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ABRIL

Día 1.

f

1535, Abandono de Corón. (GUERRA CON LOS TURCOS).-Esta plaza
de la Morea, la antigua Chersoneso, había sido tomada por la flota com
binada del almirante Doria el 21 de septiembre de 1533, después que los
turcos al mando de Solimán se retiraron de Hungría, temerosos del ejér
cito que frente á los muros de Viena habia reunido el emperador Car
los V. Quedaron en Corón, para guarnecer la plaza, 2.500 espafioles bajo
las órdenes de D. Jerónimo Mendoza, y apenas embarcado Doria en su es·
cuadra, fueron aquellos sitiados por mar y tierra por los turcos con fuer
zas numerosas, viéndose reducidos bien pronto al último extremo por falta
de subsistencias. En tal situación, fueron oportunamente socorridos, des
embarcando Andrea Doria un tercio de espafioles al mando 'del maestre

- de campo Machicao, después de derrotar la flota imperial á la enemiga,
y si bien al tener noticia de la derrota de su escuadra se retiró el ejército
turco á Andriano, volvió al poco tiempo á establecer el bloqueo, y á su
frir los sitiados toda clase de privaciones. Prefiriendo la muerte á tantas
penalidades, dió la orden Machicao de marchar sobre Andriano donde



Dia 2.

IlIS. Sitio de Mallorca. (EXPEDICIÓN Á LAS BALEAREs).-La inicia
tiva de esta empresa se debió á la repáblíca de Pisa, que cansada de su·
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se hallaba el grueso del ejército contrario, atacándolo por dos puntos dis·
tintos. El capitán Hermosilla, con una banda de arcabuceros, consiguió
destrozar un cuerpo numeroso de caballería otomana; per~ menos feliz
D. Rodrigo Machicao, rué rechazado y muerto, 5ufriendola misma
funesta suerte D. Diego de Tobar, que le sucedió en el mando. V~el
tos á encerrar los espafioles en Coron sin haber podido romper el cerco
para proporcionarse recursos, el hambre y la peste causaron en ellos terri·
ble estrago, hallándose en la situacion más crítica y deplorable cuando
recibieron la orden de embarcarse y abandonar la plaza, lo que llevaron á

cabo ell.o de abril, después de afio y medio de ocupación.

'707. Creación del regimiento Dragones de Numancia, 11 de Caba
lleria.-Fué creado por el duque de Osuna, por lo cual llevó primeramente este
nombre, siendo su primer coronel D. Diego González. Siguió luego llevando el
nombre de 9\1S coroneles, hasta que por la Ordenanza de 10 de íebrero de 1718 se
le dió el de Numancia.

1735. Creación del regimiento de la Reina, núm. 2.-Se creó en Guadala·
jan con el nombré de regimiento R,al de la Reina, que fué disuelto por un acto de
insubordinación (V. 290CTUBB.E).-En 1815 volvió á tomar el nombre de la Reina,
por Real orden de 2 de marzo, el batallón Ca~adores wluntarios tU Valencia, que
Sirvió de base al nuevo regimiento. Después de la revolución de septiembre de 1868
~om{l el nombre de Castre/ana, recobrando su primitivo nombre durante el reinado
de D. Alfonso XII. Del R,al de la Reina fué su primer coronel D. Juan Pacheco.

1665. Creación del regimiento de Cuba, núm. 65.-Se organizó por Real
d<:ereto de dicha fechll en la plaza de Badajoz, bajo la dirección de su primer maes
tre de campo conde de Torres-Vedras, sargento mayor de batalla, con el nombre de
tercio de Portugal, y pasó su primera revista en la plaza de Alburquerque el 3 de
septiembre de 1667. En 1668 cambió la denominación por tercio provincial de Va
ll"dolid, conocido también por el tercio de los V,rdes Vidos; en 1707 tomó el nomo
bre de regimiento de Córrio6a, yen 1718 el de España. Pasó al Cuba en 1825, donde
continl1a, tomando el nombre de esta Antilla por Real decreto de 31 octubre de 1889.
En el Museo de Artillería se conservan tres handeras de este cuerpo, sel\aladu con

los números 2.575, 2576 Y 2.623; las tres son de seda blanca con el escudo de armas
Reales sobre cruz de Borgol\a, y al finlll de sus aspas escudos pequellos, también de
armas Reales; la Iiltima tiene corbata de San Fernando.
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frir las continuas y molestas depredaciones de los moros de aquellas islas,
armó una flota de 300 velas á mediados de agosto de I I 130 pasando pri
mero á Cerdefla de donde se dirigió á las Baleares. Más perdido en una
tempestad el rumbo por impericia de los pilotos, la escuadra, dividida y
dispersa, fué arrojada sobre las costas de Catalufla anclando junto t la
villa de Blanes. Noticioso de ello el conde Ramón Berenguer III por un
mensaje de los pisanos, dispuso pasase la armada de Pisa desde el puerto
de Blanes al de San Feliu de Guixols, celebrando 'con ellos un tratado,
á 9 de septiembre, por el que unia sus armas á las de los expediciona-
rios, quienes le confiaron el mando supremo. .

Mientras se hadan los preparativos necesarios, desembarcaron las tro
pas, que se distribuyeron entre Montpeller, Nimes y ArIes, pasando la
flota á invernar en Salou, de donde zarpó el 24 de junio 1114 la expedi
cion, compuesta de más de 500 buques. Dirigióse la armada cristiana á
Ibiza donde mandaba el wali árabe Albulanazer, y efectuado el desem
barco, fué sitiada la plaza, á la que se dieron varios asaltos, distinguién-·
dose en ellos lo mismo pisanos que catalanes y provensales, cayendo el
tercer recinto en poder de los sitiadores, y con él la ciudad ello de agosto.

Nuncio de prosperidad la toma de Ibiza, rué abandonada ésta después
de demolidas sus fortificaciones, pasando los cristianos á la vecina isla de
Mallorca, donde desembarcaron el dia de la festividad de S. Bartolomé~
marchando inmediatamente sobre la ciudad que habia de llamarse máS
tarde Palma. Sus fortificaciones eran verdaderamente formidables, estando
dispuestas en cuatro recintos, de los cuales, el primero tenfa el nombre de
Arabathalgidit (ciudad nueva), el segundo ciudad vieja; el tercero la Al
mudayna, y el cuarto era finalmente la Zuda O Alcázar, bien fortalecida
con robustas torres é inexpugnable por la parte de mar, corriendo por
entre ellos el torrente Ezechin que en tiempo de lluvias se pasaba por
cinco puentes. Apenas' los moros avistaron á las tropas aliadas, salieron
contra ellas, pereciendo en la pelea el caballero Dalmau de Cas
tries, nno de los más bravos capitanes de Guillermo de MontpeÜer, quien
vengó lleno de furia la muerte de su amigo, haciendo gran estrago en las
filas musulmanas. Menudearon desde entonces las salidas de los sitiados,
y construidos que fueron dos enormes castillos de madera, cubiertos con
cueros de buey para resguardarlos de los tiros enemigos, se aproximaron
á la muralla para batirla en brecha con los arietes instalados en la base
de aquellos, y conseguido el objeto, al propio tiempo que jugaban sin
descanso todas las demás máquinas de sitiados y sitiadores, se dio la or
den del asalto, comenzando por echar dos puentes desde los castillos al
muro; mas fué inútil todo el valpr de provensales, catalanes y pisanos.
que fueron rechazados diferentes veces, destrozadas sus filas por las enor-



8 ABRIL :1

mes moles que disparaban los catapultas enemigas de!ide el interior de la
plaza. Volvieron los cruzados al ataque el siguiente día, con la misma
desgraciada suerte que en el anterior, pues aún cuando consiguieron pe
netrar algunas fuerzas por las calles de la ciudad, fueron arrojados de ella
experimentando no poca ma~za.

Entró el desaliento en los cristianos, aumentando aquel la peste que
se desarrolló en su campo, y como vino luego el invierno, suspendieron
toda operación hasta que, entrado ya el afio 1115, y sabiendo que las de
fensores iban experimentando también los estragos del hambre, dióse
otra acometida á la plaza, después de rechazar un ataque general intenta·
do por los moros á los reales cristianos, en cuyo combate fue herido en
un brazo el conde Ramón Berenguer. Los asaltantes sufrieron pérdidas
considerables, siendo repelidos diez veces consecutivas; mas entraron al
fin el primer re;t:into el 11 de febrero, vengando con exceso la sangre der
ramada.

Atacado el segundo recinto, y cegados los fosos con las ruinas de la
ciudad nueva y los cadáveres de los enemigos, pudo darse el asalto, pe
netrando en la ciudad vieja el 22 de febrero. Avanzaron los castillos y
máquinas á las murallas de la Almudayna, y habiendo conseguido los
cruzados apoderarse de una torre del primer ángulo, d:;:smayaron los de
fensores y apenas opusieron ya resistencia, corriendo á refugiarse en la
Zuda los que pudieron librarse de la espantosa carnicería que llevaron á

cabo los vencedores sin dar cuartel. La defensa dt. la Zuda fué más obs·
tinada; y aunque consiguieron entrar en 'ella los cristianos en los prime
ros días de marzo, tuvieron que ir conquistando una á una las numerosas
torres de que estaba erizada la fortaleza. Quedaba todavía el Alcázar,ll1
timo refugio de los moros, los cuales, sabiendo no debían esperar miseri·
cordia, se dispusieron á vender caras sus vidas; mas la resistencia no era
ya posible, y entrado por asalto el castillo el día 2 de abril, los infelices
que en él se habían guarecido fueron bárbaramente degollados, sin dis
tinción de edad ni sexo, y arrojados no pocos por las ventanas al mar.

Rematada la conquista de Mallorca, regresaron los expedicionarios á
sus respectivos países, enriqueciéndose el Duomo de Pisa con infinidad
de palios, cálices y otros ornamentos sagrados, producto del pillaje de
los moros (1).

(1) Hay en Florencia un monumento de esta expedición. Consiste en dos colum·
nas de pórfido, parte del bolín recogido en las Baleares, que los pisanos regalaron á
los florentinos por los servicios que durante su ausencia les prestaron tomando á 8U

cargo la custodia de la patria. Hállanse estas dos columnas en la puerta del Este
del Baptisterio, iglesia cuya fundación data del siglo VI.
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Día 3.

9

1485, Conquista de lIarbella (GUERRA DE GRANADA).-La lleva- .
ron á cabo los Reyes Católicos.

1493. Solemne entrada de Cristóbal Colón en Barcelona.
Al desembarcar Cristóbal Colón el 15 de marzo de 1493 en el puerto de Pa
los de vuelta de su primer viaje á América, supo que los Reyes Católicos
se encontraban en Barcelona. Dirigióse el célebre navegante á Sevilla, de
donde pasO á la capital de Catalufla en cuanto recibió la orden de los
mooarC8$, siendo recibido allí con extraordinaria pompa y magnificencia.
Multitud inmensa, repartida por las calles y plazas del tránsito, aclamaba
al marino genovés, llena de entusiasmo, y desde los balcones, ventanas y
azoteas, miles de espectadores, estrechamente apiflados, le saludaban llenos
de alborozo, contemplando con la mayor curiosidad los raros objetos que
como trofeos de su temeraria empresa había traído Colón. Este, á caba
llo y rodeado de brillante comitiva, llegó adonde estaban Fernando é
Isabel, con el príncipe D. Juan, los cuales habían hecho poner en públi
co su estrado y solio real bajo un rico dosel de brocado de oro. Vestida
la corte de gala, recibió al inmortal descubridor del Nuevo Mundo con las
mayores muestras de afecto y admiración. Pusiéronse en pie los reyes al
aproximarse aquél, y al doblar la rodilla para besarles la mano, le
hicieron levantar y sentar en su presencia. Refirió Colón con minuciosos
detalles su interesante viaje, y al terminar la relación, p~ofundamente con
movidos reyes y magnates, postráronse en tierra para dar gracias á Dios
por el éxito venturoso de tan grande empresa.

Confirieron los monarcas á Colón el almirantazgo hereditario y perpe·
tuo, otorgándole el dictado de non y autorizándole para poner en su escu
do las armas reales de Castilla y de León, con otras alusivas á su descu
brimiento, á las que se afiadió después el lema: Por Castilla y po,. León
tlf«VO mundo halló Colón. Sus descendientes recibieron el título de nuque
de Veragua.

Permaneció aquél en Barcelona, espléndidamente atendido y agasaja
do por todo el mundo, hasta el 28 de mayo, en que se despidió de los
monarcas católicos, saliendo para Sevilla con el objeto de activar los pre
parativos del segundo viaje (V. 25 SEPTIEMBRE).

1835. Heroica defensa de lIaestu (GUERRA ClVIL).-:Fortificada
Maestu en 1834, quedaron encar~adas de su defensa siete compaflías de
BorlJón al mando del primer comandante D. FRANCISCO ALVARU DEL

TOM n
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MANZANO. Pusieron empe1io los carlistas en apoderarse de ella sitiándola
con fuerzas numerosas; mas los valientes soldados de Barbón les repelie
ron varias veces, y cuando redoblaba el enemigo sus esfuerzos atacándo
la resueltamente, se presentO el general COrdava con su division, arrojo
a. los sitiadores de las posiciones que ocupaban, y formando en batalla,
recibió á la tropa de Barbón con banderas desplegadas y tambor batiente,
honor dispensado á la bizarría con que pelearon los bravos defensores de
Maestu. A pesar de la mucha pérdida que había sufrido el enemigo en
sus diferentes ataques, cercáronla de nuevo, dando el 30 de enero un
terrible asalto, en el que la guarnición opuso tan tenaz resistencia, que se
estrellaron contra ella el ímpetu y denuedo de los acometedores, llegando
al más alto grado el heroísmo de los sitiados al ser atacados de nuevo
el 3 de abril, en cuyo día, después de pelear por espacio de doce horas
con ejemplar denuedo, fueron una vez más rechazados los carlistas. El
comandante D. FRANCISCO ALVAREZ DEL MANZANO Ylos demás oficiales
de Boróón obtuvieron la crUz laureada de San Fernando como premio á

su valor; y ordenado el abandono de Maestu, desfilaron con toda la
fuerza que mandaban por delante de todo el ejército, formado en la lla
nada de Vitoria, al incorporarse al resto del regimiento.

D1a -l.

1340. Combate naval de Gibraltar (INVASIÓN DE LOS BENIMERINES).
-Guardaban las escuadras castellana y aragonesa el estrecho de Gibral
tar, cuando habiendo hecho un desembarco en Algeciras el bravo y en
tendido almirante de AragOn Gilabert de Cruylles con poca pre
visión y fuerzas insuficientes, tuvo la desgracia de perder la vida en el
combate. Retiróse con tal motivo el grueso de la escuadra aragonesa,
quedando! las Ordenes del almirante castellano D. Alonso Jofre
Tenorio tan solo 27 galeras y seis naves mayores, en ocasión de pre
sentarse en aguas de Algeciras la armada del rey .de Marruecos Abul
Hassan, compuesta de 250 velas. Esquivó aquél prudentemente el com
bate ante fuerzas tan superiores; mas habiendo sus enemigos hecho correr
la e pecie de que por miedo O por traicion no había impedido el paso
del estrecho á la armada mahometana, cuya noticia le comunicO su espo
sa desde Sevilla, donde á la sazOn se encontraba la Corte, el pundonoro
so marino quiso desmentir tan absurda y poco fundada injuria, y sin más
dilación diO á so pequefta flota la orden de atacar á la escuadra enemiga.
Tan temeraria empresa tuvo bien pronto el resultado que era de esperar;
casi todas las galeras castellanas y tres aragonesas auxiliares fueron echa
das á pique, y rodeada la del almirante por un sinmlmero de naves ene·
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migas, se defendió largo tiempo, pereciendo sucesivamente los que á su
alrededor estaban. Cogió entonces Jofre el estandarte real y siguió pelean·
do con el mayor valor hasta que le cortaron una pierna, cayendo al fin
sin vida de un golpe de barra en la cabeza, abrazado al estandarte de
Castilla, que tan heroicamente defendió. Los moros le cortaron la cabeza,
que enviaron al rey Abul·Hassan, arrojando su cuerpo al mar (1).

Este valeroso castellano, en un combate naval con la escuadra portu
guesa del almirante Persano, en 1337, se apoderó del estandarte real de
Portugal, que fué depositado en la catedral de Sevilla. El retrato del bi
zarro marino, que prefirió á la deshonra una muy gloriosa muerte, se con·
serva en el Museo Naval con el número 784.

•661. Creación del regimiento Lanceros del Rey, t.o, de Caballeria.
-Fué organizado en Milán, cuyo nombre tomó, con las compa.!llas de caballos sao
cadas del eslado de Lombardía, allí existentes desde el afto 1536, y de las que fué
asentado ya por comisario general de dicha caballeria D. Pedro Ponce de León y
Córdova el 21 de agosto de 1538. Conservó el nombre de Milán hasta 1763, en
que tomó el del Rty .1 refundirse con él el regimiento de Flanáes.. mas en 1868 tomó
el de Sesma, recobrando el anterior después de la restauración de D. Alfonso XII.

Día 5.

1818. Batalla de Maypú (LEVANTAMIENTO y SEPARACIÓN DE CmLlt).
Lejos de aprovecharse el brigadier Osorio de la victoria conseguida en
Cancharayada (V. 19 MARZO), persiguiendo sin descanso al ejército insur·
gente, retrocedió á Talca. Reanimado con esto el espíritu de los patrio
tas chilenos, se rehicieron completamente, y cuando el ejército realista,
después de ocho ó nueve días de inacción, se dirigió por fin á Santiago
confiando en posesionarse de la capital, encontró formadas en los llanos
de Maypú, inmediatos lila misma, á las tropas del general San Martín;
superiores en número. Principió el combare lilas once de la mañana con
UD vivo fuego de artillería, atacando en seguida dos batallones enemigos
la derecha de los espafiolesj mas les recibió el segundo batallón del In
fante con tan terrible fuego, que fueron repelidos con pérdidas conside
rables. Atacaron á su vez los lealistas, también con poca suerte, y habien
do conseguido el general chilenÓ Quintana interponerse entre nuestra
primera linea y la reserva, al mismo tiempo que la caballería contraria
cargaba sobre la izquierda espafiola, bastó el corto espacio de una hora
para que el ejército realista fuese completamente envuelto y derrotado.

(1) Murió también gloriosamente en este desgraciado combate el cataU.n don
Dalmau de Cruylles, hijo del almirante Gilabert.
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Batióse con bravura el primer batallón de Burg()s, sin volver la espalda al
enemigo, pues después de dejar tendida en el campo la tercera parte de
su fuerza fueron los demás hechos prisioneros en el mismo puesto en que
habían formado al principio del combate; también el Infante peleó con
denuedo, haciendo los últimos esfuerzos·en la hacienda del Espejo (EPI'
SODIO), una legua á retaguardia, en donde se hicieron fuertes algunas tro·
pas con el brigadier Ordótlez, teniendo al cabo que capitular. El ejército
realista, totalmente deshecho, perdió 2.000 muertos y heridos y 3.500 pri.
sioneros (1). Osorio y unos pocos pudieron llegar con gran dificultad t
Ta1cabuano, en donde se embarcaron el4 de septiembre para el Callao,
entre ellos el comandante del batallón de ArefJuipa D. José Ramón Ro
dil. Los chilenos tuvieron máS de mil bajas.

Ep~odio.-Distingui6le de dicho cuerpo, al frente de su compatlla de cazado
res, el capitán D. PEDIIO AZNAR, quien, despreciando el horrible fuego que le le
diJ'igla de todas partes, sostuvo la retirada de la columna de granaderos que protegía
los heridos y los equipajes, huta el callejón de la casa del Espejo, en donde causO
gran destrozo en el batallón insurgente Caations ti, CD'luiWJ6••

Día 6.

1707. Episodio del sitio de Ceuta.-Durante este largo sitio, puesto con em·
perio por los morOS apro'fechando la gnerra de sucesión. pereció en la Illlida prac·
ticaqa el 7 de noviembre de 1706 el capit'n D. Diego Carrillo, cayendo pri.
sioneros los capitanes D. lIIanuellllora y D. José COITea, todos del regio
mienlo de Cruta. Conducidos cautivos á Tetu'n, pasaron despu~s á Mequínez,
donde fueron presentados al emperador, quien mandó quitarles la vida si no abju
raban lo. fe Cl1tóli~. Negáronse resueltamente 108 dos espaftole8 , renegar de la re·
ligión de sus padres, y el día 6 de abril, despojados de 808 vestidos y atadas las manos
á la espalda, fueron de nue'fO conminados por el alcaide AH á abrazar el mahome
tismo. Firmes en su inmutabl/! resolución aquellos valerosos cristianos, rechazaron
otra Vet la intimación de S08 enemigos, y á una serial de AH, una descarga de los
soldados moros les derribó en tierra con varias heridas. Por d08 veces se levantó
Mora del suelo con gran valor, in'focando los nombres de Jcads y María, huta que
el fin cay6 agonizante. Entonces el feroz gobernador sacó Sil gumla, y por su propia
mano decapit6 á los dos cautivos, mártires del deber y de la f~, cuyas familias tomó
el rey bajo su prolecci6n por decreto de 29 de junio del mismo afto.

Por este suceso Se concedió á las banderllS del re¡imiento el signiente lema:
ESjlll'naiJo inimicus jid,í.

(1) Muchos de los jefes y oficiales que cayeron en poder del enemigo, tn'ficron

de!pu~s un fin desastroso (V. 8 FEBIlERO).

Digltized byGoogle



ABRIL 6 13

1812. Sitio de BadaJoz (GUERRA D& LA INDEPENDENCIA) (I).-Duei'io
lord Wellington de Ciudad Rodrigo (V. 19 ENERO), pensó en apoderar·
se de Badajoz. Movióse al efecto desde Yelves, donde había sentado sus
reales! y después de echar un puente de barcas sobre el Guadiana, dos
leguas por bajo de dicha plaza! se presentó delante de ésta el 16 de
marza. El gobernador francés. general Philippon, había reparado, mejora
do y aumentado considerablemente las obras de defensa; y la guarnición,
compuesta de unos 5.000 hombres, tenía víveres para cuarenta ó cincuen
ta días, pf:ro escaseaban las municiones. Eligieron los ingleses como fren
te de ataque el comprendido entre los baluartes de la Trinidad y de Santa
Maria, mas al descubierto, y abrieron en la noche del 17 la trinchera
, 300 metros del reducto de la Picurifia, disponiendo al efecto de 3.000

útiles, 80.000 sacos terreros, 1.200 cestones y 700 faginas, preparados de
antemano. Efectuaron los sitiados una salida el 19 con 1.100 infantes
y 70 caballos, causando bastante dafio en los trabajos; pero éstos con
tinuaron con ahinco á pesar de haberse metido el tiempo en aguas desde
el 20 al 25, creciendo el Guadiana hasta el punto de arrastrar el puente
de barcas, quedando de este modo interceptada la comunicación entre
ambas orillas. No obstante estos contratiempos, pudieron ya los sitiado
res romper el fuego el 25 desde la primera paralela con 28 piezas repar
tidas en seis baterías: dos contra la Picurifia y cuatro para enfilar y des
truir el frente atacado! y asaltado dicho fuerte al anochecer del mismo
día, consiguieron los ingleses apoderarse de él.

Abierta la segunda paralela á la distancia de 130 toesas del cuerpo de
la plaza. se construyeron algunas baterías de brecha contra la cara dere
cha del baluarte de la Trinidad, el flanco izquierdo del de Santa Mana y
la cortina comprendida entre aquel baluarte y el d~an Pedro. Como
los sitiados habían preparado hacia este lado una inundación con las
aguas del Rivillas por medio de una esclusa cubierta con el rebellín de
San Roque, trataron los ingleses de ensefiorearse de este fuerte para in
utilizar dicha esclusa; mas tropezaron con dificultades que no pudieron
allanar y no les fué posible conseguir su objeto. Mientras tanto se iba
aproximando á Extremadura el mariscal Soult, y noticioso de ello lord
Wellington, resolvi6se á asaltar la plaza en cuanto estuvieran practicables
las brechas.

Dióse la acometida á las diez de la noche del 6 de abril. Tomado el
rebellín de San Roque, avanzaron dos divisiones! formadas en columna
cerrada, para atacar la brecha de la Trinidad y de Santa María, mientras

(1) Vhae el croquis del JI de marzo.
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otras fuerzas llamaban la atención del enemigo desde Pardaleras al Gua
diana, procurando escalar el baluarte de San Vicente y su cortina, y el
general Picton se dirigía con la tercera división al asalto del castillo. Pe
netraron sigilosamente en el camino cubierto las tropas encargadas de
atacar las brechas, saltando animosas al foso, no obstante tener la con
traescarpa una elevación de doce pies. Apercibiéronse entonces los de
fensores de la proximidad de sus enemigos y rompieron sobre ellos un fue
go espantoso de fusilería y metralla, al mismo tiempo que hacían estallar
un rosario de bombas de t 14 pulgadas enterradas en el foso y les arro
jaban desde lo alto de las murallas multitud de proyectiles, piedras y bao
rriles incendiarios. Orden4ronse los ingleses y se dirigieron lilas brechas;
mas tropezaron con una cuneta abierta en el fondo del foso, de seis pies
de profundidad, llena de agua, y ahoglindose muchos en ella, sir
vieron sus cadáveres de paso para los dermis, que, afrontando heroicamen
te una muerte segura, trataron de abrirse paso por entre los numerosos
obstáculos que obstruían en todas direcciones el acceso t las brechas. Dos
veces acometieron valerosos hasta llegar 1l los caballos de frisa, formados
por gruesas vigall erizadas de hojas de armas blancas en que se clavaban
los de las primeras filas empujados por las de atrás, y las dos fueron
rechazados, retrocediendo en el mayor desorden. Sin aliento ni ánimo
para dar una tercera embestida, apifl.ados en el reducido espacio compren
dido entre los dos baluartes, sin avanzar ni retirarse, sordos li la voz de
sus jefes, estuvieron durante más de dos horas expuestos al fuego destructor
de los franceses, que 4 mansalva produjeron en aquella inmóvil masa huma
na horrible carnicería. Apesadumbrado lord WeUington, iba li ordenar ya
la retirada para aguardar la luz del día, cuando supo que Picton había es
calado y tomado ~l castillo y que el general Leith, rechazado de Pardale
ras, había podido penetrar en la plaza escalando el baluarte de San Vicen
te, y se corría li 10 largo de la muralla para coger por la espalda li los
defensores de las brechas. Entonces, imposible ya toda resistencia, fueron
aquéllas abandonadas, refugitndose el bravo Philippon en el fuerte de
San Cristóbal, en donde á las seis de la mai'iana se rindiO á discreción.

La desgraciada ciudad de Badajoz fué tratada por los humanitarios
ingleses, amigos y aliados de los espafioles, con tal barbarie, que los mis
mos escritores de su naciOn, testigos presenciales (1) confiesan no se re
gistra ejemplo semejante en los anales de los pueblos civilizados. Cuantos
excesos, crímenes, horrores, atropellos y hechos los m4s escandalosos
puede concebir la imaginaciOn más depravada, tuvieron allí lugar durante

(1) Relación inserta en Tlle ""iltá ltrZliujour"a/, por un oficial inglés.-Hi.s
I"y o/ fhe Ptninsula,. Wa,., por Napier.
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dos días completos. Los desventurados habitantes sufrieron toda clase de
vejaciones é insultos. sin distinción de sexO ni edad, pereciendo muchos
de ellos á manos de aquellos salvajes, que en nl1mero de 20.000 penetra
ron furiosamente por todas partes, sin que edificio alguno pudiese librar
se de la desenfrenada rapacidad de aquella horda de bandidos; y cuando
no quedaba ya nada que robar ni destruir, se les veía por las calles comple
tamente bo" ochos (1), á tiros con todo el mundo, aun con sus mismos
camaradas, disputándose el botin, que pasaba á manos del más fuerte.
Los destacamentos que entraron en la ciudad para restablecer la discipli
na se dejaron contaminar con el ejemplo, y los jefes y oficiales manifes
taron ser impotentes para contener tales desmanes; el mismo Wellington
se vió amenazado por las bayonetas de sus soldados, que le impidieron
entrar en la plaza; sólo terminaron aquellos horrores, cuando, agotadas
las fuerzas de todos por tantos excesos, pudieron imponerse otras tropas
que acudieron con tal objeto; sin embargo, el día 9 se estableció en el
campo un mercado con todas las presas hechas, á ciencia y paciencia de
los jefes británicos.

Perdieron los franceses en tan bizarra defensa 1.300 hombres muer
tos y heridos (2); los sitiadores contaron de menos después del asalto más
de 5.000 hombres, de los cuales unos 3.500 sólo en la noche terrible
del 6: 500 en la escalada del baluarte de San Vicente, otros tantos en la
toma del castillo y 2.500 en las brechas. Las Cortes espatiolas dieron las
gracias al ejército inglés por la conquista de Badajoz, condecorando á

lord Wellington con la gran cruz de San Fernando.

D1a 7.

18u. Batalla de lea (LEVANT~MIENTO y SEPARACiÓN DEL PERÚ).-El
general San Martín, titulado protector del Perl1, envió á la ciudad de lca
tres batallonf'S, dos escuadrones y cuatro piezas de artillería, al mando
del general D. Domingo Tristán, para fomentar la insurrección de los
pueblos por aquella parte, pues estaba decidido á acabar de una vez con

(1) Muchos de ellos se ahogaron en una bodega sumergidos en el vino que se
escapaba por loa sgujeros abiertos á balazos en los barriles.

(2) Entre los 3.5°0 prisioneros se contaban el comandante Nieto, el capitán
Romero, los tenientes Jambarf, Olize, Guevara y algunos soldados espaftoles que,
entregados á los guerrjlleros, fueron inmediatamente fusilados. El capilán de arti
lleria Farinaa, sabiendo la suerte que le aguardaba, se hizo lanzar al espacio po
niéndose en la boca de un m0l"!ero en uno de los últimos disparos que hizo la plaza.
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los rulos 1f'ÍIerables de los godos, tiranos opresores, 'lile exislÚJn aún pro
fanando el suelo peruano. No se ocultaba á los jefes espafioles la impor
tancia que tenia para el enemigo la permanencia de la división Tristán en
lea, 60 leguas al sur de Lima, desde cuyo punto amenazaba las provin
cias de Huaneavelica, Huamanga y Arequipa, y deseando escarmentarle
él general Cánterac, recientemente ascendido, se puso en marcha el 26
de marzo desde Huancayo con 1.400 infantes escogidos, 600 buenos ca·
ballos y tres piezas de mootatia. Llegó el 4 de abril á la Ramadilla, once
leguas de lea, sin que los insurgentes se apercibiesen de su movimiento,
desde cuyo punto continuó su marcha acelerada, situándose en la noche
del 6 sobre el camino real de Lima, retirada natural del enemigo, el cual.
teniendo noticias vagas de la aproximación de las tropas realistas, la em
prendió efectivamente en aquella dirección. Al saber el general Canterac
que se acercaban los contrarios, estableció rápidamente sus fuerzas en
posición, á la luz de la luna, que brillaba sobre un horizonte clarísimo,
formando la infantería en batalla á la derecha del camino, á las órdenes
del brigadier Monet, y la r..aballerla, parte en batalla y el resto en columna,
sobre el mismo camino real, á las del brigadier Loriga. Seria como la una
de la madrugada del 7 cuando se avistó la vanguardia enemiga, com
puesta de tres compatifas de cazadores, y roto el fuego; fueron éstas
acometidas por el I.er batallón del Imperial Alejandro, que mandaba
D. Pedro Becerra, y el l. uesctladrón de dragones de la Unión, y puestas
en fuga, comunicando los dispersos el pánico al resto de las tropas.
AvanzO, no obstante, el grueso, continuando el combate con tesón; mas
tuvo que ceder al terrible empuje de los cazadores del ImperialAlejandro,
mandados por su valiente ,capitán D. Juan James, y á la bizarrfa de los
dragones, conducidos á la carga por el mismo Canterac. Inútiles todos
los esfuerzos del enemigo para abrirse paso, fueron arrollándole las tropas
reales, y á las tres de la mafiana quedaba casi, completamente destruida
la división Tristan, pues adem4s de los muertos.y heridos que había sobre
el campo, se hicieron 1.000 prisioneros, entre ellos 50 jefes y oficiales,
cogiendo también dos banderas (1), las cuatro piezas de artillería, más
de 2.000 fusiles y otros efectos. Los espafioles tuvieron pocas bajas, con
tándose entre los muertos el capitán D. Luis Seco y el cadete don
Fernando Rodríguez, ambos de dragones de la Unión.

(1) En el Museo de Artillería le CODsern una de ellas, cOItida en la carga dadllo
por el Impelía/ Alejandra, seflalada con el nl1mero2.63I.
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ABRIL S.-BATERíA D1': SITIO FRENTE Á MONS.

(Copia de un grabado de la época.)
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Día 8.

17

1691. Sitio de Mons (GUERRA CON FRANcrA).- Esta plaza de primer
orden, llave militar.del Haynaut (Flandes), cerraba el camino de Bruselas.
Para consolidar la conquista de dicha provincia dispuso Luis XIV cercar
la, y con el fin de evitar fuese socorrida, procedió con el mayor sigilo, pre
sentándose inesperadamente delante de Mons con un ejército de 70.000

hombres, antes de que los aliados pudiesen darse 'cuenta de ello y aumen
tar la guarnición. Se reducía ésta á unos 6.000 hombres, la mayor parte
espailoles escogidoR y avezados á los peligros de la guerra, y mandaba en
jefe el prlncipe de Berghes. Lu\s XIV circunvaló la plaza sin pérdida de
tiempo, abrió la trinchera el 24 de marzo, ejecutando 22.000 trabajadores
las obras necesarias con la rapidez consiguiente, y estableció en batería 66

cafl.ones y 24 morteros, desplegando los grandes recursos que le suminis
traba el talento de los esclarecidos <;apitanes que le rodeaban y las num~
rosas fuerzas que mandaba. Bien pronto diferentes brechas permitieron á

los sitiadores dar dos asaltos consecutivos con impetuosidad admirable¡
per<? fueron rechazados en ambos por la reducida guarnición, que esta vez
renovó con su hazaila heroica la fama proverbial de los antiguos tercios es·
paftoles. La ciudad fué incendiada en su mayor parte por el considerable
número de proyectiles huecos que arrojaron los franceses; y como los
víveres y municiones llegaron á agotarse, apurados todos los medios de
defensa sin recibir socorro, capituló el príncipe á los veinticinco días de
sitio, con honrosas condiciones, saliendo de la plaza con los 4.000 hom
bres que le restaban. La dejó guarnecida Luis XIV con 10.000 infantes
y 4.000 caballos: tanta importancia daba á su posesión.

Episodio de la guerra civil.-La 2." compafiíadel primer batallón de
Ertrtmotiuro, de guarnición en el fuerte de Villanueva de Mena (Burgos), llevó á
cabo en dicho día una defensa heroica contra once hatallones carlistas mandados
por el general Guergu~. Intimó éste varias veces la rendición, primero con promesas,
luego con amenazss; mas viendo que no conseguía por tales medios hacer capitular
á aquellos valientes, rompió el fuego con diez piezas de artillena sobre el débil muro,
y abierta en éste una brecha practicable, lanzó sus tropas al asalto. Los bravos de
&trtmati'/"a rechazaron la briosa acometida del enemigo, que no la repitió, teme
roso de otro fracaso, confiando tomar el fuerte sin nuevas pérdidas. Siguió callo
neando la fortaleza y el pueblo; incendió las cuas inmediatas, para ver de prenderla
fllego, y basta trató de construir una mina que abriese más espacioso portillo; pero
-DO c:oDlliguió amedrentar en lo más mínimo la admirable y serena constancia de los
.defensores, que se sostuvieron todo el día los pocos que quedaban ilesos, esperando
.ser socorridos, como lo fueron efectivamente el día siguiente, retirándose Guergué

TOM 11
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á la aproximación de las tropa. del general Rivera. Murieron gloriosamente el ca·
pitán de la compallCa D. José Moreno, el teniente D. Pablo Ferrer y un
IItlmero considerable de individuos de tropa; y quedaron heridos, con la mayor parte
de los restantes, el sargento primero D. VICENTE MON]ARDCN, que fué ascendid'o al
empleo inmediato. El subteniente D. MANUEL GARcfA recibió el grado de te
niellte.

Quiso Rivera premiar el heroico valor desplegado por los soldados de Ex/re
madura, para lo cual mandó, que formadas las tropas en batalla y batiendo marcha
lss mtlsicas y bnlldss, fuesen aquéllos recibidos con las armas presentadas hasbt. co
locarse en su puesto, como lo verificaron en medio de las mú entusiastas aclama
ciolle.!l. El inspector general encomió también en una orden tan alto hecho, dispo
niendo se leyese aqu!lla á la hora de lista por loa respectivos capitane.!l de las com
paJlCas, haciendo ulir 0.1 frente' los que se concedía distinción tan sellalada.

Dla 9.

18(2. Sorpresa de Arlabán (GUERRA DE LA INDEPENDENCIA).-No
ticioso U. Francisco Espoz y Mina de que se dirigía á Francia un rico
convoy escoltado por 2.000 franceses, pensó apoderarse de él, para 10

cual maniobrO diestramente, y haciendo en un dia una marcha de más de
15 leguas, se presentO con sus fuerzas al amanecer del 9 en las inmedia
ciones del puerto de Arlabán y Salinas, cuando el enemigo le suponía too
davla en el alto AragOn. Emboscada su gente de manera que envolvía
completamente el pueblo, y secundado por D. Gregorio Cruchaga, cau
dillo no menos entendido y bravo, cuando se descubrió el convoy, hicié
ronle los soldados de Mina una nutrida y morUfera'descarga, cayendo
sobre los contrarios á la bayoneta antes de que tuviesen tiempo de repo·
nerse de acometida tan brusca. Desordenada la columna, huyó'precipita
damente parte de la retaguardia, protegida por los fuegos del castillo de
Arlabán, artillado con cuatro piezas; el resto de ella fué envuelto y aco
sado por todas partes, teniendo que entregarse prisioneros los que 00

quedaron muertos 6 heridos, que fueron 600. Recobraron la libertad mu
chos prisioneros espafloles que iban en el convoy para sufrir duro cauti
verio en Francia, y se cogio rico botio, coo dos banderas. Distinguiéroo
se en este combate el comandante D. Francisco Ignacio Asura y el sub
teniente D. León Mayo, que mató de un sablazo II M. Deslandes, secre
tario del rey José.

'834. Episodio de la guerra civil.-En la acciólI de Sodupe, el segundo bata
llón del Pri"cipe, dirigido por su comandante D. Josá GARcfA JOVE, salvó á la di.
vis¡(ln del brigadier Espartero de una derrota cierta. Cuando las tropu de bte ce-
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iaban ya ante los reiteradOl ataques del enemigo, que creía segura la victoria, de
cidióla aqu~1 t favor de las tropas de la reina con su ejemplar denuedo. Lanz6se
decidido á la bayoneta sobre los carlistas, sin hacer caso de las mortíferas descargas
que le hacían desde la fuerte posición que ocupaban, y escaló ~ta en medio de UD

diluvio de balas que le causaron bajas numerosas; mas se reanimaron las fuerzas
restantes con el ejemplo del Prlndpt, y los carlistas tuvieron que ceder el campo y

huir al fin perseguidos por las tropas liberales. El brigadier Espartero fu~ ascendido
por este brillante hecho de armas á general, y el int~pido comandante Jove obtuvo
la cruz de San Fernando.

DlatO.

1552. Ocupación de Metz (GUERRA CON FRANCIA).-Aliado Enri
que II de Francia con el príncipe Mauricio de Sajonia, jefe de los protes·
tantes de Alemania, envió á la Lorena un ejército respetable por el Dll
mero y calidad de las tropas, al mando del condestable de Montmorency,
li quien abrieron inmediatamente las puertas Toul y Verdun, apelando á

una ruin estratagema para apoderarse de Metz. Para conseguir su objeto,
pidió permiso á sus habitantes para atravesar la ciudad con un corto sé

quito de caballeros. Cayeron torpemente aquéllos en el lazo, 'y el condes·
table entró en la capital de Lorena con un destacamento compuesto de
soldados escogidos que llevaban ocultas las armas bajo BUB bordadas ves
tiduras; ya dentro de la ciudad, y con el pretexto de disponer la salida de
vituallas para su ejército, se apoderó de una puerta y dió entrada á algu
nos regimientos prevenidos en las inmediaciones para el caso. Los ciu
dadanos conocieron tarde el enga1l.o, pues cuando, ardiendo en ira, co
rrieron á tomu las armas, nada pudieron ya hacer, paralizadas sus fuer
zas por la sorpresa y el espíritu de discordia, sin caudillos, sin plan alguno
y ocupados los puntos principales por los franceses. De este modo pudie
ron éstos hacerse duefl.os de tan fuerte plaza, de la que estuvieron en po
sesión hasta 1870.

181 l. Sorpresa del castillo de San Fernando de Figueras
(GUERRA DE LA INDEPENDENCIA).-Debiése la realización de este hecho
li la iniciativa del capitán D. José Casas, de la segunda legión catalana,
que mandaba el doctor D. Francisco Rovira. En inteligencia aquél con
Juan Marqués, criado del guarda-almacén de víveres del castillo, por me·
dio de un estudiante llamado Juan Floreta y los cufl.ados del primero Pe·
dro y Ginés Pou (1), se procuró una llave falsa de la poterna que daba

(l) Eatoll dos hermanos recibi~ron como recompensa el empleo de capitán de
caballería, que legitimaron ll. la terminación de la 'tuerra, obteniendo plaza de alum-
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al foso desde el expresado almacén. Hechos los preparativos necesarios,
salieron el 6 de abril del Esquirol, cerca de Olot, D. Juan Antonio Mar":
Unez, que reclutaba gente por aquella comarca, y D. Francisco Rovira, y
pasaron con 500 hombres á Ridaura, donde se les incorporaron otros 500,

llegando el 7 á Oix, como para entrar en Francia, lo que creyó el enemi
go al ver que continuaban el 8 por Sadernas á Llerona, en cuyo punto
permanecieron hasta el mediodía del 9j mas aprovechando un fuerte temo
poral, cambiaron repentinamente de ruta, dirigiéndose á Vilaritj, pueblo
distante tres leguas de Figueras y situadQ en una altura, limite entre el
Ampurdán y la montada. Permanecieron allí ocultos en un bosque hasta
la noche, y á la una de la madrugada del 10, convenientemente distri·
buidos, yendo delante el capitán Casas, subió éste con sus soldados por
la esplanada, cubiertas las armas, frente al hornabeque de San Zenónj me·
tiose por el camino cubierto y descendió al foso; franqueó con su llave la
entrada de la poterna, penetró por los almacenes subterráneos y dirigióse
á desarmar la guardia de la puerta principal, siguiéndole el resto de las
fuerzas, que se desparramaron por la muralla y sorprendieron á la guar
nición, do~mida tranquilamente en sus cuarteles, lo mismo que el gober
nador, general Goyoo (1), haciéndola prisionera. El barón de Eroles, que
había salido el dCa 9 de Manorell para apoyar la sorpresa, se posesionó
el 12 de los fuertes que tenían los franceses en Olot y Castellfullit, co
gioles 548 prisioneros y, después de derrotar á su paso por la sierra de
Puigventos á un regimiento enemigo, entró en Figueras el 16. 1

18q. Baialla de Talasa (GUERRA DE LA INDEPENDENCIA).-Después

de la batalla de Orthez (V. 27 FEBRERO), el ejército aliado al mando de
lord Wellington, convenientemente reforzado por el IV ejército espadol,
continuó la persecución del ejército francés del mariscal Soult. Llegó él.te
á Tolosa el 24, y aprovechando la delantera que llevaba á su contrario,
empezó á atrincherarse; y aun cuando las tropas anglo-hispano-portugue
sas llegaron á la vista de la ciudad el 27, no empezaron á efectuar el paso
del Garona hastael 4 de ~bril,en que quedó terminado el puente, temen-.

nos en el Colegio militar. Marqués y Floreta, más infortunados, cayeron prisioneros
cuando los franceaes entraron de nuevo en la fortaleza, y pagaron con 1& vida su
patriotismo.

(, ) Fué sentenciado por un consejo de guerra á ser pasado por las armu; pero
atendiendo á sus antiguos servicios y movido por las sl1plicas de su mujer y de su
madre, le perdonó el Emperador.
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do que ssupender dicha operación hasta el 8, por la crecida que tuvo el
río 4 consecuencia de las fuertes lluvias de aquellos días, quedando en
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Abril 10.- Batalla de ToJosa.
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aquel intervalo divididas las fuerzas entre ambas orillas y muy expuestas
las de la derecha á un fracaso; mas afortunadamente, atento sólo Soult á

fortificarse, no sacó partido de la crítica situación en que había quedado
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parte del ejército aliado, y éste pudo reunirse tranquilamente en la,
opuesta orilla.

Ra ta las siete de la mafiana del 10 no empezó el ataque de las posi
ciones enemigas, Muy fuertes éstas de por sí, por los canales y ríos que
rodean á Tolosa, ceñida la ciudad por sus antiguos y gruesos muros, con,re
ductos en las colinas del Este, y por las,numerosas obras de campafl.a. que
se construyeron, estaban defendidas por 32.000 soldados, sin contar la guar
dia urbana, los cuales tenían que hacer frente á fuerzas casi dobles en n\lme·
ro. Se dirigió la principal acometida á las:colinas de Montrave yel Cal
vinetj por la derecha el mariscal Beresford con las divisiones inglesas
Cale y Clinton, y por el centro é izquierda de dichas estancias las divisio
nes espal'lolas de D, José Ezpeleta y de D. Antonio Garcés de Marcilla,
dirigidas por el general D. Manuel Freire, que llevaba á su lado, como
segundo, á D, Pedro de la Bárcena y á D. Gabriel de Mendizábal, éste
sin mando alguno, como simple voluntario. El general Hill amenazaba el
arrabal de Saint Ciprien, en la orilla izquierda, y las divisiones Alten y
Picton amagaban otros puntos del recinto en la derecha. Posesionáronse
los espafioles en una buena arremetida del altozano de la Pujade, fron
tero á dichas posiciones; y cuando recibieron el aviso de estar ya próxi
mo Beresford á caer sobre la:derecha enemiga, continuó el avance Freire
á la cabeza de sus tropas, que en dos columnas se dirigieron al ataque sin
disparar un tiro hasta llegar cerca de la escarpa de las obras enemigas;
mas fueron recibidas por un violento fuego de metralla y fusilería, que
llevó el destrozo y la muerte á las filas de los batallones espafl.oles; no
obstante, al principio continuaron éstos serenos é impllvidos, á pesar de
las enormes bajas que experimentaron; pero al cargar la división d'Ar
magnac á la bayoneta por la izquierda, vacilaron ya yacabaron algunos
cuerpos por huir atropelladamente, cediendo el campo en desorden. Acu
dieron á sostenerlos la brigada que habia quedado de reserva en 'Pujade,
y algunos cuerpos portugueses; voló lord Wellington al sitio del combate
con los generales D. Luis Wimphen y D. Miguel de Álava, y gracias á los
esfuerzos de todos, especialmente de los del general Freire, se pudo reha·
cer la hueste, sosteniendo con firmeza el choque con el enemigo, si bien
á cOsta de muchas y sensibles pérdidas (1). Al propio tiempo embestía

(1) Murieron gloriosamente D. Leonardo SicUia, coronel de CanftWria,

cuyo regimiento se mantuvo) firme y denodado bajo los atrincheramientos enemigos
hasta que Wellington mismo le mando retirarse; el coronel D. Francisco Ba
lanzat, de 1:1 Corona, y D. José Ortega, teniente coronel de Estado Mayor;
contándose entre los heridos á los ~enerales D. Gabriel de Mendizábal y D. JOR
Ezpeletll., y á 10& brigadieres D. Pedro Méndez Vigo y D. José Mari.. ClU'rillo.
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Beresford la derecha francesa con el mayor brío. arrostrando sus tropas
con flema británica el violentísimo fuego que recibian de las fuerzas que
coronaban las obras de dicho lado, que cayeron una tras otra en su poder,
primero el reducto de la Sy'piere, llave de la posición, en la extrema
detecha, y luego los del centro, les Augustins y le Colombier. Faltaba
sólo por conquistar los otros dos reductos situados al Norte, sobre los que
avanzaron victoriosos los ingleses, ayudándoles en su empresa por el fren
t.e D. Manuel Freire, hasta conseguir desalojar al enemigo de todas sus
posiciones. Duefios de ellas los aliados, plantaron en las cumbres su arti
llería, con lo que el mariscal Soult desistió ya de recuperarla, terminan
do la batalla, última de esta guerra, á las cuatro de la tarde. Pelea tan
sangrienta y empefiada costó á los aliados unos 4.600 hombres, 2.000

a los ingleses, otros tantos á los espafioles y 600 4 los portugueses.
80ult permaneció en Tolosa todo el siguiente día, evacuándola en la

noche del J I al 12 por el camino de Carcasona para juntarse con el ma·
riscal Suchet, en retirada también desde Catalufia. El mismo día 12 en
traron los aliados en la ciudad, aclamados ruidosamente por los habi
tantes.

J834. Acción de Mayals (GUllRRA CIVIL).-El éxito que en sus em
presas obtenía Zumalacarregui en Navarra, animó á los carlistas de Cata
lufla al. hacer el último esfuerzo para tratar de levantar en armas tooo el
Principado. Para conseguirlo, pidieron á Camlcer, que operaba en el
Maestrazgo, pasase el Ebro y se dirigiese con algunas fuerzas hacia Ta
rragona, al. fin de proteger el alzamiento de su campo, accediendo gustoso

. á ello el jefe carlista. Al saberlo, pusiéronse de acuerdo D. José Carratalá,
comandante general de Tarragona, y D. Manuel Bretón, que lo era de
Tortosa, y saliendo al encuentro de Camicer con algunas fuerzas, le avis
taron el JO de abril en Mayals, situado en las ventajosas posiciones de las
alturas inmediatas al pueblo. Mandaba Cabrera la vanguardia, que des
plegó en guerrilla; Quílez y MiraBes, las alas derecha é izquierda, apoyada
la primera por la caballería; el centro, Camicer en persona. Desplegó
Carratalá su gente, rompiendo el fuego los urbanos de Porrera, Falset,
Flix y Tortosa, para atacar las alturas que ocupaban sus enemigos. Se sos·
tuvo la lucha con empefio, peleando como veteranas las bisofias tropas
que había en los dos campos; reforzó el caudillo liberal sus guerrillas,
viéndose obligados á replegarse los valientes de Cabrera, y después de
algunas horas de fuego aprovechó Bretón un momento oportuno para
caer con su caballeóa sobre la derecha carlista, que si bien se defendió
denodadamente apoyada por los caballos enemigos, fué al fin rota por
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llna impetuosa carga, huyendo aquéllos despavoridos, sin que sirviesen de
nada lqs esfuerzos que par& contenerla hizo personalmente Cabrera, el
cual se defendió á culatazos de la caballería liberal. Batida la derecha
enemiga, fuéle ya flleil á Carratalá arrollar cl centro y la izquierda, obte-

Abril lo.-Acción de Mayals.

teniendo una completa victoria, pues no bajaron de 300 los muertos que
tuvieron los contrarios y de 700 los prisioneros.

1873. Heroica defensa de Puigcerdá (GUERRA CARLISTA) (r).-La
entusiasta villa liberal, ennoblecida por su propio mérito, tenia conquis
tado ya el dictado de htroica desde noviembre de 1837, en que se defen·
dió de numerosas huestes carlistas, capitaneadas por Tristany.(Mossen
nenet), Pep del Oli, Boquica y Castells. Después de la entrada de los ene-

(1) Véase el croquis d~1 S de septiembre.
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migOll en Ripoll y en Berga, Puigcerdá, el último vértice del triángulo de
puntos fuertes de In montafla, presintió que iba á ser atacada, por lo cual
gestionó del Gobierno·el pronto envio de algunos auxilios: pedia solamente
100 soldados, 100 fusiles y. dos caflones; mas las promesas no llegaron á

convertirse en hechos con la celeridad que el caso requerla, y la heroica
villa decidió continuar la serie de sacrificios que se habla impuesto, pues
además de fortificarse y municionarse á sus expensas, se compraron por
suscripción dos piezas de artillerla, preparándose debidamente para re
sistir hasta el último extremo si. el enemigo osaba atacarla.

Los presentimientos de sus habitantes no tardaron en verse realizados.
A la una de la tarde del 9 de abril súpose en la villa que se aproximaba
Savalls con 1.200 hombres, provisto de los medios necesarios para entrar
en ella á todo trance. Con febril actividad se levantó como por encanto
una cortina entera de tapias para cerrar completamente el recinto; se ase
guraron con fuertes vigas y cegaron con gruesas paredes las principales
puertas exteriores; se dispusieron las bombas, servidas por mujeres, para
apagar los incendios que ocurriesen, y á las doce de la noche ocupaban
todos los defensores el puesto que de antemano tenían desiguado. Ascen
dían aquéllos á 377 hombres armados: la tercera compaflla del segundo
batallón de Bailln, compuesta de 58 soldados, algunos carabineros y mo
vilizados y unos 270 paisanos, consistiendo las armas de mucholi de ellos
en escopetas, trabucos y hasta espingardas.

A las cuatro y media de la mafiana del 10, dla de Jueves Santo, las
campanas tocando somatén y las cornetas generala, anunciaron que se
acercaba el enemigo. Este llegó hasta el punto llamado Closa del Agafut,
á 1.200 metros de la villa, desde donde se distribuyó por todas las casas
de campo y quintas inmediatas, ocupando la magnifica de Fabra, sólida
construcción á 250 metros de las murallas, la casa de campo de Mallol,
á 660 metros de la puerta, las casas de la Baronla, las quintas de Junoy y
de Nogués, el taller de alfarerla de Bertrán y las dos manzanas de casitas
del arrabal de las Monjas, con lo cual quedaron circuidas las tres cuartas
partes del recinto. A las seis se presentó un parlamentario delante de la
puerta de Espafla con la intimación de rendirse, que ni fué contestada,
por lo cual ordenó Savalls inmediatamente el asalto. Numerosos grupos
escalaron á la vez intrépidamente todas las huertas situadas más abajo
del Matadero, hasta la puerta de las Monjas, cuya parte es la menos acce
sible de la villa, habiendo por lo tanto en ella muy pocos defensores. Voló
á reforzar dicho punto la reserva de 30 soldados situada en la plaza Mayor,
y se entabló descomunal combate. Haciendo gala de una audacia y san
gre fria incomparables, se aproximaban los agresores á pecho descubier
to, pretendiendo incendiar la puerta de la bajada á la fuente y subir

TOlll II ..
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hasta la meseta inmediata; mas cuantos lo intentaron fueron víctimas de.
los tiradores apostados en la plaza de las Constituyentes y huertas de
Pons y de MontelIá. Las ,casas Descallar y Traver y el Matadero fueron
también asaltados: de aquéllas fueron rechazados á tiros y á pedradas, para
lo cual demolieron los defensores la escalinata que conduce al patio y
desempedraron el pavimento de la primera; dell1ltimo llegaron los asal·
tantes á arrancar las rejas de sus ventanas, pero fueron derribados á bayo
netazos, y ya no intentaron por esta parte repetir el ataque, que termino
á la una de la tarde, después de siete horas de descomunales esfuerzos de
Ji berales y carlistas.

No fueron más afortunados los sitiadores en los demás puntos por
donde intentaron penetrar en la heroica. villa. Trepando cercas llegaron
á ocupar los huertos inmediatos á la casa Parareda; trataron al\{ de derri
bar á trabucazos el tambor levantado sobre la puerta del huerto de Ver
gés; abrieron más abajo una brecha á 12 metros solo de la muralla; mas
convencidos de que pagartan muy caro un asalto, determinaron recurrir
á la zapa para destruir el terraplén desde donde se defendfan los sitiados;
pero esta operaciOn era larga y trabajosa, é interrumpida por las frecuen- .
tes descargas de aQ,uéllos, no tuvieron tiempo de terminarla. Las nume·
rosas fuerzas concentradas en casa Fabra tampoco consiguieron otra cosa

ue experimentar bajas, causadas por los certeros disparos que se le ha
dan por hábiles tiradores desde lo alto de la torre parroquial.

Rechazados de todas partes, apelaron al incendio, al llegar la noche,
para .tratar de conseguir su objeto. Rociaron con petrOleo la puerta de
Espal1a y las casas próximas, y las prendieron fuego, apostándose la caba
Ilerfa carlista detrás de un edificio inmediato para penetrar dentro de la
villa á la cabeza de las columnas de ataque. Ante la inminencia del peli
gro si se derrumbaba la pared que tapiaba la puerta, volaron personas de
todas clases, soldados y paisanos, mujeres y nifios, despreciando la muer·
te, á tratar de extinguir el incendio de la puerta y levantar rápidamente
detrás de ella una barricada colosal con sacos de tierra y de lana, vigas,

iedras y todo género de materiales, sin que abatiese su ánimo esforzado
la infernal gritería del enemigo, el espantoso fragor de tan repetidas de&
cargas y las llamas yel humo que por todas partes les rodeaban. Mas
tlU1tO heroísmo tuvo su recompensa, pues al fin, gracias á los desespera
dos e fuerzos de todos, se logrO extinguir el fuego de la puerta, que si
bien quedO carbonizada, no llego á desplomarse, y los carlistas se con
vencieron de que eran impotentes para vencer la indomable enerKía de
los defensores de Puigcerdá. Desde la media noche al amanecer intenta
ron ataques por varios puntos, sin resultado alguno, y á las cinco de la
mañana, cuando se disponían á atacar formalmente la casa de Parareda, re-
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cibieron aviso de que se acercaba en socorro de la villa la columna Ca
brinety. Este activo jefe había tenido noticia en O\ot, á las ocho de la
mafiana del 10, del peligro que corría Puigcerdá, y á marchas forzadas se
dirigiO inmediatamente á salvarla, pasando por San Juan de las Abade
sas, en medio de un espantoso temPoral de agua y nieve, Rivas, donde
pernoctO después de diez horas de jornada y tener que arrojar á la bayo
neta á Vila del Prat, apostado en dicho punto para impedir la marcha de
la columna (1), PIanolas y Dorria, entn¡.ndo en la tarde del 11 en Puig
cerdá en medio de las entusiastas aclamaciones de sus agradecidos habi
tantes, que salieron á abrazar á sus libertadores en cuanto les divisaron
en la cumbre del monte de Vilallovent.

Una gran parte de la gloria de la defensa corresponde á las mujeres,
que rivalizaron con soldados y paisanos en valor y abnegaciOn. Mientras
unas trabajaban sin descanso en la confecciOn de cartuchos, otras, desa
fiando el peligro, recoman las murallas, alentando á los defensores, y
acanearon casi exclusivamente todo el material de las muchas barricadas
que se levantaron en diferentes puntos de la villa.

Día U ..

1512. Batalla de Ravena (GUERRA CON FRANCIA).-Confederados el
rey D. Fernando d Católico, el Papa y los venecianos por el tratado lla
mado Liga Santa, para arrojar á los franceses de Italia, se encargO del
mando del ejército de la Liga el virrey de Nápoles D. Ramon de Cardo
na, cuya primera operacion fué el sitio de Bolonia. Abierta ya brecha y
disponiéndose á dar el asalto, hubo que desistir de la empresa por haber
acudido en auxilio de la plaza el joven y entendido caudillo Gaston de
Foix, duque de Nemours y curiado del rey catolico, el cual, después de
desbaratar á los venecianos en el Adige, recuperar á Brescia, que se ha
bía entregado á aquéllos, y rendir á Bérgamo, quiso medir sus armas con
los espatloles. Atrincherados éstos en el Campo de las Moscas, no osaron
los franceses atacarles, acudiendo entonces á poner sitio á Ravena, llave
de los Estados Pontificios, que defendida por el italiano Luis Dentichy,
rechazo heroicamente dos asaltos, si bien muriO aquél á consecuencia de
las heridas recibidas en la pelea. Temiendo el ejército aliado por la suer
te de Ravena, acudio á hacer levantar el sitio, abandonando las fuertes
posiciones que ocupaba, y ocupO unas alturas á la derecha del río Ronco,

(1) En este combate cayó prisionero el coronel de caballería carlista D. Pedro
Grau, y se rescataron algunos prisioneros del regimiento de San Ftrnanáo.



ABRIl:. 11

la infantería ll. la derecha, á la izquierda los hombres de armas, la artille
ría gruesa delante de éstos, la ligera al frente de la infantería y los caba·
Ilos ligeros del marqués de Pescara á reta~ardia, más á la derecha.

Los france~es, muy superiores ep número á los aliados, dejaron algu
nas fuerzas en observación de la plaza, y pasando el Ronco, avanzaron
en direccion de BUS contrarios con la infantería á la izquierda, la artillería
en el centro y á la derecha la caballería. EntablO el combate la artillería.,
produciendo la espatlola gran dalia en la infantería del duque de Nemoun,
por lo cual dispuso éste que parte de su artillería se trasladase á la extrema
derecha, amenazando el flanco izquierdo y retaguardia del ejército aliado.
No pudiendo sufrir los hombres de armas de la primera Unea el fuego de
,enfilada de los cationes enemigos, lanzó Fabticio Colonna sus escuadro
nes contra la caballería francesa, que, como más numerosa, pudo rechazar
la acometida, y aunque volvieron aquéllos á la carga, secundados por los
de la segunda Ifnea y por los caballos ligeros del marqués de Pescara, fue
ron al cabo todos arrollados, después de sangriento choque. Cae prisio
nero Colonna; sufre la misma suerte Pescara, cubierto de heridas; desbán
danse sus tropas, y creyendo perdida la batalla, el virrey, más cuidadoso
de su vida que de su honra, abandona prematuramente el campo con
Alonso de Carvajal y toda la tercera linea Oretaguaxdia, aun intacta. SOlo
la infantería espafiola de la primera linea, mandada por Pedro Navarro,
y la italiana que formaba la segunda, permanecen firmes en su puesto,
algo cubiertas por los accidentes del terreno del terrible fuego de la arti
llería francesa, y al11 esperan la acometida de todo el ejército enemigo,
que avanza sobre aquellas tropas formado en grandes masas. Salen los
espatloles al encuentro de una fuerte columna de lansquenetes; evitan en
el momento del choque la acción de las laq{as picas de los alemanes, des
lizándose espada en mano por debajo de ellas, con gran agilidad y des
treza para mezclarse con sus enemigos, y hacen en ellos gran destrozo,
consiguiendo arrollarlos y derrotaxlos completamente. La infantería ita
liana, acometida también por fuerzas superiores, ceja solo un momento;
pero se rehace pronto, auxiliada por la espatlola, y siguen una y otra em-
pujando á los demás cuerpos de la infantería contraria, hasta que la ca
ballería, que había emprendido la persecucion de las tropas fugitivas,
corre á apoyar á BUS compatleros para librarles de una derrota segura.
Ordena entonces Pedro Navarro la retirada, forzosa ya, y aquellos in
comparables infantes, gloria de nuestra patria, abandonan lentamente el
campo de batalla con aire de vencedores, paso á paso, imponiendo con su
firmeza y serenidad al enemigo, que;no consigue quebrantar, ni conmover
tan siquiera, las compactas filas de la falanje espafiola, á pesar de las brio
sas y reiteradas cargas de su terrible y siempre temida gendarmería. Exas·
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perado'Gaston de Foix, pónese á la cabeza de lo más florido de su caba
llería y acomete cual león rabioso, haciendo un desesperado y supremo
esfuerzo con sus hom1?res de armas para arrollar á sus contrarios; mas
desgraciadamente vuelven éstos cara, herido de muerte su caballo viene
con él al suelo, húndele un soldado la espada en el pecho, y aquel vale·
roso joven, héroe de veintidós atios, el Rayo de Italia, como le llamaban
sus compatriotas, no tarda en espirar acribillado á estocadas, á pesar de
los esfuenos de los suyos, que para salvarle la vida recordaban á los es
pafioles era hermano'de su reina (1). Consternados los franceses con la
muerte de su idolatrado caudillo, é intimidados por la fiera actitud de
aquella legión de valientes, no vuelven á molestarles, continuando éstos
su admirable retirada, una de las más bellas que registra la Historia. Con
dieciséis banderas enemigas como trofeos, se incorporaron en Ancona,
treinta leguas distante del lugar del combate, ll. los restos del ejército
vencido.

De once á doce mil hombres quedaron muertos Oherido~ en esta ba
talla, cinco mil de ellos franceses, que además de su general perdieron ll.
Ibo de Alegre, muerto con su hijo único, y otros capitanes. De los espa
1l.01es perecieron el veterano Zamudio y Pedro de Paz, quedando
también herido y prisionero Pedro Navarro.

1719. Creación del regimiento de la Habana, núm. 66.-Fué orga
nizado en dicha fecha con las companlas sueltas que exisllan como fijas en la capi
tal de Cuba desde ISIS. Se le senaló la antigUedad de 1630, por formar ya cuerpo
por aquel afio las cuatro companfas que compouían la guarnición. Por Real orden
de 3 [ de octubre de 1889 se le asignó el núm. 66 de la escala general. Fué su pri
mer coronel D. Cristóbal Pizarra.

1813. Acción de Yecla (GUERRA DE LA IKDEPENDENCIA).-En combi
naciOn el II ejército espatiol, que mandaba U. Francisco Javier Elío, con
la divisiOn mallorquina de D. SantiagoWhittingham y la expedición anglo
siciliana á cargo de sir Jhon Murray, operaba en las provincias de Murcia
y Alicante, ocupando una línea que se extendía de Alcoy á Veda, por
Castalia, Biar y Villena, con algunas tropas en Sax y Elda. Preocupando
al mariscal Suchet la reuniOn amenazadora de los aliados. concentrO
parte de sus fuerzas en Fuente-la-Higuera, y dispuso que la división Ha
rispe cayese rápidamente en la noche del 10 al 11 sobre Veda, donde es-

(1) Germana de Foix, segunda mujer de Fernando el Cafólho.
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taba apostada la divisiOn espaflola de D. Fernando Miyares, que concep
tuaba la más débil, con animo de cogerla toda entera, confiando en el ha
bitual descuido de nuestros soldados y generales. Reunta Miyares menos
de 4.000 infantes y algunos caballos, que fueron acometidos al amanecer
del 11 por los franceses, superiores en número, después de una marcha
sigilosa. Poco menos que sorprendidos los espafloles, pues se apercibieron
tarde de la aproximacion de sus enemigos, trabOse la pelea dentro del
mismo pueblo, de donde había comenzado á salir la divisiOn camino de
JumiUaj pelearon, sin embargo, con bizarría, defendiendo á palmos las ca
lles los regimientos de Burgos y de CdtU., hasta que se vieron obligados
á replegarse á una ermita cercana. Reunida en dicho punto la división,
siguió batiéndose con empetlo, retirándose de loma en loma; mas roto y
desordenado el centro, flaqueó el ánimo de todos, y huyendo en todas
direcciones, pudieron salvarse muy pocos. Muchos de ellos fueron muer
tos Oheridos, y tuvieron que entregarse prisioneros más de 1.000, con el
coronel D. José Montero y otros 68 oficiales.

Entretanto, Suchet se mantenía en Caudete con la división Habert
para apoyar á los suyos en caso de necesidad y evitar que fuesen socorri·
dos los de Veda por otras tropas de la Unea. En vista del buen éxito de la
empresa anterior, se aproximó á VilIena á la calda de la tarde, ya entre
dos luces, después de rechazar un golpe de caballería británica que
intentó detenerle; rompio á cafl.onazos las puertas de la villa, y á poco tuvo
que rendirse el regimiento de VI/ez·Md/aga, fuerte de 1.000 plazas, que
mandaba el coronel D. José Luna, y que el general Elfo había dejado en
el castillo contra. el parecer de otros jefes.

Dia i2.

1275. Invasión de los Benimerines.-El I2 de abril de dicho afio
desembarcaron en Tarifa numerosas fuerzas africanas, arribando poco
tiempo después con poderosa hueste Yacub-Abu·Yussuf, llamado por Mo·
hammed 1I de Granada para reducir con su ayuda á la debida obediencia
á los tres walies Oarraeces de Málaga, Guadix y Comares, levantados en
armas contra su autoridad desde la insurrección de Andaluda y Murcia.
Sometidos los rebeldes, dividiéronse los musulmanes en tres cuerpos, que
se dirigieron bacia Sevilla, Jaén y Córdoba, respectivamente. El conde
D. Nuño González de Lara, que gobernaba la frontera, pereció en
un encuentro con los infieles, víctima de su temerario an:ojo, por haber sao
lido contra ellos, sin contar su número, con solos 400 hombres. La misma
infausta suerte tuvo el infante D. Sancho, arwbispo de Toledo, después
de ~er prisionero, al adelantarse con su caballería hasta la torre del Cam-

Digltized byGoogle



,
ABRIL 12

po contra los enemigos que talaban la comarca de Jaén, en cuyo combate
empezó á distinguirse Alonso Pérez de Guzmán, llamado después el Bue
"0. Las acertadas medidas del infante D. Sancho, hijo de Alfonso X, para
contener en la frontera á los musulmanes, obligaron á éstos á aceptar una
tregua de dos atios.

Espirada la tregua, trató el rey D. Alfonso de apoderarse de Algeci·
ras, que estaba en poder de los Ben,imerines, y al efecto equipó una for
midable escuadra, compuesta de más de cien naves y otros barcos ligeros,
para impedir las comunicaciones por mar, al mismo tiempo que un ejér
cito al mando del infante D. Pedro bloqueaba la ciudad por tierra. Los
sitiados se vieron pronto en el mayor apuro, por la escasez de subsisten·
cias; pero no era más lisonjera la situación de los cristianos, que sin pro
visiones, extenuados por aquel clima abrasador, se hallaban en la mayor
miseria, sufriendo qluchas enfermedades que produjeron miles de bajas.
Tuvo conocimiento el emperador de Marruecos Abu·Yussuf, en Tánger,
del deplorable estado del ejército sitiador, y habilitando una flota com
puesta sólo de catorce galeras, cayó de improviso sobre las castellanas,
quemándolas casi todas, con muerte de los que las guarnecían y prisión
del almirante y principales jefes; desembarcaron acto seKUido los africa
nos y causaron en el ejército de tierra iguales destrozos que en la escua
dra, teniendo que huir precipitadamente el infante D. Pedro y abando
nar al enemigo todos los bagajes.

18/0. Defensa de Hostalrich (GUERRA DE I.A INDEPENDENCIA).

Interesaba á los franceses la posesión de Hostalrich para tener francas
las comunicaciones entre Barcelona, Gerona y Francia. Ya el 7 de no
viembre de 1809 se presentó el enemigo delante de la villa con 7.000

hombres y 600 caballos, con ánimo de tomarla á viva fuerza; mas su
guarnicion, compuesta de un batallón de I/ióeria y otro de Gerona, re
chazó siete veces á los franceses al asaltar los parapetos, y aunque consi
guieron al fin, una vez duetios de la puerta de los Frailes y plaza de los
Bueyes, penetrar en la villa, la artillería del castillo les obligo á desalojarla
de nuevo, entregándola despechados á las llamas al retirarse. Segunda vez
se presentó el enemigo el 15 de diciembre é intimó la rendición, contes·
tando su gobernador el coronel D. Julián de Estrada: Hijo Hosta/ríen de
Gerona, deóe imitar el ejemplo de su madre. Los franceses se limitaron des·
de entonces á bloquear la plaza, apretándolo mlls el 13 de enero; penetra·
ron el 19 en la villa, cubriéndose con solidos atrincheramientos, yocupa·
ron la iglesia el 20. Los sitiados hicieron algunas salidas, y el 20 de febrero
rompieron los franceses el fUego sobre el castillo, prolongándose elbombar-

·-le-· .....
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deo hasta el 12 de abril, durante cJyo tiempo cayeron en el recinto de la
fortaleza 4.800 bombas. Mas la penuria y miseria de los defensores llega
ba ya al último extremo, pues faltaba hasta el agua de los aljibes, y sao
biendo el gobernador que no podía recibir auxilio alguno, por habérselo
asi anunciado el general en jefe D. Enrique O'Donell desde el campo de
Tarragona, tomó la determinación de abrirse paso por ent~e el enemigo
para salvar los 1.200 hombres que le quedaban, antes que capitular. Para
ello púsose en movimiento á las diez de la noche del 12 de abril, y salió
por el lado de Poniente, descendiendo á la carrera la escarpada cuesta;
con igual celeridad cruzó el camino real, y atravesando la huerta después
de repeler los puestos franceses, llegó cerca de Arbucias, donde, extravia
do, ca,yó prisionero el valiente Estrada con tres compafiías, cuando se
crela ya en salvo. La fuerza restante, unos '800 hombres, pudo continuar
hasta Vich, donde entró el 14, conducida por el teniente coronel de arti·
11erla D. Miguel López Bafi.os.

La guarnición de Hostalrich recibió en recompensa de su valor y
constancia una medalla, de oro para los oficiales y de plata para la tropa,
para conmemorar tan brillante hecho de armas.

1864. Defensa de Hato-Mayor (GUERRA DE SANTO DOMINGO).-Des

de los reducidos cantones de Haro-Mayor y el Seybo hacian las fuerzas
espafiolas frecuentes excursiones á los puntos ocupados por los rebeldes,
logrando distinguirse en ellas los comandantes D. Federico Esponda y
D. Ramón Blanco, éste como jefe de estado mayor. Mas las numerosas
defecciones que ocurrieron, no solo entre los paisanos, sino entre los indio
viduos de las reservas dominicanas, envalentonaron al enemigo, hasta el

- punto de atacar por tres veces al cantón de Hato·Mayor, que era el más
importante y fuerte. La acometida más seria la dieron los rebeldes en la
noche del 12 de abril. Distribuidos en dos columnas, sorprendieron la
avanzada de Arroyo-Seybo, y consiguieron apoderarse de una gran parte
de la población, rebasando la iglesia y el hospital militar, defendido por
los mismos enfermos, llegando hasta la plaza, donde se hallaban apar
cadas las dos piezas de artillena y establecido el retén principal. Este,
formado por la compafi.ia de granaderos del Rey, se defendió con tanta
serenidad y firmeza, que, conteniendo al enemigo, dió tiempo á que el co·
mandante D. l\'lelitón Catalán reuniese y ordenase las restantes fuerzas de
la guarnición, compuesta del Rey y San )farcia/, la que acabó por arro
jar del pueblo á los insurgentes, al arma blanca, cuando se creían ya vic
toriosos, cau ándoles muchas bajas.
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1875" Sorpresa del fuerte de Axpe (GUERRA CARLI5TA).-En la ma·
drugada del 12 de abril, ochenta carlistas del batallón de Arratia, manda
dos por el teniente coronel D. Eulogio de Isasi y el capit4n D. Ramón de
Axpe, penetraron en dicho fuerte, sorprendiendo á la guarnición. Situado
en la orilla derecha del Nervión, cerca del puente de Luchana, entre este
punto y Las Arenas, y á unos 250 metros de la ría, no se hallaban termi·
nadas las obras ni cerrado del todo, y no habla foSo ni obstáculo alguno,
teniendo ademá!t la fortaleza tan dilatado recinto, q~e exigiendo una guar
nición de 300 hombres, sólo la componlan una compaftía de Galicia y un
oficial y 14 artilleros para s"ervir una pieza de 16 y otra de 12. Si á esto
se aJiade que se practicaba muy mal el servicio de vigilancia, casi aban
donado, se comprende que los carlistas pudiesen sorprender fácilmente
á los centinelas, á algunos de los cuales dieron muerte, cuidando el resto
de la guarnición más bien de salvarse que" de resistir, á excepción del al
férez agregado á artillería D. Francisco Rodríguez Lesmes, que fué heri
do, dejándole el enemigo por muerto. Este abanqono el fuerte en la ma
drugada del 13, después de destruir las obras y el material que no pudo
llevarse (1).

Día 1.;3.

1367. Batalla de Nájera' (GUERRA CIVIL).-Aliado el rey D. Pedro
con los ingleses, penetró por Roncesvalles en Navarra, saliéndole al en
cuentro desde Burgos su hermano bastardo D. Enrique de Trastamara,
pretendiente al trono de Castilla, con un brillante ejército de castellanos,
aragoneses y franceses. Las dos huestes se avistaron cerca de Nájera, pre
parándose convenientemente para la batalla. Dió D. Pedro el mando de
la vanguardia al duque de Alencastre ó Lancáster, hijo del rey de Ingla
terra; al conde de Armagnac, el centro, y él se quedó con la retaguardia,
asistido por D. Jaime, hijo del t1ltimo rey de Mallorca, y por el príncipe
de Gales. Don Enrique mandaba en persona la retaguardia de su ejército,
cuyo cuerpo principal estaba á cargo de los hermanos del rey D. Tello y
D. Sancho, y la vanguardia al mando de Bertrán Duguesclinj mas al des-

(1) Incoada sumaria en averiguación de la conducta obsen;ada por el coman·
danle del faerte D. Luis Cidranes, fué vista en consejo de guerra celebrado en Vi·
toria en julio de 1876, imponiéndose penas graves lI. dicho jefe y t los oficiales,
despidiendo del serviciO al capitán, sin que alcanzase responsabilidad alguna al al·
férez de-artillerla D. Francisco Rodríguez Lesmes, cuya conducta fué recomendadn.
'También fueron ab.ueltos libremente el cabo Ramón Miranda Sánchez y otra. 16

_ individuo. de tropa,

TOM 11
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plegar en batalla, resultO D. Sancho mandando la derecha, la izquiet"da
D. Tello, y el cuerpo O centro el mismo D. Enrique, asistido de su hijo'
D. Alonso.

Fué el primero en acometer ti Bastardo, que vadeo el río que sepa
raba los dos campos, saliéndole en seguida al encuentro los jinetes de
D. Pedro, cuyo terrible empUje sostuvo bizarramente Dugueslin con sus
hombres de armas, viniendo ~ las manos con tanta furia, que rotas las
lanzas, y mezclados y confundidos ,los de uno y otro bando, pelearon
cuerpo á cuerpo con hachas, dagas y espadas. Desde un principio se in
clinO la victoria por parte de D. Pedro, !iecidiéndola definitivamente 4
su favor la huida de D. Tello con las fuerzas que mandaba. Cayo prisio
nero D. Sancho, y lo mismo el alférez mayor D. Pedro Lopez de Ayala,
que llevaba en la batalla el guiOn O pendOn real del traidor bastardo, y
que como cronista apasionado del reinado de éste fué el que legO á la
posteridad, con notable ingratitud, el dictado de Cruel para el que le
había perdonado 'la vjda lleno de nobleza y generosidad. Comprendió
desde luego D. Enrique que serían inútiles todos sus esfuerzos, y huyo á
ufia de caballo, dirigiéndose desde Nájera 4 Soria, é internándose en
AragoD, se metiO en Francia por Jaca. E~ triunfo fué completo, habiendo
quedado muertos Oprisioneros la mayor parte de los capitanes de D. En
rique, contándose entre los últimos, ademú ~e los nombrados, al célebre
Duguesc1in.

1813. Acción de Castalla (GUERRA DE LA INDEPItNDENCIA).-Anhe

landa Suchet conquistar nuevos laureles que afiadir 4 los ya adquiridos
en Yecla yen VilIena (V. JI ABRIL), acometio el 12 á la vanguardia in·
glesa que á las Ordenes de Adam estaba apostada en el puerto yangos
turas de Biar; mas como el general británico tenia orden de replegarse do
Castalia, disputO con gran pericia el paso al enemigo, y al llegar la noche
retirOse con ordetl. Siendo ya inminente el choque con los franceses, dis
puso el general Murray sus tropas del modo siguiente: la división mallar·
quina de Whittingham con la vanguardia de Adam, 11 la izquierda, en unas
alturas de escabrosa subida; la división Mackenzie en el centro, cubrien
do el pueblo de Castalla, y á la derecha la división Clinton, resguardada
con los accidentes del terreno, dejando en reserva tres batallones espado.
les á las Ordenes de D. Felipe Rache.

Al amanecer .del 13 desembocaron los enemigos desde Biar en la
hoya de CastalIa, desplegando sus fuerzas, en número de 20.000 hombres,
frente á las posiciones de los aliados. Exploró Suchet el campo mandando
su caballerl.a hacia Onil; y amagando á un tiempo toda la Unea con mu-
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cha gallardía y firmeza, dirigió fuerzas escogidas sobre las alturas de la
izquierda, que defendieron con sin igual brío las tropas espat'l.olas de don
Santiago Whittingham, auxiliadas por las de D. Julián Romero, que opor
tunamente llegaron de Alcoy. Muerto el bravo coronel franc~ D'Arbod,
que dirigía el ataque, envió Suchet en apoyo de los suyos otros cuatro
batallones á las órdenes del general Robert, que no fueron más afortuna
dos, pues bajaron de cabeza la montafia, distinguiéndose allí, alentando á
sus tropas, además de los jefes principales Whittingham y Adam, Rom~'
ro, Casas, Camphell, Casteras y el teniente coronel Ochoa. También se
le malogró á Suchet el amago intentado sobre el centro y derecha de los
anglo sitilianosj por lo que, replegando sus foerzas, se retiró por escalo·
nes, empujado por el general Murray, que avanzó en dos líneas dejando
guaíneci<las las alturas de su izquierda, y cubierta su derecha por la ca
ballería. Suchet no se detuvo e,n el valle, sino que repasó el desfiladero
que tan ufano y animoso había atravesado por la mafl.ana, y no paró hasta
Fuente-la-Higuera y Ontenientej los aliados volvieron por la noche á sus
estancias de Castalla.

Esta jornada, gloriosa para los espafioles, costó á los franceses unos
1.000 hombres, siendo bastante inferiores las pérdidas de los aliados.

1849- Episodio de la guerra civil.-En la noche de este día, una columna
del ejército fué sorprendida por lu facciones de los hermanos Tristany, emboscadu
cerca del san~uari~ de Pinós. Era la noche oscurísima, y sobrecogidu las fuerzas
que componían la columna liberal, se desbandaron' las primeru descargas de loa
carlistas, , excepción de las dos compallías de ingenieros quo mandaba el capittn
D. SALVADOR DE MEDINA. Este, con admirable sangre fría y serenidad, ocupó con
sus soldados la altura m's próxima y comenzó allí la resistencia, sirviendo los inge
nieros de nlicleo " las demás tropas, con 10 cual pudieron evitar la catútrofe consi
guiente, pues al llegar el día y ver el enemigo ordenada la columna y dispuesta "
defenderse, se retiró siñ intentar ya nada contra ella. El capitán MEDIN A fué re

compensado por su bizarro comportamiento, si bien cuatro alias mú tarde, con el
empleo de segundo comandante.

Día 1.4.

1574. Batalla de Moock (GUERRA DE FLANDES).-Después de la pérdi
~ de Middelburg (Y. 18 FEBRERO) trató Requesens de oponerse á la
unión de Luis de N~sau con su hermano el príncipe de O~ange, que
tenían proyectada, para lo cual debía pasar el primero el Mosa y tomar
á Maestrich; mientras el segundo ponía sitio á Amberesj mas las acerta
das disposiciones del gobernador espa1l.01 y la extraordinaria actividad é
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inteligencia de sus capitanes impidieron la realización de este plan, que,
de haberse llevado á cabo, habría puesto en grave aprieto á nuestras
tropas, muy inferiores en número entonces en todas partes á las del ene
migo. Bemardino de Mendoza, Sancho Dávila y Gonzalo de Bracamonte
reunieron cuanta gente les fué posible, y vigilando todos los pasos del

losa l obligaron á Nassau á modifiCar su proyecto. Maniobraba éste en
la orilla derecha del Masa sin haber podido tomar á Maestrich por la
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Abril 14.-Batalla de Moock.

presencia de Sancho Dávila en la margen izquierda, cuando habiendo
pasado de improviso el capitán espaf101 el río por un puente de barcas
que ecbo por la parte de, Grave, viendo aquél seriamente amenazado su
flanco derecho, hizo un cambio de frente á retaguardia sobre la izquierda
y procurO fortificarse sólidamente entre el Mosa y el Baal, cerca de
Moock. Apoyando su izquierda en esta aldea y su derecha en una colina
inmediata, cubrió todo su frente con un fuerte atrincheramiento y distri- ,
buyó sus tropas del modo siguiente: lo banderas (compuesta cada una
de 1.000 hombres) en primera linea; una manga de infantería gascona
en la eminencia, detrás de la. que se ocultO la caballería, dividida.en
cuatro escuadrones para cargar oportunamente sobre el flanco izquierdo
de los espafioles, y otras cuantas banderas, compuestas casi exc1usiva
ment~ de ar~buceros, en reserva, junto á Moock.

AtacO Sancho Dávila las posiciones enemigas con su infantería divi·
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elida en tres cuerpos, mandando él en persona el del centro, Bracamonte
el de la derecha y Toledo el de la izquierda; la caballería, muy inferior
ll. la de los rebeldes, formó á la izquierda de la. infantena, extendida por
una pradera, cubiertas sus alas con dos mangas de arcabuceros á pie;
además, algunas fuerzas' de herreruelos y arcabuceros á caballoproteg1an
los flancos de la. infantería. En el momento de empr.ender el ataque,
compareció en el campo la guarnición de Maestrich, mandada por el
capitán Montes de Oca, quien se encargó de tomar la colina' por su parte
más accesible. Consiguió el bravo capitán desalojar al enemigo de la
trinchera y penetrar en ella; mas cargando sobre él gran golpe de gente,
tuvo á su vez que retroceder. Repitió Montes de Oca el ataque secunda
do por los capitanes Benavides y Lorenzana, del tercio de Mondmgón, y
aun cuando tuvo la desgracia de caer herido de dos balazos, la intrepi
dez espal10la impuso de tal modo al enemigo, que éste empezó á fluctuar
en sus posiciones aun antes del choque. Entonces la caballería contraria
avanzó en masa contra la nuestra para servir de apoyo á sus infantes;
pero recibida con un tenible fuego de las mangas de arcabuceros, que
causó gran estrago en sus compactos escuadrones, tuvo que refrenar su
primitivo impulso; volvió, no obstante, de nuevo á la carga con gran valor,
y esta vez, adelI\ás del fuego de los infantes espafioles, tienen que sufrir
los jinetes enemigos la acometida de nuestros caballos, que les acosan en
todas direcciones. Queda cubierto bien pronto el campo dé hombres y ca
ballos muertos; agitase inútilmente la caballería rebelde para ordenar sus
destrozadas filas; mas rota y deshecha huye al fin á la desbandada perse
guida por la espafl.ola. La infantería corona también las trincheras enemi·
gas,'y todo el ejército de Luis de Nassau abandona en la mayor dispersión
el campo de batalla, dejando el suelo cubierto de cadáveres. Perecie
ron 2.5°0 infantes y 500 caballos, contándose entre los muertos a los dos
hermanos Luis y Enrique de Nassau, como también al general Cristóforo
de Baviera, los cuales pagaron bien' caro el tardío empleo que hicieron
de su formidable caballerja¡ se cogieron además gran nL\mero de prisio
nero~ y perdió el enemigo toda su artillería, 34 banderas y estandar
tes (1), los bagajes y otros efectos. Las pérdidas de 10il espafioles fueron
inm~nsa1IÍente 'inferiores á las de los contrarios, de los que apenas pudie
ron salvarse unos' 1.000.

No se reportó de tan importante victoria todo el fruto que era de es
perar, por la sedición que estalló en el mismo lugar de la batalla recla-

(1) Adornaron dichos trofeos el sepulcro de Sancho Dávila á su muerle, s,egón
orden expresa suya,
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mando los soldados sus haberes de más de tres a11os.. Sancho Dávila, ca
reciendo de dinero, quiso aplacarles con razones, que, como es de suponer,

'no satisficieron á los amotinados. Aquél tuvo que huir, y éstos eligieron
un nuevo cabo con el nombre de Elte/o, distribuyéndose también los
mandos subalter~os. Dirigiéronse después en el mayor orden sobre Am
befes, de que se posesionaron, y allí permanecieron sesenta días en acti
tud hosúl, hasta que recibieron el importe de quince meses, volviendó
después á la bbediencia.

Distinguiéronse en esta batalla el italiano PEDRO ANTONIO PERRO
TO, que fué gravemente herido; el soldado PEDRO CHACÓN, de la com·
paltia del capitán :I;Jorja y tercio de los Amarillos (1), que fué de los
que cercaron al conde Pallltino (Cristóforo de Baviera), y en buena lucha,
le dividió el cráneo de un rev~ de sn larga tizona, y un alférez del ter- '
cio de ,D. Cristóbal de Mondragón, de apellido BENíTEZ, que recio
bió 15 balazos en el asalto de las trincheras, sobreviviendo, sin embargo,
á sus heridas. .

En el Museo de Artillería se conserva, seftalado con el ntlmero 1.896,
un montante del célebre capitán vencedor de Moock, conocido también
con el sobrenombre de Rayo de IIJ guerra. Tiene dicha arma, junto lLo la
espiga, un retrato, alrededor del cual se lee Sancho .Ddvila; el resto, tan·
lo de esta cara como de la otra, está grabado con la batalla y asalto de
San QuinUn.

1809. Creación del batallón cazadores de la Unión, núm. 24.'-:Em.
pew á organizarse como regimiento en dicha fecha en San Payo, después de la glo
riosa acción del puente del mismo nombre, siendo su primer coronel D. Pablo Mo
rillo, q.ucn 113istió con toda la oficialidad y tropa á la bendición de la bandera,
eligiendo como armas dél regimiento el puente roto de San Payo con la custodia em
blema del reino de Galicia. Paló á Costa Firme (América) en 1815, donde cayó pri
sionero el '¡ de septiembre de 1823 en Maracaibo. Reorganizado despuél en Lugo,
fu~ destinado á la isla de Cuba en 1825, y en 1855 fué transformado en bata1l6n de
cazadores, que por Real orden de 31 de octubre de 18~9 tomó el nlimero 24 en la
escala general de los cuerpos de su clase.

Se con.erva en el Museo de ~rtillerfa una bandera de Cite cuer~o (mim. 106); su
campo es blanco con el escudo de armu reales sobre cruz de Borgolia, y en sus án

gulo. escudos que representan pueote roto sobre rio y encima una custodia rodeada

por seis cst rellas.

1874. Acción de Piedrabuena (GUERRA· CARI.ISTA).-Recorrla el ca·
becilla U. Amador Vinar, procedente del cuerpo de ingeni~ros, tan prono

(1) L1Dmados llSí por el color de sus acuchillados jubones.
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,
to la Mancha como Extremadura, sin que fueran obstáculo á sus empresas
el Guadiana y otros ríos, sabiendo eludir siempre con pasmosa actividad
y no común inteligencia la actJva persecucion de que era objeto. Con su
celo y constancia llegO á reunir 500 infantes y 400 caballos, con cuyas
fuerzas tuvo la osadía de presentarse casi á las puertas de 'Ciudad Real.
Sabiendo iba á sus alcances el coronel Me1guizo, á la cabeza de la caba
llena, se detuvo á hacerle frente, disponiendo sus tropas con el mayor
acierto, desplegados en guerrillas sus caballos y formado el cuadro por la '
infantería. Sin consultar Melguizo más que los nobles impulsos del honor
militar, pues era su tropa muy inferior en número á' la de los carlistas,
decidio atacar al enemigo, para lo cual destacO dos secciones de hYsares
de la Princesa, desplegadas en tiradores, que principiaron ~ accion, hasta
que, incorporándose tres secciones de lanceros de Calatrava, formaron
en columna y las mandO cargar para romper el cuadro de la infantería
de Villar. La .primera acometida fué rechazada, experimentando la caba
llena liberal algunas bajas, 'entre ellas la del alférez D. José Quijano, que
cayO herido, y muerto su caballo; mas la segunda carga fué tan impetuo
sa y bien dirigida, que aquélla penetrO en el cuadro, siendo éste roto y
deshed10 por todas partes y acuchillados los infantes, quedando 200 pri
siOneros. Los jinetes carlistas desordenáronse también al ser acometidos
por su flanco derecho; intentaron rehacerse, pero no lo consiguieron, y
habiendo sido arrollados, huyeron vergonzosamente. Abandonado Villar

.de los suyos, por suponerle alfonsino, tuvo que huir á Portugal. Propala
ron dicha. especie sus rivales, que, envidiosos de su jefe, observaron poco
digna y muy dudosa conducta en la acciOn de Piedrabuena.

Dla 1.5,

1812. Creación del regimiento de la COJ1stitución, núm. 29.-Se oro.
ganizó en dicha fecha en la ciudad de San Fernando, sirviéndole de base unas com
pallías provisionales que estaban á cargo del coronel suizo D. Antonio Kayser. Ex
tinguido en 181 S. por haber pasado á formar el tercer batallón del regimiento de
HilJlrnia, volvió á organizarse CtJnstttueión' en Zaragoza, pero como cuerpo li
gero, por decreto de las Cortes de 28 de junio de 1821, siendo disuelto de nuevo en
diciembre del mismo allo con todo el ejército constitucional. Sólo en 1841, al su
primirse la Guardia real, volvió á aparecer este regimiento, organizándose en Le·
gan~, por decreto de 6 de diciembre, con compaflías de otros cuerpos.

Hay en el Museo de Artillería tres banderas de este cuerpo, una coronela (nú·
mero 1.457) de seda blanca con la cruz de Horgofla, encima el escudo de armas
reales y en cada uno de los cuatro ángulos un león rampante en cuya garra izquier
da tiene espada, y en la derecha rama de laurel sobre libro colocado enci,ma de ro
cas; en sus hojas se lee: Constitudón polltica de la J{onart¡u{a upaflola, f8.J7. Lss
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otras dos CI455 y 1534) son iguales á la anterior, con la diferencia de no tener es-
cudo de armll8 reales. ' .

¡ 1840. Conquista de Aliaga (Gu~RRA. CIVIL).-Encargado el general
O'Donell por el duque de la Victoria de expugnar el fuerte de Aliaga, sa
lió de Teruel el 3 de abril y situó su cuartel general en Campos, á una
legua de dicha villa. Reconocida la fortaleza, designaron los comandantes

, de artillería é ingenieros los puntos donde deblan establecerse laR bate
rías, cuyo artillado no pudo empezar hasta el 12, retrasada la llegada del
tren de batir por causa del temporal, que había puesto intransitables. los
caminos. Consilltian las fortificaciones en tres recintos antiguos, bien con
servados: el primero era una muralla de bastante espesor, con doce torreo.
nes circularts y una gran torre cuadrada al SO.; el segundo, destinado á

almacenes y alojamientos, era otro muro con torres cuadradas, y el tercero
lo formaban dos grandes torreones, también cuadrados, fundados sobre
roca, que era lo que propiamente llevaba el 'nombre de castillo, desde el
que se dominaban perfectamente los ~os recintos anteriores; por el
Norte, que era la única parte accesible, tenía un ancho foso. Guarnecían
la plaza 300 hombres escogidos, á las órdenes de un jefe bizarro, lA Fran
cisco Macarulla, quien á la aproximación de las tropas liberales mandó
izar bandera negra; la artillerfa se reducía á dos cafl.ones de á 8~ un
mortero.de á 7 Yun obtls de á 12.

Al amanecer del 13 rompieron el fuego las baterías sitiadoras, que
eran: una de cuatro piezas de II 24 Yotra de igual nt1mero de l\ 16, á 600
varas del castillo; una de dos morteros de á loA la derecha, y á la izo
quierda otra con un obús de 7, Y adem4s media batería de montafl.a
instalada en las peflas de la Ombría, y la otra media en las m4rgenes del
rlo de la Vall, todas ~ajo el mando del coronel D. Ramón de Sala!;. Antes
del mediodía quedaba apagado el fuego de la artillerfa enemiga, y al ano·
checer arruinadas las defensas del primer recinto, inutilizadas en gran
parte las comunicaciones de éste con el segundo y tercero, derruídas las
tres torres que se presentaban por aquel frente, y aun incendiado por las
bombas uno de sus cuarteles, sin que ante tanto estrago decayesen los
sitiados en sus bríos, continuando la defensa con la misma pujanza. En
la tarde del 14, viendo O'Donell que los carlistas no pensaban en ceder,
dispuso batir también el frente que se conservaba todavía intacto, para
lo cual los artilleros y granaderos de la Reina bajaron 11 brazo las piezas
de á. 8 por una cuesta escabrosa y rápida, muy dificil y peligrosa, bajo
el fuego enemigo, colocándolas en baterla á unas cien varas de la forta
leza, frente á la subida.

Continuó el fuego en la mafl.ana del I S, al mismo tiempo que la com-
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patlía de minadores se dirigía impávida al castiJIe con los materiales ne
cesarios para abrir un hornillo. Arrojose una secciOn de ellos al foso; pero
Sólo tuvo lugar de colocar unos tablones, pues inmediatamente cayO sa
bre aquellos valientes una verdadera lluvia de balas, piedras y granadas
de mano, que produjeron la muerte gloriosa de su capitán, el de ingenie
ros D. Tomás Clavija, con dos soldados más, quedando heridos el
teniente Espinosa con 14 hombres; y e~tonces el teniente coronel de
dicho cuerpo Ubifta, comprendiendo era una temeridad loca perse
verar en aquella empresa, mando retirar d~cha compaftía. Entretanto
el fuego destructor de las baterías había llegado á convertir la forta
leza en un montOn de escombros, y sustituídas las piezas de á 8 por
dos de á 16 que se condujeron en zorras y á brazo los carruajes, des·
mayaron ya los heroicos defensores, y enarbolando bandera de parlamen·
to á las cuatro de la tarde, se rindieron á discreciÓn. Habían prolongado
la resistencia todo lo que era humanamente posible: Campomanes, se·
gundo de Macarulla, y jefe de valimiento y fama, estaba mortalmente
herido; habían perecido 43 hombres, estaban 67 heridos de gravedad, y
la mayor parte de los demás contusos. Estos llevaban veinticuatro horas
sin descanso ni alimento, atentos solo á defenderse contra tantos enemi
gos; los heridos yacían en un subterráneo lobrego y húmedo, especie de
catacumba, sin asistencia, mezclados con los vivos los muertos, que no
pod1an ser retirados, teniendo aquéllos por todo abrigo las pieles de las
reses consumidas durante el sitio, las cnalel' exhalaban un olor fétido y re·

'pugnante; apenas tenían resguardo alguno contra el horroroso fuego de
catiOn y de fusil de los sitiadores, pues los 2.000 proyectiles arrojados por
la artillería de éstos habían arruinado casi todas las defensas; no espera
ban ya socorro alguno: calcúlese, por lo tanto, si fué por demás heroica la
resistencia de los defensores de Aliaga. \

Penetraron las tropas liberales en aquella' mansiOn de horrores, y el
general O'Donell enarbolO por su mano la bandera del .Rey ~n lo más
alto de sus mutilados torreones. Las pérdidas habían consistido en unos
cien hombres fuera de combate, contándose entre los heridos de gravedad
el comandante D. José Jiménez de Saavedra y Tenorio,
bizarro jefe de Estado Mayor, que murio de sus resultas el 20 del mismo
mes.

Dla t6.

1246. Conquista de J aén.-Hallábase en Martas el rey D. Fernando m,
el Santo, después de una excursiOn por la vega de Granada, que talo como
pletamente, cuando habiéndosele incorporado el maestre 'de Santiago

TOM n 6
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D. Pelayo Correa, le consultó acerca del sitio de Jaén, que tenia proyec
tado. Puesto de acuerdo con él y reunidas las fuerzas necesarias, dividió
su ejército en dos cuerpos para que alternasen en las continuas fatigas y
penalidades del cerco, que se emprendió en medio de fuertes y persis
tentes lluvias, convertido el terreno todo en un verdadero pantano. El
vaU de Jaén, Omar-Aben-Muza, era un jefe valeroso, enérgico y activo, y
se propuso hacer una defensa pertinaz, aprovechando las buenas condi
ciones de la plaza, bien fortificada; mas temeroso Alhamar, rey moro de
Granada, de que el santo rey no se contentase con la conquista de dicha
plaza y quisiese apoderarse del resto de sus dominios, trató de hacél1iele
propicio, y presentándose inopinadamente en los reales castellanos, con
certó con él un tratado por el cual le reconocía como setlor, imponién
dose á si mismo el tributo de la mitad de las rentas de sus estados;
se comprometió á asistir con gente de armas al rey de Castilla, siempre
que para cualquier empresa le llamase, obligándose, además, á concurrir
á las Cortes como uno de los magnates ó ricos·homes del reino, y á en
tregarle Jaén; en cambio no se obligaba el rey á otra cosa que recono
cer Alhamar el resto de sus dominios de Granada.

En virtud de este tratado, entraron los cristianos en la plaza el 16 de
abril, consagrándose la mezquita mayor como iglesia católica.

1596. Toma de Calais (GUERRA CON FRANCIA).-Fué la primera em
presa que acometió el archiduque Alberto al encargarse del gobierno de
Flandes. Distribuyéronse las tropas por las cercanías de la plaza, ocupan:
do una parte de ellas las cercanias del puente de Niulet, otra las Dunas,
el tercio de D. Luis de VeJasco el fuerte Risban yel Archiduque la aldea
de San Pedro. Las trincheras se dirigieron al baluarte de las Dunas,
mientras se levantaban dos baterías, una en Risban y otra en la falda de
las Dunas, por la parte que mira al mar, con el objeto de impedir la en
trada en el puerto y batir las fortificaciones del arrabal, que era la parte
más débil de la ciudad.

Estas dos baterlas llenaron tan bien su misión, que habiendo fon
deados en la rada de Calais más de cien buques ingleses, franceses y ho·
landeses, no pudo entrar una sola barca en el puerto durante todo el sitio,
vigilando su entrada por la noche, y más de cerca, 500 arcabuceros
espal101es escogidos, que saliendo de las trincheras entraban en el mar,
prestando tan penoso servicio con agua hasta la cintura. El 15 de abril
llegaron los ramales de trinchera al foso, y derribadas por la artillería
más de veinte varas de muralla, se dió el asalto, con escasa resistencia,
haciéndose fuertes los espaftoles en el arrabal, donde Cristóbal Lechuga y
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Mateo Serrano levantaron una batería, tan próxima al muro, que te me·
rosos los defensores del resultado que pudiera tener su porfía, rindieron
la ciudad, entrando en ella los sitiadores el día 16.

El castillo continuó defendiéndose con los 2.000 hombres que lo guaro
necían, los cuales levantaron nuevas obras, y habiendo recibido socorros,
hubo que emprender contra él un sitio en regla. El célebre ingeniero
Pacciotto abrió desde la ciudad espaciosas trincheras; se levantaron for
midables baterías, y al amanecer del 24 de abril empezó la artillería á
batir tan furiosamente el baluarte objeto del ataque, que en pocas horas

, quedó derribado el lienzo de muralla inmediato y gran parte de la casa
mata que lo defendía, y desencabalgadas las piezas. El tercio de D. Luis
de Velasco subió el primero al asalto, y al coronar la muralla estalló de
improviso una mina que sembró el foso y la brecha de cad4veres y miem
bros mutilados; trepó entonces por aquellas ensangrentadas ruinas un ter"'
cio de valones en auxilio de los espafioles, y unidos unos y otros, entra
ron el castillo, á pesar de la heroica defensa de los sitiados, para los
que no hubo cuartel.

Día t7.

1709. Toma del castillo de Alicante (GUERRA DE SUCESIÓN).

Después de la rendición de Denia, pasó el general D'Asfeld á sitiar á Ali
cante. La ciudad capituló pronto (el 2 de diciembre de 1708); mas no así
el castillo, que situado en una eminencia, permitió al enemigo llevar á
cabo una resistencia heroica. Siendo muy difíciles las obras y todas las
operaciones de un sitio en regla, especialmente para incomunicar el cas
tillo por la parte del mar, se abrió en la misma roca que servía de asiento
á la fortaleza, á fuerza de trabajo y de paciencia, una- mina que se cargó
con 1.200 quintales de pólvora. Cuando estuvo preparada, lo manifestó
D'Asfeld al general Richard, gobernador del castillo, instándole para que
se rindiese; negóse el jefe británico, despreciando el aviso, y al insistir
aquél, mandó Richard poner la mesa sobre la roca, á la vista de los sitia·
dores, y se dispuso tranquilamente á comer; mas dióse entonces fuego á
la mina, y una espantosa detonación hizo retemblar la tierra en una gran
extensión, volando por los aires ó quedando sepultados entre los es
combros Richard, su segundo Syburg, el ingeniero mayor, cinco capita- _
nes, varios tenientes y hasta ISO soldados, derrumbándose ó quedando
en muy mal estado, por la explosión ó por los petlascos que se despren·
dieron y cayeron sobre la ciudad, más de 400 casas. Dicho suceso tuvo
lugar el 28 de febrero. El coronel Albón tomó tranquilamente el mando
del fuerte, sin preocuparle gran cosa catástrofe tan horrenda, y siguió
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defendiéndolo con los restos de aquella intrépida guarnición hasta el I7
de abril, en que capituló de orden del general inglés Stanhope, quien
cruzaba con su escuadra por delante del fuerte, sin poder socorrerle por
el certero fuego de la. artillería de D'Asfeld. Evacuado el castillo, quedó
sometido á Felipe V todo el reino de Valencia.

En el Museo Nava~ se conserva una bala de caflOn que durante el si·
tio quedó incrustada en un sillar del muro de la iglesia de Santa María.

1839. Bizarra defensa de Villafamés (GUERRA CIVIL).-El 15 de I

abril estableciO Cabrera su campo frente á Villafamés, que ya el 3 de
enero había rechazado sus huestes; y qu~riendo asegurar el resultado, en·
cargO al prusiano barón de Rhaden la construcción de varias baterías que
rompieron el fuego el 16, arrojando en dos días sobre el pueblo J .200 ba
las de callón y 154 gxanadas y bombas. Abierto un ~ncho portillo por la
artillerta, lanzO Cabrera sus tropas al asalto, sin resultado alguno, pues fue·
ron rechazadas¡ y aun cuando 10 repitió en la noche del 17, tratando de
animar á sus soldados con los acordes de las bandas y músicas, malo
grOse también esta nueva tentativa, teniendo que retirarse pesaroso hacia
Alcora, al saber que en Castellón se reunían tropas para acudir en auxilio
de Villafamés.

Dla t8.

1797. Gloriosa defensa de Puerto Rico (GUERRA CON LA GRAN

BRETAflA).-Animado el almirante inglés Harwey con la conquista de
la isla de la Trinidad de Barlovento, se presentó el 17 de abril de
1797 á la vista de San Juan de Puerto Rico, con 68 buques de trans
porte convoyados por un navío de tres puentes, otros cuatro de So 4 70 .

cafiones. dos bombardas y un crecido número de lanchas cafloneras, des·
embarcando al siguiente día 18 6.000 ingleses en la playa de Cangrejos.
Mandaba en la isla el brigadier D. Ramón de Castro, quien disponía para
la defensa de 973 hombres del Fijo, 1.600 de milicias disciplinadas, 200

urbanos y 300 pardos y negros, entre libres y presentados por sus amos; ha
bÚl además 12 lanchas cafi.oneras, dirigidas por el comandante de marina
D. Francisco Castro y el del puerto D. Juan Hurtado, y la tripulación de
un corsario francés, que tomó también una parte muy activa en la lucha.
Los enemigos se adelantaron para atacar el castillo de San JerOnimo y la
cabeza del puente de San Antonio, que defendía el paso por el caflo del
mismo nombre al islote sobre que cestá situada la plaza de San Juan de
Puerto Rico, y aunque levantaron contra estos débiles fuertes algunas ba-
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tedas artilladas con piezas que desembarcaron de los buques, siendo
además batido el de San Jerónimo por la artillería de la escuadra, nada
pudieron conseguir en los quince días que permanecieron frente á la ciu
dad, durante cuyo tiempo hubo frecuente refriegas y combates, repara
dos con gran celeridad los desperfectos de las obras por el comandante
de ingenieros de la plaza D. Ignacio Mascaró, encargado dé la defensa
de San Antonio. Finalmente, practicada una salida por 800 hombres,
acometieron por r~taguardia el c~mpo de los ingleses, provocándoles á
que salieran á batirse con ellos; pero creyeron más conveniente reembar
carse,' corno lo verificaron á toda plisa ell.O de mayo, abandonando á
los espafloles toda la artillería (1), municiones, tiendas, víveres, caba
llos: enanto hablan desembarcado. Se cogieron además sobre 300 prisio
neros, elevándose á 2.000 el total de bajas que experimentaron los sol
dados británicos. Las nuestras consistieron en 42 muertos y 154 heridos.

Episodios.-I. El sargento de milicias FRANCISCO DíAZ se embarcó en la
madrugada del 24 ton 70 hombres en varias piraguas, y entrando por el caJlo de
San Antonio, protegido por dos lanchas calloneras, desembarcó al costado de las
baterías enemigas, asaltó sable en mano la trinchera, hizo huir á los 300 hombres
que defendían el puesto, clavo varios caftones y se retiró con algunos prisioneros
en cuanto vi6 que acudian n'umerosas fuerzas inglesas. El gobernador dió las gracias
en nombre del rey al valiente DíAZ y su gente, y les mandó distribuir quinientos
pesos.

D. Habiendo una bala de caftón derribado la bandera de la bateria de San An
tonio, el brigadier D. Ramón de Castro remitió otra, con la siguiente carta, al ca·
mandante de ingenieros D. IGNACIO MASCARÓ, encargado de la defensa del puente:
RtNlÜtJ á V. esta 6andera para que la tremtJle solJre la ~a6esa de ese puente que tan
glonosa"'ente está defendiendo. En~argo á V. que la clave fuertulltnte ~on su vlÚor
1 tI tú su gente, que no dudtJ serán ~apaces desostmeda ~ontra todtJ el ;",pulso y el
esfuerzo de las tropas inglesas; en la inte¡igen~ía de que al tiempo de fijarla ha de ser
IDIudatla por toda la arülierla de los fuertes y,~an.ruiles. igual",ente que por la fusi
lerla de la guarnidón, puesto que asi deben afirmarse las banderas de nuestro Rey Ca

tó¡;~o.

III. Un soldado de milicias llamado DOMINGO GONZÁLEZ, antiguo artillero, pi
dió permiso al comandante del fuerte de San Jerónimo para disparar un mortero, lo
que le fué concedido en vista de la seguridad que daba de causar grave dalla al ene·
migo. Apuntada por él la pieza y hecho el disparo, fué á caer la bomba, efectiva
mente, en el almacén de municiones de los ingleses, produciendo la terrible explo
sión considerable estrago en el campo de los sitiadores, aumentado por el fuego de

(1) Laesta.tua de D. Juan Ponce de León, conquistador de la isla, que adorna ac
tualmente la plaza de Santiago, fué fundida con los caftanes de br,;mce abandona

dos por los ingleses en '797.
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todas las baterías de la plaza, que dirigieron sus tiros hacia aquella parte. El mor
tero con que se hizo disparo tan afortunado, se conserva como curiosidad·histórica en
el castillo de San Cristóbal.

1869. Llegada de los voluntarios catalanes á la Habana
(GURRRA DE CUBA).-El 18 de abril de 1869 desembarcó en la capital de
dicha isla el primer batallón de Voluntarios de Calalufla, de los cuatro
que se organizaron en Barcelona para defender la integridad de la patria.
El recibimiento que se le hizo fué entusiasta en extremo, revistiendo to
dos los caracteres de una verdadera y solemne manifestación de simpatía.
En el momento de sentar el pie en el muelle, un coro de multitud de
voces llenó el espacio con armoniosos y patrióticos acentos, confundién
dose COD las aclamaciones y saludos de la multitud, que agitaba frenética
mente pal'iuelos y sombreros. Acompanados por numeroso concurso, or
ganizado en procesión cívica, llevando los estandartes de todas las provin
cias de Espal1a, peninsulares y ultramarinas, tocando las bandas de los
batallones de voluntarios alegres marchas, se dirigieron los catalanes
desde la Machina, preparada convenientemente de una manera artística
por la marina del apostadero, al cuartel de Madera, estando todas las
calles lujosamente engalanadas, ostentando los balcones banderas, colga·
duras y otros adornos con los colores nacionales. Los arcos empezaban en
la misma Machina, en la entrada de la calle de Mercaderes, en la calle
O'Relly, entre la Dominica y Santo Domingo, y segÚían luego por toda la
carrera. Continuó la fiesta por la noche con iluminaciones generales, y
los jefes y oficiales de los voluntarios catalanes fueron obsequiados con
un banquete en la quinta de los Molinos, al que asistieron las autorida
des civiles y militares y los coroneles de los batallones de voluntarios de
la Habana. Dos dias después salían ya 4 campana, siendo antes revistados
por el capitán general D. Domingo Dulce en el paseo de Carlos lII.

Dia 19.

713. Defensa de Orihuela.-Uno de los caudillos que más se distin
guieron en la defensa de la Península Ibérica contra las huestes musulma
nas que después de la batalla del Guadalete se habían extendido por ella,
cual impetuoso torrente, fué Teodomiro. ~te príncipe godo había intenta
do ya rechazar la primera invasión de los árabes, no consiguiéndolo por las
escasas fuerzas con que contaba, é hizo después proezas en dicha batalla.
Retirado á las costas del Mediterráneo con algunas reliquias del ejército
vencido, mando Muza contra él á su hijo Abdelaziz, quien combino ~es'
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tramente sus movimientos y obligó á los espafioles á replegarse á lo que
es hoy provincia de Murcia, alcanzándolos y acuchillándolos en las cam·
pifias de Lorca. Teodomiro, tan estrechamente acosado, tuvo que en
cerrarse en Orihuela con muy pocos de los suyos; mas al presentarse
Abdelaziz vió con sorpresa coronada la muralla por gran número de
guerreros, que no eran sino mujeres armadas con casco y lanza, y algo
temeroso al ver tantos defensores, no tuvo reparo en suscribir un tratado
con Teodomiro, que se presentó en el campo enemigo sin darse á cono
cer hasta después de estipuladas y firmadas las condiciones, una de las
cuales era que el príncipe godo ejercería padficamente su dominio en las
siete ciudades de Auribla (Orihuela), Balentila (Valencia), Lecant (Ali
cante), Mula, Biscaret, Aspis y Lurcat (Lorca). Los árabes no tomaron á
malla estratagema, después de conocida, antes bien la celebraron y die
ron un banquete á Teodomiro, tratándole Abdelaziz con la mayor consi·
deración.

1619. Sorpresa frustrada de Susa (GUERRA CON LOS TURCOS).

La escuadra cristiana que regía el príncipe Filiberto de Saboya hizo rum
bo desde Lampadosa á las costas de Berbería para tomar á Susa, con
fiando en que estaba mal guarnecida. Un domingo por la noche, 18 de
abril, fondeó la armada en aRUas de Susa, con algún retraso por equivoca·
ción de los pilotos, y una hora antes del amanecer del día 19 empezó el
desembarco de la gente, del que se apercibió inmediatamente la guami
ció¡). La sorpresa era ya imposible; mas con la esperanza de tomar
el lugar, ordenó el príncipe que se obrase conforme á las instrucciones
recibidas. En virtud de dicha orden, el castellano de Capua D. Antonio
de Rojas, con 200 espafioles y 100 caballeros de San Juan, fué á poner un
petardo en la puerta alta, siguiéndole á corta distancia un escuadrón vo·
lante de 500 espafioles mandados por D. Diego Pimentel, mientras don
Diego Fajardo, con otros 150 infantes, intentaba dar la escalada por
otro lado, apoyados ambos por D. Pedro Sarmiento con su escuadrón, y
D. Sancho de Monroy se fortificaba con 300 hombres para proteger la
retirada en caso de mal éxito. Llegados los espafioles á la puerta con
gran qizarrfa, á pesar del fuego de los defensores, dióse el petardo}'
rompió la puerta, mas había otra segunda, y estando poniendo otro de
aquellos artificios, mataron á un petardero é hirieron gravemente al otro;
así es que, no habiendo ya quien supiese poner el petardo, estuvo sufrien
do la gente grave dalio de los que guarnecían la muralla, aguardando á

que se presentase otro petardero, en cuyo tiempo fueron muertos los ca
pitanes D. Cristóbal de Rojas y Pablo Colón, y mal heridos
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Antonio de Rojas, Ifligo de Urquiza, Sancho de Melgar, D. Francisco
Mes{a l hijo del marqués de la Guardia, y otros dos capitanes. Entonces
D. Diego Pimentel, viendo las muchas bajas que sufría y que no se ha
llaba quien supiese poner los petardos, no pudiendo tampoco dar la es
calada por ser muy altas las murallas, buscaba con los demás capitanes
medio de cubrir algún tanto :\ su gente, cuando fué también herido de
un mosquetazo en el hombro izquierdol que dió con él en tierra, y como
habiéndole ayudado á levantarse volviese á caer, tuviéronle por muerto l

con lo cual perdió la gente el ánimo y se retiró en desorden, sin que
pudieran contenerla los pocos oficiales que habían quedado vivos, aco
giéndose al campo de D. Sancho de Monroy \r desde alH á las naves.
Efectuóse el embarque ordenadamente, sin que los enemigos pudiesen
hacer dal'io alguno, á pesar de que cargaron con gran golpe de caballeria .

1874. Episodio de la guerra carlista.-Nombrado el eapitAn general D. Ma·
nuel de la Concha, marquú del Duero, comandante general del tercer cuerpo del
ejército del Norte, cuyo mando supremo tenia el duque de la Torre, revistó el 19 en
las oltur&S de la Rompida, junto ll. Castro-Urdiales, la división del general Reyes.
Ordenó que los jefes, oficiales y sargentos se unieran en el centro de las líneas, y les
dirigió la palnbra, diciéndoles, entre otras cosas: L"s terd"s de Flandes amlJid"na
/Jan la rmniD" de I"s insurrect"s para e~ ttrm;narlos en una s"la batalla,. vosotros.
~'~e no les cedlis en valor, teniis ah"ra esa /"rluna lJUe at¡uellos brav"s rlete;an"s n"
lograron, ni tal1lpoco a!can.aron nuestros s,,/dados en lajasadagl#rra civil. El hi_f"
",uslTo U seguro, J es tan grande mi convicción, '11# as! lo 1Ie manifestado en Madrid
al venir ti incorporarme 4 v"sotros,. las puntas tie vuestras baY"nttas nos alJrirán en
breve el cami"" ti, Bilbao. Las drcunstandas en ~rll ¡"'y me encuentro me impitkn
batirm, en las ruurillas, c"mo tantas' vetes lo 1Ie l"ch". y á esas ¡'uestu debo ,.ueve
,"ICes d~ Sa7' Fernando,. ahora presenciarl cómo las ganan mis compafle,."s.

. Dla 20.

J 592. Sitio de Rouen (SEGUNDA EXPEDICIÓN DE ALEJANDRO FARNESIO

Á FRANCIA).-Sitiada dicha ciudad por Enrique IV después de apode
rarse de Chartres y de Noyon, entró segunda vez en Francia Alejandro
Famesio desde Landrecies por Guisa y La·:Fére á Nelle, donde se incor
poró con las fuerzas que llevaba al ejército católico, el cual, con el re
fuerzo de 9.000 hombres enviado por el papa Gregorio XIV, re~nía un
contingente de 20.000 infantes y 5.000 caballos. Desde alli se puso en
marcha á primeros de febrero en dirección á Rouen, llevando en van
guardia 6.000 infantes espadoles de los tercios de D. Antonio de Zl1fiiga,
D. Alonso de Idiaquez y D. Luis de Velasco; en el cuerpo de batalla los
escuadrones de esguízaros cedidos por arcabucería italiana, valona y

,
i
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alemana, uno de cuyos tercios mandaba D. Juan Manrique, y A la
retaguardia dos batallones de franceses y valones, flanqueados estos
cuerpos por 1.000 canos y llevando en el centro 40 piezas de arti
llería; derrotó en los llanos de Aumale 11 la caballería del Bearnes,
que fué herido de un arcabuzazo en el costado, quedando entre los muer
tos mAs de 200 caballeros de la primera nobleza de Francia; entró lue
go A saco en dicha población, consecuencia inmediata de la victoria
conseguida, y llegó algunos d1as después á Neufchatel. Mas escaso de
vituallas el ejército de la Liga, limitóse á mandar á la plaza sitiada 500 in·
fantes escogidos que se abrieron paso por entre las líneas de los sitiado
res, y el duque de Parma se retiró al otro lado del Somme, tomando
cuarteles de invierno en Abbeville, ciudad de las más importantes y
fuertes de la Picardía, no lejos de la desembocadura de dicho no. Al
ver Enrique de BorbOn la inacción del ejército coligado, apretó el cerco,
y entonces Alejandro Farnesio, temeroso de que Rouen sucumbiese al
fin, decidió pasar otra vez el Somme, cuya operación efectuó por un vado
entre Crotoy y Saint-Valery, aprovechando la hora de la baja marea.
Para ello dispuso que la caballerta y los bagajes se situasen en el no en
dos alas, formando dos vallas ó diques, con el objeto de moderar el ímpetu
de la corriente, por entre las que cruzó la infantería y la artillerta, conduci·
da ésta en carros; y avanzO con gran orden hacia Rouen¡ mas el enemigo
DO creyó prudente aventurar un combate, y á la media noche del 20 de
abril levantó con gran presteza el campo, tomando la vuelta de Pont de
l'Arche.

1793. Creación del batallón Cazadores de Barcelona, núm. 3.-Fué
ofrecido este batallÓn de infantería ligera á Carlos IV por la ciudad de Barcelona,
para que I¡rviera en la guerra contra la repl1blica francesa, vestido, armado y man
tenido á IUS expensas. El Rey lo admitió á su servicio en 29 de dicho mes y ario,
y el 8 de &eptiembre se incorporó ya al ejército del Rosellón. Fué hecho prisionero
cnando la rendiciÓn de Gerona en 1809, no siendo reorganizado hasta 1847 (Real
orden de 30 dt Abril) con las tres compaftías de cazadores del regimiento de Áfrl&fJ
yIu tres del de GlI4Iia/aja,,4. Fué IU primer teniente coronel D. Antonio de Mi

rallea y Fabré&

1796. Creación del regimiento de Borbón, núm. i 7.-Con arreglo al
Real decreto de 10 de lebrero de aquel afto, dió principio la reorganización de dicho
regimiento en Zamora el 20 de abril, con los restos de 101 cuerpos que en la guerra
con la repl1blica francesa le habían formado en la frontera con emigradol de dicha
nación, liendo su primer coronel el marqu~s de Saint-Simon. Hecho ~isionero este
regimiento en la plaza de Gerona en 1809, lo mandó reorganizar en Catalu!ia el

TOY n
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general D. Luil Lacy¡ mas en 1818 quedO extinguido, refundiéndole el primer ba
tallOn en el regimiento del Prindp" el legundo en el de OrÜ"ts ",¡I¡fans y el ter
cero en el dc St'l/üla. En 1828 le reconltituyeron en Loj., por decreto de 29 de mar·
f.O, con fuerzas de 101 regimientos de Á/riea y SalJoya, 101 dOI primeros batallones, '1
posteriormente (1834) el tercero en 1. plaza de Ciudad Rodrigo. Después del levan
tamienlo de septie~brede 1868 cambiO su nombre por el de Ud¡., recobrando el
de BDr6ó,. en 1876, durante el reinado de D. Alfonso XII. En el Museo de Artillería
se conserva una antigua bandera de este cuerpo, lellalada CaD el námero 2.614: es
de leda blanca con el elcudo de armas reales labre cruz de BorgaDa, y ll. 101 C][.

tremas de ésta cuatro escudol formados por florea de liá de oro en campo de plata;
tiene corbata de San Fernando.

Dia 2t.

1483. Batalla de Lucena (GUERRA y CONQUISTA ,DE GRANADA).

Alentados los moros granadinbs con el feliz suceso de la Ajarqu1a (V. 20

IUAZO), decidieron hacer correrlas por tierra de cristianos, y do este fin
salio Boabdil de la capital de su reino con 9.000 peones Y 700 caballos,
y después de devastar la fértil campifia de Córdoba, se dirigiO:t poner sitio
t Lucena. El gobernador de dicha villa D. Diego Fernández de Cordova,
llamado el Al&aicle de los Dome/es, había previsto el suceso y avisado del
peligro que corría do StÚto el conde de Cabra, quien acudio oportunamen
te, con algunas fuerzas que pudo reunir, en auxilio de la plaza. Abmad,
jefe de los abencerrajes, había intimado la rendiciOn á nombre de Boab
dil; mas la respuesta fué tan arrogante y amenazadora, que el enemiKo se
disponia ya á embestir la ciudad, ct1ando fué acometido por las tropas de
socorro, saliendo también contra él las de la guarnicion. La infantería
granadina, ansiosa solamente de conservar su rico botín, emprendio una
hufda vergonzosa; mas la caballeria hizo frente en ellJano, dando reitera
das cargas, puesto do su cabeza el bravo AHatar, defensor de Loja y sue
gro de Boabdil, la mejor lanza de toda la morisma. La caballena espa
nola no estuvo menos bizarra, distinguiéndose Fernando de Argote y Luis
de Godoy, al frente de sus escuadrones; y cuando éstos llevaban ya de
vencida á los infieles, aparecieron por una cafiada las CompajHas de Lo
rellzo de Porras y Alonso de Cordova, que acabaron de porler en derrota
al enemigo. Quedaba, sin embargo, un grupo numeroso de caballeros aben
cerrajes, los más distinguidos de Granada, conteniendo con admirable
firmeza el ímpetu de los espafl.oles. Llamaba la atenciOn eQtre ellos un
apuesto caudillo, que hacia prodigios de valor á la cabeza de su brillante y
lucida hueste; mas su heroísmo fué estéril, pues muertos cincuenta de los
caballeros que le rodeaban, y herido su magnifico corcel por mortallan
ud&, corrio el jinete, viéndose desmontado, 'al ocultarse en unos zarzales.
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Desgraciadamente fué descubierto por D. Martín Hurtado, regidor de
Lacena, de quien se defendió denodadamente con su alfanje, hasta que
acometido por varios enemigos se vio en la necesidad de entregarse pri
sionero para salvarla vida. Aquel bizarro joven era el mismo Boabdil, rey
de Granada. En tanto pugnaba Aliatar por atravesar el Genil, hasta cu
yas márgenes habían sido acorraladas las tropas vencidas, y cuando iba li

conseguir su objeto, salióle al encuentro D. Alonso de Aguilar, empefl.áD
dose entre ambos un combate personal que terminó con la muerte de
Aliatar por no querer readirse. Con este triunfo quedo vengado el desa&
tre de la Ajllrquía, habiendo costado á los móros la pérdida de 5.000 hom·
bres, todos los caballos, los bagajes, el botin cogido talando y robando las
comarcas de Aguilar, de Montilla y de Cabra, doce pendones y diez es
tandartes (1).

1503. Batalla de Seminara ~GUERRAy CONQUISTA DENÁpOLES).-D~s

pués del ttatado de partición del reino de Nápoles, trataron los franceses
de apoderarse también de las provincias que habían de permanecer neu
trales. Rotas las hostilidades, tuvo que encerrarse Gonzalo de Córdova en
Barletta con las escasas fuerzas que tenía á sus ordenes, impotentes para
oponerse á las operaciones del enemigo, lo cual permitió al duque de Ne
mours apoderarse sin resistencia de la Pulla y la Calabria. Bloqueado el
Gran Capitán en Barletta por mar y tierra, aprovechaba, sin embargo,
todos los descuidos de los franceses, efectuando alguas salidas en las que
llevaban siempre aquéllos la peor parte. Apurados los espafioles por el
hambre y la peste, demostraron en aquellas circunstancias mucha abnega-·
ción y constancia, mejorando al cabo su situación cuando el almirante Lez
cano pudo derrotar á la escuadra enemiga y dejar expedito el paso á los
refuerzos que venían de Alemania. Simultáneamente,Femando de Andra
de pudo desembarcar en Messina con 2.0<;>0 espafioles, y uniéndose á las
fuerzas de D. Hugo de Cardona y Benavides, acudieron en auxilio de
Terranova, estrechamente bloqueada por d'Aubigny, mientras el duque
de Nemours permanecía frente á Barletta para contener 4 Gonzalo de COl
dova. El encuentro con los franceses tuvo lugar en los mismos llanos de
Seminara, donde siete afios antes d'Aubigny había derrotado á las fuerzas

(1) En memoria y como recompensa de tan brillante combate, concedieron 1011
monarcas Calóliu)s al conde de Cabra y á su sobrino D. Diego Fernández de Cór·
don el priVilegio de ostentar en su escudo igual n1tmero de banderas, juntamente
con la cabeza de un rey moro, adornado con su diadema de oro y una cadena del
mismo metal al cuello.
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unidas de Gonzalo de COrdova y del rey de Nápoles. Tenía Andrade
....000 infantes y 800 jinetes, y el enemigo 4.500 de los primeros, 300 gen
darmes y 600 caballos ligeros, que se establecieron en la margen derecha
del Marro, ocupando bs dos aldeas de Giovia y Lofamo. Andrade hizo
avanzar la vanguardia, conducida por Benavides, para amagar un ataque
de frente, desplegándola antes de llegar al río y extendiéndola todoJo po
sible á fin de ocultar el movimiento del centro y la retaguardia, que lo
vadearon un poco más arriba de Giovia para caer sobre la derecha
francesa. Al apercibirse D'Aubigny de esta maniobra, abandonó á toda
prisa dicho punto, á fin de tratar de impedir el paso del Marro á los espa
t1.01es¡ mas se encontrO á éstos formados ya en la orilla derecha, y ciego
de despecho los atacó intpetuosamente. Andrade sostuvo sereno tan brus
ca y desordenada acometida, rechazando al enemigo, y cayO luego sobre
él con todas sus fuerzas; deshizo la infantería napolitana, y aunque las
tropas restantes se sostuvieron todaVÍa algl1n tiempo, se vieron al fin obli
gadas á emprender la fuga, encerrll.ndoseA'ubigny,con los restos que pudo
salvar del combate, en Antigola, donde tuvo que rendirse, quedando los
espalioles duelios de la Calabria.

1817. Episodio del levantamiento y separación de Buenos Aires.
Situado en Salla el cuartel general del virrey La Serna, hubo que recurrir al arbi·
trio de lu columnas volantes para explorar el campo 7 recoger mulas, caballos r
ganado vacuno, de que ClItaba muy necelitado el ejército para IU lublistencia r para
reemplazar las muchu acémilu que se perdían casi diariamente. Una de dichu co
IllmDU , mandada por el coronel Sardina y compuClIta de un batallón de GIIOfltl'

cargo de su teniente coronel D. Alejandro GonzAiez Villalobos y ISO cabellos á las
órdenes del coronel D. Antonio Vigil, salió con dicho objeto el 19 de abril para el
Ba.!Iado, diez leguu de Salta; mas prevenido el enemigo por algunas partidas de
gauchos con que tropezaron 101 realistas. tuvo tiempo de ClIconder el ganado hacia
la quebrad.. de Elcoipe, apercibiéndose para el combate con numerolu fuerzas de
caballeria. Malograda la sorpresa que se intentaba, hubo que regreasr 11 Salta, em·
prendiendo la retirada al amanecer del 21 de abril, encargado del mando de la co·
lumna el coronel Vigil por haber sido gravemente herido el coronel D. Vicente
Sardina, de cuyas resultu falleció al llegar 11 Salta. Los ClIpaflolCll, peleando siem·
pre, tuvieron que desalojar una tras otra las diferentes emboscadu de gauchoa,
jinetes tan diC$tros que no necesitaban apeane para dCllnudar un muerto ni para re·
coger del sucio UD. real de plata; y al llegar' la espaciosa llanura del Rosario, se
vieron acometidos, á las nueve de la maflana,. por más de 1.000 caballos, á cuyo
frente estaba el célebre GUemes, el .faucllo eximio, como era llamado. Los dragones
de la Unión, que formaban la mejor parte de la poca caballería realista que acom·
paliaba :118 columna, fueron luego abrumados por el nlimero, arrollados, batidoa
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y dilpenoe, y circunvalado completamente Gwo_, form6 rápida y IIerenamente el
cudro, meti6 dentro á los heridol y principió en este orden la marcha al grito de
IflÍVtJ el Rt)/I, rechazando con la mayor bravura 101 reiterados ataques que GUemesle
dirigió, huta llegar á 101 Cerrillos, á tres leguas de Salta, en donde hizo alto el
enemigo canaado de tantu horu de continuados esfuerzos sin haber podido co~
gair romper el cuadro, destlcando algunu putidas que tirotearon á 101 espaJIoles
huta lu inmediaciones del cuartel general. Diltingui~roDle en dicha honrosa reti
rada, dando conltante ejemplo de sereno valor, con los delllál jefes, el segundo de
Gwt111Q D. JOI~ Eliza1de y el de estado mayor D. Bernardo de la Torre, que resalt6
herido, sec:u~dándoles bizarramente oficiales y tropa.

Dia 22.

Pérdida de Tbionville (GUXIlRA CON FRANCIA).-Despoés de
apoderarse el duque de Guisa de Calais, que poseían los ingleses, en
cuanto llegó la primavera abrió de nuevo la campa1la, y dirigiéndose ha
cia los Paises Bajos, poso sitio tola fuerte plaza de Thionville. en el Lu
xemburgo. Guarnecíanla 2.500 espa1loles y walones, que se defendieron
bravamente, rechazando el asalto que dieron los franceses después de
derribar con su amllena un torreón inmediato 41a puerta principal. Seria
mente escarmentado el enemigo, obró en lo sucesivo con m4s cautela;
continuando el fuego de las baterías por el lado de la plaza que da frente
al Mosela, hasta couseguir abrir una espaciosa brecha de m4s de cincuenta
pies, por la que dió un segundo asalto; éste fué largo, porfiado y san
griento, oponiendo los sitiados una resistencia heroica. Los franceses pe
netraron al fin en la plaza por entre montones de cad4veres, pues la guar
nición habia quedado reducida solamente 4 500 walones y 60 espafioles.
Experimentaron también los sitiadores grandes pérdidas, entre las que
merece citarse la delgeneral Pedro Strozzi, muerto de un tiro de arcabuz,
por ser el m4s esforzado y hábil guerrero que tenia entonces la Francia,
después del duque de Guisa.

Creación del regimiento de Granada, nUm. 34:.-0rganizóse como
tercio en Benlllclzar con las miliciu de Granada. Habiendo caldo prisionero en la

pl:u:a de Tarragona el 28 de junio de 1811, recoDltituy6se en Mallorca el primer
batallón por Real orden de 4 de febrero de 1812 yen la isla Gadilana el segundo.
Destinado á Ultramar en 1814, le embarcó en 1816 para Puerto Rico, pillando UD

batallón á Venezuela, de donde regresó á dicha isla despu9' de la capitulación de
Cumant en 1821, y fué disuelto por Real decreto de 2Z de septiembre de 1838,
reorganizándose el 1.° de octubre de 1847 en la Peoínlula, en la ciudad de León.
Fu6 su primer maestre de campo D. Sebulill.n Graneros Alarcón, y tenia por sobre
Ilombre el Arrt/;adq.
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ISlo.Sitio de Astorga (GUERRA DE LA INDEPItNDENCIA).-La posesión
de Astorga interesaba á los franceses para tener asegurado su flanco de·
recho en la proyectada invasión de Portug¡ll, ordenada por Napoleón.
Débil en extremo la plaza, estaba cefiida por un viejo muro de piedra
seca, flanqueado por medios torreones, sin foso, estacada, ni obra exterior
alguna¡ solamente se había atrincherado el arrabal de Reitibia, situado al

..

Abril 22.-Sitio de Aatorga.

Oeste, y puesto en estado de defensa los COD\'entos de Santo Domingo y
Santa Clara. Su gobernador, el coronel D. José María de Santocildes,
hombre enérgico y de profundos conocimientos militares, contaba para
la defensa con 2;800 soldados y algunas cuadrillas de paisanos.

El II de febrero presentóse frente á Astorga el general Loison con
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9.000 hombres y seis piezas de campatia, ~ intimó la rendición el 16; mas
babiendo sido rechazada la propuesta, alejóse de la plaza. Hasta el 21 de
marzo no formalizó el sitio el general Junot con su cuerpo de ejército
(el VIII), compuesto de 21.000 infantes y 5.000 caballos (1), empezando
inmediatamente los trabajos de acordonamiento bajo la dirección del ro
mandante de ingenieros Valazé, si bien mt,tylentamente por la escasez
de materiales y útiles, que obligó· hasta 4 valerse de las manos para remo
ver la tierra, dando el ejemplo el mismo general Taupin. El día 1.° de abril
se apoder;lron los franceses de la fuente situada frente al castillo, el único
manantial de agua potable que tenían los cercados, viéndose desde entono
ces obligados éstos á beber el agua salada de los pozos, y el 2 evacuaron
los espafioles los conventos de Santo Domingo y·Santa Clara, entregando
éste á las llamas, lo que permitió al enemigo avanzar por el arrabal de
Puerta-Rey á partir del primero de aquellos edificios, y establecerse
en los escombros del segundo cuando lo permitió el incendio. Los sitia
dos trabajaban activamente en el arrabal de Reitibia, levantando nuevos
atrincheramientos que descubrieron quemando las primeras casas en una
extensión de 100 metros, oponiéndose con frecuentes salidas t los traba
jos del enemigo, sosteniéndose porfiado combate el 8 de abril en el arra
bal de San Andrés, ·que fué también incendiado, lo mismo que dos casas
próximas á la puerta del Matadero, en cuyos escombros se atrincheraron
los espatioles, delante de dicha puerta, mientras los franceses seguían ha
ciéndolo en los dos arrabales citados para avanzar sucesivamente hasta
el recinto bajo la protección de su artillería de campatia, pues el tren de
sitio que se reunió en Valladolid no llegó hasta algunos días despuéS.
Entretanto probaron los sitiadores de construir algunos hornillos de
mina al pie del muro, pero sin resultado, pues los defensores, siempre en
vela, arrojaron tal cantidad de piedras sobre los trabajadores, que hicie·
ron imposible la operación cuantas veces se intentó. Incorporadas ell7 lu
piezas.de batir (cuatro de 24, una de 16, cuatro de 12, un mortero de 6
pulgadas y ocho obuses del mismo calibre), se artillaron y municionaron
las baterías ya construídas, rompiendo el fuego el 20, al que contestó con
gran vigor la plaza desde la batería levantada en el jardín del Obispo, con·
tiguo á la muralla iinmediato t la Catedral, armada con dos cationes de
t l2 Yotlos dos de á 8 (2), cuyas piezas no pudo desmontar el enemigo á
pesar de su violento fuego, ~i bien consiguió aportillar el muro cerca de la

(1) Las divisiones elausel, Lagrange y Solignac, de infantería, y TreiJIard,
de caballería, con 800 artilleros y una compan!a de ingenieros.

(2) El resto de la artillería consiatía en siete piezas decampall.a, un mortero de
14 pulgadas y un obds de 7.
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puerta de Hierro, incendiando las granadas la Catedral, que se quemó en
parte, junto con varias casu contiguas. Continuó el fuego de la artillena
el 21, Y estando ya por la tarde la breoha practicable en una extensión
de 25 metros, intimó Junot la rendición, amenazando con pasar II cuchillo
II la guarnición y 4 los habitantesj" mas los sitiados, por toda respuesta,
hicieron un disparo de cafión perfectamente dirigido al sitio de la trin
chera donde supon1an ie encontraba todavía el general t;D jefe con su es
tado mayor.

Una hora antes de anochecer, embistieron la brecha dos columnas de
700 hombres escogidos, mientras otras fuerzas daban un falso ataque al
arrabal de Reitibia, por la derecha de la carretera de Galicia. Soldados y
moradores aguardaban en lo alto de ella 4 los asaltantes, que treparoD
con gran dificultad, ayudándose unos 'á otros, pues la rampa era poco
accesible y muy resbaladiza; y recibidos por un fuego abrasador que se les
hacía desde las casas inmediatas y trir¡cheras de derecha é izquierda, for
madas con barriles, faginas y sacos terreros, con su correspondiente foso.
fueron inútiles sus heroicos esfuerzos, y rechazadas todas las acometidas.
se sostuvieron, sin embargo, con gran valor en la brecha y al pie de ella.
fusilados de todas partes, no pudiendo ser socorridos hasta que oscure
ció, cuando hablan caído ya muertos ó heridos m4s de 300 hombres (1).
Entonces se cubrieron con toda la rapidez posible, para lo que trabajaron
con ahinco bajo el terrible fuego de los sitiados, que les causó 200 bajas
más, siendo gravemente heridos el comandante Valazé y otros dos oficia
les de ingenieros. Defensa tan bizarra no podía ya prolongarse m4s tiem
po sin exponer la población 4 los horrores de una plaza entrada por asal
tO¡ no quedaban sino 24 disparos de cafión y pocos de fusilj las piezas
estaban desfogonadas y rotas sus curefiasj las provisiones de víveres, ago
tadas por completo. En su vista, reunidas las autoridades, determinaron
la entrega (EPISODIO ¡), que se efectuó el 22, saliendo la guarnición por
la puerta del Obispo con todos los honores de la guerra, banderas des
plegadas y tambor batiente, desfilando por delante de las tropas sitiado
ras con tal orden y desembarazo, que causaron la admiración del enemigo,
según confesión de los mismos franceses (EPISODIO u). Estos, que consi
deraban como una lJi&oca-y lo era efectivamente-la débil plaza de As
torga, vieron detenido frente 4 sus endebles muros un respetable cuerpo
de ejército, durante veinticuatro días, y no lograron su conquista sino
después de cl)nsiderables trabajos y de sufrir la pérdida de 800 hombresj
la de los espafioles no pasó de IS0. El general Junot, duque de Abrantes,

(1) Para librarse algdn tanto del mortlfero fuego de la pi••, levantaron ua
peqlldlo puapeto con IUB mochilu y con 101 cadáveres de 1111 compallerol.
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devolvió la espada al coronel Santocildes, ensalzando el comportamiento
bizarro de los defensores de Astorga.

Episodios.-I. Un anciano de sesenta alias, llamado COSTILLA, miembro del
Ayuntamiento, al reunirse éste para tralar de la capilulación,levanlÓse de IU asiento
prorrumpiendo en las si~ientes enérgicas pnlabras: ¡Muramos como n"manlinpsl

11. Un cabo del ejército, cuyo nombre no consigna desgraciadamente la Historia,
ni lan siquiera el regimiento á que pertenecía, al salir la guarnición para rendir las

armas, liró el fusil, y cogiendo un sable, se metiÓ frenético por entre los enemigos,

grilando yo no capífJúo, hiriendo Ó malando á todo el que se puso á su alcance,

basta caer él muerlO por los disparos que le hicieron los franceses, dejando este he
roico ejemplo de valor y amor á la patria. Las Cortes volaron el 1,° de diciembre

una pensión para la familia del denodado cabo, cuando se averiguase IU nombre, y

los habitantes de Altorga honraron su memoria exhumando su cadáver con gran

pompa el 27 de mayo de 1814.

ISla Episodio de la gueJT8. de la Independencia.-En una de las ucur·
siones de los franceses á la lierra desde su campo frente á la isla Gaditana, trataron
300 de ellos de penetrar el 14 de abril en Montellano, por donde se dirigían á va
dear el Guadalete. Quisieron los vecinos impedirles el paso capitaneados por el al

calde D. JosÉ ROMEllO, y tan denodadamenle pelearon, que repelieron al enemigo,

el cual dejó siete de los suyos cadllveres frente á la casa de Romero, y otros 17, in
cluso el de su comandante, en las afueras de la villa.

El 22 de abril e presentaron de nuevo en Montellano 1.300 franceses en BU

mayor parle de caballería, mandados por el barón Bonnemain, coronel del 5.° regi

miento de cazadores á caballo, deseosos de castigar á sus moradores y vengar la
afrenta recibida. Estos se defendieron de casa en casa, hasta que cansados los ene

migos de tamalla obstinación, apelaron al iupremo recurso de incendiar el pueblo,
como el medio más expedito para acabar de una vez con tan porliada defensa. Casi

todas las casas fueron reducidas á cenizas, conservándose en pie el campanario, en

que se refugiaron unos cuantos hombres, y la casa de Romero, en donde este héroe
llevó á cumplido remate una proeza digna de lo. tiempos de la caballería, ayudado
de su mujer D.- ANA DORADO, su criado ANTONIO ARENILLA, un hijo de doce

aftOI y cinco hIjas. Allí se defendió el alcalde de Montellano de todos 101 francesel

.que hab!3n penetrado en el pueblo, haciendo en ellos durante muchas horas tan
terrible estrago con su certera puntería, que los alrededores de la casa quedaron cu

biertos de cadáveres..Amedrentados los imperiales, resolvieron derribar á caIIonazos
las paredes de aquella fortaleza inexpugnable, con lo que seguramente Ilabría termi

nado epopeya tan Kloriosa, á no haberse alejado temerosos de las partidas que acu

dían desde Puerto Serrano y pueblos inmediatos. Trabajo costó arrancar á Romero
de lo. escombros de Montellano, contestando á las repetidas instancias que le bao
tían: Alea/de de esta '/JUlo, es/e es mí pues/o. Atendió al lin las razones y le trasladó

ton IU familia á Algodonales, cinco leguas distante, donde algunos días después

debía hacer el surilicio de su vida en aras de la independencia patria (Y. 2 MAYO.)

TOK II •
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1834. Acción de Alsasua (GUERRA CIVIL).-Habiendo sabido el ge
neral carlista Zumalacarregui que el general Quesada se dirigía desde Vi·
toria á Pamplona con un convoy de importancia por ir en él una gruesa
suma de dinero, decidió defender el paso de los puertos de Ciordia y
Olazagutia. El jefe liberal había salido de Vitoria el :3 1 de abril, pernoc
tando en Salvatierra, y conocedor de los planes del enemigo, dispuso que
la vanguardia atacase 4 éste mientras el convoy y la artillería, protegidos
por la caballería, se dirigían por la izquierda II pasar el río por un puente
de carros establecido cerca de la venta de Alsasua, con el' propósito de
tomar el camino de Segura. El cuarto regimiento de la GuarditJ sostuvo
con brío la lucha, acometido por numerosas fuerzas carlistas desde los
bosques seculares que cefl.ían entonces el camino, teniendo al fin que re·
plegarse, reducidos aquellos fieros y brillantes batallones á la mitad de su
fuerza, y retroceder en dirección 4 las alturas de Ormastegui, retirándose
por escalones, primero de batallón, luego de compaftia y á lo último por
mitades, cada vez más apretados por el enemigo. Aquellas tropas vetera
nas se batian 'Con desesperado valor; su bizarro coronel recoma las filas
gritándoles: ¡Granaderos de la Guardia: ya fJue no podamos venter, sepa
mos al menos morirl y animados de este modo, su heroica porfía llegó li
imponer al enemigo, que al fin cesó en la persecución (EPISODIO). Todavía
se combatió en Echegtrate; pero el convoy llegó felizmente á Segura, desde
donde marchO á Villafranca de Guipúzcoa, y tomando por Azcárate el
camino de Pamplona, entró en dicha capital el 27, en cuanto supo Que
sada que el brigadier Lorenzo se movía en dirección de Huarte·Araquil.

Episodio.-El capitán D. Leopoldo O'Donell, hijo del conde de La Biabal,
mandaba la compa.llIa que conatituía el I1ltimo e.ca16n, y trataba de contener al ene
migo con fuego á quemarropa. Cay6 herido en aquella ocui6n su alf~rez Clavijo, no
había entonces cuartel, y O'Donel1 no qui.o dejar abandonado á su amigo en poder
de los carlistas. ent6se á su lado, rodeado de cadáveres, siguiendo su ejemplo diez
soldados que en modo alguno quisieron separarse de su capitán, y se mantu'fieron
6rmes en lruS pueslos hasta caer todos prisioneros. Conducidos á Echarri.Aranaz,
fueron encerrndos en la iglesia y sacados de allí al dfa siguiente para ser fusilados,
sufriendo la muerte como buenos, por no querer pasarse á las 61as enemigas, el ca

pilán D. l.eopoldo O'Donelly los alf~reces D. Rafael Clavijo, D.Joa
quin Villalonga y D. Antonio Bernard. A la vista de los destrozados
cuerpos de sus jefes no se amilanaron aquellos heroicos soldados y prefirieron pero
der lambi~n la vida á la deshonra de faltar á su juramento siguiendo las bande
ru del enemigo. volando SIl8 almas á la mansi6n de loa héroes, junio con las de
cuatro carabioeros que fueron del mismo modo sacrificado••

A loa pocos di.. habiendo vuelto el ej~rcito al valle de la Borunda, pernoct6 la
Guardia real en Echarri·Aran&Z. Enterados loa loldados del trislísimo fin de sus
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C&IIIaradas, quilieron honrar. In memoria, '1 reunidos al efecto en gran nl1mero con
el mayor sigilo' altu horu áe la noche, le dirigieron al cementerio, descubrieron
101 cadberes. '1 sobre el inanimado '1 frio pecho de cada uno colocaron, con el
mayor respeto, la cinta de la Orden' militar de San Fernando~ distintivo de valien
tes, restituyéndose después' IUS alojamientos.

La Historia conserva en IUS p4ginu 101 nombres de aquellas víctimu del honor
'1 del deber, de imperecedera memoria: Andrés Maregosa, Longinos Ló
peZ, Juan Calderón, Tomás Linares, Francisco Cosa, Juan IUga,
Eusebio Morales, Manuel Arendiana, Manuel Criado, Francis
co Guereida, lliguel Ibáñez, José Beredia, Manuel Elizondo '1

Diego Botella.

.,¡ 1835. Desgraciada expedición al las Amezcuas y acción de
Artaza (GUERRA clvIL).-Encargado del mando del ejército del Norte
el general D. Jerónimo Valdés, salió de Vitoria el 19 de abril, al frente
de 34 batallones (unos 22.000 hombres), con dirección 11 NaJarra, pernoc
tando en Salvatierra y pueblos inmediatos. Al amanecer d€l 20 se conti
nuó la marcha como para dirigirse t Alsasua; pero cambiando de direc
ción 11 la derecha, fué t subir el ejército por los puertos de Olazagutia y
Ciordia. para coronar la sierra de Andía, encaminllndose al valle de las
Amezcuas, alta y baja, en varias columnas paralelas; Valdés fué 11 pasar la
noche en Contrasta, que abandonaron dos batallolRS carlistas al mando
de Villarreal, 11 la aproximación de aquél. yendo 11 reunirse con Zumala
carregui, que se encontraba en Eulate y sus alrededores, con diez batallo·
nes; el ejército vivaqueo en dicho valle. El 21 emprendieron las tropas
de Valdés su movimiento hacia las posiciones ocupadas por el enemigo.
dirigiéndose á Eulate, que evacuaron los carlistas, marchando t San Mar·
ttn, cuyo terreno consid~aban más 11 propósito para entorpecer la mar·
cha de los liberales; pero éstos volvieron á subir por los puertos de Ara
narache y Eulate 11 la misma sierra de Andía, de donde el día anterior
habían descendido, molestada la retaguardia por un batallón navarro,
yendo los soldados de la reina 11 formar en la elevada planicie de la sierra,
donde acamparon concentrados alrededor de la venta de Urbaza, mien·
tras las tropas carlistas se alojaban en Zudaire, Baquedano, Gollano,
Artaza, Barindano, San Martín y Ecala, desorientado su caudillo por
aquellos inexplicables movimientos del ejército liberal, que quedaba en
situación múy comprometida en un terreno árido y pobre, sin agua y sin
raciones; pues aun cuando al.salir de Vitoria las llevaba el soldado para
cuatro dlas, las habían consumido muchos de ellos en los tres primeros.
Zumalacarregui, t quien no se ocultaban los apuros de su enemigo, per
manecía á la expectativa, esperando la ocasión oportuna para entablar el

~_.....~,~--- --



60 ABRIL 18

combate, y aquella se le presentó el dfasiguiente, 22, cuando Valdés, deci
diéndose por el recurso más expedito para salir de la falsa posición en
que se hallaba, se dirigió á Estella, una jornada distante, y punto fortifi
cado donde babIa vlveres en abundancia. Pl1sose el general en jefe lila
cabeza de la vanguardia, cubriendo la retirada la división de D. Luis de
Córdova, y tomando por el desfiladero que conduce li la meseta que

Abril 22.-Expedición , las Amezcolu.

forma el puerto de Artaza, se emprendió la marcha, esperando encontrar
en dicho punto al enemigo. Efectivamente, el jefe carlista habia adivina
do el intento de su adversario, y ercogiendo cuatro de sus mejores bata
llones, trepo resueltamente con ellos al elevado puerto que. domina la
cordillera, recibiendo con monífero fuego concentrado 4 los batallones
de la reina al desembocar á la desfilada sobre el puerto, y esto produjo
UD gran pánico y desorden, mezclándose O confundiéndose en aquella
inmensa montafla los soldados de casi todos los cuerpos. El seg!Jndo bao
tallón de Aragón, que tan triste papel había desempeflado el 18 de enero
en Madrid, se desordenó, como todos, al llegar á la planicie; mas el ge-
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neral Córdova empufió un fusil, colocándose á pie al frente de los solda·
dos, y comenzó á marchar hacia el enemigo, diciendo á aquéllos: Allt es
dmdl se conoan los va/untes, con lo cual, volviendo por su honor manci
llado, avanzaron decididos al grito de ¡viva /a lióerlad! de su teniente
coronel D. Fernando Fernández de Córdova, y se parapetaron en unas
bordas de ganado que habia á cierta distancia de los carlistas, obligando
á éstos con su certero fuego á retirarse II posiciones mlls lejanas. Las di·
visiones pudieron ya formar ordenadamente en lo alto del puerto de Ar
taza, y continuar después su movimiento hacia Estella¡ pero sobrevino
bien pronto la noche, y desmoralizadas ya las tropas, bastaron algunos
amagos de ataque del enemigo para que cundiese de nuevo la confusión
y el pánico, dispersándose muchos cuerpos casi por completo, particular
mente los de la retaguardia, que más castigada, y combatiendo siempre,
separada por dos leguas de distancia del grueso del ejército, tuvo que
contener al principio la recia embestida de los batallones de Zumalaca·
rregui. El desorden llegó hasta el extremo de extraviarse algunos regi
mientos por tomar los atajos, creyendo llegar más pronto á EsteBa, y ha·
cerse fuego por tal motivo unos á otros, tomándose por enemigos, entrando
al fin en dicha ciudad el ejército casi á la desbandada, á hora bien avan
zada de la noche y durante el resto de ella, menos la brigada Buerens y
muchos dispersos, que se refugiaron en Abarzuza, de donde tuvo que sao
carlos al día siguiente el general Cordova, protegiendo su incorporación
cuando ya los carlistas empezaban á maniobrar para interponerse entre
dicho pueblo y Estella. El ejército liberal bajó, pues, vencido de aquellas
montal'ias, á las que tres días antes había trepado en ademán vencedor,
acabando la fatiga, el hambre y la oscuridad de la noche con sus ya que
brantadas moral y disciplina, perdidas completamente en aquella retira
da, si así puede llamarse, menos gloriosa para el vencedor que fué humi·
llante para el vencido. En dicho desastroso día 22 y en los siguientes
hicieron los carlistas muchos prisioneros por aquellas escabrosidades, apo·
derándose de municiones, armas, equipajes, entre elIos los del general
en jefe, y más de 300 caballos y mulos, calculándose en 2.000 las bajas
que por lo menos tuvo Valdés en esta desgraciada operación. El briga
dier Seoane rué gravemente herido¡ y de los carlistas, que tuvieron pocas
pérdidas, murieron víctimas de su arrojo los capitanes Iduarte y Uriz, re·
sultando herido el coronel comandante del sexto batallón D. Pablo Sanz.

Día 23.

IS20. Expedición de Pánfilo de Narváez (CONQUISTA DE Mí]I

col.-Resuelto el gobernador de Cuba, Diego Velázquez, á hacer valer
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por las armas sus derechos It la conquista de Méjico, contra Hemán Cor
tés, que no reconocía IU autoridad, armO dieciocho buques y reclutó
900 soldados con 80 caballos, un gran tren de artillena y abundantes
pertrechos y municiones, dando el mando de la expediciOn It Pánfilo de
Narváez, que le había acompafiado en la conquista de Cuba. ZarpO
aquélla II principios de marzo de 1520, y siguiendo el mismo derrotero
que Cortés, anclO delante de San Juan de Ulua el 23 de abril, un afto
exactamente después de haber desembarcado aquel caudillo en el mismo
punto.

Al tener Heruán Co~ noticia tan desagradable, comprende que la
celeridad en el obrar es lo I1nico que puede salvarle. Sin vacilaciones ni
dudas. parte resueltamente de Méjico It mediados de mayo con solos
70 soldados, dejando' el resto de sus fuerzas, con la artillería, bajo el
mando de Pedro de Alvaradoj se le reune en Cholala el fiel Velllzquez de
LCOn con los 120 hombres que allí tenía; toma en TIascala 600 aUJ:ÍÜA
res, que licencia al ver se desertaban muchos para no combatir contra
los espanoles. á quienes tanto temian; manda se le incorporen 2.000 in
dios de Chinantla, provistos de lanzas armadas con puntas de cobre; en·
cuentra en su marcha 4 Gonzalo de Sandova! con 60 soldados de la
guarniciOn de Veracruz, que se le unen; gana Oseduce con los tesoros de
Moctezuma á una parte de las fuerzas enemigas; entretiene á Nolrvtez
en Cempoala con diversos pretextos, y le sorprende al fin en una noche
tempestuosa, cogiéndole herido en su mismo alojamiento. Hace después
inutilizar los buques en que aquél vino, como habia hecho antes con los
suyos, y el 24 de junio entra de nuevo en la capital del imperio, llevando
á sus Ordenes á los mismos que hablan ido á atacarle y prenderle.

Episodio.-CuRndo Narváez fu6 prelentado prisionero á Cort6l, le dijo: SdJW
Cortls, Itntd en ,mu/¡o lafJmtura iJ'Ie /¡aJéu tmido m tomar mi lerso_,. á lo que
re~pondió Cortés: Lo """os ,ue yo .ie luello ni esta tierra tiMláe estáis es /¡a6er"l
pre1fliido.

1521. Batalla de Villalar (GUERRA DE LAS COMUNIDADItS).-Puesto

Juan de Padilla á la cabeza de un buen cuerpo de tropas, se presentO en
Tordesillas, donde la reina n.a Juana le confirio el cargo de capitán ge
neral de Castilla; sin embargo, la Junta, destituyendo á Padilla, diO el mano
do á D. Pedro Téllez GirOn, primogénito del conde de Urefta, joven sin
pericia militar al~una, quien con un ejército de 20.000 hombres puso sitio
á Rioseco, donde se baIlaba encerrado el conde de Haro; mas tardando
en rendirle, abandono la excelente posicion de Torrehumos, en que se
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hallaba, dejando descubierto el camino de Tordesillas. Aprovechándose
de esta falta el conde de Haro, se presentO una noche repentinamente
delante de dicha villa, cuya guarnición consistía en 400 clérigos, los
cuales se defendieron con denuedo tal, que rechazaron un furioso asalto;
pero abierto un portillo en otra parte mú débil, fueron atacados los cl~

rigos por la espalda y tomada la ciudad. Tachado D. Pedro Girón de
desleal y traidor, tuvo que huir, volviendo á encargarse del mandó Juan
de Padilla, cuyo ejército tomó por asalto y saqueo á TorrelobatOn,
plaza fuerte y ~ien guarnecida.

~espués de varias vicisitudes, y en vista de las deserciones que había
en los comuneros, sintiéndose débil Padilla para luchar con las tropas
realistas, emprendió á las primeras horas de la mafiana del 23 de abril la
retirada desde Torrelobatón hacia Toro, con objeto de fortificarse en
esta villa, marchando dicho caudillo en el centro de su ejército á la ca
beza de la caballería, protegiendo la artillería de Medina. Salio en su
seguimiento el conde de Haro, que hizo adelantar contra los comuneros
su numerosa caballena; éstos precipitaron entonces su marcha y empeza
ron á desordenarse, y perseguidos ya de cerca, trataron de hacer frente
llms adversarios en las inmediaciones de Villalar, tres leguas distante de
TorrelobatOn, desplegando en linea de batalla; mas la maniobra se hizo
muy difIcil por estar encharcado el terreno, particularmente los sembra·
dos, con la copiosa lluvia de aquel triste día; atascáronse los caftones,
aumentO la confusión, y cayendo en tan crítico momento sobre los atri
bulados comuneros una masa de 2.000 caballos, todo fué desconcierto y
pánico, huyendo los defensores de las libertades de Castilla en todas
direcciones, sin ofender ni defenderse de sus envalentonados enemigos,
que los acuchillaron gran trecho, abandonando la artillería sin haber dis
parado un cafionazo. Padilla se sostuvo algún tiempo con mucho orden
y firmeza, hasta que, viéndolo todo perdido, unióse con Juan Bravo y
con Francisco Maldonado, arrojándose los tres contra un escua·

. drón de lanceros imperiales al grito de Santiago 'Y libertad. El heroico
Padilla derribO de su caballo de UD bote de lanza á D. Pedro de Bazán,
setlor de Valduema, y hecha astillas el asta A fuerza de repartir golpes á

diestro y siniestro, cayó también del caballo ~erido en uoa pierna por
D. Alonso de la Cueva. Rindióse entonces el desgraciado caballero, en
tregando á su vencedor la espada y la manopla derecha, cuando, ya
desarmado, un caballero de Toro, llamado D. Juan de Ulloa, cometió el
hecho infame de herir el rostro del rendido, dándole traidora y cobarde
cuchillada. Los compafteros de Padilla, Bravo y Maldonado ca·
yeron también prisioneros, siendo ejecutados los tres al dia siguiente,
deBpués de UD breve proceso.
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Los imperiales penetraron luego fácilmente en Valladolid, á cuya en·
trega siguio la de todas las demás ciudades que se habían declarado por
los comuneros, incluso Madrid, que se entregO á D. Juan Arias Dávila,
primer conde de Pufionrostro. Sólo Toledo desafiO las iras del empera
dor, defendida por la viuda de Padilla D.- María de Pacheco, hija del
conde de Tendilla. Esta heroína, al recibir la fatal noticia de la muerte
de su esposo, se sobrepuso á su dolor y sostuvo durante algún tiempo
enarbolado en la imperial ciudad el estandarte de las Comunidades, has
ta que después de muchas é infructuosas tentativas de avenencia, se fir
mó el 2S de octubre de ISU un tratado entre D.- María Pacheco y don
Antonio de Zúliiga, prior de San Juan, por el que las tropas reales entra
ron al fin en Toledo, quedando con esto toda Castilla sometida II la obe
diencia del emperador.

1663. Creación del regimiento de Cuenca, nUmo 27.- Fué conocido
primemmente con el nombre de Tlrno dI Garefa, por haber sido su primer maestre
de campo el capitán de caballos corazas D. José Carefa de Salcedo. En 1715 tomó
el nombre de CuenclJ, refundiéndose en 1733 en el regimiento fijo de Orán, basta
1810, en que volvió á tener "ida propia como entidad orgánica; mas peneguido por
síniestra suerfe, rué refundido el 27 de agosto de 1815 en el regimiento de Afma,
bUla que volvió á aparecer, organizándose en Leganéa por Real decreto de 21 de
febrero de 1854 con contingentes de otroa veinticuatro regimientos del arma, pa
SBndo la primera revista de comisario el 1Sde abril. Hallándose en los Pafsea Bajos,
:i. cuyas provincill.S plISÓ en 1668, recibió el aobrenombre de la EsCUlla de FlalltUs,

por ser considerado allí como un modelo de instrucción y disciplina.

1875. Combate de Tragó (GUERRA CARLISTA}.-Estando el brigadier
Delatre el u de abril en Benabarre con su columna, compuesta de 600

infantes y 80 caballos, supo que las facciones Orten y Baró, de 700 hom
bres, ocupaban el puente de Montaftana, y que Castells con otros 2.000

hombres y 200 caballos se hallaba en Tragó, todos con el propósito de
pasar al alto Aragón por la provincia de Huesca. El activo jefe, no menos
valeroso. se encaminó á las diez de la noche ll.Camporrells, en cuyo pueblo
entrO lllas cuatro de la madrugada siguiente, proponiéndose impedir el paso
del enemigo por el puente de TragO. Practicado un reconocimiento por su
ayudante D. Manuel Saos, con alguna fuerza, dirigió el ataque con grao
ánimo, confiando en el valor de sus tropas, contra el ala dercha de los caro
listas, cuyas posiciones fueron conquistadas 4 la carrera por aquellos va
lientes soldados, retirándose el enemigo á otras más fuertes situadas á. re
taguardia, que no se pudieron tomar; ycomo al mismo tiempo la caballería
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carlista amagO un ataque sobre la izquierda liberal, que corría gran peligro
de ser envuelta. habiendo sufrido ya considerable nQmero de bajas, orde
nO Delatre la retirada progresiva de sus fuerzas 1 Camporrells, continuan·
do. sin embargo, el combate hasta las seis y media de la tarde, hora en
que un fuerte temporal separO 1 ambos adversarios, retrocediendo los car
listas á Estopifl.áD, con lo que lo;¡ liberales pudieron seguir hasta Nachll,
donde pernoctaron. Tuvo Delatre unas 200 bajas, incluso 80 prisioneros;
muy pocas los carlistas.

Dla 2-'.

1547. Batalla de lI/Iuhlberg (GUERRA DE ALDrIANIA).-lnvadida la Sao
jonia por el Emperador, quiso éste comprometer al Elector en un trance
decisivo, evitar se encerrase en Witemberg, para lo cual se resolvio á
practicar, por consejo del duque de Alba y contra la opinión de los de
m4B generales, UDa de las maniobras más atrevidas que la historia de
aquella época hace menciOno El ejército enemigo, mientras recibía refuer
zos, ocupO la Unea defensiva del Elba, situándose en la orilla derecha, y de
este modo, cortado el puente de Meissen y defendido el de Torgau, im
posible de tomar sin apoderarse antes de la ciudad. que era fuerte de por
IÍ, no había más que guardar los vados, únicos que existen por aquella
parte, lila altura de Mublberg, para tener la seguridad' de que los impe
riales no podrían pasar río tan caudaloso y profundo. En su consecuencia,
dispuso el Elector se atrincheraran en la orilla, frente á dichos vados, al
gunas bandas de arcabuceros, y él se replegó con la masa principal de
IUS fuerzas á la linde del bosque, junto 1 Muhlberg, que cubria entera
mente su retaguardia.

El ejército imperial, efectuando desde Meissen, por la orilla izquierda.
UD movimiento paralelo al del enemi~o, liegO también frente á Muhlberg
cubierto por una densa niebla, y se dispuso á efectuar el paso. Mientras se
forma un puente de barcas para la infantería, baten la ribera opuesta la
artillería y los arcabuceros espafl.oles situados en una arboleda próxima;
mas no habiendo suficientesbarcas en el campo imperial, ofrécense algunos
valientes para ir á buscarlas al otro lado del río, donde las tenía recogidas
el enemigo. Diez espafl.oles, entre los que pueden citarse á Sancho Dávila,
Alonso de Céspedes, CristObal de MondragOn y Andrés Rey de Artieda,
realizan tan notable y sorprendente hazafia. ArrOjanse á nado, con la es
pada cogida entre los dientes; abordan las barcas, cuyos guardadores,
sorprendidos, apenas ofrecen resistencia, y vuelven con ellas á la orilla
derecha, en medio de los aplausos y gritos de entusiasmo de sus com
pafieros, sin que afortunadamente recibiesen dafl.o alguno de la gra-

TOllO II 9
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nizada de balas que les fueron dirigidas por los soldados enemigos. Estos
rechazaron á la caballería húngara al intentar el paso por un vado largo
r sinuoso; pero metiéndose en el río, con agua al pecho para acortar la
distancia y hacer más certero fuego, los arcabuceroB del tercio de Sü¡lia
(hoy regimiento de Ajrica) consiguieron hacer desalojar las trincheras,
yya no hubo obstáculos paro trasladarse todo el ejército á la margen opues
ta. Vadea la caballerfa el río con arcabuceros á la grupa. mientras pasa
por el puente la infantería; el Emperador, no menos animoso que sus sol·
dados, efectúa también el paso por el vado, seguido de su hermano el rey.
Fernando, del duque Mauricio de Sajonia y del de Albaj y éste se lanza con
la vanguardia en seguimiento del Elector, que abandona precipitadamente
'Muhlberg, donde estaba asistiendo al oficio divino, por ser domingo,
!lÍn querer dar crédito It los que le dan la terrible noticia. Alcan
zado el enemigo por los espaf!.oles, vese obligado .. volver caras, di&
puesto á defenderse con desesperación; mas llega en esto el Emperador
con el resto de la infantería, mientras la caballería, que ha dado un largo
rodeo, cae también de repente sobre el flanco derecho de los contrarios
al grito de ¡Hispania!, ¡Hispania! envolviendo lila infantería sajona, que
fué arrollada y batida, al propio tiempo que Mauricio de Sajonia despe
daza el ala izquierda, y el centro abandona el campo, lleno de terror,
perseguido por losvencedores, que fueron acuchillando por espacio de tres
millas, al través de los bosques, 4 los numerosos dispersos, dejando cu
bierto de cadáveres el trecho comprendido entre Kossdorf y Folkembourg.
El Elector fué alcanzado en su fuga y herido en el rostro, sin embar
go de lo cual se negaba á entregarse, aunqueal fin le fué forzoso rendirse.
S610 400 sajones escaparon de la matanza; 2.000 quedaron tendidos en
el campo, y el resto en poder de los imperiales, que alcanzaron tan com
pleto y glorioso triunfo con muy pocas pérdidas. Rindióse Torgau, imi
tando su ejemplo la mayor parte de las ciudades de Sajoniaj mas no Wi·
temberg, donde siguió defendiéndose la esposa del Elector, hasta que
condenado éste 4 muerte, se apresuró aquélla 11 entregar la plaza para
salvar la vida de su marido.

17 (l. Creación del cuerpo de Ingenieros.

1743. Defensa de Puerto Cabello (GUERRA CON LA GRAN BRETA

¡\fA).-Reparadas las averías que recibió la escuadra británica en el ata
que de la Guaira, resolvió el comodow Knowles intentar UD ataque con·
tra Puerto Cabello. Salió al efecto de CuraGllO el 20 de marzo. no pudiendo
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fondear cerca de dicho puerto basta el 1 S de abril por haberlo impedido
corrientes contrarias, Mandaba en Puerto Cabello el gobernador de Ve
nezuela D, Pedro Zuloaga, quien se hallaba bien prevenido para la de
fensa y dispuesto á arrostrar animosamente todos los borrares de UD sitio.
Habla dentro del puerto doce buques de pequeño porte, un navío de
60 callones y una fragata de 40, y atravesado en el canal de la boca un
buque grande, listo para ser echado á pique, con una cadena que le cogia
de proa á popa, y otra desde aquella parte d tierra; y en ésta, junto á di
cho canal, tres baterlas, construídas con faginas, y dos en Punta Brava,
una de 1:Z caftanes y la otra de siete.

Rompieron el fuego los buques enemigos el mismo dla 1 S, Y al ano
checer desembarcaron r.:zoo hombres, que se dirigieron con el mayor si·
lencio contra las baterías expresadas, llegando á apoderarse de UDa de
ellas; mas el disparo que hizo un centinela llevo la alarma á las de
más, bastando algunos disparos para desordenar la columna agresora,
en la que se produjo confusión tal, que haciéndose fuego unos ll. otros,
huyeron todos precipitadamente hacia la orilla, poseídos del pánico más
espantoso, tirando las armas para correr más ligero ,sin que se repusie
ran de tan vergonzoso miedo hasta que se vieron ll. bordo de los buques.
El 24 de abril dió la escuadra inglesa un segundo ataque, dirigiéndose
los navíos Assúfa,ue, BlIrforti, S1JffOlk y Norwic!J contra el castillo, y
los Scarborough, Lively y Ell1tam contra las baterlas indicadas, entablán·
dose formidable lucha de artillería que terminó con la derrota del ene
migo¡ pues viendo el comodoro K-nowles las grandes averias causadas en
los cascos, arboladura y aparejos de sus buques, que éstos tenían casi en
teramente agotadas las municiones, y que habia experimentado ya mu
de 200 bajas, hizo sefial de picar las amarras y desviarse del alcance de
los cafiones espafioles que tan considerable estrago hablan causado en la
escuadra británica. Esta no pudo hacerse á la vela hasta el 28, después de
remediar 10 mejor'que pudo los dalias recibidos, dirigiéndose á Jamaica.

'.
181S. Episodio naval. (L&VANTA~OENTOy SEPARACIÓN DE COLOMBIA). - El

navlo Son Pedro Airón/aro, de 64 cal'lones, erp, uno de los buqlles quc <::omponilln la
expedición del general Morillo á Cosla Firme. Fondeado al ae..te de la isla de
Cocbe, ~r<::a ce Cumani, provera á las caftoneras de víveres y aguada, cuando, ha
llAndose efectuando dicha operación, se hizo oir en lodo el buque,:í las tres y media
de lA tarde del 24 de abril, al terrible grito de /Fuefo In la ron/a 6ár!Jara/ De9pnh
d.e breves lnBlante& de estupor, se apoderó el pdnjco de la gente, principalmetlte de
1 Lropa de transporte (1), quc tumultuosa y precipitadamente se diúgió á 1.. proa,

c:

(1) Se componía del personal administrativo, el estado mayor de la expedieióD,
parte del regimiento de la U"i6" y una campaO!a de artillero•.
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arrojándose aL agua sin mAs dila~i6n. Los oficiales del buque pudieron contener con
gran dificulLad el tlesorden y organizar el trabajo de extinci6n del fuego, empleando
la marineda en los pllrajes y faenas de mayor peligro, y la tropa en la conducci6n
de agua. EL incendio se habia declarado en la bodega, donde ardían tres barriles
de aguardiente; mns corriendo el líquido inflamado hacia el mamparo de la santa
bárbara, era inminente la voladura del barco, de no poder contener el fuego. Para
ver de conseguirlo, se cerraron las escotillas, tapando sus intersticios con mantas y

colchonetas mojadas; se arrojaron al agua granadas y p6lvora, inundando la de IBI
tODKas inferiores; se hicieron desesperados esfuerzos; todo fué inl1til: el humo, cada
vez mtis denso, dificultaba todos los trabajos, cayendo muchos hombres asfixiados.
Entonces el comandante del navío se embarcó en una lancba con el aegundo y al
guuos oficiales, creyendo que desde fuera podría dictar mejor las órdenes de eva
cuación; mas al ver la gente la salida del jefe de la nave, no dió ya oídos á los ofi
ciales que aun quedaban. y se precipit6 li las embarcaciones, produciéndose la con..
fusión más espantosa. Momentos después s610 quedaban li bordo el teniente de navío
D. FERNANDO LIZARZA y el alférez de fragata D. Angel Santamarla, con
unos 30 marineros, el condestable y el calafate, todos los cuales" con grande arrojo
y abnegación, continuaron afanosos en la heroica empresa de salvar el buque. Siendo
eslo ya imposible, ide6 LIZARZA sumergir el navío para evit:u al menos la vola
dura, para lo cual bajó con el calafate li la bodega de proa, con intención de abrir
un rumbo; mllll tuvieron que subir precipiladamente li la cubierta medio lllIfixiados;
entonces descendió t b primera batería con el condestable y marineros, para acercar
un cailóo IÍ la escotilla y dispararlo bacia la bodega: no pudieron tnmpoco; inten
taban hacerlo en la segunda batería, cuando de repente IBI llamas se abrieron paso
sobre cubierta, envolviendo la arboladura, y se hizo ya imposible de todo punto la
permanencia en cl barco. LIZARZA y sus valientes compalieros se tiraron material
mente á un bote que los esperaba por la proa, consiguiendo todos salvarse, menos
el heroico D. Angel Santamarla, que habiendo quedado el último, voló con
el navío á la cillco y tres cuartol,

Instrufdo proceso, el consejo de guerra celebrado el 28 de enero de 1819, bajo
I.a presidencia del teniellle general D. Pedro ¡{istori, absolvi6 de todo cargo al ca
mllnrlallte del buque D. Francisco J. de Salazar; en cambio, no tuvo una sola palabra
de elogio para ].a heroica conducta de LIZARZA y sus compafteros, ni un recuerdo á
la memoria. de Santamarla que sufrió tan gloriosa muerte.

En el Museo Naval figuran bajo una urna, con el nl1mero 599. algunos pb·
jetos como herrajes y balerio del buque sumergido, extraídos por una compaliía norte
americana en 1847, treinta y dos alias después de la catástrofe.

Dla. 25.

1'107 .. Batalla de Almansa (GUERRA DE SUCESlóN').-Habiéndose in
corporado á los aliados un considerable refuerzo que desembarco en Ali
cante, se movieron hacia Yecla y Villena, y por Calldete avanzaron en
dirección de Almansa con ánimo de presentar batalla al duque de Ber-
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wich antes que recibiese á su vez los refuerzos que esperaba con el duque
de Orleans, quien debía encargarse del mando en jefe. Esta circunstancia
hizo, sin duda, que aquel caudillo no tratase de esquivar el combate, y 11
las once de la maiiana del día 25 de abril se hallaban ya los dos ejércitos
uno frente á otro, formados ambos en dos líneas.

El enemigo, fuerte de 30.000 hombres, tenia interpolada en las dos
lineas la infantena con la caballería. Mandaba la derecha de la primera
linea el conde de Villaverde, general de la caballena; la izquierda, el ge
neral Galloway, y el centro el marqués das Minas: estos dos últimos como
jefes superiores del ejército. La segunda linea era mandada, respectiva
mente, por D. Juan de Atayde, general de la caballería, el conde de la
Atalaya· y Frison y Vasconcellos.

Formaba el ejército borbónico, de igual efectivo, con la infantería en
el centro y la caballería á los costados, teniendo 11 su espalda sobre la
derecha el cerro de San Cristóbal, en el centro la villa de Almansa y á la
izquierda la ermita de San Salvador. Mandaba la derecha de la primera
linea el duque de Pópoli; la izquierda, el marqués Davaray y D. Francisco
Medinilla; el centro, los generales San Gil y Labadie. En la segunda re
gían la derecha el caballero d'Asfeld y D. Antonio del Valle; la izquier
da, el duque de Ravre con el conde Mahoni, y el centro el general Ressy
con el mariscal D. Miguel Pons de Mendoza.

Después de. un violento caiioneo, poco eficaz, y de un ataque impe
tuoso de los ingleses de Galloway contra la derecha espaiiola, lanzóse el
duque de Pópoli con la caballería de la Guardia que mandaba sobre la
izquierda enemiga para recobrar un ribazo de que aquéllos se habian
apoderado; pero á pesar del ardor con que dió la carga, fué dos veces re
chazada y deshecha, y arrojada en desorden sobre la infantería francesa
de la derecha de la segunda linea, que formada escaqueadamente y con
grandes intervalos, pudo por fortuna servir de refugio á los Guardias es
paiiolas, sin contaminarse con el pernicioso ejemplo y pánico de los fugi
tivos, antes bien, sostuvo serenamente el choque y consiguió repeler al
enemigo, que quedó muy quebrantado, completando su derrota la caba
llería, ya rehecha bajo la protección de la infantena. Un ataque simultá
neo de las tropas aliadas contra el centro hispano-francés había produci
do la rota de éste, que tuvo que retroceder, penetrado y dividido en dos
trozos por el enemigo, hasta las mismas tapias de Almansa, después de
muertos los jefes de las tres brigadas que formaban la división; pero los
cuerpos de reserva que mandó Berwich en su auxilio, arremetieron co~

tal ardor á los victoriosos soldados del Archiduque, particularmente los
dos regimientos de caballería de D. José Amézaga, que aquéllos fueron
, su vez batidos y dispersos, y desamparados de su caballerfa, tuvieron
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que retirarse en el mayor desorden del campo de batalla, huyendo heri
dos das Minas y Galloway. Derrotados el centro y la izquierda enemi·
gas, cediO fácilmente su derecha. El holandés conde Donha se sostuvo
todaVÍa por algún tiempo en las alturas de Caudete, peleando valerosa
mente; pero rodeado por las tropas de Felipe V, tuvo que rendirse el día
siguiente con trece batallones al conde d'Asfeld y á D. Miguel Pons. .

En esta gloriosa batalla, perpetuada por un monumento que se erigio
después en el lugar del combate, se hicieron al enemigo 12.000 prisione
ros, entre ellos cinco tenientes generales, siete brigadieres, 2S coroneles
y 800 oficiales, cogiéndose además 20 piezas de artillena, 300 carros de
municiones y 100 banderas y estandartes, que fueron depositados en la
basílica de Atocha por el conde de Pinto. Quedaron también muertos O
heridos sobre el campo otros 5.000 hombres holandeses, ingleses, portu··
gueses y alemanes, y unos 3.000 franceses y espatloles (1). Los restos del
ejército vencido tuvieron que abandonar el reino de Valencia, refugián
dose en Tortosa. Llevo á Madrid la noticia de la victoria el brigadier
D. Pedro Ronquillo, que fué agraciado con el empleo inmediato.

1359. Creación del 3.el' regimiento de arülleria divisionaria.- La
legunda brigada de mOlllalla, auprimida por Real orden de eata fecha, airvió de
base para la organización de una brigada montada, que tomó eh el mismo all.o el
nombre de S.o rtgtmimlo l/Ioll/4t10, y por Real orden de 26 de diciembre de 1882
el de J',Ir rtgimimlo tlivuiOfjario, de guarnición en Valencia.

Dla 26.

1521. Muerte de Hernando de lIagallanes.- Este célebre navegante por~

tuguéB, IoI'lllral de Oporto, pasó alsen'icio de Espall.a en 1518, brinddondose do aelialar
un camino :\ las Indias mlis corto que el que .egu~an los portuguelel. Después de
prestar pleito homenaje al emperador Carlos 1 eu la iglesia de Santa María, de Sevilla,
salió el 20 de septiembre de 1519 de Sanhlear de Barrameda con las naos Tri"i.
tlad, Slm Antonio, ConuPdón, Vicloria y Sanliag-o, de 132 á 75 toneladas/manda
d.as respecli9ameute por MRg811anes, jefe de la expedición, Juan de Cartagena, Gas-.
pa.r de Quesada, Luis de Mendoza y. Juan Serrano, y tripuladas por :139 individuos.
Iba en la Conupdón en calidad de maestre Juan Sebastián del Cano, el primero que
dehla dar 1.. vuelta al mundo (V. 4 AGOSTO). Tocó la flota en las Canarias el 26, ha-

(1) Murió glorioSllmecte D. Diego Qávila, coronel del regimiento de infan
tería de EsplJfliJ.

Digltized byGoogle



ABRIL 26

aendo despuh rumbo 11 las coata8 del Brasil, y descendió ji lo "largo de ellu en
busca del deseado paso, Penetró ello de enero de 1520 en el río de la Plata, con
tiDuando despu~ hacia el Sur, y el '31 de marzo ancló en el puerto de San Julián,
en la costa oriental de Patagonia, donde el l.o de abril estalló el descontento en las
tripulaciones, insubordinándose Mendoza, Quesada y Cartagena, por lo cual Maga.
llanes, procediendo con gran energía, atacó en penana 11 los revoltosos de la nne
Stzn Antoni(), hizo dar muerte á los dos primeros, y castigó al tercero dejándole
abandonado en aquella costa inhospitalaria, Delpu~ de cinco meses de estancia, h{.

zose de nuevo 11 la vela el 24 de agosto, y por fin el 21 de "octubre descubrió un abra
que presentaba una entrada como de cinco leguas de anchura, en la que penetro el 1,

de noviembre, no sin que naufrague antes la nlo Stultúzg(), que se adelantó para re
conocer la costa, deaertándose la StuI Ant()nw, que se dirigió 11 la costa de Guinea y
de allí á Espalla. Cabe, pues, 11 las naves espallolu Tri,,;tI4d, Victma y C()ncepriJn
la inmenaa gloria de haber sido lu primeras que cruzaron aquel peliJtro~o estrecho,
desembocando el día 27 en el anchuroso mar Pacifico, saludado en 15 13 por Vasco
Nulle.z de Balboa, desde las altalJ cumbres de los Andes. El 6 de marzo siguiente,
después de grandes sufrimientos (1), descubría Magallanes el archipi~18goque llamó
de San Lázaro (deapu~Marlanas), y enderezando siempre el rumbo 11 OCCidente, re
conoció el archipi~lago de lu Filipinas, fondeando en la pequella isla de Mangua,
de donde PUÓ" á la de Cebl1¡ mas queriendo imponer la soberanla de Castilla á los
indígenas de la vecina isla de Mactán, entablÓlle una lucha desigual, en la que tuvo
Bemando de lIIagallanes la desgracill de ser muerto por aqu~l1os el 26 de
abril de 1521, peleando con el mayor heroísmo, teniendo los espalloles que recogene
apresuradamente' las navel despu~de experimentar grandes p~rd¡du (V. 4 AGOSTO).

En el Mnaeo Naval existe un retrato de este ~lebre navegante, sellalado con el

nl1mero 543.

1538. Batalla de Salinas (CONQUISTA DEL Pnú).-Dividida la go
bernaciOn del Pero entre los dos conquistadores Francisco Pizarro y Die
go de Almagro, éste, después de una expedición á Chile, entrO por sor
presa en el Cuzco, antigua capital del imperio, para hacerla cabeza de su
gobierno, por considerar estaba comprendida dicha ciudad bajo su juris
dicción, haciendo allí prisioneros á los dos hermanos de Pizarro, Hernan
do y Gonzalo, y derrotó después en el puente de Abancay á las tropas
que acudfao al Cuzco al mando de Alonso de Alvarado, el cual cayO
también en su poder. En las negociaciones entabladas entre los dos anti
guos amigos Pizarro y Almagro, no pudo haber avenencia, y habiendo

(1) Llevaban mú de cuatro meses sin probar ningl1n alimento fresco; la galleta
estaba reducida' polvo enmohecido y llena de gusanos; el agua estaba igualmente
corrompida, y loa víveres eran tan escasos, que algunos se comieron los pedazos de
cuero de buey con que habían forrado las Yergas.
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conseguido evadirse Gonzalo Pizarro y Alonso de Alvarado, el excesiva
mente confiado Almagro dejó también en libertad li Remando Pizarro.
Este, faltando á la palabra empeflada, movió el ánimo del gobernador su
hermano para que declarase á Almagro y los suyos enemigos del rey, y
enviase al Cuzco algunas fuerzas para reducirlos á la obediencia.

Vinieron á las manos los dos bandos en el campo de las Salinas, á

media legua del Cuzco, el 26 de abril de 1533. Las tropas de Almagro
eran superiores en caballería y en indios auxiliares; más militaban en el
campo de los Pizarros doble nt1mero de espatioles, y una manga de arca·
buceros recién llegada de Europa, que les daba gran superioridad. Aco·
metió animoso Hemando, cubierta la fuerte armadura con una rica 80-_

brevesta de damasco naranjado y un alto penacho blanco en la cimera
del yelmo, para ser distinguido de amigos y enemigos; y como desde el
principio de la acción aq\lellos diestros tiradores pusieron fuera de com·
bate á más de cincuenta de los caballeros contrarios, á los que no ayu
daba el terreno para maniobrar con ventaja, no tardó en declararse la
victoria á favor de los Pizarroso Desordenadas las filas de los soldados de
Almagro por el fuego sostenido y certero de los arcabuceros, paslironse
muchos al enemigo, siguiendo el ejemplo que les dió Pedro Hurtado, y ya
desde este momento la lucha se hizo puramente individual. RodriRo Or
góllez, segundo de Almagro, metióse por entre los enemigos, atravesó á
dos con s,u lanza, pasó el pecho de una estocada á otro que gritaba ya vic
toria, cayendo á un tiempo muerto su caballo, y él debajo herido en la
frente de un arcabuzazo; más pudo todavía desembarazarse y defenderse,
peleando heroicamente contra la multitud de enemigos que le tenían cer
cado, hasta que tuvo que entregarse prisionero á un criado de Hemando
Pizarro, llamado Fuentes, que titull1ndose caballero, así que le entregó la
espada y le cogieron entre todos, acometióle y le degolló con su
daga (1). Pedro 4e Lerma conoció de lejos li Hernando Pizarra, y arro
j:úldose sobre él le llamó .traidor y perjuro, arremetiéndole con tanto em·
puje, que le hizo arrodillar el caballo, y allí le matara si no hubiesen acu
dido otros en su auxilio; cubierto Lerma de heridas y casi eXánime, fué
sacado del campo por otro amigo suyo y llevado li su casa, donde no pudo
defenderle del salvajismo é inhumanidad de un soldado que le pasó á es
tocadas en la cama donde yacía moribundo. El capitán Rui Dfaz fué
muerto también traidoramente llevándole un amigo á las ancas de su ca-

(1) Este hombre válerolo era natural de Oropela, había servido en las guerras
de Ilalia y se halló de alférez en el saco de Roma. l'oco antes de su muerte le habí..
dado el rey el tCtlllo de mariscal de la Nueva Toledo.
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balIo. Vencedores por todas partes los Pizarros, ocuparon al instante la
ciudad, donde, llenos de ira y de soberbia, y respirando venganza, come
tieron muchos excesos. El infortunado Almagro, que, no pudiéndose tener
en pie por sus achaques, había presenciado la rota de los suyos desde un
recuesto, recogióse huyendo á la fortaleza del Cuzco, de donde lo saCO
Alonso de Alvarado para encerrarle en las mismas prisiones en que ha
bían estado él y los dos hennanos Pizarro. Sustanciado el proceso, pagó
Hemando Pizarra la generosidao que con él tuvo Diego de Almagro, con·
dendndole á muerte el 8 de julio, y el antiguo compaflero y amigo de
Francisco Pizarro fué ejecutado en la prisión, dándole garrote, y sacáD
do después su cnerpo á la plaza, le cortaron pl1blicamente la cabeza.

dlJS. Acción de A.lloza (GUERRA CIVIL).-Reunidas á la facción que
mandaba Cabrera, las de Quflez y Tomer, en nl1mero de 400 infantes y 30
caballos, fueron atacadas cerca de Alloza por el infatigable Nogueras con
fuerzas superiores. Cargó impetuosamente la caballería liberal, siendo re
cibida por la infantería carlista con nna descarga á quemarropa que la
desconcertó, cayendo atravesado de un balazo el caballo de Nogueras á

la tercera carga, en la que también fueron rechazados los jinetes 'de la Rei·
Da. Emprendieron entonces ordenadamente los carlistas la retirada, con
teniendo siempre á SUB enemigos durante las cuatro horas que duró su
marcha por el llano, y al llegar á la sierra de Arcos, atormentados por la
sed y el hambre, y rendidos de fatiga, tuvieron que detenerse á tomar
aliento, siendo de nuevo acometidos por sus perseguidores, que fueron
otra vez rechazados, muriendo á la cabeza de su tropa el bravo coronel
Zabala. que mandaba la infantería liberal; y así fueron retirándose de
posición en posición hasta la llegada de la noche, que puso término al
combate. Don Ramón Cabrera, que mandaba por prime,. vez en jefe, de·
mostró, pues, en la acción de Alloza,.,tan gloriosa plLTa los carlistas, que
había de ser un competidor temible, y así lo acreditaron los hechos. Dis
tinguióse también el coronel D. Manuel Afión, que al frente de los pocos
y malos caballos que tenía, fué apoyando uno de los flancos, batiéndose
denodadamente cuantas veces cargó la caballería enemiga.

D1a 27.

1487. Capitulación de Vélez-Málaga (CONQUISTA DE GRANADA).

El 7 de abril de 1487 pl1sose el rey D. Fernando á la cabeza de las fuer
zas reunidas en Córdoba, que asceDderían á 4°.000 infantes i 12.000 ca·
ballos, y después de una penosa marcha llegO el 17 ante los muros de
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Vélez-Málaga, donde mandaba Abul-Cacim-Venegas. Emprendido el
sitio, hicieron los moros una primera salida, en que acuchillaron d. una
banda de cristianos que fortificaban una eminencia. Al oir el rey la grite
na, montó á caballo sin otra armadura defensiva que un peto, y saliendo
con los pocos soldados que pudo reunir en aquellos momentos, arremetió
briosamente á los moros, sepultó el hierro de su lanza en el pecho de un
musulmán, y de tal manera y tan ciegamente se metio entre los enemi
gos, que seguramente habría perdido la Vida ó caído prisionero, pues ha
biéndosele cafdo la lanza, hacia indtiles esfuerzos para sacarsu espada de
la vaina que del arzón de la silla colgaba. En situación tan crítica viose
acometido por algunos moros; mas por fortuna pudieron acudir velozmen
te á librarle del peligro el marqués de Ctdiz, el conde de Cabra, el .Ade
lantado de Murcia y los capitanes Garcilaso de la Vega y Diego de Atay
de, que salvaron d. su soberano y ahuyentaron tlanzadas á los moros (1).
Arrojados los sitiados de los arrabales, en cuya defensa perdieron 800

hombres; derrotado el ZaCal, que acudió en auxilio de la plaza; rigurosa
mente bloqueados y temiendo el bombardeo y destrucción de sus hoga
res, perdieron los defensores toda esperanza, conociendo era imposible
prolongar la resistencia, y capitularon el 27 de abril, siguiendo su ejemplo
otros pueblos menos importantes comprendidos entre dicha ciudad y Má
laga, por lo cual quedó ya franca y expedita la aproximación d. esta plaza,
objetivo principal de la campada emprendida. Los Reyes Catolicos entra
ron en Vélez-MAlaga el 3 de mayo.

1818. Episodio naval (LEVANTAMIENTO y SEPAJlAC1ÓK DE CH1U).-Bloqueaba
la fragata espaiiola Esmtralda, con el bergantín Potrillo, el puerto de ValparaÍlo.
cuando se presentó una fragata con bandera ingleaa, que el capitán Coy tomó por la
Ampltion, la cual en algunu ocasiones había comunicado con ~l sobre &Suntos re
lativos al bloqueo. Mu la supuesta fragata ingleaa fu~ ganando el costado de la Es

mtralda, y cuando estuvo á distancia conveniente arrió de pronto la bandera, izó la
chilena, rompió el fuego cOn la parte de batería más inmediata y se corrió sobre la
cuarta de popa para abordar á la Esmeraltla. El baupr& de la fragata enemiga, que
resultó ser la Lauta,.o, cortó el aparejo de mesana de la fragata espaflola y lo dejó
colgando de un modo muy incómodo pan abordar, por lo cual, no pudiendo saltar
.. eUa la fuer:r;a su6cien'e, y habiendo un golpe de mar separado las dOI fragatas, la
tripulación de la Esmtra/tia cayó desde el entrepuente sobre loa agresOrel, que fueron

(1) Al hacerle ver que avenluraba la suerte del ej~rcilo con arriesgar tan teme
rariamente 8U ~ida, dijo: Agrad"tr 11, V,"1I10 lOMtfo,' mal "0" I~""¡ 6u,,,a..,,,ü
'IIer IÍ los 1N 01 lofri,., , "011 all,1fhII'ar 111 mi fJitia po,. los lalvar.
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todos muertos 6 hechos prisioneros, contándose entre los priméros el capilli.n ene·
miJt"o O'Brien, no llegando li. tIempo de impedirlo los botes que con refaea:os se
e.D iaron desde lJl. LauJaro, cuyo buque se había seps.rado bastante, dando caza al
Potril/o, por creer estaba ya en poder de los suyos la Eulltra/tIa, cuya bandera
habia sido arriada por 105 que entraron al abordaje. Los espaJIoles rescaluon, pues,

el buque de una manera Inesperada, á pesar de 1M muebas bajas que tu"ieroD en los
primeros momentos de la sorpresa, aUllados por el vi"Q fuego que se les biza dude
el castillo de proa de la Loutaro, cuyo capitán tuvo el descuido, que pag6 con la vida,
de no imp~dir el que se separasen los dos buques amarnl.ndolos, ó inutilizar la frL
gata abordada, cortando las cuerdas de la rueda del timón y arriando las vergas de
gavill.

Dla 28.

1503. Batalla de Ceriñola (GUERRA y CONQUlSTA DE NAPOI.ES).

Después de estar cerca de un afio encerrado Gonzalo de Córdova en Bar·
leta, pudo al fin tomar la ofensiva el 25 de abril de 15°31 cuando se le in
corporaron algunos refuerzos procedentes de Alemania. Cruzaron los es·
pailoles el Ofanto, y ejecutando una marcha penosa y dificil por la histórica
llanura de Cannas, llegaron al comenzar la tarde del viernes 28 de abril
delante de la aldea de Ceritlola, situada á 16 millas de Barleta y seis de
Canosa, donde tenían los franceses su cuartel general. Apresuróse Gonza
lo de Córdova á reconocer el terreno, escogiendo una excelente posición
á propósito para dificultar la acciOn de la caballería enemiga, muy supe
rior en número y en calidad, en terreno cubierto de viliedo y ceflido por
un largo barranco que aprovechó como foso, clavando en su fondo esta·
cas, clavos y otros obstáculos defensivos; profundizOJo en los sitios en que
era más accesible, sirviéndole las tierras para.formar una especie de para
peto hacia el flanco izquierdo, parte más débil de la posición, trabajando
todos con tal ardor á pesar de lo caluroso del día y del cansancio de los
anteriores, que cuando á la calda de la tarde dejaron verse los franceses,
ya estaban los espatloles perfectamente atrincherados. Las fuerzas de éstos
consistían en 5.500 infantes y 1.500 caballos, que se distribuyeron del
modo siguiente: á la derecha1 un cuerpo de infantes espatloles1 mirando
hacia Ceritlola, mandado pOI los capitanes Pizarro, Zamudio y VilIalbaj
en el centro, los a1emanes1 regidos por capitanes de su nación, y á la iz
quierda otro cuerpo de espa:l1oles, que mandaban Diego Garela de Pare
des y Pedro Navarro, protegiendo la artillería; flanqueaban estos cuerpos
los hombres de armas, divididos en dos trozos, á cargo de Diego de
Mendoza y de PrOspero Colonna, quedando Fabricio Colonna y Pedro de
paz con los caballos ligeros fuera de las viñas, para que pudiesen manio
brar con más facilidad.
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El duque de Nemours, jefe del ejército enemigo, quiso diferir el ata·
que hasta el día siguiente, al ver cómo tenían los espafioles fortificado el
campo; pero herido su amor propio por las frases de algunos de sus
capitanes, cometió la imprudencia de disponer l?recipitadamente sus
tropas para el combate. La vanguardia, formada por la gendarmería,
Bar de la caballería francesa, tan renombrada, regida por Luis de Ars,
á la derecha; en el centro, un poco á retaguardia, la infantería suiza y
gascona, mandada por el coronel de la primera Chaudieu, y finalmente,.
en la iz<¡uierda, la caballería ligera á las órdenes de Ivo de Alegre, tam
bién algo retrasada del centro.

Fallarla escasamente media hora para anochecer, cuando poniéndose
el duque de Nemours á la. cabeza de la vanguardia, cargó decidido sobre
la izquierda española; ésta sostuvo serena la acometida, que fué rechaza
da con auxilio del certero fuego de artillería; mas vuela en aquel mo·
mento con horrible estruendo el repuesto de pólvora, y turbados los sol
dados al ver aquella arma poderosa reducida al silencio, díceles Gonzalo
de Córdova: Animo, (ompafltrosj ved las luminarias de la victoria iU~

¡memos eu/rt manos. Cargan segunda vez, y con más terrible empuje, los
valientes gendarmes franceses; pero caen los de las primeras filas, más
osados, en el profundo foso, cuya existencia desconocían, y comprendien
do entooces Nemours que era imposible el asalto por aquella parte, em
prendió una marcha de flanco, variando tIa izquierda, por todo el frente
de la trinchera en busca de un punto mta accesible ó peor defendido,
durante cuyo movimiento se vio expuesto al terrible fuego de los arca
buceros españoles, cayendo muerto de UD balazo en la cabeza. En
esto avanzaba ya rápidamente Chaudieu con sus infantes, llegando hasta
la misma trinchera, y aunque se desordenaron algún tanto al sentar la
planta en la tierra recientemente removida, no se detienen por esto, sino
que, franqueando el foso, saltan al lado opuesto del barranco; mas opó
nenles los alemanes un muro de hierro con sus largas picas, mientras
reciben por los Bancos el fuego de los arcabuceros. Rechazados tres veces
á pesar de' su extraordinario valor, otras tantas se rehicieron y volvieron
á la carga, quedando sin vida en el foso, t la tercera acometida, el bravo
Chaudieu y muchos de sus capitanes. Entonces vacilaron ya aquellos va
lieotes suizos, y ordenando Gonzalo de Córdova un ataque general, como
pletaron nuestras tropas la destrucción del enemigo, que dejó tendidos
sobre el campo m;1s de 3.000 muertos y heridos, cogiendo los vencedo
res toda la artillería (J 3 piezas), los bagajes y la mayor parte de las ban
deras, á costa tan solo de unas 100 bajas. Luis de Ars logro refugiarse
en Venosa con los restos de su gendarmería, é Ivo de Alegre, con sus
caballos ligeros, que apenas tomaron parte en el combate, en Gaeta, no
sin gra.ndes dificultades.

ú. (~oogle



ABRIL 28 77

Al día siguiente, registrando el campo de batalla, aparecio el cadáver
del infortunado duque de Nemours, completamente desnudo, lL cuya
vista conmoviose Gonzalo hasta el punto de derramar lágrimas, conside
rando el triste fin que había tenido su joven y valiente adversario, con
quien tantas veces habia departido como aliado y como amigo. Sus res·
tos fueron conducidos á Barleta y enterrados con gran pompa en el ce·
menterio del convento de San Francisco.

1640. Sitio de Casal (GUERRA CON FRANClA).-Queriendo el marqués de
Legan~ atajar los progresos del conde de Harcourt en el Piamonte, puso
cerco á Casal; mas atacado en sus posiciones por el ejército francés al
mando de dicho caudillo, viOse obligado lL levantar el campo con bas
tante desorden, habiendo perdido en el combate muy cerca de 6.000

hombres.

1717. Creación del cuerpo de Infanteria de Marina.

yl340. Combates de Peracamps (GUERRA CIVIL).-Para oponerse se
gunda vez al paso de un convoy á Solsona, reuniéronse en las alturas de
Peracamps casi todas las fuerzas carlistas que había entonces en Catalu·
tia: 2I batallones (u.ooo hombres), 700 caballos y 14 piezas de artille·
ría. Fortificaron el pueblo y diecisiete edificios de las inmediaciones;
construyeron dos reductos artillados en las crestas de aquellas encum
bradas estancias; hicieron inaccesible el cerro de Peracamps por medio
de tres lfneas de parapetos, y efectuaron grandes cortaduras en el camino
real de Igualada lL Cervera, por el que debía conducirse la artillería libe·
ralo Nuevecientas acémilas componían el convoy, que se detuvo el 23 de
abril en Biosca, mientras se adelantaban á abrirle paso 18 batallones,
700 caballos, una batería montada y la artillería á lomo, con cuyas fuer
zas acampO D. Antonio Van-Halen, capitán general de CatalufIa, en la
noche de dicho día á la vista de las formidables posiciones que median
desde Peracamps hasta más allá del Boix. Estas fueron conquistadas des
pués de algunas horas de porfiado y sangriento combate, que costO á los
h"berales unas 2.000 bajas, habiendo resultado herido el bizarro general
D. Antonio Azpiroz al frente de su división, cuya herida le produ
jo la muerte algunos días después (EPISODIO).

El ejército peInoctó en dichas posiciones, situando el campamento en
Peracamps, casa Sacanella y la de los Cuadros, y al amanecer del 25, des-
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pués de enviar do Biosca los heridos, marchO' San Pedro de Padullera,
~onde acampO esperando el convoy detenido en dicho punto, que se in
corporO á las nueve de la noche. A las cinco de la maftana del 26 se mo
vieron las tropas liberales en dirección de Solsona, tomando por la derecha
el camino de Torre de Nagó, cuyo pueblo fué ocupado lo mismo que los
caseríos proximos, donde se reunio todo el ejército en la planicie del Mi·
lagro, siguiendo después la marcha con la caballena á la izquierda, por
ser bacia donde estaba el enemigo, al que hubo que desalojar del reducto
de la casa de Molins, entrando los soldados de la reina en Solsona á las
seis de la tarde.

El '17 se abasteció de lefta la plaza y el castillo, cortándola á la vista
de los carlistas, y al dia siguiente se emprendió el regreso, teniendo que
pelear de nllevo con diez batallones enemigos apostados en la cordillera;
pero el ejército se abrio paso fácilmente do costa de SOO muertos y heridos,
entre los que se contó el mismo Van-Halen, distinguiéndose notablemente
el brigadier D. Francisco Serrano, comandante general de la caballería, do
cuya cabeza dio brillantes cargas que decidieron del éxito de la jornada.

Recibió el general Van-Halen por estos hechos de armas, que tanto le
honran, el titulo de conde de PlI'acamps, y las tropas que en ellos toma
ron parte fueron premiadas con la medalla conmemorativa que se creo
por Real orden de lO de junio de 1840.

.
Episodio.-Se di~iRguieron en el ataque de 1... posiciones enemig... un bata-

llón de Sabaya y la batería montada, especiahnenle el teniente D. FRANCISCO Gu
TIÉRREZ DE TERÁN, que, á ¡'e~at de '1... di6cultades del terreno, consiguió desmon
tar con sus displlJ'oS dos piez... enllmigas, facilitando con ello el asalto, por cuyo
bccho fué 3.5cendido al capitán .obre el udsmo campo de batalla. Cuando al final del
combate conducían al general Azpiroz herido de suma gravedad, al puar delmte
del general en jefe, herido también, dijo éste volvimdose á la tropa: Alval;e"'e ge·
"eral A.p;ra. se debe la vútor;a, " cuy... palabras conteltó el primero incorporán
dose en la camilla: A la IJaterfa ro"""" se debe la v;&/oria.

1874. Acción de las Mufiecas (GUERRA CARUSTA).-Organizado por
el capitán general D. Manuel de la Concha, marqués del Duero, el III
cuerpo del ejército del Norte, compuesto de 2S batallones, un escuadrón
y 20 piezas de artillena, con la fuerza total de 16.596 hombres y 86 ca
ballos, distribuIdos en tres divisiones do las órdenes de los generales don
Rafael Echagüe, D. Arsenio Martfnez Campos y D. José de los Reyes, de
cuyas tropas formaban parte cinco batallones de Guardia civil y cuatro de
carabineros, y dadas las instrucciones necesarias, moviéronse ya el 26
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dichas fuerzas, acantonllndose una divisiOn en Guriezo y las restantes en
Limpias, Ampuero, Samano, Mioti.o y OntOn, continuando el cuartel ge
neral en Laredo y la artillena montada y las dos compati.las de ingenieros
en Castro·Urdiales. Urgía ya, sin m4s dilaciones, salvar á Bilbao, empresa
dos veces fracasada, pues era inminente su pérdida si el ejército liberal no
podia abrirse paso en breve plazo.

Abril 28.-Acción de las Mullecas.

Los carlistas, desde la batalla de San Pedro Abaoto. hablan ido co
rriéndose por el flanco derecho de los liberales, sin duda con ánimo de en
volver el campo de Somorrostro y tratar de cortar las comunicacioQes con
Castro, y presumiendo un ataque sobre Valmaseda por el valle de Carran
za, extendieron todavla más su linea, multiplicando las obras de defensa
eGn actividad prodigiosa. Mas el 27, las tropas de Guriezo y las situadas
en la canetera de Ramales atravesaron por fuera de camino el montuoso
terreno que media entre esta carretera y la de Cartro, situándose en Ota·
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ftez, de que se apoderó con escasas bajas la brigada Otal, pernoctando en
dicho punto el general Concha, quien había decidido operar desde el valle
de Sopuerta sobre Galdames, siguiendo el plan indicado por el general Vi·
llegas antes de la batalla de San Pedro Abanto al duque de la Torre, y pos
teriormente al ~ismo marqués del Duero.

El 28, mientras el I y n cuerpos (Lopez de Letona y Palacio), estable
cidos en la linea de Somorrostro y en Las Carreras, frente 1I. San Pedro
Abanto, rompían el fuego amenazando las posiciones carlistas, emprendía
el movimiento el ID cuerpo á las dos de la tarde sobre el formidable paso
de las Mufiecas, que el enemigo tenía fortificado de antemano, dirigién
dose la primera división (Echagüe) desde Otáfíez, li atacar el estribo de
la derecha de la carretera, para correrse después por su cumbre hasta
tomar el pico de Haya sobre el puerto de las MUfiecas, y la segunda
(MartíDez Campos) 1I.1as estribaciones de la izquierda, hasta apoderarse de
otro pico de esle lado, debiendo destacar la brigada Beaumont li ocupar
el pueblo de Talledo en cuanto pudiese; la tercera divisiOn (Reyes) per
maneció en Otáfiez en reserva. Las posiciones de la derecha fueron to
madas una tras otra hasta llegar á la del pico de Haya, la más formidable
de todas, defendida á la mitad de su falda por una gran trinchera, en la
que opusieron heroica resistencia los batallones carlistas del ~d y de Ar
lanza, que apenas contaba cada uno 400 plazas. Eran ya las seis de la
tarde, y las tropas de Echagüe, á pesar de su nutrido fuego, no conse
guían adelantar un paso, por lo cual, redoblando la artillería sus disparos,
púsose Echagüe á la cabeza de los batallones, y animándolos con la
palabra'y el ejemplo, cargó con ellos á la bayoneta; mas era tan

penosa la subida y tan grande el cansancio de todos, que no pudo co
ronarse la tumbre, no obstante haber conseguido flanquear la posiciono
Vió el general Concha los apuros de Echagüe y que los carlistas aco
metían á su vez á los liberales saliendo de" la trinchera y del bosque,
desde donde hacían mortífero fuego, é impaciente por la tardanza de
los refuerzos pedidos al general Reyes, dirigióse á BU cuartel general
diciendo 'Damos todos, y ma~bó resueltamente en auxilio de aquellas fuer
zas con el general Vega Inclán y su estado mayor, seguido del único bao
tallón que quedaba, efectuándolo por una senda flanqueada por el ene
migo, único camino practicable. Las fatigadas tropas de Echagüe se rea·
oimaron con la presencia del marqués del Duero y volvieron con nuevo
ardor al combate llenas de entusiasmo, distinguiéndose el batallón caza
dores de la Habana, que iba de vanguardia, y se lanzó valerosamente sobre
la posición con los de Mal/orea, .Ra",al~s (Infanü), 2.° de Guardia civil
y 5.° de Carabineros. El enemigo, á pesar de su desesperada y admirable
resistencia, tuvo que abandonar al fin la disputada trinche.ra, de que se
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posesionaron nuestros soldados. El general Concha, que peleó en las
guerrillas con su cuartel general, recibió una leve contusión de bala en el
hombro derecho, y el teniente coronel de artillerLa D. Eugenio Carri
llo, mayor general del arma en el m cuerpo, una grave herida, de cuyas
resultas murió el 4 de julio en Castro-Urdiales.

No fué menos tenaz la resistencia que encontró el general Martínez
Campos en el ataque de las posiciones de la izquierda. Trinchera hubo
que fué tomada, perdida y vuelta do recuperar hasta tres veces: tal fué el
ardor con que pelearon unos y otros; pero se superaron todos los obstácu
los y coronaron todas las alturas, habiéndose distinguido el primer bata
llón del tercer regimiento de In/anf"'a de Marina, que se prestó volun
tariamente á atacar la posición más formidable' (1) y el regimiento de
Va/tilda, no menos valeroso. El célebre general carlista D. Castor An
déchaga, que mandaba la derecha enemiga, fué herido de bala en el
pecho cuando el batallón de Marina yel de Va/elUia acometían por
segunda vez la trinchera de que habían sido ya rechazados, espirando
poco después en Sopuerta.

El general Serrano apoyó el movimiento del 111 cuerpo, enviando al
general l..aserna con algunas tropas por la carretera de Sopuerta, y la di·
visión de vanguardia (palacio), por los montes de Arenillas y Corbera do

darse la mano con la izquierda de Concha, ocupando el pico de Mello;
el brigadier Cassola tomó las trincheras próximas do Montellano; Laseroa
quedó en la carretera do la altura de aquel pueblo con parte de sus fuerzas,
y un batallón fué por la izquierda de la carretera á apoderarse de Cortes.

El combate que con tan buenos auspicios inauguró las operaciones
emprendidas para la salvación de Bilbao, costó do los liberales escasa
mente 500 bajas; menos do los carlistas, que se retiraron bajo la protec
ción del séptimo de Guipl1zcoa, batallón de los más esforzados que tenta
el enemigo.

, D~29.

1618. Famoso incendio de Constantinopla por los cautivos espa-
iioles.-Proyectada por el emperador de los turcos una expedición li Sicilia, di.
pUlO grandes fiestas para obsequiar al general de la armada, dando ya por segura la

(1) Mandaba dicho batallón su teniente coronel D. Manuel de Lara, herido
al tomar la trinchera, que asaltó el primero con el comandante, á las órdenes del
general Concha, D. Félix Camprubí y nueve soldados de Marina. De dicho batallón
murió gloriosamente el capitán D. José Sevillano Rodriguez, al frente de.u cnmpallía.
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victoria. Aprovechando tan feliz ocuión, el a1f~rez G"RcíA DEL CASnLLO BUSTA
MANTIl., D1l.tural de Sevilla, concert6 con MARCOS DE PINTO, famoso arquitecto na
tural de Salamanca, '1 otros cautivos espaJIoles, el pegar fuego á las casas de sUS
amos una bora determinada, mientras ellos lo hacían en la morada del Mayor de
Constantinopla (1) y en el mismo palacio del Gran Turco, de cuyos eran respectiva.
mente esclavos. Llevóse á cumplido efecto tan memorahle hazafta el día de San
Pedro Mártir, domingo 29 de abril, por la noche, en t~rminos que, prendi~ndose el
fuego en tantos puntos distintos, corri6 de casa en casa, '1 tomó pronto considera
bles proporciones, sin que se consiguiera dominar en parte alguna; asi e' que se re·
dujeron á. cenizas gran ndmero de edificios. entre ellos mezquitas, palacios y otros
importantes. Los cautivos entre tanto. aprovechando el desconcierto y desolación
que se apoderaron de los habitantes, corrieron á eaconderse en la playa, en donde
dijo á sus compafteros PIl.DRO DE CHAVES, Clttremefto: EsDI perrol andan medrolol y
confusol: demos en la arwuuJa y a6rru;"ulla¡ lo que pusieron al punto en ejecución
metiéndose en una barca desde donde abordaron una galera, escasa de gente como
casi todos los 200 bareos que había en el puerto par haber acudida las tripull.ciones
á ap gar el incendio de la ciudad, y sededicaron unos á desherrar' los forzados cris.
tianos, altos á matar' los que no lo eran, alzándose con la galera; desde ella sal·
tuon 6. o trlUl , haciendo 10 miamo con igual facilidad, con lo cual pudieron reunirse
m4s de 2.000 cautivos criatianoa de diferentea naciones, que repartidos en cuatro ga
leras pegslron fuego á las demáa, huyendo en seguida á toda fuerza de remo para
salir del puerto, sin que tratasen de impedírselo los centinelas y guardias de los cu
tillos. creyendo que eran naves turcas que huían del incendio. De este modo pudie·
ron escapar milagrosamente, y haciendo rumbo á Malta, apresaron en el camino
otras naves infieles, reuniendo hasta treinta velas que causaron gran sobresalto, por
creer los maltesea se presentaba una armada turquesca. Reconocidoa al fin como
cristianos, fueron recibidos con gran jdbilo y conducidos como en triunfo á la iglesia
de San JUlln Bautista, donde se cant6 un solemne ted~um, siendo tratados tadoa
con gran consideración. El Gran Maestre aposent6 en su palacio á GAac(A DIl.L

CASTilLO Y á MARCOS DE PINTO, protagonistas de aquella memorable empresa, y
los den:llU fueron repartidos en las principales casas. Continuaron las fiestas al día
siguiente, yel tercero,. aderezadas las cuatro galeras á la espaftola, se dirigieron á
N6.poles, llc.ompaftadas de otras dos de Malta (2).

(1) Prc5idente del tribunal de Justicia.
(2) La relación de estos sucesos, impresa en Sevilla en el mismo afta 1618 por

Juan Serrano de Vargas, dice que el Turco fué huyendo á la ciudad de Pera, donde
supo nI dia siguiente el incendio total de SU palacio, con los tesoros, joyas, vestidos,
caballos, etc., y mú de soo genízaroa; la destrucción de la mezquita mayor y otr...
dos fa~os8.& que hicieron el aultll.n Mahometo y el sultán Bayaceto, dentro de las
cuale murió abrasado Lutfi·Cadí, alfaque mayor de Constantinopla, con mú de 200

aU qufes. Se quemaron tambi~n más de 40.000 caaaa con sus Ianciendas 'f mercade
ñu, que importaban 25 millones, faltando además 12.000 personas, entre las cuales
e echaban de menos el general de la Armada y el primer viair de Constantinopla.

Debe de haber sin duda exage.ción notable en dicha relación.
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Dla 30.

984. Defensa y perdida dé León.-Era dicha ciudad la capital del
reino, y como tal estaba bien defendida con fuertes muros Manqueados
por elevadas torres, con puertas de hierro y bronce. El terrible AIman
zor, que tantos estragos causó en los dominios cristianos de la Penfnsula,
babia jurado tomarla á toda costa, yal tener noticia el rey Bermudo 11
de lo que intentaba el caudillo mahometano, abandono su corte, lleván·
dose consigo las reliquias de los santos, los restos mortales de los reyes y
las alhajas de las iglesias, confiando la defensa de la ciudad al valeroso
conde de Galicia Guillermo González. Almanzor, conociendo la
fortaleza de León, habfa mandado construir en Cordoba gran número de
ingenios y máquinas de batir sobre el modelo de las romanas, y en la
primavera de 984 formaliZó el cerco, haciendo jugar incesantemente dichas
máquinas contra los muros y puertas de la capital, simulando durante va
rios dfas un ataque por la parte del Oeste, mientras se hallaba preparando
el verdadero por el Sur. Abierta brecha en las murallas, el conde Gui
llermo González, intrépido y brioso á pesar de hallarse enfermo,
alentaba en ella ll. los bravos leoneses, que durante tres dfas rechazaron
constantemente las reiteradas acometidas de los soldados agarenos. Irri·
tado Almanzor por tan porfiada y heroica defensa, púsose á la cabeza de
sus tropas, consiguiendo asf penetrar en la ciudad con la bandera de Ma
homa en la siniestra mano, empufiando con la diestra su terrible alfanje;
stguenle multitud de sarracenos, y trabándose nueva y descomunal pelea
en las calles, que quedaron cubiertas de cadáveres enemigos, no pudieron,
sin embargo, penetrar en el corazOn de la ciudad hasta que cayO muerto
gloriosamente en defensa de su patria y de su fe el heroico conde de
Galicia. Entonces, extendiéndose eual torrente desbordado por todas par
tes, dedicáronse los soldados de Almanzor al saqueo y al degüello, sin
respetar ancianos, mujeres ni nifiosj destruyeron la catedral y arrasaron
completamente las murallas, dirigiéndose después á Astorga, que sufrio la
misma desgraciada suerte.

J sSo. Creación del regimiento de Zamora, núm. 8.-Fué crpdo en
dicha fecha, tomando en 1582 el nombre de Tercio de las AstWlS. por haber inaugu
rado su historia militar con la memorable expedición 11 dichas islas.·En 1585, al pa
sar á los Paises Bajos, tomó el de Tercio departamental tIe Holallda, refundiéndose
en él en 1715 el regimiento de Zamora, formado en la provincia de Salamanca en
6 de febrero de 1704, y cuyo nombre tomó. Disuelto en 1823, reorganizóse en Gra
uda por decreto de 24 de abril de 1824 con el nombre de ZaragDIII, recobrando el
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anterior por el Reglamento de 31 de mayo de 1828. Las gloriosas banderas de este
cuerpo, hechAs ya jirones, tuvieron que ser reemplazadas el 20 de mayo de 1818
por olras nuevaa, haci~ndose entrega de 111 antiguas al ayuntamiento de Zamora.
el que dispuso f~esen colocadas en la capilla de la Casa Consislorial, donde se ve
neraba el cuerpo de San Fulgencio. En el Museo de Artillería se conservan otras
dos bllndeTllS: una coronela (mim. 1.485) de seda blanca, con el escudo de armas
sobre cruz de Borgolla, y en los extremos de ~ta escudos superados por corona real,
en el que se ve en campo de oro un brazo derecho cubierto de armadura antigua con
pendón en la mano; la otra (nll.m. 1.458) es igual, pero no tiene el escudo de armas
reales. Fu~ su primer maestre de campo D. Francisco de Bobadilla.

18e3. Episodio del levantamiento absolutista. - Encargado el general
D. Vicente Genaro de Quesada del mando de la división realista de las Provincias
Vascongadas que debla obrar en combinación con el ej~rcito franc~s del duque de
Angulemn, se er.contraba con ella en Aguilar de Campóo, y al estar formada ya
para emprcnder la marcha, negllronse II hacerlo, por falta de l.Jaberes, los batallone.
de In derecba de la linea II las órdenes de D. Tomás Zumalacarregui, quien no con·
siguió hacerse obedecer. Al saberlo Quesada, corre con solo un ayudante al lugar
donde se hallaban los amotinados, á los que impuso desde luego este rasgo de valor,
arengá.ndoles con la mayor energla para hacer que volviesen 'por la senda del deber.
Trata enlonces IIn tambor redoblando de ah9gar su voz, y viendo Quesada quell pe·
su de sus amonestaciones insiste aqu~l en el redoblar que alienta II los sedicioso.,
derrfbale herido con su espada, hllcese oir de los rebeldes, restablece la calma. juzga
en un breve juicio verballl los promovedores, haci~ndoles fusilar por piquetes de sus
propios cuerpos, desfila la división por delante de los inertes cuerpos de aquellos
desgraciados, y Be emprende luego la marcha con el mayor orden.

1837. Sorpresa del Estany de Lloverola (GUERRA CIVIL).-Al ir
á incorporarse la brigada del coronel Niubo con el general barón de Meer
para marchar sobre Solsona, sufriO un terrible desastre ocasionado por
la tr:J.iciOn infame de su jefe de estado mayor D. Ramon Salviá, que pro
dujo multitud de víctimas. En inteliKencia éste con Tristany, condujo la
columna á la casa del Estany de Lloverola, en las inmediaciones de Gui·
sona, donde se hallaban emboscados dos batallones carlistas á las Ordenes
de Castells. Al trabarse el combate, las sorprendidas tropas liberales se
vieron acometidas también por retaguardia por Tristany, que por Biosca
acudió desde Solsona, y decayendo de ánimo, se dejaron acuchillar casi
sin defenderse. Con el bizarro coronel Niubó, que peleo valerosamente,
quedaron sin 'vida en el campo unos 27 'jefes y oficiales, y hasta 300 sol·
dados, salvándose otros 300; los demás hasta 2.000 que componían la bri·
gada quedaron prisioneros. El traidor Salvit pas6se al enemigo en me-
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dio de aquella horrorosa matanza; mas no quedó sin castigo, pues cogido
m4s adelante prisionero, murió fusilado en Barcelona.

V1840 . Toma de Alcalá de la Selva (GUERRA ClvIL).-Defendían el
castillo de dicha villa, situada 4 siete leguas de Teruel, un centenar de
hombres mandados por el valiente carlista D. Juan Pertegaz, quien llevó
lt cabo una resistencia heroica. Fué embestido el fuerte el 28 de abril por
la división del general D. Leopoldo O'Donell, y en la tarde del 29 rom
pieron el fuego las batenas sitiadoras, apagando brevemente el del ene
migo y arruinando sus principales defensas. No por esto desmayaron los
defensores del castillo, pues siguieron despreciando la intimación de reno
dirse; sólo un pequ.efio destacamento que habia en la avanzadilla pasóse
á los liberales con el oficial que lo mandaba (1). Continuó el JO el fuego,
que redujo á escombros los baluartes, tambores y torreones; mas siguie
ron defendiéndose los carlistas en medio de las ruinas del fuerte, mani·
festando á su jefe que no querían pasar por la vergüenza de rendir los
fusiles á los mismos á quienes se los habían cogido. Pelearon unos y
otros con sin igual denuedo, á pecho descubierto: los liberales llegaban
l1 los mismos rastrillos, derribando los gastadores las estacas; los sitiados
se resisuan desesperadamente, siguiendo el ejemplo de su bravo gober
nador, arrojando piedras, granadas y cuanto á mano habian. Con gran
trabajo y bastantes pérdidas pudieron los sitiadores apoderarse del derruido
baluarte del Bonete, empezando en seguida los zapadores los trabajos de
min a; pero continuaron los carlistas en su resistencia heroica hasta que,
'tiendo herido á Pertegaz, rindiéronse á discreción. Concedióles O'Donell
que conservaran sus equipajes, quedando prisioneros 95 hombres, la ma
yor parte heridos.

1874. Combate de Galdames (GUERRA CARLISTA).-,Dominado el
paso de las Mufiecas (v. 28 ABRIL), avanzó el marqués del Duero el 29

con la vanguardia por la carretera de Valmaseda, y habiendo sabido en
el camino el abandono de Avellaneda y sus posiciones, las hizo ocupar
inmediatamente; esperó en el Carral la llegada de las demás fuerzas;

(1) Hay que hacer excepción honrosa del soldado Antonio Torres, que prefirió
quedar abandonado y á merced del enemigo, an'tes que seguir á sus compalieros.
Allí permaneció hasta que le ordenaron quemar el puesto, lo que llevó á cabo con
los combUlltibles que le arrojaron, y después fué elevado por la muralla con una
cuerda.
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envio á Echagtie con I2 batallones 4 dominar el valle de Galdames por
la cresta de un estribo perpendicular li la carretera, para proteger la mar
cha que al dia siguiente debían hacer las tropas por el largo y tortuoso
desfiladero que conduce :1. San Pedro de Galdames, y fué 4 perooctar á
Avel1aoeda. El general Laseroa concentró su cuerpo de ejército en Mon
tellano, para obrar en combinación con el m cuerpo. El general carlista
EUo, que habia ocupado:l. Galdames, desorientado al ver que Concha
mandaba fuerzas en distintas direcciones acentuando su movimiento en
dirección de Valmaseda, y por la admirable situación del general Echa
güe en los altos de Humarán, desde cuyas posiciones amenazaba al mis
mo tiempo á Galdames, el valle de Güefies y á Valmaseda, bajó precipi
tadamente con todas sus fuerzas á Güefies, como punto céntrico.

El 30 al amanecer rompióse el fuego en la línea de Somorrostro, ame-

Abril 3o.-Combate de Galdames.

nazando las posiciones de San Pedro Abanto. El general en jefe, duque
de la Torre, trasladóse á Montellano, y el general Laseroa cruzO con
sus tropas el río Somorrostro, ascendió por las vertientes de Pena Lampa,
desalojando al enemigo de las trincheras que había por aquella parte, y
llego hasta la línea del ferrocarril, esperando alli que el lIT cuerpo llega
se á San Pedro de Galdames para proseguir el movimiento. Las tropas
de Concha no pudieron ponerse en marcha antes de las dos de la tarde,
retrasada la llegada del convoy de raciones por el mal estado del camino
á causa del temporal, y li dicha hora movióse con siete batallones en di
rección á dicho punto, adonde lIegO á las cinco y media sin haber sido
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molestado. Elío, sin saber 4 qué atenerse, mandó solo dos compa!ilas a
los montes de Galdames, y al ver que con la ocupación de San Pedro
por los liberales quedaban inutilizadas las fuerzas carlistas de Gftell.es, se
trasladó con ellas 4 Sodupe. Solo Larramendi, que ocupaba el pico de
Cortes con cinco batallones, destacó dos para impedir á los liberales el
ascenso á la sierra y quedó con los otros tres para oponerse lilas tropas
de Lasema que tenía á su frente.

En cuanto observó el general en jefe la llegada 4 Galdames del m
cuerpo, ordeno li Lasema el ataque 4 la cumbre de los montes de Triano,
que se verifiCó en tres columnas: las del centro y derecha, al mando del
general Palacio, y la de la izquierda, á la del brigadier Morales de los
Ríos, trepando á Pefia Lampa y la Campa de los Pastores, con escasas
bajas, en la oscuridad de la noche, habiéndose distinguido el brigadier
Blanco y el batallón cazadores de Puerto Ri&O, que iba en vanguardia.
Adelantóse Concha desde Galdames á reconocer las posiciones del ene
migo, y ordenO á Martfnez Campos se apoderase de los escarpados cerros
que formaban los flancos de la estrecha garganta que había que domi
nar. Con este objeto avanzó un batallón de Soria á posesionarse de la
altura de la derecha, llamada pico de Erezala, la más elevada y dominan·
te, y el de infantería de Marina, seguido del general Martínez Campos
con uno de Tetudn, se dirigieron á ocupar el pico de la Cruz, á la iz
quierda. Entablóse el combate ya al anochecer, ascendiendo con gran
dificultad los liberales por aquel escarpado terreno casi :inaccesible, te
niendoque reforzarlos Concha con un batallon de Ramales (Infante) por la
izquierda y con uno de León por la derecha, mandado éste por su bravo
comandante D. Eduardo González y Ferrer, por haber caído herido su
coronel. Las tropas de la derecha tuvieron que vencer menos resistencia,
pudiendo coronar á las diez de la noche las posiciones cuya conquista
se les había confiado; no así las de la izquierda, que menos afortunadas,
fueron rechazadas varias veces, á pesar del valor que desplegó Martfnez
Campos, por dos compafiías del batallOn carlista de Cruzados, 4.° de Cas
tilla, las que al mando de su joven y valeroso jefe Solana, pelearon con
el mayor heroísmo, conteniendo durante cinco horas el ímpetu de sus
valientes adversarios; sólo á las doce de la noche consiguio el general
Martfnez Campos coronar la cresta del monte, después de ruda pelea,
habiéndose distinguido en primera línea el comandante de Soria D. Pío
del Valle. Larramendi retirOse á Ortuella.

El III cuerpo se hallaba ya 4 retaguardia de la línea enemiga, á costa
de So muertos y unos 200 heridos, y las últimas tropas carlistas abando
naban poco antes de amanecer del día 1.° de mayo las tan ensangrenta
das posiciones de San Pedro Abanto, que ocuparon momentos después
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los liberales, quedando expedito el paso á Portugalete y salvada Bilbao.
La tardanza en el racionamiento 6 el temor de aventurarse demasiado
en terreno tan difícil, casi impracticable, impidió al general Concha sa
car partido de la victoria cortando la retirada al enemigo 6 haciendo por
lo menos un buen número de prisioneros, pues no se puso en movimien
to hasta la una de la tarde, y cuando casi al anochecer llegaba á las al·
turas de Santa Agueda sobre Castrejana (r), Dórregaray, Mendiri, El1o,
Lizárraga. Velasco y demás jefes. carlisLas habían concentrado ya sus
tropas en la orilla derecha del Cadagua, teniendo que contentarse el cau
dillo liberal con dirigirles unos cuantos cafl.onazos. Mas la línea del Ca
dagua era insostenible, y recibida la orden de D. Carlos, que se hallaba
en Zornoza, para abandonarla, emprendióse la retirada inmediatamente
bajo la dirección de Mendiri, pasando los batallones navarros el Nervión
por el puente de barcas establecido en Olaveaga, y los guipuzcoanos y
alaveses por otro más abajo. A las cuatro de la madrugada del 2 llegaba
Mendiri con el último batallón á la orilla derecha.

v

MAYO
Día t.

1661, Creación del regimiento de Toledo, núm. 35. - Organiz65e en
dicha fecb:l con naturnles de la provincia de Toledo, cuando la guerra de Portugal,
con el nombre de Ter'cio de Vera, por el de su primer maestre de campo D. Diego
Fernández de Vem, tomando en 1664 el de Tercill provincial de Toledo. En 1694
empez6 :i distinguírsele con el nombre de Tercio de los A.u/es Viejos, aludiendo al
color de su uniforme, hasta 1707, en que, orltanizado ya en regimiento desde 1704,

recobr6 el primitivo nombre de 1(JltdJ. Disuelto en 1823 con todo el ejl:rcito cons·
titucional, no ~e reor/i(anizó hasta 1847, por Real decreto de 23 de agosto, en Valla·
dolid, con fuerza de los regimientos de Arag-ón y de EspaRa.

1684. Creación del regimiento Hlisares de Pavia, 20.0 de Caballe-
rla.-CreOse en el estado de Milán (Lombardla) de orden del gobernador general

(1) Las tropas del general Martínez Campos, que primeramente habían llegado
prorrumpieron en espontáneas y entusiastas aclamaciones al avistar al general Concha.
Este se dirigió inmediatamente á loa jefes de los batallones de Soria y de León, y les
diO In mano, felicitándoles en presencia de sus soldados por su brillante comporta
miento en la noche anterior, al conquistar las alturas de Galdames.
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conde de Melgar, aiendo au primer maeatre de campo el conde de Scheldon. cuyo
nombre tUYO en UJ1 prineipio. tomando en 1718 el de PaTlla. que con¡erYÓ huta
18z6, desde cuya fecha tuvo el de LIÓ", en 1844 el de S_liago, recobrando final·
mente el de P_/a en 1849 por Real orden de 23 de diciembre. Ha eatado organi
zado en diferentes épocas como inatituto de dragonea, cazadores y lancerol.

170 3" Creación del hatallón cazadores de Colón, núm. 29.-Fu~ crea
do en dicha fecha en la capital del reino por Real ~dula lIe 29 de leptiembre del
afto anterior, con el nombre de T",do dI Madrid, liendo IU primer maestre de cam

po D. Pedro Ronquillo. En 1704 quedó organizado como regimiento, que al termi·
nar la guerra de suCelión fu~ extinguido, puando á cOllltituir por Real orden de 20

de abril de 1715 el segundo batallÓn de ~aáalajQ,.a. En 1808 reaparecieron dOl
regimientos con el nombre de Madrid, de loa cuales el primero qued6 en cuadro
cuando la derrota de Tudela, por lo que fu~ dilueltoj el .egundo lo fu~ también ea.
1.° de junio de 1815, pasando á refundirse el primer batall6n en el regimiento de
.Artlgó", el &egundo en el de .América y el tercero en el de la Rri"a. Vuelto á orga
nizar en 1854 con destino al ej~rcito de Puerto Rico, pal6 á dicha iala, doude trans
formado en bata1l6n de cazadores, tom6 el nombre de Coló" por Real orden de 31
de octubre de 1889, al unificar dicho ejército con el de la Península.

1794. Retirada de Boulou (GUERRA CON FRANClA).-AI terminar la
brillante campatla de 1793 en el Rosellón, ocupaba el ejército espatiol
todo el terreno comprendido entre Ceret y Colliure, con el nt1c1eo prin
cipal en el campamento de Boulou, sobre la carretera de Bellegarde 1I.

Perpignan. Su efectivo había ido menguando considerablemente por cau·
sa de las enfermedades, pues llegó á haber 11.000 hombres en los hospi
tales, siendo esto causa de la inacción absoluta que se vió obligado II
guardar en los prilDeros meses de 1794. Aprovechó el general Dagobert
estas circunstancias para hacer una excursión por la Cerdatia, apoderán
dose de los puestos de Llers y Montellá, sobre el Segrej pero fué rechaza
do de la Seo de Urgel y obligado 1I. internarse de nuevo en Francia, pero
seguido por los somatenes, muriendo después á consecuencia de las
heridas recibidas en dichos combates.

Aumentado el ejército enemigo con las tropas que al mando del ge
neral Dugommier habían tomado á Tolón, se elevó su contingente á
36.000 hombres, y si bien losespatioles recibieron también refuerzos,
compuestos ~tos de reclutas ó voluntarios sin instrucción alRUna, eran
todavfa muy inferiores en número á los republicanos. Los franceses ata
caron el 18 de abril á Palau de Vidre, sobre nuestra derecha, y 1I. pesar
del valor de sus defensores, que se"FOstnvieron tres horas contra sextupli
cadas fuerzas, conquistaron al fin dichas altnras, lo que con el abandono, - .~

TOllO n r.
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que ordenó el marqués de las Amarillas, de Saint·Genis, Saint-André y
otros puntos, les permitió establecerse sólidamente en una Unea mucho
más próxima, atrincherándose en la "montafta del Vilar, desde donde do
minaban las bater{as de Montesquiu y la Trompeta, que cubrían por la
derecha la posición del Boulou, siendo infructuosas las tentativas del con
de de la Unión, que se encar~ó del mando por haber fallecido el 13 de
marzo en Madrid el general Ricardos, para reconquistar los dlas 2S y 29
de abril las posiciones perdidas.

En vista de dicho fracaso, mostróse ya el enemigo más audu, atacan
co Dugnmmier el 30 la Unea espafiola. Mientras algunas fuerzas amaga
ban el centro y la izquierda en Ceret, cargaban considerable número
de enemigos sobre las posiciones de la derecha. y 4 pesar de que el in·
trépido D. Francisco Venegas se defeQdió con un punado de hombres en
Montesquiu durante cinco horas con heroica tenacidad, recibiendo dos
heridas, tuvo al fin que abandonar el puesto, clavando antes la artillería.
Renovado el combate el 1.° de mayo, consiguió el enemigo apoderarse
de las baterías de las Sefiales y de la Trompeta, no obstante haberlas de
fendido con energía el conde del Puerto y el general Arias; quedaba con
esto rebasada y sin apoyo la derecha de los espafloles, y amenazada su
Hnea de retirada por los franceses que avanzaban por el camino del Por
thus. Quiso el conde de la Unión formar su nueva Unea desde Ceret II
Maurellás, para proteger el paso del Coll del Portell; mas impidiólo el des
orden y precipitación con que se retiraron las tropas. que poseídas del
pánico, huyeron al fin á la desbandada, pasando los Pirineos por donde
les fué posible para guarecerse en la plaza de Figueras. En tan desastrosa
retirada perdióse la artillería, más de 1.000 prisioneros y multitud de acé·
milas, con armamento, vestuario y equipo que babía en almacenes para
más de 20.000 hombres.

1835. Acción de Guernica (GUERRA CIVIL).-En la expedición que
hizo á la costa el brigadier Iriarte con su columna, fuerte de 3.000 hom
bres, tuvo que detenerse á causa de una densa niebla y fuerte temporal
entre Guernica y Lequeitio, adonde se dirigía, viéndose obligado á con
tramarchar para ir t pernoctar en el primero de dichos puntos. Mas Sa
rasa. que disponía de fuerzas superiores y le iba á la zaga, conoció su in
tento, y anticip ndose, ocupó el pueblo una hora antes de que llegase
Iriarte. Al presentarse éste, acometió con mucho brío al enemigo, arro
llando los"puestos avanzados de los carlistas; pero al querer penetrar por
las caBes, no le fué posible conseguirlo, teniendo que replegarse bajo la
proteccióD del fuego de SU5 cationes, que disparaban desde las huertas de
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Renterta sobre la villa y otros puntos. En tan criticos momentos, presen
táronse por la izquierda liberal dos batallones J(uipuzcoanos al mando de
Gómez, lo que obligó á Iriarte 4 oponer algunas fuerzas á estos nuevos
enemigos, y decidido á pernoctar en Guemica, cuando estaba ya anoche
ciendo, arengó á su tropa, comunicándola el entusiasmo que á él le ani
maba, y poniéndose á su cabeza, acomete otra vez á los carlistas, arrolla
, los que defendían el puente, pasando por encima de los muchos cadá·
veres que lo obstruían, y penetra en la villa llegando hasta la plaza; mas
caen repentinamente sobre él á la bayoneta los batallones vizcaínos alU
apostado.;, entablándose sangrienta pelea, en la que cansados al fin los
liberales de tanto bregar con fuerzas muy superiores, fueron cediendo el
terreno ganado y arrojados del pueblo, declarándose la victoria por el
enemigo, que la consiguió muy completa, pues no bajaron de 800 los
muertos y heridos que tuvo la columna, además de 200 prisioneros (1),
habiendo perdido también las dos piezas de montat1a, municiones, arma
mento y otros efectos.

1338. Acción de Manlleu (GUERRA cIVIL).-EI 28 de abril cayó el
conde de Espafta sobre Manlleu y entró por asalto en la villa, que fué sa
queada é incendiada en su mayor parte y muertos muchos de sus habi
tantes, refugiándose la guarnición en el fuerte. Acudió á salvarla el gene
ral Carbó con su división desde O1ot, donde se encontraba, y avistándose
con el enemigo su vanguardia el 1.0 de mayo, fué rechazada por ser muy
superiores las fuerzas carlistas. Envió Carbó á protegerla el escuadrón 7.0

ligero y una mitad de cazadores de montana, para oponerse á la caballe
rta enemiga que perseguía á las tropas liberales; mas los jinetes de la
Reina volvieron grupas, atropellaron y desordenaron en su vergonzosa
huIda al tercer batallón de Zamora y á otras tropas, y la división liberal
entera tuvo que retirarse en la mayor confusión á las inmediaciones de
Roda, donde se rehizo algún tanto. Unos 90 soldados que, al verse aban-

(1) Fueron fusilados por los carlistas: del regimiento del Prlncipe, el teniente
coronel mayor D. Francisco Antonio Cronet, el capitán D. Félix Qui
ros y el teniente D. Antonio Castro; de CórdolJa, el teniente coronel mayor

D. Fernando Balboa y el capitán D. Félix Maldonado; de Gnona, el
aubteniente D. Mari~oHerrero, y de Almansa, el subteniente D. Braulio
del Bar. LoI carlistas perdieron al coronel D. José Maria Ponlo, los capitanes
D. José de Arn1e, D. Juan Pedro Patino y D. Joaquín Eleicegui, yel teniente D. Eze
quiel Loisaga.
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donados por la caballería, se hicieron fuertes en una casa inmediata, fue·
ron pasados á cuchillo por los carlistas. Carbó tuvo un gran número de
bajas, perdiendo además dos piezas de artillerfa.

El general Carbo privó de sus empleos 4 los oficiales del 7.° de lige
ros, recogiéndoles los despachos y despojándoles de sus insignias, hacién·
doles servir de simples soldados en otros escuadrones del mismo cuerpo.
Los oficiales pertenecientes al escuadrOn franco de montalia fueron tam
bién suspensos de sus empleos y presos en un castillo. En cambio, el gra
nadero del primer batallón de Zamora, MARIANO CO~RAL .. fué nombrado
caballero de primera clase de la orden militar de San Fernando, por ha
berse distinguido notablemente por su valor en el combate.

1839, Toma de BelascoaiD (GUERRA ClvIL).-Habiendo caído nueva'"
mente Belascoaln en poder de los carlistas, rehabilitaron el puente y au
mentaron y perfeccionaron sus defensas, bajo las órdenes de D. JoaqUín
Ello, comandante general de Navarra. EmpeflOse el general D. Diego
León, que tenia dicho cargo por la Reina, en reCOnquistar el referido pun
to, de los más importantes de la Unea del Arga, y para asegurar el éxito
de la empresa practicO un reconocim iento por la noche desde los canto
nes de Larraga, Mendigorría y Artajona, llevando 4 cumplido término
su objeto á pesar del fuego de artillería que hizo el fuerte. Presentóse
el 28 de abril con todas sus fuerzas delante de Belascoaín, siendo de fe
Liz augurio para la empresa el haber roto el asta de la bandera del fuerte
en uno de los primeros disparos de la artillería, y cuando se recibió de
Pamplona la de batir, colocOla convenientemente, rompiendo el fuego
el 30. Al amanecer del día 1.° de mayo, abierta ya brecha, dispusiéronse
las tropas para el asalto del fuerte y posiciones enenJÍgas. PasO la briga
da Azpiroz el vado del molin o y se apoderO á viva fuerza de la casa as
pillerada, mientras el bravo León. el héroe legendario de la caballería
espafiola, vestido con su gran uniforme de gala, ostentando en él las in
signias de la gran cruz de San Fernando, sobre su mejor caballo de com
bate y empuJiaDdo su invencible lanza, acomete los atrincheramientos
que defienden el puente, á la cabeza de' una de las columnas de ataque,
y penetra en el campo carlista por una de las cafioneras, electrizando 4
todos con aquel magnífico alarde de valor. Restablecen los ingenieros
en breves instantes el puente, por el que se lanzan á la bayoneta los libe·
rales, en cabeza el regimiento de Zaragosa, ocupan el pueblo, y mar
chando al reducto, entra en él León con los primeros cazadores, sin que
en parte alguna pudiese el enemigo contener el terrible empuje de aqne-
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lJas tropas victoriosas, arrebatadas de entusiasmo por el ejemplo de su
~eDeral. Todas las obras enemigas fueron conquistadas en breves instan
tes l11a bayoneta é incendiadas después. La pérdida de unos y otros
combatientes pasó de 400 hombres.

El conde de Luchana felicitó el 6 desde La Nestosa l1 León y sus sol·
dados por tan notable triunfo, que se consignó en la orden general del
ejército, confiriéndose l1 aquéi el título de Conde de Be/ascua/n.

1875. Creación del 5.° batallÓD de Arülleria de plaza.-Organizósc por
Real orden de dicha {echa en Pamplona el .$.0 "gi",imt, 4 pil del arma, el cual
.imó de base para organizar en 10 de diciembre de .883 do. batallone. sueltos, el
.$.0 lattúlln tle plasa con el segundo de .quel, y el 7.° con el primero, con residen
cia en Pamplona y Santolla. respectivamente. Anteriormente habla ell:istido diferente.
wces el .$-° l"egi",ienl, á pie, creándose la l'eZ primera por la Ordenanza de artillería
el2 de julio de 1802, y disuelto la l11tima en 28 de junio de 1866 por haber tomado
parte la tropa de dicho cuerpo en la insurrección militar del 22 de junio de dicho
aIIo en Madrid.

Creación del 3.ar regimiento de Arülleria de cuerpo.-Tuvo
primeramente el nombre de 6.o mo"tatlo, y por Real orden de 26 de diciembre de
1884 tomó el de.!l.o tÚ N411'f10, con residencia en Burgos.

1710. Creación del t.ar batallón de Arülleria de plaza.-Organiz6se en
dicha recha el Regi",ie"to di Rlal attOltria tll Espafla, componiéndose de tres bata
llonea de , doce compallías cada uno. Tuvo alternativamente tres y do. bstallones
basta 29 de enero de 176<t, en que, constando de dos, se organizaron otros dos, con
UD total de fuerza de 2.800 homlJres; el:J.4, de octubre de 1781 se aIIadi6 el S.o, y
el '7 de noviembre de 1787 el 6.°

Por la Ordenanza de Artillería de 2 de julio de 1802 quedó organizada la tropa
de artillería en cinco regimientos. El J.'r' regi",i",to tll a,till,ría estaba compuesto
como lo. demb, de tres brigadas, dos de división y una de parque; cada brigada
leDía cuatro compallías, y estas se componían exclusinmente de artilleros á pie las
de la brigada de parque, siendo una compallia A caballo en cada brigada de división.
El 18 de marzo de 1806 fué organizado en dos batallones, teniendo cada uno cinco
COlDpalifaS, cuatro á pie y una á caballo, con residencia en Barcelona (1).

En 13 de marzo de a811 pasó' ser J." ''-If'''''¡mto 4pil, por haberse constituído
con las compall!.. á caballo unidades independientes con el nombre de escuadrones,
cread08 en dicha fecha, compuesto cada uno de tres compall!aa. Este regimiento

'-
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Día 2.

(1) Los regimientos se redujeron á cuatro, COD residencia en Barcelona, Valen.
cia, Sevilla y Corulla, teniendo que dar entre los cuatro UD destacamento' Segovia
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sirvi6 de base para organizar por Real decrelo de 10 de diciembre de 1883 el
J •••• bato/Un tltjJla.a y el 8.°, con destino Ii Barcelona y Mahón respectivamente.

Se conserva en el Ml1Ieo de Artillería con el ndm. 2.579 la antigua bandera del
JJr 'tgimitnlD dt arti/ltrfa, usada por ~1 hasta el afto 1832. Es de seda blanca con
el escudo de armas reales en el centro, con dos grandes leones soportes, y rodeado
de banderas, caliones y demás atributos del arma.

1808. Levantamiento de Madrid (GUERRA DE LA INDEPENDENCIA).

Cabe á los artilleros la gloria de haber sido los que primeramente inicia
ron y propusieron un plan completo para promover un levantamieRto ge·
neral en toda Espafla contra las tropas francesas. Era autor y depositario
del proyecto D. Pedro Velarde y Santiylln, capitán secretario de la Junta
Superior Facultativa, quien secundado activamente por su compat'lero y
amigo D. Luis Daoiz, había conseguido extender la confabulación á dis
tintos puntos de la Península (1), y cuando, luchando con el cúmulo de
obstáculos consiguientes á estar vigilados, intervenidos ó secuestrados por
los imperiales todos los recursos militares de la nación, se comunicaba á

los departamentos las instrucciones necesarias para poder llevar á com
pleto término tan noble y generosa empresa; cuando estaba ya todo dis
puesto (2), los escrúpulos de la disciplina indujeron á 'Velarde á presen
tarse imprudentemente al ministro de la GuerraD. Gonzalo O'Farril, para
darle cueota del proyecto y pudiese así el Gobierno tomar la dirección de
los sucesos. Sorprendido el ministro, felicitó al autor del plan, ofreciéndo-

(1) Entre los oficiales de artillerla que se adhirieron y trahajaron con más en
tusilllmo pa.r. la realización de plan tan vasto y atrevido, deben citarse: en Madrid,
D. JOllquln de Osma, D.Juan de Azeco y Fernández de Mesa, D. C~sar Gonzalez,
D . .Juan Nepomuceno Cónsul, muerto en la defensa de Zaragoza en 1809,
y D. Francisco Novella; en Segovia, los profeaores de su colegio D. .Francisco Dá
loli, que mlÍs tarde manchó el prestigio de una honrosa y larga carrera, muriendo
en Sevilla al servicio de los enemigos de su patria, D. Jos~ de Córdoba, D. Fran
cisco J. de Carasu, D. Jos~ Dalp y D. Felipe Carpegnll, y en Plasencia D. l-tafael de
Valbuena, coronel director de la fábrica de armas.

(Jl) Estaban designados los puestos donde habían de concentrarse las tropas ve
temnas y las milicias para formar los ej~rcitos; los parajes en que se habían de aco
piRr lns armas, municiones y ...lveres; lo. generale. y oficiales que debfan ponerse
al frenie de las tropas; lo. lugares en que se habla de sor{lrender ~ intereeptar el
paso á los COrreos franceses: en una palabra, estaba adoptado todo el sistema de
guerra que se habia de plantear y proseltuir sio intermisión hasta expeler completa
mente al enemigo de la Penín.ula.
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le su cooperación seCreta, pero decidida, para realizarlo; mas desde aquel
momento se notaron más precauciones por parte de los franceses, y hasta
llegóBe á alejar á los oficiales de artillería de los destinos en que podlan
ler más temibles. Tal era el estado del asunto, cuando se desarrollaron los
memorables sucesos del Dos DE MAYo.

Los frecuentes alardes de fuerza que hacía Murat con sus revistas y
maniobras para amedrentar é imponer al pueblo de Madrid, y los desma
nes de la soldadesclo francesa tenían irritado á aquél, que ya el domingo
1.° de mayo manifestó su disgusto y su encono silbando al gran duque
de Berg y á su estado mayor al atravesar la Puerta del Sol, prodigándole
los epitetos más insultantes. El lunes Dos 01: MAYO, sefialado para la
partida de la reina de Etruria y de los dos infantes D. Antonio y D. Fran
ciscos, únicos individuos de la familia Real que quedaban en Espafla, in
vadía la multitud la plaza de armas de Palacio, cuando enterándose de que
el tierno infante D. Francisco demostraba con sus lágrimas el dolor que le
causaba la partida, conmovióse el pueblo y trató de oponerse á su marcha.
Para apresurar ésta presentóse el coronel M. Augusto Lagrange, ayudante
de Muraf; mas á la vista del ya odiado uniforme, fué embestido aquél por
todas partes, y hubiera perecido á no haberle escudado con su cuerpo el
oficial de valonas D. Miguel Desmaisieres, librando á ambos de una muer
te cierta una patrulla francesa que acert,~ á. pasar y pudo salvarles con
gran trabajo del furor del pueblo. Enterado prontamente Murat, envió
desde su inmediato alojamiento (1) un batallón con dos piezas de artille
ría, cuya fuerza, sin hacer intimación alguna, hizo de pronto una descar
ga sobre la inerme muchedumbre, la que, abandonando la plaza de ar
mas, se dispersó en todas direcciones, llevando la alarma á los puntos
más apartados de la capital, al grito de i Mut,an los ¡,anuses! En breves
momentos vióse aparecer en las calles gente de todas clases y condicio
nes, que armadas con sables, escopetas, navajas y trabucos, frenética de
ira y respirando guerra y venganza, llenó en breves instantes la Puerta
del Sol y sus avenidas. Los exasperados madrilelios dieron muerte á.

cuantos franceses armados se encontraron, ensafiándose especialmente en
los mamelucos, los cuales formaban de ordinario la escolta de Murat, y
que con los lanceros polacos se distinguían por la ferocidad de que ha·
dan alarde. Mas encerradas en sus cuarteles las tropas espaf101as, que no
llegaban á 3 000 hombres, encontráronse aislados frente á los 35.000 fran·
ceses que había en Madrid y cantones inmediatos, cuyas fuerzas penetra
ron decididamente por las ca11es de Alcalá, Carrera de San Jerónimo, To-

(1) Lo tenía en el palacio que había sido de Godoy, situado en la que es hoy
plaza de 108 Miniaterios•
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ledo, Mayor, Ancha de San Bernardo, Fue~carral y Montera, en direcc
ciOn a la Puerta del Sol y puntos estratégicos de la villa, barriendo las
calles la artillena y arrollando á la multitud la caballería de la Guardia
imperial. Combatido el pueblo por todas partes, fué ftcilmente rechazado
y disperso, á pesar de su valor y de los actOs de heroísmo que muchos
r~alizaron, pudiendo las tropas imperiales ocupar, sin grandes esfuerzos,
los puntos que se les había designado por 6U general en jefe, quien se
apostó en la montafla del Príncipe Pío con su estado mayor y una fuerte
escolta, compuesta de las tropas que vivaqueaban en la Casa de Campo.

Donde la resistencia tuvo carácter más formal fué en el Parque de
Artillería. Establecido en el palacio de Monteleon (1), vasto edificio
sin condición militar alguna para la defensa, á él acudió el paisanaje en
busca de armas y municiones. El primer oficial que se presentó en el
Parque rué el teniente de artillería D. :Rafael de' Arango, ayudante del
comandante del arma de la plaza, el cual pudo evitar con sus reflexiones
que el destacamento francés de artillería, compuesto de 70 soldados y .
un oficial, rompiese el fuego sobre el grupo de paisanos que había á la
puerta, dedicandose después con los 16 artilleros de trabajo, linica fuerza
espal'iola que había en el Parque, á poner piedras de chispa en los fu
siles y á confeccionar cartuchos de catión, de los que sólo había diez de
existencia. Presentose luego el capitán del cuerpo D. Luis Daoiz, se
guido al poco rato de los de igual clase D. Pedro Velardey D.Juan

. Cónsul, con el subteniente D. Felipe Carpegna y una compatHa de Vo
Lrmtarios del Estado. euyo jefe, cediendo á las excitaciones de Velarde, le
siguió con la fuerza que mandaba, compuesta de unos 40 granaderos. In
deciso Daoiz, jefe del puesto, como mll.s antiguo y por tener t su cargo el
detall del Parque; agitado su ánimo por tan encontrados sentimientos
como deblan producirle la orden recibida de no formar causa comón con
el pueblo, y su patriotismo, que le impulsaba 4 la lucha, pasetbase pensa·
tivo por el patio, profundamente emocionado, arrugando convulsivamente
la orden escrita que le había entregado Arango y conservaba en la mano,
cuando de pronto, aumentando el clamoreo del pueblo, que no cesaba de
pedir armas, vitoreando al rey y á la artillería, hiérguese decidido, rompe
en menudos pedazos la orden, desenvaina su espada y manda franquear
la puerta á los paisanos, que se repartieron en un momento todas las ar-

(1) Ho.bia &ido dicho palacio morada regia de Felipe V y su mujer D.a Isabel
d" Farnesio cuando el, primero abdicó la corona, 1 pertenecíll , los descendientell
de Hern:l.n Corlés, marqueaea del Valle de Oaxaca y duque de Montele6n y de Te
rranova.

Digltized byGoogle



...... --=-M o
e

á ~
-¡;

~ '5
u.......
.....,
~..,..
::r

U
I
c:

<>
ci

..
;:¡

~ c:
O o...« ""
~ ..- "ti

O l" ..
~ O ::r

a"..a. O ..
f-o C.

fó'l z -¡;
"ti

:; ..
< .... e... f-o ~- Z... ...

lll! < e,>
O ...J

< I
.;
O
;.,
«
~

IJ Itl' clyGoogle



MAYO 2 97

mas disponibles, mientras Velarde hace rendir las suyas al destacamento
francés, el cual atónito ante aquel espectáculo no opone resistencia alguna.
Sucede á las vacilaciones anteriores la más resuelta actividad; organizase
en breves instantes la defensa con los pocos paisanos, unos ciento escasa
mente que Velarde pudo detener en el Parque, y los 16 artilleros (1), J
aquel puíl.ado de héroes, éxaltados por su amor á la patria, único senti
miento que los anima, prepúanse para hacer frente a todo el ejército fran
cés, que en caso necesario puede caer sobre ellos.

Apenas habían tenido tiempo los defensores del Parque de colocarse
en sus puestos, cuando aparecieron por la calle de Fuencarral tropas ene·
migas. La división vesfaliana del general Lefranc, alojada en el con
vento de San Bernardino, había penetrado en la villa por la puerta de
Fuencarral, en virtud de las órdenes recibidas para establecerse en la plaza
de Santo Domingo y ponerse en comunicación desde dicho punto con las
tropas situadas en la Puerta del Sol y en la plaza de Palacio, debiendo
antes posesionarse del Parque de Artillería. Aproximáronse confiadas las
tropas francesas, en medio del mayor silencio, sin precaución alguna, y
permaneciendo la puerta cerrada, se disponían los gastadores enemigos á
forzarla con sus útiles, cuando á la voz de ¡juego! de Daoiz hicieron una
descarga los cafiones colocados en el patio por Arango, mientras desde
los balcones y ventanas disparaban sus fusiles los paisanos apostados en
las casas inmediatas, ante cuya inesperada agresión, que les causó muchas
bajas, huyeron en desorden los imperiales. Sin pérdida de tiempo dispuso
Daoiz abrir la destrozada puerta y sacar tres cationes, que se colocaron:
uno frente á la puerta, enfilando la calle de San Pedro la Nueva, hoy del
Dos DI: MAyo, y los otros dos en dirección de las calles de San Bernardo y
de Fuencarral, en la calle de San José, hoy de DAOIZ y VELARDE. Mas pre
cavidos ya los franceses, colocaron dos piezas de artillería junto á la fuente
de Matalobos, en la calle Ancha de San Bernardo, y empezaron á caf10near
á los nuestros, preparando el ataque de una fuerte columna que avanzó
desde dicha calle por la de San José, dirigiéndose otras fuerzas por la de
San Pedro. Unos y otros marchaban á paso de carga, sin que pudiese con
tenerlos el nutrido fuego que se les hacia, entablándose rudo combate,
durante el cual, enardecido el tenienlede granaderos D. Jacinto Ruiz,

(1) La compañia de Voluntarios del Estado quedó custodiando á los prisioneros
franceses, pues tenía su capitán orden terminante del coronel de no unirse al pueblo
y no quiso infringirla; limitósc por lo tanto á permanecer pasivo espectador de la
lucha que se entabló momentos después. Componían la oficialidad de dicha compaliía
el capitán D. Rafael Goicoecb.ea, los tcnientes D. José Ontoria y D. Jacinto
Ruiz y claubteniente D. Tomás Bruguera.
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no pudo permanecer por más tiempo impasible, y 11 pesar de las órdenes
de su capitán, voló á compartir con los artilleros la gloria de haber sido
de los primeros que derramaron su sangre generosa por la independencia
de la patria, situándose en los puntos de más peligro, donde peleó con el
mayor heroísmo. Los últimos disparos, hechos á quemarropa, causaron tal
estraf{o en los agresores; que por segunda vez fueron rechazadosr huyendo
tan precipitadamente las últimas fracciones de la columna, que los ene·
migos que estaban ¡nás próximos tuvieron que entregarse prisioneros. La
tercera acometida fué más ruda y ssngrienta. El mismo general Lefranc
púsose á la cabeza de dos batallones, que formados en masa compacta, se
lanzaron á la bayoneta, sin disparar un tiro, sobre aquel reducido número,
de españoles, los cuales, faltos.ya de municiones, cargaron los cafiones con
piedras de chispa, que obrando como metralla, abrieron grandes claros en
las apretadas filas francesas; mas no por esto se detienen los enemigos,
que llegan hasta los cafiones, y se confunden con los artilleros, impoten
tes ya, defendiéndose éstos personalmente, no obstante, con desespe
rado valor. Don Jacinto Ruiz yacía confundido entre los muertos"
roto un brazo y herido en el pecho; D. Pedro Velarde había caído
muerto de un balazo, y D. Luis Daoiz, rodeado por todas partes,
cayó en aquellos momentos acribillado 11 bayonetazos, lo mismo que los
pocos artilleros y paisanos que aun quedaban con vida en la inmediación
de la puerta.

Tres horas después de haberse roto las hostilidades había terminado
toda resistencia, y los franceses se posesionaban tranquilamente del PAR

QUE DE MONTELEÓN, cuyo arco de entrada se conserva todaVía, como pre
cioso monumento de nuestras más puras glorias, en el mismo sitio donde
se desarrollaron sucesos tan dignos de recordación, alcanzando nuestros
tres héroes fama imperecedera al sacrificar su vida por la patria, para vivir
eternamente en la Historia. El cuerpo de Velarde, completamente des
nudo, fué envuelto en el lienzo de una tienda de campafia y conducido á la
parroquia de San Martín, siendo amortajado con un hábito franciscano de
limosna que presentó una persona desconocida; tenta al morir poco más
de veintiocho años, y vivía en la calle de Jacometrezo. Daoiz fué con
ducido moribundo á su casa, Ternera, u, donde poco después exhaló el
último suspiro¡ su cuerpo, amortajado con su mismo uniforme y metido
dentro de una caja, fué trasladado también á dicha parroquia, donde fué
enterrado con Velarde; contaba cuarenta y un afias de edad. Ruiz fué
acado del Parque en hombros de algunos de sus soldados, y logró ocul·

tarse á las pesquisas de los franceses fugándose de Madrid, si bien murió
pocos dtas después en Extremadura, 11 consecuencia de la inflamación de
las heridas recibidas, que llevaba todavía abiertas.
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Los demás oficiales pudieron también evadirse. El ayudante Arango
permaneció en el Parque hasta que se retiraron todos los heridos, salien
do el dltimo á las seis de la tarde, después de once horas de permanencia,
siendo por lo tanto testigo ocular de toda aquella interesante epopeya (1).
La compafl.ta de 1-o/un/arios del Es/ado retiróse silenciosa, sin más bajas
que la del teniente Ruíz.

Costó á los franceses la jornada memorable y gloriosa del Dos DE

MAva la'pérdida de 60 jefes y oficialett Y 900 soldados, entre muertos y
heridos, cuyas bajas ocurrieron en su mayor parte en el ataque del Par
que. El enemigo, poco gene¡;oso, extremó de un modo cruel su venganza,
faltando á lo prometido, pues los madrilefios no cesaron en su actitud
hostil hasta que á nombre de Murat se les ofreció ol'Yido de lo pasado y
reconciliación general. Cuando se hubo restablecido la tranquilidad, ocu
paron militarmente la capital y prendieron á multitud de padficos ciuda·
danos, con el más fútil pretexto, fusilando centenares de ellos sin distin
ción de edad, sexe, estado ni condición. Empezaron las ejecuciones
aquella misma tarde junto al la fuente de la Puerta del Sol é iglesia del
Buen Suceso, para continuar durante la triste noche del 2, y aúo en la
mafiana del 3 se otan las descargas que quitaban la vida al los primeros
mártires de la independencia espafiola. Algunos recibieron la muerte en
San Ginés¡ otros en la montafl.a del Príncipe Pío, en el cercado de la
easa que ant existía¡ pero la mayor parte fueron arcabuceados en montón
en el Prado, en el sitio que hoy lleva el nombre de Campo de la Leal/ad,
donde se eleva el severo monumento del Dos DE MAvo (2).

Por decreto de la Regencia de 7 de julio de 1812, se dispuso que tu- J

viese cumplido efecto lo propuesto por el director general de Artillería
D. Martín García Loigorri para perpetuar la memoria de los capitanes
D. Luis Daoiz y Torres y D. Pedro Velarde y Santiyán,
yen su consecuencia se mandó: 1.° Que según lo solicitaban los oficiales
del Cuerpo, figuraran ambos como presentes en las listas de revista, d&-

(1) Hizo despu~ toda la guerra de la Independencia, á cuya terminaci6n era
capitán graduado de teniente coronel. En 1820 pas6 con este empleo al arma de ca·
ballería, retirándose de coronel. Era natural de la Habana, en cuyas Casas Consís
torialell se coloc6 su retrato por Real orden de 28 de noyiembre de 1854. y una
lApida conmemorativa, por otra de 8 de abril de 1858, en la casa donde naci6.

(1) Encarg6se la Providencia de vengar á las víctimas del DOS DE MAYO, ha
ciendo morir de igual manera á su inhumano yerdugo siete aftas despu~l. Desde el
trono de Nápoles, que tocó á Murat en el reparto de coronas que hizo Bonaparte
entre IUS generales, vi6,e prolcrIto y errante, liendo preso por un espanolj é identi·
ficada IU persona, fué fUlilado en el acto, sin forma alguna de proceso.
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biendo en el acto de nombrarlos el comisario responder el jefe mú auto
rizado: Como presmtes, muertos cloriosammte por la libertad de la patria
e/2 de mayo de r808 (1).-2.° Que ambos nombres se inscribiesen con
letras mayúsculas d. la cabeza de los capitanes en la escala del Cuerpo,
expresando á continuación el anterior lema.-3.0 Que se erigiera un sen·
cilio, aunque majestuoso monumento militar frente lI. la puerta del cole
gio del Cuerpo, en cuyo pedestal se leyeran sns nombres (2).-4.° Que se
escribiera un elogio de ellos, para leerse todos los afios en la apatura de
la primera clase á los caballeros cadetes, 4. fin de estimularles 4 seguir su
ejemplo.

E12 de mayo de 1814, aniversario de su 'gloriosa muerte, tuvo lugar
la apoteosis de los dos héroes. Exhumados sus restos, fueron entregados
solemnemente al general Loigorri y trasladados ell.O de mayo al par
que de Monteleon, donde fueron colocados en dos urnas, trabajo primo·
roso de madera tallada, terciopelo y oro (3), y expuestos en un salón se
veramente adornado. A las nueve de la mafiana del día 2 tuvo lugar la
solemne conducción de dichos preciosos restos lI. la iglesia de San Isidro
el Real. Cubrían la carrera los zapadores, los regimientos de infantería
de Mdlaga. Soria y Princesa, y el de caballería del Rey, para tributar 4.

los cadáveres honores de capitán general con mando, que desde entonces
disfrutan sus restos. Reunida la patriótica y fdnebre procesión en el Prado,
comenzó á desfilar el acompatiamiento por la Carrera de San Jeronimo,
~aerta del Sol, Carretas y Concepción Jerónima á San Isidro, en el
orden siguiente: Un tren de caatro piezas de artillería; el sargento mayor
d~ ]a plaza y otros dos oficiales; las compafiias de granaderos de los
cuerpos de la guarnición; los pobres del Hospicio, los nitlos doctrinos,
hermandades, comunidades religiosas, parroquias y clero secular; los
militares inutilizados en la guerra; artilleros con hachas encendidas; el
carro fúnebre triunfal con las urnas sepulcrales, tirado por ocho caballos
desherrados y adornados con penachos y largas cubiertas de terciopelo
negro y franjas de oro; el capitán general, estado mayor, generales espa
fioles y e.'<tranjeros y oficialidad; el carro triunfal con la urna de las vícti
mas sacrificadas en el Prado, tirado por ocho caballos enlutados; la com-

(1) Este artículo tiene debido cumplimiento en le. Academia del Cuerpo.
(2) o se ha leVILnta.do toda'fíe..
(3) Se conservan dicha. urnas en el Museo de Artillería, COD. 101 nlimerol 2.568

y 2.570. Dentro de otru dos urnas de cedro se guardan los restos del uniforme y há·
bito que sirvieron de ~orte.ja á Daoiz y Velarde. Existen ademú en dicho ee

tablecimiento, un plano, una memoria y tres cartu autógrafas de Velarde, el libro
maestro de la compa!!ía de Daoiz y las hojas de .emci08 de ambos artilleroa.
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pafHa de guardias de honor de la provincia, autoridades de ésta y de la
capital, el obispo auxiliar, los Tribunales, la diputación de Cortes, la
guardia de honor con bandera arrollada y, finalmente, la caballer1a del
Rey, arrollados los estandartes y las trompetas con sordina. Hiciéronse
durante la misa las descargas de ordenanza, siendo después depositadas
las urnas en la capilla de Nuestra Sefiora de la Soledad de la Victoria,
hasta ell.o de mayo de 1840, en que, trasladadas con igual pompa al
sarcófago del monumento levantado en el Prado, recibieron allí los res
tos de los héroes definitiva y honrosa sepultura.

El otro héroe del Dos DE MAYO, D. Jacinto Ruiz y Mendoza,
tanto tiempo olvidado, á pesar de que ya en 1817 se asoció su nombre á
la gloria de sus dos compatl.eros de martirio en la oración fúnebre del
2 de mayo de dicho afio, por indicación del entonces director general
del Cuerpo 1;). Martín García Loigorri, no tardará en tener levantada
una estatua, como la tienen ya aquéllos en Madrid, y también en Sevilla
y Santander, su patria respectiva (2).

ISIO. Episodio de la gueITa de la Independencia.-A los ocho días de
haber sido tan rudamente escarmentados los franceses en Montellano (V. 22 ABRIL).

presenláronse el 1.° de mayo de 1810 unos 4.000 hombres delante de la villa de
Algodonales. cinco leguas distante de dicho punto, cerca del Guadalete, á la que se
había retirado D. José Romero con su familia. La defensa fué obstinada y san
grienta, siendo preciso ir incendiando y tomando casa por casa para llegar á pose
sionarse del pueblo, como lo consiguió el enemigo por la noche, cuando sus habi
tantes, aterrados por aquel espectáculo y por el temor á la venganza de las huestes
imperiales, huyeron á favor de la oscuridad á los montes y pueblos próximos. Sólo
permaneció impávido en medio de aquella.~ humeantes y siniestras ruinas el heroico
alcalde de MonteIlano D. José Romero, cuya casa era una de las pocas que se
mantenían en pie en la mallana del 2 de mayo. Encerrado en ella, cual en inexpugna·
¡'le fortaleza, con su familia, su criado Antonio Arenilla y D. Francisco Ascanio, de
fendiÓle como un león en su guarida, desde la tarde del día anterior, y después de
haber causado multitud de bajas á los franceses, consiguieron éstos también poner
fuego al edificio. Continuó, sin embargo, tan vigorosa resistencia, recibiendo al fin
el brno D. José Romero la muerte de los héroes en brazos de su mujer dolla
Ana Dorado. Encargóse entonces de la defensa de la casa dolla Jerónima Romero,
su hija. de diecisiete allOl, con su hermano D.José María, de doce, los cuales siguie
ron batiéndose por más de una hora en la misma pieza y ventanas donde había sido
muerto el padre. hasta que cayó herida dolla J erOnima, :r desplomlf.ndose ya en

(2) Hay en el Museo de Artillena dos caadros (nlSm. 2.572) que contienen la
firma autógrafa y la biografía de Ruiz. Era éste natural de Ceuta.
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aquel momento parte de la cua, aubieron 1118 tropu y 8e apoderaron del edificio.
Hab!an muerto en aquellA lucha sobrenatural, hazalla inverosímil, además de don
José Romero, de cuarenta y cinco allos de edad, su criado Antonio Areni
lla, D. Francisoo Asoanio, de setenta alias, la hija mayor de Romero, la ter
cera y Una pequellila de pecho. Quedaron vivos de tan heroica hmilia su mujer DOÑA
ARA DORADO, DOÑA Jga6NIMA, DOnA MARíA DEL ROSARIO, de siete alias y DON
JosÉ MARiA. El cadáver de Romero fu~ echado en una porci6n de trigo que ardía,
para que no cayese en poder de los franceses.

TenIa D. José Romero otros dos hijos sirviendo en el ej~rcito, en el que in
gresaron voluntarios en junio de 1808. Uno de ellos sucumbi6 en la batalla de Oca·
lla, defendiéndose solo y largo rato de seis coraceros franceses; el otro, D. Juan,
alférez primeramente del regimiento de caballería de Santiago, distinguiÓle en la ba
talla de Gra, siendo capitán de húsares de la Princesa, donde cay6 atravesado de cuatro
lanzazos en una bizarra carga. El D. Jos~ María ingres6 en el colegio de Artillería,
siendo promovido en 18[7 al empleo de a)f~rez,distinguiéndose también en la guerra
civil, en In que, por una rara coincidencia, estuvo mucho tiempo, eón la batería de su
mando, agregado á la legi6n francesa del ejército del Norte; retir6se en 1853. Yfa
lIeci6 en Logrollo ella de abril de 1865.

J812. Sitio de Cuautla de Amilpas (1) (LEVANTAMIENTO YSEPARA
CIÓN D:E NUEVA ESPA1'lA).-El cura Morelos llego el 9 de febrero de J8u
á Cuautla de Amilpas con todo su ejército, y fortificOse en dicho punto,
aprovechando sus buenas condiciones defensivas. Situado el pueblo en
un bajlo llano, al que por todas partes domina sin que sea dominado por
ninguna. rodeado de platanares y arboledas, hiciéronse las obras con in
teligencia, formando un recinto de las dos plazas y los dos conventos de
San Diego y Santo Domingo, circunvalados de cortaduras, parapetos y
batedas, artilladas éstas con 30 piezas de diversos calibres. Disponía el
cura Morelos de más de 5.000 hombres, de ellos 2.000 de caballerla, que
hadan también servicio á pie cuando era necesario, mandando los caba
llos á pastar fuera del pueblo, y J .000 indios de los lugares contiguos 11
Cuautla.

El ejército realista del general Calleja dirigiOse desde Méjico, por
Chaleo, Tenango, Ameca, Ozumba y Atlatlanca, á la ciudad· rebelde,
acampando el 17 de febrero en Pasulco, dos leguas distante. En vista del
reconocimiento practicado el 18, en el que anduvo más de seis leguas
para elegir el punto mAs favorable para el ataque, decidió establecerse
en la loma de Cuautlixco, á media legua tan solo de Cuautla, rechazando
d. la caballería de Morelos, que quiso inquietarle por la retaguardia, ade-

(1) TitTIe actualmente t!l nombre de Morelos.
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lantándose el caudillo insurgente con tanto brío é imprudencia, que co
rrió grave riesgo de ser cortado y caer prisionero. Al amanecer del 19 se
puso Calleja en movimiento para verificar el asalto, distribuidas sus fuer
zas en cuatro columnas al mando del teniente coronel capitán de artille
rla D. Pedro Sagarra, el Conde de Casa Rul, el coronel
D. Juan Nepomuceno Oviedo yel brigadier Jalón. Los tres
primeros pelearon con herolsmo, muriendo gloriosamente al frente de los
cuerpos que mandaban; no asf el último, lI. quien Calleja suspendió del

Mayo 2.-Sitio de Cuautla de Amilpaa.

mando por su cobardía; pero de todos modos fueron inútiles los repeti
dos esfuerzos de los asaltantes, pues al cabo de seis horas de combate,
consumida la mayor parte de las municiones, ordenó aquél la retirada,
comprendiendo era imposible tomar el pueblo á viva fuerza. Los realis
tas tuvieron 173 bajas, entre muertos y heridos.

El briKadier Llano, empefiado en el sitio de !zucar, de donde ha
bia sido rechazado dos veces, recibió entonces orden del virrey Venegas
de incorporarse á las tropas de Calleja, lo que efectuó el último.de febre
ro, y con este refuerzo se formalizó ya el sitio, comenzando el S de mar
zo las obras de circunvalación. Abrazaban éstas un circuito de más de
dos leguas: al Sur, una espaciosa trinchera ponfa en comunicación el
campo de Llano, situado al Oriente, con el de Calleja, situado á Poniente;
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al Norte se constrUyó el fuerte· reducto del Calvario, guarnecido con in·
fanterla y artillería, y otros dos en las lomas de Zacatepec; los cuerpos
tomaron posiciones en los puntos intermedios, cuyos intervalos vigilaban
gruesas partidas de caballería. Morelos no se descuidó tampoco en au
mentar sus obras de defensa, pues fortificó la hacienda de Buenavista, al
Sur, y levantó un reducto en el Platanar, para defender la derecha del
no.

Ello de marzo rompió el fuego la artillería de batalla, dnica de que
disponían los sitiadores, que no dió resultado alguno, pues aun cuando
causó bastante dado en el pueblo, los sitiados lo sufrieron valerosamente,
amaneciendo todas las mafíanas reparadas las pequedas brechas que se
abrían en el recinto. Tuvo, por lo tanto, que reducirse el sitio á un mero
bloqueo, y el enemigo, que si bien tenía maíz en abundancia, no andaba
tan sobrado de agua, vióse obligado á sostener frecuentes y encarnizados
combates para soltar las cuatro tomas de agua que surtían la población y
defend1an los sitiadores, acabando los independientes por construir un
forUn ó reducto sobre la misma presa, levantado en muy poco tiempo á
la vista y bajo los fuegos de los realistas, y artillado con tres piezas,
cuya obra, que no pudo ser tomada, hizo á los sitiados duefios del agua
durante todo el curso del sitio. Empezaron, no obstante, á sufrir privaciO:'
nes, que sobrellevaban heroicamente, al parecer hasta con alegría, pues
enterraban sus cadáveres con repiques de campanas en celebridad de su
muerte gloriosa, y festejaban con algazara, bailes y borrachera el regreso
de sus frecuentes salidas, cualquiera que fuese el éxito, imponiendo el
enérgico cura Morelos pena de la vida al que hablase de desgracias ó
rendición. Mas tampoco era muy halagüefia la situación de los sitiadores,
interceptados los convoyes que debían recibir por las partidas enemigas,
y hasta la artillería de batir que conduda el brigadier Olazl1bal, atacado
éste en Nopalucán por Osomo, tuvo que regresar al fuerte de Perote, sal
vando solo los caftones.

Trataba Morelos de sostenerse hasta que apretasen los calores y vinie
sen las lluvias, pues entonces las enfermedades se encargarían de diezmar
á los sitiadores, y para poder proporcionarse víveres dirigió todos sus es
fuerzos á romper la línea de circunvalación, con cuyo objeto, en la noche
del 30 de marzo intentó apoderarse del reducto del Calvario, amenazan
do diversos puntos, y fué tan vivo el ataque, que algunos de los asaltantes
lograron entrar por las mismas troneras agarrándose de las bocas de los
canonesj pero el comandante del fuerte, D. Agustín de la Vida, sostúvose
con bravura hasta que acudieron otras tropas en su auxilio, muriendo glo
riosamente á su lado el capitán D. Gil Rlaño, cuyo padre había muer
to también en Guanajuato víctima de su adhesión á la madre patria. Frus-
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trado este intento y apretando cada día más y más la necesidad, tratO de
hacer el tlltimo esfuerzo para introducir un convoy de víveres y procu
rarse auxilios de fuera, para lo cual dispuso la salida de algunas fuerzas,
parte de las cuales pudieron abrirse paso; mas al ttatar de meter el con
voy en Cuautla por la parte de Amelcingo, atacando el campo de los si-:
tiadores por varios puntos crecido número de insurgentes, fueron estos
desbaratados en todas partes teniendo que abandonar los caftones, muni
ciones y VÍveres que conducían, persiguiéndoles gran trecho la caballería
realista.

La miseria de los sitiados llego, pues, al \lltimo grado, y consumidos
hasta los cueros viejos de toro con que entonces se forraban las puertas
en vez de hojalata, desarrollóse la'peste, aumentada por el exceso en la
bebida, por ser el aguardiente de cafia lo \lnico que abundaba, llegando
4 ocasionar más de cien defunciones diarias. En su vista, determino Mo
relos salvarse con toda su gente á las dos de la madrugada del 2 de mayo,
aprovechando la oscuridad de la noche; pero Calleja estaba muy sobre
aviso, esperando este desenlace, y redoblO la vigilancia, disponiendo que la
caballeria estuviese pronta á montar á cualquier hora, teniendo siempre
los caballos ensillados; así es que cayeron oportunamente sus tropas sobre
los fugitivos, que fueron puestos en dispersion causando en ellos gran ma
tanza los jinetes realistas. Morelos debió su salvación á su escolta, la que
mientras él cambiaba de caballo contuvo á los enemigos, pereciendo casi
todos los que la componían. La defensa de los rebeldes en Cuautla, que
puede calificarse de heroica, duró setenta y dos días.

v d13. Creación del regimiento de Luchana, núm. 28.-Fué organizado
en Rusia, en dicha fecha, con deaertorea espallolea del ejército francés, tomando el
nombre de Im!t,ial Aleja"dro, cuyo primer coronel fué D. Alejandro O'Donell. Su
bandera, delicado obsequio de las emperatricea Isabel Alexowna y María Fedorowna,
eaposa y madre del czar, fué bordada por tan ilustrea damas como muestra de apre
cio y distinción. Por Real orden de 6 de marzo de 1823 cambió aquel nombre por
el de Unió,., siendo al poco tiempo disuelto, como todo el ejército constitucional.
Volvió á organisane por Real orden de 23 de septiembre de 1837 como batallón
ligero, con el título de Gufas del general, transformado en regimiento de linea en
1839. con el nombre de LudUJ"a, que perdió en 1843 para tomar el de la U";.5,,,
recobrando el anterior por Real orden de 3 de julio de 1855- Se conserva en el
MlI8eo de Artillería, con el n11mero 2.611, una antigua bandera de este cuerpo, de
seda blanca, con el escudo de armas reales en el centro; en los ángulos tiene cuatro
escudos, dos de ellos representando un puente cortado, sobre él la cruz de San Fer
nando y encima el lema V;¡larro6ltdo, y los otros dos también puente cortado y á.
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111 alrededor L".;¡'a_ ~4 d, did""w, de J~¡ tiene dos corbatu de San Fer·
Dudo.

1837. Sitio de SolSODa (GUERRA CIVIJ.).-En la noche del 20 al 2I de
abril penetraron los carlistas, mandados por Tristany, en Solsona por el
palacio episcopal, gracias á la traición de un miliciano nacional que, com
prado por los familiareS:del obispo, les franqueó la entrada cuando le ro
rrespondió ef servicio de centinela. A la voz de alarma de los individuos
de la guardia que pudieron escapar, acudió la guarnición á sus puestos,
fortificando aceleradamente el convento de monjas, mientras las mujeres,
aucianos y niJios de las familias liberales llevaban Víveres al citado edifi·
cio. Este no tardo en ser cercado por el enemigo, y batido con artillería,
lo asaltaron los carlistas, siendo rechazados con pérdida de treinta y dos
muertos y bastantes heridos.

Comó el barón de Meer á salvar á los defensores de Solsona en cuanto
sUp'o su critica situación. El enemigo quiso oponerse á la marcha de las
tropas liberales, peleando con tenaz empefio en las casas de Vallflorosa,
en Peracamps y en el puerto de Llovera; pero el ejército pudo abrirse
paso, y aunque cargaron entonces los carlistas sobre la retaguardia, te·
niendo el batallón de Oporto que formar el cuadro, fué avanzando la ca·
lumna por escalones en dirección a Solsona, y al fin, gracia!' al fuego
de la artillería y á la decisión de la caballería mandada por el coronel don
Manuel Pavía, se pudo contener y rechazar á los porfiados acometedores.
Tristany evacuó á Solsona, donde entró el barón de Meer á las siete de la
mafiana del día 2 de mayo, habiendo experimentado unos y otros pérdi
das considerables.

Meer retiró la guarnición, y los carlistas ocuparon de nuevo li Solsona,
instalando en ella su Junta.

Episodio8.-I. Las Cortes decretaron el 29 de junio que lo. defen.ore. de Sol·
.ona habían merecido bien de la patria. En lo. doce días de .itio .ufrieron ~.lo. toro
mentas mil nce. mú terrible. que la muerte, puca faltándole. en ab.oluto lo. YÍyere.
y aun el agua, .e velan obligados á beber SUS encuaciones líquidas, de las que un bo·
ticario que estaba con ellos extraía la parte salitro.a para hacerlas lI1Ú digestiblea, y
aun R.IIi teníall que dÍltribuine cuidadosamente con una copita.

11. El coronel Mae-Crohon, que recibió un balazo entre el cuello y el hombro,
en uno de los mamental de mayor apuro, sacó do. pÍltolu y dijo .. SUI IOldado.:
.,,,a u po'o ",i &daJ/" NIQfII/(I a".,ri, el p,Iip-(l¡ la (lira, paro ,1 pri".,,. s(lltiatk
9"& sa/Ka t!& su pu,sl(l.

1840. Toma de Alpuente (GUERRA CIVlL).-Encargado el general Ar..
piroz de emprender el sitio de Alpuente, aproximoae el 26 de abril á di-
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cho punto con sus tropas, encerrándose los carlistas en el castillo y la
iglesia, desde donde empezaron á hostilizar á los liberales. Construidas
tres ~aterias en San Cristóbal, abrevadero del Fraile y Landuriel, bajo el
fuego de la artillena carlista, que causó bastantes bajas, empezóse á batir
el fuerte al toque de diana del 28, quedando al poco rato de tal modo
destrozada la iglesia, que sus defensores la abandonaron por la noche, des
pués de prenderla fueKo, retirAndose al castillo por entre los escombros.
Avanzaron los sitiadores su linea, tomando posesión del pueblo y de la
iglesia, á pesar de la gran cantidad de piedras y de granadas de mano
que arrojaba el enemigo, y continuando el fuego de las baterías, quedó
abierta brecha el 30, lo que no amenguó en nada el valor de aquella
guarnición bizarra, pues desechó la propuestA de rendirse que hizo
Azpiroz. Los sitiadores tuvieron que dedicarse el 1.° de mayo á destruir
lu nuevas obras constru1das sobre. la brecha, y para tantear si estaba
practicable, se ordenó al capitán D. José de la Vega, que con su
compaftía guarnecía el pueblo, simulase un asalto (EPISODIO), cuya ope
ración demostró, d. costa de algunas pérdidas, el brío que tentaD
todavía los carlistas y las dificultades que ofrecía at\n la brecha
para el ataque. Hubo, pues, necesidad de seguir batiendo la obra nue·
va y el torreón que la flanqueaba, apareciendo de nuevo reparada la bre
cha, toda la cortina y el torreóD en la madrugada del 2; mas preparada
ya la mina que se abrió debajo de la misma torre, se dispuso una colum
na de asalto, para la que, siendo voluntarios todos los cuerpos, hubo que
sortear dos compafiias por brigada, con una mitad de zapadores, á las
ordenes del comandante Perorena, del mayor Bafiuelos y del capitán adic·
to al Estado Mayor D. Mariano Ahumada. Los sitiados, gritando victoria
6 muerte, esperaban serenamente á los asaltantes, los cuales se negaron d.
recibir la ración de aguardiente reglamentaria en tales casos; mas al re·
ventar la mina quedó tan conmovido el torreón, que lo tuvieron que
abandonar sus defensores, y sólo entonces se presentó un parlamentario
para tratar de la capitulación, concediendo Azpiroz la vida á los sitiados.
Todavía costó á éstos bastante trabajo desistir de su heroica obstinación¡
pero cedieron al cabo, y á las once de la mafiana ondeaba en el fuerte la
bandera liberal. Esta conquista valió al general Azpiroz el titulo de Conde
de A/puente.

Episodio.-Se anticiparon á todos en tan peligrosa empresa 101 cometu de la
P"¡IJusa VICll:NTE RODRíGUEZ y JUAN MU~IGORRI, los cuales llegaron á la brecha
y treparon por elIa con la mayor aerenidad, llegando el primero á su mitad y el se·
gundo hasta quitar algunos sacos de la obra con que la habían reparado; pero fueron
ul\1tilea sua esfuerzos para superarla, y apercibidos loa enemigos, rompieron mortífero
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fuego, del que sólo milagrotamente pudieron .alvarse aquellos valerosos soldadoil)
que facilitaron con su arrojo loa datos pedidos, ahorrando muchas bajas.

¡859. Creación del 2.0 regimiento de artilleria de cuerpo.-Fué orga
niz.a.do en dicha fecha con el nombre de 4. 0 regimie"to ",o"lado, que conservó hasta
1884, en cuya fccha, por Real orden de 26 de diciembre, tomó el nombre actual en
la nueva organización dada á la artillería de campalla.

1866. Combate del Callao (GUERRA DEL PAcíFICO}.-Después del bom
bardeo de Valparaiso el 30 de marzo, dirigióse la escuadra espafiola al
Callao, puerto del Perú cuyos fuertes debían ser también atacados segÚD
las instrucciones del Gobierno de la Penúuiula. Componían entonces
aquélla, á las órdenes del brigadier D. Casto Méndez Núf5.ez, los siguien
tes buques: fragata blindada Numancia, comandante D. Juan Bautista
Antequera; ídem de madera Bereng-uela, comandante D. Mam1el de la
Pezuela¡ ídem Blanca, comandante D. Ju~ Bautista Topete; ídem Villa
de .Aladrid, comandante D. Claudio Alvargonúlezj ídem Resolución, co
mandante D. Carlos Valcárcel; ídem Almansa, recientemente incorpo
rada, comandante D. Victoriano SáDchez Barcáiztegui, y la goleta Ven
udora, comandante el teniente de navio D. Francisco Patero; reunían
entre todos 245 caftones, bomberos de 4 68 (20 centímetros), que eran
los de mayor calibre, de 4 32, Ysólo 18 rayados de 16 centímetros. Pre
vio un minucioso reconocimiento hecho el 30 de abril por el jefe de la
escuadra á bordo de la Vencedora, dispusiéronse para el ataque las fuer
zas españolas, distribuídas en tres divisiones. La primera, compuesta de
la Numa1uia, Blanca y Resolución, se encargó de las baterías de Abtao y
Santa Rosa, al sur de la población, armadas con 48 piezas de 20 y 16 ceno
tímetros, tres Blakeley de á 500 libras y dos Armsuong de á 300; entre
Abtao y Santa Rosa había además una torre blindada, con otros dos ca·
.fiones Amstrong del mismo calibre. La segunda división (Berengue/a y
Villa ele MadrJ'd) debía atacar las baterías del Norte, que con otra torre
blindada igual a la anterior habían sido artilladas con 3' caftones de 32
y 16 centímetros, rayados y lisos, cuatro Blakeley de á 5°O.y dos Arms
trong de á 300. La tercera división (Almansa y Vencedora) estaba encar
gada del bomba.rdeo de la plaza y de tener 4 raya algunos buques perua
nos que proteg1an los muelles.

La densa niebla no permitió entablar el combate hasta las once y
media, hOTa en que, hecho zafarrancho general, ocupó cada bnque su
puesto serena y ordenadamente, rompiendo en entusiastas hurras los
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marinos extranjeros al ver la temeridad con que avanzaban aquellos dé
biles barcos de madera contra fuertes cubiertos de hierro y armados con
tan poderosa artillería. Un ¡viva la Reina! y un cafl.onazo de la Numancia
fueron la sefl.al de romper el fuego. al que contestO el enemigo con tanto
acierto. que á los primeros disparos tuvo que retirarse la Villa de Ma·
drui. remolcada por la YencedtJra. con grandes averías ocasionadas por
un enqrme proyectil de á 500 libras que inutilizó la máquina y dejó
muertos O mal heridos á 40 hombres. En cambio. una granada de la
Blanca hizo volar la parte superior de la torre acorazada del Sur. apa
gando sus fuegos. en cuyo momento cayO herido el bravo Méndez Nú
fl.ez por los astillazos de la baranda del puente que arrancó un proyectil
enemigo al estallar. Pudo ocultarse tan desgraciado accidente al resto de
la escuadra. continuando con el mismo empefl.o el combate, mas tuvie
ron.que retirarse sucesivamente. la Berenguela, á los treinta y cinco mi
nutos, atravesado de parte á parte su costado por un proyectil que abrió
enorme brecha bajo su línea de flotación, haciendo agua en cantidad in
mensa qúe alcanzaba ya á los hornos de las calderas al llegar la fragata
al fondeadero de San Lorenzol ¡Ldemás de haber reventado dentro de su
sollado una granada Armstrong que produjo el incendio de una carbonera
y aventó hasta catorce tablones de la cubierta de la batería principal,
partiendo un bao; la Blanca. á las tres y media, por agotadas sus muni·
ciones, y á la misma hora la Almansa, en la que se produjo ot¡o incen
dio por la explosión de una granada enemiga que comunicó el luego :1.

las cargas que se conducían de las escotillas :1. las piezas. dejando á trece
hombres horriblemente lDutilados (EPISODIO). La Almansa pudo volver
todavía al combate, una vez dominado el incendio. continuando valien
temente la pelea con la .Resolución. la Numancia y la Vencedora, hasta las
cinco. hora: en que. no contestando á nuestros disparos mas que 'algunas
piezas de las baterías enemigas (1), retiróse la escuadra espaflola al fon
deadero de San Lorenzo, :1. cuyo punto llegó al 'anochecer, habiendo ex
perimentado la pérdida de 38 muertos, entre ellos los guardias marinas
D. Ram6n Rull y L6pez y D. Enrique Godínez y Mihura
y ISO heridos ócontusos. El bizarro brigadier Méndez Núflez fué ascen
dido :1. jefe de escuadra, siendo también recompensados debidamente
los demás jefes oficiales y marineros (2).

(1) Los peruanos se atribuyeron por tal motivo también la victoria, y celebran
desde entonces el 2 de mayo como fiesta nacional, habiendo leYantado su corres

poI/diente monumento.
(2) En el Museo Naval se consenan algunos objetol como recuerdo de dicho

J, ¡Iorioso combate: 101 gemelos que tenía en la mano el bizarro Méndez Núllez cuando
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Episodio.-Merece citarse el ra..go heroico del comandante de la Almo.sa
D. VICTORIANO SÁNCHEZ BARCÁIZTEGUI. Declarado el incendio en el antepallol
de pólvora de proa, recibió hasta tres vecea aviso de que era indiapenlllble anegarlo;
mu contestó siempre imperturbable el bravo marino que antes que mojar au pól
vora prefería volar la fragata. Este rasgo de imponderable aerenidad permitió , la
Alma"sa, media hora despu&, continuar el fuCio y causar nuevo estra¡¡'o en lu forti·
ficaciones enemigas.

1874. Sitio de Bilbao (GUERRA CARLI5TA).-El bloqueo que hada ya
algún tiempo tenían puesto los carlistas á. Bilbao, se hizo efectivo desde
el 29 de diciembre, en que, interrumpida la navegación de ]a ría por me
dio de cables y cadenas tendidas oblicuamente de UDa' otra orilla en
Zorroza, quedó cerrada ]a única comuniCación de Bilbao con el resto de
]a Península. Salieron el 30 algunas fuerzas al mando del coronel del I,,
memorial (Rey) D. Antonio Pino, para tratar de restablecer la comunica·
ción; pero tuvieron que retirarse, desistiendo de su intento al ver los
atrincheramientos que tenían los carlistas en Zorroza y e] crecido nll
mero de enemigos que habla en sus inmediaciones, lo cual hada impo
sible la empresa. Dedic6se desde entonces e] comandante general don
Ignacio Maria del Castillo, procedente de ingenieros, á activar las obras
de defensa, acopiar víveres, reunir materiales y herramientas y tomar
toda clase de medidas para hacer una larga resistencia, secUDdtndole
eficazmente los jefes y oficiales de ]a guarnición, las demás autoridades
y el vecindario todo, que consideraba cuestión de honra el sostener ahora
el buen nombre conquistado por la invicta Bilbao en la anterior guerra
civil. Las fuerzas que guarnedan ]a plaza consistían en el regimiento In·
memorial (Rey), un batallón de Zaragoza, e] de cazadores de AMa de
Ttlrmes, UD escuadrón de Numancia, otro de Albuera, una batería de
mon~, 124 artilleros á pie, una compafUa de ingenieros, guardia civil,
carabineros, forales y voluntarios; en tata], unos 4.000 hombres. Empeo
ró bastante la situación de Bilbao con]a renQición de Portugalete, e]
Desierto y Luchana e] 2:2 de enero, pero sin afectar gran cosa el espíritu
de los defensores, continuando con gran actividad los trabajos en los
fuertes y baterías, bajo la dirección de] entendido capitán D. Eduardo
de Mariategui, comandante de ingenieros de la plaza, por ausencia del

fn~ herido (nl1m. 385), como tambi~n la levita, gorra y sable que ...estla aquel día
(mim. 387); algunos proyectiles recogidos en lu fragatu Alma"sa, VOlila de Madrid
y Strmguela, de 10B disparad01 por las baterlu enemigu (nllm. 492), y CUCOB de la
Rranada que reventó en el Bollado de la 1lltima (núm. 493). Se acul1ó tambi~11 UDa

medalla conmemorativa de cate combate.
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propietario (1), como también el artillado de las mismas con todas las
piezas que había disponibles en el parque, estableciéndose un taller de
recarga de cartuchos de fusil y fabricación de espoletas, estopi~es y bo-

Mayo 2.-Sitio de Bilbao.

tes de metralla, y una fundición de granadas de á 12, por escaSear dichas
clases de munici0Iles. Los vapores abandonaron la ría sin proveer de ví·
veres y municiones á la guarnición, y empezó entonces á preocupar la
cuestión de subsistencias, no pudiendo ya dar carne mas que á los enfer·
mos, y á alto precio (2); se atendió, sin embargo, á todo como se pudo,

(1) Le auxiliaron eficazmente,l. sus órdenes, el ingeniero jefe de segunda clue
del cuerpo de caminos, canales y puertos D. Adolfo de Ibarreta, el arquitecto D. Ju
lil.n Zubizarreta y el ayudante de obras pl1blicas D. Domingo Almarro.

(2) Costaba el par de gallinas 2S pe.etu, y 40 el quintal de patatas.
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Episodio.-Merece citarse el ra.qgo heroico del comandante de 1& A/mmua
D. VICTORIANO SÁNCHEZ BARCÁIZTRGUI. Declarado el incendio en el antepallol

de p6lvora de proa, recibi6 hasta tres vecea aviso de que era indispensable anegarlo;
mas contestó siempre imperturbable el bravo marino que antes que mojar IU p61
vora prefería volar la fragata. Este rasgo de imponderable serenidAd permitió , la
A/mlUlsa, media hora despu~,continuar el fuego y causar nuevo estrago en las forti·
ficaciones enemigas.

1874. Sitio de Bilbao (GUERRA CARLISTA).-EI bloqueo que hacía ya
alg\ln tiempo tentan puesto los carlistas á Bilbao, se hizo efectivo desde
el 29 de diciembre, en que, interrumpida la navegación de la ría por me
dio de cables y cadenas tendidas oblicuamente de una 4 otra orilla en
Zorroza, quedó cerrada la única comuniCación de Bilbao con el resto de
la Península. Salieron el 30 algunas fuerzas al mando del coronel del 1,,
memorial (Rey) D. Antonio Pino, para tratar de restablecer la comunica·
ción; pero tnvieron que retirarse, desistiendo de su intento al ver los
atrincheramientos que tenían los carlistas en Zorroza y el crecido nd
mero de enemigos que habta en sus inmediaciones, lo cual hada impo
sible la empresa. Dedicóse desde entonces el comandante general don
Ignacio Marta del Castillo, procedente de ingenieros, á activar las obras
de defensa, acopiar vtveres, reunir materiales y herramientas y tomar
toda clase de medidas para hacer una larga resistencia, secundandole
eficazmente los jefes y oficiales de la guarnición, las demás autoridades
y el vecindario todo, que consideraba cuestión de honra el sostener ahora
el buen nombre conquistado por la invicta Bilbao en la anterior guerra
civil. Las fuerzas que guarnedan la plaza consistían en el regimieDto 1,,·
memorial (Rey), un batallón de Zaragoza, el de cazadores de Alba de
Tornees, un escuadrón de Numancia, otro de Albuera, una batería de
montafia, 124 artilleros á pie, una compafiía de ingenieros, guardia civil,
carabineros, forales y voluntarios; en total, unos 4.000 hombres. Empeo
ró bastante la situación de Bilbao con la renQición de Portugalete, el
Desierto y Luchana el 22 de enero, pero sin afectar gran cosa el espíritn
de los defensores, continuando con gran actividad los trabajos en los
fuertes y batertas, bajo la dirección del entendido capitán D. Eduardo
de Mariategui, comandante de ingenieros de la plaza, por ausencia del

fn~ herido (nt1m. 385). como tambi~n la levita. gorra '1 sable que .estia aquel día
(nt1m. 387); algunos proyectiles recogidos en las fragatas A/_nsa. V'ú/a de Madrid
y Berengue/a, de los disparados por las baterías enemigas (núm. 492), y cascos de 1&
/{l"lUlada que reventó en el aollado de la última (núm. 493). Se aculió tambi~ una
medAlla conmemorativa de eate combate.
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propietario (1), como también el artillado de las mism~s con todas las
piezas que había disponibles en el parque, estableciéndose un taller de
recarga de cartuchos de fusil y fabricación de espoletas, estopines y bo-

Mayo 2.-Sitio de Bilbao.

tes de metralla, y una fundición de granadas de á 12, por escaSear dichas
clases de municiones. Los vapores abandonaron la ría sin proveer de vi

veres y municiones á la guarnición, y empezó entonces á preocupar la
cuestión de subsistencias, no pudiendo ya dar carne mas que á los enfer
mos, y á alto precio (2); se atendió, sin embargo, á todo como se pudo,

(1) Le auxiliaron eficazmente, Asus órdenes, el ingeniero jefe de segunda clue
del cuerpo de caminos, canales y puertos D. Adolfo de Ibarreta, el arquitecto D. Ju
liAn Zubizarreta y el ayudante de obras públicas D. Domingo Almarro.

(2) Costaba el par de gallinas 25 pesetas, y 40 el quintal de patatas.
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yse estableció un comedor económico para las clases menesterosas, sos
tenido con fondos municipales y por suscripción particular~

Los carlistas, entretanto, iban construyendo diferentes obras y atrin
cheramientos en la cresta de la cordillera de Archanda, trabajos que
pueden considerarse como la primera paralela, con intervalos, á distan
cia de la plaza de unos 400 metros en su parte más próxima y 1.4°° en
la lejana, empezando el 2I de febrero el bombardeo desde las baterías
del Pichón, Quintana y Casamonte, á cuyo fuego contestaron las de la
plaza, defendida por los fuertes del Morro, con cuatro piezas; Begotia,
con una; San Agustín y Miravilla, con tres, y otras baterías distribuidas
por el recinto, con un total de 28 cationes, dos de ellos de á 16, rayados,
y los restantes de á n, 10 y 8, rayados y lisos. Intimó Dorregaray la ren
dición después de la derrota del ejército de socorro del general Morio
nes el 25 de febrero en Somorrostro, contestando dignamente el general
Ca tillo, y prosiguió por lo tanto el bombardeo, que causó bastantes des
trozos (1). El 14 de marzo atacaron ya los sitiadores la izquierda de la
ría por Albia, y á la vez por la derecha desde la Salve hasta Begotia,
consiguiendo apoderarse de la casa-palacio de Delmas, que entregaro. á
las llamas, no siendo tan afortunados en su intento de incendiar con ca
misas embreadas, paja y botellas de petróleo la iglesia y casas que cons
tituían al fuerte de BegofIa. Suspendido el bombardeo desde el 15 al 17,
arreció el 18; ocupó el enemigo el convento de Santa Clara, y atacó se
gunda vez, en la madrugada del 19, el fuerte de Begotia, de donde fué
rechazado. Empezó ;1 atrincherarse en el campo de VolanUn; descubrió
nuevas baterías. y atacó sin éxito la avanzada de Vista Alegre, no des
cuidándo e tampoco los sitiados en completar y perfeccionar las obras
de defensa, contribuyendo á ello los bilbaínos con patriótico y generoso
desprendimiento (EPISODIO ll). Escaseando ya el pan, se hizo cargo la
autoridad el 28 de marzo de cuanta barina de trigo y maíz exisUa en la
plaza, poniendo á ración á las 18.400 almas que había en ella, y se esta·
bleció la venta de carne de caballo á seis reales libra.

Derrotado de nuevo el ejército liberal en la sangrienta jornada de San
Pedro Abanto, no desmayaron por esto los valerosos defensores de Bil
bao, cobrando, si cabe, nuevos bríos al recibir en la noche del 13 de

(1) El 23 de febrero una bomba habla destruido el puente colgante de San Fran.

cisco; íncendi6se una casa el l.o de mano; el 13 qued6 cortada por otro proyectil
la callerla del ga , quedando la poblaci6n sin alumbrado, y al día 8iguiente penetra.

ron otros siete proyectiles en el gas6metro, causando bastantes desperfect08. Tam.
bién cayeron bastantes bombas en San Nicolú y San Ant6n, donde estaban deposita

du las munieiones (EPISODIO 1).
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abril el parte del general López Domínguez, jefe de Estado Mayor ge
neral, de que en breve se levantaría el cerco (Episodio Ill). Siguieron,
pues, sobrellevando todos con notable buen espíritu la penuria y angustias
consiguientes á la escasez de alimentos (1), que llegó á tal extremo al rea
nudar el :1 5 el ejército liberal sus operaciones para la liberación de la
villa invicta, que dos días después dejó de darse pan á la guarnición 'y
vecindario, faltando también arroz, tocino y vino, y empezó " desarro
llarse el tifus y otras enfermedades. En los últimos días de abril apretaron
los carlistas extraordinariamente el cerco, que levantaron al fin en la
noche del 1.° de mayo, lanzando sobre Bilbao la última bomba á las diez
y cincuenta minutos desde la batería de Quintana.

A las cuatro de la tarde del :1 empezó la entrada en Bilbao de las tro
pas del III cuerpo (Concha)~en medio de una lluvia de flores y de las más
entusiastas manifestaciones, y la guarnición desfiló el 3 por delante del
general en jefe, duque de la Torre, y del ejército libertador formado en
orden de parada.

Gloriosa fué la defensa de Bilbao. Ciento veinticinco días duró el sitio,
durante el cual arrojaron los enemigos sobre la plaza 6.785 proyectiles, en
su mayor parte bombas; los sitiados consumieron más de 10.000, yexpe
rimentaron la pérdida de 63 muertos y 328 heridos, entre las tropas de la
guarnición, voluntarios y vecindario, que fué el que las experimentó ma
yores por efecto del bombardeo. Todos los jefes y oficiales se excedieron
en el cumplimiento de sus deberes, particularmente los de los cuerpos
especiales en el desempefio de las funciones peculiares de su cuerpo,
habiendo rivalizado con los de las demás armas en valor y abnegación.

Episodios.-I. Al caer una bomba en San Nicolás, donde habla almacenados
27 cajones de pólvora, destrozó la capilla al reventar y rompió vario. de aqu~ll08,

desgarrando tambim los sacos, con lo que quedó la pólvora al descubierto. El ca
pitin del detall, con la mayor serenidad, .e lanzó en el momento de la expl08ión,
con la guardia cn-il y carabineros Ii .us órdenes, y en medio del humo, polvo y es
combros, , sacar todos 108 cajones, reconoci~ndolos previamente por si alguno pu
diera dar lugar' una nueva expl08ión.

11. DoN EUSTAQUIO ALLENDE SALAZAll, que .iendo natural de Bilbao residía
habitualmente en Madrid, quedóse, no ob.tante, en la villa para defenderla; se alistó
en las filas de los auxiliares, compartiendo la gloria que ~sto. conquistaron, y pidi6

(1.) Costaba ya una gallina 35 pesetas, Y 3 un par de huevos; el pan de harina
de trigo y de habas tuvo que .ustiluirse por el de maíz, y escaseando tambi~n la
c:ame de caballo, hubo que apelar Ii los de 1aI secciones de Nu_eia y A/!Jwra para
alimentación de los enfermos.

TOMO 11
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se le autorizase para que se hicieran ti. su costa las obras de defensa necesariaa en su

ctlSa.palllcio de Albia. lo que le fué concedido.
nI. Habiendo tenido noucia en el campo liberal de Somorrostro de la angus

tio a situ¡¡ción de los defensores de Bilbao. decidió el general en jefe enviar un aviso
Ji la plua para sostener el buen espíritu de aqu~lIos, anunciándoles el pronto levan-o
tamiento del cerco. Ofrecióse voluntario p».ra desempellar empresa tan arriesgada el
carabinero de caballería JUAN DíAZ CoRDERO, á quien se le entregó el 9 de abril
el parte escrito y se le prometió una recompensa de mil duros si consegufa llegar á
su destino, como lo verificó, á costa de grandes penalidades y peligros, en la noche
del 13. El general CllStiJlo prohibió al intr~pido carabinera llevar la respuesta, pues
le hubiese costado la vida, ti. causa de haberse hecho pl1blica en Bilbao su heroica
hazQna. El honrado veternno negóse despu~ á' recibir dinero ni premio alguno,
manifestando que quedaba bien recompensado con la satisfacción que le producía el
haber sida ll.til á su patria, y obtuvo sólo el ascenso al empleo personal de sar·
gento (1).

D1a 3.

1283. Combate naval de Malta (GUERRA DE SrcrLlA).-HaUándose
los aragoneses em pei'lados en el sitio de la ciudadela de Malta, supo Ro·
ger de Lauria que veinte galeras provenzales, aparejadas en el puerto de
ManeHa, navegaban la vuelta de aquella isla. Prevenido ya el célebre al
mirante por la reina Constanza, que gobernaba en Sicilia á nombre de
D. Pedro III de AragoDt salio inmediatamente al encuentro de la escua
dra francesa con dieciocho naves catalanas y sicilianas, y se trabO en .
aguas de Malta, al amanecer del 3 de mayo, no sangriento combate naval
que termino con la derrota completa del enemigo, debi~ndose la victoria
á la serenidad y destreza del almirante y al arrojo de los catalanes, que,
al grito formidable de Arag6n y Desperta-jerro, saltaron impetuosamen·
te al abordaje sobre la flota contraria. El mismo Lauria fu~ herido por el
jefe de ésta Guillermo Cornut OComer, quien había abordado á su vez,
hacha en mano, á la capitana de Aragonj pero arrancándose del pie el
venablo con su propia mano, lo atrojo sobre su rival, al que atravesó el
pecho de parte á parte, dejándole muerto. Malta se rindio á las armas de
Aragon, y lo mismo las islas de Gozo y Lipari, Y la trinofante escuadra
arribO á las playas de Messina remolcando las diez galeras apresadas, aba
tidas en la proa, en sell.al de derrota, y arrastrando sobre el mar las ban
deras de Aojou y de San Victor de Marsella.

(1) Catorce alias más ta.rde, retirado del semcio por 1111 achaques, falleció en
el ha pital civil de Bilbao, en la mayor miseria. Al llegar á noticia del Gobierno
dicbo suceso, propuso y consiguió de las Cortes UDa pensión para la viuda del puno
donoroso y velienle soldado.
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18u. Socorro de Figueras (GUERRA DE LA INDEPENDENCIA).-EI

marqués de Campoverde, por la lentitud con que obrO, no pudo aprove
charse del importante suceso de la reconquista del castillo de Figuerasj
pues habiendo tenido noticia de dicho acontecimiento el 12 de abril, no
se movio de Tarragona hasta el 20, llegando el 27 á Vich con unos 5.000

infantes y 800 caballos. Mas circunvalaban ya la plaza cerca de 10.000

enemigos á las Ordenes de Baraguay d'Hilliers, y no era empresa fácil el
socorrer el castillo, como lo intentaba Campoverde. Aproximóse, sin em
bargo, á la plaza, y mientras los guerrilleros Rovira y Amat, con 2.000 hom·
bres, llamaban la atenciOn de los franceses por LIadO y Llen, rodeo Sars
1ield la villa, tratando de ponerse en comunicaciOn con el baron de Ero
les, que mandaba en el castillo. Los enemigos que había dentro de aquélla
se vieron muy apurados, y ya se consideraba asegurada la entrada del
socorro, cuando los franceses apelaron á un ardid de guerra para dar
largas y tener tiempo de acumular gran mlmero de fuerzas en el punto
por donde atacaban los espafl.oles. Dirigiéronse para ello los enemigos
de la villa al coronel de Alcdntara Pierrad, emigrado francés, que según
las Ordenes de Eroles acudía desde el castillo, y le propusieron capitu
lar, cayendo dicho jefe en el lazo, lo mismo que Campoverde, quien hizo
suspender el ataque, autorizando á aquél para concluir el convenio. Mas
de pronto, el fuego de una batería enemiga hizo salir de su error al gene
ral espafl.ol, y al renovar la lucha penetrando en la villa, se vieron flan
queados los nuestros por la derecha por 4.000 franceses que salieron de
un olivar, teniendo entonces que retirarse con la pérdida de 1.100 hom
bres y varios efectos, habiendo conseguido, sin embargo, meter en la
fortaleza unos 1.500 soldados. Los franceses tuvieron 700 bajas.

V 1835. Episodio de la guerra oivil.-Despu~de la derrota del brigadier Iriarte
en Guemica (V. 1.° MAYO) quedaron cortados en el convento de monjas de Rente·
ría 200 hombres de los regimiento. de Gerona y del Prlncipe, al mando del teniente
del primero D. LUIS CALVO, que resolvieron en su abandono morir entre las ruinas
del edificio antes que rendirse. Sitiados por el cabecilla Carasa y batidos por la ar
tillería , menos de tiro de pistola, se defendieron heroicamente contra considerable
námero de enemigos (ocho batallones), que no pudiendo hacer rendir' aquellos sol
dados valeros08, entregaron el convento á las llamas. Los bravos defensores conti
nuaron, no obstante, despreciando las intimaciones de los carlistas, sin soltar las
armas de la mano durante tres días, sin alimento y sin descanso. Por fortuna acudió
Espartero desde Vitoria, llegando todavía á tiempo de salvarles de una muerte cierta,
y los soldados de Gerona y del Prlncipe fueron recibidos por sus camaradas forma
dos en orden de parada, con las armas presentadas y batiendo marcha, enalteciendo
Elpartero la bizarra conducta de aquéllo. en la orden general del día 4. Por este



116 MATO 4

9Uc~0 y otros anteriores recibió el caudillo de la Reina la gran cruz de San Fer
nando.

Dia 4.

J ¡05. Sitio de Gibraltar (GUERRA DE SUCESIÓN) (x).-Apenas Felipe V
tuvo noticia de la pérdida de esta plaza, ordenO al marqués de Villadarias
que con 9.000 espafioles y 3.000 franceses tratase con toda diligencia de
recobrarla; pero por pronto que se quiso acudir, era ya el 4 de octubre
cuando se abrio la primera paralela, dos meses después de haberla ocu
pado los ingleses, y éstos habían aprovechado bien el tiempo aumentando
considerablemente las defensas. EstableciOse el 26 la segunda paralela,
llevándose á cabo los trabajos con extraordinaria actividad bajo el fuego
incesante y abrumador de la plaza, y como se echo encima la estaciOn
lluviosa, las aguas anegaban y descomponían las trincheras, y las enfer·
medades diezmaban el campo espafiolj así que no dejaron de conven
cerse la mayor parte de los generales de que era inútil por entonces el
empello, no consiguiéndose máS que consumir sin frutQ alguno hombres,
municiones y caudales; pero el de VilIadarias, sobre cuya conciencia pe
saba la responsabilidad de la pérdida, ofrecía todos los días al Rey volver
la plaza á su dominio, haciendo, en verdad, para ello todos los esfuerzos
imaginables.

Solo en dos ocasiones hubiera sido fácil el intento; pero en ambas se
malogro el éxito por el espíritu de rivalidad entre espafl.oles y franceses.
En la noche del 9 al 10 de noviembre, el coronel Figueroa, con 500 hom·
bres escogidos guiados por el cabrero SimOn Susarte, subio al monte por
el paso del Algarrobo á los Tarfes, siguiendo el camino de la derecha del
Hacho, coroDO las eminencias del Pefion, paso á cuchillo á la guardia in
glesa del Hacho y bajaron algunas fuerzas á la Silleta para protegerla su
bida de las demás tropas espafiolasj pero éstas no se presentaron, y aper
cibido el enemigo, cargO resueltamente sobre nuestros soldados, que se
defendieron heroicamente, pereciendo todos por el hierro o por el fuego
de los ingleses, O despefiados desde lo alto de la escarpada roca, tia vista
de Villadarias, quien lo ónico que hizo por aquellos á quienes había aban·
donado, fué tocarles retirada. ContinuO, sin embargo, el sitio, y noticioso
el Marqués de que estaba próximo á llegar al campo de los sitiadores el
mariscal de Tessé, que debla encargarse del mando, esforzó y activO el
ataque, levantó nuevas baterías, apagó con ellas los fuegos de la escuadra
inglesa, que tuvo que retirarse, arruino el baluarte de San Pedro y batió

(1) Véue el croquis del 13 de septiembre.
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en brecha la cortina de la puerta de Tierra, dando el asalto el 7 de fe·
brero al reducto O batería llamada del Pastel, situado á la derecha de
dicha puerta, con dieciocho compa1'Uas escogidas, nueve de ellas de gra
naderos. A pesar de la briosa resistencia de los ingleses y holandeses,
que hadan nutrido fuego, pasaron nuestras tropas el foso y empezaron
á escalar la brecha; pero retirándose intempestivamente las compafiÍaB
francesas so pretexto de no poder resistir fuego tan mortífero, en el mo
mento que los granaderos espafl.oles coronaban la brecha é iban á pene
trar en el castillo, tuvieron también que retirarse los nuestros cuando era
ya casi segura la entrada en la plaza. El mariscal de Tessé no pudo hacer
más de lo que habia hecho Villadarias, y perdida toda esperanza con la
derrota de la escuadra francesa, se levantO el sitio el 4 de mayo.

1872. Sorpresa de Oroquieta (GUERRA CARLl5TA).-El pretendiente
D. Carlos entrO en Espafia el 2 de mayo, dio en Vera sendas alocuciones al
ejército y á los espafioles en general, y fué á pernoctar á los montes de Le
saca, por haber sabido se dirigía á Vera la brigadj,Primo de Rivera. Des
de dicho punto pasó el a á Urroz por Articusa y Labayén, encaminándose
el día siguiente á Oroquieta, donde llegO á las doce y media de la tarde.

El duque de la Torre, en cuanto supo la entrada de D. Carlos en Es
pafia Y que se le reunían todos los carlistas navarros dirigiéndose al valle
de Ulzama, ordenO á Moriones le persiguiera con su división, colocó la de
Letona en Lecumberri para cortarle el paso á Guipúzcoa, y él se situO
con la de Acosta en Irurzun para impedirle el paso á las Amezcoas. Em
prendio Moriones activamente la persecución el a, desde Lecumberri, don
de dejo todo el bagaje; marchO por Leiza á Ezcurra, y pernoctO en Erasun;
pasó el 4 á Labayén, creyendo se encontraba el Pretendiente en Santiste
ban, mas al llegar á Urroz supo que las facciones se hallaban en Oroquieta
y Elzaburu, por lo cual se dirigiO al primer punto pasando por un terreno
muy difícil y lispero, cubierto de espesos bosques de hayas, salvo el desti
ladero proximo á Oroquieta, y se presentO á la vista del pueblo á las seis
de la tarde.

Los carlistas, en número de unos 400 mal armados y otros 1.000 desar
mados (1), estaban muy ajenos de la aproximación de Moriones, y no ha
bían, por lo tanto, tomado precaución alguna ni ocupado el desfiladero in
mediato, tan fácilmente defendible. Llevaba Moriones UDOS cuatro batallo-

(1) En Elzaburu, tres cuartos de legua de Oroquieta, habla otros I.SOO hom
brea mandados por Olla y Aguirre.
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nes, una sección de montafia. y una escolta de húsares de Pavía, en total
sobre 1.500 hombres, cuyas foenas distribuyó sin pérdida de tiempo del
modo siguiente: cinco compafUas de Figueras. con el coronel Navarro, en
la derecha; cuatro de Alcolea (hoy A/f()fI$() XIi), con su comandante Min
gueHa en la izquierda; las cuatro restantes de Alcolea, cinco de AlmalLsa y

layo 4.-Sorpresa de Oroquieln.

dos de Figueras, con el coronel Cataláo, eo el centro; y en reserva cuatro
compañías de Las Navas, cubñendo el desfiladero situado á espaldas de la
columoa. Al apercibirse el enemigo de la presencia de las tropas liberales,
diO la voz de alarma, que produjo grande confusión y barullo, tratando algu
nos de organizar la resistencia. on Carlos huyo á los primeros disparos por
I camino de TIarregui; avanzO la artillería, dirigida por el capitán Provedo

y teniente Reina, hasta colocarse á 100 metros de las pñmeras casas en que
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se defendían los carlistas, consiguiendo con sus certeros disparos obligar
á rendirse á los defensores de algunas de ellas; pero continuando la resis
tencia en las demás y habiéndose presentado por la derecha las fuerzas
que habia en Elzaburu, dispuso Moriones que mientras el grueso de la
división se oponía á aquéllas, forma6e el coronel Catalán una columna de
asalto con un oficial y 20 hombres de cada cuerpo, los que, apoyados por
dos com'pafifas de Figueras, se lanzaron intrépidamente á la bayoneta so
bre las casas ocupadas por el enemigo, y se apoderaron de ellas y del
pueblo, haciendo prisioneros á los que las defendían. Desde aquel mo
mento, ya de noche, la dispersión del enemigo fué completa, huyendo en
desorden hacia los montes de llarregui y Alcoz los que pudieron librarse
de caer en poder de las tropas liberales. Tuvieron los carlistas 38 muer
tos, bastantes heridos y más de 700 prisioneros, y D. Carlos, completa
mente desalentado en vista del mal éxito de su primera tentativa, se diri
gió a los Alduides por malísimos caminos, entrando en Francia al día si
guiente.

Las tropas de Mariones tuvieron muy pocas bajas, y éste rué recom
pensado con el empleo de teniente general.

Dla 5.

1027. Sitio de Viseo (GUERRA CON LOS MORos).-En 1026 emprendió
Alfonso V la guerra contra el último califa omniada de Córdoba, Hi
xem m, que asolaba la frontera. Puó el monarca leonés el Duero y fué á
poner sitio á Viseo, plaza de la Lusitania. Apurados los defensores, esta
ban ya para rendirse, cuando al practicar Alfonso V un reconocimiento
á caballo alrededor de la plaza, sin coraza y sin otro abrigo ni defensa
que una delgada camisa de lino por el excesivo calor que hacía, rué heri
do el animoso monarca por una flecha lanzada desde la muralla, de cu
yas resultas sucumbió el 5 de mayo.

1102. Sitio de Valencia (GUERRA CON LOS MOROS).-Después de la
muerte del Cid, que había conquistado dicha plaza, su esposa dofia Jime.
na continuó defendiéndola contra los reiterados ataques de los almoravi
des. Dos afias se sostuvo con gran valor, y en octubre de 1101 se presen
tó de nuevo ante los muros de la ciudad del Turia un ejército enemigo
mandado por Mazdali, por lo que imploró Jimena la protección de Al
fonso VI. Este acudió en auxilio de los sitiados, entrando sin dificultad
alguna en Valencia con sus tropas; pero comprendiendo que sin el genio
del Cid le sena dificil en extremo sostener y' conservar una ciudad tan
apartada del centro de sus dominios, determinó abandonarla, lo que llevó
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~ cabo la guarnición cristiana el 5 de mayo, después de entregarla á las
llamas, llevando limena consigo el cadliver de su esposo. Mazdal1 entro
en Valencia con las tropas almoravides pocos días después.

18II. Batalla de Fuentes de Ofioro (GUERRA DE LA INDE~ENDEN'

cu).-Trataban los franceses de socorrer á Almeida; plaza porttlJ!:uesa de
la frontera, estrechamente bloqueada por los ingleses, y sabedor de su in·
tento lord Wellington, quien dispomade unos 35.000 hombres, ingleses y
portugueses, ocupó las alturas de Fuentes de afloro, que fueron atacadas
con bastante empefloen la matlana deIs de mayo por el mariscal Massena,
acompanado de Bessieres con su brillante Guardia imperial. Duró todo el
dia el combate, que concluyó repasando el enemigo el Doscasas sin ha·
ber podido quebran~ la linea inglesa ni socorrer á. Almeida, cuya plaza
fué evacuada el lO, después de volar sus fortificaciones. No tomó parte en
esta bataUa más fuerza espatiola que el cuerpo franco del intrépido gue
rrillero D. Julián Smchez, quien con sus valientes lanceros entretuvo lar·
go rato á la caballería francesa del general Montbrun.

:1836. Ataque de las lineas de San Sebastián (GUERRA ClVIL).

San Sebastián, cada vez más apretada por los carlistas, pidió auxilio al
general Córdova, quien envió á. la capital de Guipúzcoa la legión inglesa
al mando de Lacy Evans. Este no quiso dar tiempo á. que los enemigos
recibieran refuerzos, yen la madrugada del S de mayo practicó una sao
lida con su legión, una brigada espafiola y fuerzas de nacionales, dirigién·
dose á atacar las Hneas de los sitiadores, los cuales, acometidos brusca
mente por su izquierda y centro, tuvieron que cejar por esta parte hasta
las posesiones de Lugariz, Mantua y Puyo, presentando una resistencia
desesperada en Santa Teresa 1 Ayete, y por la izquierda fueron desalo
jados también de sus posiciones y de las casas inmediatas al convento de
la Antigua y obligados á. replegarse á Lugariz, donde los batallones 1,0 y
5,o de Guipl1zcoa cruzaron sus bayonetas con las tropas británicas, que
tuvieron que retroceder dejando en el campo má.6 de cien cadliveres. Se
preparaban ya los carlistas para caer sobre los liberales, con la fundada
esperanza de reportar un glorioso triunfo después de las ventajas conse·
guidas, cuando su valeroso caudillo Sagastibelza cayó muerto en una
trinchera, atravesada la cabeza de Un balazo. Este desgraciado suceso
causó algún estupor en las filas enemigas, paralizando por el momento
su accióD; mas repuestos algúó tanto, se disponían á vengar la pérdida de
su jefe en el momento en que eran acometidos de nuevo por sus contra-
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rios, reforzados con otros dos regimientos que acababa de desembarcar
lord ]hon·Hay, al mismo tiempo que jos caftones de los buques de gue·
rra anclados en la bahía hadan disparos tan certeros sobre el caserío de
Lugariz y posiciones enemigas, que aquél fué incendiado por las grana
das y los parapetos de las segundas arruinados; así es que, al avanzar los
ingleses con su acos~mbrada sangre fr1a, no pudieron los carlistas soste
nerse en sus desmanteladas defensas y se replegaron á Oriamendi, media
legua distante, abandonando á los vencedores sus líneas y las piezas que
las artillaban. San Sebastián, después de cuatro meses de estrecho cer
co, pudo respirar al fin con este triunfo, que costó á los liberales la pér
dida de 600 hombres y unos 300 á los carlistas.

Episodio.-Distingui6se en este combate, por su extraordinario valor, el bao
ta1l6n franco de Guipllzcoa, llamado de Chaptlgorris, al que pertenecía D. FERNAN
DO COTONKR, antiguo oficial de la Guardia real. Enardecido éate en la pelea al la
vista de los soldados extranjeros, vi6sele por la mallana penetrar repetidas veces por
entre las filas enemigas, recibiendo dos gloriosas heridas, una de bayoneta en la
boca y otra de bala que le atraves6 el muslo derecho; y habiendo roto su sable en
la cabeza del que le hiriera primero, Lacy Evans se desciftó el suyo, que tenía en
grande estima, regalándoselo como recuerdo. A pesar de su la.~timoso estado, no
quiso abandonar el campo de batalla, manteni~ndoseen los sitios de mayor peligro
sostenido por dos .oldados, hasta que bien entrada la tarde recibi6 un nuevo balazo
que le atravesó ~a ingle derecha, herida que consideraron los m~icos mortal de ne
cesidad. Mmto tan extraordinario fu~ recompensado con la cruz de San Fernando
y el empleo de comandante de bata1l6n.

Este valeroso oficial habla sido ya herido en Olazagutia en 1834, y lo fu~ nue
vamente algunos meses despuéa en la defensa de Bilbao (V. 25 DICIEMBRE).

1870. Episodio de la guerra de Cuba.-En la acción de la Bermeja hicieron
los insurrectos al principiar el combate un disparo de call6n. El comandante MON
TANER, que mandaba la columna espaftola, areng6 entonces t sus soldados manifes
ltndoles que hablan tenido la fortuna de encontrar ocasi6n de distinguirse; que era
necesario que el caftón no llegara á disparar segunda vez, para 10 cual ofrecía una
buena recompensa al primero que pusiese la mano en ~l, y que la columna no des
cansaría ni volvería á la población sin llevar el referido trofeo. Lanzáronse todos
inmediatamente á la bayoneta, con el mayor entusiasmo, hasta tomar la posición,
que no fué defendida, retirindose los enemígoa por escalones; y habiendo descu
bierto los nUelltros el rastro de la pieza, continuaron á la carrera, sin hacer caso del
fuego de 108 insurrectos, el capitán Suárez por la izquierda, Montaner por el centro
y el capiltn Tizón CaD la contraguerrilla por la derecha, consiguiendo la fuerza de
&te apoderar.e de dos callones de monlalla, con muerte de los que defendlan las
piezas, .iendo loa primeros que llegaron t ellas el soldado del regimiento del Rey

~~" ~
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BALTASAll SORT y el cabo de voluntario. de Santa Cruz FRANCISCO AGitAMONTE.
No satisfechos con esto, habiendo sabido por uno de los heridos enemigos que en
aqueUIU inmediaciones tenlan los insurrecto. otra pieza de batalla y el parque como
pleto, continuaron la marcha á pesar de su extraordinaria fatiga, y A las seis y media
de la tarde habian caído ya en poder de la columna el c:a!lón, las mulas, carroa de
municiones, atalajes, etc., después de trece horas y media de persecución, casi á la
carrera, sin haberse detenido un instante siquiera para beber agua. Por esta acción
y otras en IIIlI que el comandante Montaner, de sesenta a!l.os ya de edad, había dado
las mayores pruebas de arrojo, serenidad y conocimiento prActico del terreno, le lla·
maban los insurrectos el Orujo.

1873. Acci6n de Eraul (GUERRA CARLTSTA).-Obrando en combina
ción las columnas Navarro, Castatlón y Costa, llevaban á cabo una perseo
cución activa que eludían siempre las facciones carlistas á costa de pena·
lidades )" sufrimientos heroicos; mas cansadas éstas al fin, mostrAron
de una manera enérgica BU disgusto, manifestando deseos de pelear. Mar·
chaban constantemente reunidas las fuerzas de Ollo, Rada, Pérula y Li·
zarraga, el) ntimero de 4.000 hombres, mandados por Dorregaray, quien
decidió atacar á la columna Navarro, la más próxima, que, contando con
la cooperación de las otras dos (1), se dirigía en la matl.ana del S desde
Zudaire, donde habea pernoctado, hacia Abarzuza, en busca del enemigo.
Habla ocupado éste los flancos del puerto de Echávarri; m~ la columna
liberal, después de pasar por Galdeano y Artabia, siguió desde el pueblo
de Echávarri hacia. el puerto de Eraul, llevando los 900 hombres que la
componían el orden siguiente: dos compatlías de Sevii/a flanqueando la
izquierda; el resto del batallón á la cabeza de la columna, seguido de dos
compañías de Inge11ieros, una sección de artillería y otra de lanceros de
Viilaviáosa' iban después seis compal'iías de cazadores de Barbas/ro
y los baKBjes, cerrando la marcha las dos compatlfas restantes de este
cuerpo.

Al ver Dorregaray la dirección que tomaban las tropas liberales, man
do algunas fuerzas contra la vanguardia, rompiendo un vivo fuego sobre
las dos compatlfas' de flanqueo, las cuales, reforzadas por el resto de Se- .
villa y los ingenieros, rechazaron á los guipuzcoanos y al 3.0 de Navarra
mandado por Lerga, que eran llls tropas enemigas que se presentaron por
queUa parte. Reforzados á su vez los carlistas por Rada, Calderón y Ar·

gila con seis compañías, armaron bayoneta, y sin disparar un tiro, por es
casear las municiones, acometieron ;l los liberales con un valor ejemplar;

(1) Habían pernoctado el 4 CastaJlOn en Genevilla y Costa en Ma~tu.
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mas la resistencia fué no menos briosa, y rechazados los primeros dos ve·
ces,tuvieron que abandonar á sus valientes contrarios las ventajosas posi.
ciones que antes ocupaban. Entretanto, otras fuerzas carlistas empezaron
á descender hacia el pueblo de Echávarri, como si intentaran envolver la
retaguardia de la columna; desbandóse Barbasi, o, falto de disciplina, al
verse acometido por un flanco, y cuando Navarro, ante las superiores fuer·
zas que de nuevo le atacaron, reclamó su auxilio, su teniente coronel sólo
pudo reunir escasamente un centenar de cazadores. Siguieron, no obstante.
Stvilla y los ingenieros sosteniéndose con denuedo; pero cargadas otra
vez aquellas valientes tropas á la bayoneta y por el marqués de Valde
Espina con el primer escuadrón de Navarra, faltólas el apoyo de la caba
llería, que huyó vergonzosamente abandonando á sus oficiales, entrO el
desaliento, y apretando cada vez más el enemigo, la columna fué completa
mente deshecha. El comandante de Sevz1/a D. Braulio Garcfa, que tan bi·
zarramente había peleado en la vanguardia, reunió la gente que pudo y
unos 80 ingenieros y se guareció en Eraul, habiendo quedado en poder
de los carlistas el jefe de la columna Navarro, el teniente coronel Mar
tínez, de SevilJa, y el comandante de ingenieros Acellana, con buen nú
mero de oficiales y soldados, y un caMn, una curel'l.a y cuatro cajas de
municiones; hubo también por ambas partes bastantes muertos y heridos.

La columna Castal'l.On acudió aceleradamente al oír el fuego; pero llego
tarde, pudiendo solo salvar los restos de la columna derrotada y dirigirse
á Pamplona; la de COlta no se apercibió tan siquiera del combate. Dorre·
garay fue agraciado más adelante por D. Carlos con el título de Marquls
de Eraul.

Dla 6.

1093. Conquista de Lisboa (GUERRA. CON LOS MORos).-La llevO á

cabo Alfonso VI de Castilla.

1527. Asalto y saqueo de Roma (GUERRA CON ,FRANCIA).-Com
prometido en extremo se encontraba el condestable de Borbón en Milán
al frente de su ejército, sin medio alguno de subvenir á sus diarias nece
sidades. Aquella hueste, valerosa sí, pero poco dada á la subordinación y
disciplina, como compuesta de gente de tan diversas naciones, tenia que
vivir sobre el país, cometiendo con tal motivo todo género de violencias y
desmanes. Esquilmada la comarca en poco tiempo, tuvo Borbón que sacar
de allí el ejército 11 fines de enero de aquel al'l.o, y bajo la promesa de un
rico botúi con el que se desquitasen de las anteriores privaciones, sufrie·
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ron los soldados en los meses de febrero y marzo toda clase de penalida
des; pero transcurría el tiempo, y cansados algunos tercios se amotinaron,
costando la vida al diversos capitanes el querer atajar la sedici6n. Tom6
entonces el.duque de Borbón el camino de Florencia; mas socorrida opor
tunamente por el duque de Urbino, comprendió el caudillo espadol sería
empresa difícil tomar aquella fuerte plaza, y cambiando de dirección, anun·
ció con fuerte voz al sus soldados que iban á caer sobre Roma para cas
tigar al Papa por su enemistad con el emperador, palabras que fueron
acogidas con entusiastas y frenéticos aplausos y con vítores y aclamaciones
al general.

La desalmada hueste, verdadera y devastadora plaga, dió vista ll. la
Ciudad Eterna desde el monte Mario, el 5 de mayo de 1527, y esta fué la
primer noticia que tuvo Clemente VII del mal que tan de cerca le ame
nazaba. No decayó por esto de ánimo el Pontífice, sino que, al propio
tiempo que lanzaba sobre Borbón y los que le seguían sentencia de exco
munión, no descuidaba tampoco los preparativos de defensa, haciendo
tomar las armas ll. cuantos podtan emputlarlas.

Al clarear el alba del día 6 estaba ya al caballo Borb6n, con sobrevesta
blanca en las armas para ser distinguido de todos, y aprovechando una
densa niebla, examino los puntos que parecían más al propósito para dar
el asalto; dividió después su ejército en tres cuerpos de espalioles, alema·
nes é italianos; areng61es brevemente, y dando la seilal de acometer, arri·
maron los soldados las escalas al muro, pugnando todos á porfía para ser
los primeros en sentar su planta en el adarve; mas derribados sin vida los
mais osados por la mosquetería de la guardia suiza del Papa, que defendía
la muralla, titubearon los que detrais venían, y entonces Borbón, para dar
ejemplo, obrando mais como valeroso soldado que como prudente capitlin ,
pl1sose á la cabeza de los suyos, cayendo mortalmente herido al ir ll. trepar
por una de las escalas. No tardó en divulgarse por el ejército tan fatal des
gracia, y los soldados, sentidos de la muerte de su idolatrado caudillo, se
abalanzaron de nuevo al muro, ardiendo en ira y sedientos de venganza.
Redoblaron todos sus esfuerzos, y habiendo descubierto los infantes es
pafloles una pequefia ventana (l tronera que daba 11 una casa adosada 11 la
muralla, la ensancharon con barras y picos, y penetraron los primeros por
aquel portillo en Roma; flaquearon e!1tonces los que defendían los pues
tos inmediatos, y coronando también los alemanes el muro, franquearon
la entrada al resto de las tropas, con lo cual aquellos 3°.000 hombres, mlla
temibles que los mismos vándalos, se derramaron por la ciudad, y después
de degollar ll. 6.000 romanos se entregaron durante siete días al los excesos
mAs deplorables, que causa horror y vergüenza describir, particularmente
los herejes alemanes, á fuer de luteranos, á pesar de que no les fueron II
la zaga los espafIoles é italianos, aunque católicos.
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Sitiado el Papa en el castillo de SantáDgelo, entregOse prisionero el
6 de junio, ajustando con Filiberto de Chalons, prlncipe de Orange, que
había sido nombrado capitán general del ejército, un tratado, por el que
prometió entregar dicho castillo, Civita·Castellana, Parma, Plasencia y
Modena, así como la cantidad de 400.000 escudos, quedando encargado
de la custodia del Pontífice Hemando de Alarcón, que ya había tenido
igual comisión respecto del rey Boabdil y de Francisco 1 de Francia (1).

Episodios.-I. Habiendo sido mortalmente herido en el asalto el alf~rezJuan
de Avalos, encomendó antes de espirar, con palabras de mucho encarecimiento,
la bandera y su honra al capitin ZUAVO, que cerca de ~l estaba peleando val~roaa

mente. Dicho capitin la sustentó y defendió hasta que, siendo tambi~n malamente
herido y derrihado en el suelo al puar de la muralla, se la quitaron los enemigos;
mas vnelto en si, arremetió de nuevo li ellos con gran denuedo y les quitó otra de las
lUyas, matando al alf~rez que la defendía, cuya bandera presentó en satisfacción de la
que había perdido.

11. Al ver los ultrajes que se hacían li la religión, se reunieron algunos caballeros
catalanes del ej~rcito invasor para guardar y defender, espada en mano, la Basílica
de San Juan de Letrán y librarla de la devastación, como lo consiguieron. Por este
honroso servicio mandó más adelante el Papa inscribir el nombre de aquellos celo
sos y valientes defensores en las puertas del templo, con sus escudos de armas, CU·

yos nombres ha conservado cuidadosamente la Historia. Fueron dichos caballeros:
Corella, Francisco de Soler, Guillermo Ramón, Aló., Pedro de Ripoll, Narciso de
San Dionla, Ramón Vilamari, Martín Tolá, Don Civere, Ferrer, Juan Martorell, Pe
dro de Corella, Bartolom~ Ferrer, Galcerán Mercader, Calatayu, Luis de Soler y
Ramón Yac. A estOI aftade Feliu de la Perla, en sus balt.l, un Cruilles, un Villa
franca, un Corbera y un Turell, y dice que fueron sus capitanes Felipe y Juan de

Cervelló.
111. Habiendo el capitlin Francisco de Carvajal llegado tarde con su gente al saco

por haberse entretenido en pelear, mientras hubo con quien, en las calles de Roma,
y en asegurar las puertlUl á fin de estorbar cualquiera sorpresa, no hallando ya joyas
ó dinero á mano, ordenó" sus soldados que sacasen li una plaza cuantal papeles
contenía el archivo del notario de la Slmta Dataria y les prendill8en fuego, si incon·
tiaenti no aprontaba el duelio hasta 10.000 escudos. Por astucia tal consiguió que
no faltase .. ~ly á sus soldadol la parte debida en el botín de la jornada.

.J 1838. Ataque de Alcañiz (GUERRA CIVIL).-En la noche del 1.° de
mayo circunvaló Cabrera á Alcafl.iz, preparando una emboscada por si

(1) No recobró el Papa su libertad hasta el 9 de diciembre, en que pudo escapar
de su prisión disfrazado de mercader, incorporlindole en Orvieto al ej~rcito de la

Liga.
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salia la guarnición. Distribuyó el 2 su artillería en la altura dominante
llamada Cabezo del Cuervo, en la Pierna del Resalado, contra el conven
to de San Francisco, yen la falda del Cabezo del Calvario para Batir la
ciudad y el castillo, rompiendo el fuego el día 3. Continuó éste el 4, y
aunque los defensores consiguieron cerrar una gran brecha abierta por los
proyectiles enemigos, habiéndose desplomado una parte de dicho con
vento, quedó facilitada la entrada de los' sitiadores, acometiendo á un
tiempo éstos por dicho lugar y por el Carmen, bien provistos de escalaS
para el asalto. La defensa llevada á cabo por la guarnición y nacionales
fué en extremo bizarra, habiéndose entablado reflido combate en los
claustros y escaleras del ruinoso convento, acabando los alI'listas por ser
completamente expulsados del edificio, y rechazado también el asalto del
Carmen. Intimaron, no obstante, la rendición, y al ver que ni siquiera tu·
vieron á bien los sitiados contestar, se retiraron el 6, sabiendo que el ge
neral Oraa corría desde Valencia en auxilio de la denodada villa, que
habia recibido más de 1.000 balas de caflón y bastantes bombas y gra
nadas.

1874- Acción de Prats de Llusanés (GUERRA CARLISTA).-Fué una
'de las máS importantes, por lo sangrienta, que tuvo lugar en la Península
durante dicha guerra. La villa de Berga, situada en el corazón de la mono
taña, 11 vaba trece meses de continuo bloqueo, hacía ocho que' no había
ido ninguna fuerza liberal, y más de tres que estaba completamente inco~'

municada. Su guarnición, compuesta de nueve compa1'1ias de Ex/rema
dura y 20 artilleros, al mando de D. Antonio Figueras, tenia que estar ttn
continua alarma, batiéndose diariamente, experimentando grandes priva
ciones pu s carecía aun de mantas en un país tan fdo, y costaba siempre
bastante sangre el proporcionarse alguna lefla para guisar ó carne para
los enrermos. Urgía, pues, socorrer la plaza y relevar la guarnición, ya
bastante desanimada y abatida, sobre todo desde la d~rrota y destrucción
de la columna Nouvilas¡ asi es que a poco de encargarse del mando de
Catalulla el general Serrano Bedoy~ordenó dicha operación a las brigadas
Esteban y Cirlot, compuesta cada una de cinco batallones, 80 caballos y
cuatro piezas, reuniendo entre ambas 6.000 hombres. El4 de mayo empren
dieron la marcha, Esteban, desdeBalsareny por la carretera con el convoy
hasta Gironella, flanqueando la derecha con dos batallones, que fueron a
pernoctar á Olv4n, y CirIot desde Sallent por el camino de Caserras, donde
pernoclo, avanzando dos batallones á Avia. Ocupadas el S las alturas in·
mediatas áBerga, entró el convoy, destruyéronse algunas trincheras y bao
terías, fu relevada la guarnición y vol\'ieron las brigaQas á sus cantones
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de la noche anterior, dirigiéndose desde ellos el 6 :i Prats de Llusanés,
donde sabía Esteban se encontraba el enemigo, con fuerza próximamente
igual :i la que reunían ambas brigadas, establecido en las fuertes posicio
nes del Grau de Prats, y mandado por Tristany, Auguet, Galcer4n y Vila
de Prat.

Las tropas de Esteban pasaron la riera de Marlés por la palanca de

Mayo 6.-Acción de Prats de Llusanés.

Viralta y formaron en columna esperando la llegada de CirIot, que formó
las suyas también en el mismo orden á la derecha de aquéllas. Arengólas
brevemente Esteban, afiadiendo las terribles palabras de que no había
cuartel, y pusiéronse en movimiento al medio día, dirigiéndose la brigada
Esteban á atacar la derecha carlista y la Cirlot el centro y la izquierda,
quedando un batallón de To/edo y un escuadrón de Tetudn para guardar
la impedimenta y el hospital de sangre establecido en la casa Vallsorpe
la. Inició el combate el batallón de .Bljar (L/erena), apoyado por uno
de Amlrúa, para desalojar á los carlistas de ua bosque, frente á la iz
quierda liberal, qqe batió la artillería, y por la derecha del primero el de

Digltized byGoogle

• :=r. -'...---



128 MAYO 6

Tarifa, mientras la brigada Ciriot subía al Grau,. tratando los batallones
de Cataluna y Manila, por la derecha, de dirigirse á Prats de Llusanés,
y él en persona se dirig1a sobre el centro enemigo con el resto de SUB

fuerzas, bajo la protección de la batería de montafia, escoltada por cuatro
compa1ifas de artillería á pie. La lucha fué encarnizada, peleándose en
algunos puntos cuerpo á cuerpo al arma blanca, llegando la safl.ll hasta
á fusilar á los que iban á presentarse, considerándolos como enemigos;
hubo mutuos avances y retrocesos; un batallón liberal vióse en un mo·
mento pri ionero y libre, y otro carlista estuvo á punto de ser copado
por los liberales, salvándolo una carga á la bayoneta de Vila de Viladrau.
En medio de aquella sangrienta brega, que tantas víctimas produjo por
estar concentradas en unos pocos kilómetros fuerzas considerables, re
unieron los carlistas numerosas tropas sobre su derecha, con ánimo de en·
volver la izquierda liberal y apoderarse de las piezas; mas Esteban previo
no á tiempo el peligro mandando á su encuentro el batallón de Cuba y
tres compaflfas de Extremadura, que contuvieron al enemigo con su ex·
traordinario valor, auxiliados por los demás cuerpos. Entretanto, CirIot
había conseguido, después de dos horas de porfiado combate, en el que
se distinguió el batallón de Extremadura, cuyo teniente coronel don
Antonio Figueroa cayó herido, coronar la sierra del Grau, de la <\ue se
retiraron los carlistas temiendo ver envuelta su izquierda por los batal)<mes
de Manila y CataluRa, que habían entrado ya en Prats después de con
quistada la ermita de San Sebastián, y viendo que Esteban sostenia aún
vivtsimo fuego, dirigióse hacia aquella parte con objeto de envolver la
izquierda de las últimas posiciones del enemigo. La acción terminó á las
cinco de la tarde, ml18 por cansancio y falta de municiones que por ven
cimiento de uno ú otro contendiente, pues ambos se atribuyeron la victo
ria, retirándose ordenadameute los carlistas á Alpens y los liberales á
Prats con un inmenso convoy de heridos (1). Las baj~ fueron muy con·
siderables por una y otra parte, haciéndolas llegar algún historiador á la
enorme cifra de 2.000, que parece exagerada, pues en el parte oficial de
Esteban se consignan unas 250 de los liberales, atribuyendo cerca
de 600 á los carlistas. Sólo se hicieron 10 prisioneros, todos heridos,
volviendo á las filas del ejército I J 5 prisioneros de la columna Nouvilas,
que obligados á abrazar la causa de D. Carlos, tuvieron ahora ocasión de
fugarse.

(1) El vecindario de dicha villa, esencialmer.te carlista, Be mo.lr6 hospitalario
y generQso en elClremo, poniendo cada vecino á la puerta de .u can aguardiente y
agU:l. al pl....O de 1 tropas, y .uminiatrando colchonea, caldo de gallina y cuanto hizo
falta para lo. herido., con la mayor abundancia.
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Dia 7.

1662. Invasión de Portugal.-La campa1l.a de dicho afio, en la guerra
sostenida por el vecino reino contra Espa1l.a para recobrar su indepen
d~cia, fué la más favorable II nuestras armas, inaugurllndose el 7 de
mayo por D. Juan de Austria, quien pasO la frontera con su ejército, cu
yos jefes Ocabos principales eran: D. Francisco de Tuttavilla, duque de
San Germlln, capitlln general y gobernador de las armas; Luis Poderico,
maestre de campo general; D. Diego Caballero de lllescas, general de la
caballena; D. Gaspar de la Cueva Enríquez, hijo del duque de Albur
querque, general de la artillena, y~. Diego Correa, teniente general de
la caballería. El tren y aparato con que marchaba D. Juan de Austria pa·
ra el servicio del ejército era el que sigúe: 500 mulas de tiro, cuatro me
dios Cafl.ones de al 25 libras, 'cuatro cuartos de caMn de á 10 libras, ocho
sacres de á seis libras, ocho petardos, tres trabucos, ocho ma"sfelds de á
seis libras, 110 carros y galeras, 400 carretas de bueyes y 500 bagajes de
arrieros, en los que iban cargadas 4.000 granadas, 600 bombas, faginas
embreadas, balerio, cuerda, etc., etc. El veedor general del ejército lleva
ba además 500 carretas de bueyes con cebada para veinte días, pan fres
co y bizcocho para treinta, en cajones de 40 arrobas. Seguía el tren de
hosphal con las medicinas y drogas necesarias para la curacion de los
enfem108.

1709. Batalla de Gudiña (GUERRA DE SUCESlÓN).-Un ejército enemi
go, formado por 12.000 portugueses y 8.000 ingleses, al manGO del mar
qués de Fronteira, cefUa la importante plaza de Yelves OElvas, cuando
se presentO en la orilla opuesta del Caya el ejército espafiol del marqués
de Bay, inferior en mlmero, pero superior en caballena, la que se habia
acreditado en las campatl.as anteriores, infundiendo siempre respeto en
la contraria. Confiando el general portugués en su superioridad numérica,
echó nueve puentes sobre el río y se presentO delante de los espaft.oles,
que se mantenían á la defensiva cerca de Campomayor, formados en or
den de combate, con la caballería distribuida en las dos alas y Ta infan
tería, que constituía el centro, bastante retrasada. Al ver el enemigo tan
extrafl.a formacion, pues no se divisaba linea alguna de infantes espaft.o·
les, extendio bastante su izquierda, mandada por el conde de San Juan,
al quien sostenía Galloway en segunda línea con tres regimientos ingleses,
con llnimo de acometer por el fianco derecho tratando de evitar la ac
ciOn de nuestra caballería; pero no hizo este movimiento con la necesa
ria rapidez, y el ala derec~a espafl.ola, mandada por :el marqués de Ay.
tona, cargO con decisión á los jinetes portugueses, que opusieron men-
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guada resistencia y arrollaron en su derrota á los ingleses de Galloway.
E!'te hizo vigorosos esfuerzos para contener el desorden; mas se vio arras·
trado á pesar suyo y obligado 11 hacerse fuerte en una alquería con sus
tres regimientos, los que tuvieron después que rendirse 11 discreciOn, aban·
donados por su jefe, habiendo quedado prisionero el conde de San
Juan. Los portugueses del ala derecha se desbandaron al iniciar una car
ga la caballería espafl.ola de la izquierda, que gobernaban el conde de
Fienes y D. BaltasarMoscoso, y el centro enemigo, desamparado ya, aban
dono precipitadamente el campo de batalla antes de que llegase la infan
tería. espallola, todavía lejos, y repasO el Caya sin cuidarse tan siquiera
de inutilizar los puentes. Los anglo-portugueaes perdieron ml1s de 3.000

hombres, los bagajes y toda la artillería, que dejaron abandonada en el
campo, siendo insignificantes las pérdidas de los espafl.oles, cuya excelen
te caballería estuvo á la altura de su renombre, derrotando completamen
te al ejército enemigo sin el concurso de la infantería.

..8to. Episodio de la guerra de la Independencia.-En un reconoci·
miento que practicó el general Freire sobre el reino de Granada, batió al enemigo
en Zl1j r y se apoderó de Baza. Destacado el valiente capitán° de caballería de Far
nerio D. GASPAR FERNÁNDBZ BOBADILLA, con 70 caballos de sU eacuadrón, sobre
Galera, sorprendió y pasó á cuchillo en dicho punto á 200 lancerOl polacoa, cogi~n

doles 33 pr¡'¡oneros Y27 caballos; y como el ocomandante franc&, que :babía per
dido el suyo, le echase en cara la ventaja que había tenido para luchar COD ~l y ha
cerle prisionel'O, cehó al punto pie á tierra el capitán de Famtsio, y entablando per
so1lll1 combate con 8U enemigo, le atrnCló de UDa estocada, dejándole tendido.

1848. Jornada en las calles de Madrid.-En la madrugada de di
cho dla se declarO en abierta rebeliOn el regimiento infanterta de Espa1la
para apoyar un movimiento en sentido progresista contra la dictadura
del general Narváez. Cuatro de los sargentos franquearon la entrada en
el cuartel á unos 60 paisanos armados, sorprendieron á sus jefes yoficia
les hirielldo al coronel D. Ventura García Loigorri, y dejmdolos ence
rrados á todos en los calabozos, sacaron el regimiento y se dirigieron al
cuartel de Aranda, desde el de San Mateo, que era el ilUyO, en busca del
batallOn cazadores de .Basa, contando con su cooperaciOn; mas dicho
batallón recibio 11 tiros 11 los sublevados, y éstos se retiraron por la calle
de Fuencarral, dirigiéndose á la Plaza Mayor, donde se hicieron fuertes.

Tomadas las disposiciones necesarias por las autoridades militares,
formáronse varias columnas de ataque, que emprendieron: los generales
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Narváez y Pezuela (1), con el regimiento de Ingenieros (2), el de América
y media batería en cabeza, desde Palacio, por las calles Mayor y de Ciu
dad RodIigo; el general D. Francisco de Paula Figueras, ministro de la
Guerra, con un batallón, por la calle de Postas; el regimiento de Grana
da, por el Arco de Toledo; el de San Mareial, por la de Atocha, yel ge
neral Fernández de Córdova, con cuatro compaiiias de Baza, por las ca
lles Mayor y de Felipe 1Il. Los sublevados, aunque mal dirigidos, y ata
cados por fuerzas muy superiores, se defendieron con un valor digno de
mejor causa, derramándose mucha sangre; y la lucha se habría sin duda
alguna prolongado mucho tiempo Ii no ser por la feliz inspiración del co
ronel Lersundi, quien mandó á su cometa de Ordenes que tocaIa a/lo el
fuego. Los insurrectos, en su aturdimiento, creyeron se dirigía á ellos la
orden y suspendieron el fuego, pudiendo llegar fácilmente ya todas las
columnas hasta el centro de la plaza; y como aun resistían unos pocos
soldados mezclados con algunos paisanos en los soportales, cubriéndose
con los postes, hubo que emplear la artillería para vencerlos, quedando
todos prisioneros. Al toque de llamada formó en silencio el regimiento
sublevado, excepto un grupo de unos 200 que se retiró por la calle de
Toledo en dirección al Rastro, donde, alcanzados por Lersundi, rindie
ron las armas.

Formado consejo de guerra verbal en el Retiro, fuera de la Puerta de .
Alcalá, al aire libre, fueron fusilados all1 mismo el tambor mayor, viejo
veterano cubierto de cruces y galones, un sargento, dos cabos, cinco
soldados y cinco paisanos, formando el cuadro piquetes de todos los cuer
pos de la RU&rnicion. El regimiento de EspafJiI fué disuelto por Real de
creto de 11 de mayo, y depositadas sus banderas en el Museo de Arti·
llería.

Episodios.-I. El coronel Loigorri y los demás jefes y oficiales del regimiento
ele &paAa, que fueron encerrados por los sediciosos en los calabozos del cuartel,
pudieron salir al. los pocos momentos gracias al. unos veinte soldados que permane·
cieron fieles, marchando inmediatamente con las banderas del regimiento en busca
de los sublevados para tratar de volver á encaminarles por la senda del deber y del
honor. Habiendo encontrado al. aquéllos en la Red de San Luis, siguiéronles por la
ea11e de Jacometrezo y plaza de las Descalzas hasta la misma Plaza Mayor, donde
fueron repelidos al. balazos, teniendo que desistir de su honroso empello, por lo. cual,

(1) Don Juan de la Pezuela, que se había impuesto al regimiento de la Prin~lsa,

formado en el Prado, de cuya fuerza se desconfiaba, fué encargado en aquellos mo

mentos del mando del distrito, en reemplazo del general D. José Fulgosio,
81e1inado por UDOI paisanos en la Puerta del Sol.

(2) Mwió gloriosamente al frente de su compatiía el capitán Casellas.
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al presenlarse al ministto de la Guerra, rojOl cie vergl1enza y de indignación, solici·
taron de ~I formar ll. la cabeza de las columnlll de ataque, volviendo ..1 por su
honor mancillado.

11. El capitán D. JOSÉ RUlZ DE ARANA, duque de Baena y ayudante del capitán
general D. José Fulgosio, salió por orden de ~te del Principal con catorce corac:erol
en busca del regimiento de Amm&4, acuartelado en el Hospicio. Al llegar como á
la mitad de la calle de la Montera, se encontró con los aoldados de EtpalJa, mezcla·
dos con mullitud de paisanos armados, profiriendo gritoa aediciosos, y sin detenerse,
car¡¡óles con su escolta, abriéndose paso á viva fuerza. En la calle del Caballero de
Gracia, por donde tuvo que retirarse en vista de los numerosos grupos de sublevadoa
que habla en la Red de San Luis, le acometieron varioa paisanos, teniendo que de
fenderse á cuchilladas, y pudo ya llegar á la Dirección de Infanterla, presentl.ndOle
al general D. Fernando Fern'ndez de Córdova, quien le ordenó siguiera al cuartel
del Pósito y comunicara al regimiento de Ingenieros la orden de dirigirse t la ca
rrera d Palacio, continuando luego al de artillería para que Illliese y se le incorpo
l1l5en las baterías conforme fuesen enganchando. Una .,ez cumplimentadu dichlll
Ordene , se dirigió al galope por la calle de Alcalt, con sus coraceros, para reunirse
á Fulgosio, á quien viO caer mortalmente herido al llegar t la Puerta del Sol; tomó
enloneCll al galope largo por 111 calle Mayor, en la que se habilln posesionado loa
insurrectos de algunas casas, desde las que le hicieron nutrido fuego, causándole tres
bajas en la esClolla é hiriéndoJe el caballo, y ya, am miÚ contratiempo, pudo llegar á
la plua de la Armerla y dar conocimiento al Gobierno de los tristes sucesoa ocu
rridos, obleniendo después, previo jllicio contradictorio, la cruz laureada de San
Fernando.

Dia 8.

1522. Batalla de la Bicoca (GUERRA CON FRANCIA).-Reforzado el
ejército de M. de Lautrec, después de la sorpresa de Milán (V. 19 NO

VlEMBRE), hasta contar con un efectivo de 28.000 hombres (de ellos 15.000

suizos), tratO de recobraI dicha ciudad¡ pero no atreviéndose á ponerla
un sitio en regla, limitOse á bloquearla estrechamente. Nada consiguió con
ello después de mucho tiempo; así es que levantó el bloqueo y se dirigio
á poner sitio á PaVÍa, que defendia el espadol Antonio de Leiva con tro

pas de su nacion, contando ser más afortunado en esta empresa. Abiertas
dos brechas por la artillería, dieron los franceses el asalto con gran furia;
pero fueron rechazados, no atreviéndose ya á renovar el ataque. Resuelto
Colonna á impedir que el enemigo se apoderase de PaVÍa, salio de Milán
con el marqués de Pescara y el grueso de sus tropas, y sentO sus reales en
el Parque de aquella ciudad; 'entonces Lautrec, pensando quizás caer
por la retaguardia de los imperiales sobre Milán, emprendio la marcha.
dirigiéndose aceleradamente hacia Monza¡ mas el previsor Colonna, sos
pechando el ardid, se replego súbitamente sobre el camino de Milán,
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apostándose en la excelente posicion de la Bicoca, que atrinchero con
gran activida.d. Comprendio Lautrec que la desventaja estaba de su parte,
no obstante su superioridad numérica; pero obligado por los suizos, que
le amenazaron con retirarse si no aceptaba la batalla, tomO las disposicio
nes que creyo necesarias para atacar Ii los espafioles.

CargO todo el cuerpo de suizos con gran furia sobre el frente del cam
po imperial, mientras la caballería, dividida en dos cuerpos, atacaba con
no menos violencia sus dos flancos; pero fueron rechazados los enemigos
en todas partes,.á pesar de la tenacidad, poco menos que indomable, de
los suizos, siendo preciso, para que se convenciesen de la inutilidad de
sus esfuerzos, que los arcabuceros espafloles, emboscados en unos trigos
de las inmediaciones, causasen terrible estrago en sus filas; los contrarios
no pudieron tan siquiera franquear el foso de la trinchera, y perdida una
tercera parte de su fuerza, se replegaron en buen orden, retirándose todo
el ejército hacia Mooza.

Después de esta batalla, tan fácilmente ganada por los imperiales, los
franceses, en extremo abatidos, fueron abandonando bien pronto las pla
zas que ocupaban en el Milanesado, y Colonna tomO por asalto Ii Génova,
en donde fué hecho prisionero el célebre Pedro Navarro, quien, habiendo
caído en poder de los franceses en la batalla de Rávena, se desnaturalizO,
tomando partido con ellos, disgustado con el Rey CatOlico por el poco
aprecio que hacia de su persona, pues no quiso pagar su rescate. Lautrec
abandono por fin la Italia con escasas fuerzas, no quedando en poder de
los franceses mas que la ciudadela de Cremona.

Episodio.-Habiendo enviado el marqués de Pescara al alf&ez SANTILLANA

á reconocer un escuadrón franc6s, viÓle éste de repente separado de los SUY08 y en
'rUelto de enemigos. Sin pensar en rendirse, se apoyó contra un lirbol r se defendió
de todOl, dejando pronto sin vida li 101 que le atacaban más de cerca. Cae por fin
en tan heroica lucha con nueve heridas; pero no por esto ceja, pues resuelto 11 de
fenderse hasta morir, ligue combatiendo de rodillas sin soltar aquella temible es·
pada. Por fortuna, cargaron entonces fuerzas e.wp..nolas por aquel lado y pudieron
librar de una muerte segura al nlienle oficial que había de ilultrar todavía su vida
con otros hechos esclarecidos y conquistar una justa celebridad en IU modesto

empleo.

:xsS9. Episodio de la guerra de Flandes.-Presidiaba la pequefia plaza de
Tirlemont una compafiía del tercio de Bobadilla (hoy regimiento de .zamora), al

mando del capill1n Cristóbal Masco. Habiendo tenido noticia los enemigos de Berg.
op-Zoom de que había tan pocos loldados en dicho punto, pues no llegaba su nll·
mero á 40, diseminados los restantes por la ciudad, enfermos ó heridos, mandaron
contra ellos á 400 infantes y algunos caballos, que penetraron fácilmente en la ciu-
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dad Y acometieron á los espafloles. Estos .e hicieron fuertes en una casa de la plaza
donde tenían el cuerpo de guardia, y allí se defendieron con tal bizarría, que después
de hom y media, viendo el jefe de los enemigos que no conseguiría rendir i aquello.
valientes, di puso pegar fuego por varias partes al edificio en que se guarecían.
Muerto gloriosamente el capitin Cristóbal Masco, el sargento JUAN .DE Mo·
RALES arengó oí su gente, siguió defendi~ndo.e hasta el t1ltimo extremo, pereciendo
abrasados algunos espailoles, y cuando se vió obligado i ello por las llamas, se
lanzó obre los holandeses con los que habían quedado vivo., entablando desco
munal pelea con sus enemigos. Mas bien pronto aquellos héroes se vieron reducidos
li seis, con el sargento MOULES mal herido y postrado en tierra, y los contrarios,
obrando con geoerosidllli y nobleza, respetaron SU8 vidas honrando.u extraordinario
valor. Los rebeldes saquearon la ciudad; pero alcanzados por la compallla del ca
pitán Bartolomé de Torralva, del tercio de Manrique, cuando se retiraban, fueron
combatidos furio a.mente y desbaratados por completo, perdiendo gran parte del
botfn.

Dla 9.

1502. Cuarto y último viaje de Crist6bal Co16n.-En dicho día,
Colon, ya de sesenta y seis aftos, salio de Cádiz con cuatro carabelas, la ma·
yor solo de 70 toneladas, y 50 la más pequefta, tripuladas por 150 hombres.
Anclo el 13 en Arcilla (Marruecos), entonces en poder de los portugueses;
tocO eho en Canarias. de donde partio el25 endirecciOnal Nuevo Mundo,
llegando el 15 de junio á las Caribes y el 29 á Santo Domingo, en cuyo
punto de la isla, descubierta por él, no fué admitida su escuadra por el go·
bernador D. Nicolás de Ovando, á pesar de la proximidad de un tempo
ral que anuncio ColOn. Salvado milagrosamente de la tormenta. le lleva
ron las corrientes desde Puerto Hermoso. en el occidente de Santo
Domingo. hacia el sur de Cuba¡ descubrió el 30 de julio la isla de Gua
naja. leconocio la costa de Honduras, doblO el 14 de septiembre el cabo
que bautizó con el nom~re de Gracias á Dios; siguió por la que hoy
se llama costa de los Mosquitos hacia Costa Rica y Veragua, y fondeo el
2 de noviembre en Porto·Belo, cuyo nombre conserva todavfa en la ac
tualidad. Perseguido constantemente por la desgracia en esta última ex
pedición, corrió espantosos temporales al dirigirse de nuevo á Veragua,
donde sufrieron los espaftoles muchas penalidades y desastres, y no pu
diendo ya sostenerse en las dos únicas quebrantadas naves que le queda
ban, enderezo el rumbo á la Espafiola á últimos de abril de 1503¡ mas las
tempestades le arrojaron sobre Jamaica, entrando el 23 de junio en Puer
to Bueno (hoy Dry-Harbour)l y al dfa siguiente en el puerto que llamó de
Santa Gloria, conocido actualmente por la Caleta de Don Cristobal (Don
Christopher's Cove), donde hizo encallar sus buques á tiro de ballesta de
la orilla, atándolos juntos el uno al lado del otro, pues ya era de todo
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punto imposible navegar con ellos. En situación tan crítica permanecie
ron aquellos hombres valerosos más de un af10, debiendo su salvación 4
la heroica y portentosa hazafia de Diego Méndez y Bartolomé Fiesco, los
cuales se ofrecieron li atravesar en una débil canoa de los indios las cua
renta leguas que separan li Jamaica de la Espaf101a, cuya empresa lleva
ron felizmente á cabo á costa de grandes sufrimientos y peligros. Con los
dos buques que envió Méndez partió Colón el 28 de junio de 1504 de
Jamaica, y el 13 de agosto entró en el puerto de Santo Domingo, desde
donde se dió á la vela para Espafia el I 2 de septiembre, y después de un
largo viaje, desgraciado como toda la expedición, llegó á Sanll1car el 7 de
noviembre, enfermo y muy abatido por tantas contrariedades.

1123. Sitio de Valencia (LEVANTAMIENTO ABSOLUTISTA).-EI día 8 de
abril volvieron los facciosos li cercar li Valencia, unidas las fuerzas de
Capapé (El Royo) lilas que mandaba Sampere, engrosadas ambas con el
paisanaje de las inmediaciones y con muchos desertores del ejército mis
mo. Presentáronse los absolutistas frente li los débiles muros de la capi.
tal valenciana, provistos de todo género de artillería, con la que comen
zaron á lanzar bombas y gianadas, que hicieron no pocos estragos en los
edificios, y cortaron la acequia que surtía de aguas la ciudad. La escasa
tropa y los voluntarios nacionales demostraron mucho arrojo y entusias
mo por la causa liberal, haciendo frecuentes y vigorosas salidas, obrando
las autoridades con gran decisión y actividad; mas la escasez de subsis
tencias hizo sentir pronto en la población la miseria y el hambre, lleglin
dose li notar gran falta de numerario, por lo cual se apeló al recurso de
establecer una flibrica para reducir á moneda la plata labrada, con el
lema: Valencia sitiada por los enemigos de la libertad. Cuando los apuros
de los valencianos eran ya muy grandes, pues los sitiadores sostenían
muy estrecho el bloqueo, presentóse afortunadamente el segundo cuerpo
del ejército constitucional, mandado por el general Ballesteros, y los ab
solutistas levantaron el cerco el 9 de mayo, retirándose una parte li las
montaf1as del Maestrazgo y apoderándose otra de Alcira hasta las inme
diaciones de Jlitiva.

Los sacrificios de los valencianos fueron completamente estériles, pues
Ballesteros, que había emprendido el sitio del castillo de Sagunto, levan
tó de pronto sus reales ello de junio, pasó rápidamente por Valencia, que
dejó abandonada, retirándose á la provincia de Murcia, y el 13 entraban
las bandas realistas en la capital, donde cometieron durante mucho tiem
po los excesos más lamentables.
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Dla iO.

I371. Capitulación de Carmona (GUER.RA ClVIL).-Después del ase·
sinato del rey D. Pedro por.su hermano bastardo D. Enrique II en 1369,
continuó defendiéndose en Carmona, fiel al primero, el valeroso D. Mar
tín Lopez de Cordoba, maestre de Alcántara, decidiendo al fin el Fratri
cida ponerla sitio, lo que llevó á cabo con hueste numerosa. Mas los PlU"
tidarios de D. Pedro atendfan á todas partes con su vigilante cuidado,
siendo inútiles todos los esfuerzos de D. Enrique para tomar la ciudad,
experimentando bastantes reveses (1); sólo el hambre obligó al cabo á los
sitiados á entrar en tratos, y habiendo prometido el.Bastardo respetar la
vida de todos, incluso la del Maestre, permitiéndole retirarse al punto que
el mismo eligiese, entregO D. Martin la ciudad ello de mayo. El rey faltó,
sin embargo, á su palabra, empefl.ada solemnemente en la capitulación,
pues en vez de dar libertad á D. Martin, le puso preso, le hizo llevar á Se
villa, mandO learrastTaran por toda la ciudad y le cortasen después los pies
y las manos, siendo al fin quemado su cuerpo en la plaza de San Francis
co. La misma desgraciada suerte cupo al fiel Matheos Ferrández, secretario
que había sido del infortunado rey D. Pedro, cuyos hijos, que estaban
también en Carmona, fueron Hendos li Toledo y encerrados en estrecha
prision.

1706. Sitio de Barcelona (GUER.RA DE SUCESI6N).-En cuanto Felipe V
tuvo noticia de la pérdida de Barcelona (V. 14 OCTUBRE) Y del levanta·
miento general del Principado, donde no qued~ fiel á su causa mas que
la ciudad de Cervera, dió las órdenes necesarias para intentar su recupe
ración. Saliendo al efecto de Madrid á últimos de febrero, se dirigió á Al·
caillz, donde se hablan concentrado las tropas de AragóD, Valencia y Cas
tilla, en numero de 18.000 hombres al mando del mariscal de T~, al
mismo tiempo que el duque de Noailles penetraba en el Ampurdán con
10.000 franceses, y la escuadra del conde de Tolosa, fuerte de 20 buques de
alto porte y algunas balandras, cerraba las comunicaciones marítimas de
la capital catalana. Esta contaba para su defensa con la Coronela, forma
da de los gremios y compueSta de 4.000 hombres al mando del conceller
e'l &ap D. Francisco Nicolás de San Juan (2); el regimiento de Real guar-

(1) Uno. noche, 40 hombres del rey aaaltaron valerolamente las murallas; pero
con tan mala fortuna, que co.yeron todos prisioneros de D. Mardn, el cual cometió
la inhumanidad de hacer do.rles muerte.

(2) Dicho magistro.do fu~ aleTosamente asesinado en la torre de la Catedral, en
el tumulto que ~e promovió el 22 de abril, al tratar de imponer su autoridad para
que cesase el toque de romatl".
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dia catalana, á las ordenes de su coronel D. Antonio de Paguera y Ayme·
rich, y además D. José Soll1 y Guardiola con la Coronela de Manresa,
D. Juan Cortada de Marlés con el somatén de la veguería de la misma
ciudad, D. José Mas de Roda con 800 miqueletes, el regimiento alemán
del conde Colbars, uno napolitano del coronel Castellon, uno inglés de
lord Charlemont y parte de otro irlandés del general Santamar, siendo
las tropas extranjeras las l1nicas veteranas y de confianza, pues las del
país caxedan de ipstrucciOn y disciplina, si bien estaban poseídas de gran
entusiasmo, animadas por la presencia del titulado Carlos lIT, que hl\bía
resuelto quedarse en Barcelona para compartir con sus defensores el pe
ligro y la gloria del sitio. El gobierno militar de la plaza estaba confiado
al conde Leon de Ullefeld, y era general de la artillería D. José Boneu.

El día 3 de abril llegaron á la vista de Barcelona los dos ejércitos,
reuniendo entre ambos cerca de 3°.000 soldados, y el 5 se apoderaron de
la tone del Llobregat para ponerse en comunicacion con la armada, es
tableciendo la línea de contravalacion, que se extendía desde dicho punto
por Pedralbes, Sarriá, Gracia, Mas GuinardO, San Andrés de Palomar y
playa de Levante, junto alBesós, con puestos fortificados en las numero
sas quintas y caseríos de las inmediaciones, cenando todas las avenidas de
la ciudad. Rechazados los sitiadores el 6 en la embestida que dispuso
el duque de Noailles contra Monjuich y parte de Santa Madrona, fueron
más prudentes en lo sucesivo y no repitieron el ataque á dicho fuerte
hasta el 15, después de establecidas numerosas baterías, consiguiendo una
columna de 1.5°0 granaderos posesionarse por la noche de la lengua de
Sierpe, á pesar de la desesperada resistencia de los sitiados, desde cuyo
punto se empezó á batir en brecha el baluarte de San Felipe con más de
40 piezas, al mismo tiempo que con un violento bombardeo hecho por la
artillería de mar y tiena se trataba de imponer á los defensores de la ciu
dad para evitar acudiesen en socorro del castillo. En la tarde del 21, tres
columnas de 2.000 hombres cada una, al mando del marqués de Aytona,
se lanzaron sobre la fortaleza, cuya guarnicion se componía de catalanes,
ingleses y alemanes, y si bien por dos veces consecutivas fueron recha
zadas las tropas borbónicas con pérdidas considerables, consiguieron á la
tercera anollar á los enemigos, que se defendieron como leones en me
dio de la oscuridad más completa, y apoderarse de todas las obras exte
riores, dejando á las tropas austriacas en posesión tan sOlo de la parte
vieja (1).

(1) Cayó muerto en 10 mú recio de la pelea, atravesado el pecho por cuatro
balllZ08. el bizarro gobernador del fuerte lord Donegal, á cuyo lado perecieron tam
bim, combatiendo con el mayor valor, el barón Gladé, sargento mayor del regio

TOllO U za
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Formidable tumulto estalló en la ciudad en la mafiana del 22, al apero
cibirse el vecindario de que el ejército sitiador se había hecho duedo de
casi todo Monjuich. Lanzadas al vuelo las campanas de la Catedral,
Nuestra Sedara del Pino y San Jaime, reuniéronse más de 10.000 peno
nas, entre hombres, mujeres y nifios, y hasta clérigos y frailes, frente á San
Pedro de las Puellas, adonde se había retirado el Archiduque para estar
menos expuesto lllas bombasj designaron por sus jefes II D. Jaime Puig
de Perafita y D. Francisco Puig y Sorribesj obligaron al conceller sexto
Pablo Grau yal diputado militar D. José Novell y NadaIll que les siguie
sen, tremolando el primero la bandera de Santa Eulalia y el segundo la
de San Jorge, y aquella ciega é imprudente muchedumbre, sin orden ni
plan alguno, sin atender 11 razones ni consejos, despreciando las sensatas
advertencias del conde de UIlefeld y sin esperar el apoyo de otras fuerzas
que debían coadyuvar al ataque, trepó resueltamente por la montafia,
no pudiendo contenerla las repetidas descargas de artillería y fusilería
de nuestras tropas, y cargó sobre éstas con tan rudo é impetuoso furor,
que las desordenaron al principio con el brusco choque de aquella com
pacta masa de gente, cogiendo tres estandartes; pero rehechos pronto los
soldados de Felipe, tomaron la ofensiva, empefiándose un vivfsimo y
sangriento combate por espacio de cinco horas, que no terminó hasta tanto
pudieron cargar gran golpe de fuerzas de los sitiadores y vencer tanta
porfía, desalojl1ndola á la bayoneta de las posiciones que primeramente ba·
bia ocupado, con muerte de más de 600, obligando al fin II aquellos fa
náticos á bajar precipitadamente la monta1ia y a. encerrarse de nuevo en
Barcelona. Los sitiadores desde entonces siguieron batiendo reciamente
el castillo, del que por fin se apoderaron el 25 de abril, cuando, abando
nado por su escasa guarnición, no era ya mas que un montón de ruinas.

Con la conquista de Monjuich pudieron ya las tropas borbónicas ce
tiir completamente la ciudad y abrumarla con el terrible fuego de 80 ca
tiones y 60 morteros, tratando de abrir una espaciosa brecha desde la
media luna de la puerta de San Antonio al con~ento de San Pablo del
Campo, ante cuyo peligro comenzaron los sitiados 11 formar una gran
cortadura, trabajando en ella con mucho afán dia y noche toda clase de
personas. Espafioles y franceses se estaban preparando para dar el 7 de
mayo el asalto llla plazaj mas habiendo abandonado la escuadra france-

miento de alemanes, el coronel Rhe, un jefe catalán llamado Domingo Parera, casi
todos los oficiales de los guardias de la reina de Inglaterra, y otros jefes, siendo
heridos, entre otros muchos, D. Antonio Puig y Sorribes, D. Francisco Descatllar,
D. Ignacio Picalqu& y D. Jos~ Moragull. Tuvieron los sitiados sobre 300 muerto.
y heridos y 400 prisioneros, siendo mis considerables las p~rdidas de los siliadorel.
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sa las aguas de Barcelona en la noche del 6, por estar ya próxima una
poderosa armada inglesa y holandesa con fuerzas de desembarco, divul
góse la noticia por el campo de los sitiadores, produciendo gran des
aliento, sobre todo al ver coronadas las montaftas vecinas por 10.000 ca·
talanes al mando del conde de Cifuentes y de D. Miguel Pinos, que du
rante todo el sitio no habían dejado de molestar continuamente Asus
enemigos, y no se pensó ya en dar el asaltoj por el contrario, convirtién
dose los sitiados en agresores, hicieron una vigorosa salida y embistieron
con gran brío los trabajos mAs próximos, A los que prendieron fuego,
ocasionando la voladura de un repuesto de municiones que produjo mAs
de 300 muertos y heridos.

Llegó el día 8 la escuadra aliada, que constaba de 3S navíos de
linea y muchos buques de transporte, con lo que crecieron la angustia y
zozobra de los soldados de Felipe, temerosos de verse sitiados en su mismo
campo, y ya no hubo mAs remedio que emprender la retirada. Esta fue
desastrosa. Después de dejar abandonados 1.500 heridos, la artillería,
municiones, vituallas, bagajes y un material inmenso (1), se emprendió
aquélla aceleradamente hacia el Ampurdán y Rosellón, guiando la van
guardia el caballero de Asfeld y la retaguardia el mariscal de Tessé,
yendo el rey en el centro; y como todo el país era enemigo, corrió el
ejército mucho riesgo de perecer totalmente á. manos de los partidarios
levantados por todas partes en armas, debiéndose en gran parte su sal
vación á. la serenidad y presencia de ánimo de Felipe V, que nunca co
mo en aquella ocasión mereció el dictado de A"imoso. Para colmo de
desdichas, un eclipse total de sol ocurrido el cita 12 aumentó el te
rror de los soldados, que viendo en aquel fenómeno un pronóstico de
desgracias, se entregaron á. la más desordenada fuga pór montes y valles,
siendo muertos muchos de ellos por sus enemigosj sólo á. fuerza de gran
trabajo consiguieron los jefes reunir sus compafUas, completamente di&
persas. El ejército llegó por fin á. Perpignan, habiendo perdido durante
el sitio y en la retirada hasta 8.000 hombres.

:1781. Toma de Panzacola (GUERRA CON LA GRAN BRETA~A).-Llevó

11. cabo dicha conquista D. Bernardo de Gálvez, gobernador de la Luisia·

(1) Quedaron en poder del enemigo la artillería antea mencionada, con todo IU
material, 5.000 barrilea de pólvora, 500 barriles de bala menuda de plomo, 2.000
bombllB, más de 10.000 granadas, 40.000 balas, 8.000 picos, palas y azadonea,
16.000 lacos de harina, gran cantidad de trigo, cebada y avena, 10.000 parea de za·
patea, homos de campatla, material sanitario, etc" etc.
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na, que ya el 14 de marzo había conseguido rendir la fortaleza de Móbi
la. El 28 de febrero de 1781 se hizo á la vela desde el puerto de la Ha
bana, con cinco navios de línea Yotros 15 buques, conduciendo 1.315
hombres, y llegó pocos días después á la embocadura del puerto de
Panzacola. Interceptada la comunicación entre la ciudad y el cástillo,
atacó en seguida la fortaleza, sufriendo el terrible fuego de artillería de
los sitiados":y aunque recibió Gálvez dos heridas, no deFistió de su em
pefio, redoblando los ataques con más brío al presentarse la escuadra de
D. José Solano con algunos refuerzos para los sitiadores. Una granada
de éstos produjo la voladura de un almacén de pólvora y muchas victi·
mas, y aprovechando la confusión y el aturdimiento que produjo en los
ingleses dicha catástrofe, coronaron los espafl.oles el muro y se estable
cieron en las obras inmediatas, viéndose el enemigo obligado II capitular.
Ello de mayo entraron nuestros tropas en Panzacol~que~ando prisio
neros el general Camphell y el almirante Chester, con toda la guarnición,
y con la posesión de la capital quedó sometida al dominio de Espa1ia
toda la Florida, recibiendo D. Bernardo Gálvez por dicha conquista el
título de Conde de Gdlves y el nombramiento de capit~ general de la
Florida y la Luisiana.

Dla ii

1642. Toma de la Bassée (GUERRA CON FRANCIA).-Después de ren
dir á Lens, se puso el ejército espafl.ol sobre la Bassée, que estaba bien for
tificada, y defendida por 3.000 soldados. Circunvalada la plaza en toda
regla. se avanzó contra ella por un dique situado en un terreno muy pan.
tanoso, costando su posesión mucha sangre, pues los sitiados hacían fre
cuentes salidas, llegando á cortar el dique por tres partes distintas, cuyas
cortaduras hubo que ganar con gran resistencia de los defensores, animo
sos en extremo por saber marchaban en auxilio de la plaza los dos ejérci
tos' franceses de Harcourt y Guiche, los cuales se divisaron ya el 26 de
abril desde el campo espa1iol¡ mas los certeros disparos de nuestra artille
ría contuvieron el avance del enemigo y le impusieron. hasta el punto de
hacerle desistir del ataque que tenía proyectado para poder introducir
socorros en la ciudad sitiada. Los defensores de la plaza no desmayaron
por la retirada de los suyos, y continuaron sus salidas¡ pero nuestros sol
dados ganaron al fin el camino cubierto, desembocaron en el foso y em
pezaron á cegarlo, alojándose al pié de un baluarte muy quebrantado ya
por la artillería (1). ContinuO allf la lucha más porfiada, se minO la mura.-

(1) Murió el 7 de mayo D. Juan Belarte, capitán de los artillero. de
Dnnkerque.
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1Ia y se arrojaron gran número de granadas y bombas de mano, y cuando
se estaban preparando ya los sitiadores para dar el asalto, se rindió la
plaza el IX de mayo.

La caballería se distinguió mucho en este sitio, pues al rebatir las nu
merosas salidas que hizo el enemigo, cargaba con gran resolución y teme·
ridad entre las trincheras y la esplanada de la contraescarpa, despreciando
el fuego que se le hacía desde el camino cubierto y muralla, á fin de po
der cortar la retirada á las tropas de la salida.

1813. Sitio de Castro-Urdiales (GUERRA DE LA lNDEPENDENCIA).

Sirviendo de apoyo la villa de Castro-Urdiales á las partidas espafiolas
que coman las provincias de Santander y ViZ<",&ya para tener bloqueada
constantemente á Santofia, amenazar á Bilbao y llegar en sus excursiones
hasta los alrededores de Vitoria y de Burgos, el general Clausel, que mano
daba el ejército francés del Norte, decidió apoderarse de dicha plaza,
circuida de. un antiguo y débil muro torreado, asegurando así al mismo
tiempo la costa de cualquier desembarco que tentasen los ingleses por
dicha parte. Su guarnición consistía en 1.000 soldados del regimiento de
IlJeria, bajo las órdenes del gobernador D. Pedro Pablo Alvarez.

Ya el 13 de marzo aproximóse á Castro la división italiana de Palomo
bini y Clausel en persona con otro batallón francés y 100 caballos, y
viendo la poca importancia de sus fortificaciones, trataron los enemigos de
tomarla á viva fuerza, escalando la muralla en la noche del 22 al 23; mas
muy vigilantes los nuestros, repelieron gallardamente el ataque con ayuda
de algunos buques ingleses que por allí cruzaban, retirándose aquéllos en
la noche del 2S al 26. Emprendieron de nuevo el cerco á principios de
mayo, habiéndose reunido para ello unos 10.000 hombres que componían
las divisiones Palombini y Foy, con su dotación de ingenieros y la arti
llerta necesaria para emprender contra tan débil plaza un sitio en regla.
Las salidas de la guarnición retardaron algo los trabajos de los sitiado
res; pero construidas varias baterías, no les fué dificil á los franceses (1)
aportillar en breve tiempo el muro, frente al convento de San Francisco,
en una extensión de diez metros, y destruir parte de dicho edificio, dan
do el asalto á la plaza, en la noche del n, una columna de granaderos
por la brecha y otras dos de cazadores que habían de escalar la muralla.
Dos veces fueron rechazados los acometedores; pero á la tercera, habien
do sido reforzados por otra columna que tenían en reserva, arrollaron á

los defensores, que corrieron á refugiarse en el castillo, embarcándose

(1) Perdieron en la batería de brecha al capitAn de artillerfa CayoL

__.,.~,,, ...L~_
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desde allí 4 bordo de los buques ingleses por el lado de la ermita de San
ta Ana. Se sostuvieron algdo tiempo en el fuerte dos compafiÍaS para pro
teger la retirada é inutilizar los ca1iones y el material, en cuya operación
fueron sorprendidas por los franceses, que escalaron también el castillo,

Mayo n.-Sltio de Caatro-Urdiales.

pudiendo salvarse muy pocos. El gobernador Alvarez fué de los t1ltimos
en abandonar el fuerte. La villa fué saqueada y entregada 4 las llamas, II
pesar de los laudables esfuerzos del general Foy para impedirlo.

1839. Episodio de la guerra oiv1l.-En la acción de Arroniz, cuyos campol
tantas veces se vieron enrojecidol en aquella lucha fratricida, estaba encargado
D. MAN~L DE LA CONCHA, con IU diviaión, de atacar el ala izquierda carlilta, que
le apoyaba en unas elevadas poaicionC8. Reducidas las fuerzas que mandaba á 1610
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diez compaJiías, por haberle pedido el general León refuerzos conaiderables para lO"
tener el centro, no hizo observación alguna y liguió avaDZllDdo para llevar á cabo
la dificil misión que se le habla confiado. Mas al observar el general carlista Ello 1..
escasas tropas que dirigía CONCHA, arrojó sobre eUas tres batallonell, que se adelan
taron impetuosamente, tratando de envolver y cortar á 101 liberales. Viendoentoncetl
el heroico jefe que era inminente IU p~rdida li no se apoderaba rápidamente de las
fuertes pOliciones que á su frente tenía, mandó adelantar las banderas huta las gue
rrillas, y colocándose á la cabeza de IUS reducidas fuerZ8.ll, lell dice: ¡So/dat/QS, 4l/J
están nuestras !J_derasl Estimulados aquBlos por el ejemplo, se lanzan denodadoa
contra el enemigo, arrollan cuanto le opone á IU paso, y haciendo prodigios de
valor, conquistan las alturas de la izquierda carlista, si bien á costa de 200 bajas.
Por este distinguido hecho se concedió á D. MANUEL DE LA CONCHA otra cruz de
San Fernando de tercera clase.

Día 12.

~. 1839. Conquista de los fuertes de Ramales y Guardamino
(GUERRA CIVIl.).-Ocupadas el 27 de abril por las tropas liberales las foro
midables alturas conocidas por pe1las del Moro y del Mazo, que defendie
ron débilmente siete batallones enemigos mandados por D. Simón de la
Torre y D. Castor Andéchaga, y batida por ocho piezas de artillería, al
mando del capitán D. Gaspar de Osma, una cueva fortificada que impe
dia el paso, siguió avanzando el ejército de Espartero, compuesto de
30 batallones, por la carretera de la Nestosa en dirección de Ramales.
Después de construidas varias obras de defensa para asegurar la posesión
de los importantes puntos conquistados contra los esfuerzos que pu
diese tentar el general Maroto, que disponia de 24 batallones distribuidos
sobre Ramales y Guardamino y valle de Carranza, como también algu
nas bater1as::roJJ1pieron éstas el fuego á las seis de la mafiana del 8 (te
mayo contra las dos casas fuertes de Ramales que había que tomar antes
de poner siti.·al fuerte de Guardamino, distinguiéndose en una de ellas
el teniente de artilleria D. Felipe Alverico, cuyo sereno valor, observado
por Espartero, fué recompensado sobre el mismo campo de batalla con
el grado de capitán. Contestaron los enemigos con energ1a; mas á las dos
y media de la tarde, los destrozos causados en ellas obligaron á sus defen·
sores á evacuarlas sin esperar el asalto que se preparaba, dejando encen·
didos los combustibles para prenderlas fuego. AvanzO entonces confiado el
batallón de Gulas, hoy Luc¡'anfl; mas al llegar al glacis, ya cerca de la es·
tacada, descendió rápidamente uno de los batallones carlistas, que al mano
do del comandanteD. José Fulgosio estaba oculto en un bosque en la falda
de Guardamino, y obligó á aquél á retirarse con bastantes pérdidas (1),

(1) Resultó gravemente herido el capitán graduado teniente de dicho cuerpo
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siendo á su vez contenido y derrotado por el comandante D. Domingo
Dulce con 50 caballos de la escolta de Espartero, que dieron una brillante
carga, apoyada por la compafUa de Gulas que mandaba D. Joaquín de la
Gándara, el cual recibió. dos graves heridas.

Posesionadas las tropas de Espartero de Ramales, dedic4ronse las
baterlas avanzadas II cafionelU' durante los días 9 y 10 el fuerte de Guar
damino y las posiciones que los protegían, puestas en estado de defensa,
y guarnecidas por fuerzas numerosas, mientras se fortificaban los liberales
en sus nuevas estancias; mas el fuego de artillería fué de escaso efecto,
por no descubrirse mlls que la cresta de los parapetos y trincheras, que
diestramente enlazados enfilaban los costados, frente y espalda de la en
trada por donde era forzoso dar el ataque á dichas posiciones, las cuales
se elevaban gradualmente desde la altura de Guardamino é impedlan el
establecimiento de las baterías de brecha contra el fuerte. Preciso fué por
lo tanto acometer II pecho descubierto obras tan formidables, 10 que se
llevó á cabo por nuestras tropas con extraordinario valor en la ma11ana
del 11. Trabóse porfiada y sangrienta lucha, consiguiendo los liberales
desalojar á Jos carlistas de las primeras posiciones; mas aprovechando el
enemigo un momento de indecisión de sus contrarios, producido por tan
tos obstáCulos, casi insuperables, y por el terrible fuego que recibían de
todas partes, cargaron resueltamente y obligaron á las tropas atacantes 11.

replegarse con algún desorden. Viendo esto el conde de Luchana, plisose
al frente de su escolta y salió con las tropas más próximas á contener el
empuje de los carlistas, recibiendo de los primeros una mortal herida, de
la que falleció pocos días después, el valeroso comandante de aquélla
cQronel D. José Urbina, siendo también gravemente herido el co,
mandante D. Domingo Dulce y muerto gloriosamente al frente del se
gundo batallón de su regimiento el bravo coronel del &y D. Sebas
tián Mora con otros dignos jefes y oficiales y muchos individuos de
tropa, particularmente de granaderos y coraceros (1). Entonces cedieron
los no menos heroicos enemigos y retrocedieron hasta las últimas líneas
de parapetos, que abandonaron también al fin, retirándose por el puente
de Gibaja. L:1 brillante división de la Guardia Real continuó en las altu·
ras de Peña Calera y de la Muela, en observación de las tropas enemigas
que al mando de Maroto se hallaban situadas en el valle de Carranza.

Desde entonces quedó ya definitivamente circunvalado el fuerte, cu·

D. Florencio de Becerril, que fué recompensado por su valor con la cruz de San
Fernando.

(l) El intrépido comandante general de Ingenieros D. José CorlÍnez de Espi
nosa fué herido al reconocer por sI mismo el foso, á pecho descubierto.
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yo gobernador, D. Nicolts de Susunaga, rechazó la intimación de rendir
se, por lo cual ordenó Espartero se construyesen por la noche las bate
nas necesarias en el terreno conquistado, de cuya operación se encargO
el capitán de ingenieros D. Ignacio del Castillo, al mismo tiempo que los
zapadores abrían la bajada al foso desde el pie del glacis (1); mas hubo
que desistir de estos trabajos por haber tropezado con terreno de roca,

Mayo 12.- Conquista de los fuertes de Ramales y Guardamino.

y cuando se trataba de apelar á otros medios, el general Maroto propUso
antes de amanecer del 12 rendir el fuerte si quedaban sus defensores en
libertad, á cambio de concederla á igual número de prisioneros liberales,
t 10 que se apresuró á acceder el conde de Luchana. En su consecuencia,
evacuaron los carlistas el fuerte de Guardamino en la maflana del 13,
entregando la artillería, municiones, armas, víveres y pertrechos.

Asistieron á estos combates, de los actuales cuerpos del ejército, ade·

(1) Fué herido también el teniente de artillerfa D. Domingo Verdugo, ayudante
del comandante gtoeral del arma D.Joaquín Ponte.

TOMO JI
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más de lo nombrados, los regimientos de Ezlremadura, MaUurea, Bor
ÓÓII, J¡furcia é Infante.

En premio de tan brillantes operaciones, recibió el general Espartero
por Real decreto de 1.° de junio el título de Duque de /a Pietoria con
grandeza de Espafia de primera ciase.

Eplsodios.-I. El coronel BÁRCIlNA, Yiendo qUl: deapu& de muerto el aban
derado tuvieron igual suerte otros dos oficiales mAs que le 8ucedieron en el honroso
cargo de llevar la bandera, , la cabeza de la columna, para animar' 108 80ldados,
cogió por IIf miamb tall glori08a ensena, y marchando con admirable serenidad y
.alor conlra el enemigo, la c1n6 sobre el parapeto, llenando de entusiasmo A 101
IUyos, que asaltaron y tomaron la trinchera haciendo huir á 108 qne la defendían.

n. El bravo teniente D. JUAN JURADO, A quien un soldado carlista intimaba la
rendición apuntándole al pecho con su fusil, se arrojó sobre su enemigo el cual le
disparó el arma á muy corta distancia, atravesando A un tiempo el cuello del ca
ballo y el brazo izquierdo del jinete por dos partes, en la posición natural de ma·
nejar la brida; mM esto no impidió que, arremetiendo contra~lJurado,á pelar de IU

herida, le tendiese muerto.

Dla i3.

1494. Sangrienta matanza de Acentejo (CONQUISTA DE TEN'lRI
FE).-Fortificado el campo de Aftaza, Alonso Fem4ndez de Lugo dejó

. en él la guarnición puramente indispensable para sostener la fortaleza, y
se dirigiO con unos 700 espafioles á la pintoresca y deliciosa vega d.
Aguere, donde recibió el refuerzo de 400 güimareses aliados. Era su in
tento penetrar por la parte occidental de la isla hasta el distrito de Taoro,
á fin de atacar á Bencomo, el más temible de los Menceyes enemigos,
antes de que pudiesen reunirse todos los guancheis confederados; mas
aquél había previsto ya el caso, y con el aviso que tuvo del movimiento
de los españoles, pudo dictar acertadas disposiciones. Con arreglo al plan
concebido, su hermano Tinguairo, uno de los guerreros más famoSos de
la isla., recibió orden de marchar con 300 guanches escogidos por lo alto
del monte y apostarse en emboscada en la quebrada ó barranco de Acen
tejo, dispuesto á atacar á los espaftoles cuando se retirasen, obligados al

ello por Bencomo, que se situaría en la Orotava con el grueso de sus
fuerzas, debiendo también presentarse oportunamente en el camino de
los Rodeos el Mencey de Tacoronte y abandOnar intencionadamente
numerosos rebaf'los, que recogidos, como era de suponer, por los invaso
res, habian de embarazar ~u retirada.

Recelo o Alonso de Lugo al encontrar la comarca absolutamente de-
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sierta y al ver que los naturales no se le oponían en sitios tan á propó
sito para una sorpresa como eran los Rodeos y el barranco de Acentejo,
comprendió no debía haberse aventurado en el corazón del país enemigo
sin tomar las necesarias precauciones, por lo cual, al dar vista; al valle de
Arautápala decidió retroceder sin demora por si había aún tiempo de evi·
tar el peligro, llevando consigo los rebaiios encontrados en su marcha. Mas
apenas se internó en el b~anco de Acentejo, que tan fatal tenía que ser
á los espafioles, Tinguairo y sus guerreros lanzaron sobre aquéIlos una
lluvia de piedras y dardos que causaron horrible destrozo en el ejército,
empefiado en aquella estrecha cafiada, sobre un suelo escabroso, sin po
der defenderse en absoluto, siendo inútiles los caballos, pues por el con·
trario, espantados éstos, aumentaban el desorden y la confusión general, •
que llegó á su colmo al ver era casi imposible hasta la hufda. En vano
Lugo trata de alentar á sus soldados dándoles ejemplo y diciéndoles:
¡Amigos! aquf del valor castel/ano. Ninguno desfallezca ni tema kacer
~ara d un cort(J mímero de enemigos desarmad(Js que nacierqn para set'
v;rnos. Defenddmonos, y con el favor de Dios adqUIriremos una victqria
digna de nosotros. Mas estas exhortaciones nada pueden contra el terror
general, y allf van pereciendo aplastados por troncos de árboles y enor
mes trozos de roca despeflados desde los bordes del barranco, ó heridos
por agudos dardos y banotes de tea que traspasaban las adargas más
duras. Dos horas llevaban ya en aquel conflicto espantoso, detenidos por
tan corto número de enemigos, cuando se presento Bencomo con 3.000

guerreros para terminar la obra de destrucción iniciada por Tinguairo,
, y ya no pelean los guanches á distancia como antes, sino que se lanzan

decididos al barranco, donde es horrible la carnicería, salvándose de ella
milagrosamente Alonso de Lugo, después de pelear con heroico valor
(EPISODIO 1). Escasamente 200, entre espafloles y canarios, todos heridos,
consiguieron llegar al campo de Afiaza y refugiarse en el cuartel de Santa
Cruz (EPISODIO ll), donde fueron auxiliados por su fiel aliado Afiaterve,
quien ni aun en la desgracia abandonó á sus amigos los espaiioles, que
por esta razón le llamaban el Bueno ([).

Los espafloles llamaron en lo sucesivo á esta derrota la matanza de
Acenttjo, tomando después el nombre de Matanza el pueblo situado
cerca del famoso barranco, conocido también por los habitantes de Te
nerife con el nombre de barranco de la Matanza.

(1) Envió á los eapalloles vfveres frescos en abundancia y hierbas medicinales
para curar SUB heridas, haciendo condujesen dichas provisiones 300 güimareses, en
cargados además de dar el pésame al general por la mala suerte de sus armas y
uegunrle el cumplimiento de los tratados.
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El 1.0 de junio siguiente, 400 anagueses mandados por el valiente
Jaineto atacaron la torre, donde los miserables restos del ejército caste
llano se defendieron con desesperado valor, rechazando il fin d. sus ene·
migos, que se retiraron cuando contaban ya con 160 hombres fuera de
combate, habiendo muerto su jefe en el asalto. Los espafioles considera
ron entonces que no les era posible ya sostenerse en la isla, y decidieron
reembarcarse, como lo efectuaron el 8 de junio. Apenas habían abando·
nado el campo, acudieron II él los anagueses y demolieron la torre, sobre
cuyas ruinas había de elevarse más tarde el castillo de San Cristóbal.

Episodios.-I. Estaba ya ALoNso DE LuGO próllimo • sucumbir al nl1mero,
pues los victoriosos islefla. le cercaban por todu partes, habif:ndole conocido por
el manto rojo qlle vestía. Mas apercibióse de ello el heroico Pedro Mayor, y
aprovechando un iDltante favorable, le arrebata el manto sin ser visto de los enemi·
gos, y se cubre con él para llamar sobre sí la atención de los contrarios y poder de
este modo salvaz: • Sil general. Acto tan sublime y generoso le COltó la vida, no sin
haber tendido primero • SUl pies , cuatro de 101 que le acometían. Tran.portado
Lugo de furor á la vista del sacrificio de IU amigo, arrojase lobre Bencomo, á quien
hiere de una estocada en el pecho; mas uno de los jefes de la guardia del Mencey
derriba al general de una pedrada, y próximo D. Alonso segunda vez á caer prisio
Dero, pudo felizmente ser socorrido por 30 g11imareses, que le vuelven á montar'
caballo, y separálldolo del campo de batalla por senderos sólo de ella. conocidos
para evitar el llano de la. Rodeos, donde les esperaban nuevos enemigos, ganaron
lu montaftWl de la E.peranza, pudiendo llegar sin otro contratiempo al campo de
Afiaza.

11. Un destacamento:de 30 hombres, perseguido por 500 guanches, se refugió en
nna gruta escarpada, defendiéndose allí huta el día liguiente con el valor extraor·
dinario que inCunde la dese.peración¡ mas el generoso Beucomo, magnánimo dea
pub de 1.. victoria, tuvo compasión de aquellos desgraciados y aceptó IU capitulación
permitiendo se retirasen al campo e.paftol. El capitán Juan Benítez, que había quedado
entre los muertos y tenido por tal, se incorporó en su marcha' los capituladol, y
aunque su astucia fuf: descubierta, no lo tomó' mal Bencomo.

Otro grupo de uno. 90 güimareaea Y cuatro portugueses llegó huyendo hasta la
ribera de Tacoronte, pudiendo ganar á nado una roca aislada que les sirvió de
asilo basta que Alonso de Lugo lel! envió una carabela para que se incorporasen •
.su campo.

1682. Creaoión del regimiento de Mallorca, núm. 13. - Organiz~se en
Jaén por Real decreto de esta fecha, con el nombre de Terejo ".evo de la Armada
ád "Ior Oelano, .iendo .u primer maestre de campo D. Pedro Femández Navarrete.
Por la ordenanzn de 28 de febrero de 1707 se llamó regimiento de la ArwcaJa, huta
ello de febrero de 1718 en que tomó el nombre actual de Mallorea. Diluelto
en 1823 con todo el ejército con.titucional, volvió' organizarse en Zaragoza en 1.°
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de junio de 1828. Tenia el sobrenombrede Iwutn&i6leque ganó con 511 extraordinario
valor el lo de agosto de 1746 (V.) en la guerra "de Italia, al puar el río Tedone.

:1848. Insurrección militar de Sevil1a.-Coincidiendo con el levan
tamiento del regimiento de EspafúJ en Madrid el 7 de mayo, y con igua
les móviles, sublevóse en Sevilla el regimiento de Guadalajara, que salió
de su cuartel á las órdenes del comandante del segundo batallón D. José
Portal y ayudante D. Antonio Ruiz, dirigiéndose fuera del recinto, con
bandera desplegada, al cuartel de la Carne, para proteger el alzamiento
del regimiento de caballería del Infante, también comprometido, que
salio mandado por el teniente D. Domingo Mariones después de desar
mar y encerrar en el calabozo al coronel y demás oficiales que no esta
ban iniciados en el plan, á medida que iban llegando al cuartel, resultan
do infructuosas las exhortaciones que para reducir á los sublevados á
la obediencia les dirigieron el capitán general Schelly, el coronel de
Guadalajara D. Vicente López, comandante del primer batallón don
Francisco Canaleta, capitán D. Justo Tablares, teniente }>érez Canales
y subteniente Beldragén y Pefla, los cuales se vieron obligados á retirar
se, rechazados á balazos. Por detrás de la fábrica de tabacos y paseo
de Cristina, dirigiéronse los insurrectos á la puerta de Triana, por don
de penetraron á las doce de la noche, divididos los infantes en dos co
lumnas, mientras quedaba la caballería en posición en dicho punto.
Una de ellas avanzó hasta las gradas de la Catedral, con el intento de
apoderarse del Alcázar (1); mas cubiertas todas las avenidas con artillería
y reforzada la guardia de Palacio por un batallón de León, fueron recibi
dos los insurrectos con un nutrido fuego y obligados á abrirse paso á la
bayoneta, cogiendo en su movimiento retrOgrada dos piezas de montaila
de la baterla que había sido destacada al ángulo de la Catedral que mira
á la calle de Génova, haciendo prisioneros á los artilleros que las servían,
en número de veinticuatro. El otro grupo de sediciosos se adelantO hasta
la plaza de San Francisco por la calle de la Sierpe, con intención de
apoderarse del Principal; pero reforzada también la guarnición en este
punto, fueron repelidos por las tropas parapetadas en las Casas Consisto
riales y la Audiencia, teniendo que desistir de su audaz tentativa. Enton
ces volvieron á reunirse unos y :otros, con la caballería, en el puente de

(1) A su tránsito por el Arquillo de la Seda, divisaron los rebeldes I1n grl1pO
de oficiales, al ql1e hicieron una descarga, resultando ml1ertos el coronel de artillería
D. José Aguilar, el teniente coronel del mismo cuerpo D. José de Rivas,
director y lIubdirector, respectivamente, de la Fl1ndición de bronce., y otro oficial.
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Triana, desde donde se dirigieron al condado de Niebla, intemándose
después en Portugal perseguidos por las tropas leales.

D1a 1-'.

03. Solemne entrada de Gonzalo de C6rdova en Nápoles
(GUERRA y CONQUISTA DE NÁpoLEs).-Después de las victorias de Se
minara y Celiñola (v. 21 y 28 ABRIL), no quedaban en el reino de Ná·
poles más fuer~as francesas que los restos de las tropas derrotadas que
pudieron refugiarse en Gaeta y en los dos castillos Nuovo y del Ovo, in
mediatos á la capital. Avanzaron, pues, los espatloles sobre ésta' sin difi·
cultad alguna, sometiéndose de buen grado todas 1:15 poblaciones del
tránsito, y desde Benevento mandó Gonzalo de Córpova una comisión á

dicha ciudad, invltando á que fuese reconocido D. Femando el Católico
como rey de Nápoles, á cuyo mensaje salló una diputación de la nobleza
que se avistó con Gonzalo de Córdova en Acerra, donde le entregó las
llaves de la capital, reconociendo la autoridad del monarca espatlol. La
entrada del célebre 'caudillo verificóse el 14 con aparato verdaderamente
regio, jurando la ciudad obediencia á Espafia el 16, y Gonzalo prometió
en nombre del Rey conservar sus leyes y privilegios.

Dispuso después Gonzalo de Córdova marchase el grueso del ejército
á sitiar á Gaeta, quedándose él con algunas fuerzas para expugnar los
dos castillos de Nápoles y asegurar de este modo la posesión de la capi
tal, cuya empresa se llevó felizmente d. cabo (v. 21 MAYO Y II JUNIO); no
así la conquista de Gaeta, que habiéndose defendido con energía, rechazO
dos asaltos y dió tiempo á que fuese socorrida con 4.000 hombres por el
marqués de Saluces, lo que obligo al caudillo espatlol d. replegarse sobre
la Mola de Gaeta; convirtiendo el Sitio en bloqueo. Dicha plaza no cayO
en poder de nuestras tropas hasta después de la célebre campatia del
Garellano (v. 1.0 ENERO).

[589. Gloriosa defensa de la Coruña.-Al amanecer del 4 de mayo
de dicho afio, las fogatas encendidas en el monte y cabo Prioiro anun·
ciaron á los habitantes de la Corufia la aproximación de una armada
considerable, que reconocida por algunas galeras, resultó ser enemiga.
Era, efectivamente, una numerosa flota inglesa enviada á las costas de
la Península por la reina Isabel para vengar el intento de la Armada In
vencible en el ailo anterior y ayudar al infante D. Antonio, prior de era
to, en sus pretensiones á la corona del reino lusitano, que pensaba con
quistar en pocas semanas. Venía de almirante de la armada, compuesta.
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de 120 bajeles, el célebre Drake, y de general de las tropas de desem
barco, que compondrían unos 15,000 hombres, Enrique Norris.

Mandaba en la Coruna como gobernador D. Juan Pacheco, marqués
de Cerralbo, quien dispon1a para la defensa de 750 hombres repartidos
en siete compalUas desembarcadas de tres galeones, dos galeras y una
UTea que arribaron al puerto á su vuelta de la malhadada expedición á
Inglaterra, y otras cuatro compa1'Uas compuestas de gente de la ciudad y
de los lugares inmediatos (1). Las fortificaciones, débiles y defectuosas,
consistían simplemente en un recinto ó muralla por la parte de tierra,
de poca elevación y malos materiales; el fuerte de San Antón, no con
cluido todavía, pero que bien artillado, y guarnecido por las compafiías
de D. Jerónimo de Monroy y D. Francisco de Meyrans, tuvo siempre 11
raya á la escuadra enemiga, no permitiéndola acercarse á la playa á mu
cha distancia, y algunos otros pequeilos fuertes antiguos: uno que daba
sobre la playa, otro junto al convento de San Francisco, que se desartilló
por su mal estado, y finalmente el de Malvedn (después batena de sal
vas), en el muro de la puerta de la Torre. Las pocas fuerzas navales con
que se contaba se situaron extendiéndose en forma de arco hasta el ba
rrio de Santa Luda, cubriendo el arrabal de la Pescadería y la ciudad.

Las naves enemigas se arrimaron á la playa de Santa María de Oza, y
, la una de la tarde del mismo día 4 empezaron á echar gente á tierra
con catorce lanchas, cubriendo en seguida las fuerzas desembarcadas los
caminos de Betanzos y Santiago y demás avenidas de la ciudad, sin que
pudiesen contenerlas 1 So arcabuceros que, mandados por el capitán Al
varo Troncoso y sargento mayor Luis de León, salie~~n al alto de Santa
Lucía y puente del Gaytero; asi es que la plaza fué completamente cir
cunvalada por la noche (EPISODIO 1). Desembarcada alguna artillería, hizo
tan nutrido fuego sobre los galeones San Juan y San Bart%m! y demás
barcos inmediatos al fuerte del Malvecín, que fué forzoso incendiar los dos
primeros, recogiéndose la gente al fuerte; los demás abandonaron el frente
de la Pescadería y se retiraron hacia San Francisco, de donde marcharon
al Ferrol y luego á Betanzos. Con esto quedo la plaza muy expuesta por
la parte de la Pescadena, en cuya playa desembarcaron efectivamente los
ingleses á la media noche del S, á espaldas de la parroquia de San
Jorge (2), yaunque acudió el marqués de Cerralbo no pudo resistir el em·

(1) A cargo de los capitanes D. Antonio de Herrera, D. Gómez de Carvajal,
D. Pedro Manrique, D. Alvaro Troncoso, D. Juan de Luna, D. Juan de Monsalve,
D. Pedro Ponce, Vasco Femández, Francisco de Meyrans, Lorenzo Monstoto y don
Antonio de Loreda.

(2) Cuyo local ocupa hoy el teatro nuevo.
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puje de los contrarios, teniendo que retirarse y meterse en la ciudad por
la puerta Real, hasta la que llegaron algunos soldados ingleses que paga
ron su atrevimiento con la vida; de este modo pudieron los enemigos
revolver sobre la muralla de la Pescaderíá y coger por la espalda á los
deCi nsores, con lo que apretaron los de afuera, los cuales, ~mádos al
muro esperando el momento oportuno, dieron la escalada por el Cara·
manchón subiendo á lo alto. Entoncea cesO toda resistencia y trataron los
nuestros de retirarse por el Orzán á la ciudad; mas el desorden fué tan
espantoso con la gritería de unos y de otros y la oscuridad de la noche,
que quedaron cortados no pocos, resultando unas 500 bajas entre muer
tos, heridos, prisioneros y extraviados.

Se cantO entre los muertos al capitán D. Juan M ansalve, á.
quien mataron los enemigos li picazos, y entre los prisioneros el capitá.D
D. Juan de Luna. y los alféreces de dichos capitanes, quehicieron primero
pedazos sus banderas, sin que ninguna de ellas cayese en manos de los
ingleses. Nueve hombres que se refugiaron en el castillo viejo (torre de
Hércules) fueron rindiéndose á medida que les apretaba el hambre, ha
biéndose sostenido el último nueve días en situaciOn tan angustiosa.

Afortunadamente, entregados los sitiadores al saqueo del arrabal de
la Pescadería, donde había copiosos almacenes de vinos y licores, no hi·
cieron ánimo de penetrar en la ciudad, lo que habrían conseguido indu·
dablemente en aquellos criticas momentos de confusiOn, y se contentaron
con establecerse en dicho barrio todas las fuerzas que habían desembarca
do, que eran en número de diez Odoce mil hombres. Entrado el día 6,
comenzaron á levantar trincheras con pipas para llegar á cubierto hasta
el convento de Santo Domingo, de que se.apoderaron aquel mismo día.

o queriendo los sitiados dar oidos 11 las proposiciones de rendirse (EpI
SODIO II), comenzaron 11 batir el día II por la mafiana la muralla con la
artillería establecida en Santo Tomás, dirigiendo sus disparos contra la
puerta de Aires (1), y por la tarde reunieron algunas banderas en la calle
de San Andrés, dirigiéndose á la puerta Real por la punta que llaman del
Mercado, con intento de escalar la ciudad; pero tuvieron que retirarse
ante el nutrido fuego de artillería, mosquetería y arcabucerla que les hi
cieron desde la muralla.

Por fin el domingo, día 14, á las seis de la tarde, abierta una brecha
bastante accesible, y medio derruído por la mina uno de los cubos Ote
rreones que la. flanqueaban, volaron los enemigos otro hornillo para como
pletar la destrucciOn de aquél, precipitllndose en el momento de la ex-

(1) UnA de las balas qqebró el escudo de armas reales que habla encima
de ella.
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plosiOn al asalto, desde el convento de Santo Domingo, divididos en dos
trozos, de los cuales, el que se dirigio contra el torreOn rué fácilmente re·
chazado por el capitán Troncoso; no así el que atacO la brecha, pues suJ..
biendo por ella hasta lo alto del muro, llegaron á pelear sitiados y sitia
dores con las picas, mano á mano, pUgJ}ando los ingleses más de dos
horas para arrollar á los nuestros y penetrar en la plaza; mas cuando iban
á ceder ya los defensores, fatigados y rendidos de tan prolongada lucha,
el se1ialado hecho de valor de la heroína conocida vulgarmente por MA·
RÍA P1TA (EPISODIO ID), una de las mujeres que durante todo 'el tiempo no
dejaron de proveer t los soldados de piedras tomadas de los escombros
de la muralla, y aun tirarlas ellas mismas (1), hizo que los contrarios em
pezasen también á flaquear, acabando por ser rechazados. No fué mlls
afortunado el enemigo en su intento contra el castillo de San Anton, al
que se dirigieron desde la Pescadería cuarenta lanchas bien tripuladasj
pero en vela los defensores, le obligaron á retirarse con pérdidas. Las de
los sitiados fueron en esta ocasiOn unas IS0, habiéndose distinguido
principalmente en este día, tan glorioso para la Coruna, los capitanes
D. Pedro Ponce, D. Diego de Bazán y el alférez D. Antonio de Herrera.

Después de tan desesperada tentativa para tomar la plaza, no mostrO
ya el enemigo mucha porfía, y desistiendo del ataque por la puerta de los
Aires, tratO de probar fortuna por la parte inmediata al convento de San
Francisco, entonces extramuros; mas penetrando su intenciOn el marqués
de Cerralbo, mando poner fuego "á dicho convento é iglesia, bastando
esto para hacerle desistir también de sus nuevos propósitos. Completa
mente desalentados los ingleses, que habían experimentado ya 1.5°0
bajas, y temerosos también de que acudiesen tropas en auxilio de la plaza,
se reembarcaron el 18, poniendo antes fuego al convento de Santo Do
mingo, al barrio y parroquia de Santo Tomás y arrabal de la Pescadería,
destruyendo todo cuanto en él habia, y en la madrugada del 19 se hicie·
ron á la vela con viento tan favorable, que á las seis se les había perdido
enteramente de vista.

Episodios.-I. Habiendo quedado fuera de la línea de los sitiadores, al di·
rigirse á la Corull.a, las compall.ías de los capitanes D. Juan de Monsalve y D. Pedro
Ponce (unos cien hombres), que estaban en Betanzos, pensaban ya en retroceder,
cuando encontrando casualmente áJuan de Varela, soldado antiguo de Flandes que
vivía en una granja, ofreci6se ~te á introducirles en la plaza. Dando varios rodeos,
procuraron esquivar el encuentro del enemigo; mas habiendo topado COn un Dl1mero

(1) Se dedicaban también á cargar los arcabuces y mosquetes, por detrás de los
soldados, para que éstos no cesasen de disparar.
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considerable de ellos, arremetieron sin vacilar, matando á algunos y cogiendo á otros
prilioneros. Apercibidos ya los ingleas, quisieron oponerse á los nuestros, que se
"ieron en el mayor apuro, teniendo que deshacerse de los cauti"os quitándoles la
vida; y haciendo los mayores esfuerzos, consiruieron abrirse paso y entrar en la
plaza, donde fu~ muy celebrado el hecho.

11. Estando el sargento mayor Luis de León platicando desde la muralla con el
parlamentario, disparO su arma Bobre ~te un arcabucero de la plaza, haciendo al
mi.mo tiempo otro disparo contra los nuestros uno de los enemigos. Enojado Ce
rralbo, ofreció entregar el arcabucero á los ingleses á cambio de aquél, para que se
hiciese en ambos un castigo ejemplar¡ mas habiendo perdonado el enemigo al sol
dado de la plaza, hizo lo mismo el marqués, quien no fué ya tan benigno en otra oca
sión, pues habiéndose repetido el hecho, mandó ahorcar sin consideración alguna al
agresor, colgándole de la muralla con un cartelón en el pecho que declaraba BU de
lito. Los contrario. aplaudieron aquel noble acto de justicia.

In. Dicha mujer, cuyo verdadero nombre era MAYOR FltRNÁNDEZ DE LA CÁ·

MARA y PITA, se distinguió de todas las demlis por su intrepidez, deseosa de vengar
á su marido Gregario Rocamunde, muerto pocos días antes en la muralla por los
ingleses. En esta oCalión, viendo que los asaJtantes iban á penetrar por la brecha,
guiados por un alférez, que con una bandera en la mano animaba á los soyos con la
voz y el ejemplo, !anzóse rápida sobre él, derribóle muerto á BUS pies y arrebatán
dole la bandera la tremoló triunfalmente, con lo cual, reanimados los defensores, ca·
braron nuevos ,uientos, rechazando definitivamente al enemigo. Felipe 11 recompen
IIIS á gallega tan animosa con el nombramiento y empleo de alf~re::, que disfrutó
toda su vida.

1590 Ataque del fuerte de Noordam (GUERRA DE FUNDEs).-El
fuerte de Noordam ó Sevenbergen dominaba ia desembocadura del Mer
ke y los brazos de mar inmediatos. Con el objeto de cerrar las comuni·
caciones d. Breda, perdida por sorpresa el 25 de febrero, penSO el conde
Carlos de Mansfeld conquistar dicho fuerte el 14 de mayo de 1590, lo
cual habría sido empresa fd.cil d. no haber sobrevenido grandes tempora
les é inundaciones que retrasaron la operación, con lo cual pudieron
acudir á Noordam muchas tropas enemigas, y los espafl.oles se vieron
obligados 4 retirarse, pudiendo salvar d. duras penas la artillería.

1674 Pérdida de BésanQon (GUERRA CON FRANCIA).-Pespués de la
conquista de Maestrich, dirigieron los franceses sus miras sobre el Franco
Condado, que invadió el príncipe de Candé, poniendo sitio á Bésan~n

el 2 de mayo, con el famoso ingeniero Vauban. La plaza, defendida por
3.000 espafioles, fué atacada furiosamente por el enemigo, resistiéndose
la guarnición cuanto humanamente le fué posible; mas al fin tuvo el go
bernador que capitular, quedando aquélla prisionera de guerra. Sin em-
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bargo, no resignándose los soldados espafioles á entregar de buen grado
las armas con que efectuaron su ~ida de la plaza, y á quedar prisioneros
de aquellos á quienes tantas veces habían derrotado, se arrojaron con el
mayor coraje sobre las tropas enemigas, peleando con ellas hasta que
sucumbieron todos gloriosamente.

Apoderados los franceses de la ciudad, emprendieron el ataque de la
ciudadela, que defendía el príncipe de Vaudemont, resistiéndose éste
hasta que, abierta brecha y rechazado el asalto, le fué concedida una
capitulación honrosa, desfilando la guarnición por delante de Luis XIV
con todos los honores de la guerra.

1810. Defensa de Lérida (GUERRA DE LA INDEPENDENCIA).-El gene
ral Suchet, después de su malograda expedición á Valencia (v. 26 FEBRE
RO) pasó á .Catalufl.a con parte de sus tropas con el intento de emprender
el sitio de Lérida, estableciendo los almacenes y hospitales en Mon
zón (1), é hizo ocupar por el general Habert el4 de abril á Balaguer,
cuya posesión le interesaba por el puente de piedra que une las dos orillas
del Segre. Hechos los preparativos pecesarios, se presentó Suchet frente 4
aquella plaza el 13 de abril con unos 13.000 hombres, eligiendo como
frente de ataque el comprendido entre los baluartes de la Magdalena y
del Carmen, que era por donde embistió la plaza el duque de Orleans
en 17°7. ConsisUan las defensas' de Lérida en un muro de recinto, sin
foso ni camino cubierto, flanqueado por baluartes y torreones; el castillo,
situado al Este, sobre una roca, á 62 metros sobre el nivel del río; el fuer·
te de Gardeny, en la meseta del mismo nombre, con los reductos nue
vos del Pilar y San Fernando, y una cabeza de puente en la orilla opues
ta del Segre, artilladas dichas obras con 110 piezas. Componían la gual'
nición unos 8.000 hombres, á las órdenes del general D. Jaime Garc(a
Conde.

El general O'Douell, deseoso de socorrer la plaza, avanzó desde Ta
rragona, por Montblanch y Vinaixa, con las divisiones Ibarrola y Pérez
(6.000 hombres y 600 caballos), llegando el 23 por la mafiaJia á Juneda,
dos leguas distante de Lérida, desde cuyo punto emprendió confiado la
marcha al medio día por el llano 'de Margalef; mas Suchet,. que se habia
trasladado con parte de las fuerzas sitiadoras á Tárrega para estar á la

(1) Reunidse allí el tren de sitio, compuesto de 40 piezas (24 caftones, 6 obu
ses y 10 morteroa), dotadas con 700 disparos cada uua. El coronel Hax6. coman·
dante de ingenieros del sitio, tenia también preparados 8.000 útiles. 100.000 sacoa
terreros, escalas, etc., confeccionando luego 6.000 cestones, 50.000 faginas. 60.000

piquetes y otros materiales.
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mira del marqués de Cámpoverde, quien COB su división se encontraba
en Manresa, habiendo tenido oportunamente noticia del movimiento de
O'Donen, volvió presuroso sobre Lérida, lanzando fuerzas numerosas so
bre el flanco derecho de los espatioles, desde Alcoletge, cuando menos lo
esperaban. La división Ibarrola, que iba en cabeza, formó precipitada
mente en linea de batalla do la derecha, cubierto su flanco izquierdo por
300 caballos que hicieron ademán de dar una carga; mas cationeados por
una batería do caballo, y acometidos con g¡an furia por un regimiento de

Mayo J 4. - Sitio de Lérida.

l. Castillo.
2. Baluarte del Carmen.
3. de la Magdalena.
4. Fuerte de Ganleny.
S' Reducto del Pilar.

6. Reducto de S:LD Fernando.
-;. Caboza de Puente.
8. Puerta de la Magdalena.
9. Puerta Nueva"

10. Puerta de San Antonio.

coraceros, fueron arrollados sobre la infanterfa. Esta ni siquiera tuvo
tiempo de formar el cuadro, cargada á fondo por la caballería francesa,
que la deshizo completamente, quedando prisioneros batallones en
teros. O'Donell pudo retirarse con la otra división en buen orden camino
de Montblanch.

Animado Suchet con su buena estrella, quiso dar un golpe de mano
en la noche del 23 sobre los reductos del Pilar y San Fernando. El pri
mero ca.yó fácilmente en su poder; no así el de San Fernando, cuya
guarnición, compuesta de 50 hombres, no pudo ser sorprendida (1), te·

(1) Saltaron, sin embargo, los franceses al foso muy resueltosj pero teniendo
la escarpa una elevación de 12 pies, y careciendo de escalas, se vieron en el mayor
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niendo por lo tanto la francesa que evacuar también el del Pilar, domi
nado por aquél.

Rechazada el 24 la intimación del general Suchét con una respuesta
muy lacónica y digna (1), empezaron los trabajos de sitio, no abriendo
la paralela, 11 270 metros tan sólo de la plaza, hasta la noche del 29, por
haber puesto las lluvias de aquellos dias intransitables los caminos. Las
baterías, en D11111erO de cuatro, artilladas con diez caf10nes y ocho morte
ros y obuses, no rompieron el fuego hasta el 7 de mayo, entablándose re·
flida lucha entre las dos artillerías; mas la de la plaza consiguió sobrepo
nerse desde el principio, en términos que á las cuatro de la tarde queda
ban completamente reducidas al silencio las baterías sitiadoras, des
montadas casi todas las piezas, medio destruidos los parapetos, y muertos
ó heridos muchos de los sirvientes, aprovechando los sitiados momento
tan crítico para el enemigo para hacer una salida por la puerta Nueva (2),
aunque poco eficaz. Construidas nuevas baterías y reparadas las anterio·
res, reanudaron los franceses el fuego de artillería 11 las nueve de la ma·
fiana del 12, con quince cat'1ones y diecinueve obuses y morteros, consi
guieBdo entonces desmontar las piezas de los báluartes atacados, abrir
brecha en las do$ caras del baluarte del Carmen y destruir el flanco dere·
cho del de la Magdalena. Antes de dar el asalto, quiso el enemigo apode·
rarse de la obra avanzada del fuerte de Gardeny y reductos del Pilar y
San Fernando. como lo efectuó en la noche del 12, haciendo la guarni
ción del último tan brillante" defensa, que después de haber impedido 11
los franceses la entrada en el reducto durante largo tiempo, siguió pe
leando con el mayor valor hasta que, acorralada en un llngulo del fuerte,
fué pasada á cuchillo por no querer rendirse, habiendo ocasionado 11 los
sitiadores más de 150 bajas.

apuro. Mas mal flanqueados los fosos, y no teniendo los defensores á su disposición
grlUládas de mano, no podían ofenderse unos á otros, terminando situación tan có
mica COD un armiaticio por el que empenó el capitán espanol que mandaba en el re·
ducto au palabra de honor de no hacerles fuego si consentían en retirarse, como lo
efectuaron muy satisfechos.

(1) Queriendo el general francés amedren tar á los defensores con la derrota
sufrida el día anterior por el general O'Donell, conteató Gareía Conde que la pltJ1I4

no llaMa contado n"n..a con el auxilio de ejército alguno.
(2) El4 se había hecho otra aalida por la puerta del Carmen y de la Magdale

na. La primera columna, compuesta de 600 hombres, ae lanzó sobre la izquierda de
la paralela, ocupó la batería número 4 y causó grandes destrozos, empenándose
aangriento combate. La segunda columna tuvo que retirarae, rechazada por las guaro
diaa de trinchera.

•
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Hechas practicables las dos brechas durante el día 13, fueron ataca·
das al anochecer. Los sitiados habían hecho cortaduraa detrás de ellas,
barreado las bocacailes y aspillerado las casas inmediatas; así es que tuvo
lugar allí durante más de tres horas un combate encarnizado que no ter·
miDO hasta que el general Harispe consiguió hacerse duefto de la cabeza
de puente y penetrar en la plaza por la puerta de San Antonio. Dentro
ya de ella la mayor parte del ejército sitiador, fué empujando hacia el
castillo, por un movimiento concéntrico, á la guarnición y habitantes sin
dar cuartel á nadie, con siniestra intención, pues el fuego de todos lOs
obuses y morteros dirigido durante la noche del 13 y maftaDa del 14 so
bre el castillo, donde se había refugiado la población en masa huyendo
de los franceses, causó gran estrago en aquella compacta multitud de
personas aglomeradas dentro de la fortaleza, y hasta en el foso y camino
cubierto, por lo cual el gobernador no tuvo más remedio que capitular al
medio día, obteniendo todos los honores de la guerra. El comandante del
fuerte de Gardeny, D. Francisco Núfi.ez, aceptó también la capitulación.

Los sitiados experimentaron en total unas 1.200 bajas en la guarni
ci6n, habiendo perecido también más de a.ooo habitantes en la noche
terrible del 15. Las pérdidas de los enemigos pasaron de 1.500 hombres,
habiendo arrojado sobre la plaza y castillo 6.000 balas de callón y
3.000 bombas y granadas, y construído los zapadores 6.400 metros de
trinchera. .

La resistencia de Lérida no fué todo lo enérgica que debía de haber
sido, si el gobernador García Conde hubiese cuidado de aislar la defensa
del castillo de la de la ciudad; pues aun tomada ésta, habría podido aquél
sostenerse mucho tiempo, por lo difícil que era su expuguación, gra
cias á sus condiciones topográficas. Tacharon por tal motivo los espallo
les á Garda Conde de traidor, siendo quizás esta infundada sospecha lo
que obligó más adelante al desgraciado general á abrazar el partido del
intruso.

Dla t5.

:1557. Heroica defensa de Civitella (GUERRA CON FJUNCIA}.-A

instancias del Papa invadió el duque de Guisa el reino de Nápoles y pu
so sitio á Civitella del Tronto, ciudad del Abruzzo, el 24 de abril. Aun
que excelente la situación topográfica de la plaza, eran bajas las mura
llas, malas las defensas, y la artillería consistía tan solamente en dos
canones pequefios con muy pocas municiones. A todo suplió la entereza
del gobernador Carlos de Lafredo, quien aprovechando el tiempo que
tardo el sitiador en recibir la artillena gruC'Sa, hizo construir detrás de la
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muralla, en los puntos presumibles de ataque, barricadas y atrinchera
mientos para prolongar todo lo posible la defensa, que se llevo á cabo
con gran valor por los 500 veteranos espafloles que constituían la guar
niciÓll, junto con una compaflía de jovenes de la ciudad, entusiastas por
la causa de Espatla.

Rodeada la plaza por 3°.000 enemigos: á cuyo frente se hallaba uno
de los más entendidos generales de su tiempo, era de presumir que solo
podría detener muy pocos días ante sus muros á fuerzas tan considera·
bIes del ejército francés. Plantadas varias baterías, caf1onearon con furia
la muralla, y á los siete días de fuego destructor se desplomO el terra·
plén, cubrio el foso y se formO al pie del muro, destmído también en una
extension de veinte brazas, una rampa bastante suave para la subida; mas
los sitiadores fueron rechazados en el primer asalto, en el que las muje
res mismas, con ánimo más que varonil, ayudaron á los defensores, los
cuales tenían que multiplicarse para poder oponerse 11. tantos enemigos
como les acomet1an.. Nuevas baterías abrieron diferentes brechas; mas
vino en auxilio de los sitiados un' aguacero terrible que causO grandes
desperfectos en las trincheras enemigas, teniéndose que suspender el
asalto (1), por.haber quedado muy resbaladiza la subida t las brechas, y
los espafloles aprovecharon aquel respiro para construir detrás de ellas
diferentes obras de defensa, ante las que se estrellaron los heroicos es·
fuerzos de franceses é italianos cuando las acometieron segunda vez, ex
perimentando tan crecido número de bajas, que temiendo el duque de
Guisa no quedase vivo uno solo de aquellos valientes si se prolongaba
combate tan encarnizado, ordenoles la retirada. Todavía quisieron pro
bar fortuna los sitiadores en un tercer asalto, que dieron. por un· punto
del recinto tenido por inaccesible, y por lo tanto mal defendido, mientras
se simulaba el ataque por el lado opuesto; pero los mismos habitantes,
decididos y anilbosos, se encargaron de contenerlos mientras acudían
algunas·fuerzas, y rechazados de nuevo, fueron precipitados muchos de
ellos desde lo alto del pefiOn por donde con tanto trab:ljo habían subido.
El disgusto estallO ya en el campo enemigo, desertando casi todos los
italianos para ir á engrosar las filas del ejército del duque de Alba, y el
de Guisa no tuvo m4s remedio que levantar el cerco el 15 de mayo, repa·
sando el Tronto 11. la vista de aquél, en el estado más deplorable.

1571. Ocupación de ManUa.-Sometido pac1ficamente el rajah Lacan·
dala y toda la gente principal de Manila, el primer Adelantado de las

(1) Al ver que hasta los elementoi favorecían á sus contrario., exclamÓ fuera
de si el duque de Guisa 'IUI parlcla 'IUI Dios SI kalJla ¡'u¡'o upaRol.
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islas Filipinas, Miguel López de Legaspi, eligió el día 1S de mayo de 1571
para tomar solemne posesión de la ciudad, declarándola al propio tiempo
capital de todas las islas. Legaspi trazO la ciudad con calles peñecta
mente alineadas, ensanchO el fuerte, construyO numerosas casas, nombrO
ayuntamiento y declarO á Manila puerto franco.

1644. Batalla de Lérida (GUERRA DE CATALID:A).-Hallándose don
Felipe de Silva sitiando á Lérida con 14.000 infantes y 4.000 caballos, se
presentO el mariscal de la Motte, y por medio de une. hábil maniobra so
corrio la plaza con hombres y municiones; pero el general espafiolle
acometio con tal ardimiento, que después de un refiidfsimo combate le
derroto completamente, dejando los franceses en el campo 2.000 muer
tos y 1.500 prisioneros, cayendo toda la artillería y bagajes en poder
de nuestras tropas. Los restos del ejército vencido' se refugiaron en
Cervera.

La plaza, defendida por 3.600 franceses y 2.000·catalanes; se entrego
II fines de julio, entrando en ella dos días después Felipe IV, que espe
raba dicho suceso para penetrar en Catalufia.

1746. Episodio de la guerra de Italia.-Destaclldo del campo espallol de Pla
sencia 'el segundo batallón de Asturias, á las órdenes de su comandante D. MIGUEL

ALTURE, para guardar la C&8a de los padres de San Sixto,enOrzolengho, siete milla'&
distante, fué atacado el 14 de' mayo por los austriacos provistos de tres piezas de
artillería. Intimada la rendición con la amenaza de que si no era aceptada inmedia
tamente serían todos pasados á cuchillo, contestó el bizarro jefe de Asturitzs: '1uttn
la tropa del ,.~ "0 hada impresió" semga"te amena", siendo menester atacarla con
pitIas de á vei"ticuatro y {uenas más co"siderables para darse á pal'titlo, y después
de cinco horas de fuego, retiróse el enemigo con bastantes pérdidas. Mortificados los
imperiales con la arrogante actitud de aquellos 500 espanoles, se presentaron el dia
siguiente 15 en nl1mero de 6.000 con un tren de doce cal10nes y tres morteros, romo
piendo en seguida fuego tan terrible 'y destructor, que en breves instantes la casa de
San Sixto quedó reducida á escombros, pereciendo entre sus ruinas considerable
n'4mero de defensores. Entonces ALTUBE, viendo que no era socorrido, salvó por
una capitulación muy honrosa el resto de sus valientes soldados, mereciendo del ge·
neral enemigo le concediese salir libre á incorporarse á su ejército con armas y mu
niciones: tal fué la admiración que le causó el heroico comportamiento de los bra·

vos de Asturias.

181 l. Defensa dé Ubeda (GUERRA DE LA INDEPENDENCIA).-Acanto
nado el regimiento de Gddiz en dicha ciudad, fué acometido por los
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franceses á las ocho de la mafiana del 15 de mayo. Dividida la fuerza en
dos mitades, extendlóse una, á las órdenes del saIgento mayor D. Anto
nio Bray, por la derecha de la puerta de Baeza; la otra, mandada por el
capitán D. Nicolás de Castro Palomino, quedó de reserva en la plaza del
Mercado. El enemigo, formado en ~tro columnas, atacó por la puerta
de Baeza, y frente li San Francisco, que era la parte más débil del recin·
to, y después de tres horas de lucha logró introducirse por las calles, de
donde fué arrojado d. la bayoneta por las reservas, que acudieron oportu
namente. Reforzados los contrarios por una nueva columna de infantería
y caballería que se piesentO por el camino de Sabiote, se replegaron los
espafloles, con lo que, envalentonados los franceses, cargaron otra vez
sobre los nuestros, que volvieron caras y les rechazaron, obligándoles á
pronunciarse en fuga desordenada con pérdidas considerables.

~ 1837. Expedición de D. Carlos (GUERRA CIVIL).-El 15 de mayo,
después de una solemne recepción por ser cumpleaflos de D. Carlos y de .
su hijo segundo D. Juan, emprendieron la marcha las tropas expedicio
narias, compuestas de 13.000 infantes y 1.500 caballos (1), pernoctando
aquel día en Salinas de Oro y el 16 en Echauri. Pasó el 17 el Arga, junto
á Belascoam, por un notable puente flotante formado por los ingenieros
con toneles y maderas ensambladas; continuó por Monreal, 1zco, Leache
y Sada, acampando el 19 junto li Cllseda, después de pasar el río Ara~n;
siguió por Gallipienzo, Blirdena, Castiliscar, Farasdues y Luna, y cruzO el
23 el Gállego, la caballería por un vado y la infantería por un puente de
carros, entrando en Huesca en la mafiana del 24, en cuyas inmediacio
nes, alcanzado por el valiente cuanto desgraciado general Iribarren, que
había salido el 17 en persecución de los CA.pedicionarios, cubriendo siem
pre el paso del Ebro, libróse batalla desast!osa (v. 24 MAYO). Consiguie
ron los carlistas una nueva victoria en la batalla de Barbastro (v. 2 JUNIO)
sobre el general Orta, que mandaba el ejército del Centro, pasando des
pués el Cinca por Estada y Estadilla, cuya operación pudieron haber im
pedido las tropas liberales. Menos afortunado D. Carlos en Catalufia, fué

(1) Iban dichas fuerzas organizadas en cuatro divisiones, tres de infantería y
una de caballería, á las órdenes de loa generalts don Pablo Sans, D. Prudencia So
pelana, D. Alonso Cuevillas y conde del Prado. Mandaba el ej~rcito el infante don
Sebastián de Barbón y Braganza, quien tenía como jefe de E. M. G. á D.. Vicente
González Moreno, ,¡ de Málaga. Era jefe de la artillería el coronel Gil de la Torre,
y de ingenieros el coronel Gordillo. Don Carlos, vestido de paillano, marchaba á la
cabeza con un numeroso cuartel real.

TOllO 11
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batido en los campos de Grá (v. I2 JUNIO) por el barón de: Meer, quien
tampoco supO sacar de su triunfo todo el partido posible, por haber de
jado que el enemigo se retirase tranquilamente por Biosca á Solsona,
donde hizo su entrada el Pretendiente el 15 con gran ostentaci(lD, siendo
llevado bajo palio á la Catedral. El 19 pasó la expedición á Suria, donde

~"."'iL1a.U'""l.¡J,r.tt

\,

Mayo IS.-Expedición de D. CarlOI.

pernoctó, alojándose D. Carlos en San Fructuoso el u, mientras la divi
sión castellana acometía el pueblo fortificado de San Pedor, que no pudo
tomar, defendiéndose sus 100 nacionales con intrepidez heroica (v. 2I JU
NIo). Vovieron los carlistas el 22 á Suría, donde descansaron el :13, yel
24 emprendieron de nuevo la marcha en dirección al Ebro, efectuando
aquélla por Prades de la Molsosa, Castellfullit de Llobregós, Anglesola,
Vallbona, Vinaixa, Garda, Masas deMora (I)y Ginestar, y llegaron el :18

(1) Su. habitantes, con el cura , la cabeA, lin infundirle. temor alguno el
tener á la mta un pueblo fortilicado '1 fuerzu liberal., I&lieron á recibir '1 procla·
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frente á Cherta, después de largas y penosas jornadas en las que se come
tieron bastantes desordenes (1), pasando sin contratiempo alguno el Ebro
á la vista de numerosas fuerzas liberales, gracias á la protecCión y acerta·
das medidas de Cabrera (v. 29 JUNIO).

Ya en la orilla derecha del Ebro, y unidas á las tropas expedicionarias
las del mencionado caudillo, se dirigieron por Ulldecona, San Mateo,
Burriol y Villarreal de la Plana á atacar á Castellón (v. 8 Juuo), aunque
infructuosamente, continuando el 9 la marcha por Nules, Almenara, Al·
balate y Burjasot, alojándose el 13 en Cheste y Chiva, donde al fin le de
rrotó el general Oráa con fuerzas inferiores (v. 15 JULIO). RetirOse don
Carlos por Chelva, Manzanera, Rubielos de Mora y Mosqueruela á Canta
vieja, donde entró la expedición el 30 de julio, fraccionándose después
en varias columnas para facilitar la subsistencia, con lo cnallas tropas
liberales, enteramente desorientadas, no sabían adonde acudir, siendo
esto causa de la derrota de la división Buerens, que fué casi completa
mente destruida en Herrera de los Navarros (v. 24 AGOSTO). Animoso el
Pretendiente con esta victoria, perseveró en su intento de dirigirse á la
capital del reino, y eludiendo á costa de penalidades y trabajosas mar·
chB!l la activa persecución de Espartero, que con ocho batallolles del
Norte se había reunido el 1.° de septiembre en Daroca á las fuerzas que
mandaba Oráa y á los restos de la división derrotada, fué aproximándose
á Madrid por Calamocha, Monreal, Pozondón, Orihuela del Tremedal,
Sierra de Albarracín y Frias, de donde salieron los expedicionarios el S,
pernoctando el 6 en Cardenete. En Buenache de Alarcón se les incorporó
el 8 Cabrera con diC2 batallones y un regimiento de lanceros, dirigiéndose
luego por Villar de Cafias, Montalbo, Saelices y Villarrubio á Tarancón,
desde cuyo punto tomaron elll el camino de Belinchón, pasando el Tajo
todo el ejército en un instante gracias á un hermoso y sólido puente cons·
4Uído aprovechando una bajada de pinos que les' deparó la suerte; y,
finalmente, por Fuentiduefia, Villarejo de Salvanés, Perales de Tajufia y
Arganda, avanzando algunos batallones hasta Vallecas, dió la expedición
vista á Madrid el I2, produciendo en la corte la alarma consiguiente.

Espartero, desde Daroca, fué constantemente á los alcances de los
carlistas, que esquivaban siempre el combate; mas no consigmendo nada
con ir tras de ellos, lo cual hacía también imposibles las subsistencias, se
corrió el 5 desde Albarracín á Orihuela del Tremedal, marchando luego

mar t D. Carlos, cuya prueba de adhesión y valor asombró t los expedicionarios.
(1) El exquisito vino del Priorato produjo una embriaguez casi general y una

reyerta entre un batallón de gr{Uladeros y la caballería, que costó trabajo apa·
ciguar.
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rápidamente á Beteta y Caflizares para ganarles el flanco derecho. El 6
llegó el conde de Luchana á Beteta; entró el 8 en Cuenca, de donde salió
el 10, después de proveer á su tropa de calzado, pernoctando en Villalba
del Rey; paso el II el Tajo por el puente de Aufión, y pernoctó en Ten·
dilla; llegó al anochecer del 12 á Alcal4 de Henares, y entró por fin en la
tarde del 13 en la capital del reino, al frente de 20 batallones y 800

caballos. Mas en la madrogada de dicho día, noticioso D. Carlos de la
aproximación de Espartero, habia emprendido ya un movimiento retro
grado desde Arganda en dirección de Alcal4 y Guadalajara, en la que pe
netró un batallón de Cabrera, y alcanzada el 19 su retaguardia cerca de
Aranzueque, experimentó 500 bajas, en su mayor parte prisioneros y de
sertados. Separ6se Cabrera con las tropas del Centro, y continuó la ex
pedición precipitadamente su retirada en dirección al Norte por Brihue
ga, Cifuentes, Atienza, Berzosa (después de pasar el 26 de septiembre el
Duero por el puente de Gormaz), Pehranda, Aranda, donde se le incor·
poró el 28 la expedición de Zaratiegui (v. 19 JUUo), en huida también, y
Covarrubias, volviendo á ser batidos los r;arlistas en Retuerta (v. 5 OCTU'
BU), Y su caballería el 14 en Huerta del Rey, con lo cual aquel brillante
ejército, que había salido cinco meses antes de Navarra tan confiado y
animoso, tuvo que fraccionarse para poder ganar de nuevo por las Encar
taciones el territorio vascongado, llegando á Arcinega D. Carlos el 26 de
octubre con sus tropas en el estado más deplorable.

Esta expedición, llamada real por los carlistas, duro ciento sesenta
díalI, en los cuales recorrió un trayecto de 538 leguas, pasando por
3S3 poblaciones de Aragón, CatalUfia. Valencia, las dos Castillas, la
Mancha, la Alcarria y Alava.

1869. Combate de Maniabón (GUERRA DE CUBA).-Al conducir un
convoy de víveres y municiones desde Puerto Padre á las Tunas, fUé
atacada la columna que lo protegía por numerosas fuerzas insurrectas
cerca de la finca Maniabón, que atraviesa el río que la da nombre. Como
ponían el convoy 33 carretas, tirada cada una por dos yuntas de bueyes,
y formaban la escolta dos compafiías del regimiento de Ndpoles, tres
compafifas del quinto de movilizados y dos piezas de montafia, de las
que marchaba una con la vanguardia y otra con la retaguardia: en total,
unos 500 hombres. Avanzó la vanguardia. con intrepidez al divisar al
enemigo, el cual, después de causarle bajas numerosas al abrigo de un
bosque, corrióse por derecha é izquierda para caer sobre la retaguardia,
que habla tenido que hacer alto mientras se separaba del camino uno de
los bueyes que había caído muerto. Aprestóse aquélla á la defensa, y en-
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tablose rudo combate, consiguiendo tener 11 raya á los cubanos los morti·.
feros disparos de metralla hechos pOr la pieza de montatia (EPISODIO);'
mas aquéllos, cada vez más audaces al observar que disminuía paulatina
mente el fuego de la fatigada retaguardia, llegaron 11 lanzarse sobre las
cajas de los mulos que habían caído heridos, y aun sobre el ca1iOn, cuyos
sirvientes estaban tamqién casi todos muertos Oheridos; mas una compa·
Ala de Ndpoles de la vanguardia, á las Ordenes del capitán ColOn, que
mandó el jefe de la columna, pUllO por entonces término á la lucha obli·
gando á los insurrectos 11 desistir de su intento. Los espafioles tuvieron
que pelear de nuevo, antes de llegar á las Tunas, acometidos varias veces
por el enemigo; en terreno tan desigual y de tránsito tan penoso para
las carretas, que ten1aD que hacer frecuentes altos en los numerosos ba
rrancos y malos pasos; pero el convoy pudo llegar felizmente á su
destino, habiendo salido de las Tunas en su auxilio 300 hombres de
la guarnición con el comandante Boniche, el cual consiguio desalojar
al enemigo de las fuertes posiciones que ocupaba, si bien á costa de
70 bajas.

Episodio.-El cabo segundo de artillería BERNAR.DO OTERO dió pruebu de
un valor y serenidad extraordinarios. Habiendo recibido una herida, continu6 no
obstante en su puesto, haciendo certeros disparos con la pieza de montafta que tenía
A su cargo, y lo mismo al recibir una segunda y mA.s grave herida en el brazo, que l~

interes6 parte del costado, retirándose tan sólo cuando, después de hacer todavía unos
cuantos disparos de metralla" los grupos de insurrectos mis próximos, le abando
naron lu fuerzas.

1875. Ataque de Guetaria (GUERRA CARLISTA).-En la madrugada del
14 de mayo se arrimaron sigilosamente los carlistas á la muralla de Gue·
taria y volaron con dinamita una puerta tapiada; mas la guarnición, como
puesta de 240 hombres del Rey y algunos artilleros, ingenieros, carabine
ros y voluntarios, mandada por el capitán de ejército, teniente de carabi
neros, D. Eduardo Palacio, voló al punto de peligro, levantando en
breves momebtos una ba..rricada con el auxilio del pueblo, que se lanzo
en masa á la calle 11 contener al enemigo. Frustrado el intento de éste de
entrar por sorpresa en la villa, rompió el fuego desde seis baterías (1),
una de las cuales distaba sólo 350 metros del muro, concentrando parte
de ellas sus disparos sobre la brecha para hacerla practicable, á las que
la plaza no pudo contestar mas que con el fuego de una pieza de á 1:1 Y

(t) Estaban artilladu con dos morteros, 15 caftones de 121 rayados, ocho de

7 1 y cuatro Withworth.
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. otra de á 8, las micas que habia. La escuadrilla del CanUbrico del con

. tralmirante BarCáiztegui, que se presentO á las once de la mafiana, dió
algún respiro á los atribulados defensores, hasta las cuatro de la tarde, en
que se retiró con algunas bajas y despeñectos en los barcos. Arreció en
tonces el fuego, y 11. las dos y media de la madrugada del 15 presentóse
un batallón carlista para dar el asalto; mas la gupnición le rechazó va
rias veces, tenie9do que desistir de su empresa al amanecer, y retirarse
después de recoger SUB muertos y heridos (EPI~ODIO). Llevaban ya aque
llos valientes soldados veintitrés horas de continua pelea, cuando llegaron
los refuerzos enviados de San Sebastill.n. consistentes en dos compafiías
del &y, una sección de ingenieros y tres piezas de artillería, tomando el
mando de la plaza el teniente coronel, capitll.n de ingenieros, D. Pedro
Llorente. El comandante de artillería D. Félix León hubo de reponer con
piedra traída de San Sebastill.n los desperfectos ocasionados en la batería,
dándose principio 11. la constIUcción de otra nueva en el castillo de San
Antón.

La población sufrió mucho con las 1.500 bombas y granadas que re
cibió en tan corto intervalo de tiempo, acabando más adelante de arrui
narla casi completamente al reanudar los carlistas el 13 de junio el fuego
de caMn, que no cesó hasta e1'26 de enero de 1876 (1), cuando el briga·
dier Mariné desembarcó con una pequetia fuerza y tomó las formidables
posiciones de monte Gll.rate.

Episodio.-Entre loa mucho. actoa de heroÍlmo que tuTieron lugar, merece
citarse el de una mujer llamada JOSEFA ANTONIA AZPEITIA, que ayudaba t condu
cir loa heridos, desde el punto en que se hallaban, al ho.pita1, donde les prestaba
toda clase de auxilios como enfermera que era del mismo.

Dla t6.

1509. Asalto y toma de Orán (CONQUISTA DE ORÁN}.--Deseoso el caro
denal Jiménez de Cisneros de extender la fe católica y el imperio de Es
pafia en África, equipó á sus expensas una escuadra de diez galeras y
ochenta naves menores, y un ejército de 10.000 infantes y 4.000 caballos,
de cuya expedición tomO personalmente el mando, ll. pesar de su edad
avanzada, en unión de Pedro Navarro, que era el verdadero caudillo mi·

(1) Lu baterfu carlistas arrojaron desde el 13 de mayo balta el 26 de enero
sobre la heroica Guetaria 340 bombu y 4.276 (ranadu. La mayor parte de sus
moradores tuvieron que abandonar la población por la falta abaoluta de medios de
subsistencia, quedando en enero de 1876 reducidos t 1So los 900 que antes contaba.
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litar del ejército. Salieron los expedicionarios de Cartagena el 16 de mayo,
y haciendo rumbo á Mazalquivir (Mers·el-Kebir), que habla sido tomada
por las armas espafiolas el 13 de septiembre del afio anterior, fondeO el
mismo día la escuadra en dicho puerto, distante poco más de una legua
de Orán. Hecho el desembarco, revistO y uengO el cardenal á las tropas;
y comprendiendo que su presencia en la batalla podía ser más perjudicial
que provechosa, cedio á las reiteradas instancias de los capitanes del
ejército pua que no se expusiese al peligro, y haciendo entrega del man
do á Pedro Navarro, retirOSe á la capilla de San Miguel de Mazalquivir á
orar por el triunfo de las armas cristianas, disponiendo se atacase sin p&.
dida de tiempo á los infieles, á pesu de acercarse ya la noche: tanta con·
fianza ten1a en la victoria.

Hiciéronse sin pérdida de tiempo los prepuativos necesarios, y mien·
tras la escuadra apoyaba el movimiento por la costa y se dirigía á la rada
de afán para coadyuvu al ataque, se encaminaron los espafioles á las al·
turas inmediatas, coronadas de enemigos, los cuales acometieron con el
mayor valor" los nuestros en cuanto los tuvieron al alcance de sus fue·
gos (EPISODIO); mas los disparos de artillería y de los arcabuceros del ej&
cito cristiano contuvieron el impetuoso avance de los moros, que, acome
tidos á su vez, defendieron el terreno á palmos; pero cedieron al fin al
bien concertado ataque de Pedro Navarro (1), que les hizo declararse en
fuga desordenada, siguiendo los espafioles tras de ellos hasta el pie mismo
de los muros de afán. Sin titubear ya nuestros soldados, dieron intrépida
mente el asalto, y como escasearan las escalas por querer todos á porfia
subir á las murallas, triunfo su grande energía de todos los obstáculos,
apoyando sus largas picas labre el muro Oclavándolas en la uniOn de las
piedras para trepar por ellas, como lo efectuaron con increíble destreza,
axiliándose unol á otros, siendo precisamente la primera bandera espaflo·
la que tremolO en el adarve la del Cardenal, á cargo del alférez de su
guardia GONZALO DE SoUZA. Simultáneamente, otros seis alféreces hicie
ron ondear sus banderas por encima de,Ja muralla, y franqueadas las
puertas de la plaza al resto de las tropas, precipitOSe por ellas todo el
ejército, arrollando cuanto á su paso encontraba, sin dar cuartel, no res
petando edad ni sexo: tal era la furia con que penetrO la soldadesca en la
infeliz ciudad. Era ya al rayu del alba cuando, desobstruídas algún tanto
las calles, mandó Navarro al capitán Vil1arroel fuese á dar paIte al
Cardenal de tan gloriosa victoria y pudiese ir á tomar posesion de la
plaza.

(1) DistiDgui~ronae cm el combate 1.. escuadras de Segovia, mandad.. por Pe
dro AriII, ,¡ Jluttli/#r.
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Episodio.-Fu~una de 1.. primeras victimu del combate el capitán de la hueste
de Guadalajara Luis de Contreras. Habiendo quedado su cadáver en poder de
los moros, le cortaron la cabeza, que enviaron á Orán, donde la anduvieron paseando
y ensellando por las caBes con gran regocijo. diciendo que era la del alfaquí de los
cristianos. Mas como Jos cauUvos manifestasen que no era la del Cardenal, y por otra
parte observasen las mujeres musulmanaa que Contreras era tuerto, se llenaron
de supersticioso terror, convirtiendo en tristeza el jl1bilo general porque el primer
enemigo que habían muerto los suyos en¡ tuerto, lo que dió lugar á siniestras pre·
dicciones que, desgraciadamente para ellos, no tardaron en verse realizad...

1764. Apertura del Real Colegio de Artilleria de Segovia.-Tuvo lugar
el 16 de mayo de 1764, con gran solemnidad, siendo Inspector general el conde de
Gazala, en cuyo lIcto pronunció el discurso inaugural el erudito profesor primero
P. Antonio Eximeno, de la Compall!a de Jes11l. La aproximación de los franceses
hizo abandonar el alcl1zar de Segovia el 30 de noviembre de 1808, siendo director
del Colegio D. Miguel de Cevallos, trasladándose" Sevilla,donde se instaló el 14 de
mayo de 1809i pero en 31 de enero siguiente fu~ disuelto de hecho por la entrada
de los enemigos en dicha ciudad. Por Real orden de 8 de agosto de 18u quedó de
nuevo establecido en Palma de Mallorca. el 9 de julio del mismo alio, volviendo'
Segovia 0.1 terminar la guerra de la Independencia, en noviembre de 1814. Disuelto,
como todo el cuerpo, por Real decreto de 1.0 de ~tubre de 1823. se restableció en
Alcalá de Henares el 16 de mayo de 18:~o. por Real orden de 3 de junio de 1829.
pronunciando UD notable discurso el teniente general D. Joaquin Navarro Sangran,
distinguido artillero y director general del cuerpo. Desde dicho punto se trasladó á
Madrid en agosto de 1837, ocupando el antiguo Seminario de nobles (hoy Hospital
militar), y luego otra ve: á Segovia donde se reinstaló en el alcAzar el 19 de noviem·
bre de 1839, terminada ya la guerra civil por el convenio de Vergara, siendo direc·
tor (capitán primero de la compallia de cadetes) el brigadier D. Antonio Sequera.
AllI permaneció el Colegio hasta el 6 de marzo de 1862, en que, destruído por un in
cendio aquel notable edificio. se instaló el mismo día en el antiguo convento de San
Francisco. de la misma ciudo.d, donde Se habla eltablecido ya desde enero de 1858
In Academia de aplicación (1).

Por Real decreto de 23 de abril y Real orden de 9 de mayo de 1867 se dispDlO
la. e;oo;tinción del Colegio, que debla converlirse en Academia de Artillería, cnya. nueva
orgnniUlción empezó á regir el 1.0 de julio de 1868; 101 cadetes, denominación que

(1) Fué creada por Rea.l orden de 5 de diciembre de 1843. sa.liendo en enero
de 1846 lo. primera promociOn de tenientes, puca huta dicha fecha ingresaban los
cadetes en el cuerpo, 11 la terminación de sus estudios, con el empleo de subtenien·
tes. La Acndemia de aplicación se trn.sladó en junio de 1854 á Sevilla, de donde
volvió á Segovia en enero de 1858; en diciembre de 1864 pasó á Madrid, y otra vez
6. Segovia en 1868, refundi~ndose en la)lamada Academia de Artillería.
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tenían antes los alumnos, se llamaron en lo sucesivo soldad08-alumnol. Extinguida
de hecho la Academia de Artillería en febrero de 1873 por haber pedido todos los
alféreces-alumnos y soldadol-alumnos, sin excepción. alguna, su separación del servi·
cio, lo mismo que los jefes y oficiales del cuerpo, se restableció en septiembre del
mismo ano con la antigua organización; y por la creación de la Academia general
militar en 20 de febrero de 1882 quedó convertida aquélla esclusivamente en Aca·
demia de aplicación.

I8u. Batalla de la Albuera (GUERRA DE LA INDEPENDENCIA).-Quee

riendo el mariscal Soult hacer levantar el sitio de Badajoz que había em
prendido el mariscal Beresfor~, partió de Sevilla ellO de mayo, llegando
lI. Santa Marta el 15 con 20.000 infantes, 4.500 caballos y 40 piezas. A su
aproximación mandó Bereslord descercar la plaza, conviniendo con los
generales espafl.oles, en una reunión celebrada en Valverde de Leganés,
presentar batalla" los franceses en las cercanías de la Albuera, pueblo
de corto vecindario, á cuatro leguas de Badajoz, en la carretera de esta
capital á Sevilla, situada en la orilla izquierda del río del mismo nombre
formado por los arroyos Nogales y Chicapierna, y nudo importante de
comunicaciones entre Portugal, Extremadura y Andalucía. El ejército
aliado tomó,· pues, posiciones el 15 en el Almendral, formando á la dere
cha las tropas espafl.olas del general Blake (1), dos divisiones en primera
línea y una en segunda, con la caballería cubriendo el flanco derecho, y
los anglo-portugueses á la izquierda, entre los caminos de Valverde y Ba
dajoz, la caballería portuguesa al lado de sus infantes, cubriendo el flanco
izquierdo, y la britll.nica cerca del arroyo Chicapierna, de donde se replegó
al presentarse el enemigo. Incorporóse también la división de D. Carlos
de Espafl.a y la caballería del f:onde de Penne-Villemur, pertenecientes
al V ejército espafl.ol, que mandaba el general Castafl.os, formando del
mismo modo á la derecha. La línea de los aliados se extendía por la ca
dena de alturas que hay detrás de la Albuera,~perpendicularmente al ca
mino de Valverde, ocupando algunas tropas ligeras inglesas, al mando del
general Alteo, el pueblo de la Albuera. El ejército anglo-hispano-portu
gués reunía unos 31.000 hombres (27.000 infantes y 3.600 caballos), de los
cuales 15.000 eran espafloles, por lo cual, siendo en mayor número los
anglo-portugueses, tomó el mando en jefe el mariscal Beresford, según lo
convenido.

Los franceses se movieron desde Santa Marta en la madrugada del 16,
avanzando al abrigo de los chapanos que cubren las orillas del Nogales,

(1) Componían el llamado ejército eJ:¡>edicionario 1.. tres divisiones de i~fan.

tería de D. José de LardizAbal, D. Francisco Ballesteros y D. José de Zay... Man·
daba la caballería D. Casimiro Loi, y ejercCa 1.. fu.nciones de jefe de Estado mayor
D. Antonio Bu.rrieL

TOllO n ..
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y á las ocho de la matlana se .presentaba ya frente á la Albuera el general
Godinot con una división de infantería, dos regimientos de dragones
mandados por el general Briche y una batería ligera que empezó li ca1lo
near las posiciones de los aliados como para atacar su centro ~ izquierda,

Mayo 16.-Ballllla de la Albuera.

cubriendo de este modo el verdadero ataque, que dirigieron los franceses
al flanco derecho con ánimo de envolver por esta parte la línea de los
aliados. Por fortuna, apercibidos á tiempo nuestros caudillos del movi·
miento del enemigo (1), dispusieron un cambio de frente lila derecha, que
ejecutaron los espatloles ordenadamente con el aplomo y precisión de
ropas veteranas. EntablOse, pues, (ormal y sangrienta lucha cuando, des-

(1) El coronel lllemll.n D. Bertoldo SchepeJer Cut el primero que llamó la aten.
ción de Jos generales Casta!loa, BereaCord y Blake. por haber vilto brillar entre 101
matorrales de Ja orilla lu bayonetu enemigu.
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pués de atravesar el Nogales y el Chicapiema, se adelantaron por el bos
que, bajo la protección de fuertes baterías, las divisiones Girard y Gazan,
apoyadas por otra de reserva del general Werlé y la caballería á las órde
nes de Lataur·Maubourg, tomando parte en la pelea primero Zayas, luego
Lardizábal y sucesivamente todos los espafloles, menos dos batallones de
Ballesteros, quien con el resto de su división dió una briosa arremetida
por el flanco derecho de las columnas agresoras, las cuales tuvieron que
cejar buscando el apoyo de sus reservas; mas llevados una y otra vez al
ataque, consiguieron los enemigos sostenerse frente á las lomas ocupadas .
por los espafioles, esperando arrojarles de ellas en otra acometida. La di
visión inglesa de Stewart, seguida de la de Cole, acudía entretanto en
auxilio del ala derecha, que encontraron bien reforzada los franceses al
emprender de nuevo el ataque. Adelantóse Stewart, que se habia situado
á la derecha de Zayas, con una brigada (Colbourne); mas de pronto se
vió acometida por retaguardia por los húsares franceses y lanceros pola
cos, que á favor del humo de las descargas y del fuerte temporal de agua
y viento que á la sazón reinaba, habían conseguido rebasar su flanco sin ser
vistos, siendo puesta en dispersión con pérdida de la artillería que llevaba,
de 800 prisioneros y tres banderas, siguiendo enardecidos con el triunfo
parte de los jinetes enemigos por entre las dos líneas de los aliados, en
donde perecieron casi todos, conteniendo :1. los restantes la caballería es·
pailola de Penne-Villamur, que repelió gallardamente á la contraria.Re
nuevan los franceses el ataque con gran furia; pelean ambos contendien
tes con obstinación heroica, fusilándose á muy corta distancia; toman
parte en el combate las reservas enemigas, al ver que se les oponían nue·
vas fuerzas de los aliados; y diezmadas aquellas valientes columnas, em
pezaron á flaquear, decidiendo la acción en bn supremo instante las
brigadas Harvey '1 Myers, de la división Cole, que cargaron al enemigo
por un flanco, mientras le acometía de frente, arma;'¡ brazo y con gran
bizarría, la división Zayas. Entonces decayó ya por completo su ánimo, y
volviendo la espalda, se arremolinaron y cayeron unos sobre otrós, atro·
pellándose ladera abajo en su desordenada fuga. Su caballería, serena y
amenazadora, superior á la aliada, y el fuego de su bien servida artillería,
impidieron á los vencedores, muy quebrantados también, la persecución,
elevándose las pérdidas de éstos á cerca de 6.000 hombres (de ellos 1.400

espafloles y 300 portugueses), casi las mismas que las de los franceses, de
los que murieron los generales Pepin y Werlé, quedando heridos Gazan·
Maransin y Bruyer (1).

(1) De los aliados murieron 101 generales britlinicos Houghton y Myersj
el teniente de artillería D. Joaquin Moscoso, y los oficiales de Estado mayor
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Permanecieron ambos ejércitos el 17 muy tranquilamente uno enfren,
te de otro, y por la noche emprendió Soult la retirada, llegando el 23 li
Llerena, donde se detuvo para e¡perar refuerzos. Una vez incorporadós,
volvió á avanzar:el 12 de junio en combinación con el ejército de Portu
gal, que mandado por el mariscal ~mont, estaba ya en marcha para
el Guadiana desde Alba de Tormes, decididos do impedir el sitio de Bada
joz, que halá emprendido de nuevo lord Wellington; mas éste no se atre
vió á medir sus fuerzas con las de los dos mariscales, próximos do reunir
le, y levantó definitivamente el cerco, repasó el Guadiana y se acogió el
17 de junio do Yelves. Marmont y Soult pudieron ya avistarse el 19 sin
obstáculo alguno en el mismo Badajoz, reuniendo entre ambos 60.000 com
batientes.

18:11. Episodio del levantamiento y separación de Méjico.-En el sitio
de Córdoba diatinguióse por sU extraordinario nlor, al atacar las defensas construi
d.. en las bocacalles, el regimiwto de Castüla, siendo los primeros en penetrar en
la casa de D. Manuel de la Torre, principal reducto de los enemigos, bajo el terrible
fuego de metralla y fusilería, el urgento de dicho cuerpo TOMÁS ALVAllEZ y el cabo
MANUEL SALVADOIl.. Mas redoblando los mejicanos sus esfuerzos, volvieron II tomar
el puesto perdido, y al repetir los bravos de Castilla el asalto, murió gloriosamente
SU coronel D. Francisco Hevia, dando ejemplo de valor á sus soldados, que
le lanzaron á la bayoneta y recuperaron la C&8I, entregándola A las llamas (1).
El virrey mandó que en los libros de orden del cuerpo y de todos los del ejército se
estampara la siguiente nota: lIImwria indtle61e tÚl 6tnemérito y 6iflarro toronel
D. Francisco de Hevia, del regimitnto VOLUNTAlllOS DE CASTILLA, exjeái
ritIffQrio de Unea, mutrto !uroitamtnte en el sitio de CÓ1'do6a el.16 de mayo de .18;u,
dt/tnditndo la integridad de las Espallas, SIl C01fstituriónpolitita y la fidelidad á SIl rey
el Sr. D. Ftr1IaMO VII.

J872. Acción de OiÍate (GUERRA cARLlsTA).-Encargado el batallón ca
zadores de Mtndigorria de perseguir do la facción Ayastuy, que se supo
nía en Guipúzcoa, se enteró en Ofl.ate su teniente coronel D. Julián Garcia
que se encontraban no lejos numerosas fuerzas carlistas, en número por
lo menos de 5.000 hombres. Aunque el efectivo de su batallón no llegaba
á 500, no vaciló el valiente jefe, y considerando cuestión de honor el sa
lir al encuentro de los enemigos, 4 pesar de BU inmensa superioridad nu-

D. Emeterio Velarde y D. Martin PáITaga, resultando heridos Stewart,
Cale, D. Carlos de Espalla y otros oficiales superiores.

(,) Murieron también los capitanes D. José Maria Martinez 1 D. An
tonio Casariego, el subteniente D. Juan Bringas y crecido námero de
soldados.
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mérica, emprendió la marcha por la carretera de MondragóD, encontran
do efectivamente á los carlistas en el barrio de Garibay, 3 kilómetros
distante, situados en buenas posiciones en la meseta y ermita de la Mag
dalena. La vanguardia liberal, compuesta de una compafl.ía y una sección
de miKueletes, ataCó con decisión, consiguiendo apoderarse de una altura
y de algunas casas que aquéllos ocupabanj mas los contralios desplegaron
parte de sus fuerzas por ambos flancos con ánimo de envolver á la colum
na. Entonces el jefe de ella reforzó la vanguardia con dos compafiías, or
denando la retirada, que efectuó .Mendigorrfa al paso ordinario, con un
orden admirable y sereno valor, sosteniendo el fuego por retaguardia y
por ambos flancos, sin que las cargas de caballería que intentó el enemi
go consiguiesen desconcertar á aquellos bizarros soldados. De este modo
llegaron los liberales á Ot'iate, donde se hicieron fuertes en la Casa Con
sistorial y otros edificios de la plaza, decididos á defenderse hasta el últi
mo extremoj mas los contrarios no tuvieron por conveniente atacarlos,
viendo el buen espíritu que les animaba, y después de hacer alarde de
fuerzas por los alrededores de la villa, se retiraron tranquilamente. Tan
brillante hecho de armas costó ll. los liberales la pérdida de 10 oficiales y
127 individuos de tropa, entre muertos, heridos y prisioneros, y aunque el
jefe de MmdigtJrrfa, creyendo en conciencia que sus soldados se habían
e.xcedido en el cumplimiento de su deber, solicitó para el batallón la cor
bata de San Fernando, no le fué concedida. De los carlistas quedó herido
Ulibarri, uno de los jefes de más nombradía, falleciendo á los pocos
días.

Dla 17.

1675, Sitio de Gerona (GUERRA CON FRANCIA).-Después de invadir el
mariscal Schomberg el Ampurdán por el Coll de Banyuls, se detuvo tres
días en Figueras, abandonada por los espafioles, y se presentó luego de
lante de Gerona. Esta plaza se hallaba completamente desprevenida, en
términos que no tenía tan siquiera montada su artillería, ni hubo orden ni
plan alguno para la defensa, debiéndose este d~concierto á la imprevi
sión del duque de San Germán, virrey del Principado, quien salió de
Gerona al aproximarse el enemigo, dejando en ella de gobernador al ge
neral de artillerta D. Francisco de Velascoj y como la guarnición consis
tía tan !lÓlo en un~cortonúmero de tropas regladas, es casi seguro que sin
el extraordinario valor que desplegaron las milicias catalanas la plaza ha
brta sucumbido en breve tiempo.

El duque de Medioasidonia se situó en Pontmajor, que defendieron
40 soldados y 300 migueletes, mandados éstos por el intrépido bayle de
Basagoda Lamberto Manera, rechazando la primera acometida de los
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franceses; mas acudiendo después con grandes refuerzos, hubo que des
amparar el puente y encerrarse en la plaza. El enemigo ataCó sin pérdida
de tiempo la ciudad por dos distintos puntos, embistiendo el castillo de
Monjuich y el rastrillo de Sao Lázaro. El primero se defendió bravamente
con sus escasas fuerzas cootra 8.000 franceses, que fueron rechazados dos
veces consecutivas; pero sucumbió t la tercera acometida y fueron hechos
prisioneros el gobernador D. Gabriel Carrillo con 100 soldados y ISO ca
talanes, línicos supervivientes, habiendo muerto en la defensa el capitl\n
D. Ramón Olzinel1as. El enemigo pagó bien caro su triunfo, pues
además de los 500 hombres que perdió en los diferentes ataques, perecie
ron otros tantos VÍctimas de la voladura de un repuesto de municiones al
penetrar en el fuerte.

En el rastrillo de San Lázaro se babía situado el duque de Medinasi
donia con algunas fuerzas catalana5,.que llegaron hasta el heroísmo. Allí,
el capitán D. Francisco Vila, coo solos 30 hombres, detuvo por espacio
de cinco boras á más de 3.000 franceses, caUsándoles bajas numerosas.
AlU pereciO también, conotros muchos, el valiente bayle de Basagoda Lam
berto Manera, cubierto de sangre eoemiga y acribillado su cuerpo
de heridas; pero resistencia tan obstinada amedrentó al duque de Schom
berg, quien no atreviéndose ya á atacar el recinto de la plaza, emprendió
la retirada en bueo orden con su numeroso ejército, acosado constan~·

mente por los somatenes.

1864. Expedición á Monte-Cbristi (GUERRA DE SANTO DOMINGO).

Preparada en Santiago de Cuba UDa expedicion de más de 6.000 hombres
contra Monte-Christi, por cuyo puerto, distante sólo cuatro horas de na
vegación de Haiú, recibían los insurrectos toda clase de auxilios, zarpó
el 13 de mayo con dirección á la bahia de Manzanillo, donde el 15 se
hizo car~o del mando el general D. José de la Gándara, dictando acto
continuo las disposiciones necesarias para el desembarco. Este se efectuó
el 16 en la ensenada que limitan las puntas Ycacos y Yuna, yen la mafia·
na del 17 emprendió la división la marcha por la costa en dirección á
Monte-Christi, dos leguas distante, protegiendo la escuadra el movimien
to, que se efectuo penosamente durante tres horas por aquel arenal y bajo
un sol abrasador, sin encontrar obstáculo alguno ni presentar resistencia
al enemigo' mas al llegar al cafio de Santiago, en la desembocadura del
Yaque, que los gulas suponlan vadeable en marea baja, los primeros indio
viduos del batallOn que iba en vanguardia se sumergieron casi completa
mente, corriendo grave peligro de ahogarse, y los dominicanos rompieron
en aquel momento un Dutrido fue~o de catión, desde una gran barricada
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construida en la orilla opuesta, sobre las fuerzas que iban llegando y aglo
merándose junto á aquel obstlicu1o imprevisto. Afortunadamente 'los
primeros disparos de las cafloneras, abandonaron los contrarios esta pri
mera línea de defensa, concentrlindose en los reductos y trincheras artilla
das de segunda linea que defendían el pueblo. El paso, fué sin embargo,
difícil, pues el ca1l.o, de mlis de ochenta metros de anchura, resultO mucho
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Mayo 17.- Expedición á Monte·Christi.

mlis .profundo de lo que los prácticos habían indicado, siendo su fondo
desigual y cenagoso, y de dificil acceso en las orillas; lo franquearon, no
obstante, en breve tiempo los dos batallones de vanguardia (uno del regi
miento de la Habana y el de cazadores de la Unión), metiéndose mar
adentro para buscar la barra de aquella ría; mas la batería de montafia,
que seguía tras ellos, experimentO muchas dificultades, habiéndose caí·

do todos los mulos sin excepcion de uno solo, lo cual hizo preciso sacar
á brazo el material y ganado hasta el otro lado. Ya en éste los dos bata
llones de vanguardia, que mandaban respectivamente los tenientes coro
neles D. Manuel Segura y D. Demetrio QuirOs, el jefe de ella D. Rafael
Izquierdo recibió orden del general Glindara de lanzarse á la toma del
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pueblo y de las posiciones enemigas con su brigada, cuyo ataque de freno ,
te debía apoyar la del conde de Valmaseda, escalonándose por la derecha
de la anterior para servirle de reserva, apoyar su flanco y envolver el izo
quierdo del enemigo, mientras el brigadier Peláez con otro batallón y la
caballería DJarchaba sobre su flanco derecho para estorbar la retirada.
Mas sea por falta de claridad en la transmisión de las órdenes, mala in·
terpretación de éstas, ó excesivo é imprudente ardimiento de jefes, oficia·
les f soldados, no llegaron á tener cumplimiento dichas acertadas dispo
siciones, pues aun no habia acabado de formarse el ter~r batallón en la
orilla derecha, cuando los dos batallones mencionados se lanzaban ya al
ataque con la mayor decisión, completamente al descubierto en aquel te
rreno llano y despejado, cayendo sobre el pueblo, distante 1.400 metros
de la playa. Los insurrectos fueron arrojados á la bayoneta de las casas
donde se habían parapetado, y también de las alturas inmediatas, en las
que no esperaron el choque, huyendo á la desbandada los 3.000 hombres
que defendían aquellas posiciones (EPISODIO). El batallón de la Habana
sustituyó por la llUya la bandera dominicana que todavía ondeaba en el
fuerte (1).

Episodio.-Un grupo cOll8iderable de enemigo. tropezó en su huida, por el ca·
mino de la Macagua, con el general D. Rafael Primo de Rivera, jefe de la divi.ión, y
.u E.tado mayor, compuelto de trece individuo., y viéndolo interceptado por aque
1l0l pocos jinetel, .e lanzaron .obre eUOI á la delelperada para abrirse paso, lo que
con.iguieron despuél de un corto y rellido combate, en que todo. los oficialel del
cuartel general 1Ie batieron con sellalada bravura, muriendo gloriOfllUIlente el joven .
capitán, ayudante del general, D. Juan LatoITe, y re.u1taDdo heridos mú ó
menos gravemente el mi.mo Primo de Rivera, al que le mataron el caballo, el coro·
nel VillaIón, el capitán Puente y el teniente Barrio•. Lo. illlurrectos dejaron un
crecido nl1mero de muertOl y herido. en el lugar de aquella .angrienta lucha.

Dla t8.

1306. Combate naval de Galllpoli (EXPEDICIÓN DE CATALANES Y ARA

GONESES Á OIUltNTK).-Cuando los catalanes y aragoneses se preparaban
para caer sobre Constantinopla después de la toma y destrucción de
Heraclea, y continuar su tremenda venganza por la infame traición de los
griegos, entró en la Prepóntida ó mar de Mármara una escuadra de ge
noveses, constantes rivales de Catalufta, con la que se disputaban el do
minio del Mediterráneo. se componía de 18 galeras y mandábala Odoar·

(1) Tuvieron 101 eapallolel 120 bajas en la conquista del pueblo y po.iciones
enemigas.
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do D'Oria, quien presentándose como de pu, invitO II que pasase .. su
nave Berenguer de Entenza, jefe de la hueste desde el asesinato de Roge!
de Flor, efectuándolo el caudillo de Aragón sin el menor recelo; mas en
cuanto D'Oria tuvo en la capitana genovesa do Entenza, mandoleprender,
y asimismo á los que con él iban, al mismo tiempo que daba orden para
envolver y atacar las cinco galeras catalanas. Poco menos que sorprendi
das éstas, opusieron, no obstante, una resistencia desesperada contra las
fuerzas tan considerablemente superiores de los atacantes, sucumbiendo
las cuatro primeras después de haber muerto 1I00 genoveses; pero la últi·
ma, que mandaba el célebre catalán Berenguer de Vilamart, se
defendió sola mucho tiempo, con una energía y valor heroicos, contra las
18 na,ves enemigas; y despUés de perecer en tan sangrienta lacha otros
300 genoveses, cuando habfaD muerto gloriosamente sobre el puente la
mayor parte de los que compon1aD la tripulación, incluso su bizarro capi
tán, y no quedaba apenas nadie que pudiese arrojar una azcona O empu
liar una espada, sólo entonces pasó la maltratada galera do poder de los
coatrarios (1).

1793. Batalla de Mas d'Eus (GUERRA CON FUNCIA).-Establecido el
general francés Defiers, con 16.000 hombres, en su campo atrincherado
entre Thur y Mas d'Eus, para cubrir do Perpignan, fué atacado en sus po
siciones, en la madrugada del 18 de mayo, por el general Ricardos con
unos 12.000 espaf101es, divididos en cuatro columnas. Apercibióse inme
diatamente el caudillo enemigo que nuestra izquierda era la más débil y
vulnerable, y trató de envolverla; pero Ricardos, que había previsto el in·
tento de los republicanos, mandó ejecutar una inversión completa en toda
la Unea, la que se llevó II cabo con una precisión admirable, bajo la pro
tección de la artillería, haciendo fracasar el plan de los contrarios. Tenían
éstos su centro perfectamente cubierto por barrancos profundos, lo que
hada casi imposible un ataque por este lado, y en su vista dispuso Ricar·
dos emprender el de ambas alas, encargándose del de la izquierda ene
miga el duque de Osuna con cuatro batallones de guardias espaf101as, uno
de carabineros, un regimiento de caballería y seis piezas, y del de la de
recha el general Courten, con tres batallones de guardias valonas, dos
regimientos de dragones, dos de caballería y otras seis piezas, mientras el

(1) Dan esta venión,siguiendo á Muntaner, Moncada, Romey, Ortiz de la Vega
y Balaguer. El historiador griego Pachymero dice que los genoveses, de acuerdo con
el emperador Paleólogo, atacaron lealmente á los catalanes, que tuvieron que sucum·

bir al nl1Jnero.
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general Villalva, con cuatro batallones y seis piezas, llamaba por el centro
la atención de los franceses, amagando un ataque simulado. El general en
jefe, con la cuarta columna, compuesta exclusivamente de caballería, tra
tO de envolver por la izquierda el flanco derecho de los contrarios; pero
metido en un desfiladero, y ametrallado P?r los caftones franceses, se vió
contenido en su avance y hasta rechazado; reiteró, no obstante, el ataque,
preparado por el fuego de catorce piezas, arremetiendo denodadamente
con los BUYOS, y ante aquella insistencia, viendo Deflers que empezaba ya
¡1 flaquear y conmoverse su ala derecha, pasaron algunas tropas de la izo
quierda á reforzarla, y apercibido el duque de Osuna, que habla ido avan·
zando, rodeando el pueblo de Compte y amenazando á Mas d'Eus, en
que se apoyaba sólidamente la izquierda enemiga, aprovechóse de mo
mento -tan oportuno para arrojarse decidida é intrépidamente sobre ella·
El viejo y denodado general Dagobert, que la mandaba, opuso enérgica
resistenciaj pero empujado por Osuna sobre el centro, se introdujo el des
orden y la confusión en sus filas, y Deflers, que habia acudido ¡1 BU dere
cha, más amenazada, fué también arrollado por Ricardos con su caballeo
ría, teniendo que formar el cuadro y refugiarse en un bosque inmediato.
Algunos cuerpos franceses se desbandaron completamente, entrando en
el mayor desorden en Perpignan, que los recibió á caf1onazos, creyéndoles
enemigos, y las autoridades, llenas de pánico al enterarse de la rota de
sus tropas, se refugiaron con los archivos en Narbana. Los espaf101es, que
estaban muy fatigados después de las nueve horas que duró combate tan
rudo, no se empefiaron en la persecución, y recogiendo el material de
tres campamentos, la artille11&, bagajes y municiones abandonadas por el
enemigo, fueron á acampar al Volo (Boulou), dos leguas y media de Mas
d'Eus, sobre la carretera de Perpignan. Los franceses, abandonada la U
nea del Tech, se establecieron en la del Tet, esperando refuerzos.

1837. Conquista de las lineas de San Sebastián (GUERRA el
VIL).-Después de la retirada de Zomoza (V. 2I MARZO) á consecuencia
de la desgraciada batalla de Orlamendi {V. 16 MARZO), tan desastrosa
para los liberales, permaneció Espartero con su ejército en Bilbao y sus
inmediaciones, y fortificada convenientemente la capital de Vizcaya, tra
tó de llevar á cabo su primitivo plan contra las lineas de Guipúzcoa.
Dejó, pues, una división en aquella provincia, y trasladando las fuerzas
restantes por mar á Slln Sebastián, cuya operación empezó el 22 de abril,
incorporándose el general en jefe el 9 de mayo, revistó el lIlaS tropas, y
en dicho día y el siguiente practiCO un reconocimiento sobre las posicio
nes enemigas. Estas presentablm un aspecto formidable, extendiéndose la
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primera linea por la izquierda del Urumea sobre la cordillera de Orla·
mendi, defendida por tres fuertes reductos y una batería, ligados por va
rios parapetos; mas en proyecto la anunciada expedición de D. Carlos,
aprovechó éste la concentración de la mayor parte del ejército del Norte
en la capital de Guipúzcoa para llevarla á cabo, dirigiéndose con dicho
objeto el 12 el infante D. Sebastián con ocho batallones á Tolosa y Nava
rra; y aunque dejó otros trece á las órdenes de Guibelalde para guarne
cer las líneas de Hemani y puntos fuertes de !rún y Fuenterrabía, cuyas
tropas eran más que suficientes para defender dichas posiciones con em
pefio, no extremaron los carlistas la resistencia, limitándose á entretener
todo el tiempo posible á los liberales, á fin de que pudiese salir tranquila
mente de Navarra la expedición.

Las tropas de la Reina tomaron posiciones el 13, y al amanecer del 14
iniciaron el movimiento, consiguiendo á costa de muy pocas bajas pose
sionarse de las alturas de Oriamendi á las ocho de la mafiana, cayendo
en seguida sobre Hemani, que estaba fortificado, aspillerado su recinto y
puestos de igual modo en estado de defensa el convento de monjas, la
iglesia y la ermita de Santa Bárbara. Desalojado también á las doce el
enemigo de las posiciones que constituían su segunda línea, se dirigió á
Umieta, cuyo pueblo defendió contra algunos batallones espafioles é ingle·
ses, retirándose á las tres de la tarde, empujado por los nuestros, en direc
ción de Andoaín.

Habiendo descansado el 15 en Hemani y puntos inmediatos, conti·
nuaron el 16 las operaciones sobre Irún y Fuenterrabía, abandonando
dos batallones enemigos el pueblo fortificado de Oyarzun, sin intentar la
resistencia. Esta fué empefiada en el primero de los puntos indicados, de
fendido por 460 carlistas á las órdenes del comandante D. Antonio Segu·
ra, los cuales se batieron con el mayor valor hasta las once de la mafiana
del 17, en que; derribada á cafionazos una de las puertas (1), dióse el asal·
to, penetrando á viva fuerza en el pueblo, en donde cometieron muchos
excesos los soldados ingleses. La guarnición, que se había replegado al
fuerte del Parque y á las casas del Ayuntamiento é inmediatas, rindióse á

discreción después de haber experimentado 90 bajas y ocasionado cerca
de 300 á la legión auxiliar británica del general Lacy Evans. El regi-

(1) El teniente de artillería del primer regimiento á pie, D. Domingo Ilen
goa, establecido eon BU batería en la carretera á 150 varas de dicha puerta, cayó
mortalmente herido, con otros artilleros, falleciendo de IUS resultas. Continuó el
fuego D. Francisco Luján, también oficial de artillería y diputado á Cortes, incorpo
rado al cuartel general, huta conseguir derribar la puerta. indicada.
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miento de Arag61l distinguiO&e, no sólo por su bizarro comportamiento en
el asalto, sino también amparando á los habitantes contra los atropellos y
vejaciones de los ingleses.

Terminaron en la tarde del 18 estas operaciones con la capitulación
de Fuenterrabla, habiendo costado 11 los carlistas la pérdida de 20 piezas
de artillerla, gran cantidad de víveres y municiones y 800 prisioneros,
comprendidos 66 oficiales. El enemigo quiso desquitarse de los anteriores
descalabros atacando repentinamente aquella misma tarde, con fuerzas
considerables, á la primera división, acantonada en Umieta, y compuesta de
los regimientos del Prineipe, Gerona, Zarago.a, Castilla, .Reina, M (I//Of'

ca y Extremad,¿ra, bajo las órdenes del conde de Mirasol. Después de
un combate encarnizado que costó á unos y 11 otros más de 300 bajas, se
retiraron los carlistas, rechazados 11 la bayoneta por las tropas liberales
(EPISODIO).

Episodio.-En la acción de Urnieta, librada el 18, distingui~ronle loa corone
les PARBA, de la Reina, y MAYOL; el comandante n. MAKUEL DE LA CONCHA, que
fué ascendido' tenienlé coronel en el mismo campo de batalla por el general Es
partero, testigo ocular del valor desplegado por dicho jefe; el capitán de la 4." como
panía del 2.0 batallón de la Reina n.JUAN JULIÁN DE LU]ÁN, y el cazador del mismo
regimiento DOMINGO DÍAZ, que herido en el pecho, y sin poder levantarse del
suelo, cootinu6 aio embargo haciendo fuego al enemigo hast.. que ~te 8lllió de su ..1·
CIlnce. La compl1ll.Ia de granaderos del tercer batallón de la Reina dejó aproximar el
batallón de Chapelchurris, y ...liendo á su encuentro calada la bayoneta, le arrolló
completamente, causJ1ndole bastantCJI pérdidal.

Dla 19.

1409. Expedición á Cerdeiia {GUERRA DE CERDdA).-Las continuas
tmbulencias de la isla de Cerdefta obligaron al rey D. Martín de Aragón
á aprestar una poderosa armada que, compuesta de 150 velas, partió
de la playa de Barcelona el 19 de mayo de 1409, yendo á reforzar con
una lucida hueste las tropas que mandaba en dicha isla el rey de Sicilia
D. Martín, hijo del de Aragón. Abierta la campafia, marchO el animoso
monarca con un ejército que pasaba de 8.000 infantes y 3.000 caballos
contra San Luri, cuartel general de los sublevados, cerca de Caller O Ca·
gliari, á cuyo frente se hallaba el vizconde de NarboDa. Confi.o D. Martín
el mando de la vanguardia á Pedro de Torrellas, y aunque en una esca
ramuza salieron mal parados los catalanes que en ella tomaron parte, cos
tando la vida á Bernardo de Paguera y Bernardino de
Moncorp, dos de nuestros mejores capitanes, llegado el ejército 11 la
vista de San Luri, se trabó la batalla con los sardos, en número de diecio·
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cho .. veinte mil, peletndOle valerosamente por una y otra parte. El rey
de Sicilia cargó al frente de la caballería á los enemigos, que fueron des
baratados y vencidos, dejando tendidos en el campo mú de 5.000 hom
bres y en poder de los nuestros el estandarte del vizconde de Narbona
con crecido número de prisioneros. Nuestras pérdidas fueron escasas, pero
sensibles; pues entre otros bizarros caballeros sucumbieron como buenos,
víctimas de su deber, el conceller de Barcelona Juan Desvalls, el
vizconde de Horta, Pedro Galcerán de Pinós y Juan de
Vilarasa.

A tan gloriosa jornada siguió la conquista de la villa y castillo de San
Luri, lograda" fuerza de armas por Bernardo de Cabrera y Bernardo
Galcerm de PinóB, con muerte de más de 1.000 de los contrarios, y la
rendición de varias plazas Y fortalezas que estaban en poder de los suble·
vados. Mas la muerte del rey D. Martín el ]"oven, acaecida en Caller el
25 de julio de 1409, termiuando en él la linea varonil de los condes de
Barcelona, poso término por entonces a la campa11a que bajo tan buenos
auspicios había empezado.

1643. Memorable batalla de Rocroy (GUERRA CON FRANCU).-El
gobernador de Flandes D. Francisco de Mela de Braganza, inauguró la
campafta de dicho afio con el sitio de Rocroy, plaza importante de la
Champagne, bloqueada repentinamente el 12 de mayo por el conde de
Isembourg, y embestida formalmente el15 por aquél con todo el ejército,
compuesto de 14.000 infantes y 7.000 caballos, mientras el barón de Beck
marchaba á sitiar con 5.000 hombres 4 Chateau-Renaud, sobre el Mosa,
á fin de dominar completamente la navegación del río y asegurar la lle·
gada de los convoyes frente 4 Rocroy. Tan pronto como Luis de Borbón,
duque de Enghien y príncipe de Candé, joven entonces de veintidós afios,
tuvo noticia en Amieos del peligro que corría dicha plaza, se dirigió 11 ella
por Guise, Rumigni y Bossu, reuniendo precipitadamente cuantas tropas
hallo II su paso, y se presentó el18 frente 4 las líneas espafl.olas con más de
23.000 hombres, de ellos 8.000 de caballería, desembocando por un es
trecho desfiladero en lill1anura en que está situada Rocroy, rodeada en·
tonces por todas partes de bosques y pantanos. El ejército francés des·
plegó inmediatamente, y quedó formado en dos líneas, apoyando la dere·
cha en un bosque y la izquierda en UD gran pantano, con la infantería en
el centro y la caballería en las alas, interpoladas entre los escuadrones
compafl.ías de mosqueteros y picas de infantería, parte de la artillería de
lante del centro, y otra parte en las alas protegiendo 11 la caballería; había
además una tercera línea O resena, compuesta también de infantería y
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caballería, alternada una con otra. Mandaba el centro francés M. de Es
penan, la derecha M. de Gassion, la izquierda el mariscal de L'HOpital,
secundado por el general de la Ferté-Seneterre, y la reserva estaba á car
go de M. de Sirot, todos capitanes de crédito.

Don Francisco de Melo, que, contando rendir la plaza en breve tiem
po, y no esperando pudiese ser socorrida con tanta diligencia, no había
cuidado de fortificar IIU campo, se limito 11 concentrar sus tropas y avisar
al barOn de Beck para que se le incorporase con las suyas, sin tratar tan
siquiera de oponerse al paso del desfiladero, tan fácilmente defendible,
dando al ejército la disposicion siguiente. La vanguardia y cuerpo de ba
talla, compuestos de infantería espatiola, italiana y borgot1ona, formaron
en primera linea, en el centro, y en segunda la infantería valona y ale
mana; la caballería en las alas, también en dos líneas; algunas mangas de
mosqueteros en el bosque en que se apoyaba la izquierda, y las dieciocho
piezas de artiJlerla delante de la primera linea, dando frente á cada uno
de los intervalos entre los cuerpos que la constituían. Ejerda el cargo de
maestre de campo general el conde de Fontaine o Fontana, como le lla·
maban los espafioles (1); mandaba la caballería del ala derecha el conde
de Isembourg; la de la izquierda, D. Francisco de la Cueva. duque;de Al
burquerque, y la artillería D. Alvaro de Melo, hermano del general en
jefe. Abrazaba el frente de batalla como una media legua, á distancia de
una de la plaza de Rocroy. .

En esta disposición pasaron la noche ambos ejércitos, y noticioso En
ghien por un desertor francés de nuestro campo de que Melo esperaba á
Beck en las primeras horas de la mafiana, dió á las tres de la madrugada
la orden de ataque, cuando apenas empezaba 11 despuntar la aurora de
aquel dfa memorable. Puesto él mismo á la cabeza de la caballería del ala
derecha, se dirigio con gran brío sobre la izquierda espafiola; mas saliole
al encuentro Alburquerque con carga tan impetuosa, que aquélla fué des
hecha en un instante y arrollada sobre la segunda línea, llegando nuestros
bizarros jinetes hasta las piezas, de que se apoderaron. No fué máS afor
tunado L'HOpital en el otro extremo de la línea, pues habiendo iniciado
la carga con demasiada anticipación, llegaron ya descompuestos los es
cuadrones franceses á chocar con sus enemigos, y fueron fácilmente de
rrotados, lo mismo que los de la segunda linea, quedando herido L'RO·
pital, prisionero La Ferté·Seneterre, con cinco heridas de espada y pis-

(1) Algunos historiadores le hao confuodido coo D. Pedro Enrlqoea de Ace·
vedo, conde de Fuentes, que habla muerto en 1610' la edad de ochenta y cinco aftoso
El que nos ocupa era el conde Pablo Bernardo de Fonlaine.
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tola, muerto La-Parre, que dirigía las piezas, y éstas en poder de los
vencedores. Mas en esto, cuando ya cantaban victoria nuestros soldados
echando los sombreros á lo alto, la segunda línea del ala derecha enemi
ga, arrollando las mangas de mosqueteros espafioles del bosque, permi-
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Mayo 19.-Batalla de Rocroy.

r Tercio italiano de Alfonao Strozzi.
2 Idem Id. de Visconti.
3 Idem Id. de Juan degli Ponti.
4 Idem borgoll.6n del conde de Saint·Amollr.
5 Idem espaJIol de D. Jorge Castellvf (prisionero).
6 Idem íd. del conde de Garciéa (prisionero).
7 Idem íd. (1) de D. BaltBlar de Mercader (prisionero).
8 Idem íd. (2) del conde de Villalba (muerto).
9 Idem íd. de D. Antonio de Velandia (muerto).

10 Idem valón del maestre de campo Grange.
I I ldem Id. del conde de Bassigniea.
J 2 Idem íd. del conde de Meghen.
J 3 Idem Id. del maestre de campo Ribaucourt.
14 Idem íd. del príncipe de Lagny.
15 Regimiento de alemanes del coronel hl1ngaro oonde Frangipani.
16 Idem íd. del conde de Montecuculi (prisionero).
17 Idem íd. del conde de Rhitberg (herido y prisionero).
18 Idem Id. del barón de Ambiae (muerto).
19 Idem íd. del principe de Ligue.

(r) Hoy regimiento de Zamora.
(2) Hoy'regimiento de Sona.
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tio rehacerse 4 los destrozados regimientos de la primera linea y cargar
de nuevo, mientras aquélla continuaba la carga por el fiaoco, con lo cual
la caballerta de Alburquerque, acometida por todas partes, empezO á des
ordenarse, siendo al fin rota y deshecha, pudiendo ya entonces Enghien
atacar furiosamente con sus escuadrones y batallones interpolados 4 los
cuerpos de infantería de la primera lenea. Nuestros infantes rechazaron
la terrible embestida de los franceses, si bien 4 costa de grandes pérdidas,
cayendo muertos gloriosamente Fontaine, que en una silla de manos,
por sus achaques, recorría el campo, y los valerosos maestres de campo
D. Antonio de Velandia y D. Bernardino de Ayala, con·
de de Villalba (EPISODIO 1). No insistio Enghien en el ataque al ver la
fiera y decidida actitud de aquellos tercios tan renombrados, y dejándo·
los 4 su izquierda marchO por retaguardia de toda la linea 4 atacar á
Isembourg por la espalda, dejando 4 Gassion el cuidado de impedir se or
denasen de nuevo los desbandados escuadrones de Alburquerque, quien
con sus tenientes generales D. Juan de Vivero y D. Pedro de Villamor y
otros valientes capitanes como los espaftoles D. Juan de Borja, D. Anto
nio de Butrón, D. Antonio de Ulloa y D. Antonio de Rojas, el portugués
D. Juan de Mascarenha y los italianos D. César Toralto y D. Virgilio Or
sini, hacia esfuerzos desesp~dos, aunque infructuosos, para reorganizar
los y oponerlos otra vez á sus afortunados enemigos, los cuales embesUan
y desbarataban en el acto con fuerzas superiores cualquier grupo ordenado
que aparecía en el campo. Sorprendido Melo por el audaz movimiento
de Enghien, tan contrario 4 las reglas tácticas, no tomó disposición algu·
na para oponérsele y atajarle en su rápida marcha, y el joven y decidido
caudillo pudo 'colocarse sin contratiempo alguno 4 espaldas de Isem
bourg, á cuyos escuadrones, medio diseminados por haberse entregado
al pillaje, contenía ya por el frente Sirot con la reserva francesa, con lo
cual fueron deshechos también sin gran trabajo después del rápido y glo
rioso triunfo que habían obtenido, 4 pesar del valor personal que desple·
garon muchos de ellos, cayendo prisionero, acribillado de heridas, el he
roico conde de Isembourg (EPISODIO ll), Y con él el conde de Beaumont,
que no quiso abandonarle.

Rotas ambas alas de los espa11oles, quedó ya aislada y sin proteccion
su infantería. En vano Melo, unas veces solo, otras acompa11ado, recorre
el campo en todas direcciones,animando á 101 soldados y tratando de oro
denar algunos cuerpos de caballos para sostenerse hasta la llegada de
Beck (EPISODIO ID); en vano el valiente duque de Alburquerque, espada
en mano, procura secundar á su general en su peligrosa y difícil empresa
(EPISODIO IV); no puede tampoco el sargento mayor de batalla D. Jacinto
de Vera, con unas pocas tropas de Isembourg que quedaban todavía en
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pie hacia la derecha, acudir en socorro de los infantes, como intentaba:
todo es inútil. Los teIcios valones y alemanes de la segunda línea, aco
metidos respectivamente por la caballena francesa de Condé y de Gas
sion con el apoyo de su infantería volante, armados sólo de picas como
díspon1an las Ordenanzas de 1632, son destrozados unos después de
otros, peleando con tanto valor que casi todos sus coroneles y capitanes
cayeron muertos, y los que no mal heridos, sefialándose entre los demás
el capitán Andrés de Altuna, que se quedo solo peleando por largo
rato entre los muertos, hasta que con cinco heridas mortales rindió la
vida. Los tercios italianos, acometidos después, resisten largo tiempo, no
menos valerosos, y se retiran al cabo, sin aguardar ordenes de nadie,
hacia el bosque que cerraba por la izquierda todo el campo, altas las ban·
deras y en correcta formaciOo, sin que pudiese quebrantarlos la caballe
ría enemiga. Loa infantes borgo1iones, que resisten algo más, son rotos
también, y llega por fin su vez do los incomparables teIcios espafioles, tan
mal empleados, pues hab1an permanecido inmoviles, -lo mismo que la de·
más infantería de las naciones, cuando tan fácilmente pod1a haberse al
canzado el triunfo, si se la hubiese hecho tomar parte activa en el combate
en el momento oportuno. :Firmes en su puesto, no habian dejado de pelear
desde que, rota la segunda Unea, fueron atacados por el frente y por re
taguardia, como los restantes cuerpos de la primera; mas ahora, solos ya
en el campo de batalla, Son embestidos por todo el ejército francés con
el denuedo que infunde la victoria. Carga furiosamente r;epetidas veces la
caballería francesa; procuran los infantes suizos, h4biles tiradores, descon
certarlos y diezmarlos con su morttfero fuego; reiteran unos y otros las
acometidas; mas rechazados siempre por aquellas compactas masas, in
quebrantables torres vivientes erizadas de picas, por entre las que mos
quetes y arcabuces vomitan también fuego destructor, ni unos ni otros
dan en el modo de asa.Itar aquella invencible muralla humana, ante la
que se estrellan todos los embates del enemigo. Batidos al fin en brecha
por la artillena cual si fuesen una plaza fuerte, y atacados por tres de sus
caras los cuadros que resultan en los extremos, van lucumbiendo uno tras
otro, aniquilados, primero el tercio de Velandia y el de Castellví, luego
el de Garciés Y el de Villa1ba (hoy regimiento de Suria), que desapareo
cio casi por completo, siendo conocido después en Flandes con el nom
bre de Tercio de la sangre, por la mucha que derramo aquel día.
Nuestros héroes, que tanta gloria dieron en día tan nefasto al nombre
espafiol, aparec1an muertos en la propia fila y en el mismo lugar en
que cada cual habia combatido; y los que no habían conseguido morir,
iban á tomar pues">, con levantado espiritu, en el cuadro inmediato, iLl
ser deshecho el suyo, para continuar aquella epopeya de valor. Quedaba

TOMO U -.
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ya tan sólo en pie, firme é inquebrantable cual una roca de granito, el
tercio que había sido de Alburquerque (hoy regimiento de Zanwra), y
luego de D. Haltasar de Mercader, gobernado el dlade esta batalla por su
sargento mayor Juan Pérez de Peralta, por desempellar en ella su jefe el
cargo de teniente de maestre de campo general. A él se habian acogido
los maestres de campo conde de Garciés y D. Jorge de Castellvi, con
OLIOS muchos oficiales (x) y soldados; y en él flotaban todavía las bande
ras de Espalla, orgullosas y altivas por el heroísmq sublime de sus hijos,
que, no pudiendo ya vencer, preferían rendir la vida antes que aquellas
gloriosas ensenas de la patria, tantas veces coronadas por la victoria desde
uno á otro confin del mundo. Batida la viviente fortaleza por sus cuatro
caras, reparaba instantáneamente las brechas que abr1an en sus compac
tas filas las balas de cafión y las descargas de la mosquetería, mantenida
a. raya la caballería contraria por aquellas temibles picas de más de veinte
palmos de largo, con tal firmeza enristradas, que presentaban valladar
insuperable á los acometimientos del enemigo. En vano les apostrofa
Condé Uamandoles óáróaros, por ilegar, &Qnw nadie, á e:"tret1lOs taJes; en
vano les amenaza con cargar los cafl.ones con puflados de balas de mos
quete para exterminarlos, si no se rinden; aquel puflado de héroes, que
hicieron para siempre inmortal el nombre de la infantería espaf1ola, siguen
peleando y muriendo eu su puesto sin pensar en capitular, hasta que, ago
tadas casi eDteramen~ las municiones, y doliéndose el mismo Condé de
acabar laIl desa,trosamente con ellos por modo tan inhumano, mandó
cesar el fuego y les envio un trompeta brindandoles capitulacion. Sólo
entonces, como á las diez de la maf1ana, aceptaron resignados su desgra
cia los pocos que quedaban, y el vencedor les colmO de agasajos y aten·
ciones, envidiando su gloria inmarcesible (EPISODIO V.)

Beck, que se aproximaba en aquellos momentos por el bosque al cam
po de batalla, no pudo ya, hacer más que reunir dispersos y retirarse, sin
que los franceses pensasen en perseguirle: tan quebrantados hablan que
dado. Se perdieron en aquella sangrienta jornada de diez a doce mil hom
bres, inclusos los prisioneros, con cien banderas y estandartes, la artille
ría y los bagajes, no siendo muy inferiores á las de los espafioles las pér
didas que experimentaron los contrarios en mUertos y heridos.

Episodios.-I. El capellán mayar O. CAllLOS DE LANDlUANO, que iba en el
cuartel general de Melo, le manifestó ~ celOllO en el cwnplímiento de IU lagrado

(1) Entre ellos el capitán O. Francilco Dávíla Orejón, del tercio de Castellví, y
después maestre de campo, que ha dejado una bella narración de aquel hecho glo
ri050 en IU obra Polfti&a y ".,~áni&a militar para stll"zento fll4yor ál tltrio, Bruse

las, 1684.
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,
ministerio, que, arrostrando graves peligros, quiso ir á confesar al malogrado conde
de Villalba momentos antes de que eapirase. Atraves6 sin contratiempo alguno por
entre los muchos enemigos que valraban por el campo, siendo retpetado de todos
ellos; mas al llegar se encontró casualmente entre el fuego del tercio y el de' unos
escuadrones que lo cargaban, recibiendo cinco balazos de amigos y enemigos, que le
dejaron gravemente herido; podo. sin embargo, medio'arrastrándoBe, realizar BU santa
misión, cayendo acto seguido exánime.

II. Rodeado de enemigos el valeroso príncipe alemán conde de Isembourg, con
pocos de su escolta, se dispuso á vender cara su vida. Derribado del caballo en
tierra, no perdió el aliento y siguió peleando con gran brío; murieron á SUB pies el
trompeta de órdenes que llevaba y otros criados; recibió ~I mismo' dos cuchilladas
terribles que le abrieron la cabeza hasta los sesos, y una lJ"ue le cercen6 la naria
buta la boca. Ni aun entonces quería rendirse el heroico pr6cer, hasta que con el
grueso de una carabina le rompieron el brazo derecho y cayó al luelo, en cuyo es
lado le cogió prisionero un soldado francés. Aun así, tan destroaado y sangriento
como estaba, hall6 alientos todavía para sujetar al soldado que le traía prisionero y
arrastrarlo á un pelot6n de los nuestros que se retiraba al amparo de lutropu de
Beck, haciendo luego, no obstante BUS grandes heridas y p~rdida de sangre, siete
leguas á caballo hasta Charlemont, donde fué curado. ¡Honor , este y otros
iluatres extranjeros que tan generosamente derramaro!} un día su sangre por nuestra
patrial

III. Don Francisco de Mela, poco 8certado como general de la hueste, di6 en
cambio seIlaladu muestras de valor personal. En la confusión que había en el campo
de batalla, corría á toda brida tras de un escuadr6n fran~s que pensaba era slo,
para hacerle volver cara, y habría caído prisionero 1\ no haberle sacado de su e or
D. Francisce Duque de Estrada, capitAn de una de las compalllas de BU guardia.Re
corriendo sin cesar el campo, pasó por el frente de los alemanes, á los que arengó
momentol antes de ser acometidos; pasó luego tres veces por delallte de 101 italia
nos, tratando de reorganizar la caballería, y en una de ellas fu~ acosado tan decerca
por cierto escuadrón enemigo, que tuvo que refugiarse en lu filas del tercio de Vis
conti; mas al salir por la parte opuesta, atacaba á los italianos por aquel lado un
cuerpo franc6s de infantería, y ballóse en medio de la descarga recíproca que se hi
cieron unos y otros, cayendo muerto á su lado su gentilhombre D. Pedro Po
zas ó Porras, y herido y derribado del caballo su secretario de Estado D. Jeró
nimo de Almeida. Los jefes superiores y ayudantes que le acompallaban fueron casi
todol hechos prisioneros al ir á ejecutar sus órdenes (1); no quedaba ya á su lado
mú que un caballerizo, y así recorrió todavía el campo de un lado para otro, ani·

(1) Entre ellos D. Baltasar de Mercader, teniente de maestre de campo gene
ral; el conde Carlos Reux, que fué desmontado y preso, y el barón de Saventhen
al que, muerto su caballo de un caIlonazo, le pas6 por encima al trote un cuerpo de
caballería, saliendo por fortuna ileso. Don Antonio de Quevedo quedó también des
montado; pero, con más fortuna, pudo escapar milagrosamen\e de entre las manos
de los franceses.
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mando" todos, metido constantemente entre 101 franc:eses, que le habían hecho ya

prilionero, pudiendo elcapar gracias " la ligereza de IU caballo; mas ,perseguido por
todas partes, le habrían muerto lin duda alguna, á no haber de pronto abierto lu
filas de SUI inflUltes el sargento mayor Juan P~rez de Peralta. del tercio de Mercader,
logrando meterle dentro del cuadro, del que pudo afortunadamente laHr momentol
antes de capitular para recoger las reJiquiaa de IU destrozado ej&Cito, retirándoae
cou ellas al amparo de 1115 tropas de Beck, hechol jirones IUB vestidos y comple
tamente chomU.5cado por 188 descargas que le hicieron. aunque liD herida alguna.

IV. El duque de Alburquerque, herido de un mOllquetazo en una pierna, y dos
veces prisionero, DO se portó menOi valerosamente, resultando heridos de grave,
dad, de sus capitanes, 108 espalloles D. FrancilCo Morón y D. Antoni. Barraquín, y
los italianos D. C&ar de Toralto, el marqués de Bentivoglio y D. Virgilio Onini.
bte mortalmente, di'lJngui~ndose además D. Juan de Borja, que perdió en sólo un
lance cuarenta caballos, y el capitán Carrillo, que cargó á 101 franceses al frente de
un grupo de capitanes y o6ciales, quedando tambi~n herido. Haciendo Alburquer.
que U1I supremo esfuerzo, corrió en busca de unu pocaa fuerzas que, al mando del
barón de André, quedaban todavla en relerva, y al frente de ellaa y de todos 101

generales, capitanes y oficiales que habían ido perdiendo 8US soldadol en 101 diver
sos encuentros, cargó por 11ltima ver. á los franceaes; pero arrollado por toda la
cabnllerln de Cond~, vióle forzado al 6n á guarecerle en 1.. 61... de ID antiguo
tercio.

V. CUa.lldo hubo capitulado ell1ltimo tercio espallol, Ellgbien hillCó rodilla en
tierra y dió gracina al. Dios por el triunfo obtenido; fu~ dellpuéa á contemplar el cadáver

de.l'ontaine, y rindió jUlto homenaje á IU valor, diciendo que, de"o ItalJtr fJm~;do,

n'-ero: prifmáo ~o,.~¡uirde ;gua/modo. Habiendo Melo pedido á Cond~ el cadáver
de su maestre de campo general, dispuso el·caudillo enemigo fuese conducido el al
de mayo al campo espallol, siluado en FontD.Íne-le-Eveque, desde la iglesia de
Rocroy, puesto el aladd en UDU de sus mejores carrozas, B.Compallándole los cape
ilUDes de nUCltro ejército que habíllD caído prisioneros, á 101 que dejó en li·
bertad (1).

Dia 20.

1506. Fallecimiento de Cristóbal Colón.-Nació el eximio marino genovés
en 1436. Empe71ó á. navegar á loa Clltorce 0.1108, y después de muchos viajes por el
Mediterráneo se lrlIsladó á Lisboa en 1470, atraído, como otros mucbol aventurerol
de todos lo. polses de Europa, por la fama que alcanzaban por aquel tiempo lu
lIÍortunadlU empresas mo.rilimlls de los pórtugueaes. Su puión por la ciencia geográ
fica, y las noticilLll y relaciones que adquirió alli de los navegantes y exploradores de

(1) Lo. silla de manos que usó Fontaine en la batalla de Rocroy se conserva ea
el MDseo de Artillería de París. Habi~ndola regalado Cond~ al capitán Noel, coman
dante de dicha plaza, por su brillante defensa, puó más adelante á ser de nuevo

propiedad de la cua de Candé. hasta que uno de sus deacendientes biza dODB.CiÓD

de ella al expresado MUleO'.
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las comarcas que diariamente se de8Cl1brían, le hicieron creer en la posibilidad de
poder llegar, dirigimdose 'Occidente,.' las costu orientaleá de los vastos y ricos
territorios que constituían los ll.ltimos confines del Africa, conocidos con el nombre
de Indias. Afirmóae cada vez mAs en su idea; pero luchando con la pobreza, que le
obligaba á dibujar plllnos y cartas para proporcionllrse lo necesario" la subsistencia
de su fllDlilia, carecía de los recursos indispensables para llevar á cabo por si em·
presa tan costosa. No habiendo sido aceptadas las proposiciones que hIZO á don
Juan II de Portugal, decidió ea 1486 pasu á Espafta en busca de un cullado suyo
que residía en Huelvll, llegando con su hijo, A pie, rendido. llDlbo. de fatiga y de
hambre, á l~s puertu del convento de la Rábida, cerca de Moguer, donde fueron
socorridos, trabando casual conocimiento con el buen padre Fr. Juan P&CZ dé Mar·
chena, noble figura que debe asociarse á la gloria de Colón. La protección decidida
que le prestó el venerable religioso, proporcionóle recomendaciones para Fr. Her
na~do de Talavera, confesor de la reina, y otros personajes de la corte, .. la sazón
en Córdoba. Poco propicio aquél á 101 proyectos de Colón, fué mejor recibido por
Alonso de Quintanilla, contador mayor de Castilla, y por D. Pedro González de
MendoZB, arzobispo de Tole~ y gran cud.enal de Eapafta, quien le procuró una
audiencia con los Reyés Católicos. Estos le oyeron con interés; mas Fernando, frío
y cauteloso, antes de adoptar una resolución definitiva, resolvió oir la opinión de un
Consejo de sabios que se reunió en Salamanca, y ante el cual se presentó Colón, en
el convento de dominicos de San Esteban. El dictamen de aqu8los .fué, en general,
contrario á la empreaa del marino genovés, que consideraron descabellada, á excep
ción de Fr. Diego de Deza, después arzobispo de Sevilla, y algunos otros. Los reyes,
á pesar de esto, no dejaron de darle esperanzas; asl es que Colón fué siguiendo á la
corte durante la guerra de Granada, asistiendo á algunos hechos de armas, distin.
guiéndole y proporcionándole recursos los mismos monarcas y los duques de Medi.
naceli y Medinasidonia, quienes no tomaron á su cargo la empresa por temor de dis
gustar á aquéllos. Cansado ya, y viendo qne á pesar de haber terminado la guerra
con la conquista de Granada nada obtenla; iba Colón á aceptu las proposiciones
que le había hecho el rey de Francia; mas Juan Pérez de Marchena y los buenos
amigo. de Colón (1) pudieron mú que el fnnesto Remando de Talavera, que opuesto
,la empresa procuraba constantemente du largas al asunto, y al fin se firmó el 30
de abril en el Real de Santa Fe, frente á Granada, la capitulación ó tratado entre los
Reyes Católicos y Cristóbal liol6n, por el que debían proporcionarse á éste los auxi·
lios indiapensables y se le concedían diferentes privilegios y honores.

Hechos los preparativo. necesarios, llev6 á cabo Colón lIU primer viaje (V. 3
AGOSTO), Y en la madrugada del J2 de octubre de 1492 un caftonazo de la pj"ta
anunciaba la proximidad á tierra y el triunfo de Colón, que veía realizadas SUB fun·
dadas conjeturas con el descubrimiento de la isla á que dió el nombre de San Sal
vador, una de las Bermudas ó Lucayas. En 1493 emprendió el segundo viaje (y. 2S

(1) Eran de los m.... entusiastas, ademú de Marchena, Alonso de QuintaniUa,
Fr. Diego de Deza y Luis de Santángel, receptor de rentas de Aragón. TllDlbién dolla
Beatriz de Bobadilla, marquesa de Moya, habló á la reina con especial interés en
favor del ilUltre Davegante.
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SEPTIEMDRIt) al que siguieroD otros dOI 0'.30 MAYO '498 Y " MAYO '$02). La
deagracill le peniguió CODltaDtemente eD su llltimo viaje, y al deaembarcar el 7 de
noviembre de 1504 en Sanlllcar de Barrameda, se eDcontraba tan enfermo de cuerpo
c amo de espíritu, y casi taD andrajoso y pobre como al llegar eD '486 al CODveDlO
de la Rábida. DieciDueve dlu delJlués falleclll en Medina del Campo su CODstante
protectorll la bueDa reiDa Isabel, cuya p~rdida llenó su alma de dolor,. agraYando su
enfermedad Puó el iDTierno en Sevilla, y TieDdo la iDdifereDciacon que se miraban
SUI instllncias para que ,e le ·abonueD los atruos que se le debfan, le trasladó COD
grun trabajo' la corte. entonces en Segovia, parn activar sus gestioDes¡ pero DO fu~

más afortunado, colmando IU pena y amargura la fría ingratitud del Téy FernaDdo.
Pasó luego á Valladolid¡ y postrado en cama, fué empeorando de tal modo, que el
20 de mayo de '506, dla de la AsceDsión, dejó de existir eD la casa nllmero 7 de la
calle que lleva hoy su Dombre, sieDdo enterrado en el convento de San Francisco, ce
lcbrándose sus exequias con gran pompa en Santa María la Antigua. ED 15'3 fue
ron truladlldOI BUI restoB al monasterio de CartujoB de las Cuens, en Sevilla, , la
capilla de Sll.nta Ana ó Santo Cristo, yen 1536 , SaDto Domingo, dODde fueron en·
terrodos, junto con los de su hijo D. Diego, fallecido eD 1526, en la capilla mayor
de la Catedra.!. ~

Cedida á Francia en 1795, por la pu de Basilaa, la parte elpatlola de la illa de
Santo Domingo, el teniente general de la armada D. Gabriel de AriltizAbal, que
mandaba la escuadra destinada á hacer la entrega, dispuso, de acuerdo con el go·
bernador D. Joaquln Garda, se llenseD á la Habana las cenius de Col6n,las cuales
se exhumaron solemDemeDte el 20 de diciembre y colocaron en una caja de plomo
sobredorado de media vara de longitud por otro tanto de latitud y una tercera parte
de altura, y aqu~lla á su vez en otra de madera cubierta de terciopelo Degro COD
franju y flecol de oro. A las cuatro de la tarde del día siguiente fueron conducidos
en el bergantíu DtsNl6rüi~,. á la babía de Ocoa y embarcadol en el navlo San L~,.tn·

10, cuyo comandante era D. TomAs de Ugarte. Llegados á la Habana eD la mallaDa
del martes 19 de enero de 1796, se llevaron á tierra COD gran reverencia en una
faláa enlutada, escoltada por otras dos, en una de lal cuales iba una guardia de
honor de mariuos c!>n bandera arrollada., cajas destempladas, y en la otra el jefe de
la escuadra y demás autoridades de marina, acompatlltndola tambi~n tres columnas
de botes de la armada cubiertos de Degros CrespoDes, ocupados aqu~llos por las pero
sona. más di8tinguidas en el orden civil y militar. Tpdol los buques fODdeados en
bahía, y las baterías y fuertes de la plaza, hicieroD las salvas y le tributaron 101 ho
nores correspondientes á almirante y capitán general de la armada. En el muelle es·
peraban aquelloB preciolol restos el capitán general D. Luil de las Casas, COD su
Estado mayor y demás autoridades; las tropas cubríaD la carrera desde dicho PUDtO
hMta el templete .coDmemorativo de la primera misa celebrada eD la Habana, y deBde
a11l á la catedral. Al llegar la comitiva fllnebre al pie del obelisco, el capitán general
se entregó de lA caja, que se abrió á IU presencia, examinando BU contenido, y colocada
en una grnn carroza, fu~ conducida procesionalmente á la catedral, donde se celebra·
ron unas solemnes exequias en que ofició el obispo D. Jos~ Felipe de Tres-Palacios,
siendo despu6 depositadas las venerandas reliquias eD el presbiterio del lado del
Evangelio, donde actualmeDte descaDsaD los restos del inmgrtal genovés.

(~oog[e
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1635. Batalla de Avenne 6 Avein (GUERRA CON FRANCIA).-Reuni
do en Mezieres un ejército francés de más de 20.000 hombres al mando
de los mariscales Chatillon y Brezé, avanzO por el Luxemburgo, dirigién
dose sobre Thionville, con el intento de reunirse á Federico de Nassau,
príncipe de Orange, ~ se apoderO de algunas fortalezas. Los espaJioles, la
mitad inferiores en número, acaudillados por el príncipe Tomás. de Sabo
ya, intentaron oponerse en A venne á este movimiento; mas atacados por
tan considerables fuerzas enemigas, fueron derrotados á pesar de batirse
con la mayor intrepidez, disputando con empe1'io la victoria, que estuvo
largo tiempo indecisa. Nuestra artillería, hábilmente manejada, hizo mu
cho estrago en las compactas masas de la caballería francesa, que acabO
al fin por imponerse á la espaJiola con su inmensa superioridad, obligán
dola á ceder el campo; y aunque la infantería, completamente, desampa
rada, peleO con gran valor mostrándose digna de su fama (EPISODIO),
tuvo también al cabo que retirarse en desorden, agobiada por el número.
Las pérdidas de nuestro ejército consistieron en 3.000 muertos y heridos
y 1.800 prisioneros, habiéndolas experimentado también los' franceses de
consideracion.

Episodio.-Distinguióse entre todos los cuerpos de infanterla, el tercio viejo
de Soría (hoy regimiento del mismo nombre), que rodeado por todas partea, guare
cióse tras de unos setos y llevó allí á cabo una relistencia heroica, peleando con el
valor que infunde la desesperación. Alcanzaron muerte gloriosa los capitanes
D. Francisco Bellvis, D. Juan Ram1rez, D. Gabriel Cobos de
Cueva, D. Diego de Guipüzcoa, D. Diego Dávalos y Toledo,
D. Diego Chazar, D. Pedro Ayala, D. Juan de Ayerbe, don
Miguel de Riaño, D. Pedro Suárez, D. Sebastián Saña y don
Pedro de Salazar, y cayeron prisioneros, con su maestre de campo D. Alonso
Ladrón de Guevara, los capitanes D. José de Saavedra, hermano del conde de Cas
tellar, que defendiendo heroicamente su PUelto, recibió tres heridas; D.Fernando
de Santiago, D. Luis del Barrio, D. Diego de Zl1ftiga, D. Diego de Contreras, don
Juan Asensio, D. Sebastián de Saurí, D. Fermln Arias de Saavedra, D. Diego de
Go~i, D. Alvaro Pérez de Navia y otros 700 hombre., quedando en poder del ene
migo todas las banderas, caju de guerra y bagajes. Los restos de este célebre tercio,
que se distinguió .iempre por .u valor y .erenidad en los combates, 'e refugiaron en
la plaza de Tillemont.

1823. Derrota' del general francés Bessieres en las calles
de Madrid (LEVANTAMIENTO ABSOLUTISTA).-Dicho aventurero, repu
blicano exaltado antes, furiblJlldo jefe de facciosos realistas después, oficio
al general D. José de Zayas, que había quedado en Madrid con algunos
batallones para mantener el orden, su propósito de entrar en la capital el
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primero con las tropas que mandaba, como vanguardia del ejército francés.
Contestóle Zayas que tenia concertado un tratado de capitulación con el
duque de Angulema, general en jefe de dicho ejército, 1 que de ningún
modo le permitiría la entrada, rechazándole, si preciso era, 11 la fuerza.
Bessierea persistió en su intento con el deseo de entregarse al pillaje con
las turbas que le acompafiaban, preaent4ndost" el 20 á las puertas de la
villa y llegando á. penetrar por algunas calles. Entonces Zayas, que tenía
ya dispuestas convenientemente las fuerzas del ejército y de nacionales,
dió orden de atacar á los facciosos, que, muy superiores en D\lmero, esta
ban posesionados ya de la puerta de Alcalá. y verjas del Retiro, siendo
desalojados de todas partes en una brillante carga 11 la bayoneta que die.
ron los granaderos de GuadaJajara, al mando del capitll.n de la segunda
D. Jost SÁNCIUZ NAVARRO, quien cogió una bandera al enemigo. Este
se vio obligado á. retroceder hasta las ventas del Espíritu Santo, acabando
de ponerle en el mayor desorden D. Bartolomé Amor con los cazadores
y 1& caballería, que les hizo 800 prisioneros, dejando ademu bastantes
cadáveres en 'el lugar del combate.

Dla 2t.

1503. Asalto y toma del castillo Nuovo (GUERRA y CONQUISTA
DE NAPOu:s.-Aunque el Gran Capitán se había posesionado ya de Nl1po
les (V. 14 MAYO), quedaban todavía por reducir los dos castillos Nuovo y
y dell'Ovo, que dominan la ciudad, defendidos por una guarnición nume
rosa y bien abastecidos para oponer una larga resistencia. Antes de mar
char sobre Gaeta, donde se hablan refugiado las reliquias del ejército ene.
migo después de la batalla de Cerifiola (V. 28 ABRIL), dispuso Gonzalo de
Córdoba que la escuadra espafiola cerrase la entrada del puerto, y situó
luego dos baterías por la parte de tierra, una en la falda del monte San
Martín y otra en sitio á propósito para abrir brecha en la torre de San
Vicente, fronteriza al castillo Nuovo, que fué el primero expugnado. Apo
derados los sitiadores de dicha torre, la fecunda inventiva del célebre
Pedro Navarro halló recurso para abrir Una mina desde el punto expre
sado hasta debajo de la muralla del recinto exterior. Intimóse la rendi
ción antes de dar fuego 11 la mina; mas no queriendo los defensores dar
crédito á la amenaza de los espafioles, rechazaron la intimaciOn con gran
arrogancia, confiando en lo inexpugnable de la fortaleza. V010 entonces
la mina con horrible estrépito, causando mucho estrago en los que guar
necían la muralla, y antes de que los fra~ceses se recobrasen de la sor·
presa y pánico que les produjo desastre tan inesperado, penetraban ya los
sitiadores por el ancho paso abierto por encima de los desplomados mn·
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rallones de las defensas exteriores, corriendo á los dos puentes le'Vadizos
que pon1an en comunicación aquéllas con el recinto principal del fuerte.
Ganaron fácilmente el uno Nufio de Ocampo y Pedro Navarro, antes de
que lo levantasen los contrarios; no así el segundo, cuya ocupación dió
lugar 11 un acto de heroísmo de Peláez Berrio~ gentilhombre de Gonzalo
(EPISODIO 1). Entablóse entre UDOS y otros descomunal pelea, y aunque
los franceses fueron arrollados, pudieron meterse en el castillo y cerrar
las puertas, que los nuestros trataron de derribar ayudándose con hachas,
picos y otras herramientas, haciéndose el combate más espantoso, pues
aquéllos arrojaban sobre los acometedores, desde 10 alto del muro, cal
viva, piedras, aceite hirviendo y toda clase de artificios de fuego, por los
Cuales perecieron abrasados cincuenta espafioles. Embravecidos los com
pafl.eros de éstos, redoblaron sus esfuerzos, y entrando por fin en el fuerte,
degollaron á los defensores, á excepción de UDOS pocos que pudieron
acogerse d. la clemencia del Gran Capitán, quien concedió á sus soldados
el saqueo como premio á su valor. El botín fué inmenso, pues el partido
angevino había depositado en el castillo todas sus riquezas, creyéndolas
allí seguras (EPISODIO II).

Pedro Navarro dejó de alcaide del castillo Nuovo 11 Nuflo de Ocampo,
pasando luego á atacar el dell' Ovo (V. II JUNIO).

Episodios.-I. Los franceses consiguieron levantar el puente' tiempo que
llegaban' él por aquella parte unos pocos espatioles, entre ellos PELÁEZ BERR.IO,
quien asido de un brazo' los madero., se elevó con el puente, quedando colg..do en
el ..ire; mas corl&ndo entonces las &marras con su espada, cayó de nuevo el puente,
por el que pasó Berrio ..compati..do de otro. dos sold..d08, conteniendo entre los
tres el impetu de lo. enemigos, hut.. que acudieron mú esp"1I01es y consiguieron
rechaz..rl08 baci.. el interior de la fortaleza.

n. Algunos soldad08, menos diligentes ó afortun..do., se lastimaron ante Gon·
salo de lo poco que les h..bl.. correspondido en el botín. Su generoso caudillo,
dando rienda"sueU.. en aquel momento de entuaiasmo' la licencia militar, díjoles:
Id tÍ lfÚ a/oi""'Ú1Ito; jl1fl,d/o 10fÚJ d la&O, y P' ",; ¡;¡'erll/idad01 i"d"""i&, d, VUlJtrtJ

jota/t1rl1Ifla. No necesitó más la soldadesca, y lanzándose al magnífico palacio del
príncipe de Salema, que seguía el partido de Anjou, ocupado entonces por Gon1alo.
'1 que eataba ricamente ..lhajado, se apoderó en un momento de loa suntuosos mue
blea, pinturas y otras preciosidades que lo adornaban, sin perdonar efecto alguno, ni
aun las cortinas y comestibles, así como 108 vinos de su abundante y rica bodega;
bien ea verdad que alguna gente del pueblo ayudó'" nuestros desenfrenados solda
d08 en su írucllfen y poco decorosa tarea.

J544.. Batalla de Cerisoles (GUERRA CON FIUNCIA).-Al invadir ~
dicho mo el Piamonte un ejército francés al mando de Francisco de Bor·

TOMO JI
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bon, dllque de Enghien, quiso apoderarse á viva fuerza de Carignan,
punto importante como nudo de comunicaciones del Milanesado¡ mas
habiendo sido rechazado, establecio el bloqueo de la plaza, contando
rendirla por hambre. Acudió 1I. socorrerla el marqués del Vasto, pasando
al efecto á la izquierda del Po, y llegó frente 1I. Cerisoles, entre cuyo punto
y Cannagnola se extendía el ejército sitiador, estableciendo sus tropas
en una sola linea sin reserva alguna, formados los piqueros en tres grue
sos escuadrones de seis y ocho mil hombres, interpolada entre ellos la ca
ballería, que cubría también las alas; al frente los arcabuceros, y la artille
ría, en una sola masa, en el centro. El ejército francés formó en un orden
análogo, y aunque su infantería era inferior bajo todos conceptos á la im·
perial, en cambio tenía mejor caballería y más lucida. .

Empetióse la batalla con bastante fortuna por nuestra parte, pues la
derecha espatiola logro arrollar á la izquierda enemiga y apoderarse de
doce piezas de artillería; mas en su impetuoso é imprudente avance dejó
sin apoyo el centro é izquierda, que fueron perdiendo terreno, acometidos
á su vez por los franceses. Ordenó entonces el marqués del Vasto cargase
su caballería á las vencedoras tropas del duque de Enghien; pero salién
dole al encuentro la enemiga, volvieron grupa nuestros jinetes antes del
choque, desordenándose y acabando de desordenar lI. la infantería. El
marqués del Vasto, herido en un muslo, no se cuidó, ni le era fll.cil tamo
poco, de restablecer el combate,y huyó á una de caballo, dejando tendidos
en el campo o en poder del enemigo mll.s de 10.000 hombres, como tam
bién la artillería, bagajes y tiendas. La vanguardia, á la que correspondió
formar el ala derecha en la lenea de batalla, quedó toda prisionera. Los
franceses experimentaron unas 4.000 bajas.

1836. Operaciones sobre las llneas de Arlabán (GUERRA CIVIL).

-Suponiendo el general Cordova que los carlistas tenían en las posiciones
de Arlabán, tan ensangrentadas cuatro meses antes (v. 17 ENERO), una línea
de sólidas fortificaciones, se preparO á avanzar el 13 hacia Villarreal.y Ar
laMn; mas tuvo que 'diferir la marcha por la falta de subsistencias,'cuya di·
lación hizo se enterasen los enemigos del proyecto y concentrasen fuerzas
numerosas en los puntos amenazados. No desistió por esto de su plan el
caudillo liberal, y modificándolo convenientemente, circuló el 20 las ór
denes necesarias, poniéndose en marcha el 2 I muy temprano las tropas
de la Reina por los caminos de Francia, Vizcaya y otros secundarios, en
dirección de Arlabm Corrieron presurosos los batallones carlistas 1.
ocupar sus puestos, creyendo que, como en enero, iban aquellas posicio
nes á ser atacadas de frente, cuando de pronto, como 1. tres cuartos de
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legua del enemigo, variaron sl1bitámente de direcci6n 4 la derecha las
cabezas de las columnas, dirigiéndose rectamente hacia el castillo de
Guevara. C6rdova hizo alto en Mendijur, y luego por Argomaniz tom6 el
camino real de Salvatierra, en cuyo pueblo y los inmediatos pernoct6 el
ejército, destacando una fuerte columna en direcci6n de la Borunda, so
bre el propio camino. Al ver Eguía, general en jefe del ejército enemigo,
la direcci6n que tomaban las fuerzas de C6rdova, dispuso que Villarreal,

Mayo 21.-0peracionea lobre 188 lineas de Atlabán.

4¡on siete batallones y el escuadr6n de Alava, marchase lo más cerca po
sible del flanco izquierdo enemigo, en observaci6n suya, y él siguio el
movimiento con el grueso de las fuerzas por las crestas de los montes,
paralelamente al camino que llevaban los liberales, abandonando las po
siciones de Arlabán.

Continu6se el 22 resueltamente la marcha hacia la Borunda, pOI: la
carretera de Pamplona, y creyendo entonces los carlistas que C6rdova se
dirigía 4 Navarra, se dividieron en columnas de dosJ tres batallones para
trasladarse más rápidamente 4 la boca de la Borunda y hacerle frente en
las magníficas posiciones que, cubiertas entonces de bosques, ofrecia alU
el terreno. A las doce y media del día, cuando se acentu6 bien el movi
miento del enemigo, dispuso C6rdova que Espartero, Oráa y Rivero, que
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mandaban respectivamente la retaguardia, centro y vanguardia, variasen
tApidamente de dirección á la izquierda, para atacar li los carlistas en su
marcha de flanco, y coronasen la sierra de San Adrilin. Aquellas tres di...
visiones, fuerte cada una de doce ó más batallones, atacaron entonces con
decisión á los carlistas, que diseminados y sorprendidos por tan inespeta·
da acometida, no pudieron reunirse ni oponer en parte alguna fuerzas nU
merosasj sólo Vilarreal logró concentrar algunos batallones ~tre Amola
y Galarreta, y defender con empetlo las posiciones; de que fué arrojado
al fin á la bllyoneta por Espartero, que mandaba la izquierda; y aunque
Egllla trató de acudir en auxilio de Vi1larreal, contramarchando con el
grueso de sus tropas, fué contenido en su intento por la división Rivero,
que formaba la derecha y había ocupado algunas alturas dominantes,
logrando interponerse entre unos y otros. Los carlistas, peleando aislada,
pero valerosamente, contra fuerzas tan superiores, fueron retirándose ha
cia Cegama, combatiendo siempre, y acabaron por ceder el campo·y las
cumbres de San Adrián, por las que treparon animosos los Boldados libe
rales, habiéndose distinguido, batiéndose en primera linea, los regimientos
de Gerona (1) y de Córdoba, compuestos entonces casi exclusivamente
de catalanes, y otros cuerpos. La fábrica que los carlistas tenian en Araya
fué incendiada. Murieron gloriosamente en esta acción el capitán D. Fer
nando Malibrán, ayudante del general en jefe, y el de la misma
clase D. Marcelino Oráa, hijo l1nico del general del mismo ape
llido (2). El general enemigo D. Simón de la Torre, que hizo frente It las
tropas de Espartero, perdió el caballo, y al montar otro resultó mal he
rido en el pie de un balazo, que le derribó en tierra. El ejército liberal
vivaqueó en las alturas conquistadas, con frente á Guipl1zcoa, formando en
primera línea una parte de la infanteria en batalla, cubierta con grandes
guardias y puestos avanzallos; en segunda la caballería, á los flancos de
la artillería, concentrada en medio, yen tercera línea el resto de la infan
teda. El ejército enemigo, que habia quedado en lIU mayor parte del lado
de Alsasua, empezó durante la noche á replegarse hacia los alrededores
de Ol'iate, donde pernoctó Eguia.

(e) So bravo coronel D. Leopoldo O'Donell cayO con el brazo izquierdo atra
vesado y roto por un balazo.

(2) Al comunicarle el general en jefe al día siguiente p~rdida tan dolorosa,
contestO el angultiado padre, con la fortaleza de un héroe espartano: Diea usttd á la
Reina I/IU simIo no t,,,1I" o/ros lUjos para pontl'/os á su sll"'tlkio..... Dos horas des
pués se presentaba el anciano guerrero á SUB batallones con el lemblante sereno;
mas nadie volviO ya á verle sonreir desde que perdiO , IU hijo, tinica forma en que
ae manifestO su dolor (COrdo1'&, Mis ",,,,,orias Intimas).
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El 23 se pusieron las tropas liberales en movimiento en dirección de
Arlabán, siguiendo la divisoria de las aguas, guardando toda clase de pre·
cauciones, y sin disparar un tiro fueron ocupadas las posiciones que tanto
empet'1o tenía el enemigo en conservar, para 10 cual las habia fortificado
con algunas trincheras y obras de campafia de poca importancia, estable
ciéndose y pasando la noche los diferentes cuerpos del ejército en aqueo
llas altas cumbres á medida que iban llegando; el dltimo batallón de la
retaguardia. mandado por D. Manuel de la Concha, no se incorporó hasta
el amanecer del 24. Las tropas contrarias siguieron su movimiento de con
centración; Eguía, dando la vuelta por Mondragón, fué á pernoctar en
Escoriaza, y Villarreallo hizo en Araoz, preparándose para el combate del
día siguiente.

No bien entrado el día 24, se empefl.ó una acción general en aquellas
alturas, que fueron atacadas por los carlistas con su acostumbrado brío.
Espartero, que mandaba la izquierda, atravesó el camino real y, posesio
nándose de una altura que hay encima de Salinas de Leniz, descendió á.
este pueblo, de donde desalojó al enemigo, persiguiéndole con tanto ar
dor, que Córdova tuvo que mandar dos ayudantes á. fin de que le detu
viesen; entonces se replegó por escalones hacia Villarreal de Alava, dis
tinguiéndose en la izquierda los dos batallones del .Pr{ndjJe, que dieron
impetuosas y brillantes cargas á. la bayoneta, y en la derecha los de Ma
Horca, Ex/remadura (1) y uno de la Guardia-real, cuyas fuerzas, manda·
das por el brigadier coronel de Extremadura, D. Rafael Ct"ballos Esca
lera, de la división Rivero, rechazaron tres veces consecutivas los ataques
del enemigo á la posición que ocupaban en el alto de Anguita, que supie·
ron conservar á pesar de los reiterados esfuerzos de VilIarreal para arro
jarlos de ella. El regimiento de Gerona. por un pundonor mal entendido,
cometió un acto de insubordinación; mas volvió'pronto por su honor, por·
tándose como de costumbre (EPISODIO). Ambos ejércitos vivaquearon en
8UB posiciones respectivas, á tiro de fusil uno de otro, extenuados de fati·
ga, hambrientos y arrecidos de frío.

Al día siguiente 25 se abandonaron, después de destruir las obras de
defensa, todas las posiciones de Arlabán, que ocuparon inmediatamente
los carlistas, pernoctando Egula en Escoriaza y ViIlarreal en Marieta. El
ejército de la Reina se reconcentró en Villarreal y camino de Vitoria, y

. el 26 emprendió la retirada, volviendo á la capital de Álava y canto
nes inmediatos, donde el general Córdova dirigió á sus tropas una poéti-

(1) Perdi6 Il su comandante D. Manuel González Zahala, con otros 20
muertos y 149 heridos•
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•ca alocución, diciéndoles hablan subido ",di a/lo que las nieves de mayo,Y
que desde las e/evadas limas de los puertos de Aran6a6u y San Adridn
haMan visto vola, las dguílas" SIlS pies. Las bajas en estos combates pa
saron de 600 por cada parte.

Episodio.-Estando el general en jefe habiendo con el general portugu&
barón das Antas, preaentóse un oficial de Estado mayor' decirle que el regimiento
de Gerona, ofendido por no haber obtenido la poaición de extrema vanguardia que
creía c:orresponderle en la acción, se habla insubordinado '1 no obededa á nadie, '1
que bajo el fuego de 101 carliltu ni aunAba ni quería retirarse, sordo completa
mente á la voz de sus jefes y oficialel, 101 cuales se habían vilto obligados á lepa
rarae de filas. Encargó entonces á su hermano el coronel Córdova tratue de reBta
blecer la disciplina en aquel brillante cuerpo, y yolando dicho bizerro jefe, seguido
de un batallón de Castilla, por si era necesario imponerse por la fuerza, adonde es
taba el regimiepto de Ge,ona, encoutróle efectivamente dieperso '1 sin conteetar al
fuego del enemigo, al que procuraban contener algunos OtrOI cuerpol. Reunió el ca·
ronel Córdova á los jefes '1 oficiales, y al frente de ellos dirigió la palabra á aquellol
ulientee soldadol, diciéndoles: ¡Hau dos dlas !la6éisperdido ti vuestro ~o"f»UI (O'Do
nell), y ya le !la6iis olvidadol (Qflé dirá ~ando ~o"o.~a vuest,u ~o"d~ta; (Qué dirá ,1
gérdto del relJÍ",;",to ti, GIUlONA? El.f,,,ual ",j,t, me ,,,vla ti vosotros para fUI os
"'"_, osf_' , os llev, ti p,l'ar,. fUI 'n todas las posidon,s y ", ~fJ"ierpuesto GE·
IONA sall, reeoger 1_,les. Entusiasmados 101 soldados cou aquella arenga, aclama
ron al coronel Córdova y al general en jefe, y formando ya , la voz de SUB oficiales,
arremetieron con el enemigo, que avanzaba envalentonado, obligándole con au for
midable empuje á retirarse al fondo del valle Bin elperar el choque.

1838. Correrlas del jefe carlista Balmaseda (GUERRA CIVIL).
Inauguró el cabecilla carlista D. Juan Manuel de Balmaseda sus co
nerías por Castilla, sin temor á las fuerzas que mandaba el brigadier don
Javier de Ezpeleta, con la sorpresa del coron~l Mayols, en Ontoria, en la
noche del 20 al 21 de mayo. Para efectuarla, mandó á su gente ponerse
una camisa por encima para distinguirse de los enemigos, y cayó por dis
tintos puntos sobre el pueblo, haciendo frecuentes descargas acompafta
das de gritos descompasados para simular fuerzas más numerosas. Ame
drentados los soldados liberales, se defendieron débilmente desde sus
alojamientos, entregándose prisioneros á las voces de que había cuartel;
sólo la casa que habitaba el coronel Mayols hizo una tenaz resistencia,
que no cedió cuando fué el edificio entregado á las llamas. Ardía la casa
por tres partes distintas, y sin embargo sus heroicos defensores siguieron
batiéndose desesperadamente; algunos, no queriendo morir abrasados, sao
lieron á buscar la muerte entre las filas enemigas; los restantes resistieron
basta el momento en que iba á desplomarse el edificio, y entonces se en
treguon. Hizo Balmaseda prisioneros en Ontoría á 499 soldados y 27
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oficiales, número no inferior al de los vencedores, cogiendo ademAs ar
mas, municiones, caballos y otros efectos. Promovióle D. Carlos al em
pleo de brigadier.

Perseguido por las columnas de AlbtlÚl, Valderrama y Coba, conti·
nuO, no obstante, sus operaciones por las inmediaciones de Burgos; reco·
rrio el valle de Esgueva; se dirigiO después 4 Montejo, entre Arévalo y
Olmedo; pasO el Duero por el vado de Puente Viejo, una legua de Roa,
entrando luego en Monasterio de la Sierra y en Monasterio de Gamonal,
de cuya guarniciOn se apodero el 3 de julio. Quiso hacer frente en Rollo
y en Hinojosa, 4 tres leguas de Soria, á la columna de AlbUín; mas éste
no aceptO el combate. Corrio el 21 de julio á las llanadas de Castilla, pa
sO á Ayllón, de allí 4 Riaza, se apodero de un convoy de lienzo y cinco
mil pares de zapatos en la carretera de Madrid, 4 dos leguas de Aranda,
y cayendo repentinamente sobre Cuéllar, su guarnicion (22 hombres) se
encerrO en la torre de la iglesia de Sa.n Miguel, que fué pasto de las lla·
mas; entonces los defensores, viendo que su jefe no les permitía rendirse,
lo cogieron y arrojaron por la torre, entregtndose acto seguido los ase
sinos, que se alistaron en las filas carlistas.

ContinuO luego sus correrías por Quintanilla, Olivares, Aza, San
Martín de Rubielos y Nava, cuyos nacionales fueron desarmados; volvio
á pasar el Duero por la parte de Soto, llegó el 26 de julio á Velilla, y á
pesar de la persecución de que era objeto y que le obligaba á hacer pre
cipitadas marchas, recorriendo tan pronto las sierras como los llanos, in
vadio comarcas feraces y pueblos de importancia, hasta los que se pr·e
sentaba de improviso, como sucedio en Roa, cuyo pueblo fué asaltado
rompiendo unos las puertas y trepando otros por diferentes puntos, y en
Arévalo, donde aprehendió bastantes nacionales. Después de descansar
en Riaza y pasar por Santa María de Nieva y Carboneros, salvó el Duero
por el puente de Gormaz, y se dirigió 4 San Leonardo y Cabaleda á dar
algún descanso á su gente. Acosado de cerca por las columnas de Al
buin y de Coba, aprovechó una ocasión oportuna para caer sobre ésta en
la noche del 2 de septiembre, en Quintanar de la Sierra. La columna
liberal fué completamente destruída el día 3, después de batirse con el
mayor heroísmo, pues sucumbieron 246 hombres entre las llamas ó á

InanOS de sus implacables enemigos; Coba se entregó con once heridas
de gravedad, y los míseros prisioneros (19 jefes y oficiales y 300 soldados
pertenecientes al regimiento de infantería de Borbó" y al 1.° de ligeros
de caballería) fueron en su mayor parte fusilados por pelotones en el
mismo día (1); Sólo perdonó Balmaseda 4 los heridos, que con Coba fue-

(1) El soldado Ambro.io Al.,arez, de la .uta compaflla del tercer batallón de
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ron conducidos li Canicosa (2). El 5 de octubre fué por fin batido en
Campo de Lara, haciéndole los liberales cerca de 300 prisioneros entre
jefes, oficiales y tropa, y rescatando 53 de los sorpreJ?didos en Ontorla.
Permaneció luego Balmaseda hasta el 17 en Ordufia, y aunque volvió
li Castilla la Vieja con 470 caballos y 400 infantes. tuvo que regresar
pronto li las Provincias Vascongadas sin haber realizado hecho alguno
de importancia.

Dla 22.

1213. Toma de Alcaraz (GUERRA CON LOS MOROs).-Conseguida la
victoria de las Navas de Tolosa, púsose al afio siguiente otra vez en cam·
pafia Alfonso VID de Castilla con las banderas de Madrid. Guadalajara,
Cuenca y Uclés, apoderóse luego de Duefias. 41a falda de Siena Morena;
ocupó otras varias plazas, ., avanzO sobre Alcaraz. que se rindió también
li las armas cristianas el 22 de mayo después de porfiada resistencia, si
bien con el auxilio de las tropas de Toledo, Maqueda y Escalona.

1485. Rendición de Ronda (GUERRA DE GRANADA).-Llegada la pri
mavera de 1485, abrió el rey Fernando la campada de dicho afio salien
do de Córdoba el 5 de abril con un ejército de 30.000 infantes y 9.000
caballos, encaminándose hacia la frontera granadina con todas las pre
cauciones que requiere la marcha por pa1s enemigo. Un lucido cuerpo
de caballería exploradora precedía 4 la vanguardia, que convenientemen
te flanqueada, cubna la marcha del grueso del ejército, el cual avanzaba
en tres !tneas, que constituían el centro, derecha é izquierda; la retaguardia,
que como el centro estaba compuesta de tropas escogidas, protejía un
inmenso convoy de VÍveres y municiones. Los capitanes máS ilustres for
maban parte de aquella poderosa hueste: el alcaide de los Donceles, el du
que de Alburquerque, el conde de Miranda, el capitán Pedro de Vaca, el
duque de Medinaceli, D. Hurtado de Mendoza, el capitán Pedro Carrillo
de Albornoz, el conde de Cabra, el capitán Sancho de Rojas, D. Pedro
Manrique, duque de Nájera, Diego López de Ayala, Luis Femández Por-

Bw66rl, quedó ileso en la descarga que le dirigió al grupo t que pertenecía, y le

hiao el muerto huta que pudo escapar.
(2) Don CarlOl, para perpetuar la memoria de e.lte hecho de armu. creó poi'

orden de 21 de aeptiembre nna medalla de forma cuadrangular, de oro pUl. loa
jefes y oficiales, y de plata para la tropa, que le llevaba pendiente de una cinta negra
en IU centro y encarnada en lo. coatadOl.

•
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tocarrero, Pedro Ruiz de Alarcón, D. Gutierre de Cárdenas, el marqués
de Cádiz, D. Juan Manrique y otros.

La primera operación que llevó á cabo el rey Católico Cué el castigo
de los habitantes de Benamejí, que habiéndose declarado mudéjares ó
vasallos de Castilla, habían formado después causa común con el enemi·
go. Tomada la población por asalto, fueron ahorcados los principales
moradores, llevados cautivos los demás y arrasada aquélla. Pasó luego á
Coín, que se rindió, no sin oponer antes tenaz resistencia, habiendo muer
to heroicamente en el asalto D. Pedro Ruiz de Alarc6n y
D. Tello de AguUar. Siguió á la toma de Coín la de Cartama y
otras villas. Pensando ya en la conquista de Málaga, desistió por de pronto
de ello por su extraordinaria fortaleza, y decidióse por la ocupación de
Ronda, capital de la serranía de su nombre, situada en terreno muy ac
cidentado, teniendo á su espalda las fragosidades abruptas de la sierra; al
Norte el precipicio que aun hoy se llama el Tajo; y rocas escarpadas,
coronadlls de robustas murallas torreadas, defendíanla 4 Oriente y Po
niente, teniendo sólo acceso la plaza por la parte Sur, que ponía á cu
bierto de una agresión el imponente Alcázar. La empresa era, pues, de
suyo dificil y expuesta á un descalabro, '1 más estando defendida la plaza
por el valiente Hamet el Zegri con sus gomeres; pero el rey Fernando,
con verdadero genio militar, resolvió la cuestión con el mayor acierto y ,
sin contratiempo alguno. Para ello hizo correr la voz de que se dirigía á
Laja, tomando efectivamente el camino de los prados de Antequera, con
lo cual salieron apresuradamente de Ronda algunas fuerzas de la guarni
ción ansiosas de combatirle; entonces marchó con la mayor rapidez ha
cia dicha plaza el marqués de Cádiz con 8.000 infantes y 3.000 caballos,
cerCándola inmediatamente para impedir la entrada de los que habían
salido, y apenas terminó el rey Católico su marcha por el Guadalhorce
abajo, hacia Teba, despachó 1\1 conde de Benavente con otros 4.000 peo
nes y 2.000 caballos para reforzar á las tropas anteriores, al mismo tiem
po que protegían la marcha de la artillería por aquellos difíciles caminos.
De este modo pudo ponerse sobre Ronda todo el ejército cristiano sin
haberse perdido UD solo hombre.

Establecidas tres baterías con toda la artillería disponible, rompieron
contra los dos arrabales, alto y bajo, fuego tan certero y eficaz, que en
cuatro días destrozaron la parte superior de tres torres, así como los preti
les y almenas del muro en una gran extensión, lo cual permitió al valero
110 conde de Benavente y al no menos esforzado maestre de AlCántara
atacar impetuosamente el arrabal alto y desalojar de él al enemigo, des
pués de una resistencia obstinada, habiéndos~ diatinguido notablemente
el alférez JUAN FAJARDO (EPISODIO). El arrabal bajo fué también atacado

TOllO D -'



202 MAYO 22

y tomado, lo mismo que la torre de Mercadillo, medio destruida por 1aa
fuerzas del Condestable. Dueflos los cristianos de los arrabales, hicieron
adelantar las baterías para concentrar el fuego sobre el Alcázar donde la.
guarnición, perdida toda esperanza de socorro y amedrentada por el terri·
ble fuego de la artillería que llIDenazaba destruir tambil!n el castillo, del
mismo modo que lo habían sido las defensas exteriores, apelaron 4 la
magnanimidad del Rey, al que se sometieron, recobrando la libertad mlla
de 400 cautivos cristianos.

A la conquista de Ronda siguió la entrega inmediata de Monda, Gau
cin, Casarabonela, Marbella y otras muchas yil1as y fortalezas.

Episodio.-Mientras 101 10ldadOl de Cutilla penetraban por las brechas, y
an.m:ando á cuerpo descubierto por lu calles iban peleando y deaobstruJéndolu de
los maderos, faginu, cadenu y otros ma~riales tras de 101 cualea le defendían 108
sitiados con obstinación heroica, vióse con sorpresa y admiración á un caballero
cristiano que, ayudado por algunos de sus compalleros, había coOleguido escalar una
casa, y encaramándose después de tejado en lejado, llegaba huta la cdpula de la
mezquita principal. en la que plantó IU bandera, proclamando con voz estentórea á
101 Reyes Católico•. Dicha heroica hazalla, llen.da á cabo por el alférez JUAN FA

JARDO, hizo cesar la resistencia do los moros en los arrabales.

1596: Capitulación de La Fere (GUERRA CON FRANCJA).-Bloqueada
estrechamente la plaza por Enrique IV, su gobernador Alvaro Osorio se
defendió largo tiempo, hasta que muy apretada la guarnición por el ham
bre, devorados ya los caballos y los perros, y perdida toda esperanza de
socorro, recibió del archiduque Alberto orden de capitular. Los de
fensores salieron en dilección de Cambray al son de pífanos y atambo
res, desplegada la bandera y conduciendo UD cafión de batir con todo su
atalaje.

1663. Bendición de Evora (GUERRA DE PORTUGAL).-En el sitio de
dicha plaza, que capituló el 22 de mayo, se distinguieron los tercios, hoy
regimientos, de GutuiaJajara y Toledo, al mando respe,:tivamente de sus
maestres de campo D. Rodrigo Mogica y D. Diego Fern4ndez de Vera.
Nombrados, con el tercio de Urbina, para el asalto del convento fortifica
do del Carmen, una de las obras exteriores, en cuanto la voladura de un
hornillo construido al pie del mUlo por el ayudante de ingenieros D. Am
brosio Borsu con BUS minadores, abrió en aqu8 una brecha bastante an
cha, aunque de dificil acceso, se lanzaron intrl!pidamente al ataque los
valientes soldadOl de dichÓs tercios. Marchaba 4 la cabeza de Guadala-
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jara su sargento mayor con tres mangas de mosqueteros y quince zapa
dores para facilitar el paso, seguidos por otras tres mangas de arcabuce
ros mandadas por el capitán D. Tomás de Cabanillas, y después de mú
de tres horas de sangriento combate, consiguieron los espatioles apode
rarse del convento, si bien con bastantes pérdidas, pues perecieron de
este tercio un centenar de soldados con el capi~n D. Melchor de
Landa, y al mismo Mogica alcanzO una bala que afortunadamente res
balo por el peto de su coselete, valiendo II Guada/ajara su heroico valor
el nombre de Tercio de los Tigres, con que fué conocido en lo sucesivo.
Del tercio de To/edo penetró el primero por la brecha el ayudante don
Juan de Francisco, seguido de dos mangas de arcabucería al mando del
capi~n D. Francisco Barahona, peleando con igual valor que sus compa
tieros de Guado/ajara.

180t]. Sitio de Lugo (GUERRA DE LA INDEPltNDENCIA).-Con el intento
de atacar á Lugo, donde mandaba el general francés Fournier, avanzó el
general D. Nicolás Mahy desde el Navia con su división, una de las del
ejército de Galicia, que mandaba el marqués de la Romana, compuesta de
6.000 infantes y 200:caballos, quedando la otra división, á cargo de D. Mar
Un de la Carrera, en la Puebla de Sanabria. LlegO el general espatiol hasta
el monasterio de Meira, y siguiendo avanzando, tropezó el 17 de mayO la
vanguardia, capitaneada por D. Gabriel de Mendizábal, en Feria de Castro,
á dos leguas de Lugo, con una columna enemiga de 1.500 hombres, que se
vió obligada á meterse en la ciudad. Salió animoso al día siguiente el go
bernador francés con la mayor parte de sus fuerzas, y las dispuso en una li
nea, apoyando la izquierda en los muros de la plaza y la derecha en un pi
nar inmediato, contando con escarmentar 4 los nuestros; mas acometi61e
valerosamente Mahy con su gente, dividida en dos columnas, guiadas por
los generales Mendizábal y Taboada, junto con los 200 jinetes que manda
ba D. Juan Caro, quedando una pequefl.areserva á las órdenes del brigadier
Losada, de cuya fuerza formaba parte un grupo simulado de caballería,
constituido por cierto número de infantes montados en las acémilas. Pelea
ron unos y otros con bravura; mas como al dar una carga la caballería ene
miga distinguiese á lo lejos los improvisados jinetes de la reserva, no con
sidero prudente empetiarse demasiado, y volviendo grupas desconcertó 4
los infantes, corriendo precipitadamente los enemigos todos á guarecerse
en la ciudad, perseguidos con tal ardor, que varios catalanes de tropas
ligeras se metieron dentro al mismo tiempo que ellos, teniendo después
que descolgarse por las casas pegadas al muro, con ayuda de los vecinos.
Tuvieron los franceses pérdidas de consideración, contándose entre las
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de los espafioles urios oficiales distinguidos, como el teniente coronel de
Le6n D. José Garcia Olloqui y el comandante de ingenieros
D. Pedro González Dávila, que murieron gloriosamente. A pesar
de este descalabro, rechazó Fournier la intimación de Mahy, por lo qne
formalizó éste el cerco de la plaza, que estaba rodeada de una antigua y
elevada muralla, flanqueada por torreonesj mas la aproximación del ejér
cito del mariscal Soult, que se retiraba de Portugal, obligó á los espafio
les á replegarse á Mondo1iedo el 22 de mayo, desistiendo por entonces
de la empre5a.

D1a 23.

1432. Expedición de catalanes y aragoneses á TÚDez (GUE
RRA v CONQUISTA DE NÁPoLxs).-Deseando el rey de Aragón Alfonso V
(IV en eataluna) continuar su empresa de la conquista de Nllpoles, hizo
los preparativos necesarios, reuniendo en el puerto de Barcelona la arma
da, que se componía de 26 galeras y nueve naves gruesas á cargo del al
mirante Ramón de PereIlósj mas temeroso de que el rey de Castilla,
aliado con la casa de Anjon, fuera contra Aragón, rompiendo la tregua si
anunciaba él su intento, manifestó que pasaba II sus estados de Sicilia para
desde alli acometer una empresa contra los moros de Túnez.

Salió la expedición de Barcelona el 23 de mayo de 1432, y {ué II to
mar tierra en dicha isla, de donde hizo rumbo lila de los Gerbes, frente li
la que llegó el 15 de agosto, ocupando desde luego el puente que la une
al continente. El rey de Túnez, que estaba á dos jornadas de dicho pun
to, acudió con su hueste á defender sus estados, y se entabló la pelea,
acometiendo catalanes y aragoneses con tal bravura, que fueron ganando
y deshaciendo, una tras otra, las cinco barreras ó parapetos que hablan
levantado los moros hasta la tienda del emir. Este apenas tuvo tiempo de
salvarse II todo correr de su ligero caballo, y por espacio de tres millas
tierra adentro siguieron los cristianos alanzeando á los fugitivos, que de
jaron el campo encharcado de sangre en muchas partes, y en poder de
los vencedores una riquísima tienda del monarca tunecino, 22 piezas de
artilIerta, gran nl1mero de prisioneros y un botín considerable. Como con·
secuencia de esta gloriosa jornada, que costó la vida á D. Juan Fer
nández de Heredia y otros capitanes de cuenta, pasó li formar par
te de los dominios de Aragón la isla de los Gerbes, cuyos habitantes
prestaron obediencia al rey Alfonso. Distinguiéronse en la empresa Ra·
món de PerellOs. D. Juan, conde de Vintimiglia, Jimeno Pérez de CorelIa,
Juan de Salt, Francisco Belvis y Gutierre de la Nava.

1706. Batalla de Ramillies (GUERRA DE SUCESIÓN).-AI mariscal de
Villars, tan entendido en el arte de la guerra, había sucedido en el mando
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del ejército de Flandes el de Villeroi, el cual tenia por competidor. como
~jefe del ejército enemigo, al célebre general inglés duque de Malborough,
verdadero genio militar. Acaudillaba éste 60.000 imperiales (ingleses, ho
landeses, austriacos y daneses), formando un total de 73 batallones y 123

•

Mayo 23.-Batalla de Ramilliea.

escuadrones, con IZO piezas de artillería, y su adversario el de Villeroi
. disponía de 6z.000 franceses, espatioles y bávaros (74 batallones, 128 es

cuadrones y 130 piezas). A mediados de mayo había Villeroi concentrado
su ejército hacia Tirlemont, y Malborough tenia el suyo cerca de Loatz,
entre Saint-Trond y Tongres. Creyendo aquél que el enemigo intentaba
dirigirse d. Namur, decidió oponérsele en el camino de dicha ciudad, lo
cual visto por Malborough, le salio al encuentro, chocando ambos ejérci
tos. cerca de la aldea de Ramillies. Las ocho columnas en que marchaban .
los imperiales desplegaron en dos lineas, la infantería en el centro, la ca
ballería en las alas y parte de ésta (zo escuadrones daneses) en reserva,
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detrás del centro. Las tropas borbónicas habian formado también en dos
líneas, ocupando 20 batallones á Ramillies, .con alKUJl&S fuerzas en Tra-·
vieres y toda la caballería en el ala derecha.

Comprendiendo Malborough por UD ligero reconocimiento que la al
tura donde está situado Hottomont era la llave de las posiciones contta
rias, simuló un vigoroso falso ataque al ala izquierda, con el objeto de que
debilitase el enemigo su derecha, hacia donde pensaba dar el ataque prin.
cipal. Empefl.óse vivo combate de artillería, distribuida en grandes masas
por el frente, y al ver Villeroi amenazada su izquierda, envió algunos bao
tallones del centro hacia Anderkirk; reemplazándolos con otras tropas del
ala derecha, lo cual produjo algún desorden en su Hnea de batalla. Con
seguido el objeto que se proponía Malborough, no titubeó ya un momen
to: mandó cuatro batallones á apoderarse de Travieres. avanzando á su
altura la caballena del ala izquierda, al propio tiempo que 16 batallones
del centro. divididos en enatto columnas, caían sobre el'pueblo de Rami
llies. Empéftase entonces sangrienta y ruda pelea; Travieres es tomado
por asalto á la primera embestida; la caballería danesa, que se habia tras
ladado al ala izquierda, cogedeflanco á los infantes fugitivos, carga en se
guida sobre la matcha, coa la del ala izquierda, por el flanco de la bor
bónica, que á la segunda acometida se desordena y :pone en fuga; Rami
llies cae en poder de los imperiales; las fuerzas borbónicas que lo defend1an
son acuchilladas ó prisioneras en su mayor parte¡ avanza también el cen
tro de los austriacoll, y aumentando extraordinariamente la confusión en
el ala derecha de las tropas de Felipe V. que se ve enwelta por todas
partes, cede el campo y huye en el desorden más espantoso, arrastrando
en su fuga á las fuerzas restantes, siendo acuchilladas unas y otras largo
trecho por los jinetes enemigos. Las pérdidas de los franceses, espafl.oles
y bávaros, se elevaron á cerca de 20.000 hombres, con casi toda la artille·
na, los bagajes y 120 banderas y estandartes, no llegando á 6.000 las de
los contrarios.

Esta funesta batalla decidió la contienda en los Paises Bajos, cuyas
plazas se rindieron casi todas al enemigo con escasa resistencia ó á la pri·
mera intimación, y en el corto espacio de un mes había perdido definiti
vamente nuestra patria aquellos ricos territorios de Flandes, tan empapa·
dos de sangre espafl.ola.

Episodio de la guerra de la Independencia.-Delpués del levanta
miento del 2 de mayo en Madrid, las tropas de ingenieros que le encontraban en
Alcalá de Henares. á menos de cinco leguas del gruelo del ejército francé.ll, fueron
las primeras en alulM el 23 de mayo contra el p"der de Napoleón, cuando aun no
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se IAbía que provincia alguna hubiese proclamado la independencia (1). Dichas tro

pas, formando un batallón de 600 á 700 hombres, con sus oficiales '1 handera, lle
..ando consigo la caja del cuerpo, que conteDÍa millón '1 medio de reales, lIe dirigie
ron á Valencia en cuanto lupieron au leYantamiento, '1 fueron recibidoa allí con el
entusiasmo consiguiente á su patriótico proceder, habiendo despreciado 188 proposi
ciones y amenaza que les hizo Murat para que ..ol..iesen á Alcalá. En 1816 se creó
un escudo de dialinción para conmemorar dicho hecho•

./ 1809. Batalla de AlcafUz (GUERRA DIIt LA INDEPENDDlCJA).-Organi
zado en TortoBa el llamado segundo ejército de la derecha 6 de Aragón y
Valencia, de cuyo mando se encargO el general D. Joaquín Blake, salió
éste de dicho punto el 7 de mayo, en cuanto supo habían disminuido
considerablemente las fuerzas enemigas que ocupaban el primero de di
chos reinos, y tomando la dirección de Zaragoza con unos 9.000 hombres
(soo de caballería), obligó el 18 t la división francesa del general Laval
11. evacuar 11. Alcaiiiz. El general Suchet, que acababa de tomar el mando
del m cuerpo, mandado antes por Junot, tuvo noticia de ello en Zaragoza
el 20, Y deseando escarmentar 11 Blake, salió sin pérdida de tiempo de Ja
capital con casi toda la segunda división, marchando t reforzar t la pri
mera, que era la de Laval, concentrada en las alturas de IDjar, reUJ'liendo
entre ambas 10.000 infantes y 800 caballos. Los espaiioles habían tomado
posiciones en las alturas inmediatas á Alcafliz, ocupando el cerro de los
Pueyos de Fómoles, en la derecha, el general Areizaga; el cerro de las
Horcas, en el centro, Blake y su segundo el marqués de Lazán, con casi
toda la artillería, á cargo del brigadier del arma D. Martín Garda Loigo·
m, y la izquierda, apoyada en el cerro ó cabew de Perdiguer, el general
Roca. A la izquierda de éste, y un poco avanzado, se situó el coronel don
Martín González de Menchaca, con la caballería y su columna, al abrigo
de unos olivares.

A las seis de la maflana del 23 apareció el enemigo por los caminos
de Zaragoza y de Samper, retirándose, t su aproximación, la vanguardia

.espaiiola que regia D. Pedro de Tejada. Los franceses atacaron primera
mente nuestra derecha, sobre la que se dirigieron, precedidas de fuertes
guerrillas, dos columnas, una de frente y la otra hacia la cafiada que ha
bía en su flanco, con ánimo de envolverla; mas fueron rechazados fácil
menre, replegándose con orden y algunas pérdidas, perseguidos por las
tropas de Areizaga. Pareciendo que el enemigo persistía en su intento,

(1) Asluri.. fu~ la primera provincia que declaró la guerra á loa b:ancesee,.lo
cual tuYO lugar el 25 de mayo.
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ordenó entonces Blake que la columna de Menchaca y la caballería hi
ciesen una diversión por el centro' y cargasen de flanco á los contrarios, si
intentaban un segundo ataque á los Pueyos, como sucedió efectivamente,
avanzando de nuevo los fTanceses con su acostumbrada bizarría.. Trató de
acometerlos en aquel momento la caballerfa espafl.olaj pero algo desorde
nada por las descargas de los infantes situados en la falda del ceno del

Mayo 23.-BataUa de Alcalliz.

Portel, de las que cayó herido 811 jefe el brigadier D. Miguel Ibarrola, salió
al encuentro de nuestros jinetes la caballería imperial, muy superior en
número y calidad, y no pudiendo resistir la carga, retrOcedieron aquéllos
al abrigo de los infantes de Menchaca, replegándose unos y otros ordena
damente lt la lmea de batalla bajo la protección de las tropas de la dere
cha. Los enemigos acometieron ya sin obstáculo alguno, con la mayor
decisión; pero todos 8118 esfuerzos se estrellaron contra la firmeza de los
soldados de Areizaga, en BU mayor parte aragoneses, ql1e por segunda
vez los escarmentaron, obligándolos • desistir definitivamente de BU

empresa.
A pesu de este revés, no perdió Suchet la esperanza de conseguir el
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1riunfo con que pensaba inaugurar su mando, y formando una gruesa ro
lumna de más de 2.000 hombres con las tropas que no habían tomado
todavia parte en el combate, la lanzo, guiada por el valiente general Fa·
bre, contra el centro de los espa1ioles, mientras los dem4s cuerpos fran
eeses amenazaban y tenían en jaque á las restantes tropas de las alas para
que no acudiesen en auxilio de aquél. Arma al brazo, con gallardo conti
nente y resuelto paso, avanzaron los imperiales por el llano, sin alterar
un iDBtante su correcta formaciOD, á pesar del fuego de la artillería y de
la infantena espaftolas, que se hacía más vivo y certero á medida que le

iban aproximando; mas nada contiene la furia francesa, y arrolladas las
~errillas, caían ya los enemigos sobre el cerro de las Horcas, manifes
tando su confianza en la victoria por los hurras y entusiasmo que 101 ani
maba, cuando á pocos pasos de las piezas vacila la columna, se detiene y
·entrega momentos después á la fuga máB desordenada. El fuego vivísimo
-de los infantes de Saboya, Amlri&a y Valencia, y sobre todo el de me
tralla de la artillena espaftola, brillantemente dirigida por el brigadier
García Loigorri y servida con una firmeza, lerenidad y sangre fría im·
ponderables, había barrido materialmente las primeras fracciones de la
col~na y desbaratado las demáB, dando la victoria á nuestras armu.
Abandonaron los franceses por la noche el campo, en el que dejaron
unos 500 cadáveres, pudiendo por lo tanto suponer que se elevaron BUS
bajas á 1.500, sin que pasasen las nuestras de 300. Blake, con fundada
prudencia, siendo BU caballena escasa y floja, no se atrevió á perseguir á
Suchet en su movimiento retrOgado hacia Zaragoza, adonde llegó el ge
neral francés el 30 con sus tropas bastante desmoralizadas (1).

El brigadier García Loigorri, que se había distinguido ya notable
mente en las derrotas de Llinás, de MoliDB de Rey y de Valls, obtuvo
el 1.0 de junio siguiente, por su incontrastable denuedo y bizarría, el em
pleo de mariscal de campo, á 101 ocho meses de su ascenso á brigadier, y
posteriormente la cruz laureada de San Fernando (de cuarta clase), la
primera que brilló en el uniforme del cuerpo.

Por esta gloriosa bataHa se creo en 14 de mayo de 1815 una cruz de
distinción. teniendo la forma de la de San Andrés. Sus brazos, esmalta-

(1) Cerca ya de Samper de Calarda, baató el infundado grito de alarma de un
tambor de que llegaban loa espalloles, para que echaaen , correr los soldados fran·-C_. parlicularmenle los de la primera di"iaión, que iba en cabeza, poae!doa de pánico
tal. que tiraban unoa sobre olros. entrandolen dicha yilla reYUeltal y mezcladas tocha
1.. armu. y en la confu.ión mú e.panlosa. Fusilado ellambor. deu1yOle do. díu
Suchel para re.lablecer a1gI1n tanlo la disciplina, y u! pudo entrar en Zaragoza sill
dar á conocer su yencimiento.

TONO 11 ·7



210 MAYO 24

dos de rojo, rematan en un globito de oro; en su parte superior tiene Una
corona de laurel, y entre los brazos una llama de color de fuego y sangre.
formando su centro un óvalo en campo blanco con la cifra Fernando VII
en letras de oro. y alrededor del óvalo un drculo dorado con esta ins
cripción: Alcafliz. Se llevaba pendiente de una cinta roja.

1839. Acción de la cantera de Utrillas (GUItRRA CIVIL).-{V. 11

JUN10.)

Dla 24.

1516• Brillante defensa de Brescia (GUKKRA CON FRANCIA).

Después de la batalla de Marignan. ganada el 14 de septiembre por fran
ceses y venecianos sobre los suizos. se apoderaron aquéllos de Milán, rin
diendo Pedro Navarro (1) su célebre castillo, y los segundos, mandados
por Juan Jacobo Tribulcio, por haber fallecido durante el sitio de Velona
BartoJomé de Albiano. su anciano y renombrado caudillo, fueron 11 sitiar
la plaza de Brescia. La artillerfa veneciana abrió en breve tiempo brecha
considerable en sus murallas, y dado el asalto. fUel~n rechazados los si
tiadores y puestos en el mayor desorden. cuya circunstancia aprovecha
ron los sitiados para hacer una salida, sumamente gloriosa, pues lanzán
dose J.500 espalloles y alemanes, armados sólo de espadas, sobre los
atribulados enemigos, destruyeron los carretones que servian para condu
cir las piezas, tomaron en hombros las más pequeflas, que Cuelan arroja
das al foso; inutilizaron ó quemaron las municiones todas. y regresaron'
la ciudad sin habel perdido un Bolo hombre (2). Los venecianos no tuvie
ron má.s remedio que levantar el cerco. si bien momentáneamente.

Reforzados por los franceses con 3.000 caballos y 6.000 infantes, se
dirigieron de nuevo sobre la plaza; mas amotinados los últimos, alemanes
de nación, por no querer hacer armas contra sus compatriotas, que forma- .
ban parte de los defensores, fueron relevados por S.ooo gascones.¡U mando
de Pedro Navarro, quien dirigió las operaciones del sitio, empleando
todos los recursos de su fecundo ·talento é inventiva para rendir la ciu
dad. Apelo primero á la esuatagema de socavar la muralla junto á los
cimientos, poniendo puntales de madera para sustituir á las piedras que

se sacaban, y entre ellos faginas cubiertas con una mezcla de pez, aceite

(1) Al servicio ahora del rey de Francia, porque prisionero en la batalla de
Rávena (V. JI ADRlL), no quiso el rey Católico pagar su rescate, por 10 cual se tiu
naturalizó, como se deci entonces.

(2) Así 10 refieren los hj.,loriadores italianos de aquel tiempo.
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y pólvora, con lo cual, prendido fuego 11 estas sustancias combustibles,
quedaron carbonizados los puntales, viniendo al suelo un lienzo completo
de muralla; mas los sitiados levantaron como por encanto nuevos parape
tos con los ,escombros de las ruinas producidas por los sitiadores, hacien
do estéril todo su trabajo. Empleó después Pedro Navarro las minas, arti
ficio en que era tan hábil y versado; pero también los defensores, muy
vigilantes, supieron oponerse 11 este medio de destrucción, pues averiguan
do el sitio que ocupaban las galerías (1), emprendieron trabajos de con
tramina, llevados ll. cabo con tanto acierto, que inutilizaron constante
mente los del enemigo.

Preciso fué ya, para poder rendir la plaza, que viniese sobre Brescia
todo el ejército francés, al mando de Odetto de Foix, serior de Lantrec, y
arrasadas casi completamente las murallas por la poderosa artilleria de
los sitiadores, resguardada tras de sólidos atrincheramientos, fué asaltado
el recinto por cinco puntos distintos, en todos los cuales fueron rechaza
dos con grandes pérdidas. Mas agotados ya los víveres y la pólvora, y re
ducidos los defensores escasamente 1I. unos 700 soldados espafloles, por
las muchas deserciones que habían ocurrido, casi en su totalidad de ale
manes, el bravo gobernador Icart consideró no podía prolongar ml1s
tiempo tan heroica defensa, y capituló el 24 de mayo, con las más hon
rosas condiciones que obtuvo jamás guarnición alguna, saliendo de la
plaza tan animosa y arrogante por delante de los escuadrones enemigos,
que éstos parecian más bien vencidos que vencedores: tal era la vergüen
za y despecho que manifestaba su semblante al considerar que aquel po
fiado de valientes había resistido por tanto tiempo la furia de dos ejérci
tos aguerridos y dotados con los elementos más poderosos de ataque que
se conocían en aquella época.

• 822. Desgraciada batalla de Pichincha (LEVANTAMIENTO y sE
PARACiÓN DE COLoMBrA).-Reforzado el ejército del general venezolano
Sucre con alguna fuerza que le enviaron desde Guayaquil al puerto de
Buenaventura, tomO la ofensiva y marchó de Babaoyo sobre Cuenca, en
donde se le reunió la división auxiliar del Perú. que al mando de Santa
Cruz envió San Martín, para ayudar la empresa de los colombianos contra
Quito. Continuaron su marcha los independientes en los primeros días

(1) Para ello se tendían en tierra en loa a~tanos de los edificios, aplicando el
oído al suelo; ponían aobre éste tamborea con naipea y dados, ó lebrilloa con agua,
para "er ai el parche ó el Uquido experimentabaJl alpn movimiento con la trepida
ción del piao, á los golpes de loe minadores, ó empleaban otroa medioa mAs ó me·
nos eficaces para el objeto.

o
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de mayo, y habiendo logrado destruir un cuerpo realista que le salio al
encuentro, se apoderaron de Riobamba, poblaciOn de importancia sobre
la vía de Quito, adonde se dirigieron ya resueltamente. El ejército espa
1101, mandado por el general Aimerich, se hallaba acampado al pie del
Pichincha, habiéndosele incorporado la guarnicion de la inmediata ciudad
de Quito; mas atacado con el mayor vigor el día 24 de mayo por el ene
migo, antes de que se hubiese establecido en las posiciones convenientes,
la artillerla contraria, perfectamente situada, consiguió con su fuego
desordenar UDa divisiOn compuesta casi exclusivamente de espafl.oles
europeos, con lo cual las demás tropas, que eran americanas, viendo ~
der al cuerpo principal, se desbandaron, perdiéndose la batalla, do pesar
de los esfuerzos del general Aimerich. La mayor parte de las fuerzas es
pafiolas rindio las armas; las demás se refugiaron en la capital. Quedaron
prisioneros 160 jefes y oficiales y t.200 individuos de tropa, yen poder
de los vencedores 14 piezas de artillería, 1.700 fusiles, las banderas y todo
el bagaje; tuvieron además los realistas la pérdida de 400 muertos, entre
ellos un hijo del general Aimerich, joven capitán muy aventajado, y 200

heridos, consistiendo la del enemigo en 200 de los primeros y 1 So de los
tlltimos, siendo superior el número de muertos al de los heridos por la fu
ria con que se peleo al principio del combate.

La capital de Quito capitulO al día siguiente 25 de mayo; la mayor
parte de los soldados americanos fueron incorporados al ejército indepen·
diente, y los europeos se comprometieron do no tomar las armas contra las
Repúblicas de Colombia y del Perú. El reino de Quito quedo, pnes, enton·
ces incorporado do Colombia, y ésta separada definitivamente de la madre
patria.

.,/ :1837. Batalla de Huesca (GUER.RA CIVIL).-Encargado el general
O. Miguel lribarren, que ejercía el cargo de virrey de Navarra, de
perseguir la expediciOn de D. Carlos (V. 15 MAYO), saliO tras ella de di
cha provincia el 17 de mayo, aproximándose al Ebro para impedir su
paso, si lo intentaba el enemigo. Hizo una marcha forzada desde Tudela 4
Tauste; llegO el 22 á Zuera, donde dio descanso á sus tropas; pasO el 23

el Gállego, se dirigio por Alcalá á Almudévar, donde llego en la mafl.ana
del 24, y después de racionar sus fuerzas, se encaminO do Huesca, á cuyo
punto pensaba llegar antes que los carlistas; mas éstos habían entrado en
la ciudad do las doce de la mafiana, de lo que tuvo conocimiento Iribarren
sobre la marcha, y cuando él llegO do la vista de la capital del Alto AragOn,
A las dos de la tarde, se estaba alojando el enemigo, muy ajeno de tener
tan cerca do los liberales. Aquél se apresnr<3 II ocupar la ermita de San
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Jorge, sobre un cerro escarpado y de bastante elevacicm, y cubrio de
gente las posiciones exteriores de la ciudad, dejando formados en masa
entre ésta y la ermita cuatro batallones; al propio tiempo destaco parte
de BU caballería con alguna infantería sobre nuestra vanguardia. Iribarren
dispuso la infantería de su ejército en tres columnas, la de la derecha, al
mando del brigadier francés Conrad; la del centro, al de D. Antonio
Van·Halen, y la de la iZQuerda bajo IU inmediata direcciOn, yen esta
formaciOn esperO el resultado del reconocimiento que ordeno practicase
el brigadier D. Diego León y Navarrete, jefe de la caballería (1),
con parte de las fuerzas de su mando, apoyadas por alguna infantería.
Mas aquel valeroso caudillo, sobrino del conde de Belascoaln, cegando
su ra.on el ard¡mimtt1 que le lIacla insigne, olvido las instrucciones que
había recibido de no empeftar combate desventajoso, y cargando lanza
en ristre 4 la cabeza de su escuadrón de coraceros de la Guardia R4al,
arrollO 1. las guerrillas contrarias y fué 4 chocar con formidable empuje
contra los batallones enemigos, que le recibieron con terrible fuego, res
guardados en gran parte tras de las tapias del pueblo, encontrando aUí el
malogrado León la muerte de los bravos, víctima de BU imprudente
arrojo, no sin haber dejado antes por su propia mano fuera de combate 11.

once enemigos (2). Sus soldados, diezmados también, agitanle inútilmente
en los lodazales del campo, regado el dla antes y cortado por zanjas nu
merosas, y rota y deshecha la caballería, busca el amparo de sus infantes,
que ceden del mismo modo, volviendo la espalda al enemigo. Entonces
el valiente lribarren, viendo aquel desastre, ordena avancen las tres
columnas; enardécese la pelea, en la que toman sucesivamente parte lu
fuerzas carlistas que van saliendo del pueblo por todas partes, al abrigo de
181 tapias Ycercas que lo rodean; pOnese aquél al frente de otro escua
dron y acomete espada en mano, y ciego de ira por la muerte de su ami
go, 4 los escuadrones contrarios, deseando vengarle; mas recibe mortal
lanzada, y aunque se le escapa la vida por el herido costado, vutlvesl 4
sus tropas con semblante sereno y callado dolor (3), para animarlas y seguir
peleando. Menudean las cargas á la bayoneta; bdscanse unos á otros con

(1) Se componía aquella de dos escuadrones de lanceros" dOl de coraceros, dos
de granaderOl y uno de cazadores, todos de la G_dúJ Rud, y un escuadrón de
BwlJó".. en total, 800 caballo., 10 m's florido y brillante del arma. Los carli.tas .ólo
tenían 700 malos caballOl.

(2) Terminada la balalla, hizo recoger y sepultar honrosamente su cadAver el
coronel carlista D. Tom4s de Reina, con quien habia aenido León en la GtIa.rtlúJ
Rlal de caballería.

(3) Marquál de San Rom'n, testigo presencial.
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febril safl.a, cual si fuesen enemigos mortales, olvidando todo sentimiento
humanitario; prodfganse por una y otra parte actos de heroísmo (EpIso
DIO); mas al cabo, envalentonada la caballerta carlista con la rota de la
liberal, ca~ga repetidas veces y consigue desordenar las dos alas, que no
habiendo podido avanzar simultáneamente, tienen que replegarse; y aisla
do el centro, compuesto del veterano 2.° regimiento de granaderos
de la Guardia Real de infantería y del 2.° batallón de Ajrica, for
ma con la mayor prontitud tres cuadros de batallón, que se retiran esca·
lanados, protegiendo la reunión de los dispersos ~ imponiendo con BU

heroica serenidad y gran precisión táctica al enemigo, que despu~ de
reiteradas cargas, no pudiendo romper aquellos reductos animados, cesa
en la persecución. A las once de la noche entraban en Almudévar los
ve cidos, tristes y apesadumbrados, conduciendo ya sin esperanzas de vida
á su f{eneral, que murió al dfa sigúiente (1). Las bajas entre uno y otro
campo se aproximaron t 2.000, contando entre las de los carlistas al ge
neral Sopelana, herido; al brigadier D. Pascual del Real, también herido;
al coronel D. Manuel García Seg9via, del 4.° de lanceros, que murió algu·
nos días después en el hospital de Ager (Catalufl.a); al coronel Puértoles,
que falleció .ambién de resultas de la amputación de un brazo; al de la
misma clase D. José Hermosilla, muerto sin querer por sus mismos solda
dos, en la confusión de la lucha, y t los capitanes Puente, Prade y Sala
zar, con otros extranjeros.

El segundo regimiento de granaderos de la Guardia Real y el segun
do batallón de Afriea, que salvaron con su heroísmo los restos del ejér
cito liberal, recibieron la corbata de San Fernando para sus gloriosas
banderas. habiéndose concedido también más adelante en el campo car
lista la misma sefl.alada distinción t los batallones de Gulas 9'°, 10.°
Y 12.

0 de Navarra, que fueron los que sostuvieron al principio todo el peso
del combate, dando tiempo á que saliesen del pueblo las fuerzas res
tantes.

Episodios.-El bravo IribaJTen, dando ejemplo de un valor tan funesto
entonces para él como para la patria, deshizo un batallón rebelde. delpu& aIro que
refonó nI primero y por llltimo , un escuadrón de Manolín, del que apenas· queda
roo veinte hombre., dejando por lí mismo tendidos' cinco enemigos. Dos batallones
carlistas que recibieron la primera carga quedaron reducidos '400 hombres. Capitán
hubo que, muerto sil caballo, dió la carga , pie, elpada en mano; y los lanceros qne
se velan desDJontadol en medio de la pelea, metíanse de igual DJodo enlre las masas

(1) En el Museo de Artillería se conserva (nllm. 1.916) un sable que perteneci6
á aquel de&venlurado general, víctima de nuestras tristes discordias ciTiles.
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enemigas hasta encontrar la muerte, con una ceguedad que rayaba en frenesí. Otros
soldados penetraron en el pueblo ll. lrav~ de las granizadu de balu que caían por
todas partes, preguntando á gritos por el palacio episcopal, que era la mansión de
D. Carlos, adonde pretendían llegar para darle muerte, encontrándola ellos muy
iloriosa al querer llevar á cabo tan imprudente y temeraria empresa.

Dla 25.

995. Batalla de Alcocer (GUERRA CON LOS MOROS).-Los desastres
sufridos por las naciones crilitianas de la Península en las repetidas inva·
siones del terrible Almanzor, en particular por Castilla, la más castigada
por el célebre caudillo árabe, hicieron que el conde Garcla Fernán
dez llamase en su auxilio al rey de Navarra. Aun no habían acabado
de reunirse las tropas aliadas entre Alcocer y Landa, cuando ya caía so
bre ellas la caballería de Almanzor, sosteniéndose todo el día 24 la pelea
con igual arrojo y denuedo por ambas partes, II pesar de la notable infe
rioridad numérica de las huestes cristianas. Continuó la lucha al romper
el alba del siguiente día 25, y al poco rato la vanguardia sarracena co
menzó á cejar; entonces castellanos y navarros, sin prudencia alguna, se
precipitaron sobre las tropas contrarias, que creían derrotadas; pelO aquel
simulado desorden y retirada era solamente un lazo; bien pronto se
vieron envueltos por las dos alas y por la caballería enemigas, y á pe
sar del valor desplegado por los caballeros cristianos, no tardó en decla
rarse en sus filas la confusión más espantosa, entregándose á una fuga des
ordenada, durante la cual fueron acuchillados por los jinetes sarracenos.
El mismo conde Garcla Fernández quedó muy mal herido en po
der del enemigo, falleciendo de sus resultas el 30 de mayo, cinco días
después de tan desastrosa batalla. Su cadáver, encerrado en una preciosa
caja de madera tallada, perfumado y envuelto con ricas telas de escarla
ta y oro, fué enviado desde Córdoba por Almanzor ti Castilla, acompa
fiándole hasta la frontera una escolta de honor.

J085. Conquista de Toledo (GUERRA CON LOS MORos).-Reducido el
reino moro de Toledo sOlo á la capital, y talada su fértil y hermosa vega,
tratO ya Alfonso VI de recobrar la antigua corte de los reyes godos. Reu
nió para ello un lucido ejército, al que se agregaron contingentes de dis
tintas naciones, tanto de la Península como del resto de Europa, con ilus
tres caudillos, figurando en primer término el rey Sancho I de Ara!ón,
el famoso Ruy Díaz de Vivar (el Cid Campeador), el valeroso D. Pedro
Ansmez, sefior de Valladolid, y su hermano D. Diego, sefior de Astorga,
Alvar FafIez de Minaya, émulo y compafiero del Cid, Pedro Paleólogo,.
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conde de Constantinopla, y otros renombrados caballert)s. Formaban par
te de la hueste cristiana muchos vasallos de Alfonso, leoneses y castella
nos; las mesnadas y vasallos de los sedores nombrados y de los condes de
Bureba (l), de Besanzón, de Tolosa y de Borgotia, y muchos nobles fran
ceses.

Al llegar la primavera del afio 1085, establecieron los cristianos 8U

campo en la vega, dirigiendo el Cid el cerco y circunvalando completa
mente la ciudad, que sufrió bien pronto los estragos del hambre. Los si
niestros augurios anteriores, qUe teníl.Jl bien presentes los moros (Eplso,
DIO 1), Y las revueltas provocadas por los muzárabes y judíos, acabaron
con el poco aliento que les restaba, y dejándose dominar por el fatalismo
oriental, se resignaron con su suerte, firmándose 1I. mediados de mayo la
capitu)acion bajo las siguientes condiciones: Que el Alcázar y los puentes,
con la huerta denominada del Rey y todas las puertas de la ciudad, pasa
rían 1I. poder de Alfonso VI; que el rey moro quedaría en libertad y podrfa
ir á establecerse en Valencia, la que le ayudaría á recobrar el rey de Cas
tilla y de LeOn; que quedarían también en libertad todos los musulmanes
que quisiesen acompafiar t su soberano, pudiendo llevar consigo cuanto
les perteneciese; que ningún musulmán de los que quedasen en Toledo
sena molestado en el ejercicio de su religión, 1I. cuyo fin se les dejaba para
el culto su mezquita mayor (2), pudiendo disponer ampliamente de todos

(1) El malogrado D. Gonzalo Salvadores, muerto dOI aJI01 antes A trai
ciÓn por 105 moros en el ClUItillo de Grados.

(2) Al ano .iguiente, la iDtoleraDcia religiosa del arzobilpo de Toledo Bernar·
do, franc~ de nación, estuvo A punto de producir serios disturbios. AprovechAndole
de la auseDciA de Alfonso VI y alentado por la reiDa Constanza, IU compatriota,
mandó UDa Doche derribar las puerlas de la mezquita y sacar fuera todos los objetos

del culto musulmán, que fueron reemplazados apresuradamente por algunol altares,
colocando también en la torre una campana. Al rayar el alba se eDteraron los mo
ral de llqUe1 escandaloso atropello, y aunque maDlfestaroD su dilgusto, no alteraron
la tranquilidad, confiando en que el rey Alfonso VI les haría ju~ticia. Efectivamente,
apen.... recibió aquél eD Sllhagl1n la noticia, sin detenerle un inltante, tomó el cami
nO de Toledo, con la firme decisión de castigar leveramente á los culpables, sin ex
cluir A su misma esposa. Salieron á recibirle pro!=esioDalmeDte Y cubiertol de luto
loa m:íJs ilustres· personajes de la corte, y al divisarle se postraron todos de rodillu
para calmar su eDojo; pero coltÓ gran trabajo obtener el perdón, cedieDdo sólo
cuando 108 musulmanes unieron IU. 111plicaa á lu de 101 cristianos. La alegríA en
tonces fu~ geDeral; le estableció el culto de 101 morol, y para perpetuar la memoria
de la pacifica solución que tuyo un hecho tan apuelto A un trAgico deleDlace, se
instituyó la fiesta de NUeltra Scflora de 1& Paz, que desde entonces se celebra el 24
de eDero.
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sus bienes; que continuaría administrándoseles justicia, y serían juzgados
con arreglo 4 sus leyes, por sus mismos cadíes, y últimamente, que no pa
garían más contribuciones ó tributos al rey Alfonso que los que hasta en
tonces habían pagado 4 los reyes moros. Estas estipulaciones, escritas en
laUn y en árabe, fueron firmadas por Alfonso VI, por Yahia Al-Ke.dir Bi.
llah Y por varios magnates cristianos y musulmanes.

Por fin, el domingo 25 de mayo de 1085, entró triunfante el rey Al
fonso VI en Tolp.do por la antigua puerta de Bisagra (hoy tapiada), llevan
do 4 su lado al Cid Campeador, y acompafiado del rey de Aragón y de
los más ilustres caballeros de su ejército, pasó luego por la que se halla
entre la del Sol y la ermita del Cristo de la Luz (EPISODIO II), llamada
puerta Agilana por haber sido edificada durante el reinado de Agila, y
desde entonces portillo de la Victoria, y se dirigio al Alcázar, donde re
cibió en corte. No se detuvo muchl? tiempo el rey en Toledo, pues de
jando de guarnición en la ciudad á mil hidalgos castellanos y leoneses, y
por alcaide al Cid Campeador, salio él á continuar sus conquistas por la
cuenca del Tajo.

Episodios.-I. Desposeído Alfonso de su reino de León por su hermano San
cho TI, encontró generosa hospitalidad en Toledo, donde reinaba á la sazón Alma·
mlln. Cuenta la crónica que, regresando un día éste tí la capital, acompaflado de IU

destronado huésped, una ráfaga de viento encrespó por tres veces conaecutivas, al
entrar en la ciudad, los abundantes cabellos de Alfonso, formando con ellos á ma·
neta de diadema rea! alrededor de su frente. Apresuróse el monarca moro, asaltado
por supersticioso presentimiento, á bajar por su propia mano sobre las sienes del
leonb su enhiesta guedeja, y hasta llegaron los cortesanos á aconsejar á su sellor
diese muerte á Alfonso; pero el noble rey de Toledo no quiso manchar su concien
cia con infamia tal, Iimilándese á hacer jurar á Alfonlo que jamás haría armas con·
tra Almamlin y sus lucesores. Cuando aquél se vió rey de Castilla, modificó su jura
mento, prometiendo que no intentaría nada contra su bienhechor Almamlin ni contra
IU bija Hixem; así es que, una vez muerto éste, se consideró ya desligado de su jura.
mento, J fué cuando emprendió la conquista del reino moro de Toledo.

n. Apenas acababan de trasponer la puerta Agilana, se arrodilló el caballo del
Cid al llegar á la allura de la ermita, y viniendo á tierra un trozo de pared que
había á mano derecha, dejó a! descubierto las sagradas imágenes del Santísimo
Cristo de la Luz y de la Virgen María, alumbradas por una lámpara de aceite. Di
chas imágenes habían sido ocultadas allf, para librarlas de profanaciones, al caer la
cindad en poder de los moros después de la batalla del Guadalete, juntamente con
la lámpara encendida, que con sólo una panilla de aceite estuvo luciendo los 373
aIIos que permaneció Toledo en poder de los infieles. Alfonso VI dispuso entonces
que la primera milR se celebrase en dicha ermita, y como no hubiese cruz en ella,
arrancó la roja que en su escudo campeaba, la misma que hoy se ve en la clave del
arco que separa la capilla del cuerpo de la iglesia, con esta leyenda debajo: &u IS

TOMO 11 .a
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el eSNláo file tkjó en esta "",ita el rey D. Alfonso VI Nlantlo gánó tI TI/litio. Así lo
refiere la tradición.

1734. Batalla de Bitonto (CONQUISTA DE NÁpOLES).-Al tener noti
cia el cOnde de Montemar de qut" iban aumentando considerablemente
las fuerzas imperiales que había en el territorio de Bari, marcho audaz·
mente contra ellas con 12.000 hombres, deseando batirlos antes de que es·
tuviesen en disposición de tomar la ofensiva. El enemigo esperaba á los ea·
pafioles en la fuerte posición de Bitonto, teniendo la derecha apoyada en
el pueblo de dicho nombre, el frente cubierto por unas tapias muy soli
das de cinco pies de elevación, cerrando la caballería la extremidad izo
quierda de esta línea, que se extendía por espacio de un cuarto de legua.
El ejército de Montemar, dividido en siete columnas, cuatro de caballería
y tres de infantería, precedidas éstas de gran nl1mero de gastadores para
derribar las tapias, avanzó resueltamente sobre las trincheras enemigas.

EmpefiO la acción nuestra caballería cargando con tan terrible empu·
je á la imperial, que ésta se desbandó en seguida en el mayor desorden,
siendo perseguida y obligada á refugiarse dentro de Bari. Los infantes es
pafioles asaltaron simultáneamente las tapias; pero la infantería austriaca,
firme en su puesto, á pesar de haber sido abandonada por la caballerta,
sostuvo serenamente la acometida, y sólo los reiterados esfuerzos del conde
de Maceda pudieron obligar al enemigo á replegarse con mucho orden
sobre Bitonto, aunque sin ceder completamente el campo, hasta que,
acometido de nuevo, se vieron algunos cuerpos obligados á rendir las ar
mas. Las fuerzas que se habían encerrado en Bitonto y cm Bari se entre
garon también prisioneras con los generales Pignatelli y Radotzki, apode·
rándose los vencedores de todas las banderas, caballos, municiones y
vituallas del ejército i.mperial, que experimentó la pérdida de 1.200 muer·
tos y heridos y 8.000 prisioneros, logrando salvarse sólo el virrey ViS('J)D
ti y el general Traun, con unos pocos oficiales y escaso nt1mero de solda
dos. Los espafioles tuvieron 800 bajas, y su caudillo el conde de Montemar
fué agraciado con la grandeza de Espafia.

Visconti pudo llegar Fano y salvo á Pescara; mas no considerándose
seguro allf, se encerrO el 1.0 de junio siguiente en Ancona. La 'plaza de
Gaeta, tenida por inexpugnable, tuvo también que rendirse á los POCOl
d1as al infante D. Carlos.

J811. Sorpresa de Arlabán (GUERRA DE LA INDEPENDJtNCIA}.-Ha

biendo sabido el célebre guerrillero D. Francisco Espoz y Mina, que el
mariscal Massena se dirigía 4 Francia con un rico convoy de I S0 coches
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y carros y con 1.042 prisioneros inglesesy espa1'i.oles, custodiados por 1.200

hombres, se emboscó en la madrugada del 2S de mayo en las escabrosi
dades del puerto de ArlabáD, sobre la carretera que va de Vitoria á lrún,
á cuyo PULtO se dirigió, marchando de noche con el mayor sigilo, disemi·
nada su tropa pOr desfiladeros y sendas extraviadas, 4 fin de no llamar la
atención del enemigo. Caminaban confiados los franceses sin sospechar
tan siquiera la presencia del terrible caudillo á quien tanto temían, cuando
de pronto, habiendo dejado Mina pasar tranquilamente la vangJolardia de
la columna, cayó repentinamente sobre el grueso de ella con la mayor
parte de sus fuerzas. Los contrarios, aunque sorprendidos, no dejaron de
defenderse con gran valor, agrupados alrededor del convoy, y sólo á lu
tres de la tarde terminó la refriega. Aquel, valuado en cuatro millones de
reales, cayó todo en poder de los espafiolesj los prisioneros fueron liber
tados, y los franceses perdieron 800 hombres, entre ellos 40 oficiales, ha
biendo cogido Mina, en persona, prisionero al coronel Laffite. Massena
tuvo á dicha retrasar casualmente su salida de Vitoria para no caer en
poder del guerrillero navarro.

D1a 26.

1585. Sangriento combate de Kouvestein (GUERRA DE FUN
DES).-(V. SITIO DE AMBEUS, J 7 AGOSTO.)

1642. Batalla de Honnecourt (GUERRA CON FRANCJA).-Reunidos
los dos cuerpos franceses de Harcourt y de Guiche para recuperar la Bas
sée, rendida el 11 de mayo (V.), tratO D. Francisco de Melo de obligarles
á separarse de nuevo y poder as1 batirlos separadamente, para lo cual
maniobró con SUB tropas con el mayor acierto, aparentando invadir el te·
rritorio de Boulogne. La estratagema surtió su efecto, y dividido el ej~r

cito enemigo, fué d'Harcourt do colocarse en los contornos de Hesdin, y
Guiche' 4 situarse con unos 7.000 infantes, 3.000 caballos y J6 piezas á una
legua de Chatelet, donde se fortificó, apoyando su izquierda en la abadta
de Honnecourt yen un bosque inmediato; el centro, en otro bosque que le
cubría én parte; la derecha, que era la parte máS débil, bien atrincherada,
cubriendo el Escalda su retaguardia, sobre cuyo río había echado un
puente para tener segura la retirada. En cuanto vió Melo cODseguido
su objeto, marcho apresuradamente cODtra Guiche, y cruzando el 2S de
mayo el Escalda con todo su ejército, al rayar el alba del 26 se adelantó
él en persona do reconocer las lineas enemigas. Nuestras tropas formaron
en batalla bajo la protección de la artillería, que ocupó UDa altura domi
nante sobre las posiciones de los franceses, situándose el marqués de la.
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Veleda en el ala derecha, el baron de Beck en la izquierda, el barOn de
Enquefort en reserva y Melo en el centro.

Trabose el combate á las dos de la tarde, acometiendo al enemigo el
ala derecha, que consigui" romper por entre los franceses, llegando hasta
los bagajes; pero desordenada algún tanto, cayO sobre élllo la caballería
contraria, por la que fué' arrollada, teniendo que replegarse, con algún
desorden t las primeras posiciones. Acudieron otras fuerzas en su auxilio,
y á la tercera acometida conquistaron al fin nuestras tropas la colina en
que apoyaba el enemigo su izquierda, mientras por la derecha hacía tamo
bién el duque ¡de Alburqnerque prodigios de valor en el asalto de los
atrincheramientos (1). El centro se sostuvo por algún tiempo, hasta que,
rota totalmente la caballena francesa, tuvo que declararse en retirada, ro
mando la dirección del puente; mas obstruído éste por los fugitivos, pere
cieron en su mayor parte acuchillados por los jinetes espafl.oles ó ahogados
en el no. El ejército francés quedo, pues, totalmente deshecho, habiendo
perdido 3.200 muertos Oheridos, 3.000 prisioneros, entre ellos el mismo
Gniche, la mayor parte de las banderas, 500 bagajes'y carretas de provi
siones, toda la artillería y municiones, gran número de anoas, caballos,
dinero, etc. Una de las banderas ganadas fué la célebre (o1rsef/e blantlle,
estandarte del primer regimiento de caballería de Francia, que no se
había perdido nunca, y ante el cual se abatían todos los demás; como
también la bandera del DeU1n y el guion del conde de Guiche. Jornada
tan gloriosa costO solo al ejercito espafl.ol la pérdida de 400 hombres.

1644. Batalla de Montijo (GUERRA DE PORTUGAL).-Retirtndose el
ejército portugués de la plaza de Alburquerque, á la que había puesto si
tio, envió el marqués de Torrecuso contra él á su teniente el flamenco
barón de Molingen, qne pasó el Guadiana con 8.000 infantes y unos 3.000

caballos. El general Matfas de Alburquerque, que mandaba el ejército ene
migo, se situó en posiciones ventajosas en extremo, que DO considerO pru
dente atacar el caudillo espafl.ol, y haciendo éste alto en una llanura que
se.extiende entre Montijo y LoMn, cafl.oneO dichas posiciones para pro
vocar á los contrarios. Ansiosos los portugueses de trabar el combate con
las fuerzas superiores de que disponían, bajaron por fin al llano y forma
ron en orden de batalla con la infantería en el centro, cinco cuerpos en
primera línea, cuatro en segunda y dos en reserva ó retaguardia, la caba-

(1) Dos veces intent6 trepar por el 'Parapeto, y no pudiendo cOll8eguirlo, ~
quit6 las armu, porque le pareció que le embarazaban, consiguiendo al cabo su
deseo.
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nena á sus costados y la artilleria (seis piezas)distribuída por el frente. El
ejército castellano formO también en una disposiciOn análoga, teniendo
que extenderse bastante su línea, por no verse envuelto, t causa de su in
ferioridad numérica, lo cual redujo bastante su fondo. Mandaba el cuerpo
derecho de la caballería espafl.ola el mismo barón de Molingen, el izquier
do D. Francisco de Velasco, y la artillería (cuatro piezas) D. Dionisia de
Guzmán.

Avanzo nuestra ala derecha, con las picas caladas, contra el enemigo,
desbaratando la caballerfa que apoyaba su ala izquierda, y generalizán
dose el combate por todo el frente, se extendieron las dos alas del ejér
cito espafl.ol hasta coger de flanco y por retaguardia t las de los portugue
ses. Este acertado movimiento decidio la victoria, pues entrando el des
aliento en los contrarios y lanzada la caballería contra los que, más ani
mosos, resisUan todavía, se vieron obligados á abandonar el campo en
desorden. Perdieron los portugueses más de 2.500 hombres, entre ellos
muchos personajes de cuenta; de los nuestros perecieron 433, con dos
maestres de campo,y 55 oficiales, quedando heridos otros 400 hombres.

1839. Heroica defensa de Ripoll (GUERRA CIVIL). - Practicado un
reconocimiento por el jefe carlista BrujO sobre Ripoll, presentose el 22 de
mayo el conde de Espafl.a con sus tropas frente á dicha villa. Asentada
ésta en la confiuencia del Ter y del Fraser, se haIlaba bien defendida con
torres y reductos exteriores, y 10 mismo su recinto, estando la guarnicion,
nacionales y habitantes, todos de ideas liberales, resueltos á cumplir con
su deber. Empezo el mismo dfa el ataque de las obras exteriores, y toma
dos que fueron los fuertes de San Bartolomé, del Violín, de la Estrena y
de Banderas, cuyos defensores se sostuvieron hasta ver reducidas á es
combros dichas obras, ordeno el conde de Espafl.a el asalto al recinto
principal por la parte norte, en la noche del 25; mas fué aquél rechazado,
y 10 mismo un segundo y un tercero, á que obligO el feroz caudillo carlista
con halagos, promesas y amenazas, dejando los sitiadores cubierto el
campo de cadáveres. Más afortunados los enemigos en lIU ataque por el
sur, consiguieron abrir brecha con sus fuegos en los dfas 25 y 26, apa
gando los de los sitiados, y después de un combate desesperado en que
por una y otra parte se peleo con valor ejemplar, fueron obligados los li·
berales á retirarse á la segunda Hnea de defensa, constituída por los edi
ficios inmediatos, sin que los asaltantes se atreviesen á pasar de la bre
cha, estableciéndose en ella mientras en otras partes del recinto se pelea
ba con igual furor para poder avanzar simultáneamente dentro de la villa.
Empéfl.ase luego sangrienta lucha en las segundas posiciones de l~ sitia-
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dos, y cuando la proximidad de los adversarios no permite ya el fuego,
chocan al arma blanca, tifiéndose de sangre la bayoneta hasta los cubos;
la mortandad es horrorosa y el bregar heroico, cediendo sólo los bravpl
defensores arrollados por el número, no sin disputar palmo á palmo el
terreno. Mas los carlistas no han vencid<¡» todavía. Refugiados aquéllos en
la casa·ayuntamiento y otros edificios, desde los cuales contienen el avan·
ce de los asaltantes con su morUfero fuego, obligan á sus enemigos á em
plear piezas de batir para arruinar aquellos débiles baluartes que hacían
inexpugnables los defensores con su valor. Logran al fin los atacantes de
rmir una de las fachadas de la casa-ayuntamiento, que se desplomó con
horrible estrépito, y cuando desvanecido el polvo y el humo fueron los
contendientes á reanudar el combate, contemplaron atónitos los carlistas
que sus heroicos enemigos continuaban impertérritos en todos los pisos
de dicho edificio, desde el tejado á la calle, completamente al descubier·
to, esperando tranquilos y serenos la acometida. Formó el conde su gente
á la orilla del Fraser, y arengando al batallón de Nuestra Sefiora de Mont.
serrat, le ordenó dar el asalto, protegido y secundado por las tropas res
tantes, cediendo al fin los liberales, que se retiraron con orden á la iglesia
del antiguo monasterio de San Pedro, donde se refugiaron también las
familias más comprometidas, y el resto del vecindario en la de San Eu
daldo (EPISODIO). Colocado un cafión de 4 12 frente á la puerta de la
primera, no por esto desistió de la defensa el heroico gobernador, des
preciando todavía cuantas intimaciones le hizo el conde de Espafia; más
comprendiendo la inhumanidad de sacrificar tantas familias, cedió al fin
á sus megos y reflexiones y aceptó una capitulación honrosa, por la que
la guarnición q~edaba prisionera de guerra, conservando los oficiales las
espadas y equipajes. El se excluyO voluntariamente oel convenio, pues
prefiriendo la muerte á entregarse prisionero, se suicidio de un pistole
tazo.

Los 400 oficiales y soldados liberales fueron conducidos á Berga, y
queriendo el sanguinario conde hacer un escarmiento ejemplar que evitase
en lo sucesivo la repetición de actos de heroísmo como el de que acababa
de dar ejemplo Ripoll, y que tantas víctimas ocasionó á sus tropas, dispuso
'que todo el vecindario, sin distinción de edad ni clases, abandonase la
villa, distribuyéndose entre Camprodón y San Juan de las Abadesas; en
seguida la s~quearon los soldados y la entregaron á las llamas, acabando
los habitantes de los pueblos inmediatos, obligados á ello por los carlistas,
por derribar todo lo que el incendio hubiese-respetado, debiendo levantar
en el sitio que ocupó la plaza una pequefia pirámide con esta inscripción:
AfJut fué Ripo//.
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Episodio.-Al penetrar por todas partes los carlistat, lividOl de botln, de san·
gre y de venganzas por 1.. horrend.. mort..nd..d que h&bían experimentado, se diri·
gieron á la iglesia de S..n Eudaldo. empellándose en penetnr en ell.., á pesar de los
ruegos del párroco, que temía por la vida de 101 infelicea alll reñlgiad03. M&S·forza.
das las puertu, ofrecióse á 105 ojos de todos lublime espectáculo. Expuesto el San
tlaimo en el nltar mayor, ..lumbndo por centenares de luces, una multitud inmensa,
compuesta de mujeres, niflos y anci..nol, le hallaba postnda de hinojos en el pa
vimento, pronunciando sentidu plegarias que hacía más conmovedoras elll..nto de
los niflos, elevados en br&zos por sus madres; y ante cuadro tan imponente se detu·
vieron los carlislas en el umbral de la iglesia, descubriéronse respeluolos y, cesando
como por encanto la furia de que se hallaban poseídos, establecieron ellos mismos
una guardia á la puerta para evitar los atropellOl de otrOl.

1869. Episodio de la guerra de Cuba.-EI 26 de mayo salió de Hallagán el
capitán D. Ramón llIayano con 32 qombres del regimiento de Tarragona á

recorrer el campo, encontrándose al llegar á la Cruz con una partida numerosa como
puesta de algunos centenares de hombres al mando de los jefes insurrectos Larda y
Torres. Sin vacilar, el bravo capitán dispuso atacar vigorosamente al enemigo, á pe·
sar de 18 inferioridad numérica de los suyos, y en aquella lucha tan deligual tuvo
necesariamente que ceder, replegándose á la casa que servía de capitanía, donde se
hicieron fuertes, disponiéndose á la defensa. En ella murió gloriosamente de un ba
lazo en la cabeza el capitán llIayano, tomando el mando de la fuerza espaflola
el teniente pedineo D. Juan Lanza, quien al ver que las municiones se habían
concluído y que la resistencia era ya imposible, izó bandera de parlamento; maa los
insurrectos, sin hacer cuo de aquella sellal de paz, penetraron en la casa y mataro.n
á machetazos á dieciocho soldado., muriendo entre ellOl el teniente Lanza y el
...rgento Cotera. Sólo pudieron salvar.e milagro...mente un c..bo y cinco solda
dos, que se incorporaron en Sant.. Clan á 1.. colnmna del teniente coronel Colombo.
Otros seis queduon prisioneros de los insurrectos, los cuales experimentaron pérdi·
das de consider..ción.

1875. Acción de Alcora (GUERRA CARUSTA).-Habiéndose aproxima·
do á la Plana los generales carlistas Alvarez y Dorregaray. y tomado po
siciones en la sierra de Alcora, ocupando una extensa línea fuertemente
apoyada por su izquierda en la histórica ermita de San Cristóbal, que do
mina el pueblo y la llanura, salieron de Castellón la división Montenegro
y de Onda la brigada Chacón (1), al encuentro del enemigo. Esta debía

(1) Componían 1.. brigad.. Chacón lo. b..tallones de cazadores de Figueras y
Mérida, la ReslTTla nú",. IS y 22, lOO caballos de Villav",osa, So de Sopnto y 4
piezas de montda; 1.. brigada Alberto., el regimiento de C_ro, cuatro compaftlas
del Prw;nd41 tU Casullún. la de voluntarios movilizadol del mismo nombre y 4
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atacar la derecha de los carlistas, la brigada, Morales la izquierda, y el ge·
neral Montenegro con la otra brigada, mandada accidentalmente por el
coro el D. Julián Albertos, marchando pot el centro, debía servir de unión
entre las anteriores, y reforzarlas Oflanquearlas, según lo exigieran las cir
cunstaDcias. El brigadier Morales atravesó resueltamente el barranco que
serv(a de foso á la izquierda de la línea enemiga, y ocupando las lomas
próximas á la ermita, ésta pudo ser envuelta y tomada con escasa resiso
tencia¡ mas el brigadier Chacón encontró más dificultades en la derecha,
donde el adversario había acumulado sus mejores batallones, defendien
do sus posiciones con gran vigor y tenacidad. Vióse muy comprometido
en el ataque de ellas el batallón Reserva de Bae.a, el cual, avanzando con
demasiado ardor, eDt(adado por la retirada simulada del enemigo (1), se
vió de pronto acometido por fuerzas muy superiores, que le obligaron 11
retroceder con graDdes pérdidas; mas reforzado por los batallones de ca
zadores de N/rida y Figueras, dieron estas tropas tan brillaDte carga á

la bayoneta, que después de empeflada lucha (2) emprendieron los carlis
tas deflDitivamente la retirada, aunque con orden, coadyuvando á ello el
general Montenegro con la columDa del centro, y la brigada Morales, que
había ido corriéndose hacia su izquierda hasta darse la mano CaD las fuer
zas de Chacón en el sitio llamado las Forcas, :1. UDa hora escasa de Luce
Da. Las tropas liberales no siguieron avanzando, permaneciendo á la vista
del eDemigo, que había tomado de nuevo posiciones para disputar el paso
:1. dicha villa, y al anochecer se replegaron :1. Alcora, regresando al amane
cer del día siguiente á su punto de partida, por lo cual los carlistas se
atribuyeron también la victoria. Las bajas de ambos contendientes pasa
rOD de 600. Murió un comandante de la Reserva de Baesa, habiéndose
distinguido con su compafUa el capitán D. LUCAS FRANCIA, á quien dirigió
frases muy honrosas el brigadier Chacón. De los carlistas fué herido el
valieDte general Alvarez.

Bombardeo de los puertos carlistas (GUERRA CARUS

TA).-Ordenado por el gobierno liberal el bombardeo de todos los puer
tos que poselan los carlistas en la costa de Vizcaya y Guipúzcoa, entre

piezas de mo"ta.no.. y la brigada Morales, el regimiento de Arogón, el 2. 0 batallón de
Al6Jura, dos compalll.. de volnntarios movilizados de la Cenia, 100 caballos de So
t,,,,lo y 4 piezas de montalla.

(1) La mandó Dorregaray á la carrera por medio de su corneta de órdenes,
fingiendo que le intimidaba extraordinariamente el Yiyo fuego de callón que recibla.

(2) AlgUDllll fuerzas enemigas se poseaionaron de un corral de ganado, aspille
rando las tapias y dejando abierto un boquete por la parte que mira á Lucena, para
escapar en caso dI) aparo; pero tanto quiaieron extremar los carlistaa la resistencia,
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Bilbao y' FuenterrabIa, se dispuso á efectuarlo el brigadier D. Victo
riano Sánchez Barcáiztegui con la escuadrilla del Cantábrico,
compuesta del Fernando el Católico, Victoria, Colón, Ferrolano y Con
cordia; mas al practicar el 26 de mayo un reconocimiento, á bordo del
Colón, sobre Zumaya, Deva y Motrico, reventó en su mismo cuerpo una
granada. disparada por una batería carlista de Motrico, destrozándole por
completo, hiriendo además los cascos á los oficiales Alvargonzález, Gario,
Yebra y Faura y Lladó. ElFerrolano recibió también un proyectil por bajo
la linea deflotación, por lo cual tu.vo que retirarse á toda máquina eo de
manda del puerto de San Sebastián, en cuyo cementerio fué depositado el .
mutilado cadáver del brigadier Sánchez Barcáiztegui, que tanta
gloria había adquirido en el combate del Callao en 1866. Sufrieron suce
sivamente los estragos del bombardeo, en virtud de dicha orden, Muoda
ca, Bermeo, Lequeitio, Oodárroa, Elaochore, etc., produciendo grandes
destrozos en los edificios, aunque afortunadamente pocas desgracias per
sonales.

Día 27.

•694. Batalla del Ter (GUERRA CON FRANCIA).-Habiendo el virrey de
Catalufia, marqués de Villena, recibido como refuerzos algunos cuerpos de
reclutas ll. quienes 101 mismos miqueletes catalanes tenían que ensefiar el
manejo de las armas, salió de Gerona lleno de buen deseo al encuentro
de los franceses, que siguiendo la costumbre de los afias anteriores en esta
guerra, habían penetrado por el Ampurdán, al llegar la primavera. al
mando del duque de Noailles. Ocupaba éste á Torroella de Montgrí, en
la orilla izquierda del Ter, con unos 20.000 hombres, y el virrey llegó el
26 de mayo á la orilla opuesta con fuerzas 'próximamente iguales, entre
gándose desde luego al descanso sio cuidarse de fortificar sus cuarteles ni
tomar disposición alguna, en la imprudente confianza de que el enemigo
no pasarla el río. Mas el experimentado NoaiUes supo aprovecharse de la
impericia y descuido incomprensible de su contrario, y esguazando el río
al dla siguiente, antes de amanecer, por los vados de GuaIta, de la Olla y
del Molino, cayó con toda su caballería sobre nuestro campo, rompió des·
de luego los trozos de D. Fernando de Toledo y de D. Juan
Colón, cuyos comisarios murieron de los primeros, y huyendo el resto de
la caballería espafiola, quedaron los bisofios y sorprendidos infantes aban
donados al furor de las huestes enemigas. La vanguardia y centro se vieron

que habiendo quedado completamente aislados, tuvieron que sucumbir estrechados
por los liberales, siendo muertos á bayonetazos 186 20 de cUas, por no querer ren

dirse.

TOMO JI



226 MAYO 27

prontamente derrotados, pereciendo también D. Alonso de Grana
da, maestre de campo del tercio de la Costa (hoy regimiento de Valen
cia), el capitán ¡J. Julio Pignatelli y otros, y quedaron prisioneros
el conde de Peflarrubia, maestre de campo del tercio de Toledo, el cual
había sido herido, el general de la caballería y el marqués de Sentmenat;
la retaguardia pudo salvarse, huyendo completamente desbandada hacia
Gerona. El maestre de campo D. José Boneu, antes capitán de miquele
tes, que tan heroicamente había defendido la villa de Massanet (Y. 10 JU

LIO), fué el t1nico que sostuvo con la mayor bizarría el honor de las armas,
cubriendo la retirada con el tercio catalán de la Diputacitfn y el castella
no de los Morados, ambos á sus órdenes, cuyas tropas, formadas frente al
enemigo en la zanja de Ultramont se mantuvieron firmes en su puesto
hasta recibir repetidas órdenes del marqués de Conflans para retirarse, lo
que efectuaron al fin en correcta formación, haciendo frecuentes altos para
rechazar las furiosas acometidas de los contrarios, con lo cual pudieron
salvarse muchas tropas que sin la serenidad y firmeza de dicho valero
so é inteligente caudillo hubieran perecido á manos de los franceses. Que·
daron tendidos en el campo más de 3.000 espaftoles, y mayor número de
prisioneros, sin que llegasen á 500 las bajas que experimentó el enemigo,
en cuyo poder cayeron todas las tiendas y bagajes y muchos efectos.

Fueron consecuencia de esta derrota la pérdida de Palamós, que rindió
el 9 de junio D. Melchor de Avellaneda, y la de Gerona el 29, acusándo·
se de su entrega á D. Juan Simón, que desamparó uno de los principales
fuertes, y al maestre de campo D. Carlos Sucre, que hizo entrega de la
plaza con poco decorosas condiciones; pudo, sin embargo, influir en dicha
decisión la repentina retirada del virrey marqués de Villena, después de
avanzar desde Barcelona hasta Hostalrich, que cayó también en poder del
enemigo.

1823. Episodio del levantamiento ab801utista.-En la retirada que llevó á
cabo desde Madrid la división del general ZaYRI después de derrotar ti las tropas de
Beuieres (V. 20 MAYO), se distinguió por su extraordinaria bizarría D. JosÉ DH

OSMA y OSMA, subteniente del 5.° escuadrón de artillería á caballo (1). En la acción
librada el 27 de mayo en el puente de Alberche (Talavera de la Reina) contra la
división Molitor, del ej~rcito francés, que iba en su persecución, formó el primero en
batería con la sección que mandaba (un obús de 7 y un callón de 8) y rompió el
fuego con tanto acierto, que obligó á detenerse á la vanguardia enemiga, compuesta
de cinco escuadrones y cuatro batallones, consiguiendo desordenar la caballería por
cinco veces, una de ellas estando ya á veinte pasos de las piezas. Este contratiempo

(1) Mandaba dicho escuadrón el comandante D. Luis de Lardizábal.
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hizo detener su marcha á las restantes tropas enemigas, con lo cual pudo salvarse
ordenadamente la infanterí& de la división; y sOlteniendo el fuego hasta el ttltimo
momento, salvó OSIllA tambi~n la artillería, A pesar de la persecución activa que IU

frió de la cab&llería francesa, pudiendo reunirse al fin con los SUYOI en la Calera.
Continuando la retirada, se presentaron tantas dificultades en el dificil y accidenta
do terreno por que marchaban las tropas constitucionales, que loa mismos jefes de
la división, viendo el excesivo trabajo que se ocasionaba, lobre todo en 101 pasos
peligrosos, le aconsejaron inutilizar y abandonar la artillería, salvlindose con la gen
te y ganado; mas el denodado 'aSMA consideró como cuestión de honor poder llegar
con su lección completa, aunque muy estropeada, A Trujillo, donde se reunió con el
ej~rcito del marqu~1 de Castelldosríus y el resto del escuadrón.

Tan distinguido comportamiento obtuvo nna distinción muy sellalada. Al llegar
el ej~rcito Ii B&dajoz, último punto de la retirada, mandó el general en jefe formar
la división á que pertenecl& el 5.° escuadrón de artillería, juntamente con la guar
nición de la plaza, y al frente de b&nderas se leyó una orden geueral con la comu
nicación en que las Cortes, dándole las mili expreliYas gracias por IU bizarra con
ducta, declaraban á OSMA benem~rito de la patria.

Dla 28.

1.(i45. Sitio de Rosas (GUERRA DE CATALURA). -Queriendo el general
Enrique de Lorena, conde de Harcourt y lugarteniente del rey de Fran
cia en el Principado, asegurar las comunicaciones entre éste y el Rose
llón, encargó al conde Du Plessix·Praslin que con más de U.ooo hombres
franceses y catalanes y un buen tren de artillería expugnase la plaza de
Rosas. El gobernador de ella, D. Diego Caballero, disponía para su de
fensa de 3.000 infantes y 300 caballos. Una armada francesa estableció
el bloqueo por mar, de tAl modo, que desde el día 27 de marzo, en que
comenzó el cerco, no recibió ya la plaza socorro alguno hasta su entrega.
Emp~zO la artillería á batir la muralla el 19 de abril, luchando los sitia
dos eon gran valor al abrigo de sus sólidas fortificaciones, cetlidas por un
ancho foso lleno de agaa. El enemigo consiguió, á costa de grandes pér
didas, meterse en el foso con una especie de barca que Je sirvió para mi·
nar por varios puntos el recinto. La primera mina, aplicada al baluarte
de San Jorge, reventó el 25 de mayo, produciendo escaso efecto; mas el
27 abrió la segunda una brecha, por donde podían penetrar cincuenta
hombres de frente. Dióse en consecuencia el asalto el 28, batiéndose los
sitiados con denuedo tal, que el enemigo fué completamente rechazado;
sin embargo, dispuesta ya para reventar otra mina en el baluarte de San
Juan, y viéndose además sin socorros y muy apurados por el hambre y las
enfermedades, capitularon el mismo día, saliendo al siguiente la guarni
ción con todos los honores de la guerra.
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J678. Sitio de Puigcerdá (GUERRA CON FRANCIA).-El duque de Na
vailles (1), con una hueste de 20.000 hombres, comenzó en abril la campa
11a de dicho afio, penetrando en la Cerdafia y yendo á poner sitio á Puig
cerdá, su capital, ante cuya plaza se presentó el 27. Mandaba en ella
como gobernador el bravo oficial D. Sancho de Miranda, y la guarnición
se componía de r.loo infantes del tercio provincial de Burgos (ho)' regi
miento de Guadalajara), 200 caballos y 500 paisanos de la villa, organi
zados en seis compailias que obedecían por coronel al cónsul en cap de
Puigcerdá D. Gaspar Mauri, además de una compafiía de 50 clérigos que
se puso sobre las annas para dar un retén á la puerta de la iglesia.

Numerosas baterías asestaron sus tiros contra los baluartes de San
Pablo y San Juan, aproximándose los sitiadores cada vez más al recinto,
yen la noche del 3 de mayo 4.000 franceses avanzaron con gran aliento,
destruyeron con hachas la empalizada y trataron de apoderarse del ba
luarte de San Felipe; mas fueron rechazados tres veces por los paisanos,
dejando al retirarse más de 800 muertos al pie de la muralla. Escarmen
tado el enemigo, construy6 nuevas baterías y empezó á minar el baluarte
de San Pablo, abriendo al fin el 16 la voladura de una mina una espa
ciosa brecha, cuyo ataque le cost6 otros 500 muertos, habiendo acudido
inmediatamente mujeres y ninos á tapar la abertura con tierra, faginas,
colchones, arcas y toda clase de objetos, mientras los hombres la defen
d1an á pecho descubierto. Otra mina esta1l6 junto á la brecha anterior y
derribó todo el lienzo del baluarte, de ángulo á ángulo; mas ya no se
atrevieron los franceses á dar la acometida, temiendo el denuedo y tesón
de los sitiados, que con extraordinaria diligencia habían practicado nue.
vas cortaduras y defensas en todo el interior del baluarte.

En tal estado, muy abatidos y descorazonados los sitiadores, disponíase
el conde de Monterrey, que mandaba en el Principado, á acudir en auxilio
de la heroica villa. Reunió cuantas tropas pudo; form6se un tercio de 700

hombres por la ciudad de Barcelona, cuyo mando se confi6 al maestre de
campo D. Manuel de Sentmenat, y por Vich y Ribas se dirigió con unos
13.000 hombres hacia la plaza sitiada, llegando hasta el collado de Ma
yans, á legua y media de Puigcerdá. Parecía, pues, seguro el socorro,
cuando de pronto, sin motivo ni causa alguna justificada, retrocedió con
sus tropas á Vich y luego á Barcelona, abandonando las buenas posicio
nes que había ya ocupado, sin que ni siquiera se escaramuceara al ene
migo mas que por los migueletes del capitán Trinchería. Con esta impru-

(1) Butant..s historiadores confunden á Felipe de Montaud de Benal, duque de
Navailles, con Ana Julio, duque de Noail/es, el cual no hizo la guerra en Cataluña
basta algunos anOI más tarde.
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dente retirada, abandonada la plaza á sus propias fuerzas, no tuvo más
remedio que capitular, si bien con condiciones dignas de la gloriosa de
fensa que había llevado á cabo, aunque contra la opinión de los habitan
tes, los cuales manifestaron por boca de su Cónsul en cap, que preferian
morir tlJdos Stpultados entre las ruinas, meior que sujetarse al yugo
franCés.

Este suceso fué el último de la campa1ia, y también de la guerra, á la
que puso término la pa,z de Nimega, por cuyo tratado quedaba la Francia
duefia definitivamente del Franco-Condado y de las plazas de Valen
ciennes, Iprés, Cambray, Saint·Omer y otras.

1812. Asalto de Tudela (GUERRA DE LA lNDEPENDENCIA).- Fortificada
dicha vill~ por los franceses, tenían en ella una guarnición de 900 hom
bres, sobre la que cayó repentinamente el guerrillero D. José Durán el 28

de mayo, dando los espafioles el asalto á la ciudad ~r el Carmen Des
calzo y por la Misericordia, divididos en dos columnas, guiadas respecti
vamente por D. Juan Antonio Tabuenca y D. Domingo Murcia. El ene
migo se defendió con valor extremado; mas todo tuvo que ceder al im
petu de los soldados de Durán, que obligaron á los franceses á refugiarse
en el castillo, dejando en nuestro poder 100 prisioneros.

Dla 29.

Ilo8. Batalla de Uclés (GUERRA CON LOS ALMORAVIDES).-Invadida la
Península por los almoravides, extendieron y generalizaron por ella su
dominio, acudiendo Abu-Tehir·Tamin, walí de Valencia y hermano de
Ali·Abul-Hassan (Emir-el.Mumenio), emperador de Marruecos, contra la
ciudad de Uclés, que fué tomada á fuerza de armas, teniendo la guarni
ción castellana que refugiarse en el castillo, donde siguió defendiéndose
contra los moros. No pudiendo el rey Alfonso VI salir en persona á opo
nerse á la invasión sarracena, á pesar de su vivo deseo, por su edad avan
zada y quebrantada salud, hizo marchar al frente de su ejército á los me
jores caudillos y más valerosos condes de su reino, con encargo de guardar
la vida de su hijo D. Sancho, joven pnncipe de once afios de edad, ar
mado ya caballero por su padre. La batalla, librada en las cercanías de
U~és, fué de las más terribles y sangrientas, aunque desgraciada para los
cmtíanos, pues murió en ella el tierno infante D. Sancho, hijo único
de Alfonso VI, á cuyo lado pereció gloriosamente acribillado de heridas,
defendiendo al hijo d~ su rey, su ayo D. Garcla, conde de Cabra,
muriendo también seis condes más y otros 20.000 hombres. Este infausto
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combate se conoce también con el nombre de batalla de los Siete Condes,
por el D11mero de los que en ella murieron, siendo consecuencia inmedia
ta de dicha derrota la pérdida del castillo de Uc1és, como también de
Ocafl.a, Consuegra, Cuenca y otras plazas.

1445. Batalla de Olmedo (GUERRA CIVIL).-Hallándose el ejército de
los descontentos en Olmedo, y rotas las negociaciones entabladas, por
exigir aquéllos, como primera condiciOn para someterse, el destierro del
condestable D. Alvaro de Luna, favorito del rey, avanzO D. Juan II con
sus tropas de!,de sus reales de Arévalo, tomando el Condestable el mando
de la vanguardia; guiaban el segundo cuerpo Ocentro D. Hligo LOpez de
Mendoza y el conde de Alba de Tormes, y estaban al frente del tercero O
retaguardia el Rey, acompatlado del arzobispo D. Gutierre de Toledo, y
los condes de Haro, de Santa Marta y de Rivadeo. Salieron de Olmedo
las huestes de los confederados, y dio principio el combate. El rey de Na
varra y el conde de Castro hicieron frente al príncipe de Asturias D. En·
rique, reconciliado ya con su padre, y el infante D. Eorique de Aragón,
hermano del rey de Navarra, el conde de Benavente y D. Pedro de Qui
flones acometieron al Condestable, que fué reforzado por el segundo cuer
po. Peleose con bravura por una y otra parte, estando algún tiempo inde·
cisa la victoria; pero comenzó á flaquear la gente del de Navarra, y al ver
que los enemigos volvían la espalda, cargó sobre ellos el Condestable y
acabO de desbaratados, consiguiendo el ejército real un triunfo completo
sobre los rebeldes, que perdieron gran número de prisioneros, contando
entre ellos al conde de Castro y á D. Pedro de Quifiones (1). El Condes
table recibiO una lanzada en un muslo, y el infante D. Enrique una heri
da de venablo en una mano, de cuyas resultas muriO al llegar á Calatayud.

D. Juan II premió á los que le habían sido leales, concediendo el U·

tulo de marqués de Santillana á D. Ifligo LOpez de Mendoza y el de mar·
qués de Villena á D. Juan Pacheco, el favorito de su hijo D. Enrique; y
en memoria de esta batalla mandó construir en el sitio mismo en que
tuvo lugar una ermita bajo la advocación de Sancti Spiritus de la Ba
talla.

(1) Recobró 8U libertad valiéndose de un ingenioso, pero poco noble ardid.
Llevllbale preso un escudero, II quien dijo en el camino: Yo 'Voy muy ftrido,' pltiovos
ptw merced que me quüeis esta celada que me mata. Asl lo hizo el escudero, creyén
dolo de buena fe; mas habiendo soltado para ello la espada, le la cogió D. Pedro,
dándole con ella un mandoble en el rostro, y mientras el escudero atendía 8ólo , 8U
herida, huyó el caballero II todo correr de BU caballo.
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1486. Conquista de Loja (GUItRRA m:GRANADA).-Deseando el reydon
Fernando conquistar la ciudad de Loja antes de dirigir las operaciones
sobre Málaga, Almena y Granada, salió de Córdoba, donde había senta
do sus reales el ejército después de la toma de Ronda y de Marbella,
con 12.000 jinetes y 4°.000 peones lanceros, ballesteros y espingarderos,
llevando la artillería (de 80 á 100 piezas) y demás pertrechos necesarios á
la expedición en 2.000 carros, además de un número muy crecido de
acémilas para la conduccion de los víveres, precedidos de 6.000 zapado
res Otaladores para allanar el camino. Al llegar á la Pefia de los Enamo
rados, entre Archidona y Antequera, hizo alto la hueste para adoptar todas
las precauciones necesarias á fin de establecer el bloqueQ con todo rigor
y evitar algún descalabro como el que tuvo lugar en 1482 en el primer
sitio (V. 1.° JULIO).

Supo Boabdil el intento del rey CatOlico, y acudio aceleradamente en
auxilio de Loja con un refuerzo de 9.000 soldados, la mitad jinetes; y al
aparecer la vanguardia cristiana, que mandaban el marqués de Cádiz y don
Alonso de Aguilar, saliO á su encuentro con Izam-ben-Aliatar, hijo del
difunto alcaide de dicha plaza y cufiado de Boabdil, y con Hamet, el
terrible Zegrí, que debía después inmortalizar su nombre con la defensa
de Málaga (V. 17 AGOSTO). Trabóse larga y retl.ida pelea; el desgraciado
rey de Granada fué retirado del campo con dos heridas, y habiendo sido
herido también Hamet, se acogieron los sitiados á la ciudad, que fué cir
cunvalada inmediatamente, empezando la artillería á batirla por cuatro
puntos distintos. Tomados los arrabales por asalto, veinte bombardas
gruesas derribaron un lienzo de la muralla, y los rivadoqwnes, tirando so
bre las brechas abiertas, impedían su reparo, arruinando al mismo tiempo
el interior. mientras los cartagos Ocartaos lanzaban al aire pesadas moles
de granito que hacían derrumbar las casas, y con pellas incendiarias re
ducían los artilleros brevemente 11 cenizas todo lo que quedaba en pie. En
tales términos impuso á los defensores, refugiados ya en el alCázar, fuego
tan terrible y destructor, sufrido sin interrupción durante un día y dos no
ches, que se decidieron á capitular el 29 de mayo, á los nueve días de
establecido el cerco, habiendo sido designado Gonzalo de Córdova para.
ajustar con Boabdil las condiciones de la entrega.

Después de la rendicion de Loja se presentó el ejército delante de
IlIora, cuya ciudad capitulO á los tres días, quedando como alcaide de
ella el referido capitán, que tanta fama adquirió después. MocHn sufrió
también igual suerte, pues á pesar de su enérgica defensa, se vieron los
moros obligados á rendirse por haber producido una pella incendiaria de
los sitiadores la voladura de una torre donde el enemigo tenía el depósito
de pólvora.
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1568. Batalla de Groninga 6 de Heyligerlée (GUERRA DE FLAN

DJ:s).-Invadida la Frisia por el ejército que acaudillaban los hermanos
Luis y Adolfo de Nassau, se encaminé hacia Groninga, objetivo principal
de sus operaciones en el Norte de los Países Bajos, pues posesionados
los rebeldes de dicha plaza, les quedaba abierta de par en par la entrada
en las provincias septentrionales. El conde de Aremberg, que gobernaba
dicha comarca, acudió á oponerse á su intento con ]as fuerzas que pudo
reunir, los tercios de Cerdefl.a y de Sicilia (hoy regimiento de Ajrica), al·
gunas compafl.ias alemanas y 300 caballos, y con ellas recuperó á Dam,
pequefl.a plaza fortificada de que se había ya apoderado el enemigo. Este
se situo en una pequefia eminencia; junto á la abadía de Heyligerlée, cu
yas posiciones, que conocla muy bien el Conde, no creyO prudente atacar
sin que se le incorporaran los refuerzos que con el conde de Megue le
enviaba el duque de Alba, y entretanto se mantuvo á la vista de Gronin
ga, atrincherándose en las inmediaciones de Dam para infundir respeto á
los contrarios. Mas las murmuraciones de los soldados espa1101es, que, an
siosos de combatir, propalaban á voz en grito la infundada especie de que
su caudillo no salía. á atacar á los rebeldes por temor, ó porque, siendo
flamenco, estaba tal vez de acuerdo con ellos, ofendieron tanto su amor
propio al verse tachado de cobarde ó de traidor, que olvidando toda pru
dencia, dispuso el pundonoroso caballero dar inmediatamente el ataque.

El enemigo había establecido su izquierda en la posición dominante
de Heyligerlée, atrincherada ]0 mismo que el centro, dando frente á un
terreno pantanoso y de piso muy desigual, y su caballería estaba aposta
da en la derecha, oculta en 10 posible y dispuesta á caer sobre ]a espa

'fiola en el momento oportuno. El conde de Aremberg cafl.oneO con
su artillerla las posiciones de los rebeldes, y dispuso el ataque de la iz
quierda, enviando contra ella la infantería espailola en primera línea y
detrás los alemanes, quedando él ~n reserva con la caballería. Avanzaron
los infantes llenos de ardimiento; mas a] internarse en los pantanos, se
desordenaron por la dificultad de la marcha, acabando por no poder
avanzar ni retroceder, medio hundidos y sujetos en el fango. Los flamen
cos aprovecharon momentos tan críticos para los nuestros, saliendo de
sus trincheras y aproximándose á muy corta distancia para acribillarlos
á balazos, al paso que la caballería se dirigía por el terreno firme, que
conocla á palmos, á cortar la retirada á los que consiguiesen salir del
atolladero en que tan imprudentemente se hablan metido. Entonces el
valeroso conde de Aremberg salio con sus caballos al encuentro de los
jinetes enemigos, á cuyo frente venía Adolfo de Nassau, y empefi.ándose
terrible choque, luchan cuerpo á cuerpo ambos caudillos hasta caer este
último sin vida, atravesado por la lanza de Aremberg; mas habiendo
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quedado desmontado el ilustre jefe, y arrollada su caballería por la con
traria, 'muy superior en nl1mero, vióse rodeado de enemigos, de los cuales
se defendió heroicamente, hasta que cayó muerto, acribillado de heridas.
La mayor parte de los alemanes se rindieron á discreción, sin hacer ape
nas resistencia; mas para los espafioles no había cuartel, y ademlls de 500
muertos que quedaron en el campo, entre ellos cinco capitanes y siete al·
féreces, degollaron á sangre fria los soldados de Nassau á otros 200 es·
pafioles que habían hecho prisioneros. Los restos de las tropas vencidal,
de las que tomó el mando el maestre de campo Gonzalo de Bracamonte,
pudieron salvarse gracias á' la oportuna presencia de algunas fuerzas de
infantería y caballería mandadas respectivamente por Andrés de Salazar
y por el conde Curcio Martinengo, que destacó apresuradamente de su
ejército el conde de Megue, el cual llegó momentos después á las inme·
diaciones del campo de batalla. Se perdieron los bagajes, la caja de fon
dos y los seis ca1'iones (J) que componían toda la artillería de los espa
fioles.

1808. Creación del regimiento de la Reina, núm. 2.-0rganizado en 29 de
mayo de 1808 por la Junta del reino de Valencia un lucido regimiento de tres bao
tallones con 3,732 pluRI, con la denominación de Ca.ador,s Voluntarios d, VaI,n·
&Í4, llamado tambi~n Ca.adores d, Caro, por haber sido su primer coronel el gene·
ral D. Jos~ Caro, se transformó en I8JS en regimiento de línea con el nombre de
Reina. Otro regimiento que había existido anteriormente con este nombre rué disuelto
en 1769 (V. 29 OCTUBRE).

Se conserian en el Museo de Artilleria tres banderas de este cuerpo: la Dll·
mero 132 es una coronela, de seda blanca, con la cruz de Borgolla, rematando las
aspas en corona real, y sobre aqu~l1a el escudo de armas reales; alrededor de ~sta.

y en cinta gules, tiene en letras de oro: Regimi,,,to in/anttria de la Reina, /1. o de li·
nea. Las otras dos (nl1ms. 128 y 131) son iguales á la anterior, sin más diferencia
que no tener el escudo de armas reales sobre la cruz de Borgolla.

1812. E¡»sodio del levantamiento y separación de Méjico.-Una par·
tida de 26 lanceros de Potosí, mandada por el teniente D. JUAN MIOTA Y alfé·
rez D. ANTONIO PUENTE, del escuadrón de D. Pedro Menesa, situado en Cuajimslpa
para custodiar el camino de Toluca, había ido á Lerma á conducir unos pliegos al
jefe de la división, y á su regreso encontróse en el monte de las Cruces una fuerte
columna insurgente, compuesta de infantería y cabaJleria, con dos caftanes, al mando
del francés Lailson. Los lanceros atacaron sobre la marcha al enemigo, sin titubear

(J) Tenían por nombre los seis signos musicales: ut, re, ",i,/a, sol, la.

TOMO 11 30



234 MAYO 29

un momento, y con tanto brío, que sin darle tiempo A disparar mAs que el primer
callonuo, el cual hirió A dos de ellos, le pusieron en completa dispersión', le to
maron 108 clIftones , gran cantidad de armas y efecte>s. El teniente MIOTA era eapa
llo1 europeo, y los demAs mejicanos, naturalell la mayor parte de la pro'l'iocia de
San Luis.

1835. .Acción de Larrainzar (GUERRA CIVIL}.-La segunda división
del ejército del Norte, al mando del general D. Marcelino arta, ocupaba
el Baztán, respetada y temida del enemigo, que no se atrevió nunca á
atacarla; mas habiendo recibido órdenes terminantes del general en jefe,
D. Jerónimo Valdés, para que marchase II Aldaz ó Lecumberri, en direc
ción á Guiptizcoa, donde estaba Zumalacárregui sitiando á Villafranca,
reunió Orlla sus fuerzas en Irurita, y dejando en las guarniciones de los
fuertes del ulle la tropa precisa para su defensa, partió de dicho punto
al amanecer del 29 de mayo. Por Oyaregui dirigióse á Santesteban, donde
dejaron los soldados las mochilas y se racionaron para dos días, y prosi
guió por Donamarfa y los puertos de Vidarchico y de Odolaga hacia
Elzaburu, creyendo menos peligroso este camino, llegando do la altura de
Larrainzar después de una marcha de trece horas, en medio de un fUerte
temporal, con el tiempo frío y lluvioso, descalzos y transidos los soldados
y en la situación más lastimosa. Concentradas en dicho punto las tropas,
prosiguió la marcha, siempre diluviando, después de dar un corto descan·
so II su gente¡ mas al desfilar fué atacada impetuosamente la vanguardia
por su flanco derecho por los cuatro batallones enemigos 5.0

, 7.0 Y8.0 de
Navarra y 2.0 de Guipllzcoa, que al mando de Sagastibelza estaban en
aquellas inmediaciones, decididos II impedir el paso á Orlla. Desordena
dos los cuerpos que la componían, se comunicaron al centro la confusión
y el pánico, lo cual visto por el jefe liberal, pllsose á la ca~eza del tercer
batallón de la Princesa, que á costa de un denodado y brioso esfuerzo
consiguió rechazar á los carlistas, pudiendo asf Orta ordenar alglln tanto
las descompuestas filas de su tropa y continuar la marcha por el desfila
dero de la bajada, lleno de agua y barro¡ pero como el enemigo no había
desistido de su intento, aprovecho aquella ocasión para cargar de nuevo
con más terrible empuje, y entonces llegó á su colmo el desorden, y gra
cias do que el expresado batallón, mandado por BU bizarro jefe D. Félix
Sarasa, y cuatro compafiías de la Guardia Real, dirigidas por el capitán
D. Lorenzo Marquina, que formaban parte de la retaguardia, supieron
cumplircon su deber imponiendo al enemigo con su sereno valor, pues de
otro modo, la catástrofe habría sido completa. Sin embargo, este resultado
no pudo conseguirse mas que á costa de sensibles pérdidas, pues de aquél
murió gloriosamente el valiente capitán de una compal1(a de cazadores
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D. José Malvar; y el bravo capitán Marquina, tanto quiso extremar
la resistencia, que habiendo quedado bastante separado del grueso de la
división, se vió cortado por fuerzas superiores, teniendo que entregarse
prisionero con la mayor part~ de su tropa. Todavía se produjo mayor nú
mero de víctimas al llegar al río Ulzama, pues habiéndose salido de madre,
perecieron ahogados en él en la confusión de la noche de aquel dia desas
troso, cerca de cien hombres y mayor número de caballos y de acémilas,
pudiendo el mayor núcleo de la fuerza llegar con Oráa á Elzaburu, donde
pernoctó. Consistieron las pérdidas de los liberales en más de 60 heridos
y muertos, además de los ahogados, y tres jefes, 24 oficiales y 380 solda
dos prisioneros; las de los carlistas fueron insignificantes.

Oráa permaneció en Elzaburu hasta la una de la tarde del 30, pernoc
tando en Marcalain, y al día siguiente continuó su ma.rcha á Villaba. Dis·
puesta luego por Valdés la evacuación definitiva del Baztán, volvió Orta.
al valle para retirar las guarniciones de los fuertes, levantar los hospitales
y recoger el material de guerra, llevando á cabo la operación el 5 de ju
nio con el mayor acierto, pues condujo á Pamplona, sin perder un solo
hombre, los enfermos, municiones, armas, víveres y pertrechos.

El general Valdés, á quien en realidad cabía gran parte de la culpa
del desastre de Larrainzar, por haber dispuesto un movimiento tan poco
acertado, quiso, lleno de ira, imponer un castigo ejemplar, y después de
increpar duramente á los jefes y oficiales de la segunda división, expidió
el 1.° de junio una orden general, firmada por el brigadier jefe de Estado
mayor D. Evaristo San Miguel, por la que se disponía: Que el coman
dante D. Ignacio Ventura, que mandaba el primer cuerpo que se desorde·
nó en el punto por donde principió el ataque, quedase desde luego sus
penso de su empleo hasta justificar plenamente su conducta; que los
cuerpos no llevasen sus banderas en formación hasta que por una acción
eminentemente distinguida no expiasen la falta·en que habían incurrido,
y que tampoco disfrutaran raciones de vino y aguardiente hasta que se
hiciesen acreedores á este beneficio; que ninglÚl oficial, de capitán inclu
sive abajo, podría usar caballo, ll. menos que con certificado del jefe de la
división y brigada probase que por su conducta en la refriega se habia
hecho merecedor de ser exceptuado de la regla, estando excluídos de esta
gracia en absoluto los que habían llegado á Pamplona separados de sus
jefes. Quedaba exento de estas penas el bizarro tercer batallón de la Prtn
usa; en cambio, fueron incluídos en la orden el segundo batallón del
mismo regimiento y algunas otras tropas que, habiendo quedado de guar
nición en los siete fuertes del Baztán, no tomaron parte en el combate.
Mas los efectos de dicha orden se suspendieron en breve, reVOcándola
completamente por otra orden general del 7 de junio, en la que se elogia
ba la operación llevada á cabo el 5 por el general Oráa.
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.¡ 1837. Acción de Andoatn (GUBRRA CIVIL).-El mismo di. en que se
posesionaban las tropas liberalt.S de FuenteJTabia. (V. 18 HAYO) supo el
general Espartero que la expedición de D. Carlos había pasado el Arga,
encamin4ndose al interior del reino. Fuerza era, por lo tanto, perseguirle
y oponerse t SUB intentos; mas como la operación de embarcar el ejército
para regresar por Castro-Urdiales y las Encartaciones t la línea del Ebro
era pesada y larga, decidió el caudillo de la Reina dirigirse directamente
desde Hernani t Pamplona, pasando por Arezo, Gorriti y puerto de Le
cumberri, marcha atrevida y peligrosa, que llevó á cabo, sin embargo,
con toda felicidad, si bien á costa de sangrientos combates y pérdidas
muy dolorosas.

Dejando en Guipt1zcoa á Lacy Evans y al general O'Donell con las
tropas de su mando" púsose en marcha Espartero el 29 con el resto del
ejército, preparándose desde luego para vencer la porfiada resistencia que
esperaba opusiesen los carlistas al paso del Orio por el puente de An
doaín. Para ello dispuso que desde Umieta, donde se hallaba acantonada
la primera división, marchasen por las alturas de la derecha los dos bata·
llones de Castilla, pertenecientes á la segunda brigada, á las 'órdenes de
su jefe D. Miguel Mir, para que cubriesen dicho flanco, al propio tiempo
que por las alturas de la izquierda realizaban igual operación los dos ba
tallones de la Reina, dirigidos por D. Andrés Parra, jefe de la primera
brigada, 1I. que pertenedan, concurriendo ambas columnas sobre las altu
ras que dominan t Andoaín, en combinación con los batallones de Zara
goza y Extremadura, 28 caballos del Pr{ndpe y una batería de cohetes
de la legión auxiliar británica, que formaba el resto de la primera divi·
sión y constituía la vanguardia, cuyas fuerzas, dirigidas por el coman
dante general de aquélla brigadier D. Segundo Ulibarri, marchaban por
la carretera seguidas de las demás divisiones. Las posiciones que ocupa
ban alU los carlistas eran formidables. Duefios de ambas orillas del
Orio, defendían su paso con cortaduras, parapetos y casas aspilleradas,
presentando el mayor número de sus fuerzas sobre las alturas de Elizon
do, á la derecha de aquel río, cubierto su frente por el de Andoain. En
cargó Espartero el ataque al brigadier Ulibarri, el cual lo llevó á cabo
con dos batallones de Zaragoza y otros dos de Castü/a, protegidos por
la caballería del Prfnt:ipe y una baterla de carril estrecho, colocada en
las cercanías de la iglesia, lanzándose t la bayoneta con extraordtnario
brio sobre el angosto puente que ponía en comunicación ambas orillas, y
en el que cayeron sin vida muchos valientes, víctimas del nutrido y certero
fuego de los carlistas. Salvado en breves instantes tan terrible paso, se
arrojaron las tropas isabelinas sobre los parapetos y caseríos en que se
apoyaba el enemigo, superando las dificultades del terreno y haciendo
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prodigios de valor extremado, singularmente el primer batallón de Zara
goza, que se atrajo aquel día la admiración y el aplauso del ejército en
tero, experimentando él solo la pérdida de 17 oficiales y 300 individuos
de tropa (EPISODIO). Mas los heroicos soldados de la primera división lle
garop 11 verse muy comprometidos ante las fuerzas tan superiores que se
les opontan, por lo cual fué en su ayuda la segunda división, cuyo valien
te jefe, el general D. Manuel Gurrea, cayó mortalmente herido (1)
al pasar el puente, Bobre el que seguía concentrando sus fuegos el ene
migo. Afortunadamente. se dió en aquellos momentos con un vado, por
el que pasaron el resto de las tropas sin grandes pérdidas, pudiendo ast
ganar los liberales las alturas de Elizondo y ocupar el pueblo de Andoaín,
donde pernoctó el ejército.

Continuo al amanecer del 30 el movimiento, efectuando la marcha
por un terreno muy quebrado y difícil, fácilmente defendible; mas los
carlistas se limitaron á hostilizar débilmente la retaguardia, que cubría la
división de la Guardia Real, y pasando por Elduayen fueron las tropas á
pernoctar en Berástegui, adonde llegaron fatigadas y hambrientas, no
incorporándose los últimos cuerpos hasta las doce y media de la noche,
después de veinte horas de penosos movimientos.

Volvió á ponerse en marcha el ejército dr las seis de la mafiana del día
siguiente por el camino de Arero y Gorriti, yendo en vanguardia la primera
división, y la segunda en retaguardia, que fué atacada en las inmediacio
nes del primero de dichos pueblos, viéndose en grave apuro; mas ocupa
das oportunamente la ermita de la Cruz de Arezo por los brigadieres
Ulibarri é Iriarte, con los batallones de Extremadura y Castilla, y las
alturas que dominan á Arero por siete compafUas del primer batallón del
primer regimiento de granaderos de la Guardia ,.eal de infantería, pudo
la segunda división continuar tranquilamente el movimiento, habiéndose
"distinguido el capitán D. Juan de Lara al frente de cuatro compafUas de
la Guardia, y las últimas compafUas de Castilla, que verificaron con nota·
ble bizarría su repliegue é incorporación al grueso, acampando todas las
fuerzas en las inmediaciones de Gorriti.

El 1.° de junio se llegó á Lecumberri sin oposición del enemigo; mas
en dicho punto presentáronse fuerzas considerables en son de ataque, re
tirándose al ver la firme decisión de los liberales de abrirse paso, yendo
éstos á pernoctar en los pueblos de Echalecu y Orcon.

I

(1) Hasta que exhaló el postrer suspiro no dejó de animar" sus soldádos, con
siderándose muy dichoso en dar la vida por las libertades de su patria. Su cadáver
fu~ conducido" San Sebastiáu y enterrado en- el "monte Orgullo, donde se conser·
van SUl restos bajo elegante y sencillo mausoleo.



MAYO 29

En la jornada del 2 cubría la retaguardia la primera brigada de la
primera división, que fué atacada con empefio por algunos batallones car
listas en las inmediaciones de Muzquiz de Imoz, trabándose porfiado y
sangriento combate por espacio de siete horas en aquello. espesos mato
rrales y peligrosos desfiladeros, retirándose ordenadamente de posición
en posición hasta el inmediato ptleblo de Larrayoz, gracias al valor y se
renidad de las tropas y á las acertadas disposiciones del brigadier Ulibarri,
secundado eficazmente por los coroneles jefes de brigada D. Miguel Mir
y D. Andrés Pana; sólo el segundo batallón de Castilla, que constituía
el t11timo escalOn y protegía á los demás en el descenso de la penosa cues·
ta que termina en aquel pueblo, atemorizado por el terrible fuego del ene
migo, que le rodeaba por todas partes (1), se desordenó buscando el apo
yo del escalón inmediato, que lo formaba el primero de &tremadura, el
cual se mantuvo firme en su puesto. Sin más contratiempos entró el mis
mo día el ejército de la Reina en la capital de Navarra. Los carlistas no
pasaron de Larrayoz.

Episodio.-Entre los infinitos actol de bravura que le prodigaron aquel día,
tan glorioso para el primer batallón de Zara¡;oBQ, merece ciw.rse el llevado á. cabo por
un soldado de dicho cuerpo, lllmado MANUEL ALVAIlEZ, el cual se distinguió entre
todos sus companeros. Pasado ya el puente, y en la terrible porfia con que luchaban
unos y otros, separóte de filas el intr~pido ALVAII.EZ, encaminl1ndose medio oculto
por los accidentes del terreno al llanco de nn pequelio parapeto que defendían
unos 60 carlistas. Al estar ya cerca, IBDZÓ con formidable aliento y voz estentórea el
grito de ¡ti tI/osI, con lo cual, sorprendidos los carlistas, que se creyeron flanqueados
por fuerzll.S considerables, abandonaroD precipitadamente el parapeto, y éste pudo ser
ocupado sin tener UDa sola bajL El general Espartero quiso premiar por .f mismo
el mt!rito contraldo por dicho cuerpo en la acción de Andoaln, para lo cual le hizo
formllr, terminado el combate, sobre el propio campo de batalla, y mandando salir
de filll.&:i lodos los sargentos primeros, les promovió en el acto á subtenientes en
nombre de la Reina. Enterado despub de la hazalia llevada á cabo por MANUEL
ALV A.RRZ, le hizo salir al frente de todo el ejt!rcito formado en el glacis de la ciuda
dela de PamploDD, y colocándole á su derecha, le abrazó entusill8mado á presencia
de aqu~1 y de un numeroso pltblico que tributó BUI aplausos al modesto y valiente
soldado.

1837. Sitio de Gandesa (GUERRA CIVIL).-Empetiado Cabrera en re
ducir á los heroicos habitantes de Gandesa, C1'tusiastas liberales, presen-

(1) Murió gloriosamente .u jefe el comandBDte D. Isidro Alonso, habiendo
tomado el mando del batallón el capitán D. Mariano Morcillo, que fu~ tambit!n gra
vemente herido.
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tóse por cuarta vez frente á dicha villa, poniéndola sitio. Levantó algunas
baterfas que hicieron un fuego horroroso sobre el pueblo; mas los valien
tes defensores, que habían enarbolado bandera negra, con el siguiente
lema: VIVa/a Constituti6n: por Isabel II, libertad 6 muerte, no se arre·
draron, acostumbrados ya á sufrir con singular denuedo los estragos d~ la
artillerft; y cuando á las cinco de la mafiana del 26 de mayo se aperci
bieron de que 127 proyectiles enemigos habían abierto anchuroso boqueo
te junto á la puerta de Harta, volaron á cerrarlo y defenderlo, no atrevien·
dose tan siquiera los carlistas 4 intentar el asalto: tal era el respeto que
les infundía el valor desplegado otras veces por los habitantes de Gande
sao Prefiriendo avanzar de una manera segura y sin riesgo, empezaron 4
construir por la noche un camino cubierto desde la falda del Calvario
hacia dicha puerta, de la que estaban ya muy cerca el 28, por lo cual,
comprendiendo el comandante de nacionales y juez de primera instancia
D. Cayetano Arrea la urgencia de oponerse de algún modo eficaz al in
minente peligro que les amenazaba, dispuso saliesen unos cuantos hom
bres á secundar dichos trabajos, lo cual llevaron tan cumplidamente á

cabo, que no pudieron 300 enemigos apagar el fuego. Entretanto se
aproximaba ya el general Nogueras en auxilio de Gandesa, y á pesar de
las bravatas de Cabrera, tuvo éste que levantar el cerco el 29, después de
rodo combate con las tropas del caudillo liberal, que entraron el 30 en la
villa, recibiendo de sus habitantes una ovación entusiasta.

Día 30.

1498. Tercer viaje de Crist6bal Co16D.-El insigne almirante ge
novés partió de Sanlúcar de Barrameda con seis buques, el 30 de mayo
de dicho afio, para emprender el tercer viaje de descubrimientos. Llegó
el 19 de junio á la Gomera, donde permaneció hasta el 21, yel 27 arri·
bó á las islas de Cabo Verde, que abandonó el 5 de julio, haciendo rumo
bo al SO.; el 23 descubrió la isla de la Trinidad, abordándola por su ex
tremidad oriental, que designó con el nombre de punta de la Galera, y
siguio costeando la isla por su parte S. hasta llegar al golfo de Paria, an
clando el lunes 6 de agosto en un punto del continente ó Tierra Firme,
que ColOn creía isla. La necesidad de reponer las provisiones de sus bu
ques le hizo dirigirse á la Espadola, saliendo del golfo de Paria por el es·
trecho á que puso el nombre de Boca del DragO., que conserva todaVÍa;
divisó al NE. dos islas que llamó la Asunción y la Concepción (actual.
mente Tabago y Granada); descubrió el 15 de agosto las islas Margarita
y Cubagua, y llegó por fin á la E~pafl.ola el 19, enfermo y abatido, que
brantado su cuerpo por la fiebre y la gota, y casi ciego. Mas le espera-
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ban nuevos disgustos aUí donde creía poder descansar y reponer su sa
.lud, teniendo que dominar la sublevación de Francisco Roldán contra su
hermano Bartolomé Colon y otras revueltas debidas Ii la insaciable am
bicion y codicia de los espafioles. Las reclamaciones é infundadas y rui·
nc:s calumnias que propalaron los enemigos de Colón dieron al fin su
fruto, y como consecuencia de todo ello llegO Ii la Espafiola Ii fines de agos
to de 1500 D. Francisco de Babadilla con amplios poderes de los Reyes
CatÓlicos para investigar la conducta observada por Colón; pero su pri
mera medida, aun antes de oír á éste, fué destituirle, apoderándose vio
lentamente del mando, y ponerle preso juntamente con sus dos herma
nos Bartolomé y Diego. El insigne descubridor del Nuevo Mundo fué~

pues. cargado de cadenas (1) Yenviado así á Espa1'ia, sufriendo tamafio
ultraje con la mayor grandeza de alma. El duefio de la carabela °en que
iba Col6n, Andrés Martín, quiso quitarle los hierros; mas no lo consintió
aquél, manifestando que Jqs llevarla kasta que los Reyes se los mandasen
pitar, y que los tonservarla desputs tomo reliquias y memoria del premio
tk sus servicios (2). LleKado á Cádiz, se produjo en toda la Península UD
senÚmiento general de indignación, llenándose de amargura el alma de
la magnánima Isabel al enterarse.de la verdad, y al presentarse Colón,
ya en libertad, ante los Reyes el 17 de diciembre de 1500, no pudo aqué
lla contener las 14grimas, considerando la enormidad de los agravios
inferidos al hombre inmortal á quien tanto debía Espafia y la humani·
dad entera.

1657. Ocupación de Olivenza (GUERRA DE PORTUGAL).-El duque
de San Germán, gobernador de Extremadura. inaugurO la campa1'ia de
dicho afio poniendo cerco Ii Olivenza con unos 14.000 hombres en el mes
de abril. Al saberlo el general portugués conde de Sa:n Lorenzo, saliO de
Elvas con un ejército igual al de Castilla, y se dirigió á atacar las líneas
espafiolas, confiado en que á su sola aproximación levantarían los sitia
dores el campo. Afirmóse en su creencia al ver arder las barracas y tien·
das de aquéllos, suceso que fué puramente casual, y entonces los portu
gueses avanzaron muy ufanos, encontrándose á nuestro ejército formado

(1) Era tal la reverencia que inspiraba el Almirante, que todo. 10. presentes .e
negaron rotundamente á ponerle los grillos; y ya estaba Bobadilla á punto de ha
cerlo por IU mano, cuando un tal Espinosa. antiguo criado de Colón, ingrato y des·
vergonzado, se brindó á eUo, remachando los hierros con singular desenvoltura.

(2) Los tuvo despuh colgados siempre en su gabinete, y pidió que cuando mu
riera lo. enterrasen con a.
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en orden de batalla y dispuesto á. caer, sobre ellos; por lo que no se atre
vieron á empefl.ar el combate, limitándose á atrincherarse frente á los es
pafloles, Así permanecieron algún tiempo ambos ejércitos, á la vista uno
de otro, hasta que viéndose el enemigo impotente para hacer levantar el
sitio, se retiró sigilosamente, yendo á. acometer la plaza de Badajoz, de
donde fué rechazado al asaltar el fuerte de San Cristóbal, dejando el foso
lleno de cadáveres. Tampoco consiguieron los portugueses su intento de
distraer á los espafloles del sitio de Olivenza, atacando á Valencia de Al
cántara, cuya operación tuvo igual resultado que la efectnada sobre Ba
dajoz. Con esto decayó el ánimo de los defensores de aquella plaza, eva·
cuándola el 30 de mayo su gobernador el mariscal Saldhanha con los
2.000 hombres que la guarnecían. Los habitantes abandonaron también
en su mayor parte ,la ciudad, por no querer vivir sujetos al dominio de
los espafioles.

Distinguióse en varios combates de los que tuvieron lugar frente á
Olivenza el tercio de Córdoóa, cuyo maestre de campo D. Melchor de la
Cueva cayó herido y prisionero.

1684. Sitio de Gerona. (GUERRA CON FRANClA).-El mariscal de Bel1e
fonds, encargado del mando de las tropas francesas reunidas en el Rose
llón, entró en Espafia por la Junquera el 1.° de mayo con 15.000 hombres
de infantería y 4.000 de caballería, mandada ésta por el catalá.n D. José
Calvo, al servicio de Francia desde el levantamiento de Catalufl.a contra
el conde·duque de Olivares. El ejército enemigo, bien provisto de artille
ría y toda clase de recursos, atravesó el Ampurdán, ocupó e14 á Bá.scara,
dispersando á algunas fuerzas de miqueletes que quisieron oponerse al
paso del río, tomó á Pontmajor y se presentó delante de Gerona el 13 de
mayo. Era gobernador de la plaza D. Carlos Sucre y general de la arti·
llería el barón de Pignatelli, componiéndose la guarnición de muy pocas
tropas (1), por 10 cual hubo que proporcionar armas á gran número de
paisanos que constituyeron el principal nervio de la defensa. Después de
varias tentativas para ensefiorearse de la plaza, todas infructuosas, ases
taron los sitiadores contra ella durante los días 22, 23 Y 24 los tiros de su
numerosa artillería, logrando abrir dos brechas en el lienzo de la muralla
comprendido entre las dos medias lunas de Santa Clara y del Goberna
dor. Dado el asalto á las nueve de la noche del 24, después de rechaza-

(1) S6lo había el tercio provincial de Madrid (boy regimiento de Stvü/a). á

las órdenes de su maestre de campo D. Martín de Guzmán y Cárdenas, y algunas
otras fuerzas.

TOMO n 3'
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da la intimación qne hizo el enemigo, amenazando con pasar á cuchillo á too
dos los habitantes si la plaza no se entregaba en el término de una hora,con"
siguieron las tropas del mariscal de Bellefonds apoderarse de la media luna
de Santa Clara, sostenida hasta el último trance, con grande empélio, por
su gobernador D. Ramón de Caldersy los capitanes Félix de Sentmenaty
Juan de Copons; y á pesar del valor de los defensores, penetraron los
franceses por las brechas, llegando hasta el centro de la ciudad, después
de vencer con admirable arrojo todo género de dificultades, sin reparar
en la horrible mortandad que sufrían. Crefase ya fundadamente Belle
fonds duelio de Gerona, cuando de repente multitud de paisanos arma
dos le acometieron por todas partes con tal furor, que produjeron en las
filas de su ejército una carnicería espantosa, viéndose á poco batido, arro
jado completamente de la plaza y perseguido hasta sus mismas trinche
ras por los bravos gerundenses, que tanta gloria adquirieron en aquella
memorable noche del 24 de mayo. El enemigo dejó en el teatro de tan
sangrienta lucha, que duró cerca de cinco horas, más de 3.000 muertos y
heridos, nueve banderas y bastantes prisioneros en poder de los vence
dores, quedando tan escarmentado, que se retiró el 30 sin emprender ya
operación alguna en el resto de la campalia.

1.840. Toma de MoreDa (GU:ERRA CIVIL).-La plaza de MoreHa estaba
V bien preparada por Cabrera para resistir el sitio que suponta le pondrían

las tropas liberales que afluyeron al centro después del convenio de Ver
gara. Mandaba en ella como gobernador el brigadier D. Pedro Beltrán,
más conocido por Ptrtl dd Riu, ejerciendo el cargo de teniente·rey el
coronel de caballería D. Leandro Castilla. Compontan la guarnición los
batallones 3'° y 5.° de Valencia, á cargo de los comandantes D. José
Miralles y D. Manuel Lister, y el 5.° de Arag6n, que mandaba D. Ma·
nuel Gil; algunas compaliías de voluntarios realistas, y otras dos de milio
nes, mandadas por D. Pascual Gamundi, que daban la guarnición al cas
tillo; tres compaliías de artillería, dos á pie y una montada, dirigidas por
el coronel, jefe superior del arma, D. Luis Soler, para servir 15 piezas que
había en total: dos en San Pedro Mártir, una en la Querola, tres en la
plaza del Elltudio y las restantes en el castillo, y además tres compaliías
de zapadores, una de pontoneros, la brigada especial de ingenieros, pro
cedente del Norte, mandada por D. Juan José de Alzaga, como también
unos cuarenta cadetes de varios cuerpos, que prestaron toda clase de ser
vicios con juvenil entusiasmo.

El 19 de mayo avanz6 Espartero desde la Pobleta sobre Morella; mas
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las lluvias y una espantosa nevada (1) le detuviexon en el camino dos
d1as mlis de lo que pensaba, situándose la divi~ión de la Guard.a Real,
que ~ndaba D. Diego León, conde de Belascoaín, en la ermita de San
Marcos, distante hora y media de la plazaj la tercera división permaneció
en Chiva, y la cuarta en el Forcallj la caballería yel ganado de arrastre
se acantonaron con dos batallones en los pueblos de Torre de Arcas y
Monroyo,¡allado de la Pobleta, y el resto de la infantería acampó en el
camino, alojándose Espartero con su estado mayor en la masía de las

Mayo 30.-Sitio de Morella.

Matas. Por fin, habiendo abonanzado el tiempo, se pudo mover de nuevo
el ejército y presentar frente á Morena el 23, rompiendo el mismo día'el
fuego de ca1l.ón desde el cerro de la Pedrexa contra el fuerte construido
en el cerrq del Mas del Pou, en la ermita de San Pedro Mártir, y por la
noche se construyó, bajo la dirección del general Cortínez, de ingenieros,
otra batería más avanzada, á tiro corto de fusil del mencionado fuerte,
bajo el fuego de metralla de su artillería. Para aislar el fuerte de San Pe
dro, avanzaron hasta sus cercanías las compa1l.ías de cazadores de Ma
llorca y BorbtJn; mas el gobernador de aquél, D. Pedro Camps, dispuso
ODa salida que llevó á cabo su segundo el coronel D. José Amalet con la
mitad de la guarnición, logrando restablecer las comunicaciones con la
plaza, Una tercera batería contribuyó con las anteriores, desde el amane,

(1) Se cubrió el suelo con un elp90r de más de una tercia de nieve, y fu6 tal
el frio, que sucumbieron helados algunos centinelas y varios soldados de la Guardia
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cer del 25, á aumentar los estragos en San Pedro; y avanzando como para
dar el asalto el comandante p. José Fulgosio, procedente del convenio de
Vergara, con algunos centenares de soldados, también convenidos, se pu
sieron al habla con los defensores del fuerte, entablándose negociaciones
que dieron al cabo su fruto, pues Camps acabó por rendirse con otros
trece oficiales y 260 soldados, posesionándose los liberales del destrozado
reducto, tan bizarramente defendido. El de la Querola, dominado por el
de San Pedro, no tardó en sef{Uir la misma suerte, pudiéndose salvar su
guarnición bajo el amparo de algunas fuerzas que salieron de Morella.

Los sitiadores, que fueron aproximándose y circunvalando la plaza
hasta ocupar la altura llamada el Balcón de More//a, levantaron en la
noche del 25 dos baterías contra la población y castillo, una de eafiones
y otra de morteros, á derecha é izquierda del reducto de la Querola, y
posteriormente otras dos, una de brecha delante de la Querola, enfrente
de la puerta de San Miguel, muy cerca de la muralla, y otra de obuses al
la izquierda de la de morteros, armadas en total con diez cafiones de á 24,

ocho de á 16, diez morteros de 14 pulgadas, seis obuses de á 7 y otras
piezas de campatl.a, cuyas baterías estuvieron tres días seguidos haciendo
un fuego horroroso, por consecuencia del cual se desplomaron muchas
casas y se incendiaron otras, esparciendo por todas partes la desolación
y la muerte. Mas no parecla sino que el peligro alentaba el ánimo de los
sitiados, quienes celebraban con bromas, danza y algazara la caída de las
bombas, y no dejaron de contestar basta el último momento con su arti
llería, consiguiendo desmontar dos de las piezas de la Querola. En la ma
fiana del 29, cuando habían sido lanzados ya sobre el castillo,.y la plaza
más de 7.000 proyectiles (1), sin que dieran todavía los heroicos defenso
res sefial alguna de rendimiento, redoblaron los liberales el fuego de una
manera violenta en todas las baterías, que producían un estruendo horri
ble, dirigiendo aquél principalmente al segundo recinto del castillo, del
que lograron derribar dos de sus principales torreones, desmoronar gran
parte de sus muros y producir la voladura del depósito principal de mu
niciones, cuyo espantoso suceso ocasionó la muerte del coronel de artille
ría D. Luis Soler y de otras 50 personas más. Amedrentados ya los sitia-

(1) Una bomba penetró en la iglesia mayor por la yentana del camarín de la
yirgen de los Ángeles, y pasando por detrás de la imagen fué A reventar en medio
del templo \leno de gente, DO produciendo, sin embargo, mas que la muerte de UD

herido y la del médico que le estaba curando. El asta de la bandera del castillo fué
derribada dos veces por los proyectiles de la artillería liberal. Otro proyectil se llevó
la csbeza de UD artillero carlista al tiempo de descubrirla para apuntar la pieza que
estaba sirviendo.
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dos con esta catástrofe, cundieron el desaliento y el pánico, y completa
mente aturdidos, decidieron abandonar la plaza, comprendiendo que de lo
contrario iban á perecer todos sepultados en sus ruinas. Al toque de

. retreta, que era la seflal convenida, emprendió rápidamente la marcha la
guarnición, reunida en la plaza del Estudio, menos dos compat'lías que
quedaron para Cflpitular, seguida de una gran multitud compuesta de to
das las personas que por haber abrazado con el mayor entusiasmo la
causa de D. Carlos, temían la venganza de los liberales; mas al llegar al
Hostal Nou, en el camino de Vallibona, un batallón de los sitiadores,
situado en un cerro próximo al camposanto de Morella, rompió el fuego
por descargas contra los fugitivos, y acudiendo otras fuerzas liberales, no
tuvieron aquéllos más remedio que retroceder de nuevo á la plaza. Des
graciadamente, las fuerzas que habfan quedado en ella, tomándolos por
enemigos, los recibieron á tiros también, y desde el castillo se dirigieron
repetidos cailonazos á la puerta del Estudio, que era el punto donde prin
cipalmen~ se agrupaban los infelices requiriendo el paso. En tan lamen
table y desastrosa situación, ocurrió á muchos de ellos ir á acogerse al
puente levadizo del toso, único lugar en que estaban al abrigo de aquella
lluvia de balas; mas fueron tantas personas las que cargaron sobre él,
que se ,hundió con el excesivo peso, cayendo todos al foso, en donde la
mayor parte encontraron la muerte, viniendo á aumentar el número de
VÍctimas los que seguían acudiendo al puente ansiosos de salvarse. Por fin
fueron reconocidos por sus amigos. terminando con esto escena tan es
pantosa. Sólo pudo atravesar las lineas de los sitiadores el gobernador
D. Pedro Beltrán con otros pocos de los que iban en la vanguardia, ca-
yendo prisioneros más de 500. .

Después de esta catástrofe, humillada ya la altivez de los heroicos de·
fensores de MoreHa, pidieron al día siguiente capitular; mas rechazadas
por el duque de la Victoria las condiciones que proponía D. Leandro
Castilla, no tuvieron más remedio que rendirse á discreción, apelando á
la hidalguía de Espartero para que les permitiese salir armados de la
plaza, tambor batiente, lo que les fué concedido por su valor. La guarnición
desfiló por ante el ejército liberal, formado :l uno y otro lado del cami
no de Monroyo, quedando prisioneros 122 jefes y oficiales, 23 cadetes,
'P5 sargentos y cabos y más de 2.000 soldados. Los vencedores tomaron
posesión de la plaza y del considerable material de guerra que había en
ella, encontrando en el foso 242 cadáveres. El duque de la Victoria subió
en seguida al castillo y colocó por sí mismo la bandera de Isabel II en las
almenas, donde momentos antes. ondeaba negro pendón (1), obteniendo

(J) Existe dicha bandera en el Museo de Artillería, sellalada con el m1mero
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por decreto de 3 de junio siguiente el Toisón de oro y el título de Duque
de M orel/a.

1874. Bombardeo de Hernani (GU~RRACAlluSTA).-EI 29 de mayo
se presentó el general Ceball08 frente á Hernani, con numerosas fuerzas
carlistas y ocho piezas de artillería, que se establecieron en dos baterías
levantadas en las alturas de Ercolaga y E~urrola, sobre la derecha del
Urumea, á 300 Y 1.5°0 metros respectivamente de la plaza, cuya guarni
ción se componía de 600 hombres (dos compafiías de Luc1tana, dos de
carabineros, cuatro de voluntarios y una sección de artillería) á las órde
nes del coronel Crespo, comandante militar de la misma. Tomadas las
disposiciones necesarias despu~ de la intimación del jefe enemigo, que
no fué contestada, se reforzaron las fortificaciones del recinto, se levan
taron barricadas, se organizó el servicio de bomberos y se montó UD hos
pital de sangre, preparándose todos para la defensa. El bombardeo em
pezó á las seis de la mafiana del 301 y continuó el día siguiente y ell.O de
junio hasta el mediodía, en cuyo intervalo de tiempo arrojaron las bate·
rías carlistas sobre Hernani y castillo de Santa Bárbara 397 bombas y
87 r balas y granadas, causando grandes desperfectos en toda la pobla
ciOD. El enemigo, vista la ineficacia de sus esfuerzos, se retiró en la ma
fiana del 20.Se distinguieron en la defensa el comandante de voluntarios
D. Ruperto Erice, el capitán de Lucnana D. Matias Landa, el teniente
D. Gregorio Garcfa Montoya y el de artillería D. Rafael Maroto, que diri
gió el fuego con mucho acierto desde el castillo de Santa Bárbara, inuti
lizando parte del material de la batería de Egurrola y produciendo la
muerte del capitán que la mandaba, D. Ginés Vélez, procedente del cuero
po de artillería del, ejército y compafiero del anterior.

D1a3t.

'572. Episodio de la guerra de Plandes.-Ellenntamiento general de las pro·
vincias del norte de los Paises Bajos contra la dominación espafiola puso en grave
apuro á las guarniciones de algunas plazas. Eicaseando por tal motivo en La Haya los
víveres y la pólvora, indispensablo:a ambos para sostenerse, dispuso D. Hemando de
Toledo, que mandaba las tropas acantonad.. en' dicho punto, se dirigiese D. Ro.
DIUGO ZAPATA con unos 300 soldados á Amsterdam á proveerse de todo, efectuando
la marcha en carros para ganar tiempo. En la ida no ocurrió contratiempo alguno,
aunque qacaramuceando sin cesar con las numerosas partidas rebeldes que infestaban

•

2.638. Es de seda negra; en su campo se ve una calavera blanca COD dos canillas en
cruz por debajo, y á 108 lados un sable ancho y una palma.
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el país; mas á la vuelta, considerando ZAPATA que los rebeldes tendrían cortado el
camino para impedir el paso del convoy, se decidió á efectuar el regreso por donde
menos podía esperarlo el enemigo, siendo como era el camino elegido, próximo á la
costa, sumamente peligroso por hallarse en sus inmediaciones ciudades importantes
ocupadas por guarniciones enemigas numerosas. Tomando las precauciones necesa·
rias, y con toda la celeridad que el caso requería, se dirigió á Sparendam, villa si.
tuada cerca de la desembocadura del Zaan, y encontrando antes de llegar á ella á
los rebeldes que le cerraban un estrecho dique por donde forzosamente tenían que
puar los espaftoles, se lanzó valerosamente sobre ellos, que contaban con fuerzas
superiores, les arrojó de sus posiciones y puso en desordenada fuga, entregando acto
seguido la ciudad á las llamas. Tuvo después que abrirse puo á viva fuerza por
entre numerosas tropas enemigas destacadas de Harlem, que le esperaban cerca de
Sanfvort, cuya villa fu~ tambi~n saqueada ~ incendiada. Por I1ltimo, junto á una
pequefta aldea próxima á Leyden, 2.000 soldados rebeldes establecidos en buenu
posiciones, fortificadas y artilladas con veinte piezas, pensaron acabar con aquel pu.
liado de hombres, que de modo tan temerario se aventurahan por el corazón del
país levantado en armas contra ellos; mas acometiendo impetuosamente nuestros
loldados por el punto que les pareció más accesible y d~bil, rompieron por entre los
contrarios, que huyeron llenos de terror al ver denuedo tal, considerando invencibles
á los espaftoles. Estos arrojaren al mar las veinte piezas de artillería que dejó aban
donadas el enemigo, y después de descansar en las posiciones conquistadas, continua
ron tranquilamente hasta La Haya, donde entraron cubiertos de gloria sin haber per
dido un solo carro del convoy.

1.)78. F~llecimientode D. Garcia de Toledo.- Este ilustre marino, hijo de
D. Pedro de Toledo y nieto del célebre D. Hernando de Toledo, duque de Alba,
había nacido en Villafranca del Vierzo en 1514, haciendo su aprendizaje de las ca·
las del mar bajo la dirección del almirante genovés Andrea Doria, á cuyas órdenes
hizo varias campaftal. Siendo todavía muy joven, consiguió por su valor y pericia al
titulo de general de las galeras, dedicándose durante diecisiete aftas á la guerra en
corso contra los piratas berberiscos y turcos, hasta que, cansado de este g~nero de
empreaal, nombróle Carlos 1 coronel general de infantería, en cuyo car~o se distinguió
en la campafta de Italia de 1552, mereciendo después el título de general. Felipe 11
le nombró á IU vez capitán general de Catalulla, y posteriormente capitán general
de la mar, en reemplazo del célebre Doria, con cuyo cargo, puesto al frente de una
armada compuesta de 93 galeras ó naves y 60 galeotas ó fustas, llevó á cabo en 1564
la conquista del Peftón de la Gomera (Y. 6 5Il.PTIIl.MBRJt). Investido con el alto cargo
de virrey de Sicilia, mandó un socorro á la isla de Malta, atacada por los turcos
en r 565, en cuya empresa encontró su hijo muerte gloriosa. Fué luego consejero de
D. Juan de Austria en lal primeras operaciones marítimal de dicho caudillo, y reti·
rada al fin á ca~ll de sus achaques, falleció en Nápoles el 31 de mayo de 1578. Se
hizo á su cadáver solemne entierro, llevando la infantería vueltas lal picas y arra·
liadas las banderas, roncos los pífanos y destemplados los tambores.

,
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1647. Sitio de Armentiéres (GUERRA CON FRANCIA).-Deseando el
archiduqu~ Leopoldo dificultar el socorro de la plaza enemiga de Cour
tray, y facilitar el de Saint-Omer, en la creencia de que iban los franceses
á sitiar esta plaza, determinó apoderarse de Armentieres, ante la que se
presentO el ejército ello de mayo. D. José de Castejón, marqués de Ca
racena,uno de los generales más reputados de su tiempo, estableció su
cuartel en Houplines sobre el río Lys¡ el conde Buquoy, á la izquierda,
sobre el camino de Arras, cubriendo con su caballería los caminos y ave
nidas que de esta ciudad van á Armentieres¡ el barón de Beck, con sus
alemanes y valones, sobre el camino de Lille¡ el príncipe de 'Ligne, hacia
la derecha, y el marqués Sfondrato se estableció entre el campo del mar
qués de Caracena y el de Beck. Don Esteban de Gamarra, general de la
artillería, se situó con los italianos á la otra parte del Lys. Mandaba en
Armentieres M. de Plessis Bellieure, y constaba su guarnición de 2·50~

soldados.
Bien fortificados los sitiadores en BUS diferentes cuarteles, habiendo el

marqués de Caracena sef1alado también un puesto al capitán de caballos
Arias Gonzalo, hijo del conde de Puf1onrostro, se repartieron entre sí el
sitio en dos ataques principales: el uno del marqués de Caracena con los
espaf101es, borgof1eses é ingleses, y el otro del barón de Beck, con los ale
manes y valones. Abiertas las trincheras, rompió un vivo fuego la batería
del marqués de Caracena, frontera á la: puerta de Arquinghem, al que

'contéstaron los sitiados con otro no menos intenso, sin suspenderlo ni
aun por la noche. Llegó en esto el Archiduque para inspeccionar los tra·
bajos, visitando todos los cuarteles, y regresó luego á Lille para celar no
faltase al ejército todo lo necesario y estar á la mira de los intentos del
enemigo para socorrer la plaza, como efectivamente pensaron efectuarlo
los mariscales Gassion y Rantzau, llegando hasta Nieppe; mas compren
diendo que no les sería fácil la empresa, desistieron de su propósite y se
retiraron, con lo cual, tranquilo ya el Archiduque, se incorporo definitiva·
mente al campo de los sitiadores. Estos siguieron adelantando con gran
ardor las trincheras y ataques; mas los sitiados, no menos animosos á pe
sar de haber perdido ya toda esperanza de socorro, llevaron á cabo nota·
bies salidas para retardar todo lo posible dichos trabajos, y aunque fue
ron siempre rechazados, no dejaron de causar algún da1io, particularmente
en la del 28 de mayo, que costó la vida á los valientes capitanes espaf1o
les Martín de Rea y D. Juan Ladrón. Dado el asalto al camino
cubierto en la noche del 29 al 30, se establecieron en él los sitiadores, si
bien con grandes pérdidas, por la extraordinaria resistencia del enemigo,
el cual, desalentado ya y muy escaso de municiones, entró en tratos para
rendir la plaza, capitulando el mismo día. El ~I hizo entrega de ella su
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gobernador Du Plessis, que quedó prisioneto con unos 2.000 soldados, y
el Archiduque entró en la ciudad el 1.° de junio, acompaftado de todos
los generales y jefes de su ejército y de los caballeros de su corte.

Se distinguieron en esta empresa los tenientes generales del conde de
Bucquoy y del pnncipede Ligne, D. Antonio de la Cueva y D. Francisco
Pardoj sus comisarios generales, el caballero Villaneuve y D. Luis c,yrOj
el tercio de latn, dirigido por su maestre de campo D. Gaspar do Boni·
faz, y los de D. Gabriel de Toledo y D. Francisco Deza, el de borgofio
nes del marqués de Diene, los valones del barón de Crevecour, conde de
Bruay y maestre de campo Helem, el duque de Amalfi y las compafiias
de caballos de los capitanes co~de de Waroux y Bias de Franca.

1836. Sorpresa desgraciada de Bañón (GUERRA CIVIL).-Encar
gado D. Francisco Valdés de la defensa de la ribera del Giloca, sin perder
de vista la del Jalón, quiso oponerse á las demasías del jefe carlista Quílez
por el campo de Monreal. Reunió al efecto 1.100 infantes y lIS caballos,y
se dirigió el 30 de mayo á Calamocha, desde donde marchó aquella misma
noche por Villarejo á Bafiónj esperó en las afueras á que amaneciese. y al
dejarse oir el toque de diana de los carlistas, se precipitó con sus fuerzas
en el pueblo vitoreando á Isabel II, sorprendiendo completamente á los
enemigos, que muy ajenos de tener tan cerca á los liberales, salían medio
desnudos de sus alojamientos, en la confusión y sobresalto más espan
tosos. Afortunadamente para ellos, cometió Valdés el descuido de no ocu·
par convenientemente la salida que conduce al pequefio monte llamado
el Valladar, donde se acogieron los carlistas, y ya rehechos, hicieron freno
te á sus acometedores, que los perseguían en número de 200, protegidos
por la caballería, diseminados los restantes por el pueblo en busca de
botín. Cargó al enemigo la caballería liberalj pero desordenada por una
certera y nutrida descarga, volvieron grupas los jinetes, atropellando á los
infantes, cuyo desconcierto aprovecharon los carlistas para vengarse de
sus enemigos, cayendo sobre ellos con todas sus fuerzas. En vano Valdés
y sus oficiales tratan de remediar el desorden y hacer dar cara á los sol
dados de Quílez; son inútiles todos sus esfuerzos para dominar el pánico
general, y las tropas de la Reina fueron completamente derrotadas, de
jando en poder de los contrarios, á los que pensaban sorprender, 900 pri
sioneros, que en su mayor parte tomaron partido en las filas del Preten·
diente, menos los oficiales, fusilados desde luego en número de trein·
ta y cinco. La caballena y unos cien infantes, únicos que pudieron
salvarse, se refugiaron, corridos de vergüenza, en Daroca, reruel y Cala·
tayud.

\.
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1677. Combate naval de Palermo (GUERRA CON FRANCIA).-Ata

cada á la vista de Palermo la escuadra combinada espafl.ola y holandesa,
que regia el prlncipe de Piombino, por la del almirante francés Vivonne,
quedó la acción indecisa, si bien obtuvo moralmente el enemigo la victo
ria, habiendo consegUido incendiar con brulotes los navíos espafl.oles
Nuestra Se1!ora del Pilar, San Antonio, San Felipe y San SalvadJJr, y
las galeras Patrona y San 10s/. Como guanedan estos buques las compa
i'lias del tercio de Córdoba, antiguo tercio de la armada del mar Océano,
experimentó dicho cuerpo pérdidas espantosas, muriendo, entre otros,
D. Juan Vázquez de Zñ.ñiga, el teniente de maestre de campo
D. Antonio Serrano y los capitanes D. Francisco Alman
gor, D. Juan Doronzoro, D. Jerónimo de 'l'orres y don
Lorenzo de Lancastre.

1793. Creación del regimiento de Castilla, núm. i6.-Fu~ organizado.
expensudel duque del Infantado, su primer coronel, cuando la ¡tierra con la Repll
blica francesa: 109 dos primeros batallones en Vicálvaro el 1.° de junio de 1793 y
en enero de 1794. respectivamente, y el tercero en Legan& en el mes de mayo de
dicho llfio. En.la guerra de la Independencia cayó prisionero en Valencia en 1812.
Reorganizado despu& y destinado á Ultramar, hizo la guerra en M~jico, y. su re·
greso á la PenÍl18ula en 1822 fu~ disuelto en Legan~s, volviendo á aparecer este
cuerpo en Burgos por Real decreto de 29 de marzo de 1826. Tenia por sobrenom
bre El HérDe.

En el Museo de Artillería existen tres banderas de este cuerpo. Las tres son -de
.edll, blanca: la seflalada con el nllmero 143 tiene cruz de Borgofla y en sus extremos
ClBtillos gules en camilO de plata; la 1.533 tiene tambi~n cruz de Borgol1a y los es
cudos de los extremos estAn formados por castillos de oro en campo gules; la 2.581
tiene el escudo de armas reales y en sus ángulos escudos con ClBtillo de oro en
campo gules con corona y trofeos, y alrededor el lema Regim;ItItD In/a1lttrla de
Castilla, r6 de lI"ea.

181:1. Acción de Bornos ó del Guadalete (GUERRA DR LA INDE

PENDENCIA).-EI mariscal Soult, queriendo asegurar las comunicaciones
entre Sevilla y las tropas sitiadoras de CádÍz, dispuso fortificar 4 Bomos,
punto importante de la linea del Guadalete, cuya operación confió al ge-
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neral Corroux con una división de 4.500 hombres. Tratando el general
Ballesteros de impedir los trabajos del enemigo, salió al efecto de Gi·
braltar, vadeó el Guadalete el 1.0 de junio y cayó sobre Bomos, acome
tiendo valerosamente á los franceses D. Juan de la Cruz Mourgeón y don
Pedro Téllez Girón, príncipe de Anglona, con la vanguardia y la tercera
división (EPISODIO 1); mas habiéndose desbandado un batallón bisofio del
ala izquierda, mandada por D. José Aymerich y el marqués de las Cuevas,
al ver el movimiento envolvente que amagaba la caballerla enemiga, su
perior á la nuestra, comunicó el desorden al regimiento de Ordelles mili·
tares (EPISODIO n) y á los demás cuerpos de dicha ala, que huyeron en
tropel, lo mismo que las restantes divisiones, entre las que cundió el des·
mayo, dirigiéndose todas las tropas de Ballesteros á repasar el no bajo
la protección de la caballena, mandada por D. Luis del Corral, que se
portó bizarramente, lo mismo que algunas fuerzas de infanterla de las que
mandaba el príncipe de An~lona. y que, no habiendo perdido la sereni
dad en aquellos azarosos momentos, contuvieron por algún tiempo al
enemigo, dando lugar á algunos hechos muy gloriosos (EPISODIO m), dis
tinguiéndose el regimiento asturiano de Infiesto. Ascendieron las pérdidas
de los espafioles á J .500 llombres, contándose entre los muertos el briga
dier de Estado mayor D. Pascual Maupoey, el sargento mayor
D. Pedro Vega yel teniente D. Antonio MonterroBo, del
regimiento del Rey, y el capitán del batallón de Barbastro D. Alonso
Sabino; y entre los heridos, el coronel y teniente coronel de Ordmes
militares, D. Alejandro de Hore y D. José Cevallosj las pérdidas de los
franceses no dejaron de ser considerables.

Episodios.-I. Fu~ lan briosa la carga que dieron BarDas/ro y NtrlJQrr(J, que
en la primera acometida consiguió aquel batallón tomar dos piezas al enemigo, acto
heroico debido principalmen te al cade\e D. Rodrigo Pérez Ponce, quien recibió
temprana muerte en tan glorioso empello.

n. Al replegarse el regimiento de Órdenes militares, cargado por la caballeria
francesa, para pasar el Guadalete, el subteniente VillanueVB, abanderado del
cuerpo, se vió acometido por un dragón que le asestó varias cuchilladas con el in·
tento de arrancarle la bandera, cayendo al suelo cubierto de heridas; mas á pesar
de esto siguió abrazado á ella, luchando encarnizadamente con el soldado enemigo,
el cual, viendo ya casi exánime al oficial espaftol, echó pie á tierrra para apoderarse
de la codiciada insignia. El honor del regimiento á que pertenece y el ardiente pa·
triotismo que le animan prestan nuevos alientos al denodado joven, y haciendo un
11ltimo esfuerzo, se arroja sobre el francés, lucha con a á brazo partido y recobra la
bandera, que seguramente no habria podido conservar, falto de fuerzas como estaba,
á no haber acudido al sitio de lucha tan empenada un jinete espallol con algunos
infantes del mismo regimiento, que dieron muerte al drag'ón. Entonces, tranquilo ya
Villanueva, arroja el asta, rota por varias partes, arrolla alrededor de su cuerpo
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el pailo,. todo ensangrentadp y hecho jirones, y se hace conducir así al punto donde
se hallaba su regimiento, cuyos jefes y oficiales abrazaron conmovidos al heroico
oficial, felicitándole por su hazana, tan gloriosa para el cuerpo. Desgraciadamente,
transportado Villanueva al hospital de Algeciras, sucumbió allí á conaecuencia de
las muchas heridas que había recibido, legando á la posteridad su nombre glorioso
y á los jóvenes oficiales un ejemplo sublime de amor á la bandera, emblema sa
grado de la patria.

UI. El brigadier-coronel D. Rafael Cevallos Escalera, que se había dis
tinguido ya en otras acciones de guerra, encontró en esta un término glorioso á SU

carrera y á su vida. Mandaba el batallón de granaderos del general, á cuyo frente
combatió con la mayor bizarría, aunque herido en un muslo, siendo dicho cuerpo
uno de los I1ltimos que le retiraron, por lo cual experimentó bastantes pérdidas; mas
no satisfecho con esto su "aleroso jefe, avanza de nuevo deseando escarmentar á sus
audaces perseguidores; recobra por sí mismo una pieza de artillerla, y cuando cargó
gran golpe de enemigos sobre los pocos que con él estaban, no pudiendo tenerse en
pie á causa de IU herida, asióse fuertemente á una de lu ruedas de la curella, defen
diendo el callón con el mayor heroÍ&mo huta que cayó tendido de un balazo junto
al trofeo que acababa de conquiltar. Lu Cortes espallolas tributaron justos elogios á
la memoria del valiente Cevallos, y concedieron una crecida pensión á su familia.

1847. Creación del batallón cazadores de Tarifa, núm. 5.-Fué orga·
nizadoen dicha fecha en Salamanca, á consecuencia del Real decreto de 20 de mayo

anterior con tres compallías de Amiri&a, dos de Aragó" y una de Espalla, siendo
IU primer jefe D. Ramón María Solano y Llanderal.

Creación del batallón cazadores de Figueras, núm. 6. -En 101

últimos días de mayo del allo 1847 se reunieron en Ciudad Rodrigo lu tres como
pallías de cazadores de Bor6ó" y las tres de Asturias, quedando con ellas orga·
nizado dicho batallón el 1.° de junio. Fué su primer jefe el comandante de Asturias
D. José de Vega.

Creación del batallón cazadores de Alba de Tormes, nú
mero B.-Se organizó en Olivenza con una compallía de cazadores de Arq6",
tres de NQf/arra y dos de AI6uera, siendo IU primer telliente coronel D. Calixto de
Artaza.

Creación del batallón cazadores de Arapiles, núm. 9. -Contri
buyeron á SU formación las tres co.pallíal de cazadores de Calida y las tres de
Bailé", que se reunieron en Torrelodones, acabando de organizarse en Medina del
Campo ell.o de junio. Pasó su primera revista de comisario el S, tomando el nom
bre que lleva por decreto de 16 de agolto del mismo aIIo. Fué su primer jefe don

Antonio Márquez.

Dla 2.

144:1. Toma de Nápoles (GUERRA y CONQUISTA DE NÁPOLEs).-For

malizado el sitio de dicha capital por D. Alfonso V de Aragón después
de haberse apoderado de puzzolo y de Sarrento, tuvo el disgusto de ver
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desertar de su bandera al duque de Bari, Antonio de Caldora y otros pero
sonajes italianos, que volvieron á tomar partido con los Sforzia por el
duque Renato de Anjou, al que profesaban los napolitanos singular
afecto, estando dispuestos á defenderle hasta el último extremo. Gran
trabajo costO al monarca ~ragonés cerrar completamente la ciudad por
tierra y por mar, á fin de impedir que recibiesen diariamente los sitiados
víveres y refuerzos; mas consiguiolo al fin, gracias al considen.ble número
de naves que le fueron enviadas de Catalufla. Con esto principiaban ya
los defensores á verse apurados por la falta de subsistencias, particular
mente de agua, cuando dos prisioneros indicaron al infante D. Fernando,
hijo natural del Rey, un antiguo acueducto subterráneo que iba á dar á UD

pozo del interior de la ciudad, seco en aquella ocasion. Aprovechando tan
precioso descubrimiento, un viernes por la noche, 1.° de junio de 1442, en·
traron por el acueducto 300 hombres escogidos y corrieron después á abrir
la puerta más proxima, cerca de la que se hallaban ya apostadas algunas
fuerzas de los sitiadores, los cuales penetraron en Nápoles, y aunque por
espacio de algunas horas se defendiO la guarniciOn con la mayor bravura,
puesto á su cabeza Renato de Anjou, pelearon los nuestros con arrojo
tal, que consiguieron dominar completamente la ciudad, haciendo las crOo
nicas particular mencion, por su valor, de RamOn Boil, Jimeno Pérez de
CoreHa, Lope de Urrea, Pedro Martinez, jefe de los trescientos que pene
traron por el subterráneo, Miguel Juan de Calatayud, que mu
rio á manos de Renato de Anjou en combate personal con él, y Pedro de
Cardona. También refiere la historia, que el primero en apoderarse del
portal de Santa Sofía fué el conceller de Barcelona Galcerán Destorrents
con su gente, y que para memoria de esta hazafia fueron dadas aquellas
puertas á los catalanes y llevadas á Barcelona, guardándose en la Atara
zana de dicha ciudad, de donde más adelante se trasladaron á otro punto,
acabando por desaparecer y perderse. E1 rey Alfonso permitio el saqueo
de Nápoles, si bien con ordenes terminantes y severas de respetar los temo
plos, el honor de las mujeres y la vida d~ los vencidos, 10 que se cumplió
religiosamente.

Renato de Anjou se refugió en el castillo Nuoyo, de donde se fugó
en una nave genovesa, pasando después á Florencia. No fué tan afortuna
do el valeroso duque de Bari, encarnizado enemigo de los aragoneses,
pues cayO prisionero; mas el rey Alfonso, generoso y magnánimo, le con·
cedió inmediatamente la libertad sin imponerle condición alguna, á pesar
que después de haberle jurado obediencia, se había desertado con SU

hueste para tomar partido de nuevo con los enemigos. El rey de Aragón
llevó á cabo en pocos días la pacificación del reino de Nápoles, sometién·
dose de buen grado, de orden de Renato de Anjou, los fuenes Nuovo y
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de San Telmo, únicos puntos que conservaban sus partidarios, y Alfon
so V efectuó su entrada en la capital con gran pompa (V. 26 FEBRERO).

1544. Batalla de Serravalle (GUERRA CON FRANCIA).-Animados por
el triunfo que obtuvieron los franceses en Cerisoles (V. 21 MAYO), pene
traron en Italia 10.000 emigrados'que seguían el partido de aquéllos, con
ánimo de incorporarse á las filas de sus amigos. Enteróse de ello el mar
qués del Vasto, y deseando batirlos antes de que se reuniesen al ejército
francés, encargó su persecución al príncipe de Salerno, que se dirigió al
encuentro de los italianos con 7.000 infantes y 800 caballos. Tuvo lugar
el choque cerca de Serravalle, en las márgenes del Po, á ocho leguas de
Génova, sitio donde los enemigos no podían, menos de aceptar el combate.
Este se trabó con furor, obteniendo al principio la infantería enemiga
grandes ventajas, pues llegó á apoderarse de seis banderas; pero la caba
llería imperial, apoyada por 1.000 diestros arcabuceros, no tardó en reco
brar una superioridad decidida, acabando por derrotar completamente al
enemigo. Perecieron de ambas partes más de 4.000 hombres: tal fué la
safia y encono con que se acometieron unos y otros, quedando prisione
ros de los espafioles otros 5.000 soldados, con su caudillo Pedro Strozzi
y otros jefes; sólo algunas bandas de fugitivos pudieron repasar la fronte
ra en la situación más lastimosa.

1835. Sorpresa de Descarga (GUERRA CIVIL).-Sitiada Villafranca
de Guipúzcoa por Zumalacárregui, acudieron á hacer levantar el cerco
Valdés desde Pamplona, Espartero desde Vitoria y ]áuregui desde San
Sebastián. Espartero, por Mondragon y Vergara, fué á pernoctar el 2 de
junio en el alto de Descarga, esperando noticias de Valdés, y el último
Be situó en Tolosa, de donde no se atrevió á proseguir, temeroso del jefe
enemigo Gómez, que envió Zumalacárregui en observación suya. Espe
rando Espartero lleno de ansiedad apareciesen las fuerzas de Valdés para
seguir avanzando, supo por un espía que Oráa habia sido derrotado en
la sierra de Larrainzar (V. 29 MAYO) Y que no se tenia noticia alguna
de Valdés. Considerando fracasada ya la combinación y el peligro en que
se encontraba, pues Zumalacárregui podia muy bien cortarle la retirada
sobre Vitoria ó Bilbao situándose en las gargantas de Salinas OElgueta,
dispuso desacampar y emprender un movimiento retrógrado, lo que efec
tuaron los liberales á las siete de la tarde, en medio de un fuerte temporal
de agua y viento, iniciando la marcha, ya de noche, el centro, compuesto
de la división de Alava, que mandaba el barón del Solar de Espinosa,
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debiendo los cuerpos restantes (división de Vizcaya, á cargo del conde de
Mirasol, y brigada auxiliar de Navarra, mandada por el coronel Ulibarri)
afluir por el camino mas corto á la carretera y seguir 4 aquélla en su mo·
vimiento.

El comandante general carlista de Vizcaya D. Francisco Benito Eraso
se encontraba en Villarreal de Zumárraga, y aunque supo la proximidad
de Espartero, tenía orden de Zumalacárregui de dejarle avanzar, debiendo
caer luego sobre él por retaguardia; y sólo con el objeto de reconocer el
camino real hasta el alto de Descarga, destacó unos cuantos lanceros de
Vizcaya con el batallón de Guías de Alava, cuyas fuerzas iban al mando
de D. Martín Bengoechea, formando entre tanto los demás batallones en la
carretera, prevenidos para lo que pudiera ocurrir. Impensadamente tro
pezaron los exploradores enemigos con las avanzadas de los liberales, y
cargando á fondo con la mayor impetuosidad, seguidos de los infantes,
produjeron el sobresalto consiguiente en la división de retaguardia, que
en marcha ya y teniendo un precipicio á su izquierda y una altura ocupa
da por el enemigo á su derecha, no pudo formar ni reponerse tan siquie
ro de la confusión y pánico que se desarrollaron en ella al verse sorpren
dida; desbandáronse, pues, los soldados, arrastrando en la fuga á sus jefes
y oficiales, impotentes para contener ni remediar desorden tal, y las de
más tropas de Eraso, que acudieron aceleradamente, pudieron completar
á muy poca costa la derrota de sus contrarios.'Espartero, ciego de ira por
su desgracia, dió repetidas cargas al frente de cuarenta caballos, y metido
entre los enemigos, batióse desesperadamente con ellos cuerpo á cuerpo,
importándole poco encontrar la muerte. El primer batallón del Principe
portóse también con bizarría, trasladándose desde un flanco, donde se ha
llaba, á retaguardia, conteniendo algún tanto á los carlistas y sirviendo de
núcleo para reunir á muchos de los dispersos. La división de Alava llegó
ordenadamente á Vergara á las diez y media de la noche; las fuerzas res
tantes de Espartero entraron en dicho punto en el estado más deplorable.

Dos mil prisioneros amontonados al día siguiente en los pórticos de
la iglesia de Zumárraga demostraban la importancia de la victoria con·
seguida sobre las tropas de la Reina. La guarnición de Villafranca capi
tulo en seguida', y Tolosa, abandonada por Jáuregui, fué ocupada por Gó
mez, que se hizo duef10 de bastantes municiones y vtveres. Vergara (1),
Eibar, Durango (EPISODIOS) y Ochandiano (2) se entregaron también á

los partidarios de D, Carlos"

(1) La guarnición, compuesta de 1.000 hombres, capituló sin hacer la menor
resistencia.

(2) El marqués de San Gil capituló con el jefe carlista Villarreal después de
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EpisodioB.-Durango Cué abandonado por IU guarnición, dejando 114 en
fermos en los hospitales y varias piezas de artillería, Cusiles y otras armas, municio
nes, etc. Un ~nsejo de guerra celebrado en Bilbao condenó á los jeCes y oficiales
encargados de la deCenla á la última pena, que no llegó á verificarse por Caltar la
aprobación de Espartero, lavando después algunos de ellos con su valor la mancha im
presa sobre IU nombre. Uno de los oficiales, preso en Vitoria, pidió servir de soldado
en las guerrillas, y demostrando el mayor heroísmo terminó su vida atravesado de un
balaz.o delanle del c~til1o de Guevara. El coronel que tenía el mando de Durango,
continuó preso en Bilbao en el connnto de San Francisco, donde existla un depÑilo
de pólvora y grllnadas de mano. Habiendo producido tres bombas, arrojadas por
los carlistas durame el litio, el incendio de un cajón y la contingencia inminenle de
una voladura, el citado coro!loel evitó con sus heroicos esCuerzos ulla catástrofe ho
rrenda, mereciendo llue Eapartero mandue quemar la causa y se le pusiese en li·
bertad.

1837. Batalla de Barbastro (GUERRA ClvIL).-Reforzadas las tropas
derrotadas en Huesca (V. 24 MAYO) por las que había en Zaragoza, com
pueslas de la división Buerens y la brigada VilIapadiema, Osean 5.000

infanles, 600 caballos y cuátro piezas d~ artillería, tomO el mando de
ellas en Berbegal, el 31 de mayo, D. Marcelino Orta, general en jefe del
ejército del Centro y capitán general de Aragon y Valencia. Se hallaba
repartido el ejército liber?-l entre Berbegal, Selgu8, Alamillos, Castejon
de la Puente y Morillo, pueblos situado~ en las cercanías de Barbastro,
adonde se había trasladado D. Carlos desde Huesca, constante en su pro
pó ita de pasar el Cinca; y deseando el caudillo de las tropas de la Reina
elegir posiciones desde donde pudiese observar á los contrarios, mantenerlos
en continua alarma y atacarlos con ventaja, dispuso practicar el 2 de junio
un reconocimiento general ofensivo con todas las fuerzas que mandaba,
consistentes en %2.400 infantes, organizados en tres divisiones, á cargo
del general Buerens y brigadieres Conrad y VilIap4dierna, 1.400 caballos
(14 escuadrones), bajo las inmediatas órdenes del brig~dier D. Diego
León, y tres baterías, dos montadas y una á lomo. El ejército carlista te
nía próximamente iguales fuerzas, mandando su caballería (14 escuadro
nes) el brigadier Quílez; pero carecía de artillería.

Al amanecer del 2 las tropas liberales emprendieron la marcha desde
sus cantones, reuniéndose á las once de la manana en la cordillera de
la. torre de Gracia, donde formaron en tres columnas paralelas, dispuesta

unll débil defunsa, cuidando pClt un articulo adicional de asegurar la devolución de sus
Cllballo!. En cambio, los urbanos que Cormaban parte de la guarnición Cueron envia
dos li 111$ minll! de Barambio, donde casi lodo. perecieron menos uno! pocos .que
pudieron escllpane.

Digltized byGoogle

/



JUNIO Z

cada una en dos I1neas: 4 la derecha Villapadierna, en el centro Buerens
y 4 la izquierda Conrad; mandaba la vanguardia ó primera línea del ceno
tro el coronel del P,.lntiPt D. Sixto Fajardo, y el cuerpo ó segunda linea
el de igual clase D. Ramón Solano; la caballer1a formaba la retaguardia,
protegiendo un escuadrón ligero cada uno de los intervalos entre las tres
columnas. Estas se pusieron en movimiento 4 las doce, precedidas de una
línea de tiradores, con orden de Oráa de seguir avanzando hasta que las
cabezas de las columnas se colocasen en las cumbres del frente, que do
minan d. Barbastro. La izquierda avanzó con rapidez y buen orden, y'se

,
Junio 2.-Batalla de Barbastro.

posesionó de las alturas de la Virgen del Pueyo, cuya ermita ocupó un
batallón, variaI!do después de dirección 4 la derecha para ponerse md.s en
contacto ~n el centro; pero la primera línea de éste retrocedió ante el
nutrido fuego que h.actan los carlistas, y los sold~dos del PrlneijJt y Gulas,
tan valientes otras veces, se dispersaron y huyeron ahora' vergonzosa
mente, cuya ventaja aprovechó el enemigo, precipitando las masas de su
infariterta, bajo la protección de sus jinetes, sobre el terreno abandonado,
cargando al mismo tiempo á las tropas de la derecha, cuyas guerrillas se
replegaron también en desorden. Comprendiendo el peligro que amena
zaba al ala derécha, pues los carlistas maniobraban para envolverla,
dispuso VilIapadiema cargase al enemigo el escuadrón del 4.° de ligeros;
pqo mal dirigida la carga, fué aquél rechazado, roto y disperso, arras
trando en su desorden al otro escuadrón del 6.° de ligeros, que saliÓ á

\
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apoyarle. Apercibido el general Oráa de tan lamentable y desgraciado
acontecimiento, hizo avanzar la segunda línea, dando orden 4 la caballe
ria del centro y de la izquierda se trasladase al sitio de la derrota, como
lo efectuó con rapidez, dando D. Diego León brillantes y repetidas car
gas, á la cabeza de los escuadrones de lanceros de la Guardia, BOI"bón y
hl1sares, mientras en las posiciones de la derecha se sostenían valiente
mente, rechazando las acometidas del·enemigo, los batallones del Rey,
Infante y 2.° de Aragón, en particular el de la hincesa, que dió una
carga impetuosa á la bayoneta. En el centro, reforzada la primera línea
con los dos batallones de Córdoba.y uno de Almansa, que se lanZó tam
bién tla bayoneta con vigorosa intrepidez, se contiene también á la ca·
ballería y batallones contrarios, gracias á los esfuerzos de los cazadores y
lanceros de la Guardia, mandados por el comandante D. Juan Zavala,
consiguiendo salvar la artillería, que no menos serena y bizarra, trataba
de-proteger:l sus complifieros de las otras armas, haciendo certero y mor·
tífero fuego do muy corta pistancia. Con esto pudieron reponerse los cuer
pos primeramente derrotados y restablecerse favorablemente el combate
en el centro y derecha, que se mantuvieron en sus posiciones el resto de
la tarde, imponiendo respeto al enemigo.

Entretanto, la izquierda, que, más afortunada, había seguido avanzando,
se vi6 rudamente acosada en cuanto sobrevino el desorden de la brigada
Fajardo. Un escuadrón del plimero de ligeros contuvo algún tanto 4 los
carlistas, pudiendo llegar con esto la brigada Van-Halen, compuesta de
los dos batallones del 2.° regimiento de la Guardia Real y uno de Afrila,
hasta un cerro que domina el camino de Barbastro á Angués, á dos tiros
de fusil de la ciudad; mas no avanzando simultáneamente el centro y la
derecha, algo distantes, y lanzando el enemigo contra Conrad seis bata
llones y alguna caballería, se vieron forzados á entral' en fuego dos bata
llones de la reserva, sin que pudiesen ya las tropas de la izquierda unirse
al centro como intentaban. En tal situación, comprendió el general en
jefe no era prudente empetiar de nuevo el combate, y decidió muy cuer
damente retirarse, disponiendo quedasen en posición para proteger el mOa
vimiento las dos baterías montadas, detrás del centro y la derecha, apo·
yadas por la caballería, convenientemente escalonada. La operación se
llevó á cabo por esta parte con orden, serenidad y sin el menor contra- _
tiempo; no asi en la izquierda, que, más avanzada, vióse también más como
prometida, teniendo que simular de nuevo un ataque para poder verificar
después el movimiento retrógrado con algún desahogo. Distinguióse en tal
ocasión el 2.° regimiento de la Guardia y una mitad del primero ligero,
lJIandada por el comandante D. Juan Contreras; mas al replegarse dichas
tropas, cuatro compafUas de la legión francesa, que protegían el movi·
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miento, dominadas por un pánico espantoso, sin motivo alguno para ello,
se desbandaron y huyeron, no pudiendo contenerlas los esfuerzos de sus
oficiales y los del mismo valeroso brigadier D. José Conrad, que,
lleno de ardor juvenil, acudió á recordar á sus compatriotas lo que exigían
el honor y el deber; mas rindió la vida sin conseguir su objet9, pues cayó
en aquel momento junto do la ermita del Pueyo, atravesada su venerable
cabeza, cubierta de blancos cabellos, por una bala enemiga, terminando
asi aquel ilustre extranjero su gloriosa carrera. Los granaderos de la
Guardia, dirigidos por el brigadier Van·Halen, contuvieron 4 los contra·
rios con su calma impasible y sereno valor, pudiendo continuar las tropas
de la izquierda la retirada con buen orden y marcial compostura.

Experimentó el ejército liberal la pérdida de 80 muertos y unos 700
heridos y contusos; la de los carlistas no llegó á 500 hombres. Distinguié'
ronse, además de los nombrados, el coronel jefe de la plana mayor gene·
ral D. Domingo Aristizábal, el de igual clase D. Manuel de Mazarredo, el
comandante D. Juan de la Pezuela, y el capitán, ayudante de campo del
general en jefe, D. Juan González Ibarra, que murió gloriosa
mente en las guerrillas de la izquierda. Don Carlos concedió á su ejército
una cruz de distinción, propuesta y disefi.ada por el infante D. Sebastián,
quien, aquí como en todas partes, dió constantemente pruebas de pericia,
serenidad y valor personal.

1840. Heroica defensa de Roa (GUERRA CIVIL). - El jefe carlista
D. Juan M. de Balmaseda, que,no quiso aceptar el convenio de Vergara,
reanudó sus correrías por Castilla, llenando de terror 4 los pueblos qu~

tuvieron la desgracia de ser objeto de sus expedicionetl. Uno de los que
Dlás sufrieron y cuyos habitantes se defendieron con más valor, fué el de
Roa, ante el que se presentó al amanecer del 2 de junio con 1.500 infan
tes, 350 caballos y dos piezas de artillería, seguidos de un considerable
número de paisanos provistos de toda clase de herramientas para derribar
las puertas y entregarse al pillaje. Los nacionales, bien dispuestos á la
defensa, rechazaron 4 sus bárbaros enemigos hasta detrás de las tapias del
camposanto; pero pocos en número, y de malas condiciones el pueblo,
pudieron al cabo los carlistas penetrar en él por todas partes, refugián
dO!¡e los nacionales, unos en la iglesia y otros en el fuerte, donde se
defendieron con heroico valor. La iglesia fué entregada 4 las llamas, y
habiendo los liberales despreciado la intimación del enemigo, fué asaltada
aquélla á las cuatro de la tarde, peleando unos y otros con furor en me
dio de un verdadero volcán que amenazaba acabar con amigos y adver·
sarios, siendo al cabo rechazados por completo los carlistas. Estos se en-
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tregaron á la venganza de incendiar el pueblo, siendo pasto de las llamas
t laa siete de la tarde casi todas las casas y edificios, no habiendo podido
tampoco apoderarse del fuerte, rechazados constantemente por sus bravos
defensores, los cuales no desmayaron al ver medio en ruinas el reducto
que exisUa frente al la calle del Cuerno, dedicd.Ddose algunas sedoras, no
menos animosas, t remover con sus delicadas manos los escombros de
los tabiques demúdos para formar con elloa nuevos parapetos. Viendo
Balmaseda resistencia tan obstinada, retirose escarmentado, consiguiendo
los nacionales y vecinos de Roa un glorioso triunfo.

Dla 3.

1:282. Ex.pedición de catalanes y aragoneses á TúDez y Ar
gel.-Conslantes los reyes de AragOn en la empresa de ir extendiendo
su dominio por el Mediterrtneo, llevaron á cabo algunas expediciones á
Africa, coronadas todas del mejor éxito. Ya en 1280, aprovechando Pe
dro el Gra,¡de la oportunidad de negarse el emir de Túnez á satisfacer el
tributo á que estaba obligado desde el reinado de D. Jaime el Conquisl4
dur, intervino en las contiendas civiles de dicho reino, enviando una flota
de diez galeras, armadas cinco en Valencia y cinco en Barcelona, al
mando de Conrado de LIansa, para apoyar los derechos del pretendiente
Abu Ishak al trono de Tunez. LIansa se appderO fácilmente de la capital,
y proclamado rey el caqdidato de AragOn, comprometiOse éste á pagar
puntualmente f.l tributo anual, á reconocer y admitir dos cónsules cata
lanes, uno en Túnez y otro en Bugia, para la protección y seguridad del
comercio, y á que fuesen también catalanes, elegidos por la casa de Ara
gOn, ciertos empleados del reino tunecino; dejó después guarniciOn de
almogávares en el castillo, y saliendo con su escuadra del puerto de TI1
nez, asol<f1oda la costa de Berberla hloSta Ceuta, de donde volvió á Cata·
lufía cargado de despojos.

Presentóse al afio siguiente el bravo marino con cuatro galeras en
Tremecén, desembarcando en un islote llamado Alabiba para hacer
aguada. Llegaron, casi al mismo tiempo, diez galeras marroquíes, bien
armadas y tripuladas, acometiéndolas sin demora, y después de una lu
cba tenaz, la victoria coronó los esfuerzos desesperados de los nuestros,
echando á pique algunas de las naves enemigas y apoderándose de otras.

La expedición llevada li cabo en 1282, fué realmente sólo un pretexto
para tener cerca de Sicilia una escuadra y un ejército en espectativa de
los acontecimientos que podían desarrollarse en dicha isla después del
suceso de las Vtsptr4S sitiJianas (V. 30 MARZO), por los derechos que á la
corona tenía D." Constanza, esposa del rey D. Pedro, como hija del rey
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Manfredo, que murió en la batalla de Benavento defendiendo su reino
contra Carlos de Anjou. Hechos todos los aprestos necesarios con el
mayor sigilo posibl~, salió el 3 de junio D. Pedro III en persona de Port
FangOs con la expedición, yendo de almirante de la flota D. Jaime Pérez;
hizo escala en Mahón, y dirigiendo después su rumbo á la costa de Afri
ca, fondeó la escuadra en Alcoll (Collo, entre Bugia y Bona, á 20 leguas
de este último punto, en la bahía de su nombre), con ánimo de tomar á
Constantina. Encontrando desierta aquella ciudad, desembarcó la hueste
y se fortificó en la plaza, estableciendo' además fuera de ella un campa
mento donde se situaron como fuerza avanzada los condes de Pallás ó
Paliara y de Urgel, con 300 caballos y 3.000 almogávares. Las tropas res·
tantes se organizaron en cabalgadas ó divisiones, mandando la segunda
los capitanes Pedro de Queralt y Ruiz Jiménez de Luna; la tercera Pedro
Femández de Hijar y Pedro Amaldo de Botonat; la cuarta, Beltrán de
Bellpuig y Sancho de Antillón, y la quinta, Blasco de Alagón y Galcerán
de Pinós, siendo de notar que al frente de cada una de ellas había un
aragonés y un catalán, sin que esto promoviese discordias ni rivalidades:
tal era la unión que habia entre todos. Así pudieron ya practicar varias
excursiones al interior, de las que regresaban siempre con buen botín, y
un dia en que se presentó una fuerza respetable de enemigos, dispuso
D. Pedro tan bien sus tropas, que los sarracenos, atraídos por una falsa re
tiraCIa de los almogávares, fueron completamente derrotados, dejando en
el campo más de 2.000 hombres, cuyo hecho de armas tuvo gran impor
tancia, siendo su consecuencia quedar gran parte de la comarca en poder
del vencedor; pues internándose D. Pedro más de lo que lo hiciera hasta
entonces, regresó á Collo con muchos prisioneros y efectos, además de
2.000 bueyes y 20.000 cameros que aseguraban la subsistencia de la hues
te para mucho tiempo. Se disponía ya D. Pedro á marchar sobre Cons·
tantina, cuando recibió una embajada de los sicilianos ofreciéndole la
corona para que les libertase del tirano Carlos de Aojou" que sitiaba á
Messina, por lo cual ordenó el rey el embarque de su ejército, y después
de incendiada la ciudad, zarpó la flota é hizo vela hacia Trapani, adonde
llegó el 30 de agosto.

1809. Episodio de la guerra de la Independencia.-Apoderados dolosa
mente 10ll franceses de los fuertes de Barcelona (V. 29 FEBRERO), no se resignaron
f4cilmente S\18 habitantet' 11 sufrir el yugo de los enemigos de su patria, haciendo
.,arias tentativas para recobrar la libertad, por desgracia todas inútiles, pues loa
franceses estaban muy vigilantes, conociendo lo mncho que les costaría recobrar la

plaza si llegaban 11 perderla. Extremando toda claae de precauciones, pues llegaron



JUNIO 3

hasta li quitar los badajos de las campanas de todas las iglesias. en vista de la efer
vescencia que se produjo algunas veces con el toque de somat~n, pudieron hacer
abortar dos intentonas para entregar la capital de Catalulla li las tropas eapallolas;
pero no desmayaron por esto 101 patriotas barceloneses, y promovieron por tercera
vez unll conspiración que debía estallar en la noche del 11 de mayo. Todo se hallaba
dispuesto para dicha fecha: los somatenes y tropas, li tiro de callón. en los puntos
que de notemano se les había designado para entrar por la p~erta de San Antonio,
que les debía ser franqueada; O'Farril en el hospital de Santa Cruz, donde debía
subJeval'lle con los soldados enfermos y heridos que estuviesen en disposición de to
mllr IIl.5 llrmu; Mora y Fod. al frente de 500 hombres, con dos tambores, en el
ho pital de San Lúaro; 'en una casa de la calle de la Riera Alta. otra partida d;
gente armada. li cuyo frente le hallaban Rovira y Aulet, con los PP. Gallifa y Mo
rera; vila eo el convento de San Francisco con 200 hombres; otra partida en la
casa de Moroau, calle Aocha, cerca de la de Larrll., donde se hallaba al9jado el ge
neral echi, para sorprender la guardia de úte¡ otras varias partidll8 en caaas iame
dialas IÍ las puertas de la ciudad ó :1 las habitaciones de las autoridades, ó bien
dispuestas :1 lanzarse á la caHe y lennta.r barricadas para oponerse al paso de los
soldados franceses; y finalmente. paisanos distribuídos en In Catedral y otras iglesias
estaban provistos de badajos para lanzar las campanas á somat~n. Mas, ignórue
por qué lDotivo, no se hizo la sellal que todos esperaban, y fracasó de nuevo la em
presa, pues los franceses recelaron lo que había ocurrido. adquiriendo la evidencia
de ello por la imprudencia que cometieron, á raíz de los sucesos. los ardient", pa·
triotas D. Salvador Aulej, y D. Juan Massana, proponiendo á un capitán
de las tropas imperiales la entrega del fuerte de Atarazanas. Hechas algun81 averigua
ciones, fueron aqu~lIos presos, como tambi~n D. Joaquin Pou, cura párroco de
11. Ciudadela, D. Juan GalWa, cl~rigo regular teatino, y D. José Navarro,
IilIrgento del regimiento de infantería de Soria, y condenados á muerte, que debían
sufrir los PP. Pou y Gallifa en el cadalso, y Navarro, Aulet y Massana
en la horca. Mas no encontrando en Barcelona quien se prestase á hacer el oficio de
verdugo, D. Juan de Medinabeytia, regente de la Audiencia por el intruso, buscó á

dos presidiarios llamados Aznar y Sánchez, que con promesa de libertad y una crecida
SUIDa de dinero se comprometieron á llevar á cabo la ejecución, aunqne con manifiesta
repugnancia, teniendo el mismo Medinabeytia que darlel algunas lecciones para poder
cumplir mejor encargo tan infame. Aquellos cinco esclarecidos ciudadano., mártires
de la patria, fueron conducidos desde la torre de la Ciudadela á la Elplanada, donde
lecibieroo serenamente la muerte en la tarde del dla 3 de junio.

Durante la ejecución, alarmaron extraordinariamente á los franceses las repetidas
vibraciones de una campana de la Catedral tocando á rebato. Algunos hombre.
arrojados, sin plan aljtuno preconcebido y 8ólo con la esperanza de producir al.
guna conmoción popular que permitiese salnr á IUS compatriotas, hablan subido á
la torre de 1& Catedral y estaban golpeando con martillos la campana conocida por
TOHllUo. Los imperiales rodearon inmediatamente el templo, y practicado un escrupu.
10.0 registro, á nadie encontraron; mas como estaban seguros de que le hallaban
dentro los qne habían estado tocando á lomatén, permanecieron al1l durante tres
dfas, y al ca,bo de dicho tiempo, cuando ya se dilponían á r~tirarse, ocurrióse á nno
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de ellos dar voces de que había perdón. Engafiados los patriotaS barceloneses y como
pletamente desfallecidos, pues habían permanecido setenta y dos horas mortales sin
comer, ni beber, ni respirar apenas, ocultos bajo los fuell~ del órgano, se presenta_
ron á sus falaces 'enemigos: Pedro Mas, carpintero de ribera; Pedro Lastor
tras, cerrajero, y Julian Portet, espartero; los cuales fueron también condenados
á muerte por un consejo de guerra, sufriéndola con valor y resignación cristiana aque
1118 nobles víctimaa de su genero5idad y de sus patrióticos sentimientos.

1869. Acción de la Siguanea (GUERRA DE CUBA).-EI 1.° de junio
de 1869 reunióse con las fuerzas que habían llegado á la Mandinga la
columna de Cienfuegos que mandaba el coronel D. Alejandro Rodríguez
Arias y 150 caballos, con el objeto de llevar á cabo una expedición á la
Siguanea, posición .importante enclavada entre las jurisdicciones de Santa
Clara, Trinidad.y Cienfuegos, que constituía el principal baluarte de los
insurrectos por aquella parte. Emprendida el 2 la marcha hacia Baraja
ques, llegó la columna, compuesta de fuerzas de Simancas, Tarragona y
caballería de GUines, con dos piezas de montafia, á Ciego Diego, que está
situado al pie de la primera loma que hay que subir para tomar el cami·
no de la Siguanea, practicando algunos reconocimientos, y el 3 al ama
necer se continuó el movimiento, encontrando á los enemigos embosca
dos y fuertemebte atrincherados en las alturas de la derecha del camino,
en el paso de la Macagua; mas eLarrojo de los soldados espafioles, que tre
paron á la bayoneta por aquellas lomas, y el sereno valor de ocho artille
rQJI que montaron una pieza bajo el terrible fuego de los insurrectos, ca
yendo dos de aquéllos heridos de gravedad, amedrentó á los contrarios,
en términos que abandonaron sus fuertes posiciones It la hora y media de
combate y se corrieron á Camarones y Cumanayagua, contribuyendo al
resultado la oportuna incorporación, más allá de Habanilla, del teniente
coronel Laquidain, de BalSa, con su columna, el cual acudió desde la parte
de Jibacoa al oir el fuego. Se distinguieron en es~ accion, importante
por los resultados que produjo, el coronel Cánovas, el de igual clase Mar·
tinez de Campos, á quien mataron el caballo de una descarga, el teniente
D. Félix Pareja, el joven alferez de Si",ancas D. Arturo del Castillo y
el médico D. José Gonzilez Núfiez, que hizo la primera cura 11 los heridos
con gran exposición de su vida (1).

(1) Como prueba de la defectuosa organización del servicio de sanidad en di.
cha campafta, bastará decir que un mal prscticante tUYO que operar la extracción de
las balas á algunos heridos, valiéndose tan sólo de un cortaplum18 de su uso parlicu·
lar,11nico inslrument~ de cirugía con que contaba.
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Dla 4.

1684. Pérdida de Luxemburgo (GUERRA CON FRANCIA).-Rotas
las hostilidades con Faancia en 1683, el marqués de Crequi emprendió al
afio siguiente con 4°.000 hombres el sitio de Luxemburgo, una de las

. plazas más fuertes de Europa, por la naturaleza y por el arte. El goberna·
dor, príncipe de Chimay, que disponía de una corta guarnición de espa·
floles y valones, se opuso con gran actividad y energía á los formidables
medios de expugnación que empleó el enemigo, cuyos ataques y todas las
obras del sitio dirigía en persona el famoso ingeniero Vauban; hizo fre
cuentes salidas con gran fortuna, causando á los sitiadores daf10 conside
rable, y llevó á cabo una defensa admirable. Sólo después de veinticinco
días de trinchera abierta, apurados cÚantos recursos podían ofrecer al ~e·
neral más experimentado el valor, la prudencia y los conocimientos mi·
litares de sus oficiales, sin víveres y sin municiones, fué cuando obtuvo el
príncipe de Chimay una capitulación honrosísima, saliendo de la plaza
con banderas desplegadas, tambor batiente, cuatro caflones y un mortero.
Los sitiados hicieron 4°.000 disparos de catión, y arrojaron al campo
enemigo 7.500 bombas.

1777. Conquista de la colonia del' Sacramento (GUERRA CON
PORTUGAL).-El 20 de mayo de 1777 desembarcó en la colonia portu
guesa del Sacramento D. Pedro Ceballos, á la cabeza de 3.000 hombres
escogidos. Abierta trinchera, se levantaron dos baterías, y simulando un
falso ataque al baluarte del Carmen, se dirigió el verdadero contra la
cortina de la puerta principal, que vino á tierra en gran parte, dejando
practicable una anchuroRa brecha. El gobernador de la plaza, D. Pedro
José de la Roche, quiso entablar negociaciones tan Sólo para ganar tiem
po, esperando ser socorrido; mas conociéndolo Ceballos. exigió la entrega
á discreción en un breve plazo, teniendo el jefe portugués que rendirse
el4 de junio, quedando prisionero con otros 1.000 hombres que consti
tulan la. guarnición, y en poder de los espafioles 135 caflones, 800 barri
les de pólvora y considerable número de efectos.

1837. Episodio de la guerra civil.-AI replegal'lle á Olbán, cerca de Berga, des·
pu~s de la acciOn del puente de Ornín, la primera diviliOn del ej~rcito de Catalufta,
dispuso el jefe de ella, brigadier D. Francilco OIOriO, que el comandante D. Juan
Pujol, eonel tercer batallón de Amirim y dos compaftíu de cazadores del primero
y segundo, cubriese su flanco derecho, que era el mú expueato al ataque del enemi·
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go, siguiendo por el camino el resto de la coluinna, en direcci6n á Gironella. Los
soldados de América consiguieron rechazar al enemigo; mas dejándose llevar de su
ardor, en lugar de batirse en retirada como tenían ordenado, arremetieron á la bayo.
neta á los carlistas, persigui~ndoles con empello, cuya imprudencia lea cost6 bien
cara; pues habiendo avanzado demasiado, el enemigo, que había recibido refuerzos,
logró interponerse entre ellos y el grueso, acometiendo á su vea por todas partes á
108 liberales. Sostienen ~tos desigual combate, procurando retirarse á Olb'n, donde
ya no estaban sus compatleros para poder acudir en su auxilio, hasta que, rendidos
de fatiga y acosados por fuerzas superiores, casi sin municiones, vense obligados
, encerrarse en la casa del Boix 13 oficiales y 233 individuos de tropa: su valel'OllO
jefe D. Juan Pujol había muerto ya gloriosamente, y los restantes, hasta el número
de 21 oficiales y 568 soldados, habían sucumbido tambi~ 6 estaban prisioneros.
Apr~lanse allí á uua resistencia deliesperada, despreciando las intimaciones de sus
contrarios y la amenaza de pasarlos á cuchillo ó incendiar la casa si no le rinden;'
envían un aviso al jefe de la columna por medio de una mujer, que detuvieron 101
sitiadores; ofr~cese el valiente soldado JosÉ GIRONES , llevar un nuevo parte, y

. aunque consigue atraveliar por entre los enemigos, tiene la desgracia de no encontrar
ya , las tropas liberales en Gironella; en vano esperan ser socorridos aquellos he
roicos soldados, que ni aun tienen el consuelo de batirse con los carlistas, los cua·
les, seguros de su presa, se guardan bien de exponerse á las contingencias de un
ataque y sufrir los efectos de la desesperación de los sitiado•• Por fin, en la tarde
del 6, después de tres días que pasaron con mortal ansiedad, sin comer ni beber
mis que sus propios orines para aplacar algo los tormentos de una sed intolerable,
apinados en el interior de la casa sin poder apenas revolverse, consideraron habían
cumplido ya con su deber y entraron en tratos con el enemigo, consiguiendo con
cediese ~te cuartel á los individuos de tropa; los oficiales debían atenerse á las re·
sultas de un consejo de guerra (1).

El brigadier Osorio, que era al mismo tiempo coronel del regimiento, fué desti.
tuído del mando, preso en el castillo de Hostalrich y sumariado. Manifest6 en su
descargo que le había sido imposible acudir' salvar á los sitiados' en la casa del
Boix, porque exponía á todos á sufrir la miama suerte; y como despQ~, al retirarae
de Gironella á Berga, fué tambi~n sitiado por los carlistas, quedaron aquéllos aban·
donados' su destino. Sólo el 11 de junio consigui6 salir de Berga con los restos'
de su columna y llegar á Puigcerdá, capitulando en seguida aquella plua con el
enemigo.

1874. Acción de Gandesa (GUERRA CARLJ5TA).-Don Alfonso de Bar·
bón, hermano de D. Carlos, pasó el Ebro por Flix el 26 de mayo para
encargarse del mando del ejército carlista del Centro, dirigiéndose des-

- ----"

(1) Sus vidas fueron también respetadas, logrando fugarse de Berga á último.
de noviembre y llegar salvos á Balsareny.
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pués á. Gandesa, en donde se concentraron fuerzas considerables que
aquél se dedicaba á. reorganizar, cuando supo que las brigadas Delatre y
Despujol se encaminaban á dicho punto. Efectivamente; reunidas éstas
el 1.0 de junio en Fayón, practicaron al día siguiente un movimiento en
volvente sobre Nonaspe para cerrar al enemigo el camino de Caspe y
estar :ü mismo tiempo á. la mira de Alcafiiz, marchando el 3 á Batea, y
el 4., festividad del Corpus, se dirigieron ambas brigadas á las cinco de

• la mafiana, después de oir misa en la plaza de dicho pueblo, 4 Gandesa,
donde entraron las tropas liberales sin oposición de los carlistas. Las
fuerzas de éstos, pertenecientes li la brigada Cucala, coronaban las altu
ras que por la derecha van á enlazarse con las primeras estribaciones de
los puertos de Becei~e, de cuyas excelentes posiciones fueron arrojados,
con escasa resistencia, por el brigadier Despujol con un batallón de Cór
doba y una compafiía de voluntarios movilizados. Mas acometidas súbita
y vigorosamente alguna.s compafiías de Guadalajara y de la Guardia
civt1, colocadas en observación en las lomas de la izquierda, por el bata
llón de Zuavos y los cuatro de VaiIes y Sagarra, que llegaban en aquellos
momentos de Flix ocultos por las ondulaciones del terreno, tuvieron que
replegarse los liberales y abandonar las lomas, que fueron ocupadas in
mediatamente por los contrarios, y aun se lanzaron éstos al llano por
entre los olivares con más arrojo que prudencia. Los disparos de la arti·
llería, formada prontamente en batería sobre la carretera, y los refuerzos
que recibieron las tropas avanzadas, contuvieron al enemigo, cuya extre
ma derecha fué cargada con notable valor por la caballería de Castillejos
y Almansa, mientras el batallón de Guadalajara, con el coronel Lasso á
la cabeza, apoyado por medio de Almansa, trataba de reconquistar las
posiciones perdidas. Los carlistas aguantaron firmes tan recia acometida,
causando muchas bajas 4 sus valientes adversarios, pues cayeron heridos
en aquel momento casi todos los jefes y oficiales, el cometa de órdenes
del brigadier Despujol y el caballo del brigadier Delatrej pero acabaron
por ceder, y como la caballelía seguía cargando á fondo, tuvieron que
formar el cuadro repetidas veces los batallones enemigos. Rechazados
éstos en nuestra izquierda, trataron de correrse hacia el centro, para re
forzar á Cucala y caer sobre el 2.° batallón de Córdoba, situado en posi
ción en la cumbre de las lomas á cuyo pie comenzó el coblbate, hacién
dole desistir de BUS propósitos el I.er batallón de Almansa y las tres
compafiías restantes del segundo, que ocuparon oportunamente las altu
ras intermedias. Con esto los carlistas se retiraron ya definitivamente del
lugar del combate, llevándose bastantes heridos y dejando en el campo
más de 100 muertos. Los liberales tuvieron 130 bajas, habiendo cogido
al enemigo 30 prisioneros, la bandera del primer batallón de Guias del

ú. (~oogle



•
JUNIO 5

Maestrazgo, glorioso trofeo conquistado por los escuadrones de Castillejos,
armas, municiones y otros efectos.

Ni unos ni otros se atrevieron á medir de nuevo sus fuerzas, marchan
do DeljJtre á Mequinenza por Betea y Favara, y Despujol a. Alcafiiz por
Caspe; D. Alfonso se dirigio tranquilamente á Vinaroz, donde fué osten·
tosamente recibido.

Dla 5.

1284. Combate naval de Nápoles 6 de Castel-á-Mare (GUE'
RRA DE SICIUA).-Después de la victoria conseguida por Roger de Lau
ria en 1283 contra la armada del rey Carlos de Anjou (V. 3 MAYO), cuyos
resultados fueron la entrega inmediata de las islas de Gozo, Malta y Li
pari, armO cuantas galeras habla en Sicilia, con las que salio del puerto
de Messina, y costeando la Calabria hasta las inmediaciones de Nápoles,
se dedico á saquear los. lugares y talar y destruir los jardines y vifiedos
de la ribera, provocando al enemigo. Viendo los napolitanos esta devas
tación, que podían contemplar desde las murallas de su capital, excita
ron al príncipe de Salerno, Carlos el Cojo, hijo del de Anjou, á que sa
liese á castigar la osadía de Roger de Lauria, como lo efectuó al frente
de treinta galeras. Entonces el almirante de Aragón y Sicilia apeló á la
estratagema de huir para ganar la ventaja del sol, dejándolo á su espalda,
y atraer á alta mar al enemigo, con la esperanza de que se desordenara
con la caza. Así sucedió, efectivamente. La Hota napolitana comenzó á

perseguir á la nuestra, que fingia huir hacia Castel-á-Mare, y cuenta la
crónica que los tripulantes de una galera, mandada por los italianos de
sertores Risso y Nizza, gritaban á los marinos catalanes: rAdónde vais,
Uroes; En vano os afandis por escapar, que aqut tenemos con qué asegu
raros;'y al decir esto, les mostraban las cuerdas y cadenas preparadas
para ellos. De pronto las galeras fugitivas vuelven proas al enemigo,for
manqo breve y ordenadamente en dos líneas, que recorre Roger en un
esquife, exhortando á los suyos á la pelea y diciéndoles, seflalando á los
barones y caballeros enemigos, vestidos con gran pompa y riqueza: Mi
radies: gente son que iamds vieron armas ni saben tampoco lo que es el
mar. Suenan en el acto con bronco estrépito las trompas marinas, y nues
tra armada cae en furiosa embestida sobre la contraria, al grito entusiasta
de i Aragón y Sicilia! IFiram, firam! (1), Y choca con ella, aferrándose
las galeras por las proas, menos algunas que tomaron la l'uelta de Nápo-

(1) ¡Hiramosl ¡Hiramosl
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les al principio d61 combate, mandadas por· el genovés Enrique de Mar¡
mas volaron Ii su alcance las catalanas, cogiendo diez de ellas con todos
BUS tripulantes. Entretanto se peleaba teniblemente alrededor de la ga
lera de Capua, donde iba el pr1ncipe de Salemo; alll estaba ta mejor
gente; allí los más bravos caballeros, que peleaban todos con heroico va
lor, cubriendo á su caudillo, sefl.alándose entre todos por sus proezas el
caballero francés Reinaldo Galart. Entonces Roger, cansado de tanta re
sistencia, mandó barrenar la galera capitana del enemigo, la única que
quedaba ya, para echarla á pique; y sólo entonces .el pr1ncipe se entregó
prisionero con el general de la escuadra Jacobo de Brusson, Guillermo
Stendardo y otros ilustres caballeros italianos y provenzales.

Después del combate, una de las galeras cogidas al enemigo, haciendo
esfuerzo de velas y de remos, trató de escapar; mas Roger despachó en
su persecución la galera catalana de Nadal Pansa, diciendo lacónicamen
te á éste que le iba la cabeza si no volvía con la nave enemiga. Pansa,
que debía saber cómo cumplía Roger sus amenazas, volvió con ella. Con
tra su costumbre, fué Roger clemente con los ~encidos, limitándose li
hacer cortar la cabeza en la isla de Capri á los caballeros Risso y Nizza,
por desertores del partido aragonés.

r626. Rendición d. Breda (GUERRA DE FLANDEs).-Cuando el mar·
qués Ambrosio de Spinola, que mandaba como capitán general el ejército
de Espafl.a en Flandes, tenía ya resuelto acometer la, empresa de la recu
peración de Breda para cerrar al enemigo el espacio entre Amberes y
Bois·le-Duc y evitar sus incursiones por el Brabante, recibió un despacho
de Felipe IV con esta breve y lacónica orden: MarI/U/S, tomad á B,eda.
Acabó entonces de decidirse Spinola, y procediendo con la mayor activi
dad,. practicó una serie de hábiles movimientos para desorientar á Mau
ricio de Nassau, príncipe de Orange, rompiendo al fin la marcha desde
Amberes el 21 de julio de 1625 hacia Toumhout, distante nueve leguas
de Amberes y cinco de Breda, donde concentró y pasó revista 1I. su ejér.
cito, compuesto de unos 18.000 hombres, distribuidos en 198 compa!iías
de infantes y 39 de caballos, que compoDían quince tercios: cinco de es·
pafioles, cuatro de italianos, uno de valones, uno de escoceses, uno de
borgoiioDes y tres de alemaDes. Desde Toumhout marchó á GilzeD, dos
leguas distante de Breda, fortificlindose convenientemente, y por fiD el 28
de agosto se emprendieron definitivamente las operaciones para el acor·
donamiento de la plaza, ocupando el maestre de campo Francisco de
MediDa, con 4.000 iDfantes y diez compafiías de caballos, el lugar de
Ginneken, sobre el Mark, aguas arriba de Breda, reuniéndosele al día si·
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.,'.""':.' ...-..j A. Cuartel del marqués de Splnola.

;J~_":'-'4~r'.;: ..... ~~..:;:-;:.... . 8. Cuartel de la caballerla.

~::'::;--""~:<. C. Cuartel del bar6n de B"lan~n.... ~"'-';~t"~"J','1 ~.' ~=: ::~",:~~~~e~:~~:;.g.
. ,.' ~~.:. _o.;. .., .. F, Cuartel del bar6n de Beaoooi•.

..:¡..1 J., "~.', . G. Cuartel de D. Carlos Romá.

,'. ~ l..¡.. "~~1 H. Cuartel del conde de Anholt,

• --. :¡,':¡, . : ..~ 't-o 1. Baterlas contra la plaza.

2.,.:. .S - •••.t:,~ ...~ ~¿~-~.~.... 'l. fa K. Línea de oontravalaci6n.

....,.. _. ..;\..'~.....!~:-.~...-, -..J..' .;.",;¿" ~~~~~..., _. L. Dique negro•
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guiente Spínola, después de levantar el campo de Gilzen, ocupando al
mismo tiempo el maestre de campo italiano Pablo Baglioni, con otras
fuerzas, el pueblo de Terheiden, situado también en la orilla derecha de
dicho río, aguas abajo; las tropas restantes se distribuyeron alrededor de
la plaza, fortificándose con tal actividad en StIS cuarteles, que en el breve
espacio de diecisiete dlas quedaron cerradas las l1neas, por más que si
guieron los trabajos durante todo el curso del sitio~ llegando:!. estable
cerse alrededor de Breda, adem:is de los cuarteles, 96 reductos, 37 fuer
tes abaluartados, semiabaloartados y estrellados y 45 baluartes, que se
prestaban protecciOn recíproca, teniendo además la mayor parte la con
sistencia suficiente, no sOlo para estar al abrigo de un golpe de mano,
sino también para resistJr un ataque formal. Ademú de los nombrados,
figuraban en el campo de los sitiadores D. Gonzalo Femández de COr
daba, sin cargo especial en el ejército; D. Luis de Velasco, conde de Sa
lazar y marqués de Belveder, general de la caballería; los maestres de
campo espa15.01es D. Mateo Otá15.ez, D. Juan ClarOs de Guzm:!.n, D. Juan
Ni15.o de Tavora y D. Diego Luis de Oliveyra; los italianos Juan de Mé
dicis y marqués de Campolataro, y el sargento mayor D. Carlos Rom:!.;
el valOn conde de Hennin; el escocés conde de Arghilj los borgo1'1ones
barón de Balan'Y0n y barOn de Beauvoisj los aleDianes conde de Isem
bourg, conde de Anholt y barón de Ainsij Ochoa Gomez, comisario general
de la caballería; D. Vicente Pimentel, que mandaba un cuerpo de 1.000

caballosj los tenientes de general de la artillería D. Diego Mexfa, Tomú
de Wyngaerde y Alejandro de Hesse, II cuyo cargo estuvo dicho servicio,
Vincencio Laza15.a, proveedor general de vfveres, y Miguel Routart, se-
cretario del general en jefe (1). .

Defendía la plaza de Breda Justino de Nassau, con un presidio de 17
compa15.ías de infantes, aumentadas con 28 más que le envió su hermano
Mauricio, príncipe de Orange, en cuanto pudo 'entrever el intento de
Spínola de ponerla sitio, y Cinco compa15.ías de caballos, adem:!.s de los
vecinos que tomaron las armas. Los holandeses no tardaron en presen
tarse en auxilio de Breda, pues á primeros de octubre desembarco Mauri
cío de Nassau en Gertruidemberg y avanzO hasta Meede, donde acampó
el 4, á dos leguas de la plaza, frente al dique Negro, que, defendido por
cinco reductos, se extendla á través del terreno inundado, constituyendo
la parte m:is débil de la línea. Acudió presuroso Spínola con 7.000 in-

(1) Es verdaderamente de lamentar que un sitio en que tal importancia y des
arrollo tuvieron las obras de fortificación, nada se sepa de qui~nes eran los ingenie
ros que llevaron á' cabo dichos trabajos. Así lo consigna D. Joaqulo de 111 Llave,
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fantes y 30 compafiias de caballos á situarse en Oosterhout (1), á 3.000

pasos de distancia del real enemigo, resuelto á presentar batalla á Mau
ricio, si éste persistía en su intento de socorrer á Breda. Desconcerta~o el
prtncipe de Orange, no se atrevió ya á atacar lilas sitiadores, los 'cuales
aprovecharon la inácción de sus contrarios cubriendo la margen exteriOr
de la inundación con cinco fuertes enlazados por atrincheramientos más
sencillos, lo cual obligó li los holandeses :1 retirarse de Meede á fines de
octubre, comprendiendo era empresa difícil forzar las formidables líneas
espanolas, y fueron á tomar cuarteles de invierno en Gertruidemberg,
R zendal, Zevenberg y otros lugares, trasladándose Mauricio, bastante
enfermo, al Haya.

Asegurada la subsistencia de las tropas del cerco con las acertadas
medidas de Spínola, se construyeron otras varias obras y tres baterías (1),
que se armaron con pieza3 aligeradas, fundidas en Bruselas bajo la direc
ción del conde Felipe de Mansfeld, en nl1mero de 30 cafiones de á 6, 10

de 24 y 23 morteros que disparaban bombas de 100 libras de peso, rom
piendo el fuego á fines del afio sobre la plaza para tratar de acelerar la
rendición, la que no podía dilatarse mucho, habiendo empezado ll. sen
tirse ya entre los sitiados los efectos del hambre y de las~enfermeda

des. Los holandeses persistian en la esperanza "de salvar á Breda, ape
lando para eIJo :1 la. estratagema de construir un dique á través del Mark,
junto á Zevenberg, con el objeto de inundar toda la llanura hasta la ciu
dad, para socorrerla con lanchas, al mismo tiempo que sus habitante8
trataban también de inundar los cuarteles del sitiador, levantando la al
tura de las esclusas; mas Spínola conjuró á tiempo el peligro, constru
yendo en Terheiden una esclusa para retener las aguas en la marea alta,
y cuando había bastante desnivel, la abrta de pronto, produciendo en el
tia una corriente tan violenta, que arrastraba los materiales del dique ho
landés de Zevenberg, no dando tampoco resultado el artificio de los de
Hreda, pues lo impidió un canal de derivación qlle hicieron los sitiado-
res, y además la enorme presión del agua rompió la esclusa de la ciudad.

Entretanto, Ernesto de Mansfeld estaba reclutando en Inglaterra UD

cuerpo de 14.000 infantes, autorizado por el rey Jacobo, á pesar de estar
dicha potencia en paz con Espana, con cuyas fuerzas y algunas otras del
país y de alemanes, 20.000 hombres próximamente, llego á Gertroidem·
berg á mediados de febrero; mas conjurados los elementos. contra la expe-

capitdn de ingenieros, en su curiosa é interesante monografíasobre el siti" tit Brtt/tu
de la que han sido tomado. muchos de eslos datos.

(1) En el espacio deaignado en el plano por las letrlLll F y H.
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dición, no pudo desembarcar á causa del temporal y de las fuertes heladas
que sobrevinieron. y como consecuencia una gran carestía de víveres
produjo una mortandad considerable y muchas deserciones, en términos
de que a. principios de marzo quedaba reducido el ejército de Maosfeld á
tres ó cuatro mil hombres completamente desmoralizados, con los que
nada podía intentar. Los espafioles sufrieron también grandes privacio
nes y penalidades en su campo, "encharcado con las ,continuas lluvias'
mas el previsor Spínola tenía organizado en .las inmediaciones de Am
beres un ejército de reserva formado por 15.000 infantes valones, man
dados por el insigne historiador D. Carlos Coloma, y 3.000 caballos de
la misma nación a. cargo del príncipe de Barban~on, 3.000 infantes y 1.000

caballos bávaros, a. cuyo frente estaba el conde de Anholt, y otros 3.000

infantes y 2.200 caballos alemanes que mandaba el marqués Carlos Spi
neUo, parte de cuyas tropas pasaron á reforzar las lineas del cerco, S1
tuándose convenientemente las restantes; también dispuso Splnola se
construyese una nueva línea de circunvalación que no tendría menos de
52.000 pasos de circuito, exterior a. la primera, y cuando estuvo termi
nada, otra de contravalación más próxima a. la plaza, de 16.000 pasos de
desarrollo, cuya línea no UeKó á terminarse.

Muerto Mauricio de Nassau el 23 de abril de 1625. lleno de pesadum
bre por no haber podido salvar a. Breda, sucedióle en el mando de las
ttopas de las Provincias Unidas de Holanda su hermano Federico Enri·
que, quien se estableció con su ejército en las inmediaciones de Meede, y
el 15 de mayo trató de forzar las Hneas por Terheiden (G) que ocupaban
los italianos con el sargento mayor D. CarlosR ama.. Una hora antes de
amanecer, mientras se hacía una diversión paraponer en alarma el cuartel
de los borgoilones de Balanyon, el coronel inglés Veer avanzO por el dique
llamado de Gertruidemberg, al frente de algunos centenares de picas y
mosqueteros de su nación, apoyados por una reserva de franceses y ale
manes: en total, unos 6.000 hombres; cayó sobre el primer reducto que
defendía el dique, no muy bien guardado; se apoderó de él, y acometió in·
trépidamente los parapetos de la linea, cuyos defensores daban ya mues·
tras de cejar y abandonar el puesto, cuando acudió veloz!Dente D. Carlos
Romá, y tomando la rodela de uno de los que huían. animando a. todos
y dándoles ejemplo, hizo retroceder á los ingleses, que no tuvieron otro
remedio que retirarse, pues la luz del día comenzaba á iluminar el campo,
y la alarma cundía por todas partes; mas)o angosto del dique no permi
tía hacerlo con la celeridad que todos deseaban, temerosos de los espailo
les que les acosaban de cerca, y la retirada convirtióse en fuga atropellada
y desastrosa, hasta tal punto, que quedaron sobre el dique más de 500

muertos, ahogándose otros muchos. Las bajas que produjo este combate
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en el campo de los sitiadores consistieron en 300 soldados, tres capitanes
y cuatro alféreces.

El 27 de mayo, la retirada del príncipe de Orange,con su ejército de
cidla de la suerte de Breda. fracasado ya el socorro. El 2 de junio se firmO
la capitulación, favorable en extremo á los sitiados, pues se les concedía
salir con arma.s, banderas desplegadas,balas en boca. cuerdas encendidas,
dos morteretes y otras condiciones ventajosas: cuanto quisieron, menos
la libertad religiosa para los habitantes, que también pedían; y el 5 tuvo
lugar la entrega de la plaza, saliendo Justino de Nassau por la puerta
de Bois-le Duc, acompafiado de 300 hombres y dos cometas de caballos.
Splnola le esperaba en los cuarteles de Balanyon rodeado de lucido sé

quito, y hecha la entrega de las llaves, elogió el general espatiol el valor
y la constancia de los defensores de la plaza, tomando acto seguido po
sesión de ella después de diez meses de cerco. De este modo, el afortuna-'
do véncedor de Ostende acabo de inmortalizar su nombre con la conquis
ta de Breda, por tantos conceptos memorable.

1692. Sitio de Namur. (GUERRA CON FRANCIA).-La campatia de este
afio fué inaugurada en los Países Bajos por Luis XIV en persona, ponien
do sitio á Namur. que defendio el príncipe de ~arbanyoncon 8.200 espa
fioles, alemanes, holandeses é ingleses, llCKando el efectivo de los sitiadó
res á 27.000 infantes y 23.000 caballos. La guarnición llevó á cabo una
b 'liante defensa,causando grandes pérdidas á los 'franceses en las frecuen
tes é impetuosas salidas que practiCO, diezmando además al enemigo una
nfermedad cOlitagiosa y mortal que hacia muchas \-1ctimas y dejaba en

extremo abatido 4 los que no sucumbfan de ella y perdonaban el acero
y la metralla de los espafioles, necesitando por lo tanto Luis XIV todo su
prestigio y el de sus generales para obligar á su ejército á permanecer ante
los muros de la plaza. El príncipe de Orange, rey de Inglaterra, y el Elec
tor de Baviera, no hicieron por socorrerla, á pesar de que contaban con un
ejército de 100.000 hombres, y los sitiados, en vistá de ello, no pudiendo
defender por más tiempo la ciudad, se acogieron al castillo el 5 de junio,
prolonKando la resistencia hasta el día 30 y llevando á cabo una defensa
vigorosa., en In que murió gloriosamente el maestre de campo del tercio
deJa!1l D. Francisco Rocafull. La posesión de Namur costO á los
franceses la pérdida de ocho á nueve mil hombres.

170l Creación del regimiento de Lanceros de Sagunto, 8.0 de caba
lleria.-Organiza.do como cuerpo de dragone. con naturalel; del antiguo princi.
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pado de Catalulla, por D. José de ClLDIprodón y San Dionis, que fué su primer coro
nel, lomó el nombre de éste, pasando su primera revista en Barcelona el 5 de junio
de 1703. En 1718 tomó el nombre de Sagunto, y disuelto en 1823,fué reorganizado
en Málaga el 2 de octubre de 1824 con e! nombr~ de Provisional, que perdió en
1826 para tomar el de Al~uera, -recobrando definitivamente el de Sagunto en 1844.
Ha desempellado las funciones de su instituto como cuerpo de dragones, de cazado
res y de lanceros, cuya organizaciÓn tiene desde el expresado allo de 1844. r

1836. Episodio de la guerra civil.-AI efectuar la expedición de D. Carlos el
paso del Cinca, después de la batana de Barbastro, por las barcas de Estada y Es
tadilla, fué acometida su retaguardia por el general Buerens con dos batanones de
Córti"óa, uno de Almansa, otro del Prlncípe y algunos cazadores y lanceros de la
Guarf/ia Real. Las siete compallías del batanón carlista.jl.o tie Castilla, I1nicas tropas
que del enemigo quedaban todavía en la orina derecha, al ver sobre sí tantas fuer
zas, prefirieron en su mayor parte arrojarse al rio y morir antes que rendirse, en
treg~dose desde luego muchos; otros pudieron acogerse á la barca de Estadilla, que
sobrecargada se fué á pique, aumentando el número de las víctimas. Entoncea-algunos
seldados liberales, al oir los prolongados gritos de desesperación de los nliufragos,
tomando sólo consejo de los nobles impulsos de su corazón, dejan sus armas y se
lanzan al río, logrando salvar á muchos de sus enemigos. Se distinguieron en tllIl
humanitaria y generosa empresa, exponiendo su vida con la mayor abnegación, el
granadero de Almansa ANTONIO SERRANO, el gastador de Ar~ónJOAQuíN TÉLLEZ

y el soldado licenciado MIGUEL MOLINA, que causaron la admiración de todo el

ejéreito. El general Oráa premi. su hazarla con una gratificación pecuniaria y con la
cruz de Isabel 11. Los carlistas experimentaron la pérdida de más de 500 hombres,
la mayor parte ahogados, y 174 prisioneros.

\
Día 6.

1793. Ataque y toma de Castel-Pignon (GUERRA CON FRANCIA).

-El ejército de D. Ventura Caro. que guardaba los Pirineos Occidentales,
se mantenía á la defensiva en la línea del Bidasoa; sin embargo, hacía
frecuentes irrupciones en territorio francés. librando diarios combates con
el enemigo, casi todos afortunados. Des¡>ués de varias acometidas, el in
fatigable Caro moviO el 3 de junio su pequeílo ejército para destruir la
fundiciOn de Baigorry, consiguiendo incendiarla al cabo de porfiada
lucha. No satisfecho con esto el general espaílol, tratO de conquistar otro
triunfo más decisivo y brillante, atacando á Castel-Pignon.

En la maílana del 6 de junio se adelantaron los espaíloles, protegidos
por una densa niebla, hasta las avanzadas enemigas; pero éstas rechazaron
la acometida, y Caro mando replegarse sobre la montaíla de Mendibelza,
pues la misma oscuridad y lo escabroso del terreno hacían muy peligrosa

TOMO 11 35
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la operación emprendida. El general La-Genetierre, que mandaba en
aquella parte de la línea francesa, dispuso entonces que una fuerte co
lumna, al mando del capitán Moncey, atacase nuestras posiciones. El bravo
oficial citl.o con I,1na banda de tiradores escogidos nuestrasbaterías, y bien
pronto, muertos Oheridos todos los artilleros, consiguió apagar el fuego
de las piezas, haciendo muy critica la situacion de los espafioles. Por for
tuna, el 801 despejo en aquel momento la niebla, y al descubrir al enemi
go, se arrojaron los nuestros sobre él con ímpetu írresistible, castigando
su audacia, pues un regimiento de granaderos que cubría la retirada del
enemigo fué qespedazado en una terrible carga á la bayoneta. No era ya
fácil contener á los animosos soldados espatioles después de esta ventaja;
así es que, continuando el avance, y orgullosos con la presencia de Caro,
que muy atormentado por la gota se hizo conducir en unas parihuelas
hasta el pie de las trincheras enemigas (EPISODIO 1), asaltaron la montafia
de Castel·Pignon y arrebataron JI. los franceses la inexpugnable fortaleza.
Conseguido este brillante triunfo, se lanzaron nuestras tropas sobre las
reservas de los republicanos, que con La-Genetierre coronaban las altu
ras de Orison, y despreciando su mortífero fuego, las atacaron por el fian
co y las desordenaron, haciendo prisionero á dicho general (EPISODIO 11).
Nuevas tropas de refresco renovaron la pelea; pero muerto su general
Desolime, desmayaron unas y otras y se recogieron precipitadamente á

San Juao de Pie del Puerto.
Se distinguio por su valor el regimiento de Afri&a, mandado por su

coronel D. Francisco Javier Castaftos, muriendo, entre otros, el teniente
D. Antonio Belluga, de la Corona; el capit4n D. Manuel Vi
gil y subteniente D. Cristóbal Martlnez, del Rey, y el subte
niente D. José Osario, de León.

Episodios.-I. La esposa del general Caro, no queriendo perderle de vista
en el combate, se situó en una batería con el anteojo en la mano, observando todos
sus movimientos, con la natural angustia y temor de verle perecer á cada instante,
lin que el tronar de los callonel ni el eatampido de las granadas que reventaban
cerca de ella perturbaran ni distrajeran su ánimo, ni hicieran oscilar tan liquiera el
anteojo en IUS manOl.

11. Uno de nuestros granaderos disparó su fusil sobre el valeroso y desgraciado
Le-Genetierre, al caer éste prisionero; pero el capitán D. FRANCISCO VÁZQUEZ, que
por fortuna observó acción tan poco noble, se interpulo rápidamente y cubrióle con
su cuerpo, arriesgando su vida, y recibió en su ropa la bala destinada al general
francés, teniendo la suerte de que no le causara dallo alguno.

1808 Primera acción del Bruch (GUERRA DE LA INDEPENDENCIA).-
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Dos columnas, de 4.000 hombres prOximamente cada una, salieron e14 de
jonio de Barcelona de orden de Duhesme, cumplimentando las de Napa
leon, mandadas respectivamente par los generales Schwartz y Chabran.
Este debla unirse con el mariscal Moncey frente á Valencia, ocupando
antes á Tarragona, donde entrO sin oposiciOn en la tarde del 7; la prime·
ra columna había de reunirse con las tropas de Lefebre á la vista de Za
ragoza, castigando de paso á Manresa con ona fuerte contribución por
BU levantamiento y desacato al Emperador (1), y ocupar do Lérida Ysu
castillo.

Schwartz tuvo que detenerse el 5 en Martorell, á causa de un copioso
aguacero, lo que permitiO 11. los habitantes de Mancesa y pueblos comar
canos prepararse debidamente para resistir á los imperiales, presumiendo
la misiOn de que iban éstos encargados. Al toque de somatén, incom
prensible entonces para los franceses, pues no descubrian en el tránsito
sefial alguna de hostilidad, se armaron muchos vecinos como pudieron, y
escaseando las moniciones, echaron mano de las varillas de hierro de las
cortinas, cortadas en pedazos, y de cabezas de clavos de herraduras que
emplearon como balas de fusil, dirigiéndose á las alturas inmediatas del
B~ch, en la falda de Montserrat, el monte santo de los catalanes, ento
nando entusiastas y patrioticos cantares. Venían al frente de los somate
nes de Igualada, con la bandera del Santo Cristo, D. Antonio Franch,
rico hacendado (2), y los hermanos Juan y Jaime Llimona, fabricantes; y
á la cabeza de unos 100 paisanos de ~Ianresa, Francisco Riera, conocido
por lo FiJI de la BotiKIU/4, Mauricio Carrió (3) y Augurio Parera y Soler,
que ya se habla distinguido como capitán de somatenes en las campanas
contra Francia en 1193.

Prosiguió Schwartz su marcha al amanecer del 6; pasO por Esparra
guera, y después de detenerse algunas horas en Collbato esperando ter
minase un fuertt: chubasco, continuo hasta el Bruch; mas apenas había
traspuesto las últimas casas del pueblo y tomado la primera revuelta que
forma el camino real antes de emparejar con la carretera que va á Man
resa, cuando la vanguardia, compuesta de coraceros, recibiO una nutrida
descarga que le hicieron los catalanes emboscados en un espeso pinar
que lindaba con el camino, viniendo al suelo algunos enemigos, traspasa-

(1) Dicha ciudad fu~ de las primeraa de Catalu!la que se levantaron contra la
dominación extranjera, habiendo quemado públicamente en la plaza el papel sellado
franc~.

(2) Si¡uió despu~ la carrera de las armas y se diltinguió calDO guerrillero
llegando' obtener en el ej~rcito el empleo de teniente coronel.

(3) Murió á primerOl de abril de 1859. , la edad de ochenta y seis aftol.
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dos sus acerados petos por los primeros proyectiles ojivales que se em
plearon en la guerra. Llenos de estupor los franceses al verse agredidos
en campo abierto, retrocedieron y buscaron el apoyo del grueso de la di·
visión. Reforzó entonces Schwartz su vanguardia con una fuerte 'columna
de ataque, que lanzó contra los somatenes, precedida y flanqueada por
una nube de tiradores, y aquéllos, viéndose tan formalmente acometidos,
pocos como eran y mal armados, se batieron en retirada, unos hacia
Manreaa y otros hacia Igualada, defendiendo, no obstante, con empefto
el terreno al abrigo de sus escabrosidades, y abandonaron el edificio
conocido por Casa Masana, que fué muy pronto ocupado porlos imperia·
les, quienes, satisfechos con la posesión de aquel importante punto
avanzado, cesaron en la persecución y se entregaron 'al descanso.

Los manresanos tropezaron en su huida con el somatén de San Pedor,
compuesto de unos 100 hombres capitaneados por José Vifias, y otros 60
vecinos de Sallent con su vicario mosén Ramón Mas, todos buenos tira
dores, y cobrando de nuevO aliento, volvieron juntos sobre los fran'ceses
que habían quedado en Casa·Masana como avanzada de las tropas res
tantes oe la columna, las cuales tomaban tranquilamente el rancho en las
inmediaciones todavía del Bruch. Acometida tan de improviso, y con el
ímpetu Yaudacia que distinguen á los catalanes, retiróse precipitadamen
te la vanguardia perseguida por aquéllos, comunicando l~ alarma al
grueso, que formó rápidamente un gran cuadro al ver aparecer en distin
tas direcciones las tradicionales barretinas rojas y moradas de los campe·
sinos de Caialufia. Sobrecogido Schwartz al oir los redobles de un tamo
bor (1), temió que los somatenes viniesen apoy~dos por tropa de linea,
quizás el regimiento de Ex/remadura, que hacia algunos días había salido
de Barcelona, y como el fuego era cada vez más nutrido y certero, no
creyó prudente seguir adelante y emprendió la retirada hacia la capital
del Principado. Al principio fué aquélla lenta y ordenada; pero la alarma
que producían en los caseríos y pueblos inmediatos el ruido del fuego y el
constante toque de somatén, hacía engrosar por momentos el nl1mero de
acometedores con los paisanos armados que se les unían, y acosados los
franceses de cerca por retaguardia y por ambos flancos, tuvieron que
detenerse con frecuencia para con~ener con los disparos de las dos piezas

(1) Acompallaba voluntariamente alsomat~n de San Pedor; era natural del
Ampurdtn, y se babIa fugado de Barcelona, donde serna en guardias eapallolu. Na
die cuidó de preguntarle el nombre, y el joven auónimo que tanta intervenciÓn tuvo
en la Tictoria del Bruch desapareció despu~s del combate, sin que se yolTieae lo sa·
ber de ~l (NIEBI.AS DE LA HISTORIA PATRIA, por D. Jo,~ Gómez de Arteche).
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que llevaban á sus osados y envalentonados enemigos. Llegaron, no obs
tante, al anochecer en·buen orden á Esparraguera, antes tan tranquila;
mas obstruida ahora la calle principal, única del pueblo, que forma la
carretera, COD carros, muebles, maderos y toda clase de obstllculos, y
apostados los vecinos en las ventanas y-terrados de las casas para arrojar
sobre los imperiales todo género de proyectiles, sufrió grandes pérdidas
la cabeza de la columna, lo que obligó Il Schwartz 4 eludir el paso por la
villa·, dividiendo la fuerza en dos grupos que se deslizaron por las afueras
para ganar de nuevo la carretera. Continuo la marcha, ya en completo
desorden, que fué en aumento, sobre todo al cruzar la riera de Abrera,
cerca de Pallejll, por un puente de madera del que. hablan quemado los
catalanes algunos puntales, yendo á parar al fondo del barranco bastan·
tea franceses y una pieza que Ii los pocos momentos caía en poder de los
espatioles, los cuales no cesaron en la persecuciOn hasta mlls all~ de Mar
torell. El enemigo no se detuvo ya en su marcha hasta llegar á San FeUu
de Llobregat, cerca de Barcelona, en la noche del 7, dedic4ndose Ii oro
denar algún tanto sus abatidas y fatigadas huestes para ocultar en lo posi
ble el vencimiento.

Corresponde, pues, t los catalanes la Rloria de haber sido los prime
ros que humillaron en la Península el orgullo de las Ilguilas francesas, ob
teniendo 400 paisanos mal armados, que no eran mlls los vencedores del
Bruch, el triunfo asombroso de derrotar Ii una división aguerrida de cer
ca de 4.000 hombres, compuesta de tropas de las tres armas, ocasionllndo
la 320 bajas y la pérdida de 60 ca~alJos y una pieza de artillena, y obli·
glindola 4 encerrarse vergonzosamente en Barcelona (J).

1860. Creación del 2.0 regimiento de zapadores-minadores.-Con..
tituyó al principio el llamado 2.0 regimiento de ingenierOll.

Día 7.

1586. Sitio de Grave (GUERRA DE HOLANDA). - Alejandro Farnesio,
sin preocuparse gran cosa ni dar importancia al refuerzo de ingleses que

(1) La villa de !¡ualada conserva desde entonces perenne el recuerdo del me
morable triunfo conseguido por IUS hijos. Siempre que falleda alguno de los que
tomaron parte en dicho combate, era llevado' enterrar cubriendo la caja con la
bandera del Santo CriltO, la milma que ondeó al viento en el Bruch, y que el Ayun·
tamiento saca solemnemente en procesión en la fiesta clvica que celebra todos los
aIIOI en el anivenario de dicho dla.

(~oog[e
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con el duque de Leicester envió la reina Isabel en auxilio de los protes
tantes de los Países Bajos, dispuso en los primeros días de dicho afio que
Carlos de Mansfeld emprendiese el cerco de Grave, plaza fuerte situada
sobre el Masa, con una corta guarnición que mandaba el barón de Hemart,
valeroso, sí, pero de escasos CODocimif'.ntos militares. Disponía el joven
general tan sólo de 7.000 hombres pará dicha empresa; pero educado en
la escuela del ilustre príncipe de Parma, y siguiendo el sistema adoptado
en Maestricht y Amberes, empezó por setiorear el Masa por medio de
cinco fuertes levantados sobre la ribera izquierda, dos de ellos aguas arri
ba de la ciudad y los restantes ml1s abajo, se atrincheró después en la
margen derecha y echó un puente de barcas sobre aquel no, quedando
cortadas las comunicaciones de la ciudad con las provincias sublevadas
(EPISODIO 1). Creciendo con esto los apuros de los sitiados, preciso fu6
qué los caudillos rebeldes pensasen en su socorro, y con objeto de con
seguirlo avanzaron por la orilla izquierda Holack y el coronel inglés Jhon
Norris al frente de 3.000 hombres, ocuparon los fuertes de Batenbourg y
Ravenstein, y adelantl1ndose Holack con 500 soldados escogidos, situóse 11
una milla del puente de barcas, fortificándose sólidamente por la noche
con gran presteza en el dique maestro, frontero :i Grave. Entonces dis,
pUSO Mansfeld que pasasen sin pérdida de tiempo al lado opuesto del
río i .000 veteranos espatioles, para atacar 11 los contrarios; pero ansiosos
todos por distinguirse, se adelantaron prematuramente algunas compa.
tilas, que fueron rechazadas con grandes pérdidas. Tres asaltos costó 11 los
espatioles ganar la trinchera, y lan~dose luego impremeditadamente
ml1s de dos millas dique abajo en persecución de los vencidos, llegaron
confundidos con ellos hasta las cercanlas de Batenbourg, 'donde habla
quedado el grueso de las tropas de socorro, que salieron repentinamente
al encuentro de los espafioles. Estos tuvieron á su vez que retroceder casi
á la desbandada por el resbaladizo dique bajo una lluvia torrencial, y aco
rralados en la misma cabeza del puente, pugnaban por rehacer sus escua
drones, lo cual habría sido difícil á no.haberles auxiliado oportunamente
el maestre de campo Bobadilla con algunas fueizas que impusieron res
peto á los atacantes; mas láDzanse de pronto unos sobre otros, y aquel es
~echo y frágil paso fué teatro de una lucha encarnizada y sangrienta que
duró hora y media, terminando sólo forzosamente por la violencia del
temporal (1) (EPISODIO Il). Las aguas del río se extendieron por ambas

(1) Murieron gloriosamente en eatos combates, que tuvieron lugar el 29 de abril,

101 capitanes Gonzalo Girón, Miguel de Cardona, Gonzalo de Cas
trO, Diego de Flores, José Cordán, Juan del Castillo y Pedro
Ramirez. .

....
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márgenes, y Holack pudo de este modo introducir en la ciudad por me·
dio de sus barcos chatos 500 hombres de· refuerzo y víveres en abun- .
dancia.

Cuando abonanzo el tiempo continuaron activamente los trabajos del
sitio, contribuyendo á ello la presencia de Alejandro Farnesio, que se in
corporO al campo de los espafloles el 11 de mayo, infundiendo en el áni·
mo de nuestros soldados el vigor y la alegría consiguientes, con la espe
ranza del pronto vencimiento. ~l 5 de junio rompieron el fuego las
batenas de los sitiadores, produciendo gran sobresalto el ver de pronto
caer á Alejandro, que recoma los puestos de más peligro, por el golpe de
una pelota disparada por la artillería de la plaza; mas por fortuna no su
frio da1l.0 alguno, resultando tan solo destrozado su caballo. Abierta bre
cha, quiso Farnesio el día 6 reconocer su estado y tantear las fuerzas del
enemigo; mas habiéndose ofrecido á porfía para la arriesgada empresa
gran nl1mero de soldados, deseosos de evitar el peligro que de nuevo iba
á correr su querido general, fueron preferidos por éste los espalioles, de
cuyos regimientos escogio hasta ciento, formándolos bajo las ordenes de
los capitanes Sancho de 80Us, Francisco Torres de Vivero y Hernán
Tello. Aquel pu11ado de valientes d~bía solo apoderarse de un torreOn que
se levantaba junto al MOl¡ll, y reconocer desde alU las defensas interiores;
mas excediéndose laudable, pero imprudentemente, en el cumplimiento de
su deber, quisieron atacar un baluarte inmediato, acometiendo al enemi
go como para entrar en la plaza, empresa temeraria que costO la vida á
muchos, entre ellos al valeroso capitán Sancho de So118, pues los si·
tiados arrojaron sobre los espafioles una verdadera lluvia de proyectiles,
piedras, barriles incendiarios y abrasadora arena derramada con cestos y
herradas (1), sufriendo por 10 tanto gran destrozo. Mas de pronto, y contra
lo que se esperaba, entrO en tratos al día siguiente el gobernador baron
de Hemart, y rindio la plaza el mismo dílo 7, cuando aun disponia de cien
barriles de polvora y víveres para medio afio. Préso después por orden de
Leicester el mal aconsejado capitán, pagO con la vida su flaqueza (2), sien
do degollado con otros dos oficiales superiores que no se opusieron, como
debían, á la entrega de la plaza.

El mismo dia que se rindió Grave capitularon también las ciudades
de Meghem y Batenbourg, y poco tiempo después Venloo, plaza fuerte y

(1) Era tan ViTO el dolor que producía la arena en los soldadol, al introducine
en la armadura, que aqu~l108, no pudiendo lufrirlo, se arrojaban al MOla, arrostrando
el peligro de ~oga_.

(2) Atribuyen determinación tan funelta para su persona, al trato amoroso que
maDlenla con una dama afecta A 101 espallolel. •
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bien ~ecida que no pudo socorrer el famoso capitán Martín Schenk JI.

pesar de los desesperados esfuerzos que para ello hizo, por tener dentro
de la plaza su familia y sus tesoros.

Episodios.-I. Para impedir que desde Venloo se enviasen víveres á Grave,
diapulo Mansfeld que el capitán PEDIlO DE CORBERA, con 100 espanoles del tercio
de Mondrag6n, ocupase el monasterio de Verterwerden, próximo 11: dicha plaza. Desd e
&ta acudieron inmediatamente 600 infantes "Y 300 caballos, y acometieron el
convento por todas partes, dando tres asaltos consecutivos, que fueron todos rechaza
dos. Entonces el jefe de los. rebeldes mandó pegar fuego al edificio, y acosadoB por
las llamas salieron sus valientes defensores á sufrir muerte más digna y gloriosa,
venpndose al propio tiempo de sus enemigos antes de recibirla. Rodeados por to
das partes, se batieron con el valor que infunde la desesperación, sin querer rendir
le, huta que sucumbieron todos heroicamente menos seis de ellos, con el capitán
CORBERA, que recibió tres heridas de bala y una de pica, habiendo antes derribado
en tierra, muertol Ó heridos, á 250 de sus contrariDl. Los siete espaflolel que cu·
biertos de heridas yacían en elluelo sin poder defenderse, fueron respetados por el
enemigo, asombrado de IU heroico valor.

11. En la confusión del combate rodearon los ingleses al alférez que llevaba la
bandera de la compallía de Ortigosa, y derribándolo en el luelo, envuelto con el

palla, le la arrebataron. El sargento Jerónimo de Vega, que babíapresenciado
de lejos la.escena, ac~dió presuroso, y abalanzándose en medio de los enemigDl sin
contar su número, cnando le retiraban ya ufanos con aquel trofeo, 101 acometió con
tal ánimo, que consiguió recuperar la gloriaBa ense!la, con la que volvía á IU campo
huyendo velozmente de 101 ingleses; mas alcanzado por ello., perdió glorioJamente
la vida defendiendo aquel preciado tesoro. Su camarada ALONSO VÁZQUEZ, que es
taba cerca, abrazándole fuertemente al inglés que empnflaba la bandera de Elpalia,
le hirió, y aunque á.u vez fué herido por él, consiguió trrancar de sus manOI la
disputada)nsignia, que al fin restituyó á su capitán, si bien hecha jirones y toda en.
sangrentada.

1640. Fallecimiento de D. Antonio de Oquendo.-Nacló este ilustr~ marino
en San Sebutián en 1577, siendo su padre el célebre almirante D. Miguel, que
tanto se díllinguió en el combate naval de las Terceras. A los once a!los empezó á
servir en las galeras de Nápoles, y á los veintiliete realizó su primer hecho de armas
acometiendo á nn corsario inglés que con dos naves gruesas insultaba las costas de
Portugal; una de ellas fué apresada y la otra tuvo que huir. A la muerte del general
D. Martín de Barandona se encargó del mando de la escuadra de Vizcaya, prote
giendo con ella la llegada de lu flotas de Indias. En 1626 le invistió el rey con el
cargo y titulo en propiedad de almirante general de la armada del Océano. con la que
.alvó la plaza de la Mamara, sitiada por los moros. En 1631 alcanzó una gloriosa
victoria sobre la armada holandeaa en las costas del Brasil (V. 12 SEPTIEMBRE), li
brando los últimos combates de sn vida en 1639 en el canal de la Mancha, cerca de
las Dunas (V. 18 AGOSTO), derrota que, no obstante ser muy gloriosa, amargó en

,
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extremo los llltimos dlu de IU existencia, muriendo pocoa me.ea despu&l, d 7 de ju.
nio de 1640. En sus 1l1timo. momentos, abruado por fuerte calentura, como 0Tete
lu deacargas de la artillería de la eacuadra que, siendo día del Corpus, anuuciaba el
paso de la procetión, incorporóle en el leeho, gritando: ¡M,migos¡ ¡enemigos¡ A
defender la capilalUl, y dejó de exÍltir. Abierto 10 cadáyer para embalsamarle, le le
encontraron en el corazón trea gruesas cerdaa, que los presentes tuYieron por sellal
de grande aliento.

Nunca se puso armadura, como era costumbre al el!trar en los combates, ni recio
bió tampoco jamás herida alguna, grande ni pequella. Tomó 'los enemigol do.
e.tandartea reales, que con una bala de 52 libras, disparada por la capitana holandesa
en el combate nayal del 12 de septiembre de 1631 (V.), fueron depositado. en la .
iglesia de Nueatra Sellora de Aranzuu. Exi.te IU retrato (nllm. 829) en el MUleo
NaYaI. El rey Carlo5 TI concedió Ii .u nieto D. Miguel Carlos Oquendo el título de
marqu&i de San Milllin, como premio' lo. brillantea serYicios de 'UI antepuados.

1809. Defensa del puente de San Payo (GUERRA DE LA INDIt
PENDENCIA).-Los mariscales Soult y Ney, de vuelta el primero de su
desgraciada expedición á Portugal, y el segundo de su rápida eXClusión
4 Asturias, concertaron el 29 de mayo en Lugo obrar en combinacion
pa¡:a destruir el ejército espatlol de Galicia, que empezaba á organizarse.
Realizando el plan acordado, avanZó Ney sobre Santiago con 18 batallo·
nes (8.000 infantes), 1.200 caballos y 13 piezas, para arrojar de nuevo á
los patriotas gallegos de Vigo y de Tuy, y ocupó el 2 de junio la capital
compostelana, de donde algunos dtas antes, el 23 de mayo, el brigadier
D. Martín de la Carrera había arrojado la división francesa del general Mau
cune, haciéndole replegar hacia la Corutla. Esperando Ney la coopera
ción, por la parte de Orense, de Soult, encargado de batir al marqués de
la Romana, DO salió de Santiago hasta el 5, deteniéndose el 6 en Ponte
vedra, y en 1" mallana del 7 se dirigió á atacar á la división del .Mitlo,
que mandaba entonces el conde de Norotla, recientemente nombrado,
apostada en 'la orilla izquierda del Oitaben, cuyo río tuvieron los espa
fioles que pasar en barcas en la noche del 6, al replegarse deade Ponte
vedra, por haber sido cortados cuatro arcos del puente de San Payo por
el coronel Morillo, creyendo éste que las tropas de Norotla podrían retirar
se por el puente de Caldelas, paso conservado y defendido. Componían
la división unos 10.000 hombres, la tercera parte sin fusiles, algunos ca·
ballos y nueve piezas de campatla, que con dos morteros llevados de
Vigo artillaban algÚnos atrincheramientos de poca importancia, enfilan·
do los principales fuegos, desde lo alto de una eminencia, el camino que
se dirige al puente. La vanguardia, regida por D. Ambrosio de la Cuadra,
y el regimiento de Lobera, que mandaba D. José Joaquín Márquez, defen·

o
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dían el paso del puente de Caldelas, dos leguas mú arriba; y 1I. la iz
quierda del puente de San Payo se situaron algunas lanchas cafionera9
para hostilizar la derecha del enemigo.

Este se presentó en la mafiana del 7 en la orilJ.a opuesta, procediendo
Ney al reconocimiento del río y de las {>osicioncs espafiolas, que cafioneó
con su artillería una vez convencido de que era imposible el paso, soste
niendo los nuestros el fuego con la mayor energia hasta las tres de la
tarde, en que cesó el de los franceses. El día siguiente renovó el mariscal
Ney el ataque, tentando la caballería el tránsito del río por un vado
largo que deja la marea baja á la izquierda de San Payo, al mismo tiem
po que trataba de envolver la derecha de nuestra extensa línea por el
puente de Caldelas, no ~ortado como el de San Payo¡ mas en todas par
tes fueron rechazadas sus columnas, y sospechando que el mariscal Soplt
nada habla hecho para ayudarle por la rivalidad que entre ambos existía,
temio verse comprometido en aquel apaRado extremo de la Península, y
en consecuencia decidió retirarse, como lo efectuO el 9 por la maflana
hacia Pontevedra y Santiago, desde donde, después de recoger las guar
niciones del Ferrol y la Corufla, se dirigió lentamente á Lugo y luego 1I.

Astorga en los primeros días de julio, quedando con esto libres comple
tamente de enemigos las provincias gallegas; pues el mariscal SouIt, sin
cuidarse de destruir ni perseguir tan siquiera 1I. la Romana, había pasado
el Sil por Monte Furado, llegando el 23 de junio 1I. Puebla de Sanabria,
desde cuyo punto se encaminó 1I. Ciudad Rodrigo.

Tal fué el admirable resultado de la gloriosa acción del puente de San
Payo, que costó 1I. los franceses unas 700 bajas y escasamente 200 á los
espafioles, habiéndose distinguido, además de los ya nombrados, el briga·
d,ier D. Martln de l~ Carrera, el coronel D. Pablo Morillo, el teniente co
ronel D. José Castellar, el oficial de artillerla D. Antonio RosellO yel
joven subteniente de la misma arma D. Jerónimo Sala:rnanca,
que fué herido gravemente el dla 8 al colocar una pieza á,distancia de
tiro de pistola del enemigo, falleciendo de sus resultas el 26 en el hospi
tal de Santiago, 1I. los diecisiete afios de edad.

Se recompensO 1I. todos los que asistieron á esta jornada con un es
cudo de distinción que tenia el siguiente lema: San Payu, 7 y 8 de junio
de r809'

Día 8.

1486. Conquista de Illora (GUERRA DE GRANADA).-La'llevó á cabo
el rey D. Fernando el Católieu, después de la de Loja, quedando como
alcaide de ella Gonzalo Fernll.ndez de Córdova.
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1563. Heroica defensa de Mazalquivir (GUERRk CON LOS MOROS).

-Alentado el virrey de Argel Hassen, hijo de Barbarroja, con la derrota
que sufrieron los espafioles en los Gelbes (V. 29 JUNIO), proyectó la con
quista de Orán y Mazalquivir (Mers·el-Kebir), presentándose con 24.000

hombres y 30 galeras delante de esta l1ltima, que defendía D. Mar·
tín de Córdova con una reducida guarnición. La escuadra que mandó
Felipe 1I para socorrer la plaza, fué deshecha por un teniporal, aumen
tando esta desgracia la osadía de los argelinos, que crclan segura la con
quista, y después de muchos días de horrible bombardeo, lograron apo
derarse de un baluarte que dominaba bastante la ciudad. Levantada en
él una formidable batería, abrió el enemigo ancho portillo en la muralla,
dando el asalto con grandes bríos; pero toda su furia se estrelló ante los
i!1vencibles pechos de los sitiados, que electrizados por la palabra y el
ejemplo del gobernador, habían jurado solemnemente hacer ilustre el
nombre de Mazalquivir y sepultarse en caso necesario entre sus ruinas,
teniendo los enemigos que retirarse después de ocho horas de sangriento
cqmbate, en el que perdieron cerca de 2.000 hombres. Continuó el fuego
de la artillería, amenazando destruir completamente la ciudad, en cuyo re
cinto aparecieron nuevas y más espaciosas brechas, que los sitiados en
contraron recurso para defender con una obstinación y denuedo impon·
derables, á pesar de su escaso D11mero, rechll1;ando otros diez asaltos que
dieron los moros en el transcurso de noventa días. Mas el hambre se de
jaba ya sentir entre aquellos hombres de hierro, tan valerosos, cuando
llegó felizmente á la vista de Mazalquivir otra armada al mandQ de don
Francisco de Mendoza, que acometió á la flota enemiga, le apresó nueve
naves y ahuyentó á las restantes, mientras los espafloles de Mazalquivir y
de Orán, alentados con este refuerzo, atacaban briosamente á las tropas
de Hassen, el cual levantó precipitadamente el cerco, á pesar de la inmen
sa superioridad de sus fuerzas, que habían ido aumentando constante
mente, huyendo en el mayor desorden á Argel.

1583. Fallecimiento de Sancho Dávila.-Este ~ebre eapitlin, llamado Rayt1
de la gJl4N'a, nació en 1523 en Avila, liendosus padrel D. Antonio Blázquez Dlivila
y D.a J\na Daza. Sentó plaza de soldado en los terciol de Italia, haciendo el apren
dizaje de la guerra al lado de otl'Oll valientes que habían de ler tambi~n ilustrel
campeones, como D. Lope de Figueroa, Julilin Romero y Cristóbal de Mondragón;
combatió luego contra los protestantes de Alemania en 1547, siendo uno de los que
en la batalla de Muhlberg (V. 24 ABRIL) pasaron Ii nado el río Elba con la espada
en la boca y se hicieron duell.os de las barcas del enemigo. El duque de Alba,
gobernador de Flandes, le encargó en 1567 del mando de su guardia, compuesta
de 700 lanzu y'So arcabuceros. Tomó posesión el 28 de enero de 1569 del impor-
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tante cargo de gobernador de la ciudadela de Amberes, deade cuyo punto, a pesar
de no contar mu que con 340 soldados, llevó á cabo arriesgadu expediciones, entre
ellas la de la isla de Walcheren, en la que hizo levantar á los rebeldes el litio de
Mildemburg.

El ·comendador Requeaens, sucesor del duque de Alba, di6 al castellano de Am
beres el mando de las trop.s, liendo la primera empresa del nuno caudillo el lOCO

rro de Maeltrich. llevado á cábo con unos cuantos valientes. LoI rebeldes se habían
fortificado cerca de la ciudad y esperaban á Sancho Divila entonando himnos pa.
tri6ticos aluaivos á IU pr6ximo triunfo, que crelan seguro, mesclando aatiricas inl'CC
tiyu contra 101 espallolea. Mas &ltos le adelantáron silenciosos, preparados los
mosquetes y puestos los ojol en su caudillo, el cual, escogiendo 600 de lua mejores
soldados, arrodillÓIC con fervorolo entUliumo, que comunicó á su pequello escuadron,
rezaron todos un P4Ie,. IIosl". y un Ave Maria, según coatumbre de loa espalloles al
entrar en combate, y arremetió acto seguido contra los "parapetos enemigos, obte
niendo uno de SUI más sellaladoa triunfos, pues causó á 101 rebeldes la pérdida de
1.200 hombres y entró triunfante en Maestrich.

En 1574 ganó la c~lebre batalla de Mook (Y. 14 ABRlto); tomó por asalto en
octubre de rS76 el fuerte de Bommen, auxiliado por el coronel Cristóbal de Mon
d~ón, y entro por asalto en Amberes eV. 4 NOVIKMBIlE), al presentarse loa 2.000

sublevados de Alost.
Hallándose despu&l en Eapalla, lo eligió el duque de Alba por su maestre de

campo general al emprender la conquista del reino lusitano, recibiendo en IS83 una
cos de un caballo que le ocasionó la muerte. Su cuerpo fu~ enterrado en Lisboa en
el convento de San Francisco, huta que su hijo D. Fernando le hiso trasladar á la
cap,illa mayor de San Juan B!utista de su ciudad natal.

1663. Batalla de Estremoz (GUERRA DE PORTUGAL).-El buen re
sultado obtenido en la campalia de 1662 animó II D. Juan de Austria á
hacer grandes preparativos para la de 1663, á fin de poder conseguir re·
sultados decisivos y acelerar el término de tan larga guerra. Reforzado IU

ejército con los viejos tercios espafioles é italianos que guarnecían á Ná·
poles, elevOse su efectivo á 15.000 infantes y 6.000 caballos, yendo como
tenientes de D. Juan D. Melchor Portocarrero, Juan Jácome Mazacán y
Alejandro Moreda, desempefiando D. Diego Caballero el cargo de maes
tre de campo general y jefe de la caballería, y el de gobernador de las
armas el duque de San Germán; la artillería (18 caftones y 3 morteros) la
mandaba el conde de Almenara. IntemáronBe los espafioles en el reino
lusitano, seguidos de un inmenso convoy, compuesto de 3.000 carros de
víveres y municiones, y llegando frente ála importante ciudad de Evora,
que defendía numerosa guarnición, capituló la plaza el 22 de mayo á los
ocho días de cerco, llegando la vanguardia del ejército hasta Alcocer do
Sal, camino de Lisboa. El imprudente afán de internarse de este modo en
país enemigo, lejos de la base de operaciones, colocó al ejército en si-
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tuación muy critica; pues agotados los víveres, se hacía diffcil la subsis
tencia en una comarca completamente hostil, aumentando los apuros la
proximidad del ejército enemigo, que mandado por el conde de ViIlaflor,
se componía de 12.000 infantes y 4.000 caballos, formando parte de él
2.000 peones ingleses y 1.000 caballos de la misma ná.ción, recién incor
porados. ViIlafior, que tenia como maestre de campo general al conde
de' Schomberg, militar entendido y muy acreditado en las guerras de
Flandes, se había fortificado en la opuesta ribera del Dejebe, d. media le
gua de Evora, y aunque el de Austria tratO de arrojarle de sus posiciones,
no pudo conseguirlo, ni esguazar tao siquiera el río para caer sobre él.
En su vista, determino el caudillo espadol tomar la vuelta de la frontera,
camino de Badajoz, por desviados y ásperos senderos, dejando una fuerte
guarnición en Evora, y ya con más recursos, reanudar la campada que
había comenzado con tan favorables auspicios. Mas en lugar de acelerar
la marcha todo lo posible, como convenía, la llevó á cabo con relativa
lentitud, por el amor propio de que el enemigo no la reputase como fuga,
con lo cual dió tiempo á que aquél se adelantase d. cerrarle el paso en
paraje donde la caballería espafiola, superior en námero, se hallara impo
sibilitada de maniobrar. Tuvo lugar el choque entre Ameixal y Estrl!moz,
viniendo á las manos una hora antes de ponerse el sol. Acometió el ene
migo la derecha espadola con gran golpe de gente, y aunque la pelea se
sostuvo brava y obstinada por una y otra parte, la huida pavorosa de la
caballería, que, floja y mal situada, volvió grupas sin cambiar apenas una
lanzada con la contraria, dejando descubiertos los flancos de la infantería,
permitió al enemigo batir d. ésta por todas partes, con lo cual der..ayó el
ánimo de los cuerpos de nueva leva, que se desordenaron y huyeron tam
bién, arrastrando á los cuerpos veteranos del centro, compuestos de viejos
soldados alemanes é italianos. El tercio de Lisóoa (regimiento de Zara
go.a) , que formaba en la derecha, se sostuvo dignamente, encontrando
su maestre de campo D. Lopa de- Abreu una muerte gloriosa, pe
leando de un modo heroico en las primeras filas de su trop~ para dar
ejemplo; el tercio del .Rey, que formaba en primera línea, dejó tendida en
el campo la mayor parte de su fuerza; el de Toledo, regido por su maestre
de campo D. Diego Femández de Vera, se batió también con el mayor de
nuedo 'la vista de D. Juan de Austria, que habiendo perdido dos caballos
en la refriega, demostró más valor que inteligencia y fortuna, pues andu
vo largo rato r:evuelto con los enemigos, peleando pie á tierra, armado
con una pica, hasta que el duque de San Germán pudo arrastrarlo lejos
del lugar del combate. Los portugueses obtuvieron un sedalado triunfo,
que se debió en gran parte á la infantería inglesa y á las acertadas dispo·
aciones del conde de Schomberg. La noche protegió con sus sombras la
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retirada de nuestro ejército hasta: Arronches, habiendo dejado más de
5.000 hombres tendidos en el campo Oprisioneros, y en poder del vence
dor casi toda La artillería. bastantes banderas y estandartes, muchas aro
mas, el bagaje y todo el ajuar de D. Juan. Las bajas de los portugueses
no pasaron de 1.000 hombres. MulÍO á consecuencia de las heridas reci
bidas D. GQnzalo Fernández de C6rdova, maestre de campo
de artillerla, contándose entre los prisioneros al maestre de campo del
tercio de la Armada (regimiento de Sl'llil/a) D. Anielo de Guzmán.

El conde de Sartirana, gobernador de Evora, defendió con va,lor la
plaza, basta que, sabiendo no podía ser socorrida en mucho tiempo, capi
tuló con el enemigo, saliendo la g,uarnición formada con armas y demás
bonores de la guerra.

1808. Episodio de la guerra de la Independencia.-En la defensa de Tude·
la, sostenida por d marqu~s de Luin contra las tropas del general Lefevre, que mar·
chaba sobre Zaragoza desde Pamplona, se batió con tal biJ:arrta el aragon~ TADBO
UB6!'1, nntural de EllCRlrón, que tomó una budera al enemigo, t pesar de hallarse
herido, por cuyn hazaJla le fu~ entregada en el acto una onza de oro, aiendo recomo
pensado ndemb eón el empleo de aargento y el 010 perpetuo de un dÍ5tintivo de
bronce con el lema PlH' F. Vil.

18 too Pérdida de lltIequinenza (GUERRA DE LA INDEPENDENCIA).-In

mediatnmente después de la conquista de Lérida, decidió el general Su
chet quitar también do los espatioles la plaza de Mequinenla, punto im·
portante situado en la confluencia del Segre con el Ebro, que les servía
de apoyo para pasar de una do otra orilla de este río, navegable ya desde
Caspe, algo más arriba de dicha villa, la cual domina su curso, como lla
ve del mismo, hasta Tortosa. La principal defensa consiste en el castillo,
antigua casa-fuerte de los marqueses de Aytona, levantado cuando la
guerra de sucesión en lo alto de un estribo muy escarpado del monte
Negro. accesible sólo por la parte de Fraga, hacia Poniente, cuya aveni
da defiende un frente abaluartado, con terraplén revestido de mampos
tería, foso abierto en la roca y buen camino cubierto. Componfan la
guarnicion 1.200 hombres, bajo las órdenes del gobernador coronel don
Manuel CarbOn, ejerciendo el cargo de comandante de artillería D. Pas-
cual AntillóD. .

El general Musnier embistió la plaza el 19 de mayo con su división,
fuerte de 5,000 hombres, dos compafiías de artillería y cuatro de ingenie
ros, dirigiendo los servicios especiales de estos cuerpos el general Valée
y el coronel Haxó, respectivamente, este último hasta la. incorporacioD
del general Rogniat. Venciendo muchas dificultades. construyeron 108
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enemigos desde Torrienteun camino para poder tr~nsportar la artillería
desde Fraga á la planicie en que asienta el castillo, para lo cual hubo
que habilitar también el puente que tiene dicha villa sobre el Cinca,
afluent.e del ~egre. Abierta la trinchera en la noche del 2 de junio, empe
zó el 4 la construcciOn de tres baterías: la námero t, de cuatro morteros.
de ocho pulgadas; la námero 2, para dos caftones de á 16 Ydos obuses,

Junio S.-Sitio de Mequinenza.

y la námero 3. de brecha, artillada con cuatro piezas de á 24 Y dos de lt
I

16, consiguiendo en las primeras horas de la noche del mismo día ocupar
la villa, que abandonO la guarnicion retirándose al castillo, y el 8 rompie
ron aquéllas el fuego. Nuestra artillería, perfectamente dirigida y servida,.
conservO bastante tiempo la superioridad sobre la de los sitiadores, lo
grando desmontar tres piezas de la batería de brecha; mas dominada al
fin por la contraria, gracias á los destrozos producidos en el parapeto,
casi enteramente derruído, y los estragos que hacían en los sirvientes de
las piezas los tiradores enemigos apostados en las inmediaciones de las.

Digitized by Google



JUNIO 9

baterías cubiertos con sacos de tierra, no tardó en quedar reducida al
silencio, siendo inútiles sus heroicos esfuerzos para reponer las piezas en
batería, pues éstas habían quedado completamente al descubierto. En su
consecuencia, capituló el gobernador li las diez de la maftana del 8, exi·
giendo el general Suchet, incorporado el día antes al campo enemigo,
se rindiese li discreción; y sólo despu~ de penetrar en el castillo con dos
compalíIas de granaderos, concedió, en consideración al gobernador y li

la bravura 'desplegada por la artillería de la plaza (1), saliesen los sitiados
con los honores de la ¡¡(uerra, desfilando delante de los enemigos para
depositar las armas en el glacis y ser conducidos prisioneros 1I. Francia,
conservando los bagajes.

El mismo día de la entrega de Mequinenza despachó Suchet al gene·
ral Montmarie para que se apoderase del castillo de Morella, que fué ocu
pado por el enemigo, sin resistencia, el 13 de junio.

1836. Episodio de la guerra civU.-Una compaliía del regimiento de Zarag(Jla,
que mllodaba el capitl.n D. MARIANO GUA.mOLA, yiÓle IItbitament, atacada y

envuelta en las 11 Itimas horas de la tarde del 8 del junio por trel batallonea carliltu
en un pue$to avanzado de Paaajes, lin tener otro litio donde guarecerle que una
casa tan deaprovillla de condiciones de defensa que IÓlo permitla hacer fuego al ene·
migo por una ventana, , pesar de lo cual resiltiólle allf toda la noche, retirl.ndose
lo contrarios al llmanécer lin haber podido conaeguir IU objeto de apoderarle del

puesto.

Dia 9.

1359. Combate naval en el puerto de Barcelona (GUERRA DE

ARAGÓN).-El domingo 9 de junio de 1359 pl1sose 1I. la vista de Barcelo
na el rey de Castilla D. Pedro el Cruel con una escuadra compuesta de
32 galeras, 2 lef'los Yotras 21 naves armadas en guerra, dirigidas por
Garci Alvarez de Toledo, D. Diego García de Padilla, maestre de Cala
trava, micer Gil Bocanegra, almirante de Castilla, el capitán Pedro Ló
pez de Ayala y el almirante de Portugal, micer Lanzarote Peza11a, geno
vés, cuya armada penetró en el puerto sorteando los obstáculos con que
habían tratado los barceloneses de obstruir la entrada. Se encontraba en
tonces en la ciudad D. Pedro el Cermwnioso, quien para oponerse 1I. tan
repentina agresión disponía solo de 10 galeras bien armadas y algunas

(1) Jo RIUUX DES SIEGKS FAITS OU SOUTKNUS PAR LES FIlANyAIS DANs LA

PÉN1NSOLE D.I!: 1807 Á 1814, par J. Be/mas, Chef dI 6ataillrm de ri"ie (tomo 111,
pág. 203).
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otras naves, una de ellas de gran porte, gobernadas por el conde de Oso
n a, Rugo, vizconde de Cardona, y 10& capitanes Gilaberto y Bernardo de
Cruilles, Bernardo Margarit y Pedro Asbert, los que al divisar; la escua
dra castellana se acoderaron en t-l sitio del puerto conocido por las Tas
cas, extendiéndose en linea por delante del convento de San Nicolás de
Bari, hasta frente á. la calle del Regomir, mientras en la playa se monta
ban los ingenios para la defensa, y al toque de somatén se armaban los
gremios, enarbolando cada uno su bandera, entrando en la plaza, proce·
dentes del Vallés, las compaflías de ballesteros que capitaneaban Ramón
de Pujol, Ramón y Bernardo PlanelJa, Bernardo de Perapertusa, RamOn
Berenguer de ViIlafranca y Humberto de Bellestar.

TrabOse la pelea, que fué brava y empetl.ada, defendiéndose heroica
m ente araRoneses Ycatalanes, los cuales temlan mds la afrenta de no
venur que el pe/igr(1 de str vencidos (1). Duro el combate hasta el ano·
checer, en que la escuadra de Castilla tuvo que repasar el bajío llamado
las Tascas y retirarse con bastantes averías, causadas con una bombarda
que montaron los catalanes en la nave más gruesa, hiriendo á mucha
gente los ballesteros que cubrían la. playa. Navegando por la costa de
Poniente, se di!igió D. Pedro al cabo de Tortosa, y de allí á Ibiza, de
donde levantó precipitadamente sus reales al saber habia llegado á. Ma·
llorca la escuadra aragonesa, compuesta de 50 naves, que mandaba como
almirante el conde de Osona, saliendo en su persecución Bernardo de

. Cabrera con veinte de ellas, sin que los castellanos aceptasen la ba.alla.

1662. Toma de Juromenha (GUERRA DE PORTUGAL).-En la cam
pafia de 1662, despu~ de tomar D. Juan de Austria á Villabuin y Borba,
puso sitio á ]uromenha, plaza de alguna importancia, situada sobre una
eminencia á orillas del Guadiana, contra la que se levantaron algunas ba
terías, después de atrincherarse los espafioles en su campo, apretando el
cerco en el mes de mayo. El general en jefe del ejército enemigo, mar
qués de Marialva (D. Antonio Luis de Meneses), y el conde de Schom
berg, su maestre de campo general, trataron inútilmente de forzar las lío
neas de los sitiadores, y cansados de muchas tentativas infructuosas, se
retiraron á Villavic;:osa, donde se dedicaron á'construir un fuerte para su
defensa. Al dar el asalto á ]uromenha, un -tercio de espafloles, el único
que de esta nacionalidad había en el ejército de D. Juan de Austria, fué
batido, teniendo que replegarse apresuradamente á sus cuarteles, mien·

(1) Zurita.
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tras que otro tercio de italianQs se mantuvo finne más largo tiempo, sos
teniéndose vigorosamente en las fortificaciones enemigas. No rué menes
ter más para que, herido el pundonor de los capitanes y soldados de
Castilla, y avergonzados de que los de Italia qubiesen dado más sefiala
das muestras de valor, pidiesen á D. Juan que les pennitiera repetir el
asalto, no de noche, como había sido el anterior, sino á la luz del sol,
para que, habiendo más peligro, pudiesen volver mejor por su honra, que
consideraban empafiada; y aunque el asalto rué igualmente rechazado,
los espai'ioles se cubrieron de gloria, quedando el enemigo tan quebranta
do, que el gobernador Manuel Lobato Pinto no tardo en pedir capitulaciOn.
Firmada ésta el 9 de junio, la guarnicion saliO de la plaza con todos los
honores militares.

1694. Pérdida de Palam6s (GUERRA CON FRANCIA).- Tuvo que ren
dirla su gobernador D. Melchor de Avellaneda después de la batalla del
Ter.

1882. Creación del 6.0 batallón de artillería de plaza.:"'Por Real orden
de dicha fecha, se organizó en Cartagenll el 6.° "~gi".itllto á pi~, cuyo segun
do batallón fué disuelto por Real decreto de 14 de diciembre de 1883. pasando el
primer batal1ón 11 cOlUltituir el 6.° batallón d~ p/484, con la misma residencia. Ha
bla existido anteriormente otro 6.° regimiento 11 pie creado por Real orden de S de
mayo de 1862, y disuelto el 28 de junio de 1866, por haber' tomado parle en la in
surrección militar ocurrida en Madrid el dia 22.

Creación del 9.° batallón de plaza.-Fué organizado como ba.tallón
fijo d~ Canarias, y el r 4 de diciembre de 1883 pasó á constituir el ro battúló" de
plasa, tomando el 26 de diciembre de 1884 la denominación de noveno por haber
éste pasaclo 11 ser el tercero en la nueva organización dada al cuerpo e~ dicha fecha.

Creación del 4.0 regimiento de artillería de cuerpo.-Fué orga
nizado con el nombre de 8.° ",o,.tado, y por Real orden de 26 de diciembre de 1884
tomó el de 4.° d~ ctIttP0'

Dia 10.

1°37. Batalla de. TamarÓn (GUERRA ENTRE LEÓN y CASTILLA).
A la muerle de Sancho de Navarra, tratO Bermudo III de Leon de reco
brar sus antiguos dominios, animándole á ello el buen espíritu de sus
pueblos; asl que se reinstalO en LeOn, recuperO las tierras del oeste
del Cea y marchO hacia la frontera de Castilla. El rey Fernando, cufIado
de Bermudo, pidio entonces auxilio á su hermano el rey D. Garela de
Navarra, quien pasO personalmente á Burgos acaudillando un fuerte

+cA.
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. ejército, y reunidos castellanos y navarros, marcharon al encuentro del
monarca leonés. Ambas huestes vinieron á las manos en el valle de Ta
marOn, ribera del CatriOn, peleándose por una y otra parte con extraor
dinario arrojoj dió á todos ejemplo el imprudente Bermudo, que, deseoso
de decidir la batalla con la muerte de su enemigo, se dirigiO, seguido de
muy pocos, hacia donde se hallaba Fernando de Castilla, metiéndose por
entre lo más compacto de los escuadrones enemigos, que le recibieron
lanza en ristre, y ciego como iba Bermudo, clavóse él mismo en el cuerpo
las moharras de sus contrarios, cayendo derribado del caballo mortal·
mente herido, y con él otros siete de sus valientes compafieros. Divulgóse
muy en breve en el ejército leonés la funesta noticia, con lo cual decayó
su ánimo y retiróse hacia la capital. Tenia el animoso y desgraciado Ber
mudo III veintiocho afios de edad, anticipando su prematura 'muerte la
unión de Castilla y León, pues no teniendo. aquél hijo alguno, pasó la co
rona de LeOn á las sienes de su hermana D.· Sancha, esposa de Fernan
do I de Castilla, el cual, el 22 del mismo mes y afio, se coronO en la
catedral de Santa Mana.

., - .. -':'.

1808. Episodio de la guerra de la Independencia.-El regimiento de Mur·
da formaba parte de la divi.ión eapanola de O. Jllan Caraffa, que pasó en 1807 ,
Portugal como auxiliar del ej~rcito franc~. del general Junot, y fraccionado en pe

quell05 destacamento. con el objeto aparente de cubrir el litoral contra los ingle.
1e8, quedó en Setubal el coronel O. Jorge Galbán con la plana mayqr y la. do.

compaflíaa de granaderos. Al verificarse en 1808 el alzamiento nacional después de
los sucesos del DOS DE MAYO, empezaron las deserciones en crecido nd.mero, por

lo cual, queriendd evitarlas el general Kel1erman, reunjó en Setubal los dos batallo
nes, que emprendieron ello de junio la marcha hacia Lisboa; mas amotinadol los

loldadol al grito de lA Espaflal lA Espaflal, hicieron Juego !obre su coronel, que

quiso arengarlos, y éste tuvo que huir á Palmelha en companla del .argento

mayor O. Juan Oablln, abandonando estos dos jefes, escndados en la disciplina, la
caullllllnta de nuestra independencia. Quedó a! frente del regimiento el teniente coro

nefO. Antonio Cornide, y al ver que ~te no tomaba dispo.ición alguna, 300 hom
bres de 101 ml.s decidido••e apoderaron de ~l y de las banderas y tomaron el cami

no de Espana. El relto del regimiento, aturdidQ y perplejo, acabó por romper el
fuego sobre sus compalleros, rescatando al teniente coronel y una de la. banderas,
y se dirigió á Palmelha; continuaron los demás la marcha, y alcanzados por el ge·

neral G;aindorge con un destacamento de dragones franceses, entablóse nUevo com

bate, en el cual fu~ herido mortalmente el teniente D. Marcos Márquez, se·
parándoae los tres subalternos que quedaban para unirse al grueso del regimieuto.

No cejaron por elto en su propÓlito 101 300 patriotas, y nombrando jefe de ellos al

cabo TOMÁS GAllcrA, los condujo bte en buen orden 1. la frontera, y le dirigieron
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á Sevilla, cuya Junta confirió A aqu~l el empleo de capitAn con el grado de tenien·
te coronel.

Nuevamente trató aquel mismo dla el coronel GalbAn de hacerse obedecer; mas
contestando todoa en~rgicamente y en alta voz que le aeguirlan á todas partes me·
ños ti Lisboa. tuvo que retirarse¡ y habiendo recibido nuev~oticiastic Elpalla por
medio de D. Vicente Vargas, ayudante del general Caralfa, acordaron sin mú dila
ción emprender la marcha aquella milma noche, tomando el mando de la fuerza el
capitán D. Jos~ Bonicelli{ eficazmente auxiliado por el de igual c1ase D. Sebastilin
Cano y el ayudante D. Pedro Carrión. Esquivando el encuentro con loa (rancesel
\legaron al GUlldiaDa, cuyo rlo tuvieron que vadear con agua al pecho, pisando al
/in el territorio espallol el 14 de JUDio.

1809· Episodio de la guerra de la Independencia.-Sorprendidos loa elpa
lIoles en Santander, la Doche del 10 de juuio, por los franceses, que el mismo día
bablan evacuado dicha ciudld, fu~ tal la confusión que le produjo, que los mú de
los nueslros ae desbandaron, y el general Ballesteros, considerando perdida IU divi
sión, embarc6se precipitadameDte en una lancha con D. JOI~ O'Donell, coroDel de 1
regimiento de la Pri';usa, teI1iendo que· bogar en ella como marinero. algunos
aoldado., valiéndose de lo. fusiles como remos. Don Juan Dlaz Porlier, mú sereno.
salvóse con alguna tropa por modo más honroso, atravcsando con gran intrepidez
por medio de lo enemigos; y un batallón de la PrinelSQ, abandonado por su coro
nel, distinguió.e Lambi~n lobremanera, dirigido por el valiente oficial GA.RR.OYO,
pues conservando el orden y .erenidad indispensables, pudo libertarse de los france.
ses y pasar tí Medina de Pomar, desde donde cruzando toda Castilla y parte de
Aragón, sin rana. la marcha, desafiando peligros "1 sosteniendo frecuentes comba
tes, consiguió llegar á Malina, en cuyo punto se incorporó á lu tropas del general
VillacampR.

1855- Creación del regimiento Oazadores de Albuera, t6 de caba
l1eria.-Fu~organizado en Jerez de 101 Caballeros, por Real decreto de eata fecha,
siendo u primer coronel D. Ángel Fernll.ndez.

Dla ti..

1483. Conquista de Alora (GUERRA DE GRANADA).-Puesto en liber
tad el rey Boabdil después de la batalla de Lucena (V. 31 ABRIL), toma
das UJora y Tájara, y recuperada Zahara á fines del afio anterior por las
tropas del marqués de Cádiz, quien recibió como merced la expresada
viIJa con el titulo de duque, reuniéronse en_Córdoba 12.000 peones, entre
l nceros, ballesteros y espingarderos, y 6.000 caballos, y después de co
rrer varias c marcas del reino de Granada, llegando hasta la.vega de
Málaga, fueron á sentar sus reales frente ll. la villa de Alora, siendo uno
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".".:"

de los jefes de la hueste el gran cardenal de Espafta, y de la vanKuardia
el marqués-duque de Cádiz y D. Hurtado de Mendoza, sobrino del car
denal, al propio tiempo que una poderosa escuadra, bajo la dirección del
experimentado marino D. Alvaro de Bazán, marqués de Castro, vigilaba
el estrecho para im~dir la llegada de socorros de Africa. Dispuesta la
artillería gruesa, rompió el fuego sobre dos torres de la entrada de la vi- •
lla derribándolas en breve tiempo, así como el muro de unión de las mis
mas, que los moros trataron de levantar de nuevo, impidiéndoselo el con
tinuo' fuego de los ribadoquines y otras piezas menores; y aunque fué
rechazado un asalto, desalentaron los sitiados en términos tales, que capi
tularon á los ocho días de establecido el cerco bajo promesa de respetar
vidas y haciendas, lo que se cumplió religiosamente.

1503· Toma del castillo del Ovo (GUERRA y CONQUISTA DE NÁ
POLEs).-Mientras Gonzalo. de Córdoba se dirigía á sitiar la plaza de
Gaeta, en donde se habían refugiado las reliquias de las tropas francesas
batidaS en Cerinola (Y. 28 ABRIL), continuó Pedro Navarro el cerco del
castillo del Ovo, que con el de Castelnuovo, conquistado ya (V. 21 MAYO),

constituían las principales defensas de la ciudad de Nápoles. El célebre
caudillo espafiol mandó construir unas barcas cubiertas de cuero, con las
que se acercó sin gran peligro á los muros del castillo, y empezó á abrir
una mina por el lado que mira á Pizzofalione sin que se apercibiesen los
sitiados, los cuales, sorprendidos por la voladura de una parte del muro
con todos los soldados que lo defendían, quedaron tan aterrorizados, que
sin oponer más resistencia se rindieron el 11 de junio los.restos de la
guarnición.

1839. Heroica defensa de Montalbán (GUERRA clvIL).-Resuelto
Cabrera á apoderarse de Montalbán, bloqueada ya por Balmaseda, pre
sentóse frente á dicho pueblo el 19 de mayo con once batallones y seis
piezas de artillería, teniendo que abandonarlo la guarnición,. compuesta
del batallón Provincial de Burgos, una compaflia de ingenieros y fuerza
de nacionales, y retirarse al fuerte. Los carlistas dieron el asalto á las
once de la nóche, pero fueron rechazados, y lo mismo en los dos que in
tentaron el día siguiente, experimentando grandes pérdidas.

Acudió el 23 el teniente general D. Joaquín Ayerbe en auxilio de los
sitiados con la segunda división del ejército del Centro, avanzando desde
Martín del Río sobre el punto conocido por cantera de Utrillas, de cuyas
escarpadas alturas se baIlaban posesionados los carlistas con fuerzas con-
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siderables, librándose la acción de dicho nombre, que costó no menos de
300 bajas ll. las tropas liberales, de las que se distinguieron en alto grado
los coroneles Serrano (EPISÓDlO 1) y Velarde, llevando sus escuadrones
por terrenos apenas accesibles para la infantería, evitando mucha sangre
al ejército de la Reina, y el brigadier-coronel D. Miguel Mir, con su regi
miento de Castilla (EPISODIO ll); Yaunque el campo y la victoria queda-

,ron por los liberales, no desistieron por esto los carlistas de su empet10
contra Montalbán, ante cuya villa se presentaron de nuevo el 26.

Escarmentados en sus tentativas anteriores, apelaron esta vez ll. las
minas, haciendo una de ellas volar el 30 un lienzo de la fortificación con
el tambor inmediato, por entre cuyos escombros quisieron penetrar; mas
los asaltantes fueron también rechazados, como de costumbre. Cada vez
más apurada la situación de los sitiados, no tenían ya el 31 ni aun 'las
medicinas indispensables para la asistencia de los heridos (1). Arreció en
los días siguientes el fuego de la artillería, y las minas aumentaron los es
tragos; pero sin desanimar por esto, siguieron los valientes defensores re
chazando las reiteradas acometidas de sus enemigos, cada vez más obsti
nados y tenaces, por lo cual acudió de nuevo Ayerbe, y oído el dictamen
de personas competentes, resolvió abandonar ll. MODtalbán, como lo llevó
II cabo el 11 de junio, volando los restos de las fortificaciones que se con
servaban aun en pie. Los heroicos defensores de Montalbán habían sufri
do en cincuenta días de sitio los efectos terribles de 3.000 balas de cafl.ón,
600 granadas y diez minas, que casi redujeron á escombros aquella po
blación, rival de Gandesa en su entusiasmo por la causa liberal. Alcanza
ron sus moradores justa fama, especialmente MANUELA CIRUJEDA, que se
batió constantemente como el hombre más valeroso.

Al retirarse Ayerbe con la guarnición y habitantes de Montalbán, sa
liéronle al encuentro los carlistas en los campos de la Hoz, á dos leguas
de dicha villa, trabándose renido combate, célebre por las multiplicadas
é impetuosas cargas de caballerfa, pues llegaron á darse hasta trece, dirigi
das por el coronel D. Francisco Serrano, que se distinguió de nuevo, y

(1) Con tal motivo. el comandante de nacionales D. Jaime Vicente habló des
de la muralla d. Cabrera, quien aparentando el niayor inter~s por los heridos y en
fermos que había en el hospital, aconsejó á Vicente colocase una bandera en el teja.
do de dicho edificio. Hecho asl, todos los tiros de la artiller!a fueron dirigidos
al hospital, sobre el que cayeron aquel dla 66 granadas, reduciéndolo d. un montón
de ruinas, entre las que perecieron 13 soldados csrlistas que habla a1lí heridos, con
otros' varios de la guarnición. (HISTORIA DE LA GUEIl.RA EN AIl.AG6N y VALIINCIA,
por D. F. Cabe1lo, D. J. Santa Cruz y D. R. M. Temprado. - Madrid, 1845.)
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el carlista Balmaseda. Ambas huestes vieron considerablemente merma':"
das sus filas, pues las bajas pasaron de 400.

Episodios.-I. El coronel de caballería D. FRANCISCO SERRANO, coronó en
el ardor de la pelea una altura fortificada desde la cual divisó en.el llano inme
diato consIderables masu ene!JIigas que ocultas hasta aquel momento parecían
moverse en dirección del punto que ocupaba. Quiso entonces prepararse para la
defenlR; pero no teniendo al. su lado más que ocho jinetea, distantes todavla !as de·
más fuerzas, y obsenando que los lanceros de Cabrera, apercibidos de su presen
cia, se adelantaban al trote para caer .obre él, se pu.o al. dar grande. yoces, como
dando órdenes al. los escuadrone, situadol detrás, con lo cual pudo conjurar el peli.
gro que le amenazaba, pue. los enemigos, engallados por el ardid, titubearon ya,
acabando por detenerte y retirarse.

11. Comisionado el brigadier coronel del regimiento de CastiUa D. MIGUEL

MI·R DE GONZÁLRZ, para tomu una altura con los dos batallones de su inmediato
mando, lanzóse con sus .oldados , la bayoneta, sufriendo todos impávidos el terri·
ble fuego que les haclan los carlistas, muy .uperiores en nl1mero. Cayó muerto en
aquel momento su caballo, y montando otro, perdiólo también; continuó entonces
el ataque á pie con la mayor serenidad y bravura al. la cabeza de su regimiento, el
cual, na meno. bravo y denodado, con.iguió al fin desalojar al enemigo de las po
sicionea que 'Ocupaba, al. pesar del refuerzo de dos batallones que recibió <'portuna·
mente. Depurados estos hechos en juicio contradictorio, se concedió por Real orden
de 26 de julio de 1832, al expresado brigadier, la cruz laureada de San Fernando
correspondiente al. su empleo, y la corbata de dicha Orden al. las banderas del regi
miento de Castilla. A consecuencia de las heridas recibidas en dicho combate muo

rieron el capitán D. Pedro Macias y el teniente D. Juan Sánchez.
111. La compallía de ingenie;os (3. a del primer batallón) que se habla distin

guido ya en la defensa del fuerte, contribuyendo con sus notables trabajos y es
fuerzos al. la conservación del -puesto hasta que pudo ser socorrido, peleó en la re·
tirada con ejemplar denuedo conteniendo largo rato al enemigo .:on su serenidad
y disciplina, en unión con la caballería, lo que permitió al ejército liberal, em·
pellado en el largo y estrecho desfiladero del pueblo, reponerse y tomar la ofensiva,
llegando algunas fuerzas -hasta donde se encontraba dicha compafUa, que puesta á

la cabeza de ellas .:argó entonces bizarramente al enemigo. En el parte dado por
el general Ayerbe se la llama modelo de !Jravura, y su capitán recibió la cruz lau·
reada de San Fernando.

1873. Heroica muerte de D. Luis Martinez Llagostera.-En aquellos
tristes días, de ominoso recuerdo para la patria y el ejercito, en que las tropas que
componlan el de Catalulla, con raras excepciones, eran preaa de la indisciplina más
desenfrenada, tuvo el general Velarde que abandonar IU columna en Igualada, el 8
de junio, rechazado al. tiros por sus soldados, dirigiéndose á Valencia con escasas fuer·
zas, de las que formaban parte algunas compallfas del batallón cazadores de Madrid.
Estas, al llegar á Sagunto,-se negaron resueltamente' seguir á Valencia, entregAn-
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doae con el mayor cinismo y descaro á toda clase de excesos y actoa de inlubordl

nación que no pudieron contener ni re~diar 101 cinco ónicos oficialel que tenía

aquello fuerza. Su teniente coronel D. ~ui8 Martinez Llagostera corrió
enlonces á dicho punto á encargarse del mando, para el que habla aido nombrado
recientemente, y firmemente resuelto á dominar .ituación tan vergonzosa Ó morir,

formó ti 'sus soldados en la plaza del Mercado, mandó salir de filas y retirarse á to

do los oficiales, sargentos y ~abos, y quedando ~lo con aquella chusma, que tal

nom brE' merece la tropa que faltando á sus sagrado. juramentos.e. con"ierte en
&Zote de su patria, arengóles recordándole. sus deberes é increpóles duramente por

Sil insubordinación, tratando de penuadirles á que "ol"iesen por la senda del honor.
Mas interrumpido con tumultuoao. gritos y ademanes ofensivo., montó en cólera
el valiente y pundonoroso jefe, y exasperado y violento por aquella actitud, declarO

disuello el batallón, arrancó él mi.mQ sus galonea y estrellas del uniforme, tiró al
suelo revólver y espada, y dijo á los soldados se quita.'Oen el nl1mero 2 que asienta

ban en el cuello del capote, pues eran indignos de llevarlo, dirigiéndose al mismo
tiempo bada ellos para efecluarlo por sí mismo. Sonaron entonces algunol llroa y

cayó al IUelO mal herido, sin dejar de increpar por esto á aquellos hombres lin fe
y sin ley, llamándoles cobardes asesinos. Lenntáronle do••oldadol, m'- humanos

y compasivos. procurando escudarle con SUI cuerpOl de los golpes que le dirigian.
y llegaron asl á la puerta del cuartel; pero habiéndoles negado la entrada la gulll'
dia de prevención, trató aquel desgraciado de llegar solo á su alojamiento; mas de

nuevo le hicieron fuego sus implacables peneguidores. y el heroico Martinez
Llagostera cayO al suelo en la calle de ls Carretera, en dirección á la estación
del ferrocarril, para no levantarse más. lHonor eterno á eae ilUltre mártir del ho

nor y de la disciplina militarl (1).

Dla t2.

1147. Conquista de Baeza (GUERRA CON LOS MOROS). - La llevo á.
cabo lfooso VII de Castilla.

(1) Al tener noticia del sucelo l8s autoridades de Valencia, viendo que el Gobier
nO no mostraba mucha diligencia en conteatar. en"ió el dla siguiente á Sagunto una

comí.ión compuesta de D. Norberto Pillango, presidente de la Dipulación, D. Juan
Manuel Pérez, D. Salvador CerTera y D. Enrique Ortiz, con el delicado y peligro

so encargo de tratar de reducir á la obediencia á 101 cazaáores de Madrid. Reu
nieroulos al efecto en 18 milma plaza donde habían asesinado á IU teniente coro

nel, y les dirigieron la palabra, llegando' mo.trarse muchos de ellos pesarosos y

arrepentidos, manifestando estar diapuestos á formar en columna de bonor para

conducir al cementerio el cadáver de su jefe. Mas otros se opusieron, y la Comisión
se dió por latisfecha con que lo. cazadores emprendieaen la marcha para Teruel,

adonde hablan .ido destinado•. De aIH pasaron á Calatayud, en cuyo punto fueron
desarmndol y preso., y formada .umaria fueron condenados á muerte los que ha

bían tomado parle en aquel atentado incali6cable.
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1691. Capitulación de la Seo de Urgel (GUERRA CON FRANCIA).

Se rindió en dicho día al ejército francés.

1707. Toma y destrucción de Játiva .(GUERRA DE SUCESIÓN).-La

victoria de Almansa tV. 25 ABRIL) hizo que se sometiese á las armas de
Felipe V casi todo el reino de Valencia, incluso la capital, donde entra
ron sus tropas el 8 de mayo; sólo algunos puntos fortificados, como Já
tiva, persistieron en mantener la bandera del Archiduque, &obre todo
dicha villa, que se distinguió por su entusiasmo y obstinación. Mandaba en
ella un oficial aragonés llamado D. Francisco Purroy, quien dispuso to
masen las armas todos los fugitivos y dispersos de Almansa, como tam
bién la mayor parte de los vecinos, y que se fortificasen las calles, abriendo
zanjas y levantando barricadas y otras defensas para oponer á las tropas
borbónicas la resistencia más empetiada. .

Encargóse de someter á Játiva el general Claudia Lafiere, más cono
cido por el caballero d'Asfeld, con un ejército de 12.000 hombres, pre
sentándose sus avanzadas el 22 de mayo á la vista de la plaza; y creyendo
cosa fácil conseguir la rendición, decidióse á atacar el 24 las calles del
Arrabal. Dirigieron los sitiadores con mucho acierto el fuego de la arti
llería, bajo cuya protección desalojaron á los defensores de los puntos que
ocupaban, llegando hasta la plaza de la Balsa; mas abrumados allí por las
incesantes descargas que se les dirigían desde el baluarte situado bajo la
cueva de los Palomos y de la muralla contigua, se dispersaron y guarecie·
ron tras de las casas que acababan de conquistar á la bayoneta, teniendo
que disponer d'Asfeld la retirada. Obligado á formalizar el ataque, situóse
frente al portal de los Batios, estableciendo una batería en los corrales de
las primeras casas de la calle de los Mesones, desde la que se dedicaron
los sitiadores á abrir brecha en la muralla, no muy consistente, que ceí'Ha
la ciudad, teniendo para ello que apoderarse de la torre de Monfort, lo
que consiguieron después de largas horas de fatiga y de pelea, á costa
de mucha sangre (1), avanzando por el huerto de Cebrián y molino de la
Virgen. Entonces les fué ya fácil establecerse en el muro y conquistar las
casas próximas, que fué preciso tomar á la bayoneta; y dueílos de aquella
posición, avanzaron das columnas de franceses y espaíloles por las calles
de Santa Tecla y de San Francisco, asaltando las barricadas y sufriendo

(1) Murió en la brecha á la cabeza de la columna de asailo D. Juan lbar,
capitán del regimienlo de caballería del Príncipe, que habiendo echado pie á tierra
con los soldados de su escuadrón y otros de su cuerpo, se emplearon en el ataque
como tropa de infanlería.

TOMO 11
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el fuego incesante que se les dirigía de la mayor parte de las casas. La
primera columna pudo llegar á la plazuela de Santa Tecla, cuya iglesia
fué necesario batir con artillería para poder desalojar de e\la ll. sus defen·
sores, continuando la marcha hasta la esquina del convento de San Agus
tín, donde sufrieron los franceses horrible estrago, y exasperados por ello,
cuando penetraron en el sagrado recinto, atestado de gente, pasaron II
cuchillo á cuantos se habían refugiado allí, sin distinción de sexo ni edad,
no siendo bastante II contener su furor el haber salido á su encuentro los
religiosos en comunidad con el SANTÍSIMO, pues fueron también sacrifica
dos casi todos. Una vez saqueado el convento, que dejaron \Ieno de ca
dáveres é inundado de sangre, siguieron avanzando por el interior de la
villa hacia la Colegial, pasando por el convento de Santo Domingo:

La columna espafl.ola, al mando del brigadier D. José de Chaves y
Osorio, siguió por la calle de San Francisco, llegó hasta el hospicio de
San Miguel, donde fué detertido largo rato por dos compaf'ifas de paisa
nos que capitaneaba un tal Oliva, apostados en la torre del Aula, hasta
que una batería colocada al pie de la torre de Monfort hizo retirar lllos
defensores, con lo cual pudo ya la columna continuar por toda la ca\le
de Moncada, plaza de la Trinidad y calle del Angel, combatiendo sin
cesar, hasla situarse en el convento del portal de Valencia, cuyos frailes
salieron en procesión con la imagen del Cristo (~), caminando entre muer·
tos y heridos, para refugiarse en el convento de Santa Clara. ,

A la caída de la tarde del 24 de mayo, día de triste recordación para
los habitantes de Játiva, se hallaba la ciudad en poder de las tropas de
Felipe V; sólo faltaba apoderarse del castillo, al que daban presidio 800

ingleses, pasivos espectadores de tan sangrienta lucha, y la parte llamada
Ciudadela, nombre con que se designa todo el recinto que comprende las
ermitas, y' que vulgarmente se \lama la Cuesta, donde se habían acogido
~uchas familias y 108 defensores que no habían perecido en tan heroica
pelea; y aunque éstos decidieron resistir hasta el último extremo, la falta
de víveres y los lamentos de mujeres y niftos obligaron á pensar en la ca·
pitulación, que se llevó al fin á cabo garantizando d'Asfeld las vidas de to
dos; mas el gobern'ador Purroy y los más decididos partidarios del Ar
chiduque creyeron prudente retirarse al castillo. Este no podía ser batido
con eficacia mas que desde la montafl.a del Calvario, que quiso sorprender
á altas horas de la noche un regimiento de granaderos mandado por don
Antonio Martorellj mas bien fortificada dicha altura, perecieron casi todos _
los que lo componían, recibiendo su jefe varias heridas, y el puesto no

(1) La misma que hoy día se venera en la igleaia de Santa María.
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pudo ser tomado hasta que, establecida contra él una batería, lo abando
naron sus defensores. Entonces se subió artillería á dicha eminencia,
enfilando los cafiones á la puerta principal del castillo, haciéndose ya
imposible que los sitiados pudiesen entrar ni salir, y después de algunos
días, escaseando los comestibles, capitularon el 6 de junio con d'Asfeld,
saliendo la guarnición del fuerte con todos los honores militares, para ser
escoltada hasta Catalufia.

Mas no bastaba la sangre tan abundantemente derramada en la lucha
del 24 de mayó para aplacar al irritado monarca, quien con fecha 12 de
junio expidió el decreto, dícese que á propuesta d'Asfeld, condenando á
la infortunada Játiva á ser destruida. Intercedieron por ella la nobleza,
el clero, el mis~o duque de Orleans, las personas más afectas al rey; mas
nada pudo hacer volver de su acuerdo á :Felipe V, implacable y cruel, y
desalojada que fué la ciudad, principió el incendio el 19, prendiéndola fue
go los soldados por muchas partes á un tiempo. Algunos días después no
quedaba de ella sino un montón de escombros: más de dos mil casas, sus
torres y murallas, los palacios, iglesias y otros edificios pl1blicos, habían
sido reducidos á cenizas (1).

1837. Batalla de Gra (GUERRA CIVIL).-Desde que D. Carlos pasó el
Cinca con ánimo de penetrar ~n Catalufia, el barón de Meer, capitán
general del Principado, siguióle por el flanco derecho, y cruzando el Se
gre por Balaguer, llegó el 11 de junio á Agramunt, desde donde se puso
en marcha al amanecer del 1:1 en dirección de Guisona, y á las dos horas
descubrió ya al enemigo formado en orden de batalla. Apoyaba éste su
derecha casi á la altura del citado pueblo, y su izquierda en Gla, al pro
pio tiempo que algunas fuerzas ocupaban los pueblos de San Martín y
Morana, presentando en linea 14.000 infantes y 800 caballos. Los libe
rales, que reunían 10.000 infantes y 1.500 caballos, se establecieron en
posición frente á las de sus contrarios, ocupando tres empinados cerros
unidos en anfiteatro hacia su parte superior, y á las nueve de la mafiana
hizo el Barón romper el fuego contra el centro carlista, sin empefiar formal
combate, disputándose las guerrillas la posesión de un arroyo que dividía
los dos campos. Conviniendo al enemigo atraer á los liberales á la llanu
ra, l~ división de Navarra maniobró por orden de González Moreno para
conseguir dicho objeto, apoyada por la de Castilla y secundada por
los batallones catalanes que, mandados por el Ros de Eroles, se habían uni.

(1) Fué reedificada máa adelante con el nombre de Sao. Felipe de Játiva.
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do á la expedición al pasar el Cinca; pero el Barón no cayó en el lazo, y
continuó en su calculada inacción. Impaciente entonces el enemigo, atac~
con vigor á los Cazadores de Opor/o, que socorridos oportunamente,
cuando estaban ya muy quebrantados, por el coronel D. Juan Zav)lla con
sus lanceros de la Guardia, cargaron á su vez á los carlistas, haciéndose
general el combate, pues'intervino en la lucha la división castellana, y á

su cabeza su valiente gel'eral D. Pablo Sanz; mas la infantería liberal su
po resistir sin perder terreno los reiterados ataques del enemigo. EsterÍua
dos de fatiga los bl!tallones de D. Carlos, que sufrieron muchas bajas, ha·
biendo quedado en cuadro el batallón de argelinos, aprovechO el Barón
aquel momento para lanzar los caballos de D. Diego de León y D. Juan
Zavala contra la Unea carlista, y los pueblos de Morana y San Martín pu
dieron ser ocupados á las dos de la tarde por los brigadieres Van·Halen
y Carbó. Ventajosamente situadas ya las tropas liberales, pens6 el barón
de Meer en dar el ataque decisivo, para lo cual dispuso que el general
D. José Huerens, con un batallón del segundo regimiento de la Guardia y
el regimiento de húsares de la Princesa, bajase desde la Morana á la
llanura de Guisona para envolver en el momento oportuno la derecha
carlista, y que la brigada Clemente se situase frente á San Martín para
caer sobre el centro enemigo, debiendo la división Solano (D. Ramón),
que ocupaba la derecha, atacar el pueblo de Gra. Era ya á la caída de la
tarde cuando las columnas de ataque se pusieron en movimiento hacia
las posiciones contrarias. siendo el centro el primeramente atacado, Los
enemigos, sólidamente establecidos, opusieron una resistencia obstinada,
sufriendo pérdidas numer<?S8s el batallón extranjero de Cazadores de
Oporto, que rechazado y disperso, sus dignos oficiales, sin cejar un solo
paso, clavaron los sables en tierra á la vista de todo el ejército, gritando
que iban d morir al" por Isabel I I Y por EspaRa, con lo cual tos solda
dos volvieron á sus puestos y avanzaron de nuevo, muriendo gloriosamen
te su coronel el veterano brigadier D. Daniel Doddgins (1); pero
rechazadas otra vez las tropas liberales, tuvieron que ser reforzadas por la
brigada que mandaba el coronel D. Cayetano Urbina, pudiendo enton
ces las brillantes carRas de los lanceros y cazadores de la Guardia Real
refrenar un tanto la audacia de los batallones navarros, no sin que fuese
herido de muerte el brigadier D. José Clemente (2), siendo preciso

(1) En su larga carrera militar había asistido á numerosos hechos de armas
y recibido gloriosu heridas en lu batallas de las Pirámides y de Waterloo,

(2) Lo fuI: tambil:n gravemente el bravo capitán de caballería del Infantl,

D. Luis de Culejón, que dió pruebas de admirable serenidad en medio de un bala·
llón navarro,
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que el barón de Meer en persona cargase á la cabeza de un batallón de
Atrita y caballería de Castilla para que el enemigo se viese obligado ice·
der el campo. Contribuyeron también en grán parte á dicho resultado los
sucesos desarrollados en la derecha carlista, que atacada por tres compa
iiías de la Guardia á las órdenes de su com,andante D. Leonardo Arias, y
la compafl.f\l de tiradores de húsl¡Lres de la Princesa al mando de su joven
capitán D. José Gutiérrez de la Concha, fluctuó un momento en sus posi
ciones¡ mas revolviéndose luego con furor, habría arrollado indudable
mente á sus valient~s adversarios, á no haber conjurado el peligro el biza
rro brigadier León, cargando impetuosa y gallardamente á la cabeza de los
demás escuadrones, arrollando al batallón que hasta entonces había teni·
do á raya á los nuestros, y en pos de él á los restantes cuerpos de la di
visión 'castellana, que tanto había padecido al comenzar el combate, y
toda el ala derecha enemiga. Sefialado de este modo el principio de la
victoria, se completó por la izquierda carlista atacando las tropas de don
Ramón Solano el pueblo de Gra, por el frente el coronel de Estado Ma·
yor D. Manuel de Mazarredo, con fuerzas de Albuerll y del Provznctal de
Avila, y por la derecha el coronel D. Juan de la Pezuela, con la segunda
brigada de la división. Las huestes de D. Carlos no pudieron resistir ata·
que tan bien concertado, y abandonaron el pueblo, cuyas calles dejaron
cubiertas de cadáveres, refugiándose en las cercas y vallados que había
más atrás, de donde fueron desalojadas por las guerrillas de Aflila, Al·
buera y Principe, huyendo, como el resto del ejército carlista, en la ma-
yor dispersión. .

Las bajas de las tropas liberales pasaron· de 700, habiendo experimen·
tado el enemigo la pérdida de 700 muertos y ~eridos y 800 prisioneros;
no fué mayor el mlmero de éstos, como debía de haber sido, porque el
barón de Meer, temiendo una reacción de las tropas derrotadas á favor de
la oscuridad de la noche y de las dificultades del terreno, plantado de
vifias, prohibió á la caballería la persecución, mandando tocar retirada
por dos veces; y viendo que no era obedecido, envió un ayudante con
orden expresa de que se detuviera León (1) en el sitio que la recibiera, y
lo mismo sucedió á Zavala (;). De todos modos, el Barón no supo ó no

(1) A consecuellcia de este incidente, sostuvo León una reyerta acolorada con
Meer, y ea fama que huta llegó lI. deaafiarle; siendo cierto de todo punto que desde
entonces se separó León de lu órdenes de Meer, retirándose 11 Barcelona con el pro·
pósito de no volver á servir bajo sus órdenes,

(2) Lamentando Zavala aquel proceder, envió escondidamente unos cuantos ca·
ballos, al mando del teniente de lanceros de la Gua,-dÍIJ, J. Sebutián Vasallo, por
entre unas lomas, para que cogiese al menos algunos prisioneros, como lo hizo, ca·
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quiso sacar el partido que debía de tan gloriosa jornada, pues se encami·
nó lentamente á Tárrega y Cervera, y luego á Martorell, dejando á los
carlistas en libertad de dirigirse donde mejor les conviniese, como lo hi
cieron tranquilamente á Biosca, Castellfollit y Solsona, en cuya ciudad
entró D. Carlos el 15 bajo palio, con gran ostentación y pompa. Lo cierto
es que los carlistas atribuyeron pl\blicamente su salvación al barón de
Meer..

Distinguióse peleando en el centro, en primera línea., el regimiento
de Zamora, que fué uno de los cuerpos que más bajas tuvo. En el bando
opuesto debieron gran parte de las tropas venddas en la derecha el no
caer prisioneras, á la serenidad del general Sanz y á la previsión del bri- .
gadier Arroyo ygeneral Sopelana, que acudieron, respectivamente, con dos
escuadrones y un batallón de Alava. El infante D. Sebastián hizo también
esfuerzos heroicos, y hasta llegó á contener el ímpetu de los vencedores,
poniéndose á la cabeza de dos batallones que habían quedado en reserva,
y animándolos con hl palabra y el ejemplo, mantuvo el orden en ellos,
retirándose lentamente.

1873. Acción de Oristá (GUERRA CARLISTA).-Habiendo salido el 11

de junio de MaDresa el coronel D, Juan Alvarez con su columna, compues
ta del regimiento de Saboya, cuyo cuerpo mandaba, la compafifa de in
genieros dt.l capitán D. Pedro Lorente, otra de voluntarios de Tarrasa,
algunos caballos de Te/ud" y dos piezas de montafia, supo al día siguien.
te en Oristá, donde había pernoctado, que el grueso de la facción, con
D. Alfonso, D." Blanca y los cabecillas Miret, Camps, Muxí y otros,
fuerte de 1.500 infantes y unos 100 caballos, se encontraba en aquellas
inmediaciones. Efectivamente, los carlistas esperaban en la torre de Oris
tá á la pequefla columna del general Marttnez Campos, y al presentarse
inesperadamente la columna Alvarez, que había ido á situarse en San Feliu
Saserra, tomaron la dirección de Prats de Llusanés. Aquella se componía
de poco más de 700 hombres; pero, no obstante, se empetiaron los solda·
dos en atacar al enemigo, que, advirtiendo el movimiento, tomó posicio
nes en las alturas próximas, apoyando su izquierda en el pueblo de Oris
tá. El coronel Alvarez desplegó sus fuerzas cediendo á las exigencias de
su gente, que atacó á la desbandada, sin orden ni plan alguno, por lo cual
costó poco trabajo á los carlistas hacer huir vergonzosamente á las indis
ciplinadas tropas que componían el centro y la derecha, cuyos soldados

yendo en 8U poder un08 300. Y al recibir nueva orden, amostazado Zavala, mandó
echar pie á tierra, volviendo con 108 caballos del diestro.
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tiraban los fusiles en su precipitada fuga, dejando abandonada la artille·
na, á pesar de las excitaciones y apOstrofes que les dirigía el valiente ca·
pitán de Saboya D. Matias Serrano, quien murió gloriosamente allí
víctima de su pundonor, como también un heroico artillero que sucumbio
acribillado de heridas abrazado á una pieza, no queriendo abandonarla á
los jinetes enemigos. Se distinguieron del mismo modo por su sereno va- .
lar, á pesar del desorden general, algunas tropas que componían.el ala iz
quierda, bajo las órdenes del teniente coronel del primer batallón don
José Almazara, con los voluntarios de Tarrasa y la compafl.ía de ingenie
ros, que no perdio un solo i~tante la formación y cuya honrosa resis
tencia (1) dió tiempo á que llegase, procedente de Moyá, la columna del
general Martínez Campos (2). Este apresurO la marcha al oir el fuego, y
con su auxilio, cargando inmediatamente al enemigo, se rehicieron all{Ún
tanto las tropas derrotadas y serestableció el combate, batiéndose los car
listas en retirada hasta más allá de Prats de Llusanés, donde cesO la per
secuciOn. El jefe de la columna fué destituído en el acto, como también
el comandante del segundo batallón D. Jaime Vizconti, que fué sometido
á un consejo de guerra. Se portaron con bizama el teniente coronel He
llín con su batallOn de Cuba, y las demás fuerzas de la columna de Mar
tínez Campos, el teniente de Estado Mayor Muratori y el ayudante de
campo D. Narciso Fuentes, citándose también en el parte oficial de aquél
los sargentos Pedro Peflalva y José Santiago, el cabo Daniel Sánchez y
los soldados Antonio Labrador y Eleuterio Lafuente.

Por el mérito que contrajo en esta acción el expresado general, fué
premiado, previo juicio contradictorio, con la cruz de San Fernando de
tercera clase.

D1a 1.3.

1589. D~fensa de Lisboa (GUERRA CON INGLATERRA).-Malograda su
empresa contra la Corufl.a (V. 14 MAYO), continuó la armada inglesa la na·
vegación dirigiéndose á las costas de Portugal, y el 26 de mayo llegó á
Peniche, á'lsleguas de Lisboa, desembarcando en dicho día y en los si
guientes hasta 12.000 hombres, que mandados por Norris tomaron sin
pérdida de tiempo el camino de la capital por TorresVedras y San Se
bastián, mientras Drake se dirigía con la armada á Ca5caes, donde arribó
el día 30. Don Pedro Enríquez de Acebedo, conde de Fuentes y general

(1) Tuvo siete baju en un efectivo de 35 con que entró en fuego.
(2) Se componía del batallón cazador61 de CuIJa y 40 hombres de Ex/rnnadu

ro, en total unos SOO soldados, y ademlls 20 caballos y una pieza de montaJIa.
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de la gente de guerra del reino de Portugal, al tener noticia del desem
barco, reunió todas las fuerzas disponibles, que no eran más que unos
2.000 espa1'l.oles y 4.000 portugueses, y avanzó hasta Nuestra Seftora de la
Luz; pero considerando más prudente esperar al enemigo en Lisboa, don
de tenía bastantes partidarios el pretendiente D. Antonio, que venía con
aquél, regresó á la capital y mandó quemar 22.000 fanegas de trigo y
J5.000 quintales de bizcocho que había en los almacenes de los arraba
les, para que no cayesen en poder de los ingleses, muy necesitados de
subsistencias. El 5 de junio dieron los enemigos el primer ataque por tie·
rra, situándose en el Burgo de la ciudad; pero experimentaron bastantes
pérdidas, sin que Drake se atreviese á forzar con sus numerosos barcos la
enttada del Tajo, que guardaba D. Alonso de Bazán con sólo 18 galeras;
y habiendo ,sido rechazados en un segundo ataque, perdida también la es·
peranza de que se verificase un movimiento popular en favor de D. An
tonio, como les había prometido éste, se retiraron de los arrabales de Lis
boa; emblircilndose en Cascaes el 13 de junio, ydesistiendo de toda nueva
agresión en las costas de la Península, hicieron rumbo á Inglaterra (1).

1657. Toma de. Mourao (GUERRA DE PORTUGAL).-Desp~sde la con
quista de Olivenza, embistió el duque de San Germán el castillo de Mou·
rao, que, bien guarnecido, defendía Juan Ferreira d'Acu1'l.a, gobernador
experto y valeroso. El conde de San Lorenzo intentó socorrer la plaza;
pero la caballería espa1'l.ola le impidió el paso del Guadiana, y obligado
ll. dar un largo rodeo para conseguir su objeto, rindió Acuna la fortaleza
al segundo asalto, capitulando bajo condiciones honrosas.

1658. Sitio 4ie Badajoz (GUERRA DE PORTUGAL).-Recuperada Mourao
al. poco tiempo por JO.ooo portugueses, animóse Vasconcellos á p;ner
sitio á Badajoz, ante cuya plaza se presentó el 13 de junio con un ejército
de 16.000 infantes y 4.000 caballos y un tren de artillería gruesa com
puesto de 20 caftones y dos morteros, empe1'l.ilndose el mismo día un
combate entre la caballería de ambas naciones. La guarnición se compo-

(1) Perdieron los ingleses en su desgraciada expedición la mitad de su 'gente,
unos 6.000 hombre., 4.000 frente á la Caruna y en Lisboa, muertos y heridOl en los
combates, y otros 2.000 de hambre y enfermedades, y además 9 navíos: dos en la Co·
runa, cuatro que cananeó y echó á pique en la costa el adelantado de Cutilla don
Martín de Padilla, y tres más que incendió D. Alonso de Bazán en la persecución de
la retaguardia de la escuadra.
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nía de 4.000 infantes y 1.000 caballos, bajo las Ordenes del gobernador
D. Diego Paniagua y Zúftiga, marqués de Lanzarotej pero se encontraban
también en la plaza el duque de San Germán, gobernador de Extrema
dura, D. Pedro Téllez GirOn, duque de Osuna, que mandaba la caballe
ría, D. Gaspar de la Cueva, duque de Alburquerque, jefe de la artillena,
y D. Diego Caballero de Illescas, maestre de campo general. El ataque
empezó por el fuerte de San CristObal, dando á los pocos díaa, el 22 de
junio, un asalto, que fué rechazado con mucho brío por el marqués de
Lanzarote, muriendo gloriosamente en él su hermano D. Pedro Pa
niagua y Zúñiga, maestre de campo del tercio de la Armada (hoy
regimiento de Sevilla), y VasconceIlos varió entonces de plan, pasando el
Guadiana para atacar la plaza por la parte de Castilla. Colocó al efecto
una batería en el cerro del Viento contra el fuerte de San Migúel, que aun
cuando hizo una vigorosa resistencia, ocasionando grandes pérdidas á los
sitiadores, tuvo que capitular el 24 de septiembre. Con esto pudo ya el
enemigo acercarse más y batir el recinto principal, levantando una se·
gunda linea de circunvalación, cuyos trabajos trataron de retrasar los de
fensores todo lo posible haciendo continuas salidas, en las que se pelea
ba por una y otra parte con mucho valor, derramando sangre en abun·
dancia amigos y enemigos.- Estos sufrieron grande estrago en dos asaltos,
sin resultado, y como las enfermedades empezaron á causar muchas víc
timas entre los sitiadores, cundió el disgusto entre los soldados y la dis-

\ cordia entre los jefes, muchos de los cuales murmuraban de la obstina
ción de Vasconcellos en querer tomar á Badajoz, á cuya plaza se iba
aproximando con notable calma D. Luis de Haro con 8.000 infantes y
1.000 jinetes, tropas formadas en su mayor parte con gente allegadiza.
Vasconcellos cedió al fin á la fuerza de las razones que le exponían sus
colegas, particularmente el jefe de la artillería Jacobo de Magallanes, y
levantando el cerco, repasó el Guadiana el 13 de octubre, dirigiéndose á
Elvas, donde recibió la orden de resignar el mando y presentarse en Lis·
boa, siendo preso y sumariado por haberse retirado de Badajoz sin orden
superior. Perecieron frente á los muros de Badajoz más de 6.000 portu·
guesea, ya en los combates Ovíctimas de las enfermedades y trabajos del
sitio.

Don Luis de Haro, al tener noticia de la retirada del enemigo, apretó
la marcha y entrO triunfante en Badajoz, atribuyendo aquel suceso al t~·

mor que inspiro en los portugueses su aproximación.

D1a 14.

1658. Batalla de las Dunas (GUERRA CON FRANCIA).-El vizconde de
TOllO U 39
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Turena consiguió por medio de h:1biles maniobrás presentarse con el
ejército anglo-francés frente á Duokerque, cuyo sitio emprendió, intere
sando su conquista :1 Cromwel, aliado con Francia, á pesar de estar en
clavada dicha plaza entre las de Bergues, Fumes, Gravelines y Niewport,
que poseían también los espafl.oles. Sorprendidos éstos, concentraron en
Niewport su ejército, cuyo mando tenía como generalísimo D. Juan de
Austria, militando en sus filas el duque de York, hijo del' desventurado

Carlos l, con los ingleses qne le eran adictos, el príncipe de Candé, el
mariscal de Hocquincourt (1) Ybuen mlmero de franceses disidentes de
los que seguían el partido de Condé, y avanzaron por Furnes con ánimo de
socorrer ;1 Dunkerque, dejando tras sI la artillerla con los carros de mu
niciones y la impedimenta, deseoso el de Austria de llegar cuanto antes
á la vista. de la plaza y sostener el buen espíritu de los sitiados, y el r3
acampO nuestro ejército á tres cuartos de legua de las lineas de los sitia
dores, extendiéndose por aquellas mismas dunas de Dunkerque que tan

(1) Habiéndole adelantado dicho jefe el día 12 "reconocer las líneas enemi.
gas, recibió un baluo y murió" lllS poca. horas.

Digltized byGoogle
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fatales habían sido 4 los espafioles en ]600, en tiempo del archiduque Al
berto (V. 2 JULIO).

A la aproximación de las tropas de socorro formó d ejército enemigo
mandado por Turena, y fuerte de 15.000 hombres (6.000 ingleses), de
ellos 6.000 á caballo, en dos Uneas, la infantería en el centro y la caballe·
ría en las alas y también detrás de las dos !fneas de infantería, como en
reserva. Mandaba la derecha, que se apoyaba en el canál de Fumes, el
marqués de Crequi; su izquierda, r,onstituída por el cuerpo de Castelnau
y los ingleses, y regida por Lockhart, se apoyaba en el mar; gobernaban
el centro los marqueses de Gadagne y de Bellefond.

Los espafloles, 'en m\mero de 6.000 infantes y 8.000 caballos, desple
garon paralelamente al enemigo; la infantería, compuesta de doce bata·
llones ó tercios (1) en una sola línea; la caballería espaflola detrás del ala
derecha de la infantería por no poder desplegar en la playa que se exten
día entre las dunas y el mar, á causa de impedirlo el fuego de la escua
dra inglesa, muy inmediata á la costa, y la caballería francesa en el ala
izquierda, que mandaba el príncipe de Conde, reservándose D. Juan de
Austria en persona el mando de la derecha. El ejército espaflol distaba
del francés un cuarto de legua, V el frente de batalla abrazaba una exten
sión_de una legua próximamente.

Para atacar al enemigo, esperaban los espafloles (2) la llegada de su
artillería, retrasada por estar los caminos intransitables; mas habiéndolo
sabido Turena, decidió anticiparse á su adversario aprovechando dicha
circunstancia, yen la maflana del 14 fué avanzando lentamente de duna
en duna, protegiendo el movimiento con el fuego de sus caftanes y el de
las naves inglesas. A las ocho vinieron á las manos ambos ejércitos, em
bistiendo los ingleses de la primera !fnea la duna avanzada que en la de
recha ocupaban dos tercios de espafloles, los cuales no pudieron impedir
se hiciese el enemigo dueflo de ella á la tercera acometida, si bien des
pués de grandes esfuerzos y de causarle bastantes pérdidas. Al mismo
tiempo avanzaba Castelnau á lo largo de la playa, aprovechando la baja

(1) Había, por orden de derecha á izquierda, 3 elpa!lolea, uno de ellos el de
Calida, mandado por su mae~tre de campo D. Diego de Govi, 3 ingleses, 2 vUO
nea, 2 irlandeses y 2 franceses.

(2) Tan confiados estaban en la victoria, que al· manifestar el duque de
York IUS temores de que fuesen atacados á la madrugada siguiente, replicaron Cara
cena y Gamarra: Es/o U lo que dueamo~. Antes de la batalla, vienclo Condé la ce
guedad y presunción de los nuestros, dijo al duque de Glocester: ¿Habéis preunciatlo
alguna batalla; Y habiéndole couteatado negativamente, repuso: Den/ro de media flO

ra ver;i~ eómo ~e pierde una.

· .

L

Digltized byGoogle



JUNIO 14

marea, para caer sobre el flanco derecho de los espafioles, que, descom
puestos ya por el ataque anterior y no pudiendo desplegar su caballería,
mal situada desde el principio por las dificultades del terreno, fueron
arrollados y batidos fácilmente, á pesar de la desesperada resistencia que
opuso el"duque de York á los ingleses del bando opuesto. Entretanto
Condé cargó coq decisión al enemigo y consiguió algunav,entaja, llegan
do á tener la esperanza de romper por completo el ala derecha de los
franceses que mandaba Crequi; mas como nuestra ala derecha se hallaba
ya derrotada y en desorden, acudió Bussy al frente de los caballos de la
reserva y otras tropas que envió Turena, con lo cual pudo al fin Condé ser
rechazado varias veces, perdiendo el caballo y salvándose milagrosamente,
lo mismo que el marqués de Caracena, á quien salvó la vida el alférez de
Jal" D. Juan Alvarez, derribando de una cuchillada á un oficial francés
que le iba á disparar una pistola á boca de jarro. La derrota era ya 'gene
ral, y el ejército espafiol huyó hacia Fumes vivamente perseguido y aco
sado de cerca por la caballena enemiga, habiendo dejado en el campo
1.000 muertos y heridos, y 4,000 prisioneros en poder del vencedor, que
tuvo 800 bajas. Dunkerque se rindió nueve días después.

1795. Batalla de PODtós (gUERRA CON FRANCIA).-Después de la pér·
dida de Rosas, permanecieron los dos ejércitos, francés y espafiol, bas
tante tiempo en sus posiciones respectivas: los espafioles reorganizándose
y fortificando su linea¡ los franceses, pOr no atreverse á avanzar, temero
sos de un descalabro que podían ocasionarles la multitud de migueletes
que les acosaba constantemente, haciendo su retirada muy laboriosa y di
fícil en caso de un revés. El enemigo se limito á hacer algunos reconoci
mientos ofensivos sobre nuestras posiciones, con fuerzas numerosas, el
1.° de marro sobre el centro é izquierda y el6 de abril sobre el centro
solamente, siendo en ambos rechazado por los generales O'Farril y Vives;
y comprendiendo el general en jefe francés Scherer que nuestra linea era
impenetrable, evoluciono para atraer á nuestro ejército á las posiciones
de PontOs y Armadas, en la orilla izquierda del Fluviá, frente á Báscara,
ocultándose fuerzas numerosas en los bosques inmediatos, mientras que
otras divisiones se desplegaban sobre nuestras alas izquierda y derecha,
que mandaban respectivamente D. Juan Miguel de Vives y D. José
Iturrigaray.

Preparado convenientemente el enemigo, dispuso el 14 de junio un
ataque general con los 25.000 hombres de que disponía. Mas las acerta
das disposiciones del general en jefe D. José Urrutia, secundado eficaz
mente y con gran inteligencia por los demás generales, hicieron que las
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dos alas francesas se vieran seriamente comprometidas, sin poder avan
zar un paso ni realizar el plan de Scherer, quien tuvo que reforzarlas con
algunos cuerpos del centro. Urrutia, que observaba atentamente desde
Orriols los movimientos del enemigo, en cuanto vió que éste debilitaba
aquella parte de su línea, ordenó un vigoroso ataque al centro, y lanzan
do su vangualdia al otro lado del río por el puente de Báscara, mandó
que D. Ildefonso .Arias de Saavedla atacalle de frente á Pontós y el mar·
qués de la Romana por el flanco, mientras el general D. Gregorio de la
Cuesta, con otra división, se interponía entre Pontós y Armadas. La ope
ración se llevó á cabo con gran acierto, distinguiéndose en la derecha los
voluntarios de la Corona (hoy regimiento de San Marcian, un tercio de
migueletes catalanes y los regimientos de caballería del Rey y Santia·
go (l), y las fuertes posiciones enemigas fueron conquistadas por los sol
dados espafloles, que se pormon como en los días más gloriosos de nues
tra historia milim, rechazando después los reiterados ataques de los fran·
ceses, que querían recnperar dichas alturas. Roto el centro, viéronse pre·
cisadas las dos alas á seguir el movimiento retrógado de aquél para no ser
cortadas, y puesto en retirada todo el ejército contrario, fué perseguido
hasta su campo de Figueras. Después de la victoria se recogían las tropas
espaf5.01as de nuevo á Báscara al declinar el día, cuando el intrépido Au·
gereau cayó con gran furor sobre PontóB y Armadas, queriendo volver
por el honor de las almas francesas; pero otra vez fueron los enemigos
rechazados, y perseguidos de nuevo por Cuesta y por D. Francisco Ta
ranco, hasta que las sombras de la noche pusieron necesariamente térmi·
no á la persecución.

Esta importante victoria, conseguida con sólo la pérdida de 800 hom·
bres, habiendo tenido 3.000 los franceses levantó mncho la moral y el
espíritu de nuestro ejército y permitió recobrar la ofensiva en cuanto los
refuerzos de tropa y somatenes elevaron su efectivo á 35.000 hombres.

p-: "

1808. Segunda acción del Bruch (GUERRA DE LA lNDEPENDENCIA).

Mal parada la autoridad de los franceses con la derrota sufrida por
Schwartz al pie del santuario de la Virgen catalana, llamó Duhesme á
Chabran, que con su división se encontraba ya en Tarragona, camino de
Valencia, y el 9 de junio emprendió el regreso hacia la capital del Prin-

(1) Sostuvo eate regimiento varios choques con la caballería enemiga en los
llanos de Búcara, y sufri6 largo rato el vivo fuego de una batería para sostener
la retirada de los voluntarios de la Corona, perdiendo al capitán D. Francisco
Falcón y al aegundo teniente D. Pedro Rodriguez, muertos gloriosamente.
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cipado. Insurreccionado el Panadés con la noticia de la victoria del
Bruch, opusieron los somatenes empeftada resistencia en el Vendrell y
Arbós, auxiliados por 300 soldados del regimiento suizo de Wimpffen,
de guarnición en Tarragona (1); mas ahuyentados que fueron, sirvió de
pretexto dicha resistencia á los franceses para entregarse á toda clase de
excesos en aquella comarca, y los imperiales pudieron seguir su vandálica
mal clla hasta Vallirana, donde les esperaban otras fuerzas que en su au
xilio habian salido de Barcelona, reuniéndose el 12 en San Feliu de Llo
bregat con las tropas de Schwartz.

Sin pérdida de tiempo dispuso Duhesme saliesen al día siguient~ am
bas divisiones para Manresa, con objeto de castigar al paisanaje y ver de
dominar el levantamiento en su misma cuna, de donde se había propaga
do cual chispa eléctrica hasta los 111timos confines de Catalufla, resonando
en todas partes con el toque de somatén el grito de ¡guerra d Napoleón!;
así es que al tomar de nuevo el camino de Martorell los 7.0GO franceses
que iban ahora bajo las ordenes de Chabran, corrieron otra vez al Bruch
con indescriptible entusiasmo miles de montafies-.<>s de los contornos, como
también soldados escapados de Barcelona y cuatro compafl.ías de volunta
rios que envió la Junta de Lérida (2). formadas con paisanos y soldados
del regimiento de Extremadura y guardias valonas, al mando del capi-_
tán D. Juan Baget, preparándose todos á hacer frente al enemigo. Este
pernoctó el 13 en las inmediaciones de Martorell y avanzó el 14 rápida
mente á Esparraguera, cuya villa encontró desierta, llegando á la una de
la tarde frente á las alturas del Bruch. Apercibidos ahora los franceses,
despliegan numerosas guerrillas por el frente y por ambos flancos, las
que van empujando á los tiradores catalanes, avanzando el grueso en su
apoyo; mas de pronto una descarga general á metralla hecha por las cinco
piezas de artillería, una de ellas cogida al enemigo en la retirada anterior,
que Baget, general en jefe de aquel extrafto ejército, había colocado ~on

vertientemente ocultas tras espesa enramada, hace morder el polvo á buen
nl1mero de franceses, replegándose los demás para resguardarse alg11n
tanto de tan mortífero fuego. Forma entonces Chabran una columna de .
ataque, y se dirige con ella rectamente al punto donde parece hallarse el
nl1c1eo de [a resistencia de los espafto[es, los cúales aguardan firmes la
embestida, multiplicando sus disparos tras de los árboles y peflas que les
cubren, y ante aquella decidida actitud, habiendo experimentado ya mu-

(1) Dicho regimienlo excusó incorporarse á la división Chabran y permaneció
fiel á Espalla, prestando muy buenos servicios á la c:lUsa de la independencia.

(2) DIcha Junla se creó con el carácler de general para organizar debidamente
la resislencia en todo el Principado.



JUNIO 14

chas bajas en sus reiteradas tentativas, no creyó prudente el general fran
cés persistir en el ataque para forzar el paso 4 Manresa y retrocedió con
orden por el mismo camino, acosado largo trecho por los nuestros, hasta
meterse en Barcelona en la noche del 15. Sus pérdidas se elevaron 4 unos
soo hombres entre muertos y heridos.
Rendición de una escuadra francesa (GUERRA DE LA IN

DIU'ENDENCIA).-Muerto alevosamente el desgraciado general Solano, go
bernador de Cádiz, por infundadas y calumniosas sospechas de traidor, en
la conmoció'n popular que estalló en dicha ciudad al recibirse la noticia
del alzamiento de Sevilla, le sustituyó en el mando el general de artillerla
D. Tomás de Morla, quien trató de conseguir por tratos y gestiones amis
tosas la entrega de la escuadra francesa surta en la bahla, cuya bandera,
tenida ya por enemiga, deseaba el pueblo ver arriada. Componlan dicha
escuadIa, restos de la destruída en Trafalgar, los navíos Héroe, Neptuno,
Vencedor, Plutó" y Alguims y la fragata Cornelia, y estaba mandada por
el vicealmirante RosiUy, habiéndose refugiado en'Cádiz después de dicha
derrota, donde permanecla desde entonces bloqueada por la escuadra in
glesa. El 30 de mayo se hizo á RosiUy la primera intimación, y temiendo
aquél se rompiesen las hostilidades, se metió éon sus buques en el canal de
la Carraca á cubierto del fuego de los castillos. Prolongáronse las pláticas
hasta el9 de junio, dla en que, habiendo ido en aumento la efervescencia
popular, se rompió el fuego por una baterla construIda en el cafio del
Trocadero con la artiUerla de Fort-Luis, como también las que se ha,blan
levantado en el arsenal de la Carraca y punta de la Cantera, sostenido de
igual modo por las fuerzas sutiles del arsenal y las del apostadero, que
fueron á fondear frente á Fort-Luis. Contestaron los franceses á la agre
sión, consiguiendo desmontar la batería de morteros de la Cantera, que
era la que más les ofendla, echar á pique una carionera y un mlstico, é
inutilizar algunos otros barcos, si bien con escasa pérdida de una y otra
parte. El fuego continuó el día 10, en que á las tres de la tarde izó el al
mirante Rosilly bandera espariola en el trinquete del navlo Héroe, que
montaba, afirmando la de parlamento el navío Prl"cipe, á cuyo bordo es·
taba D. Juan Ruiz de Apodaca, comandante de la escuadra espariola.•Abriéronse nuevas conferencias, y siendo inadmisibles las proposiciones
del almirante francés, pues Morla no admitía más que la pura y simple en·
trega, á las siete de la mariana del 14 arboló el navlo espariol prfncipe ban
dera de fuego, á cuya vista, convencido Rosilly de que no podría resistir
mucho tiempo ante los medios acumulados por los esparioles para abru
marle con sus fuegos, se rindió á discreción.

En el Museo Naval se conserva (núm. 654) la bandera insignia que
arbolaba el vicealmirante Rosilly en el navío Héroe.
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1848. Episodio del sitio .de lIIeWla.-En.,JlIJa sali,da 9,lle llel'Ó , cabo la guaro;

ción, Jistinguióse un escuadrón de N .."",nria que cargó' los 'moros, causándoles
muchu pérdidas. El sargento de dicho cuerpo Ignacio" Feniández, ha·
biendo perdido el caballo en la refriega, despu~ de quitar la vida 'cuatro enemi.
goa, no pudo· retirarse le tiempo, y meti6ndose sable ea maDO entre 1.. filu de los
infieles, murió gloriosamente.

Dia iq"

1010. Batalla de Acbatalbacar (EXPEDICIÓN Á CÓRDOBA).-En las
disensiones que estallaron entre los árabes á lall1luerte de Almanzor, too

,maron parte los castellanos auxiliando á Soleiman·ben-Alhakem, quien
consiguiO batir en Gebal·Quintos (V. 7 NOVIEMBRE) al usurpador Moham
medo Entonces éste pidió á su.vez ayuda á los condes de Afranc (l~, Ra
mOn Borrell, de Barcelona, y Armengol, de Urgel, para reconquistar el
trono, y en su consecuencia, una hueste catalana, compueSta de 9.000

hombres, entre los que figuraban, además .de dichos caudillos, los obispos
de Barcelona, de Vich, de Urgel y de Gerona, y los caballeros más ilus
tres, tomó el camino de Cordoba y se uniO á los 30.000 musulmanes de
Mohammed, 'Ondeando por vez primera el estandarte de las barras junto
á las márgenes del Guadalquivir. Los ejércitos de los dos rivales se en
contraron {rente á {rente el 15 de junio en los campos de Acbatalbacar
(cerro de los 'Bueyes), emiJistiedfto con gran impetuosidád los bereberes
de Soleiman á sus contrarios, no bien orlienadQs todaliJa; yles causaron
mil. de bajas; por lo cual empezO á inclinarse ··desde luego la victoria á

favor de aquél; mas acertando á llegar en aqueí momen~o' los catalanes,
algo revasados en su marcha, cargaron al enemigo con tal denuedo, que
le arrebataron el triunfo, haciéndole huir én el mayor desorden, y tan
desalentado, que Soleiman no se atrevi~ tan siquiera á pasar por COrdo
ba, donde entró Mohammed el 31 de junio con sus aliados. La historia
arábiga sellala el afto en que tuvo lugar dic~ Datalla con el nombre de
el 'ano de los Francos, como llamaban á 101 Catalanes: tan grande (ué el
terror que aquel corto número de hombres supo infoodir á lqs musli.mes.

Soleiman no tardO en reponerse de la derrota, y marchando hacia
Córdoba con nueva y mas poderosa hueste, saliO Mohammed á su en·
cuentro, viniendo á lu manos en la orilla del Guadiaro.Pelearon unos y
otros animosamente,..permaneciendo largo rato indecisa la batalla. Ramón
Borrell animaba á los suyo" con gran aliento, presentándose allí donde
era mayor el peligro, mientras que Armengol de Urg~ recorría las filas
de los catalanes, invitándoles á luchar sin descanso por la fe de Cristo,

~) Así llamaban los moros le la tierra de Catalulla.
..
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trayendo lllu memoria IOf muchos dafios causados por los agarenos en
su pats natal. Mas,sus héroicos esfuerzos fueron infructuosos, pues habien
do tenido la desgracia de morir el conde Armengol de Urgel (1)
en combate personal con Soleiman, que se adelantO retando "los cristia
nos al ver que flaqueaba el ala derecha de los moros, y muertos también O
mortalmente heridos los tres obispos, Aecio, de Barcelona, Arnulfo,
de Vich, , Oótn, de Gerona, oedieron algo los catalanes, y con ellos los
soldados de Mohammed, declarándose en derrota.

•
1094. Conquista de Valencia (GUERRAS DEL CID CAMPEA»OR).

Habiendo el adt Ben-Gehaf usurpado el trono de V~encia. movio el
Cid Campeador sus armas contra él, aproximándose llla ciudad en 1093;

ocupO todas las fortalezas de la comarca, y quemO las mieses y las barcas
del Guadala;iar, como también los molinos, casas y pueblos enteros; todo
cuanto se encontraba en los alrededores de la ciudad fué reducido á ce
nizas, decidido á rendirla por el hambre, pues de otro modo era difícil, II
causa de estar muy bien fortificada.

El plan dio al fin sn resultado, y cuando los valencianos agotaron para
su subsistencia las bestias de carga, 10Jl animales domésticos y los objetos
más inmundos y repulsivos, entraron en Vatos con el Cid, prometiendo
rendirse si á los.qvince días no ~ran socomdos. Para ello despachO Ben·
Gehaf cinco mensajel'Os, .f\1torizados por el caudillo cristiano, para solici·
tar el auxilio á~l emir de Zaragoza y de los almoravides, que se e!fcon
traban en Murcia¡ mas no h~iéndose presentado el socorro que esperaban
los sitiados, tomO el Cid posellion de Valencia II las doce de la inafiana
del jueves Iteje junio de 1094.•

Satisfecha la ambiciOn del ettlarecido héroe castellano con la con
quista de Valenc¡ia, de la' que se consideraba único sefior, hízole la codi
cia llevar á cabo ud hecho cmel y repugnante, con el que manchO su
gloriosa reputación. Deseando' apoderarse de las riquezas de Ben.Gehaf,
le poso preso para que confesase dOnde las tenía; y como supiese después
por la delación de un esclavo que aquél habia <*ultado gran parte de sus
tesoros, dispüso D. Rodrigo fuese el moro enterrado vivo, dejando fuera del
hoyo la cabeza y los brazos, hecho lo cual le rodearon de haces de lefia,
á los que prendieron fuego, pereciendo el 4esgraciado monarca de tán
horrible manera. Todavía quiso el Cid extremar su crueldad haciendo
sufrir igual sueTt~ á los demás individuos de la familia.de Ben-Gehaf y á

•
(1) Su cadáver tué sepultado en el monuterio de Ripoll.

TOMO JI
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todOl sus parientes; mas intercedieron por ellos moros y cristianos, y con·
siguieron salvarles la vida, aunque con trabajo. ,

1640, Creación del regimiento lanceros de Borbón, 4.0 de Caballe
ria.-Aunque este cuerpo, organizado con varias compaflílll sueltas del condado
del Rosellón, cuyo nombre tomó, no se erigió en trozo independiente hasta el 2 de

mayo de 1659, por la ordenanza de 10 de febrero de 1718, que cambió su nombre
por el de Bor!Jón, se le asignó la antigüedad de 15 de junio de 1640, en cuya época
era BU comisario general D. Fernando Chirinos. Después de la batalla de Uclés,
en 1809, se refundIeron en dicho cuerpo los dragones de Castüla., y disuelto en di·
ciembre de 1823, volvió á organizarse en TafaBa por decreto de 1.0 de leptiembre
de 1824 con el nombre de 8.° PrtnJúiona/ que perdió en 1826 par~ tomar de nue·
vo el de Bor6ón. Este no fué todavía definitivo, pues en 1844' se le dió el de Al·
~ánttlra que conservó hasta 1851, recobrando entonces el que hoy tiene.

1693. Sitio de Rosas (GUERRA CON FRANCIA).-Siguiendo la costum·
bre de los aftos anteriores, desde el principio de la guerra, penetraron los
franceses en el Ampurdán en número de 14.000 infantes y 5.000 caba
llos, cuyas fuerzas capitaneaba el duque de Noai11es, llevando también
20 piezas de batir, 16 de campafia y 4 morteros. Su primera empresa fué
el sitio de Rosas, coadyuvando á ella la escuadra francesa, que cerraba
las comunicaciones marítimas, impidiendo todo socorro. Era gobernador
de la plaza D. Pedro Rubl, general tilular de la artillería, y com
ponían su corta guarnición 1 ...J.00 infantes y 200 dragones.

Establecidas las baterías á tiro de pistola de la plaza, abrieron brecha
al tercer día, sin que el enemigo se atreviese á dar el asalto, tanto le im
ponía la bravura de los defensoreJl; pero fueron avanzando lentamente
con grandes precauciones hasta conseguir establecerse en el foso, abrien
do entretanto una mina. Así se sostuvo todavía la plaza algunos días
más, hasta que, mal herido el gobernador por un casco de bomba, de
cuyos resultas murió algún tiempo después en Barcelona, D. Gabriel de
Quiftones, que le sustituyó en el mando, entró en tratos con los franceses,
rindiendo el 15 de junio la plaza en condiciones honrosas.

1703. Creación del reIPmiento dragones de Santiago, 9.0 de Caba
lleria.-Se creó dicho cuerpo en Galicia por Real orden de esta fecha, cuando
la aproximación de la escuadra anglo·holandesa á las costas de dicho reino, siendo
su primer coronel el comisario general D. Juan de Tovar y Castilla. En agosto de 1813
se refundió en él el re~miento cazadores de ')aén, que se había levantado esta ciu
dad en 1811. Disuelto en 1823, volvió á organizarse en Don Benito ell.o de sep·
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tiembre de 1824 con el nombre de 6.° provisio"aI, tomando en 1826 la denomina
ción de Nava"a, y en 1828 la de España, hasta que en 1844 recibió el primitivo
de Sa"tiago.

1809. Batalla de Maria (GUERRA DE LA INDEPENDENCIA).-No atre
viéndose el general Blake á perseguir al enemigo, después de la victoria
conseguida en Alcafl.iz (V. 23 MAYO), con las escasas fuerzas que contaba,
se dedicó durante algunos días á ejercitar sus tropas en maniobras mili·
tares, y en cuanto recibio refuerzos las organizó en tres divisiones de in
fantería á las órdenes de los generales D. Pedro Roca, marqués de Lazán
y D. Juan Carlos de Areizaga, y una de caballería que mandaba el briga
dier D. Juan ,O'Donojú, poniéndose en movimiento camino de Zaragoza
con unos 20.000 infantes, 800 caballos y 25 piezas de artillería. Desde
Belchite, adonde llegó el 12, prosi~uió su marcha al día siguiente, avan·
zando con el grueso del ejército por Fuendetodos á Villanueva de
la Huerva y Longares, mientras la división Areizaga se dirigía á Botolri
ta, cuya atrevida marcha dió por resultado el coger al enemigo un convoy
de víveres y romper su línea de comunicaciones, obligando á la división
Fabre, que estaba en Villa de Muel, á recogerse apresuradamente á Pla
sencia, sobre el Jalón.

Por su parte, el general Suchet no perdió el tiempo que tardó su ad·
versario en reanudar las operaciones, pues concentró todas las fuerzas de
Aragón á su alrededor, reuniendo unos 15 á 16.000 hombres; restableció
la disciplina, algo quebrantada por la retirada de Alcafiiz; levantó atrin
cheramientos en Torrero, mejorO las fortificaciones de la Aljafería, barreO
el arrabal y envió á Pamplona la artillería gruesa, los bagajes y la impe
dimenta toda, como también los enfermos y heridos, para tener expedita
la retirada á Tudela, si las circunstancias le obligaban á abandonar á Zara
goza. Preparado de esta manera para hacer frente á su adversario, en cuan·
to supo la aproximación de los espafl.oles, determinó salir á su encuentro
tomando posiciones en la mafiana del 15 por bajo el célebre convento de
cartujos de Santa Fe. Su Hnea se extendía en dirección perpendicular al
curso del Huerva: á la izquierda, la brigada Habert, con la caballería de
Wattier cubriendo la carretera de Zaragoza á Madrid por Daroca; l¡¡ dere
cha, que con el centro ocupaba la división Musnier, se apoyaba en lo más
alto de una loma que se destaca de la gran meseta de la Muela; los lan·
ceros polacos de Kliski en el extremo derecho de la linea, y algunas fuer
zas en reserva. El total de combatientes pasaba de 12.000.

El ejército de Blake avanzó con lentitud suma al amanecer del 15.

desde Villa de Muel hasta María, á dos leguas y media de Zaragoza, des-
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plegando sus fuerzas (unos 14.000 infantes y poco más de 500 caballos).
con la misma calma (1), frente lilas de los franceses, en dirección parale
la Ii la que éstos ocupaban: la división Roca en primera linea, con la ca
ballería Ii la de~echa, á la altura del pueblo de Cadrete; y la división
Lazán en segunda linea; la artillería (17 piezas) cubriendo los intervalos
en las dos lineas; algunas fuerzas de infanterta en la orilla derecha del
Huerva, y una corta reserva junto Ii María. cubriendo el puentecillo que
existe sobre el arroyo Salado. La división Areizaga (6.000 hombres) no

Junio 15. -Batalla de María.

se movió de Botorrita, una legua distante; indudablemente esperaba Blake
conseguir la victoria sin necesidad de utilizar aquellas fuerzas, tan aleja
das del campo de batalla.

A las dos de la tarde iniciaron los nuestros la pelea, tratando de en·

(1) Hasta después de mediod(a no terminó la formación de la Unea de batalla.
Los franceses, al ver lo perezosamente que se mov(an sua contrarios, tomaron el
rancho tranquilamente, y aun quitó bridas la caballería. No tenlan tampoco prisa
en empellar el combate hasta que se les incorporasen dos regimientos que venlan
de Tudela.

-~
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volver la derecha francesa, que ocupaba la parte m4s elevada de la posi
ción. Comprendió Suchet al instante el peligro que le amenazaba, y refor
zando el ala atacada con parte de su reserva, pudo contener el movimiento
de los espatioles, que tuvieron que retroceder á su línea para tomar una
actitud defensiva, pues el jefe enemigo ordenó inmediatamente el ataque
del centro é izquierda, llevado á cabo por el general Musnier con
toda su división, intentando cruzar la barrancada que separaba á los dos
ejércitosj mas el fuego de nuestra artillería, dirigida por el general D. Mar
Un Garcfa Loygorri, contuvo á los asaltantes hasta que se presentó el ge
neral Blake con refuerzos de la derecha, y entonces fueron repelidos varias
veces los contrarios, á pesar de haber entrado en fuego todas sus reservas,
siendo herido el bravo general Harispe, jefe de Estado Mayor, al tratar,
como lo consiguió, de restablecer el orden en las filas de los suyos á la ca
beza de 100 gr¡naderos. En tal estado el combate, favorable hasta este
momento á los espatioles, es~lló una horrorosa tormenta, qne casi obligó
á suspender la lucha, pues no se distinguían los adversarios, y al serenar
el tiempo había el general francés modificado su plan decidiendo atacar
ladereclla espatiola con su brillante caballería, superior en número y en
calidad á la nuestra, en vista de que no podía romper el centro é izquier
da. Cargó por aquel lado el general Habert con un regimiento de lfnea.
seguido de los húsares y coraceros de Wattier, que rebasaron pronto á su
infantería, y en breves momentos fué nuestra caballería batida y dispersa·
da, quedando prisionero su jefe el brigadier O'Donojú, con lo cual pudie
ron los jinetes imperiales llegar por la carretera, sin estorbo alguno, hasta
el puente y apoderarse de la batería que con all(Unas fuerzas de infante
ría constituía la única reserva de los espatioles, pues Areizaga seguía in
móvil en Botorrita. Permaneció, no obstante, D. Joaquín Blake, firme en
sus posiciones, sosteniendo con brío el ataque general que dieron entonces
los francese~, de frente Musnier y oblicuamente Habert, desde la carrete·
ra, secundando valerosamente á su caudillo los regimientos de Saboya,
Valencia, Amtr¡ca, Granada y otros cuerpos, agrupados en lo alto de la
loma que ocupaba Lazán, hasta que, flaqueando algunos, se descompusie
ron y dispersaron todos más ó menos cuando empezaba á a~ochecer, sal
vándose en su mayor parte por los barrancos y catiadas que les separaban
de Botorrita, donde se acogieron, menos la artillería, que cayó casi toda
en poder del enemigo, atascada en los barrizales que se formaron con la
lluvia, y tomado por los franceses el puente, t1nica parte por donde era
franqueable para los carruajes el cauce del arroyo Salado. Las pérdidas de
los espafioles pasaron de 3.000 entre muertos, heridos y prisioneros, con
tándose entre éstos, además de O'Donojú, el coronel D. Martín Gonzalez
de Menchacaj las de los franceses, unas 800.
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Suchet retirOSe por la noche á Zaragoza, que debiendo haber caído
aquella misma tarde en poder de Blake, perdió toda esperanza de ser
libertada. Blake permaneció todo el día 16 en Botorrita, retirándose ha
cia Belchite cuando supo se aproximaba el general Laval, que no andu
vo muy diligente en perseguir á los nuestros.

.,

1817. Acción de PeotilIos (LEVANTAMIENTO y SEPARACIÓN DE Mt]lco).
-El coronel de Extremadura D. Benito Armitián perseKUía de cerca al
célebre caudillo Mina (V. tomo I, pág. 153) con una columna compuesta
de 680 infantes y 1.100 caballos, presentándose en la mafiana del 15 á
la vista de la hacienda de Peotillos, 15 leguas distante de San Luis de Po·
tosí adonde había llegado Mina en la noche del 14. Al cerciorarse éste de
la presencia de los realistas, comprendió era imposible p~nsar en retirar
se contando aquéllos con tan numerosa caballería; y no teniendo más
remedio que empetiar una acción, se dispuso á hacerlo con el mayor va·
lar, {armando en orden de batalla las escasas fuerzas de que disponía.
Los combatientes que {armaron en linea no pasaban de 173, bajo el
mando del coronel Young; el resto, muy pocos más, quedaron custodian
do la hacienda, donde estaban los bagajes, á las órdenes del coronel
Novoa, gallego, y del mayor Meylefer. Mina arengó al su gente, animán·
dala 1\ pelear antes de que llegase la retaguardia del enemigo, compuesta
en su mayor parte de caballería.

Las tropas de Armifián avanzaban en dos columnas, que mandaba el
comandante. Rafols, compuestas de las compafUas de granaderos y caza·
dores de Extremadura y algunas otras fuerzas de infantería mejicana,
llevando delante las guerrillas apoyadas por la caballería, que formaba
las dos alas. La vanguardia empetió la acción sin comprometerse mucho,

'1 esperando llegase el grueso; mas la caballería del ala derecha cargó con
tanto vigor y bizarría, que casi acabó con la de Mina, la que se le opuso
por aquel flanco, teniendo, sin embargo, que retirarse por el vivo fuego
que recibió de la línea de batalla, no sin dejar 23 muertos en el sitio dd
combate. Entonces se adelantaron las dos columnas al paso de ataque,
cubiertas por la maleza, y al divisarlas Mina trató de replegarse hacia la
hacienda para reunir todas sus fuerzas, sufriendo en aquel momento mu
chas bajas. Acosado por la caballería, tuvo que formar el cuadro; pero dejó
que los realistas se acercasen, y después de tres entusiastas hurras mano
dó hacer una descarga á quemarropa, lanzándose luego valerosamente al

la bayoneta sobre los enemigos que más cerca estaban. Los caballos de
Armil\án, sorprendidos ante aquella inesperada reacción, no pudieron
resistir y cayeron en desorden sobre la infantería, que se desbandó tam-
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bién, siendo tal el terror pánico que se produjo, que los fugitivos se me
tían ellos mismos por las lanzas de los soldados de un destacamento de
caballería mandado por el alférez D. Pedro María Anaya que para con·
tenerlos situó Armifl.án en una estrechura que formaba el camino. Tuvo
Mina una pérdida considerable con relación á su fuerza, pues ascendió
á 56 bajas, de ellas 30 muertos (11 oficiales y 19 soldados), siendo uno
de éstos el joven navarro D. Lázaro GOfii, cuya pérdida sintió mucho
Mina. Las tropas leales tuvieron 9 oficiales y 107 soldados muertos; la
mayor parte de los heridos quedaron en poder de Mina, que dispuso se
les atendiese con igual interés que 4 los suyos propios, á pesar de haber
se dado á los realistas orden de no dar cuartel. Tal fué la primera victo
ria obtenida 11 favor de la independencia de Méjico por el antiguo cam·
peón de la guerra de la independencia espafiola.
Rendición del fuerte de Soto la Marina (LEVANTAMIENTO

y SEPARACIÓN DE Mt]ICo).-Construído dicho fuerte por Mina il1 des·
embarcar en Méjico para que le sirviese de base de operaciones, había
confiado su defensa al Catalán Sardá con 113 hombres de todas naciona
lidades. Los realistas, comprendiendo la importancia que tenía para los
insurg~ntes la posesión de dicho punto, no tardaron en caer soóre él,
llegando á tiempo de coger un convoy de trigo recogido en las inmedia
ciones por el capitán italiano Andreas, el único de la escolta que salvó
la vida en consideración á haber hecho la guerra en Espaiia contra los
franceses, siendo indultado á condición de servir en el ejército real.

Presentóse el coronel Arredondo frente á Soto la Marina ello de
junio de 1817 con 666 infantes, 109 artilleros y 850 caballos, y el u es·
tableció una batena en la ribera izquierda del no, contestando á Sil

fuego la artillería de la plaza, á cargo del capitán francés Dagassan.
El 13 se pasalOn á los sitiadores el oficial de ingenieros La Sala y el
capitán Metternich, invitados por Andreas, siendo las noticias suminis·
tradas por ellos de gran interés para la acertada dirección de la empre
sa. Estas deserciones indignaron al mayor Sardá, quien para evitar·
las en lo sucesivo, reunió á todos los oficiales, que cruzando sus
espadas, juraron solemnemente defenderse hasta el último extremo.
Colocada otra batería á corta distancia del muro, impidió en lo sucesivo'
con sus fuegos el que los sitiados bajasen á proveerse de agua al río (1),
consiguiendo también desmontar la artillería del fuerte y abrir en sus
muros una brecha considerable. Sardá preparóse para resistir el asalto,
supliendo la escasez de su gente, que habia tenido ya muchas bajas,

(1) Una mujer mejicana se expuso con el mayor heroísmo, arrostrando el peli.
gro, y logró sacar algún agua para aplacar un tanlo la sed de los soldados.
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con el recurso de tener dispuestos al alcance de los defensores mil
fusiles cargados con bayoneta armada, llenando hasta la boca de balas
de fusil las piezas que habían podido volver á montar. Así se explica
que al presentarse los realistas el 15 en una altura próxima para dar el
asalto, fuese tal el estrago que causaron los rebeldes con su terrible fue
go, que aquéllos se vieron obligados á retirarse. Intimada la rendición,
contestó Sardá que estaba resuelto á volar el fuerte antes que entregarse
á discreción como exigía Arredondo; mas como en el campo de éste
escaseaban ya los víveres y las municiones, entabló nuevos tratos, que
dieron por resultado una capitulación honrosa, redactada por el mismo
Sardá, quien salió por la tarde del fuerte con 37 hombres que le queda·
ban, los cuales dejaron las armas 11 500 palios de las tropas del rey (2).
Acogióse también á la capitulación el destacamento de la barra, donde
estaban el teniente coronel Myers, el comisario Bianchi y el capitán de
marina Hooper. Los sitiadores se hicieron dueftos de una considerable
cantidad de armas y pertrechos, habiendo experimentado muchas pérdi
das en..muertos y heridos.

D1a t6.

1661. Toma de Arronches (GUERRA DE PORTUGAL).-La llevó 11 cabo
fácilmente D. Juan de Austria, aprovechando las circunstancias de estar
lital fortificada y peor defendida, por incuria de los portugeeses ó por no
conocer la importancia que su posesión tenía. Después de la desgraciada
batalla de Estremoz {V. 8 JUNIO), el mariscal Schomberg intentó en vano
recuperarla; mas la voladura del almacén de pólvora ocasionó poco tierno

. po después la muerte de la mayor parte de la guarnición.

1746. Batalla de Plasencia (GUERRA DE lTALlA).-Concenlrados los
espatioles en Plasencia para hacer frente al ejército enemigo que manda·
ba el general Lichtenstein, llamó el infante D. }t'elipe al general francés
Maillebois, que se mantenía á la defensiva en el Monferrato. En virtud de
dicha orden, abandonó aquél la referida comarca y marchó acelerada
mente en auxilio del caudillo espatiol, acordando ambos atacar á los aus
triacos, que se habían atrincherado en las inmediaciones de Plasencia.
En la noche del 15 pasaron el Trebria tres columnas, y lanzándose impe
tuosamente sobre loscontrarios,empel'16se un sangriento combate en medio

(2) Admirado Arredondo al ver aquel puftado de hombres, se acercó á Sudá y

le preguntó: (Es ISta toda la guarn;nónl Contestando Sardá: Toda. Entonces le fe
licitó por su heroica defensa, verdaderamente admirable.

ú • cooglc~
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de la oscuridad más profunda, lo cual produjo {alta de concierto en los
movimientos combinados de franceses y espatioles, cuya circunstancia
S\Jpieron aprovechar los generales de Maria Teresa, muy acertados en sus
disposiciones, consiguiendo rechazar este primer ataque con grandes pér·
didas de los aliados. En la matlana siguiente trataron. éstos de romper el
centro enemigo; y aunque el combate· se prolongó hasta la caída de la
tarde, disputándose con mucho ardor la victoria, se declaró al fin por los
imperiales, que rechazaron completamente, primero 1 los franceses y lue
go á los espafioles, arrojándolos sobre Plasencia, 4 la derecha del Po,
d~pués de causarles cerca de 8.000 muertos y heridos y unos 1.000

prisioneros (1). Distinguiéronse: el general Aramburo, que asaltó una ba
tería enemiga pasando por encima de montones de cadáveres, y se apo
deró de 26 piezas, malográndose dicho heroico ~sfuerzo por no haber
acudido en su auxilio la caballería, lo cual hizo fuese rechazado, cayendo
prisionero de los austriacos acribillado de heridas; el regimiento de caba
llería de Sagunto, que bajo el mando de su coronel D. Pedro Velasco
cogió un estandarte al enemigo y libertó al regimiento de GuadaJ.jara,
muy comprometido; el regimiento de Lombardfa (hoy Prfncipe), que supo
conservar su posición á costa de sensibles pérdidas, y peleó luego con el
mayor valor, formando parte de la retaguardia, 'en la retirada á Tortona,
y el de Africa, por sU marcial intrepidez en el ataque de los atrinchera
mientos enemi~s.

Dla 17.

1583. Batalla de Esteemberg (GUERRA DE FLANDEs).-Reforzadas
las escasas tropas de que disponía Alejandro Famesio con los tercios es·
pafioles é italianos que volvieron á Flandes, procedió con la mayor acti
vidad. Recuperó algunas plazas, que dejó bien guarnecidas, y con las res
tantes fuerzas disponibles (8.000 hombres) marcho contra el general fran.
cés Byron, que habia conseguido reunir hasta 12.000 infantes y 1.500

caballos. El jefe enemigo aPoyó su ejército en la pequefia plaza de Es
teemberg, cuyo castillo, bien artillado, dominaba el terreno inmediato,
en pendiente suave hacia una laguna formada por el mar; los mosquete
faS flamencos y los piqueros escoceses formaban en la derecha. delante

(1) Contáronse entre los muertos los generales t1ceda y Romero, el capi
tán D. Antonio Pereira, el teniente D. Gabriel Martinez y el subte
niente D. Nicolás A1varez, de Africa,. el teniente coronel D. Juan Bau
tista Zubialde y el capitán D. Lorenzo ColIi, de Lo",6artiFa (hoy P"¡"dpe)
y el in¡eniero ordinario (capitán) D. Salvador Savalza.

TOMO n
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de la laguna, apoyado el flanco de aquel lado en una lengua de tierra
donde había varios edificios, enlazando su izquierda con los franceses,
que, parapetados detrás de las dunas y diques, se hallaban bien situados
bajo los fuegos del castillo.

Reconoció Farnesio las posiciones de los contrarios, determinando en
seguida amagar el flanco derecho del enemigo con los corazas de Agustín
Mejía, llevando á la grupa arcabuceros de Carlos de Luna, mientras que
Paz, Mansfeld y Mondragón, á la cabeza de las mejores tropas, dirigían
todos sus esfuerzos á. romper el centro de los flamencos y escoceses, pro
curando desbaratados y rechazar hacia la laguna. El resultado del ataque
correspondió al intento del general espafiol; pero habiéndose dedicado
nnestras tropas al pillaje, salió Byron de Esteemberg con gran parte de
su caballería.y se arrojó con mucho ímpetu sobre las desordenadas tropas
de los vencedores. Los jinetes de Mansfeld, que fueron los primeros con
quienes chocaron tan terriblemente los contrarios, no pudieron resistir la
carga y volvieron grupas, logrando á duras penas contenerlos Famesio,
quien acudió velozmente y se metió entre ellos, hiriendo con IIU espada t
muchos de los fugitivos. De este modo dió tiempo á que llegaran los cuero
pos de reserva, y cargando por el flanco á la caballería francesa, que se
creía ya victoriosa, la rechazaron, decidiendo la derrota del enemigo. Este
perdió cerca de 3.000 hombres, ahogados muchos de eUos en la laguna;
los nuestros tuvieron 800 bajas, entre eUas el capittn Meneses, muy
querido de sus soldados.

1652. Sorpresa de San Fel1u de Gulxols (GUERRA DE CATALU·

I'tA).....:..Durante el sitio puesto á Barcelona por las tropas reales al mando
de D. Juan de Austria, determinó éste destruir los almacenes que tenía el
enemigo en San Felfu de Guíxols, villa fortificada con algún esmero por
la parte de tierra y protegida en la costa por una escuadra francesa. El
caudillo de Felipe IV encargó dicha operación al tercio de Lisboa (hoy
regimiento de Zaragoza), con el que se embarcó el Príncipe, y saltando
en tierra sin dificultad el 17 de junio, rompieron los nuestros con un pe
tardo la puerta de la plaza, y penetraron por las calles sin oposición al
~una; mas vuelta la guarnición de la primera sorpresa, opuso una empe
fiada resistencia, no pudiendo evitar, sin embargo, que la mayor parte de
los almacenes fuesen entregados á las llamas. si bien á costa de sensibles
pérdidas (1).

(1) Contáronse entre los muertos el sargento mayor D. Pedro Pulido; los

capitanes D. Antonio Prieto, D. José de la Riva y D. Antonio de

......
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1665· Batalla de Villavicrosa (GUERRA DE PORTUGAL).-Don Luis de
Bena\ides y Carrillo, marqués de Caracena, empezó la campafia de este
afio con un lucido ejército de 15.000 hombres de infantería, máS de 6.000

caballos y 16 piezas de artillería, animado de grandes esperanzas de so
juzgar de nuevo el reino lusitano. Mandaba la caballería espafiola D. Oíe
go Correa; la extranjera, Alejandro Farnesio; la artillería, D. Luis Ferrer,
y era maestre de campo general D. Diego Caballero. Caracena había pro
metido al Rey m,archar directamente á Lisboa; mas cuando después de
pasar el Guadiana se internó en pa1s enemigo, no le pareció ya tan fácil
la empresa, decidiendo en consejo de capitanea embestir la plaza de Vi
llavicyosa, cabeza del ducado de Braganza, que defendió con la mayor
bravura su heroico gobernador Brito. Este rechazó el primer asalto, recio ,
biendo tres heridas; mas lanzadas de nuevo las columnas al ataque por
distintos puntos, la compañía de italianos de Manuel Caraffa consiguió
extenderse por el muro, y nuestras tropas ocuparon la ciudad, refugián
ciose la guarnición en el castillo, con Brito, que se negó á capitular, con-
fiando en el socorro que se le había prometido. .

El ejército portugués, próximamente de igual fuerza que el espafiol,
regido por el conde de Castafieda, con el mariscal Schomberg de maestre
de campo general, había llegado ya á Estremoz, de donde salió en la
mafiana del 17 de junio, avanzando hacia Villaviyosa. Al tener aviso el
Marqués de la aproximación del enemigo, resolvió salir á su encuentro,
dejando 1.500 infantes en el cerco del castillo; y CaD el objeto de desba
ratarle en el orden de marcha que llevaba, dispuso se adelantase por la
derecha la caballería á detener su avance, mientras la infantería se dirigía
por la ladera de los collados que habla á la izquierda para apoyar el ata·
que y completar la derrota de los contrarios; mas fué tal la diligencia con
que acudió Schomberg en auxilio de su vanguardia, que pudo despk:gar
antes de ser acometido, formando la infantería en dos líneas á la izquier·
da, con una reserva; la caballería, que mandaba D. Dionís de Mello y
D. Luis de Costa, 1\ la derecha, en tres lineas, con grupos de infantes in
terpolados en los claros de la primera, y la artillería distribuída en los
intervalos que dejaban los tercios de infantería de la primera línea. For
maban en las filas del ejército lusitano algunos tercios de ingleses, france
ses y alemanes.

Caracena dispuso su infantería en el centro y la caballería en las alas,

Cuenca; el ayudanle D. José Rivas, y los alféreces D. Celedonio de Ca
riaga, D. Francisco Gómez, D. Juan Dominguez, D. Juan de
Morón, D. Eugenio Guerra, D. Pedro Calvo y D. Lorenzo de Sa
lamanca, lodos del tercio de lis60a (ZiI,acosa).
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al la izquierda la extranjera y á la derecha la castellana; la artillería se re
partiO en los costados y en la cumbre de algunos cerros que dominaban
la llanura de Montesclaros, donde habfan desplegado ambos ejércitos, á

la vista de Horba, legua y media distante de Villaviyosa.
La artillería empezó el combate, que se generalizO bien pronto. Cargo

Famesio con gran ímpetu sobre la derecha enemiga, en la que formaba su
caballería, consiguiendo arrollar la primera línea; mas hubo de detenerse
ante la firmeza de los piqueros portugueses que la apoyaban, secundados
por el terrible fuego de metralla de la artillería, situada á menos de cin
cuenta pasos, dando con esto lugar á que acudiese la de segunda Itnea y
restableciese el combate, rechazando á la nuestra. En una segunda embes
tida, lograron otra vez los jinetes de Farnesio y del conde Rebat desbara
tar las dos primeras ltneas de caballos enemigos, que fueron arrollados has
ta la tercera ltnea; pero ésta se mantuvo firme, y trasladándose Schomberg
con algunos tercios de la reserva y de la izquierda al ala que tan en peli
gro Se hallaba de ser rota por completo, cambió el aspecto del combare.
pues entonces los nuestros, fatigados ya, comenzaron á flojear. En vano
Caxacena manda repetidas Ordenes á Correa para que acuda con parte
de la caballería de la derecha Opractique un movimiento envolvente
sobre la izquierda de los porrugueses, que permita dar algún respiro y re
hacerse al los valientes que sostenían todo el peso de la lucha en el extre·
mo opuesto; sea por mezquina rivalidad entre unos Yotros, por flaqueza
O por imposibilidad material, los jinetes espafloles no se movieron, y
nuestra ala izquierda fué al cabo envuelta y destrozada, pereciendo como
buenos muchos de los esforzados mercenacios alemanes é italianos, y con
ellos el conde Rebat. La caballería espaflola cargO al fin; pero no pudo
romper las compactas filas de piqueros de la infantería contraria, que se
sosttlvo brava y denodada hasta tanto que su caballería, victoriosa en el
ala opuesta, se presentO por aquella parte y, bajo el peso de la inmensa
superioridad numérica del enemigo, prisionero Correa y traidores los
suizos auxiliares, que se pasaron villanamente al enemigo, decayó el áni
mo de nuestra caballería y abandonO el campo en desorden. Sola ya la
infantería de Castilla, hizo prodigios de valor, distinguiéndose el tercio
de D. Diego Femández de Vera (hoy regimiento de Toledo), y los de
Guadalajara, Provincial de Madrid (antes tercio de la Armada y hoy
regimiento de Sevilla), ProviQcial de Burgos y Provincial de Sevilla (hoy
regimiento del Rey), que formados en masa resistieron el ímpetu de cator·
ee escuadrones enemigos, los cuales apoyados por tres regimientos de in·
gleses y uno de portugueses, pasaron el Coa y cargaron á toda brida sobre
aquellos valientes. Dichos cuerpos, que fueron los que más tiempo se
mantuvieron en su puesto firmes y serenos ante aquella multitud de ene·
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migos que por todas partes les acosaban, sucumbieron al fin, y ya el como
bate degeneró en matanza horrible, pues la caballería portuguesa degolló
sin piedad regimientos enteros, cebándose con cruel sada en los vencidos,
que buscaban su salvación tras del monte en que se alza el monasterio de
la Virgen de Luz, por entre las asperezas que presentaban laa inmedia·
ciones del campo de batalla. El número de muertos y heridos pasó de
4.000, casi todos de los primeros, quedando en poder del enemigo 5.000

prisioneros, toda la artillería, banderas, armas en número considerable, .
bagajes y muchos efectos; los portugueses tuvieron 2.000 bajas.

1810. Episodio de la guerra de la Independencia.-EI 17 de junio de ISla,
D. Ventura Jiménez, célebre guerrillero de la Mancha, acometió junto al
puente de San Martln, de Toledo, á un cuerpo francés que custodiaba un convoy de
granos y ganados. En medio del combate se le desbocó el caballo, llevándole á las
filas enemigas, y aunque mató á dos de los ocho soldados que le rodearon, fué herido
mortalmente de dos cuchilladaa y un pistoletazo, arro¡'ndose' en seguida loa franceses
sobre él para rematarle; mas su segundo, D. Juan Gómez, que había corrido en IU

auxirio al ver el peligro que le amenazaba, mató por su mano' otros trel enemigos,
haciendo huir á los tres restantes, y pudo salvar á su jefe, todavla con vida, y comple
tar la derrota de 101 imperiales al'oder'ndose del convoy. El bravo g...errillero D. Ven·
tura Jiménez fué conducido á Navalucillos, donde falleció 'los pocos días, SIendo
enterrado en el cementerio de dicho pueblo, situado hacia la parte Sur del mismo, en
las inmediaciones de una ermita dedicada á la Virgen de las Saleras. Don Juan
Gómez le sucedió en el mando de la guerrilla, y no tardó en dar también &u vida
por la patria, víctima de su arrojo.

Día t8.

1219. Conquista de Andújar (GUERRA CON 1.05 MORos).-Llevóla a
cabo el rey de Castilla Fernando III el Santo.

1647. Defensa de Lérida (GUERRA DE CATALU:r1A).-Nombrado el joven
pnncipe de Condé Luis de Borbón, duque de Enghien, virrey de Catalufla
por el monarca francés, hizo su entrada en Barcelona el 11 de abril, y
después de jurar solemnemente el caIgO, salió de la capital el 8 de mayo,
dirigiéndose 'á poner sitio á Urida, contando ser más afortunado que su
antecesor el duque de Harcourt, el cual había sufrido frente á sus muros
sangrienta derrota. Aun no estaban enteramente destruidas las obras de
circunvalación levantadas en el sitio anterior, cuya circunstancia permi
tió á Condé terminar en breve tiempo las líneas del sitio y construir

L
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varias baterías contra la plaza (1). Defendida ésta por su gobernador
D. Gregorio Brito, portugués de nacion, con 3.000 veteranos espafloles,
fueron rechazados todos los ataques dados por los sitiadores, no mejo
rando la situacion de éstos cuando consiguieron abrir dos brechas consi
derables en la muralla; pues aunque franceses y catalanes dieron valero
samente el asalto animados por los marciales acordes de las músicas
militares (2), las acertadas disposiciones del gobernador y la bravura de
los defensores hicieron infructuosos los heroicos esfuerzos de los asaltan
tes para penenar en la plaza El intrépido Brito ordeno y ejecutó por
sí hasta seis salidas, causando en todas ellas tales destrozos á los sitiado·
res, que desesperando éstos de poder tomar la plaza, y diezmados al mis
mo tiempo por las enfermedades que empezaron á desarrollarse en su
campo, reunio Condé consejo de generales que acordó levantar el sitio.
En su consecuencia, el 18 de junio repasó el ejército enemigo el Segre
por un puente de barcas que deshizo aquella misma noche, y fué Asentar
sus reales en las Borjas (3).

1109· Batalla de Belchite (GUERRA DE LA INDEPENDENCIA).-Al saber
Suchet en Zaragtlza que el ejército espafiol, á pesar de la derrota sufrid a
en Maria (V. 15 JUNIO) habia permanecido todo el día 16 en Boto
rrita, á sólo una legua del campo de batalla, no habiendo dado resultado
alguno la persecuciOn que encargO al general Laval, salió él en persona
en su seguimiento, llegando el 17 á Puebla de Albortón y el 18 se.encon
traron de nuevo ambos ejércitos en Belchite. El espaflol se componía de
11 Ó 12.000 hombres, completamente desmoralizados por la desg¡acia
anterior y por las penalidades y privaciones que experimentaron después

(1) Una de las bombas que arrojaron los sitiadores sobre la ciudad se conserva
en el Museo de Artillería, sel1alada con el nl1mero 1.00 1.

(2) Esta circunstancia, y quizás también la de formar parte entonces de las md.
aieas militares algunos violines, dieron sin duda lugar á la fibula de que Condé se
había presentado frente á Lérida haciendo preceder una de las columnas de asalto
por 24 violines como sellal de desprecio, considerando empresa fácil la conquista de
plaza tan débil y desmantelada. Los sitiados correspondieron á loa armoniosos ecos
de los enemigos con el silencio mú sepulcral, habiendo prohibido Brito hasta tocar
las campanas, á pesar de ser costumbre catalana lanzarlas al vuelo como toque de
aomatén en momentos de peligro.

(3) El gobernador Brito dió cuenta del levantamiento delaitio por medio de un
oficio tan lacónico como modesto, contra el ClTicter portu2ués. tan jactancioso .,
exagerado en todo. Dicho documento se conaerva en el archivo municipal de L6rida.

..-



JUNIO 18

de la derrota¡ el francés, muy superior en número, envalentonado y orgu
lloso con su reciente triunfo.

Situó Blake su derecha en el cerro del Calvario, alargando su I1nea
por el borde (le la meseta, y la escasa caballerla con que contaba se apos
to delante, en el llano, para observar' los franceses por el camino de
Zaragoza¡ el centro, en la misma villa de Belchite, apoyado en el conven·
to de Santa Bárbara, situado en una altura que la domina, y la izquierda,

Junio IS.-Batalla de Belchite.

formada en varias lineas, se corrla por las estribaciones inmediatas en
dirección de la ermita del Pueyo, demasiado distante para poder ser
ocupada sin debilitar la línea en el centro. Los olivares que habia al
frente se guarnecieron con grupos de tiradores para tener alejados á los
franceses á. su aproximación.

Estos aparecieron por las alturas de la Puebla de Albortón, dando
desde luego muestras de dirigir el ataque principal contra nuestra izquier
da, que á. pesar de estar tan reforzada, er~ realmente la parte má.s débil,
mientras el general Habert amagaba desde lejos la derecha y otras tropas
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hacían una demostración sobre el centro escaramucéllndo con los tiradores
a¡matados en los olivares. Las fuerzas de la izquierda no trataron tan si
quiera de resistir al enemigo cuando la división del ~eneral Musnier ame·
nazó su flanco, y buscaron el apoyo del centro, agrupándose alrededor de
Santa Bárbara y de Belchite, en fonn,~ción bastante defectuosa y alteran
do profundamente el primitivo orden de batalla. Contestaron, no obstan·
te, los nuestros con serenidad y calma al fuego de sus adversarios, cuya
audacia subió de punto al ver el repliegue desordenado de la izquierda;
y aun cuando el combate no había empezado con mucha fortuna para
los espafioles, parecía, sin embargo, que estaban animados del mejor
espíritu y dispuestos á pelear dignamente sosteniendo el honor de las
armas; masJ por desgracia, una granada enemiga produjo el incendio de
algunos carros de tDuniciones que volaron con horrible estruendo, llenan·
do de pavura á las bisotias tropas más cercanas. Estas huyeron en des
orden, perdieron otras la serenida,d, cundió el miedo y bien pronto á la
dispersión y fuga de las del centro siguió. la huIda de las de la derecha,
presas todas de un terror pánico, atropellados y arrastrados por los fugi
tivos muchos valientes jefes y oficiales que quisieron remediar aquella
confusión espantosa. SOlo quedaron en el ea:mpo de batalla, tan ignomi
niosa y cobardeD;lente abandonado, los generales Blake, Lazlln y Roca y
contados oficiales, los cuales tuvieron también que retirarse mal de su gra
do, tristes y avergonzados, camino de Alcafiiz. hasta donde avanzó Suchet
el mismo .dia 18. Las bajas en muertos, heridos y prisioneros fueron muy
pocas en esta mal ~lamada batalla; pero cayeron en poder de los impe
riales la artillería (9 piezas), crecido número de fusiles, municiones y
todos los bagajes, quedando completamente disuelto el ejército de Blake,
pues los restos de la división aragonesa de Lazlln s~ metieron en Tortosa
y los de la valenciana en Morella y San Mateo. Suchet, duefio ya de casi
todo el reino de Aragón, dejó en su raya algunas fuerzas en observación
de los vencidos.

1834. Acción de Gulina (GUERRA ClvIL).-Sitiado el general Quesada
en Tolosa, quiso Zumalacárregui interceptarle el paso á Pamplona co
rriéndose á Lecumberri para tomar posiciones en el difícil paso de la su
bida de Azpiroz, que Quesada no creyó prudente forzar, por lo cual se
dirigió á Vitoria, donde entró el 15 de junio, y Zumalacárre~ui marchó á

la Borunda, acampando en Echarri-Aranaz. ~rató entonces el caudillo li·
beral de caer sobre su adversario efectuando U!l movimiento combinado,
al que debían concurrir desde Pamplona las fuerzas unidas de la columna
del brigadier Linares y del marqués de VilIacampo, y desde Vitoria él en

'. -,:,. n'.J
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persona con la brigada Oráa y las tropas que mandaba Jáuregui. Zuma
lacárregui supo el 17 en Echani·Aranaz la llegada de Quesada á Salva
tierra, y la salida de las fuerzas de Pamplona, y creyendo más ventajoso
salir al encuentro de éstas, se dirigió á la venta de Gulina. La vanguardia
de Linares atacó con bno á los carlistas¡ pero éstos maniobraron de tal
modo, que aquélla se vio en gran peligro de ser envuelta y cortada, sal
vándola la brigada ViIlacampo, que protegiO su retirada. Generalizose el
combate, peleando valerosamente unos y otrOS¡ los liberales defendiendo
sus posiciones: los enemigos tratando de desalojarles de ellas. Después de
largo rato de inauditos esfuerzos, que hicieron derramar abundante san
gre, haciendo estragos en las filas carlistas los certeros fuegos de la arti·
llena, decidiose la victoria á favor de las tropas de la Reina, que forman·
do en columna cerrada se lanzaron ála bayoneta sobre los enemigos, can·
sados ya y faltos de municiones, desalojándolos del bosque á cuyo abrigo
habían sostenido por tanto tiempo el ataque. Zumalacárregui se retiró
hacia el valle de Ulzama sin ser perseguido, y después por la sierra de
And{a, esquivando el encuentro con Quesada, quien se dirigió tranquila·
mente desde Salvatierra á Pamplona por Echarri·Aranaz. Las bajas de
unos y otros pasaron en total de 1.200, en mayor ntlmero las de los car
listas: tan ruda y sangrienta fué la acciOno Distinguiéronse por la bravura
y entusiasmo con que pelearon los regimientos de Extremadura y de So
ria, siendo recompensados sobre el mismo campo de batalla los tenientes
del primero D. Francisco Su4rez y D. José Wambausen, y el sargento
Lui~ Giron. El coronel graduado, capitán de la Guardia reaJ, D. Leo
poldo O'Donel1 (1), recibió una grave herida, exponiendo heroicamente
su persona en los puntos de mayor peligro.

:1836. Acción de Friginals (GUERRA ClvIL).-Don Martín José Iriarte,
que mandaba una brigada en eataluna, supo hacerse respetar y temer de
los carlistas, los cuales, pensando destruirlo, intentaron darle un golpe de
cisivo reuniéndose al efecto las fuerzas de Cabrera, Quflez, Llagostera y
otros cabecillas. El caudillo liberal, después de hacer levantar el sitio de
BenicarlO, pernoctO el 17 en Ulldecona, de donde salio al amanecer
del 18 para regresar á Tortosa con su columna, compuesta de dOI batallo-

(1) Este distinguido oticial, que debía llegar á los máa altos puestos de la milicia,
era primo hermano del capilll.n del mismo nombre fusilado en la acción de Alsasua
por los carlistas (V. 22 ABRIL), en cuyas tilas militaban dos hermanos del herido en
la acción de Gulina: D. Carlos y D. Juan, asesinado ~ste en 1836 por el populacho
en la ciudadela de Barcelona (V. 4 ENKRO).
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nes de Saboya al mando de su coronel Gándara, dos compafHas de nacio
nales catalaDes movilizados,40 caballos mandados por el capitán Carreras,
y algunas piezas de artillería; en todo, unos 1.600 hombres. Antes de lle
gar á los cerros de Friginals, que dominan el camino en una estensión de
cerca de dos leguas, vió presentarse por el camino de Alcanar considera·
bies fuerzas enemigas en dirección lila sierra de Godall. Entonces dispuso
Iriarte que las dos compafHas de movilizados fuesen á ganar las alturas
de la izquierda, que era el flanco más amenazado, y cargada su retaguar·
dia por la caballena enemiga, que se adelantO á la carrera, batióse sere
namente en retirada, peleando continuamente la columna contra sextupli.
cadas fuerzas en medio de su fatigosa marcha, durante cinco horas,
teniendo que formar varias veces el cuadro para oponerse á la caballena,
diez veces más numerosa que la suya. La brigada se cubrio pues de gloria
en esta admirable retirada, librándose de ser destruida gracias á sus heroi·
cos esfuerzos; mas las dos compaWas de movilizados, compuestas de dos
capitanes, cinco oficiales y cien nacionales, que sostuvieron firmes la aco
metida del enemigo por salvar á sus compatleros del ejército, abrumadas
por fuerzas inmensamente superiores, se vieron envueltas por todas partes
y sucumbieron gloriosamente acuchilladas por los carlistas. Algunos pu
dieron salvarse; pero los que cayeron prisioneros, en su mayor parte mo
destos padres de familia, defensores entusiastas de las libertades de su
patria, fueron fusilados en la Galera. Iriarte llegó á Amposta con su tropa
rendida de cansancio, sin perder un solo bagaje.

D1a 19.

1324. Batalla de Lucocisterna (CONQUI&TA DE CERDE~A).-Tomada

la villa de Iglesias después de un largo cerco (V. AptNDlCE, 7 FEBRERO),

Y reforzada la hueste catalano·aragonesa con las tropas .que enviO el rey
D. Jaime II, pasO el infante D. Alfonso con su gente 4 rendir el castillo
de Caller (Cagliari), que los pisanos trataron de socorrer desembarcando
en número de 8.000 hombres entre infantería y caballería, contra los que
salió el infante de Aragón, teniendo IUKar el choque en los campos de
Lucocistema. Los enemigos embistieron tan furiosamente, que en los pri·
meros momentos dieron en tierra con todos los estandartes qe nuestros
caudillos, me~os el de Guillén de Cervello. El caballero que llevaba el es.
tandarte real cayó muerto también, y cogiendo los enemigos la insignia la
tremolaron en sefial de victoria; entonces D. Alfonso acudió presuroso,
y lanzando su grito de guerra de 'Oencer Ó mori,., se metió en medio de
los escuadrones contrarios para recobrar su sellera. Acometi() brioso al
que la empullaba, hasta echar mano de ella con bizarro empefio; pero de·
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rribado muerto su caballo y caído él en tierra, protegió con su cuerpo el
pendón real que le había su padre confiado, defendiéndose de sus ene
migos hasta que acudieron algunos de los suyos á levantarle. Entregado
el pendón á Bernaldo de Boxadors que fué el que primero llegó, cedióle
éste su caballo, ayudándole á montar, y continuó el combate, consiguien·
do el pnncipe derrotar á los pisanos, que se declararon en fuga, abando
nando el campo a los vencedores.

Dia 20.

1528. Sitio de Lodi (GUERRA CON FRANCIA).-Mientras los espaftoles que
mandaba el príncipe de Orange se sostenian tan bizarramente en Nápoles
(Y. 24 AGOSTO), el valeroso D. Antonio de Leiva se cubría de gloria
defendiendo el Milanesado con solos 6.000 espa1ioles, alemanes é italia
nos, llegando á tal extremo la miseria de aquellos hombres tan sufridos y
esforzados, que durante muchos d1as no tuvieron en Milán otro alimento
que una corta ración de pan yagua, por haber cortado el ejército vene
ciano las comunicaciones con el interior del país. Esto no obstante, en
cuanto el enemigo les daba algún respiro, llevaban á cabo arriesgadas
empresas, y á pesar de haber sido reforzadas las tropas de la Liga con un
nuevo ejército de 10.000 hombres entre franceses, suizos y alemanes, y
1.000 caballos, al mando del conde de Saint-Paul, se apoderó Leiva de
Novara, tomó á Pavía por asalto y rindió á Biagrassa y Arona, ensefto
reándose en pocos días de la línea del Po. No contento todavía con estas
ventajas, puso sitio á Lodi, Y aunque el asalto fué rechazado, no habna
tardado en rendir la plaza si los alemanes, que con el duque de Bruus·
wich formaban parte de las fuerzas de Leiva, no hubieran empezado á
desertarse en gran m1mero, cansados de sufrir tantas privaciones y pena·
lidades. Esta circunstancia y el verse amenazado de cerca por los duques
de Urbino y de Milán y por el conde de Sain~·Paul, le obligaron á levan
tar el sitio el 20 de junio y á enf:errarse de nuevo en Milán, no sin tomar
antes al paso á Mortara.

1719. BataJ.la de Francavilla (ExPEDICiÓN Á SICILIA).-Reforzado
considerablemente el ejército austriaco con las tropas que fueron llegando
sucesivamente á Sicilia después de la batalla de Melazzo (Y. 15 oc
TUBRE), no se pudo sacar de esta victoria todo el fruto que era de esperar
ni-hacer rendir tamJi>OCo dicha plaza; antes bien, teniendo ya el marqués
de Lede que hacer frente á 16.000 imperiales, sin contar la guarnición,
se vió precisado á levantar el cerco el 28 de mayo, retirándose silencio-
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samente .por la noche con el mayor orden, si bien dejando en el campo
los enfermos y heridos y gran cantidad de provisiones. Entonces el ene.
migo concentró todas sus fuerzas. formando con ellas una masa de 24.000

combatientes, que, mandados por generales experimentados, como eran
los condes de Merci y de Walis y los barones de Zuminghen y Scken
dorf, emprendieron una persecución activa. Acosado el general espaftol,
dett1vose en Rodi resuelto á hacer frente á los austriacos, á pesar de su
inferioridad numérica, y se fué replegando desde dicho punto con impo
nente ademán hasta llegar á Francavilla, donde escogió buenas posiciones
defensivas, en terreno quebrado y montuoso, poco accesible á lacaballena.
Su frente estaba cubierto por el no Francavilla¡ la izquierda se apoyaba
en el pueblo de dicho nombre y monte San Juan¡ el centro y la derecha
estaban fuertemente enlazados por el convento de Capuchinos, bien guaro
necido y artillado.

Los imperiales se presentaron el 19, y en la mafiana del 20 cruzo in
trépidamente el no el general Sckendorf, atacando nuestra izquierda, que
mandaba el brigadier Tancour. Tres veces fueron lanzados los espa
ftoles de sus posiciones, y otras tantas las recobraron denqdadamente,
haciendo esfuerzos sobrehumanos para conservarlas¡ pero muerto glorio
samente aquél con otros muchos jefes y oficiales (1), las abandonaron
definitivamente, replegándose y uniéndose estrechamente con el centro
desde la posición avanzada que ocupaban, siendo también víctima de su
arrojo el general Caracciolo, que recibió una muerte gloriosa empe
fiado en conservar otros puestos avanzados. Entonces el conde de Merci
trató de romper el centro de los nuestros, cargando repetidas veces hasta
caer gravemente herido¡ mas no por eslo desisten los contrarios de su
empetio, multiplicando los ataques con un valor verdaderamente heroico,
sin poder conquistar aquella formidable posición¡ y puestos á la cabeza
de sus tropas los generales Zuminghen y Sckendorf para tentar un último
esfuerzo, no consiguieron sino aumentar en sus filas el estrago, pues fue
ron recibidos con terrible fuego por los generales espaftoles Armendáriz
y marqués de Villadarias, con. los regimientos de Guardias espalúJ/as,
Guardias valonas, UJruh y BorKofta, que los rechazaron de nuevo sin
ceder una snla pulgada de terreno, viéndose el enemigo obligado á reple·
garse á sus anteriores posiciones con pérdida de 5.000 hombres. Entre

(1) Entre ellos el coronel de UltlJn;a D. Tadeo Mac-Aullf; de KÚJffllia

murieron los capitanel D. Gil Poltous, D. Miguel Mac-Donald y don
Diego Oro, y 101 tenientel D. Jorge Pinquet y D. Tomás Yungh. Tam·
bi~n recibió muerte gloriosa el ayudante de ingenieros (subteniente) D. Juan Bau·
tista Sala.
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sus muertos contaron el general Rool y el príncipe de Holstein. El mar·
qués de Lede, habiendo escarmentado de tal modo á su adversario, conti
nuO su retirada por Castel-Beltrano, hasta guarecerse con todo el ejército
expedicionario bajo el cafiOn de Palermo.

1808. Primer sitio de Gerona (GUERRA DE LA INDItPENDENCIA).

No habiendo podido cumplimentar Duhesme las Ordenes de Napoleón
por la resistencia que dos veces consecutivas encontraron sus tropas en
el Bruch, vióse aislado en Cataltú1a, donde sólo poseía la capital y el cas
tillo de Figueras, bloqueado ya por los somatenes, y comprendiendo se
hallaba en.una situación bastante dificil mientras no restableciese sus co
municaciones con Francia, única parte por ponde pOdía esp~rar refuer~

zos, trató de efectuarlo saliendo á las coatro de la mafiana del 16 de
junio, día del Corpus, la división Lechi, compuesta de siete batallones,
cinco escuadrones y ocho piezas (S.ooo hombres), por el camino de Ge·
rona, cuya plaza no había sido ocupada por los franceses á su paso, no
dándola importancia alguna. Quisieron impedirles el paso cuatro ó seis
mil paisanos del Vallés, apostados alrededor del castillo de Mongat; mas
bastó un hábil movimiento envolvente de Lechi para obligarles á aban
donar sus posiciones, cometiendo los franceses inauditas crueldades con
los pocos que cayeron en sus manos. También los vecinos de Mataró tra
taron de oponerles resistencia; pero mal organizada ésta, no costó mucho
trabajo al enemigo penetrar por las calles, tomando pretexto de dichas
hostilidades para entregar al saqueo ciudad tan rica y populosa, come
tiendo toda clase de violencias, sin consideración alguna á los infelices
habitantes que habían compartido su hogar con ellos poco tiempo antes
por espacio de dos meses. Duró la licencia y el desorden tOda la noche,
hasta la mafiana del 17, en que, habiéndose incorporado el general Duhes
me, continuó la marcha á Gelona.

A las primeras horas del día 20 de junio presentáronse los franceses
d. la vista de la ciudad, tantas veces nombrada en la historia militar de
Espafia, y que en esta guerra había de hacer su nombre inmortal. Con
sistía su guarnicion en 300 soldados de U/lonia, al mando de su teniente
coronel D. p'edro O'Qaly y comandante U. Juan O'Donovan; algunos
centenares de paisanos armados, en cuyas filas se habían alistado las
principales personas de la población, y unos pocos artilleros, á los que
ayudó á servir las piezas la gente de mar de la vecina costa, ejerciendo
el cargo de gobernador interino D. Julián de Bolívar. El enemigo ocupó
los pueblos de Salt y Santa Eugenia (1), Ydespues de practicar varios re-

(1) V~ase el plano del tercer sitio (11 DICIEMBRE).
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conocimientos, emprendió un ataque formal cerca de las cinco de la tar
de, dirigiendo una columna por el llano para distraer II los sitiados por el
frente de los baluartes de San Francisco y de Santa Clara, y por la dere
cha otra que pasó el Onyll, bajo la protección de una fuerte batería esta·
blecida en las alturas de Palau-Sacosta, para forzar la puerta del Carmen;
mas desmontada la batena francesa, apenas rompió el fuego, por la arti
llería del baluarte de la Merced y del fuerte de Capuchinos, fué repelido
el ataque, como también el que intentó un grueso destacamento sobre el
fUt:rte expresado, retirllndose al anochecer á sus anteriores posiciones.

Llegada la noche, se arrimaron sigilosamente los franceses al muro
por entre las arboledas y cercados próximos, y escalaron el baluarte de
Santa Clara, que desprovisto de foso, y teniendo la muralla escasamente
veinte pies de elevación, fué fácilmente asaltado. Escasos los defensores
por haber el enemigo llamado la atención hacia el baluarte de San Fran
cisco, pudo aquél coronar el parapeto y penetrar en el baluarte, reco
giéndose los nuestros á la gola, donde reforzados por un destacamento de
UlIonia, avanzaron de nuevo, y cayendo á la bayoneta sobre los invaso
res, mataron á los ya encaramados ó los precipitaron desde lo alto del
muro, al mismo tiempo que el baluarte de San Narciso, tirando á metra
lla, causaba gran estrago en las tropas apostadas al pie del baluarte (EPI'
SODIO). A media noche renovaron los imperiales la tentativa dirigiéndose
otra columna al baluarte de San Pedro; pero muy vigilantes los gerun
denses, rompieron sobre ella el fuego apenas notaron su aproximación, y
los franceses se retiraron, tomando al amanecer del 2 r el camino de Bar
celona. Sus pérdidas no bajaron de 700 hombres.

Episodio.-En la defensa del baluarte de Santa Clara murieron gloriosamente
el subteniente de UlJonia D. Tomás Magrat. el capellán del mismo cuerpo don
Juan Vida! y un artillero pailano, de 101 cuales el primero pereció de un baluo
hallándose encima del parapeto al tiempo de querer derribar una de lu escalas.
Igu I llrdimiento manifestÓ el P. FR.. JUAN DE SAN ANDRÉS, carmelita descalzo, que
lleno de patriótico celo trataba de derribar otra escala; mal perdiendo el equilibrio en
su arriesgado empelio, cayó al pie del muro, permaneciendo allí rodeado de enemigos
moribundos, huta que, cili~ndose una cuerda que le alargaron desde el baluarte,
pudieron subirle sus compalieros, librándose de este modo de tan peligrosa y desagra
dable compall{a.

1811. Batalla de Guaqui (LEVANTAMIENTO y SEPARACIÓN DE BUENOS

AIRES).-Acordado un armisticio de cuarenta días entre el ejército de
Buenos Aires, que mandaba el doctor Casteli, y el realista, á las órdenes
del general Goyeneche, con el capcioso pretexto, por parte de aquél, de
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ajustar los preliminares de un arreglo amigable y definitivo, rompiO Cas
teli de pronto las hostilidades sorprendiendo el destacamento de Puisa·
coma, y adelantO después sigilosamente sus fuerzas á los pueblos de Hua·
qui OGuaqui y á Jesús de Machaca, enviando además una fuerte columna
de caballer1a por su izquierda sobre un vado del río Desaguadero, 'Y otra
de infantería por la derecha al estrecho de Tiquina, con el designio de
embestir por tres puntos á las tropas leales (1).

Indignado Goyeneche del villano proceder de Casteli, penSO antici
pmele, y á la seftal de un caftonRZo disparado á las doce de la noche
del 19 de junio en el campo de Zepita. movi()se el ejército para pasar el
historico puente del Desaguadero, cuyo río separaba á ambos adversa
rios, quedando como guarda de la orilla derecha para vigilar el puente,
la division del coronel Lombera. Las tropas restantes, en Dllmero de 6.500

hombres, pasaron sin contratiempo alguno á la orilla izqwerda, donde
formarof' en dos columnas: una á las inmediatas órdenes de Goyeneche,
para caer por el camino real sobre Guaqui, y la otra al mando del coro
nel Ram{rez debía dirigirse por la derecha hacia Jesús de Machaca. El
enemigo era muy superior en número, sobre todo en caballería, y ésta
mucho mejor montada que la nuestra.

Como á las doce de la mafiana del 20 avistO Goyeneche á los inde
pendientes, que ocupaban en los alrededores del pueblo de Guaqui exce·
lentes posiciones artilladas con quince piezas. Estas rompieron un vivo
fuego, al que no se contestó por los espaftoles, los cuales ni detuvieron
tan siquiera su marcha. y entonces los contrarios hicieron cargar su ca
ballería, valientemente rechazada por los realistas. Reconocida rApida
mente la situación del en~migo, dispuso el caudillo espafl.ol que el mayor
general D. Pío Tristán atacase decididamente el flanco izquierdo, la
parte más' débil y descuidada por Casteli, mientras él en persona manio
braba con suma habilidad, amagando continuamente un ataque por el
frente; y cuando vió que TristAn caía sobre el enemigo por las alturas de
la derecha, acometiO también él resueltamente por la izquierda, distin
guiéndose el primer regimiento del Cuzco, que mandaba su bravo y fide
lisimo coronel Picoaga. Los rebeldes no pudieron resistir este doble
ataque, tan bien combinado y dirigido, y huyeron desordenadamente
abandonando toda su artillería, 300 cajas de municiones y otros efectos.

(1) Permitióse decir Cuteli, con necia y sacrílega presunción, fue aunflle .Dios

no fJuiriera WIa de 1I11I&er á Goymu;'e. Efectivamente, no tardó en ser derrotado
por completo el maldiciente Caateli, y retirándose á Buenos Aires sin cr~dito ni es.
timación, murió al poco tiempo á consecuencia de un cáncer que le deyoró la lengua.

¡Singular '1 providencia~ coincidencial
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Goyeneche se posesionó seguidamente de Guaqui, apoderándose de gran
cantidad de víveres y municiones almacenados en dicho punto yen Tia
huanaco, y de muchos prisioneros.

La columna de la derecha encontró mayor resistencia por 'el lado de
Jesl\s de Machaca, siendo en un principio rechazada y deso~denada por
el estrago que causaron en sus filas las baterías enemigas .tirando II me·
tralla; afortunadamente, aparecieron en aquellos momentos por la izquier
da las guerrillas de la columna del general en jefe, que amenazando el
flanco derecho de 108 rebeldes, hizo aflojar á éstos en su denodada resis
tencia, y rehaciéndose las tropas de Rarnírez, cargaron de nuevo, consi
guiendo hacer huir á los contrarios después de seis horas de porfiado
combate.

El ejército de los independientes quedó entonces completamente di·
suelto, pues sólo pudieron retirarse en buen orden, camino de Potosí,
800 hombres mandados por Díaz Vélez. Por tan brillante victoria conce·
diéronse varias recompensas, entre ellas el título de Conde de Guaqui al
general Goyeneche.

1875. Acción de Mercadillo (GUERRA CARLI5TA).-Para proteger el
abastecimiento de Vitoria, que debía llevar á cabo el general Tello desde
Miranda, dispuso el general en jefe, D. Genaro de Quesada, que el gene
ral Loma acudiese con parte de sus fuerzas hacia Berberana, dejando en
el valle de Mena, extremo izquierdo de la línea que ocupaban los libera·
les, la brigada Muriel distribuida en los pueblos de Carrasquedo, Media·
nas, Mercadilló y Covides. Los carlistas supieron aprovechar aquella oca
sión que les brindaba la fortuna para dar un ruCio golpe á sus adversarios,
pues apenas se habla alejado Loma, cargaron con fuerzas considerables,
mandadas por Cavero, en la madrugada del 20 de junio, por la parte de
Viergol, cayendo primeramente sobre Carrasquedo, y antes de que pudie
sen ser socomdas las cuatro compafHas del batallón Reserva de OzoietÚJ,
que guarnecla dicho punto, fueron dichas tropas batidas. Siguieron los
vencedores ll. Medianas, donde los fugitivos de Carrasquado habían con
tagiado el pánico, y aunque el primer batallón de Ramales (hoy Infa1lte)
se defendió al principio con bravura, tuvo al cabo que abandonar el pue
blo en desorden, viéndose obligada 11 rendirse una compafUa que había
quedado aislada en una casa, por haber consumido las municiones y
muerto algunos oficiales; el enemigo no se apoderó de las dos piezas de
artillerla de montafia grl!cias ll. la serenidap del teniente D. Enriqpe"Ho
lezún, que mandaba la sección, ayudado por la 6.a compafila de Ramales
y guardia de prevención, al mando respectivamente ,del capitán Oaviedes
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y el alférez Gálvez Cafiero, cuyos oficiales y soldados se batieron valero
samente al arma blanca, brazo á brazo, haciendo uso los artilleros hasta
de los juegos de armas de las piezas; pero consiguieron entre todos salvar
éstas y los caudales del batallón y contener algún tanto á los fugitivos. Los
carlistas profanaron sacrilegamente la iglesia, convertida en hospital, ase·
sinando cobardemente á los infelices heridos en ella alpergados, come·
tiendo también brutales excesos en el resto de la población. Todas las
fl,terzas de Muriel tuvieron que replegarse sobre Mercadillo, al abrigo de
las fortificaciones que se estaban construyendo; pero encerradas allí, sin
víveres y sin agua, habrían tenido forzosamente que sucumbir, á no haber
retrocedido aceleradamente en su auxilio Loma desde Villasante, donde
recibió la noticia de la derrota. Perdieron los liberales unos ISO muertos
y heridos y cerca de 200 prisioneros, con 235 fusiles, municiones y otros
muchos efectos (1).

Dla 2t.

1306. Batalla de Gallipoli (EXPEDICiÓN DE CATALANES Y ARAGONESES

Á ORIENTE).-Prisionero Berenguer de Entenza de los genoveses (v. 18

MAYO), quedó la hueste catalana.aragonesa de Gallipoli reducida sola
mente á 1.200 infantes y 200 caballos; y elegido caudillo de ella Beren·
guer de Rocafort, se acordó en consejo de capitanes barrenar y echar á

pique las pocas galeras y barcos que había en el puerto, resueltos todos á
pelear hasta morir. Contando los griegos acabar de una vez con aquel pn
tiado de aventureros que así desafiaban á todas las fuerzas del Imperio,
avanzaron sobre Gallipoli con un ejército formidable; mas los nuestros,
sin desalentar por esto, salieron resueltamente contra sus enemigos, des
pués de enarbolar en la torre principal de Gallipoli el estandarte de San
Pedro, llevando Guillén Pérez de Caldes el del rey de Aragon; Fermtn
Gon, el de D. Fadrique, rey de Sicilia, y el de San Jorge, Jimeno de Alva·
ro; Rocafort encomendó el suyo 4 Guillén de Tous. Catalanes y aragoneses
cayeron de repente sobre los griegos, cuando menos lo esperaban, pues
no creían saliesen de Gallipoli, y con tal furia dieron la acometida, foro
mada la pequetia hueste en masa compacta, que desconcertadas y rotas
las primeras filas del enemigo, se contagió todo el ejército de un pánico
espantoso, y más viendo que los vencedores no daban cuartel, huyendo

(1) El pundonoroso brigadier Muriel murió poco despu~s 11 consecuencia del
di~s~ que le produjeron el desastre que habla sufrido su tropa y la formación de
sumaria que ordenó Loma, despu~s de reconvenirle I1speramente, atribuyendo el per
cance 11\ IU falta de pericía.
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en'la mayor confusión perseguido ,por aquellos hombres valerosos que se
cansaron de degollar enemigos, haciéndo perecer á muchos de ellos aho
gados en el mar, donde se precipitaban ciegos por el terror.

El hijo de Miguel Paleólogo, Kyr Miguel, no tardó en allegar otro ejér
cito, que Muntaner dice ascendía á lOO.ClOO infantes y 17.000 caballos.
Thvo de ello noticia Berenguer de Rocafort, y pensando que la celeridad
en el obrar era lo único que podía salvar á los suyos, llevó á cabo una
marcha rápida, arrojándose impetuosamente sobre la vanguardia enemi
ga que, mandada por el mismo Miguel, estaba acampada cerca de la ciu
dad de Apros. La caballería de Tracia y Macedonia contuvo largo tiempo
á los nuestros; pero arrollada al fin, á pesar del valor que desplegó el hijo
del emperador, huyeron de nuevo los griegos, sin que el grueso de su
ejército se atreviese entonces á empe1iar otra vez el combate. Miguel, que
peleó valerosamente en primera fila, deseoso de evitar .la afrenta de una
nueva derrota, luchó cuerpo á cuerpo con un marino catalán llamado Be
renguer, quien le hirió en el rostro después de haberle muerto el caballo
y héchole pedazos el escudo co~ su maza.

La vencedora hueste se apoderó de la ciudad de Apros al día siguien
te de la batalla; entró á sangre y fuego en Rodosto, donde cometieron los
catalanes muchos actos de crueldad en represalias del asesinato cometido
en dicho punto en unos embajadores suyos (1); tomaron también á Paccia,
y corriendo todas las provincias del Imperio, se convirtieron en azote y
terror de sus habitantes, que eran degollados inhumanamente é incendia
dos los pueblos sil' consideración alguna. Tan terrible y mortal debió ser
su venganza, que aun muchos afios después la maldición más enérgica
que en aquellos paIses podía arrojarse contra un enemigo era la de excla·
mar: As{ /a venganza de ·~ata/anes caiga sobre tu cabeza.

1466. Sitio de Amposta (GUERRA DE CATALmlA).-Rendida Cervera

(1) Deapuéa del aseainato de Roger de Flor en Andrin6polis, cuya muerte fu~ la
sellal de exterminio de los catalanes y aragoneses que ae encontraban diseminados en
diferentea puntos del Imperio, enviaron los de Gallipoli á Constantinopla una embao
jada compuesta de un caballero catalán lIamado Sisear, un adalid cuyo nombre
era Pedro López, dos jefes almogávarea y dos c6mitres para manifestar al empera
dor que desde aquel momento se desentendían de IU servicio, retándole al mismo tiem
po por IU traicióu. Aquel admirable rasgo de heroísmo llendo á cabo cuando por
todas partes eran ueainados los loldados de Roger de Flor, causó asombro general,
no alrevi~ndolenadie en Constantinopla á agredirlol, ni tan liquiera á insultarlos;
mas á IU regreso fueron cogidol traidoramenle en Rodolto y descuartizados como
viles animalel en las carnicerías pdblicas del lugar.
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(v. 14 AGOf>TO), paso D. Juan n 11 Igualada, y ganó por asalto á Vilarodona,
moviendo en seguida BUS tropas para emprender el cerco de Tortosa; mas
antes quiso reducir el castillo de Amposta. Defendiólo esforzadamente
Pedro de Planella, tan cumplido y denodado caballero como prudente y
entendido capitán, rechazando varios asaltos que dieron los sitiadores
bajo las ordenes de Pedro de Peralta, el castellán de Amposta, el conde
de Quirra, Juan de Vilamari y los arzobispos de Tarragona y Zaragoza.
Alguna vez pudo socorrer á los sitiados Pedro Juan Ferrer, almirante de
la escuadra catalana; pero cerrada que fué la vía marítima por las naves
mallorquinas, que con sus almirantes Francisco Burgés y Berenguer de
Blanes se habían adherido lila causa del rey, crecieron los apuros, y des
pués de ocho meses de sitio, convertido el castillo en un montón de rui
nas por la artillería de D. Juan n, resistió todavía el heroico Planella el
21 de junio el asalto general que dieron las tropas realistas, después del
cual se refugio con los treinta únicos soldados que le quedaban en la torre
de San Juan, donde opuso desesperada resistencia hasta que tuvo que en
tregarse á merced del rey.

1529. Sorpresa de Landriano (GUERRA CON FRANC\A).-Al mismo
tiempo que el general Lautrec ponía sitio 11 Nápoles (v. 24 ÁGOSTO), in
vadía el Milanesado el conde de Saint·Paul, Francisco de Borbón, con
10.000 infantes y 1.000 caballos. Antonio de Leiva, que disponía solo de
6.000 espafl.oles, se replegl'l á Milán para permanecer á la defensiva, si
tiándole en dicha plaza el general francés, quien contando con la peste
que se desarrollO entre los sitiados, esperaba tomarla pronto; mas no con·
siguiendo tan fácilmente su objeto, se dirigio á Génova para proteger la
incorporación de los refuerzos que esperaba, dividiendo su ejército en
dos cuerpos, con uno de los cuales se detuvo algunos días en Landriano,
donde debían unírsele algunas fuerzas de las inmediaciones. Súpolo
Leiva, y procediendo con su habitual diligencia, llevo a cabo la atre
vida empresa de caer sobre el caudillo enemigo en la nocht" del 21 de
junio, poniéndose sus soldados la camisa sobre la armadura para distin
guirse en el combate. Los espafíoles atacaron de improviso á los fran
ceses, conducido Leiva en una silJa de manos por sufrir un fuerte ataque
de gota; y desconcertados aquéllos por la sorpresa, apenas pudieron opo
ner resistencia á tan brusca acometida, euyo resultado fué hacer un gran
número de prisioneros, entre ellos el mismo Saint·Paul, y coger toda su
artillería, banderas y bagajes. Con este rudo golpe tuvieron que abando
nar la Italia los escasos restos del ejército trancés del conde de Saint
Paul, y aunque los venecianos procuraron sostener todavía la guerra,
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tuvielOD al fin que aceptar la paz general. lo mismo que los demás que
formaron la liga Clementina, después de diez afias de terribles convul
siones en toda la península it41ica.

1813. Batalla de Vitoria (GUERRA DE LA INDEPENDENCI~).-Aunque

el rey José, en BU retirada desde Madrid por Valladolid, Palencia y Bur
gos, amenazado constantemente en su flanco, pensó defender la Unea del
EblO, estableciendo para ello su cuartel general en Miranda, desconcer
tado al saber que el ejército aliado, dirigido por lord Wellington, había
pasado dicho no en los dfas 14 Y 15 de junio por Polientes, San Martín
de Lines y Puente de Arenas, abandonó á Miranda á toda prisa, reple·
gándose á Vitoria ~esuelto á oponerse ll. aquél en la Hnea del Zadorra, si
persistía en su movimiento agresivo. El caudillo inglés fué avanzando
efectivamente, situando el 20 su cuartel general y el centro de su ejército
en Subijana de Morillas, no lejos de su derecha; la izquierda se encontra
ba en Valmaseda el 18. José habia dispuesto se le reuniesen con premura
las fuerzas que mandaba el general Clausel en Navarra, donde estaba
persiguiendo á Mina sin descanso, como igualmente la división Foy, en
operaciones por la costa, permaneciendo entretanto ll. la defensiva, dis
tribuidas sus tropas del modo siguiente: el ejército llamado del Medio
día. mandado por el general Gazan, á la izquierda, apoyándose en las
alturas de la Puebla de Arganzón y extendiéndose por el Zadorra hasta
el puente de Villodasj ocupaba el centro, en la orilla opuesta, dando
frente al río, el ejército del mismo nombre, ll.las órdenes del general
Drouet, conde d'Erlon, bajo la protección de un cerro bien artillado que
domina todo el valle del Zadorra; la derecha, formada por el ejército
llamado de Portugal que mandaba el conde de Reille, ocupaba los pue
blos de Gamarra Mayor y Menor y Abechuco y alturas inmediatas.
Reunía José unos 54.000 hombres, que se extendían en una línea de tres
leguas, cubriendo los caminos de Bilbao, Bayona, Logrofio y Madrid.
Ejercía el cargo de mayor general el mariscal Jourdan.

Indeciso todavía Wellington, ll. pesar de disponer de ,66.000 infantes
y 10.000 caballos (1), fuerzas superiores ll. las del enemigo, resolviose á
atacar sin pérdida de tiempo á los franceses, por haber sabido que el
general Clausel, el primero que debía incorpormeles, no podría hacerlo
en todo el 21. En su consecuencia. dadas las disposiciones necesarias,
se movieron los aliados al amanecer de dichq día desde sus estancias del
r10 Bayas, iniciando el combate á las ocho de la mafiana la división es-

(1) 35.000 iDgle.~, 25.000 portuglle.~ y 16.000 espa!l.ol~.
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patiola de D. Pablo Morillo, que con la portuguesa del conde de Ama·
rante y la segunda británica constituían el ala derecha, regida por el
general Hill. AtaCO aquél con la mayor gallardía las colinas de la Puebla
de ArganzOn, siendo herido en la refriega; y aunque el enemigo extremO
la resistencia, consiguieron los espafloles, ayudados de las tropas británi·
cas, arrojar de dichas alturas 11. los franceses, que tuvieron que replegarse
al otro lado del río. Entonces pasO Hill el Zadorra por la Puebla y aco
metio el pueblo de Subijana de Alava, que cubría la izquierda enemiga,
y después. de porfiada pelea, logrO posesionarse de él, siendo inútiles
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todas las tentativas de los contrarios para recuperarlo, á pesar de baber
acudido José, que expuso mucho su persona, situll.ndose en los puntos
donde era mayor el peligro.

Apenas observo el caudillo inglés que Hill se había apoderado de
Subijana, dispuso pasasen también el río las cuatro divisiones que bajo
las ordenes de Cole componían el centro: la 4.- por el puente de Nan·
cIares de la Oca, la ligera por Trespuentes y la 3'- y la 7.· desde Men
doza, más arriba, logrando todas trasladarse 11. la margen opuesta sin
contratiempo alguno, por no haber cuidado el enemigo de inutilizar los
puentes expresados. Acto seguido emprendieron dichas fuerzas el ataque
de las posiciones contrarias, y después de rudo combate, empujada la
izquierda francesa por HiIl sobre el centro, y batido de uoa manera foro
midable el cerro fortificado por dos brigadas de artillería, tuvieron que
replegarse izquierda y éentro enemigos vía de la ciudad, efectuándolo
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en buen orden, por escalones, y escarmentando á sus perseguidores en
cuanto cometían cualquier descuido.

Entretanto peleaba con igual vigor la izquierda de 108 aliados. Desde
Valmaseda, donde se encontraban la mayor parte de los cuerpos que la
componían, avanzó camino de Vitoria por Amurrio, Il~ando el 20 á Or·
dU1la, y continuando al día siguiente por Murguía, llegó á las diez de la
ma1'l.ana al puesto que tenía designado, todavía al tiempo de tomar parte
*ctiva en la batalla. Mandábala el general Graham, quien encargado de
atacar la derecha francesa, dispuso acometiesen las alturas en que se apo
yaba aquélla la brigada portuguesa del general Pack, la división de don
Francisco Longa, que formaba parte del IV ejército espa1'l.ol regido in·
terinamente por D. Pedro Agustín Girón, y la 5.a división inglesa. Dichas
fuerzas llevaron á cabo su cometido atacando las posiciones enemigas por
el frente y flanco, y desalojados que fueron los contrarios de las alturas
que ocupaban, cayeron Longa sobre Gamarra Menor y la S." división
britlinica sobre Gamarra Mayor, al propio tiempo que Graham en persona
procedía contra Abechuco con la I.a división inglesa, consiguiendo todos
apoderarse de dichos puntos. Entonces, viendo el enemigo que quedaban
cortadas sus comunicaciones con Bayona, destacó por su derecha una
fuerte columna con el intento de recobrar dichos pueblos; mas rechazada
tres veces, se dieron los imperiales por vencidos y abandonaron apresura
damente toda la linea entre cinco y seis de la tarde, retirándose por el
camino de Pamplona en la mayor confusión y desorden. El rey José no
se detuvo tan siquiera al tomar su coche, que cayO en poder de los vence
dores con toda la impedimenta y parte del rico convoy que se dirigía á
Francia, en el que iban las cajas militares d~ todos los cuerpos derrotados,
llenas de dinero, los equipajes de los generales y otras personas del sé·
quito del intruso, gran cantidad de alhajas y objetos de valor ó mérito
artístico, viveres en abundancia y multitud de ropas, vestidos y efectos de
todas clases. Los imperiales abandonaron también toda su artillena, 15I
cafl.ones (no conservando más que un catión y un obús), 415 carros de
municiones, material sanitario, armas, bagajes, etc., elevalndose sus pérdi
das á 8.000 muertos y heridos y 1.000 prisioneros. Las de los aliados no
pasaron de 5.000: 3.300 ingleses, 1.000 portugueses y 600 espafloles (1).

José llegó á Salvatierra al las diez y media de la noche, y el 23 al ano
checer á Pamplona, y aunque celebrado consejo de generales opinaron

• (1) Murieron ¡lorioaamente: del regimiento de la U"i6", el capitán D. Esta-
nislao Gutiérrezj de 1-ie/oria (Vo/""tariol de Estado), el teniente D. Ma
nuel Páez y el subteniente D. Matias Rodriguez, y de Leó", el teniente
D. Carlos Baleato.
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muchos por volar las fortificaciones y abandonar la plaza, dispuso aquél
la conservación para proteger la retirada de sus tropas. Dejó, pues, en
ella una guarnición de 4.000 hombres y salió á media noche del 25 con el
ejército del Centro; durmió el 26 en Elizondo, de donde partió á las seis
de la mafiana del 27. y se metió en Francia por Lesaca y Vera, triste y
abatido, estableciendo el 28 su cuartel general en Sao Juan de Luz. El
ejército de Portugal paso la frontera desde el Baztan por Maya y Urdax,
y fué á situarse 6n Irún para cubrir el Bidasoa; y el del Mediodía la trans
puso por Roncesvalles y Valcarlos, yendo á parar á San Juan de Pie de
Puerto para cubrir la frontera por esta parte. Clausel, cuya oportuna lle
gada quizás habría evitado la derrota de Vitoria, llegO á la vista de esta
ciudad al día siguiente de la batalla, ignorante de 10 ocurrido, sin haber
recibido ninguno de los apremiántes avisos que le había mandado José,
y enterándose entonces de la desgracia, retrocedió con los 15.000 hom
bres que mandaba á Logrofio, de donde había partido el mismo día 21;
abandonó después el 24 dicha capital, retirando la guarnición, y por Ca.
lahorra y Tudela se metió en Zaragoza el l.o de julio, picada vivamente su
retaguardia por las tropas de Mina, y seguido ya de tres divisiones ingle
sas destacadas por lord Wellington, metiéndose también al poco tiempo
en Francia por Jaca y Canfranc, para situarse en O1orón, desde donde se
dió la mano con las demás tropas de José. Foy, que había sido llamado
del mismo modo por aquél, se colocó elz2 entre Plasencia y Mondragón,
para reunir las guarniciones de todos los puntos fortificados, y en cuanto
se le incorporaron las tropas que el 20 habían evacuado á Bilbao, con lo
que dispuso ya de unos 16.000 hombres, siguió desde Vergara por VilIa
rrea1 y Villafranca, á ToloBa, perseguido de cerca por las fuerzas espafiolas
de D. Pedro Agustín Girón y las inglesas del general Graham; defendióse
algún tiempo en dicha villa, bien fortificada, y la abandonó en la noche
del 25, replegándose por Andoaín, cuyo puente cortó, á Hemani, de
donde pasó el 2711 San Sebastil1n; dejó en dicha plaza una guarnición de
2.600 hombres, y se incorporó por fin al ejército de Portugal, después de
haber demostrado en aquellas difíciles circunstancias mucha serenidad,
previsión y firmeza, y gran pericia militar. Tal tué el brillante resultado
de la última campafia emprendida en la Península por lord Wellington.

1837. Valerosa defensa de San Pedor (GUERRA CIVIL).-Durante
la corta estancia de D. Carlos en Catalufia, cuando su célebre expedición,
la división de Castilla que mandaba el brigadier D. Carlos Pérez de las
Vacas recibió orden de atacar el pueblo fortificado de San Pedor, no
lejos de Manresa. Ocuparon los carlistas la ermita de San Fructuoso. que
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domina todo el llano de Bagés, y ·aunque el general D. Bruno de Villarreal
intimó la rendición, amenazando· con degollar á todos sus habitantes,
los cit:n nacionales del pueblo juraron morir antes que rendirse y se apres
taron para llevar á cabo una resistencia desesperada, sin que causase mella
en su ánimo el saber que tenían 4 la vista la mayor parte de las fuerzas
carlistas de Navarra, Provincias Vascongadas y Catalufta. ~s sitiados,

, parapetados tras de las débiles tapias, haclan un fuego muy nutrido y cer
tero, y los carlistas tuvieron que adoptar el sistema de ir taladrando los
tabiques de las casas para poder aproximarse al fuerte principal de los li
berales¡ aun así experimentaron los enemigos en pocos momentos más de
60 bajas, contando entre los muertos al coronel portugués Silva, al capi
tán D. José Sanz y al capellÚl Angel, de los más valientes entre los suyos,
y herido el coronel de ingenieros Gordillo. Los generales Villarreal, Sanz
y Urbiztondo, que presenciaron el estrago causado en sus filas por los
heroicos defensores de San Pedor, cazadores de profesión en su mayor
parte, se retÍraron sin dar orden alguna, dolorosamente impresionados
por tan sensibles pérdidas, y los batallones castellanos permanecieron
frente á la villa hasta que recibieron aviso de prose~uir la marcha. Enton
.ces hicieron los sitiados una salida sobre la retaguardia enemiga, que al
retirarse pegó fuego á algunas casas, pereciendo abrasados en ellas muchos
heridos: sólo en la llama.da Calaida había unos 50.

D1a ~2.

r645. Batalla de Balaguer 6 de Pla de Llorena (GUERRA DE

CATALUI'lA) (r).-El conde de Harcourt comenzó la campafia de dicho
aflo con la toma de Agramunt, Mollerusa, que resistió varios asaltos, y
Camarasa, donde se distinguió notablemente el tercio catalán de D. José
SacQsta. Dirigiéronse después franceses y catalanes contra Balaguer, prin·
cipal objetivo suyo en dicha campaila¡ mas deseando oponerse á dicha
empresa el general D. Andrés Cantelmo, que había reemplazado 4 Silva
en el mando del ejército castellano, se apostó en el llano que exillte en
tre Balaguer y Llorens, para presentar batalla al enemigo. Vinieron 4 las

(1) Explicación de la lámina XVI: A, ejército franc& en marcha¡ 8, puo
del reo Segre por loa franceses; e, paso del Noguera Pallaresa por 2.500 infantes

• enemigos mandadol por el duque Du Pleslis BesanQon, efectuado por IIn puente de
cuerdas; D, atrincheramientos construídol por 101 eapatioles para oponerse al paso
de dichos rlos; E, vado de Masana por el que cruzaron el Noguera Pallarela r.2OO ca.
ballos franceses y forzarlm las trincheras de los espatiolel¡ F, destiladerol por loa
que marchó el ejército espallol contra los franceses; D, ejército espatiol en retirad&.

Digltized. 'Y Google

4:.



,,
\ \'O ...

1 \

4~
= h,

:..'.~ ~

~
~

t
J
".

f
·t

{

~

~

8
:..

o,.,
"

",,
r
l.

Digltized byGoogle
\ '



1645,

.1

l. .: -,.:.' " .... '- ··t;~:·_~:: '';''f""i.':'~:-;-~.''~
" .. ," ~J ....1-<., • . .:

/

)','117'( LvGooglc

...w.:G.



JUNIO 22 345

manos ambos ejércitos el jueves 22 de junio; pero el combate fué suma··
mente desastroso para las armas de Felipe IV. pues sus tropas fuero~'

arrojadas de todas las posiciones que ocupaban. con pérdida de cinco~
tercios completos de infantería, en su mayor parte prisioneros. entre
eUos el generalísimo marqués de Mortara con cinco generales y otroi
oficiales superiores, y además 1.200 caballos. A consecuencia de este
triunfo quedó el enemigo duefio de las márgenes del Segre, y avanzando
sin pérdida de tiempo sobre Balaguer, donde se había refugiado Cantel
mo con los restos de su ejército. emprendió el sitio de dicha plaza tV. 20'

OCTUBRE).

v
1838. Batalla y conquista de Peñacerrada (GUERRA CIVIL).-

Decidido el general Espartero á atacar la importan te plaza de Pefiac~

rrada para dar un rudo golpe á los carlistas, preparóse debidamente para
ello. reuniendo dos divisiones: la de la GuardIa y la tercera del Norte.
que mandaban los generales Rivero y Buerens, con un total de 18 bata
llones. organizados en seis brigadas Alas órdenes de los brigadieres Le- '
brón, Otero, Puig Samper, Ventura y Parra, y coronel Medinilla; mano
daba la caballería (cuatro escuadrones de húsares de la Princesa) el
coronel D. Juan Zavala; la artillería (20 piezas de campafia, una batería
de cohetes y el tren de sitio, compuesto de 3 cafiones de Aveinticuatro,
4 de Adieciséis, 2 morteros de Adiez y 2 obuses de Asiete) el brigadier
D. Joaquín de Ponte. y los ingenieros (3 compafl.ias) el coronel Donoso.
Era jefe de Estado Mayor general D. Antonio Van·Halen.

El 18 de junio se incorporó al ejército la columna del'intrépido coro
nel D. Martín Zurbano, en cuyo día pernoctaron las tropas en Trevifio y
venta de Armentia, prosiguiendo el movimiento al amanecer del 19 hasta
ocupar la altura de Larrea. sobre la venta de Moraza. entre Baroja y el
castillo de Pefiacerrada. Zurbano iba flanqueando con su gente la izquier
da de los liberales, algo adelantado al grueso de la división de la Gua,,
dia, que era la que iba en cabeza, y al llegar al citado pueblo de Baroja
se encontró con las primeras fracciones de las tropas enemigas que se
dirigían Ala carrera A establecerse en la mencionada altura; ocupada ya
por Espartero con su Estado Mayor y cuartel general, y donde tenían
construida una bien trazada línea de atrincheramientos. Trabose, pues, el
combate, que principió Zurbano, dando una carga la escolta del general
en jefe; y cuando llegó la división de la Guardia, sostuvo el ataque, con
tinuando el fuego hasta la caídA de la tarde. en que las tropas liberales
se replegaron al sitio donde se había establecido el campamento, habien
do sufrido los carlistas bastantes bajas, particularmente el segundo bata-

TOMO 11 44
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1I0n de Alava. Pasóse la noche en constante alarma, bajo el continuo
fuego de la artillena enemiga, que aproximllndose al campo ocasionó tal
espanto en los caballos en el momento que se· estaba dando pienso, que
se dispersaron en todas direcciones, atropellando t las masas y pro
duciendo el desorden consiguiente, aunque, por fortuna, duro poco,
pues el coronel de hl1sares de la Princesa tuvo la feliz inspiración de ha·
cer que la banda de trompetas repitiese el toque de pienso, con 10 cual
fueron acudiendo los caballos al oir los clarines, y se recogieron todos.
menos veinte.

Dos baterías construídas aquella noche en la altura de Larrea, rom
pieron el fuego al amanecer del 20 sobre el castillo de Ulizarra, cuyos
muros, de considerable altura y revestidos de piedra de sillena, presenta·
ban mucha solidez. Era, por 10 tanto, sumamente difícil abrir brecha en
~llos II la distancia al que estaban situadas las batenas, y conociéndolo el
general Espartero, aprovechó ei entusiasmo de sus tropas, impacientes por
mostrar su valor. Organizose, pues, incontinenti la columna de asalto con
los dos batallones de Lueñana y muchos volunlarios de otros cuerpos, y
acompatiada de un oficial de Estado Mayor con algunos zapadores provis
tos de hachas, picos y escalas, llegó á la contraescarpa con muy pocas pér
didas, cubierta por los accidentes del terreno, y saltó al foso, tratando los
soldados liberales de escalar el muro; mas no pudieron alcanzar tan si
quiera el cordón, y entonces, sufriendo un diluvio de piedras, granadas
de mano y frascos de vidrio llenos de pOlvora que les arrojaban los defen·
sores, los cuales para anunciar su resolución de perecer antes que rendir
se enarbolaron dos banderas, una negra. y otra roja, se dedicaron los
asaltantes á agtandar con los pi~os y las bayonetas los agujeros hechos
por la artillerÚl. No bastando tan ímprobo y peligroso trabajo para derri·
bar el revestimiento, y comprendiendo además Espartero sena todo in"'"
fructuoso por el gran espesor del terraplén, dispuso se colocase~ ba
teña rodada de á cuatro en la contraescarpa, operación arriesgada y difi
cil que no pudo llevarse á cabo por completo, pues no fué posible con
ducir hasta all1, y aun así á fuerza de brazos, mas que una sola pieza al

cargo del valiente oficial de artillería D. Manuel Alvarez Maldonado, que
se distinguió sobremanera en tan peligrosa empresa. Situada al mismo
tiempo la batería de obuses Il lomo frente tia puerta para derribarla, des
mayO ya el enemigo y franqueO la entrada en el castillo, del que tomaron
posesión los sitiadores, respetando al los vencidos, Il pesar de los insultos
que les habían éstos dirigido antes y de las muchas bajas que les habían
ocasionado. El comandante de Lucltana D. Miguel Osset fué promovido
á coronel efectivo sobre el mismo campo de batalla, y el regimiento fué
recompensado más adelante con la corbata de San Fernando para sus

ú. (~oogle
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b~nderaS, recibiendo además sus oficiales y soldados una crUz de distin
ción por R.eal orden de 6 de enero de 1839 (1).

Tomado el castillo de Pefiacerrada, quiso intimar el general en Jefe el
mismo día 20 la rendición á la plaza; mas envalentonados sus defensores
con la presencia del ejército enemigo al mando del general Guergué, recio
bieron á tiros al coronel de Estado Mayor que iba como parlamentario.
Para preparar, pues, el ataque, se establecieron sobre Payueta I2 compa·

. fiías de la Princesa y un escuadrón de hdsares, protegiendo la artillería
de campafia, yel dla siguiente 2] l mientras el coronel Zurbano se diriglll
Il. Vitoria en busca de un convoy de víveres y municiones, se atrincheró
un campo próximo al castillo, entre éste y la plaza, con el objeto de res
guardar los parques, y se establecieron por la noche las baterías de breo
chao Estas rompieron el fuego Il. las seis de la mafiana del 22; mas escac
seando las municiones, cuya necesidad no remedió la llegada de Zurbano
pues trajo muy pocas, pór no haberlas tampoco en Vitoria, á las tres de
la tarde no se había conseguido a\ln abrir brecha practicable en nin¡l;uno
de los puntos á que se dirigían los disparos. En situación tan crItica, freno
te á una plaza respetable y ante un ejérCito numeroso y aguerrido, que
todo el día, desde las diez de la mafiana, se presentaba provocativo y
amenazador, habiendo llegado' su osadJa hasta ocupar el pueblo aban
donado de Baroja, c.omprendió Espartero era ya necesario dar un ataque
decisivo á los carlistas, y después de hacer recuperar dicho pueblo (2),
formó en masa seis batallones de la Guardia Real y uno de la 3.a divi
sión, con sus compafiías de cazadores desplegadas al frente, la batería de
carril estrecho y la de á lomo detrás del centro, y toda la caballería Il. re·
taguardia de los costados, dejando algunas fuerzas en reserva. El conde
de Luchana manda entonces con arrogante voz armar bayoneta, y al
paso de carga, tocando ataque todas las bandas y músicas, rompe la mar·

,cha la falange liberal, dirigiéndose con el mayor entusiasmo sobre las
posiciones enemigas. Rompese por una y otra parte terrible fuego, de me·
tralla la artillería y por descargas los batallones; acomete la caballería car
lista á las guerrillas, y creyendo el momento oportuno, se precipita don

(1) Se componía de cuatro aspas esmaltadas de color de .ceniza, unidas á un
circulo de esmalte rojo con filete de oro, y en el centro un castillo del propio me
tal, cruzando los espacios de las aapas dos callones en oro.

(2) El escuadrón de la Princ,sa que lomó parte en el combate, tuvo herido á

su comandante el teniente coronel D. José Lemery y. muerto el joven oficial don
Manuel Cardón, que herido y prisionero fué fusilado en el acto por los carlis
tas, los cuales le hicieron sufrir por rara coincidencia la misma suerte que á sus des·
venturados padre y abuelo.
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Juan Zavala con sus escuadrones de la Prineesa por los claros que deja
la infantería, dando una brillante carga, dirigida por el mismo Espartero,
en la que arrolla cual torrente desbordado cuanto encuentra' 11 su paso,
decidiendo la victoria (EPISODIO). Las tropas de D. Carlos huyeron ate
rradas. dejando á los pies de los jinetes de Zavala más de 300 cadáve
res y 700 prisioneros, además de cuatro piezas de artillería con sus tiros
y los carros de municiones correspondientes, armas, bagajes, caballos y
multitud de efectos que abandonaron en su precipitada fuga. La guami
cion de Peiíacerrada, considerando imposible ya la resistencia. abandonO
el mismo día la plaza, y con ella la artillería y almacenes de municiones
y vituallas, que pasaron inmediatamente á poder de los vencedores. Mu
riO gloriosamente el capit4n auxiliar del Estado Mayor D. Rafael de
la Cueva.

Episodio.-Al regresar al campo el bravo coronel ZAVALA, cubierto de san·
gre '1 polvo, colgando todavía de su mulleca el'sable que con tanta bizarría había
esgrimido, corrió Espartero á abrazarlo, dici~ndole que con.rid".a!Ja _yo:" Iu",or
vestir el uniforme dI war que los entorchados tll gmeral, y entonces los hdsares
correspondieron á aquella delicada distinción del general en jefe aclamándolo por
su coronel (1). Tambi~n el veterano 1 respetable brigadier Puig Samper, que mano
daba nna brigada de la Gua,'d¡a, volvióse á sus soldados, testigos de aquel heroico
y glorioso hecho, y descubriendo la cabeza encanecida en el servicio de la patria,
les ~ijo: Soldados, yo me IIonro besando la mano dI lite vaJú"te, y lo hizo profunda.
mente conmovido. 1.01 húsares de la Pt¡"usa engalanaron su estandarte con la ter
cera corbata de San Fernandoj' el coronel ZAVALA fué ascendido á brigadier, 1 los
demás jef~s 1 oliciales y tropa fueron tambi~n debidamente recompensados, mere
ciendo que el inspector general de Caballería citase á todol en una orden general,
ensalzando su conducta. Diatinguiéronae notablemente el capitán de tiradores DON
GABRIEL MOIl.ÁN, el teniente D. DOMINGO DE LEÓN y FALCÓN Y el b,tidor DON
FRANCISCO TORRIJO.

1847. Episodio de la guerra civil.-Una columna del regimiento. de Zarago", á
las órdenes del comandante de dicho cuerpo D. FULGENCIO SCHMID, 1 diez caua
llos de Santiago, operaba activamente contra las facciones carlistas por el partido
de Valls. Habiendo sabido dicho jefe que el enemigo, con fuenas considerablemente
superiores á las suyas, se encontraba en Pont de Armentera, marchó resueltamente
á su encuentro, sin contar su número, liado sólo en la disciplina é intrepidez de las

(1) Zavala hizo la súplica de que se concediese al conde de Luchana el nom
bramiento de coronel honorario del regimiento, á lo que accedió la Reinll por Real
orden de 3 de julio, siendo aquél nombrado coronel titular del expresado cllerpo.
Entonces Zavala le regaló el uniforme.

~I
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tropas á .us órdenes, y aunque todu lu ventajas estaban de parte de los carl is las,
entablaron animosos el combate los liberales, decidiendo la victoria el denuedo de
lu compall(as cuarta del segundo batallón y primera y segunda del primero,
briosamenle secundadas por los granaderos d~l propio cuerpo y Jos die:¡. caballos
de Salltitlg-O. Distingui~ronse por su relevante valor los tenientes D. ]ost FONS y
D. FllRMíN ALEGlÚA, Yel sargento JosÉ MAYOR, que formando parte de la van·
guardia, se dejaron llevar imprudentemente de su excuivo arrojo al acomeler al
enemigo, quedando aislados y envueltos. Lejos de desmayar en su desesperada SI'

tuación, permanecferon sordol á las intimaciones que lel hacían SUS adver ario para
que se rindie.len, continuando defendi~ndose á tiros y á pedradas hasta que al avan·
¡>;ar la columna después de ruda pelea fueron arrojados los rebeldes de IUI posicio·
nes y salvados aquellos valientes.

Al comandante D. FULGllNCIO SCHMID le fu~ concedida, previo juicio contra·
dietario, la cruz laureada de San Fernando, disponiendo el inspeclor general de In·
fantería se hiciese conocer el brillante hecho de armas realizado por el rCR"imienlo
de Za,.ag-OIltl á todos los dem4s cuerpos del arma.

1866. Sangrienta jornada del veintidós de junio. En la madru·
gada de dicho día estallO en Madrid una formidable insurreccion, la más
sangrienta que registran los anales de nuestras tristes discordias civiles.
Iniciado el movimiento relolucionario al toque de diana en el cuartel de
San Gil por el regimiento 11. caballo, 5.° 11. pie y un batallOn del 6.0 , todos
de artillería, con horrible matanza de sus jefes y oficiales, fué secundado
en diferentes puntos de la capital por algunos miles de paisanos armados,
uniéndose tan solo á los artilleros de San Gil un corto m\mero de solda
dos y clases de los regimientos de infantería del Prln&ipe y Asturias,
acuartelados en la Montafia (1). Los sublevados sacaron hasta 1.200 bom
bres y 30 piezas de artillería; se fortificaron en la plaza de San Marcial y
alrededores del cuartel, y destacaron algunas fuerzas á la Puerta de Bil
bao y calle de Fuencarral, plaza de Santo Domingo y calles inmediatas,
llegando por la de Preciados hasta muy cerca de la Puerta del Sol, para
ocupar el ministerio de la GobernaciOn, donde la guardia del principal,
compuesta de media compatlía del Prtnape á las Ordenes del capitán don

(1) Algunos sargentos de dicho. regimientos trataron desde 181 primeras horas
de la mallana de arraltrar los soldados á la rebelión; pero sus jefes y oficiales pu·
dieron contener oportunamente el moYimiento con grave riesgo de su vida, yendo
á unirse con loa artillero. sólo un corto número de clases ~ individuo de tropa.
Tambi~n en el cuartel de San Maleo, ocupado por el regimiento de B..rgos, no ha·
bi~ndose presentado los oficiales comprometidos, pudieron los leales, revólver en
mano. formar las compallíaa y prender á los sargentos.
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Luciano de Castro, recibió á los insurrectos ton un vivo fuego de fusile-
ría, defendiendo el puesto hasta que llegaron otras tropas. ,

Al enterarse el jefe del gobierno U. Leopoldo O'Donnell de tan grao
ves sucesos, hizo avisar á los g.enerales que más cerca vivían (1) y se di
rigió desde el pallicio de Buenavista á la Puerta del Sol, desde donde,
dispersados los artilleros insurrectos de la calle de Preciados por las pri·
meras fuerzas que llegaron (2), y asegurada la posesión de tan importante
punto estratégico, confiado al general Córdova, continuO "después el gene·
ral O'Donnell por la calle del Arenal á la plaza. de Oriente, para resta
blecer las comunicaciones entre el Prado yel Real Palacio, cuya guardia,
puesto 11 su frente el general Zavala, se había aprestado 11 la defensa del
regio alcáEar, rompiendo desde luego el fuego contra los insurrectos.
Establecidas convenien'temente las tropas leales en la calle de Bailén y
Caballerizas, se disponían á atacar el cuartel de San Gil, mientras otras
fuerzas emprendían el ataque de la plaza de Santo Domingo; mas no co
nociéndose el espíritu de las tropas acuarteladas en la Montafia, brind6se
el duque de la Torre á ir á dicho cuartel, incomunicado por los revol
tosos, lo que efectuo dando un gran rodeo por las afueras, seguido tan

sólo de un ayudante y dos ordenanzas, y ya en dicho edificio, formO Se
rrano los regimi~tos, arengó 'á los sordados con sentidas frases, les co
municO su entusiasmo, y seguro de su fidelidad, los lanzó al ataque de
San Gil. A la sefial convenida con el duque de Tetuán para dar princi
pio al ataque, los gastadores del Prlncipe derribaron la puerta trasera
del cuartel, y mientras el general Zavala, marqués de Sierra·Bullones,

(1) Al presentane el duque de la Torre. le dijo el de Tetuán: SeiI<Jr dufJUI di

/a To",. hoy IS dfa de morir por la RI;na; y contestó Serrano: No, m; gmerol¡ Iwy
tl dia de triuNfar por /a patria.

(2) Las primeras piezas que por aquella parte rotllpieron el fuego de artillería
contra los sublevados, fueron las de la primera sección 'de la loa bateria del I.ce re

gimiento montado. mandada por el teniente D. Eusebio Sanz. Dicho regimiento,
que tanto se distinguió en los sucesos de aquel dia, era el único del arma que ha

bia disponible en Madrid, pues el 4.°, acantonado en Alcalá. no llegó á Madrid

hasta por la tarde.
Un grupo de 50 artilleros á caballo, que en el estado más desastroso bajaban

desordenadamente por la calle de la Montera hacia la Puerta del Sol, fué detenido

por el teniente coronel de su regimiento D. Clemente Velarde, el cual se adelant6

hacia ellos, dándoles las voces de mando pIlla hacer alto y echar pie á tierra, que

obedecieron sin titubear, reconociendo su autoridad, Y. luego fueron conducidos lI.
los sótanos del ministerio de la Gobernación sin más escolta que dicho jefe y el ca·

pitán Cabello. Aquél murió el 19 de septiembre d~ 1886, asesinado por los suble·
vados en otra insurrección militar.
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desembocaba por la calle de Bailén en la plaza de San Marcial, vomitan
do metralla los cafl.ones de una y otra parte, el coronel ChacOn penetraba
á viva fuerza en San Gil por su espalda con los soldados de dicho cller·
po, los cuales, llenos de honroso ardimiento, lo llevaron todo á sangre y
fuego, desde el piso bajo hasta las mismas bohardillas, donde todavía se
hicieron fuertes y se defendieron desesperadamente los más tenaces y va·
lientes de los insurrectos, hasta ser desarmados Omuertos por los solda
dos del Prtneipe.

.Duefias de San Gil las tropas leales, quedaba por dominar la insu
rrección del paisanaje, que, aun cuando menos temible que la militar, no,
dejaba de ser imponente por el gran 'número de barricadas levantadas
con toda libertad en la parte norte y sur de Madrid durante la lucha an
terior. Las de la primera zona abarcaban una gran extensión (1), llegando
ya hasta la caile del Barquillo, y por la de la Montera hasta máS abajo de
la Red de San Luis, desde donde se hacia fuego de fusilería contra las
fuerzas situadas en la Puerta del Sol; pero dirigidas' en seguida contra
aquella parte dos fuertes columnas al mando del marqués del Duero y
duque de la Torre, respectivamente, convergieron hacia la plazuela de
San Ildefonso, donde fué muy empefiado el combate, desbaratando á ca
fionazos cuantas barricadas encontraron en su camino, si bien á costa de
bajas numerosas, mientras algunos escuadrones guiados por el general,
Pavía caían por las afueras sobre el considerable grupo de insurrectos si
tuado en la Puerta de Bilbao, al mando del general Contreras, los cuales
fueron arrollados y dispersQl!, perdiendo 100 prisioneros entre'artilleros y
paisanos y las cuatro piezas que allí tenían. Entonces se formaron otras
tres columnas destinadas á sofocar' la insurrección en los barrios del
sur (2), poniéndose á su frente el capitán general de Madrid D. Isidro de
Hoyos, nlarqués de Zomoza, el marqués del Duero y el duque de la Torre,
cuyas fuerzas marcharon en distintas direcciones y sostuvieron rudos como .
bates hasta dejar completamente pacificada la capitaL

El número total de bajas, entre muertos y heridos, se aproximó á 1.000,

(1) Habí.. barric..das en las calles Ancha de San Bernardo; de Jacometrezo,
Tudescos, Luna, Silva, Puebla. Corredera baja de San Pablo, plazuela de San Ilde·
fonso, Barco, Fuencarral, Hort..leza, San Marcos, Gravina, Arco de Santa María y

otras afluentes.
(2) Por esta parte había innumerables barric..das en las calles de Toledo, Sega

via y afluentes á ellas y á las plazas de la Cebada y del Progreso, así como en la de
Antón Martín, calle de Atocha y demás inmediatas, avanzando los insurrectos hasta las
calles de San Agustín, Ba!lo, Lobo y' Príncipe, desde algunu de las cuales SOlltU'
vieron el fuego contra los soldados situados en la Carrera de San Jerónimo.
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más de la mitad pertenecientes á las tropas leales. En la plaza de Santo
Domingo cayó gravemente herido, atravesado de un balazo, el brigadier
O.joaquín Jovellar, á quien se concedió el empleo de mañscal de cam
po; fueron heridos también los generales Narváez, Quesada y conde de la
Caflada; el marqués de Zomoza perdió dos caballos en la refriega, y uno
el ayudante del duque de TetuAn, marqués de Ahumada, habiéndose dis
tinguido en diferentes puntos los generales marqués de Novaliches, de la
Habana, conde de Cbeste, D. Enrique O'Donnell, Ros de Olano, Zavala,
Barrenecbea y Mayalde, con otros muchos jefes y oficiales, entre ellos los
coroneles de los dos regimientos de ingenieros D. IgnacioMaría del Cas
tillo y D. Joaquln Ruiz de Porras, que fueron promovidos al empleo inme
diato, concediéndose otras recompensas bien merecidas. En aquel tñste
dla, de infausta memoria para la patria. se batieron los soldados con va
lor, prOdigas como siempre de su sangre: los unos, esclavos del deber, en
defensa de las instituciones, el orden y la disciplina, los tres grandes idea
les del ejército; los otros, seducidos con promesa de empleos los sargen
tos, ó arrastrados inconscientemente por el terror los infelices soldados.
para servir de escabel á pollticos ambiciosos que hablan de abandonarlos
en el momento del peligro, como sucede siempre en casos tales, siendo
también muy contados los jefes y oficiales que se pusieron al frente de la
insurreccion, de los muchos que habla comprometidos.

No se hizo esperar el terrible, pero merecido castigo, de los que falta
ron á sus sagrados juramentos y asesinaron villanamente á sus jefes y ofi
ciales, cubriendo de fúnebre crespón las banderas de la patria. El 25, tres
días después, fueron fusilados 21 sargentos, y el 7 de julio se ll~vaban

ejecutados hasta 66 sargentos, cabos é individuos de tropa, siendo otros
destinados á presidio. ¡Triste expiación de un lamentable momento de
extravío!

EpisodioB.-Lol jefes y oficialel de artillería borraron cu~plidamentecon
IU sltngre y con IU heroísmo la mancha arrojada por 101 regimientos sublevados
sobre el buen nombre del cuerpo, encontrando muchol de ellol un fin gloriolo, digo
no de eterna recordación (I).

En el cuartel que ocupaba el regimiento á pie, que fu~ donde le iDició el mori
miento, se presentaron á la puerta del cuarto de banderu, momentol despu~1 del
toque de dillDlt, un pelotón de sargentol y cabos, y apuntaron sus carabinas á los
oficiales, diciendo: El VUl se ","tvG "'""l. A esta voz, levantóse sobresaltado el
teniente de gUllIdia D. Juan Martorell, que era el que eltaba más próximo, para
enterRJ'le por sí de lo que sucedla, y sin que precediese por su parte agresión algu-

(1) Los detalles que siguen han sido redactados en presencia de documento. y

datos oficiales lobre dicbos langrientos lucesos.
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na, cayó al inltante lin vida. Entonces el capitán D. Ricardo Torreblanca y
el teniente D. JUAN MONTOTO le lanzaron sable en mano IObre los rebeldes, que bao
ciendo una descarga derribaron muerto al primero y gravemente herido de bala y
variol bayonetazol el segundo, retirándole acto 'Ieguido 101 agresores, horroriudos
quizás de IU detestable y espantolo delito (1); mu salió tras ellos el comandante
D. Joaquín Valoároel, que ae dirigió al patio, donde arengó valiente y enérgi·
camente Ji su tropa, tratando de reducirla á IUI deberes, en cuyo heroico empetlo
perdió la vida. El coronel D. Pederico Puio' trató también, con el mismo ob
jeto, de salir al patio por una puerta ¡le escape; mas guardada ésta por los insurrec·
to., le hicieron algunol dilparos á través de la puerta, hiriéndole en un cOltado, y
.aliendo entoncea por la puerta principal para dirigirse al inmediato cuartel del re·
gimiento á caballo, un largento de su mismo cuerpo lo dejó muerto de un liro en
la .ien.

En el cuarto de eatandartes de dicho cuartel, le encontraban al toque de diana
lo. oficiales de guardia capitán D. MARIANO FXIlNÁNDEZ DE MENESTROS... y
D. EUGENIO TORIlEBLANCA. El primero, sin haber notado en toda la noche, en las
vueltas que dió por el cuartel, síntoma alguno precunor de las terribles escenas que
iban á ocurrir, alarmado por haber oldo s~nar un tiro, salió á informarse, y sos
pechando lo que pasaba, corrió Ji prevenir á Torreblanca, disparándole entonces el
sargento de guardia Pedro Butarrica un tiro de revólver por la espalda, que no le
dió; mas un segundo disparo de Bastarrica, hizo caer gravemente herido , Torre.
blanca que acudia revólver en mano (2). El capitán Heneatrosa, ileso milagrosa'
mente de los otros disparol que le hicieron Butarrica y otro sargento, habiendo
perdido de viSla al primero, que se metió huyendo por las cuadral, volvió :i la guu·
dia, y encontrándola animada del mejor espiritu, encomendóla 1:1. defensa de la
puerta, cuya llave conservaba todavía en su poder; recorrió en leguida Jos dormito
rios, asegurándole de la fidelidad y obediencia de la lropa, inclulo algunos sargento
entre ellos los'de su escuadrón D. Diego Merino (3), Juan Farrapeira y Manuel del
Barrio, que le prometieron todos cumplir con su deber, dándole muestras de eanno
y respeto; bajó otra vea á la guardia, dedicándose con el mencionado Farrapeua y

otrol dos ó tres artilleros Ji embocar un call.ón bacia la pllWl de San Marcial contra
101 artilleros á pie; mas calculando que en aquellas ~ircunltancias no era pruden te

abrir la puerta del cuartel, desiatió de su inlento, y gracias á su energía y valor ha.·
bría indudablemente conseguido el bravo capitán mantener el regimiento obediente

(1) Se ha dicho que los sargentos tenlan orden de respetar la vid3 de sus jefes
y oficiales, desarmándolos y dejándolos amarrados en el cuerpo de guardia. Todo
militar que aliente en IU alma el lentimiento del honor, juzgará ai oficiales dignos y

pundonoro,ol pueden lufrlr impasibles, humillación y deahonra semejantes. Aquella
orden, li el que existía, era, pues, pllramente oficiosa é irrealizable á todol luces.

(2) En 1890, el comandante D. Pedro Butarrica maria ajusticiado en anlll
Cruz de Tenerife por el delito de asesinato.

(3) Fué, no obstante, fusilado también dicho sargento, alférez efectivo, por

haberse probado estaba en connivencia con los sublevad"s.

TOMO 11
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y sumiso á sus órdenes, 11 no haberse visto acometido por los sublevados del cuartel
inmediato 11 los que Bastarrica había facilitado la entrada por una ventana que daba
á una de las cuadras del regimiento t caballo. Aqu~l1os exigiúonle la llave, que no
qwso eDlTegar; y perseguido t balazos, trató alin de oponene á loa invasores, re
uniendo t su lado alguna fuerza para hacerles frente; pero acobardados los suyos
por e.lllr armados sólo de sable, cuando los artilleros t pie 10 estaban con carabi·
na, vióse impotente para contener t ~sto. y tuvo que refugiarse en un dormitorio
donde el artillero JUAN RUBIO COIUI.AL, arrostrando el grave peligro que podía
acarrearle su noble y generoso proceder, logró ocultarlo breves momentos t los
ojos de lIUS perseguidores, librándolede una muerte cierta (1) Y aplacando el furor
de nqu~llos, en t~rminos de conseguir fuese' tratado su capitl1n con el mayor res

peto y aUD protegido contra otros de los sublevados, acompalltndolo al cuerpo de
g\fardia del regimiento t pie, en cuyo punto permaneció con su coronel D. Joaquín
E pinolll (2), el capitán del propio cuerpo D. Jos~ Gallego y otros oficiales del ej~r

cito, hasta que entrando una compan!a del Prl"cipe por la ventana antes citada,
pudieron abrir la puerta al general Serrano y coronel Chacón, á los que se unieron
Gallego y Henestrosa armados de fusil, peleando valerosamente hasts conseguir ha·
cerse dueflos del cuartel con las demts fueraas que concurrieron al ataque.

No menos valiente, aunque 11 menos afortunado, el comandante D. Joaquin
Cadaval, del regimiento t caballo, acudió deade la oficina, donde habla pasado la
noche con el teniente D. Jacinto Porta (3), y oponi~ndole con la mayor energía y

denuedo en el patio del cuartel á los artilleros insurrectos, cayó gloriosa y mortal
mente herido. Entonces un ..rgento, cobarde y villano, se dirigió t ~l, le prodigó
iMultos groserlaimol que no merecía, pues era sumamente bondadoso, y 10 remató
de UD baluo de revólver en la cabeza, delpojtndole sacrllegamente de una cruz y

una sortija que tenía puestas, reliquiu del mtrtir que un amigo lUYO pudo hacerlle·
r como trUte recuerdo á manos de su atribulada viuda.

uera del cuartel murieron tambit!n como buenol el veterano ,coronel, secretario
de la Dirección general, D. José Balanzat, en la calle de Jacometrezo, al en
contrarlle con un grupo de inlurrectos y afear su conducta, siendo remalado cruel·
mente á golpes con una palanca de dirección, y el comandante D. Emilio Esca
rio en la esquina de la calle de Laganitos, por no querer dar vivas subversivos,"
pesar de sus ideas liberalea, que conocían algunos de 101 sublevados.

En la plaza de Santo Domingo se distinguieron~ el capitAn del I ...r regimiento
monlRdo (hoy r.o áivino1fQ,.io) D. José Fontes, quien valiente y pundonoroso,

(1) El honrado y leal artillero JUAN RUBIO CORRAL era natural de Ganzo,
JUDtO n Torrelavega, provincia de Santander. Al penetrar en San Gil el duque de
Tetudn, le concedió en el acto la licencia absoluta y una cruz con pensión vitalicia.

(2) Acudió delde su pabellón, al que se habla retirado al amanecer, y al ver
el peligro que corrla, un trompeta llamado MIRAFUENTES se puso de IU parte, y DO

e separó de ~I hasta dejarlo en el cuerpo de guardia expresado.
(3) Le auxilió eficazmente para salvarle la vida un brigada llamado GA

RAleo HEA.
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avanzó con la primera eección de su batería, desde la calle de Preciados, sólo para
dar ejemplo y que viesen sus subordinados que marchaba el primero al sitio del
peli¡ro (1), recibiendo una grave herida, de cuyas resulta murió aquel mismo <ha;
el tenienie que mandaba dicha sección, D. FÉLIX BERTRÁN DE LIS, el cual colocó
las piezas á brazo y al descubierto á la altura de la calle Ancha de San Bernardo,
á menos de cien pasos de las posiciones que ocupaban fuerzas muy superiores de los
insurrectos parapetad~s, consiguiendo apagar su fuego, con p~rdida de más de la
tercera parte de la tropa que mandaba, acción heroica recompensada después con la
cruz laureada de San Fernando (z); el capitán D. LUIS DE AUSTEGUI. CONDE DE
MIRASOL (3), que perteneciendo al regimiento' caballo se unió á la sección expre
sada, y fué también gravemente herido, estando conteniendo y animando á dos
compallías de cazadores con el teniente coronel del 6.° regimiento á pie D. LUIS
BUSTAMANTE; y el teniente D. LUIS FERNÁNDEZ DE HENESTROSA, que se portó
también con la mayor bravura.

El capitán D. José Fernández de Benestrosa, destinado en laescuela
de tiro del Pardo, fu~ del mismo modo victima de Sil pundonor, pues en lugar de
presentarse en la Dirección general como individuo de la plana mayor del di.trito,
montó á caballo y se unió al general Serrano, y en la calle de la Luna, esquina á la de
San Roque, le hirieron desde una ventana baja del palacio del conde de Sástago, de
cuyas resultas murió el 18 de julio, en que sufrió la amputación de un brazo. En
los sucesos de 1856 había sido tambi~n herido en una pierna al apuntar en la Plaza
Mayor una pieza hacia la calle de Toledo.

El capitán D. JUAN DE MESA, del I.0r regimiento montacw (hoy r.o divisiona·
rio), se colocó con dos piezas en medio de la calle de Bail~n, esquina al ministerio
de Marina, y á peaar del fuego horroroso de callón y de f!JsU que le hacían los IU·

blevados, consiguió á los primeros disparos delmontar una pieza enemiga; avanzó
luego las piezas á brazo hasta la misma plaza de San Marcial, á la altura de la es
calinata de la calle de Mira el Río, apagando el fuego de otras dos piezas, y c.lti.-nuó el combate, habiendo recibido varias heridas y contuliones, sin querer por esto
retirarse hasta que fué tomado el cuartel de San Gil; cuyo resultado se debió princi.
pal""ntl á SIU Merlatifu disposicionls, á su i""lpides y bisarrla v á lo cmer" de
IUS /uIgfJS (4), si bien experimentó la p~rdida de más de la mitad de su fuerza, sien
do recompensado tan heroico comportamiento con la cruz laureada de San Fernando;
además recibió el empleo inmediato, como todos los heridos.

(1) Lo hizo espontáneamente, sin mira ambiciosa alguna ni otro es'Umulo que
el sentimiento del deber y del honor; pues entonces no prevenía el reglamento el
sitio que debía ocupar el capitán cuando se fraccionaba la batería, y además tenía
pedida con anterioridad su licencia absolutL

(2) Tan modesto como valíente, no quería en modo alguno solicitar dicha cruz,
creyendo no había hecho más que cumplir estrictamente con su deber.

(3) Este distinguido oficial murió villanamente asesinado, veinte stlos despll~S,

en otra insurrección militar.
(4) Acordada del Conaejo supremo de ~uerra y Marina, de 28 de mano de 1867.

.1
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Dla 23.

1658. Sitio de Dunkerque (GUERRA CON FRANCIA).-En la primave
ra de dicho ado, el ejército francés al mando del célebre vizconde de
Turena, auxiliado por 6.000 ingleses, emprendió el sitio de Dunkerque,
cerrando las comunicaciones marítimas una escuadra inglesa de 20 na
vtos que llevaba á bordo otros 6.000 soldados. Luis XIV en persona fué
, animar con su presencia d. las tropas sitiadoras. El ejército espaflol acu
dio á hacer levantar el sitio, estableciendo su campo d. tres cuartos de
legua de la plaza; pero derrotado completamente en la batalla de las Du
nas (v. 14 JUNIO), sus heroicos defensores tuvieron que capitular nueve
dlas después, el 23 de junio, do los dieciocho días de abierta la' trinchera.
El Robemador murió el mismo dta de la capitulación, y los 800 vetera
nos que quedaban, al saber que tenían que quedar prisioneros, se desban·
daron tratando de ponerse en salvo á través de los pantanos é incorpo
rarse al ejército; algunos lo consiguieron, pero muchos de ellos fueron
hechos prisioneros.

A la pérdida de Dunkerque siguió la de Fumes el 26 de julio, como
también la de Dixmude el 4 de agosto; y sitiada en este mismo dla la
de Gral/elines, tuvo que rendirse el 30.

•
1814. Capitulación de Montevideo (LEVANTAMIENTO y SlPARACIÓN

DE BUENOS AIRES).-Los insurrectos de Buenos Aires pusieron sitio por
tercera vez á la plaza de Montevideo, y derrotada el 16 de mayo de 1814
la escuadra espadola por la del aventurero inglés Brown, empezaron d.

escasear los vlveres. En su consecuencia la guarnición, formada por unos
4.000 hombres de los regimientos de León, A/bue,a, Mad,id, III Ame
,icano y Lo"a, un escuadron de granaderos d. caballo y una sección de
artillería, cuyas fuerzas habían quedado reducidas d. 1.200 hombres, tuvo
que capitular el 23 de junio, siendo los prisioneros conducidos á Buenos
Aires, donde sufrieron toda clase de insultos, empl~ndolos el brutal go
bernador en barrer las calles, los cuarteles, los calabozos y los lugares
más inmundos sin distinción de clases ni categorías.

1835. Acción del puente de Castrejana (GUERRA ClvIL).-En las
operaciones llevadas d. cabo por las tropas liberales para hacer levantar
el sitio que 10& carlistas tenían puesto á Bi1l>ao, las divisiones de los ge
nerales Latre y Espartero se dirigieron el 2J desde Valmaseda do Portuga·
lete, de donde salieron al dia siguiente para Burcefla, con el objeto de
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practicar algunos reconocimientos sobre las fuerzas y posiciones del ene·
migo, acampando en dicho punto y sus inmediaciones. Establecida la
brigada que mandaba D. Ramon Castafleda, coronel del Provincial de
Segovia, en las alturas inmediatas al puente de Castrejana, fué atacada á

la UDa de la tarde por los carlistas, que pasaron el rfo por el puente y va·
dos inmediatos, arrojándose sobre las estancias de los liberales. Estos se
defendieron con bizarría basta que fueron socorridos por Espartero, que
acudió desde Burcel'ia á los primeros tiros, con los batallones de Almansa,
y entonces fué el enemigo rechazado y batido completamente, sufriendo
pérdidas de consideraciOn al repasar el río los fugitivos y dispersos. Pero
animados con la presencia de Espartero los batallone provinciales de
Belanzos y Stgovia, el primero de BorMn y las compaflfas de granaderos
y cazadores del segundo, que componían la brigada Casta1ieda, empeM·
ronse con imprudente ardor en atacar desventajosamente las posiciones
de los carlistas, defendidas, al lado opuesto del rfo, por dos casas fuertes
y varias líneas de parapetos, con fuerzas considerables provistas de arti
llería. Fué el primero en lanzarse al puente, llegando hasta la casa fortifi·
cada, el bravo coronel de Be/amos D. Benito Menacho al frente
de la tercera compaflfa de su regimiento, con el capitán D. Baltasar Or
tiz y el subteniente abanderado D. Nicasio Pimentel; mas su temerario
arrojo tuvo el más funesto tesuJtado, pues fueron todos muertos O heridos,
quedando muchos de éstos, con el coronel Menacho. tendidos sobre el
puente, sin que Unos ni otros se atreviesen á ir á recogerlos. Esta desgra·
cia bastO para que se desistiese de nuevo ataque, continuando solo un
vivo fuego de fusilería hasta que se hizo de noche. Entonces fueron reco
gidos todos nuestros muerlos y heridos del puente, y el coronel Mena·
cho, atravesado el pecho por una bala de fusil, fallecio de sus resultas
algunos días después (1). Al día siguiente se retirO de nuevo el general
Latre coo las dos divisiones á Porrogalete.

Dia 24.

1098. Conquista de Murviedro (GUERRAS DEL CID CAMPEADOR).
Mandaba en dicha plaza el wali de Albarradn, senor de ambos puntos,
quien habiéndose dirigido inútilmente á Alfonso VI de Castilla y LeóD,
al conde de Barcelona y al emir de Zaragoza Almostain, implorando su
auxilio, tuvo que rendirse al terminar los plazos que sucesivamente le fu~

concediendo el Cid.

(1) Era hijo del general Menl.cho. muerto gloriosamente en 11. pll.Za de Bada·
joz, en 1811, por la independencia patria.
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1120. Conquista de Calatayud.-La llevó á cabo el rey de Aragón
Alfonso 1 el .Ba/a/lador.

1821. Batalla de Carabobo (LEVANTAMIENTO y SEPARACIÓN DB Co
LOMBIA).-Mientras el general Latorre recuperaba á Caracas, que había
tenido que abandonar el brigadier Correa, derrotado por los independien
tes, el genctral Cedetio se dirigió á marchas forzadas sobre San Carlos en
los primeros días de junio, y apoderándose del pueblo, fijó en él BolíTar
su cuartel general. Amenazados de este modo los realistas, dispuso La·
torre la concentración de sus tropas en la llanura de Carabobo, hacia
cuyo punto emprendió la marcha Bo1fvar el 22, haciendo prisionera la
vanguardia espatiola situada en Tiñaquillo, á cuatro leguas del campa~
mento; y después de pasar revista el 23 en la llanura de Taguanes á mas
de 7.000 hombres (S.soo infantes y 2.100 caballos), que desfilaron en co'
lumna de honor por delante del general en jefe, vistiendo por primer~

vez de gala, y á los acordes del himno popular, continuaron el 24 la mar
cha las tropas separatistas en dirección á Carabobo. ~torre avanzó por
la llanura donde tenia establecido su campamento, que dejó custodiado
por corto número de tropas, y formO su ejército, fuerte de 4.200 infantes
y 1.400 caballos con 6 piezas de artillería, en orden escalonado, á la sali
da del desfiladero de Buenavista, por el que forzosamente tenia que pasar
el enemigo. El primer batallón de Valmuy (hoy cazadores de la Unión)
desplegó en batalla frente al camino de San Carlos á Valencia; la arti~

ría, á su derecha; los cazadores de Hos/alrich y .Barbas/ro, escalonados
sobre el mismo flanco, con los húsares de Fernando VII; á la izquierda
los dos batallones del Injante, escalonados también, dominando el cami
no del Pao, con el regimiento de caballeria Cara/};"eros de la Unión, y
á retaguardia del centro, en reserva, el regimiento de infanteoa de .Bur
gos, con seis escuadrones, á cargo del brigadier Morales.

Bolívar descubrió desde las cumbres de Buenavista, que no había
cuidado de ocupar Latorre, la situación de su contrario. Considerando
imposible un ataque de frente, y muy dificil y expuesto por su derecha,
pues había que dar para ello un gran rodeo que no haboa dejado de lla
mar la atención de los espaíloles, además de que las dificultades del te·
rreno, cubierto de maleza, habrían desorganizado las tropas en el crítico
momento de desembocar en la llanura, encargó á varios jefes reconocie
sen escrupulosamente los alrededores, cuya operación dió por resultado
descubrir una senda poco conocida y casi impracticable que conducía á
18 llanura sobre el flanco derecho de Latorre. Inmediatamente dispuso
Bolívar el ataque por dicho lado, al que se dirigió una brigada. precedida
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por los zapadores de todos los cuerpos para abrir puo 4 la caballería,
mientras otra brigada hace ademan de atacar resueltamente el frente de
los realistas. Al aparecer inopinadamente. después de penosisimos esfuer·
zos, la infantería colombiana en la cima de la colina próxima á la dere·
cha espanola, rompieron sobre ella el fuego las guerrillas de Barbas/ro y
Hostal,;c;', acudiendo en su auxilio Latorre con el regimiento de BJ¿r
gos, en el momento en que se presentaba ya en la llanura el general Páez
con el batallón de Apure, que tuvo que retroceder. defendiéndose deses
peradamente de las vigorosas cargas de Burgos, Hosta/riel, y Barbastro;
y cuando desordenado y roto iba ya II sucumbir, se interpuso entre dicho
batallón y los vencedores el regimiento inglés L~Kión Britdnica, el cual
habia podido organizarse á la salida del bosque, y avanzando lo necesa·
rio para dejar espacio suficiente á las tropas que venían detrás, echa pie
á tierra su coronel Farrión, manda arrojar al suelo los morrales é hincar
rodilla en tierra, y aquellos valientes contienen con su certero fuego á las
supeciores fuerzas de los realistas, imponiéndose el noble y honroso deber
de sacrificarse heroicamente por sus compatieros de armas. Farrión no
tardó en morir gloriosamente, v1ctima de su valor y abnegación, lo mis
mo que el comandante Levy y otros muchos o~iales hasta el número
de 18, teniendo que encargarse del mando el capitán Manchin, el máS
moderno y joven de todos; pero la generosa sangre derramada no es esté·
ril, pues rehecho entretanto el batallón de Apure 11. retaguardia y auxilia·
do por el batallón de Tiradores, avanza de nuevo, pónese en pie lo que
queda de la Ltgión, menos de la mitad de su fuerza, y dan juntos una
enérgica cuanto inesperada acometida, haciendo á su vez retroceder á los
realistas. Entonces iniciaron una carga los húsares de Ftrnando VII y los
carabineros de la Unión, para proteger á los infantes y arrollar la izquier
da enemiga; mas apareciendo en aquellos críticos y solemnes momentos
en que se decide la suerte de Colombia los primeros escuadrones de lan·
ceros, pónese á su cabeza Pllez, y uniéndose 4 ellos cuantos tienen caba
llo, parten todos a rienda suelta, saliendo al encuentro de los jinetes de
Espafla, que no pueden sostener tan formidable choque y tienen que ce·
der el campo en desorden. Burgos, Barbastro y Hosta/riell resisten con
el mayor valor el rodo empuje de los caballos enemigos, cada vez en au·
mento, apoyados ya éstos por los batallones que van descendiendo á la
llanura, y se reliran luego ordenadamente bajo el inmediato mando de
Latorre, que se multiplica para animar á sus tropas, no pudiendo sin
embargo impedir que Hostalric;' pierda la formación ante las reiteradas
cargas de los lanceros, para ser al momento acuchillado. Burgos se detie
ne, forma el cuadro y trata de contener á sus perseguidores; pero embesti·
do por todas partes es del mismo modo destrozado; únicamente Barbastro
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se mantiene en posicion, infundiendo respeto á los contrarios con su firme
actitud, apoyado por Va/muy, que atacado por otras tropas, ha podido
salvar dos piezas. Solos aquellos dos batallones en el campo de batalla,
pues los del In/ante han sido arrollados también por los independientes,
se baten desesperadamente hasta que, cargados á fondo una y otra vez por
los escuadrones del enemigo y diezmados por el fuego abrasador de sus
infantes, sucumbe Barbastro al fin, no sin haber inmolado antes en aras
de la integridad de la patria un crecido número de colombianos, entre los
cuales se cuenta el coronel Plaza, jefe de la Guardia tk/ Libertador. Afor·
tunadamente, Va/muy permanece incolume, sereno y denodado, y el ge
neral Latorre, al ver su bravura, le confla la salvación de los dispersos,
con el honroso encargo de proteger la retirada, que llevO t cabo de un
modo admirable (EPISODIO).

Episodio......Vencido Bar6astro, Val,,,cey retrocede pausadamente y se interpo
ne entre 101 vencedores y 101 fugitivos, eligiendo posición á reta¡[uardia entre las
.lpereZlI5 de una quebrada. A la voz de IU jefe D. TOMÁS GARclA, hace certero
fuego por descar¡u, conteniendo al enemigo, que, ciego con la victoria conseguida,
se lanza imprudentemente con demasiado ardor en persecución de las tropal derro
tadas. Continúa Val,,,cey su arrogante marcha retrógrada, y al llegar otra vez al
llano, forma el cuadro, imponiendo con su fiera actitud á las tropa. de Bolivar,
quien irritado ante aquel freno que le impide sacar partido de su valioso triunfo,
manda cargar á todos los cuerpol de caballería, precipitándose m" de 2.000 lanzas
labre la valerosa legión espallola. Esta no pierde la serenidad ante aquella impo.
nente masa de caballos que por todas partes le rodea y acomete, y firme é inque·
brantable, descarga sus armas á carla distancia para no perder un 1010 tiro, hace
rodar por el suelo jinetes y caballos, y prosigue de nuevo su retirada hasta llegar
al escabroao camino de Valencia, donde, aprovechando 101 accidentes del terreno,
de hace el cuadro y contintla retrocediendo por escalones como si fuese en el campo
de in trucción, haciendo jugar las dos piezas salvadas del desastre; y así, rompiendo
y form ndu el cuadro siempre que lo exigen las circunstancias, dejando atra. san·

griento ra tro de heridos y cadáveres, entre loa que se encuentran el general Cedelio
y los coroneles Mellado, Arráiz y Melián, valientes jefes enemigos que pagaron su
excesivo arrojo con la vida, puede llegar Va/e"cey al anochecer á las primeras cuas
de Valencia, en las que pensaba fortificarse; mas Bolívar, que considera ya cuestiÓn
de honra abatir la enhiesta bandera de Espalla, siempre á su vuta erguida y arro
ganle, hit hecho adelantltr parte de sus escultdrones con lo mú escogido de sus bao
tallones de granltderos y rifles montados" lit grupa, y ocupado ylt el pueblo, esquiva
e! combate Va/mley tomando por la montalla" favor de la oscuridad; y aunque,
perseguido, tiene que abandonar al enemigo los heridos y la artillería, enlra por
fin el heroico batallón, mandltdo por un lubteniente, en Puerto Cabello, .iele le
guns distante del cltmpo donde se inició la retirada que cubrió de glotia inmarcesi·
ble Espalla y al hoy batallón de cazadores de la Unió".
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1875, Toma del castillo de Miravet (GUERRA CAllLlSTA).-EI17 de
junio, el general Marttnez Campos puso sitio al castillo de Miravet con
los cazadores de Calalufúl, Arapilu y Barultma, primer batallón del
Prinápe y diez piezas de campafia, las que rompieron un fuerte ca1ioneo
contra las obras recientemente construIdas por los carlistas alrededor
del fuertej y habiendo conseguido destruirlas en su mayor parte después
de haber arrojado sobre unas y otro 1.200 granadas, quedo el antiguo
castillo completamente al descubierto; mu situado sobre una roca inac
cesible, teniendo sus gruesos muros unoli cien pies de el~vacion, era ne
cesaria artillerla de batir, que habta pedido ya MarUnez Campos, y tuer
zas más considerables, para poder rendir la fortaleza. Afortunadamente,
no hubo que esperar su llegada, pues el 24 por la tarde se entregaron
les defensores, en número de 200, cogiendo en el castillo cuatro caftones
y 156 fusiles. Las bajas fueron pocas por una y otra parte, pues las gue
rrillas de Arap¡les y del Prineipe, convenientemente apostadas, no permi
tieron asomarse á las almenas á enemigo alguno, ni de dia ni de noche,
gracias á la claridad de la luna.

Dla 25.

718. Batalla de Covadonga (GUERllA CON LOS MORos).-Siete aftos
hablan trans~urrido desde la desgraciada batalla del GuadaJete, y la Pe
nlnsula toda parecla sujeta al poder de los 4rabes. El emir Alhaur-ben
Abderraman, llamado vulgarmente El·Horr ó Alahor, que gobernaba 4
Espafia á nombre del califa de Damasco, se encontraba en la Septima
nía gótica dedicado á la conquista de la comarca comprendida entre el
Ródano y el Garona, habiéndose apoderado ya de las antiguas ciudades
de Narbona y Nimes, cuando supo que en las frlLKosidades de Asturias se
hablan levantado en armas los cristianos dirigidos por Pelayo, de la san
gre real de los godos y conde de los espatarios (capit4n de la guardia de
D. Rodrigo), que habla desplegado mucho valor en la sangrienta jornada
del Guadalete. EI·Horr no dio importancia alguna á la rebelión, limitán
dose á ordenar 4 los generales Alkamah y Suleiman que con una parte
de sus tropas redujesen 4 la obediencia á los astures, imponiéndoles duro
castigo. Avanzaron los musulmanes con fuerzas considerables, muy supe
riores á las que tenia Pelayo, y se presentaron en las inmediaciones de
Canicas OCaunica (hoy Cangas de Onis), donde tenia sus reales la hues
te de los primeros defensores de la libertad de Espafta. Comprendiendo
Pelayo que no podla medir alU sus débiles fuerzas con las del enemigo,
retirOse sagazmente.en dirección del monte Auseva, internándose en la
fragosa comarca que por desfiladeros y angosturas se extiende hasta la

TOllO U
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formidable pefta de 128 pies de elevación en la que se abre la inmensa
gruta llamada entonces ya Covadonga (Cueva honda), y después de dejar
apostados en las alturas inmediatas, á todo lo largo de la cafiada por que
se desliza. el Deva, los montafieses del país y grupos de ballesteros, situó
se en la cueva con lo más escogido de su gente,arengóla, y esperó tran
quilo, empuftando á un tiempo la espada y la cruz, símbolo de nuestra
santa religión.

Internóse Alkamah confiada é imprudentemente por el angosto valle,
molestado constantemente por los espa1l.o1es que coronaban las cimas, y
no permitiendo el terreno desplegar sus numerosas tropas, vit'lse obli·
gado á atacar á los de la cueva con escaso frente. Los musulmanes die
ron principio al combate arrojando espesa nube de iechas contra los
cristianos, que cubiertos tras de las pefias y arboles, sufrieron escaso
dal'lo, y antes bien, rebotando aquéllas en la superficie de la roca, volvían
en dirección contraria muchas de ellas, hiriendo á los enemigos. En cama
bio, los soldados de Pelayo hacian gran estrago por el frente y por amo
bos flancos en las apretadas {¡las de los infieles, que sin poder ofender
á sus enemigos perecian allí miserablemente. Apoderóse el desaliento de
los guerreros muslimes a:I verse en aquella situación, subiendo de punto
cuando vieron caer á Suleimani y comprendiendo Alkamah que iban á
sucumbir allí todos, ordenó la retirada, tratando de ganar la falda del
monte Auseva. En tan crítico mqmento, vino providencialmente en ayu
da de los cristianos una tempestad espantosa que aumentó el terror de
los superticiosos moros, pues cayendo la lluvia á torrentes, puso el terreno
resbaladizo, pareciendo á aquéllos que se hundia el suelo bajo sus plan·
taSi Ycomo al mismo tiempo los espat'loles no dejaban de arrojar sobre
sus atribulados enemigos, desde lo alto de las breftas, tro~cos y árboles y
gruesos pefiascos que, rodando por la falda con impetu creciente, caían
con gran violencia encima de aquéllos, aplastando filas enteras, trataban
todo de huir de aquel lugar de horrores atropellándose unos á otros.
Para aumentar su desdicha, desbordóse el Deva, y en su impetuosa co
rriente se ahogaron muchos, entre ellos el mismo Alkamah, que de lo
contrario quizás habrían podido salvarse de las manos de los gnerreros
de Pelayo, los cuales les acometían ya por todas partes degollando con
sus espadas á los que habian sobrevivido.

El glorioso triunfo obtenido por Pelayo llenó de entusiasmo lllos es
pafl.oles, que sobre el mismo campo de batalla proclamaron rey II su in
signe caudillo en la llanura llamada desde entonces de Re·Pt/ayo, jurlln
dale como tal los soldados, los magnates y el pueblo en el desde entonces
histórico Campo de la Jura. El nuevo monarca estableció su corte en
Cangas de Onís, en cuya villa falleció II los diecinueve afias de reinado,
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después de haber conquistado casi todo el territorio que comprende hoy
el principado de Asturias, como también las ciudades de León, Astorga,
Tineo, Mansilla y otras menos importantes.

1593. Pérdida de Gertruidemberg (GUER.R.A D~ FLANDEs).-Situá
da dicha plaza en las bocas del Mosa, constituía una de las más impor·
tantes defensas del Brabante. Púsose sobre ella el prfncipe Mauricio de
Na58au, quien después de apoderarse del castillo de Eitenloo, que domina
los diques, levantO varios fortines alrededor de la plaza, la uDio por
trincheras y cortaduras, con los puentes necesarios, rompió al/{unos di·
ques para inundar el terreno, coloco hasta 250 piezas en batería sobre
plataformas montadas en balsas Osobre los mismos diques para poder
destruir las defensas, y efectuO otros muchos trabajos que elevaron al
más alto grado la fama del talento poliorcético del ilustre caudillo de los
rebeldes. Solos 1.000 hombres contaba la plaza para su defensa; así es
que la guarnicion no pudo oponerse lI. estos trabajos, y lI. pesar de haber
empleado el enemigo más de dos meses en circunvalar totalmente la
plaza con una perfeccion admirable, el anciano gobernador de Flandes,
Mansfeld, escaso de rec1ll'llOll de todo género, no pudo proporcioQar el
más pequefio socorro, limitándose á aproximarse á la plaza á I1ltimos de
mayo con algunas fuerzas, estableciendo sus cuarteles junto lI. la aldea
de Vasbech, donde fué atacado por la guarniciOn de Breda (1). Recha
zada ésta, la crítica situacion de los sitiadós le decidiO á intentar un
ataque contra las líneas de los sitiadores; pero fué completar;nente inútil
BU empeflo y estéril la sangre derramada. La guarnicion, muerto su go·
bernador, perdidas varias obras avanzadas y falta de municiones, tuvo
que entregarse el 25 de junio, bajo condiciones honrosas, pues le fué
concedido incorporarse con armas y banderas al inmediato campo de
MarÍsfeld.

1843. Episodio del regimiento de Borbón.-Cuando el pronunciamiento mi·
litar que estalló en dicho allo en nria. puntos de la Pen!uula contra la regencia
del ¡eneral Espartero, la compallía de granader08 del segundo batallón de Bor6M,
al salir de lervicio el 25 de junio, secund6 el grito lediciOlO dado el día anterior
por la fuerza del regimiento de EsptdItI, que daba guarnici6n 'la ciudadela de
Pamplona. Al oir el tumulto, subieron Yarios oficiales 'lal cuadras de 1.. respee
tins compallí.., á fin de evitar la propagación del movimiento sedicioso que como
promet!a el honor del cuerpo, consiguiéndolo po: de pronto; mas los granaderoa

(1) Episodio del litio que npreRBta la lámina XVD.
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persistieron en su rebelión, y no purll~ndolol contener con sus refiexionetl el teniente

D. Juan 1lltartinez, que fu~ el primero que se presentó, tiró de sable dispuesto
á hacerse obedecer por la fuerza, siendo en aquel momento víctima de su deber y
celo por el buen nombre del regimiento á que perteneda, pues uno de los amoti·
nados disparóle el fusil, dejándolo muerto. El capitán D. DOMINGO MENDOZA
arrojóse entonces lobre el agretlor, hirj~ndole de una cuchillada, y lofocada la rebe
lión cayó todo el peso de la ley sobre aquel mal soldado.

1873· Episodio de la guerra carlista.-En el combate librado por la columna.
Cabn-y en 1... inmediaciones de Prats de Llusao~1 con lu facciones ca.pitanea.
du por D. Alfonso de Borbón, vi6se envuelto el jefe de lo. liberales por la caba·
llería carlista., despu~s de disper.ada. la mayor parte de la columna republicana, sin
que pudieae contener el desorden el referido brigadier, secundado por su ayudante
D. Miguel Alzamora, teniente de AffÚrjea. Al ver el soldado de Mérida PXQao
MARTíNEZ F.ItB.NÁNDEZ el peligro que corría su jefe, avanzó con resoluci6n gritan·
nando á sus compalleros: Mueluukn, 9144 ti bri~aáier utá solo; di6 un bayonetazo á
un jinete; disparó su fusil sobre otro, y habi~ndolll agrupado alrededor de Cabrinety
huta veinte soldados, se sobrecogieron los enemigos, que volvieron grupas desorde
nando á IU infantería, con 10 cual sobrevino la reacción en el campo liberal, rechazan
do completa.mente á los carlistu. El brigadier Cabrinety cita tambi~n eh el parte ofi·
cial de este combate, además del heroico soldado que le salvó y di6 origen á la vic
toria, al m~dico mayor D. Jos~ Parasols, que con mucha serenidad curó á los heri
do., recogi~ndolosoportunamente de entre lu guerrillu.

Dia 26.

1541. Muerte de Francisco Pizarro.-Era hijo natural de Gonzalo Pizarro, ca·
pitán que se habla distinguido en las guerraa de Italia á las 6rdenes de Gonzalo de
Córdova. Criado en MedelHn, su patria, en la mayor miseria, sin que cuidase nadie
de su educación. en términos que sólo aprendió á leer en los 111timol atlos de su vida.
y no supo Dunca escribir ni aun firmar, marchó á Santo Domingo, haciendo por pri.
mera vez mención de él la Historia en '510, cuando tellia ya más de treinta allol,
en que form6 parte de la I1ltima expedición organizada por Alonso de Ojeda para
Tierra Firme, dónde pasó, como todos 108 espalloles, contratiempos terribles, consi·
guiendo distinguirse entre sus compalleros, por 10 cual acompalló en sus expediciones
á Vasco Nl1llez de Balboa, á Pedrari... Dávila, Gaspar de Morales y otros célebres ca·
pitanes. De carácter resuelto y emprendedor, uoci61ll en 1524 á Diego de Almagro
y al canólligo Luque para descubrir las tierras del Sur, en cuya empretla, después de
experimentar muchas contrariedades y sufrimientos, llevó á cabo con un pullado de
aventureros la conquista del rico y poderoso imperio del Pern, que con el de Méjico
constituían las regiones más civilizadas del continente americano. Las discordias que
sobre motivos de la gobernación de los paises conquistados estallaron entre Alma·
gro y Pizarro, fueron causa de la muerte de aquél (V. 26 ABRIL), Yá su vez 101 par
tidarios de Almagro tramaron una conspiración en Lima. y asaltando un domingo

..
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26 de junio el palacio del gobernador, acaudilladol por Juan de Rada, conliguieron
dar muerte á Francisco PiArro, que le defendió valerosa y delelperadamente con
eran energía, á 'pesar de IUS lesenta y cinco allol, pereciendo con él á su lado su
hermano por parte de madre Francilco Martínez de Alcántara. el capitán FrancÍlco
de Chaves, un caballero llamado D. Gómez de Luna y cuatro pajea. Sus criadol reco
gieron el cadaver; que envuelto en un palla blanco fué llevado a toda prin y como
'á escondidas á la iglesia, donde hicieron de pronto un hoyo, y alli lin pompa ni
ceremonia alguna fué enterrado el conquistador del Pero, temiéndole á cada ina
tante viniesen .10' conjurados á cortarle la cabeza para exponerla en pl1blico, en un
garfio, como lu de los malhechores, Juan de Rada proclamó solemnemente por go
bernador al hijo de Almagro, llamado también Diego, quien puó al inltante á ocu
par el palacio de Pizarro y 'ejercer la autoridad COD que le habían investido los
partidarios de IU padre.

1576. Toma de Limburgo (GUERRA DE FLANDES).-Asentada la plaza
sobre una eminente roca en medio de un valle muy quebrado, siendo tan
sólo accesible por la parte de Mediodía. tenía buenas defensas y una
guarnición de 1.000 hombres. Alejandro Farnesio. que había resuelto su
conquista, mand~ al maestre de campo Gabriel Nifto con siete banderas
de arcabuceros, quien. protegido por la caballería de Camilo del Monte,
se presentó repentinamente delante de la plaza el 7 de junio, ocupó los
arrabales y se apoderó de muchos víveres y ganado. Al llegar Farnesio
con el grueso del ejército, estableció una batería en una colina. desde don
de se abrió la trinchera avanzando hacia la ciudad en dirección de un
rebellín que defendía una puerta. Nueve piezas gruesas rompieron el fue
go después que los sitiados rechazaron la intimación de rendirse, hasta
que. abierta brecha, se entregó la plaza el 26 de junio. cuando se dispo
nían ya los sitiadores para dar el asalto.

1599· Defensa de la Gran Canaria (GUERRA CON LAS PROVINCIAS
UN'IDAs).-En dicho afto. una poderosa arma(ia holandesa que se dirigía
11 las Indias. después de tocar en la Gomera, se presentó frente 11 la Gran
Canaria al amanecer del 26 de junio. Componían la expedición 76 bu·
ques de guerra y transportes con 10.000 hombres entre tropa y marine
rta. al mando del almirante Pedro Vander·Doez, quien fondeó en el
puerto de la isleta y principió 11 batir el castillo de Luz, intentando al
propio tiempo el desembarco en 150, lanchas, cuya operación dirigió el
mismo almirante. La artillena del fuerte contestó al fuego haciendo cer
teros disparos que ocasionaron ~l incendio de la capitana. y las fuerzas
apostadas en la playa por el gobernador Alvarado, consistentes en cinco
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compal'.lías de milicias, una de ellas de Tenerife, ll. cargo del capitlin don
Lope de 'Mesa, y 11 piezas de campafia, impidieron el desembarco, hasta
que, insistiendo en él cada vez con m4s ahinco y decisión protegidos por
el fuego de la escuadra. y derribado mortalmente herido por una bala de
cal'lOll el bizarro gobernador Alonso de Alvarado (EPISODIO 1), pu
dieron sentár su planta en la isla m4s de 4.000 holandeses, rindiéndose
les á poco el castillo de Luz, cuya guarnición consistía tan sólo en 78 sol
dados. Los espafioles entonces se recont:entraron en las Palmas, donde
mandaba el teniente de gobernador Antonio Pamachamoso, defendién
dose con bravura, particularmente el castillo de Santa Ana, y agotadas
las municiones (EPISODIO 1I), la población en masa abandonó la ciudad,
acantonll.ndose en el lugar de la Vega, con lo cual el enemigo se creyó
dueilo absoluto de la isla; mas al qu~rer internarse en ella, dirigiéndose
en cinco columnas hacia el monte del Lentiscal, cayeron repentinamente
los canarios sobre los holandeses en el paraje que hoy llaman la Crus
del blgltS, é hicieron tal destrozo, que, sobrecogidos de un terror pánico,
se dieron 1 la fuga sin que pudiesen contenerlos sus oficiales, despeftán
dose muchos de los riscos del Dragonal, y así continuaron hasta la ciudad,
que abandonaron también, no sin prenderla antes fuego (1), reembarc4ndo
se inmediatamente después de haber experimeotado grandes pérdidas. Se
mantuvieron en el puerto cuatro días, y se hicieron á la vela el 8 de julio.

Episodios.-I. Muerto IU caballo, el maeltre de campo Hernando del Castillo
le ncO en el lUYO IÍ sitio menol peligroso, falleciendo de resultas de la herida en el
campamento de la Vega. También alcanzaron muerteglorioaa, 101 capitanes Cipria
no de TOrTes, Juan Ruiz de Alarcón, Clemente Jordán y Andrés
de Bethencourt. El primero, con una alabarda en la mano yagua al pecho, se
lanzó con Ira la fallla en que iba el almirante Vander.Doez, Yaliendo , éste fuerte
mente, le hirió tres nccI Y arrojó al mar, de donde le aacaron 101 suyol en muy mal
estado.

JI. Sin medial ya para defenderse 101 litiadol, el enemigo intimó la rendición.
El gobernador interino, por toda respuesta, le arrojó lu IInes de la plaza, , guisa
de proyectil, en el llltimo dilparo que se hi&o, teniendo luego necesidad de romper
las puertas para que pudiesen lal,ir los defensores.

1793. Sitio de Bellegarde (2) (GUERRA CON FRANCIA).-Después de

(1) Quedaron reducidol 'cenizu la iglesia de San Francisco, el palacio Epis
copal, ~l Ayuntamiento, la Audiencia, el convento de Santo Domingo, el monute"
rio de Slln Bernardo Y butantel edificios particularel.

(2) Bellaguarda cuando pertenecía á Espalla.
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la batalla de Mas d'Eus (V. 18 MAYO), el general Ricardos no avanzó so·
bre Perpignan, porque colocada Bellegarde en la falda de los Pirineos,
sobre la canetera de laJunquera á la capital del Rosellón, podían que
dar cortadas muy f4cilmente sus comunicaciones con Espafl.a, por lo cual
el general espaftol se dedico con ahinco al sitio de 'aquella fuerte plaza,
cuya posesión era tan importante para asegurar el éxito de las operacionell
sucesivas. Despreciando el fuego del enemigo, se expugnaron algunas obras

, exteriores, y después de ocupadas, se levantaron nuevas batenas que arra
o, jaron sobre los sitiados, en los cuarenta días que duró el cerco, 2.360 bao

las de todos calibres, 4.021 bombas y 3.251 granadas, cuyos proyectiles
destrozaron casi completamente las fortificaciones. Abierta brecha, ce
gado el foso en muchos parajes por las ruinas de los parapetos, y desmon
tadas 32 piezas de las 44 que había en la muralla, todavía no se daban
por satisfechos los franceses y querían continuar en su heroica defensa;
mas la necesidad se impuso, y aceptada al fin la capitulación propuesta
por Ricardos, salió la valiente guarnición de la plaza el 26 de junio por
la tarde con todos los honores de la guerra, rindiendo las armas y que
dando prisionera. Murieron en este sitio los oficiales de artillerla ca
pit4n D. Rafael de Arce y subtenientes D. Jacobo Menéndez
y D. Francisco Martas.

/'1836. Memorable e~pediciónde Gómez (GUERRA CtVIL).-Con el
objeto de fomentar la guerra en Asturias y Galicia, organizó el general
carlista Villarreal una expedición. dando el mando de ella á su antiguo
companero en el regimiento de Sa60ya D. Miguel GÓmez. Los prepara·
tivos se llevaron 4 cabo con tal sigilo, que reunidas el 25 en la villa de
Amurrio las fuerzas necesarias, rompía la expedición la marcha 4 las dos
de la madrugada del 26. Componían la división un pelotón de granade·
ros, los batallones 2.°,4.°,5.° Y 6.° de Castilla, dos escuadrones decaba
Hería y diez artilleros con dos piezas de montafl.a; en total, 2.700 infantes
y 180 caballos, adem4s de un numeroso cuadro de oficiales y clases de
tropa destinados 4 organizar nuevos batallones. Ejercía el cargo de s~

gundo jefe de la expedición el brigadier marqués de Bóveda; mandaban
la infantería y caballería los de igual clase D. José M. Arroyo y D. An·
tooio Villalobos, con los coroneles D. Joaquín Mélida y D. Francisco
Fulgosio de segundos jefes de brigada, siéndolo de Estado Mayor el de la
misma graduación D. Pedro del Castillo, y como agregados, el gt.neral
portugués D. Raimundo José Pi1l.eiro, el coronel D. José Durán y otros
jefes y oficiales.

Al día siguiente de su salida de Amarrio, que efectuó por la Pena de

e'



l'

JUNIO 26

Ordufia, tuvo que abrirse paso peleando en Baranda con el general Tena,
11 quien derrotó completamente Gómez (V. 27 JUNIO), Ypeneguido ya ac
tivamente por Espartero, que mandaba interinamente el ejército del Norte
por ausencia del general Córdova, entró el S de julio en Oviedo; batió el
7 en puente de Soto, t una legua de dicha ciudad, á la columna de Par
difias, y abandonó la capital de Asturias el 8, con un convoy de carretas
de bueyes, que no bajarla de ciento, noticioso de que se acercaba 'Es
partero. Este alcanro todavía su retaguardia, cogiéndole algunos prisio
neros; pero la expedición continuó, no obstante, su marcha hacia Galicia,
llegó el 1411 Fonsagrada, permaneció más de cuatro horas á la vista de
Lugo, donde se encontraba el general Latre, capitán general del distrito,
con algunas fuerzas del ejército y naciooales, y pasó tranquilamente el
Millo con su numerosa impedimenta, sin que aquél tratase de molestarle
mas que coo unos cuantos disparos de cafióo, completamente inofensivos.
El 18 ocupó Gómez á Santiago, donde se proveyó como en Oviedo de
armas, municione., víveres, vestuario y calzado; pero teniendo 4 menos
de tres leguas de distancia cuatro columnas perseguidoras, emprendió la
marcha en la noche del 19 por la carretera de la Corufia, siendo alcan
zada otra vez su retaguardia en la mafiana del 30 por la vanguardia de Es
partero, con quien no queda Gómez pelear en modo alguno, y por Baha
monde, Mondofiedo, Vera del Río, Brafia y Nogueiras, llegó una hora
antes que Latre ll. Grandas, pudiendo ocupar el puente de Salime, única
salida que tenía, viéndose precisado el poco resuelto Latre á regresar á
FODsagrada. Otra vez en Asturias, pernoctó el 36 en Pola de Allende, y
llegando el 37 4 Cangas de Tineo, pudo dar á sus tropas tres días de des·
canso, de que estaban bien necesitadas. No siéndole posible subsistir en
aquella comarca, árida y pobre, se dirigió desde allí á Leóo, por Villa
brino y Murias, entrando en dicha capital el 1.

0 de agosto. Cansado ya de
la persecución de Espartero, su audaz é incansable enemigo, y compren
diendo que sin escarmentarle no le seria f4cil fomentar y organizar la
guerra en las provincias de Galicia y Asturias, que era su principal y ex
clusiva misión, resolvió medir sus armas con él, dirigiéndose el 7 desde
León t ocupar las formidables posiciones del puerto de Tarna; mas aco
metido en Escaro antes de que pudiese posesionarse de enas, experimentó
la hueste carlista rudo golpe (V. 8 AGOSTO). Sin desalentar por esto los ex
pedicionarios, se reunieron el 1 3 en Cangas de Ooís, donde permanecie
ron hasta ~l 14, contramarchando después en dirección 4 Castilla por el
puerto de Sajambre; y por Potes, adonde llegó el 16, puerto de Cabezue
la y Cervera del río Pisuerga, fué 4 situarse en Pr4danos de la Ojeda, en
cuyo punto celebró junta de jefes, decidiéndose en ella, contra las ins
trucciones recibidas. avanzar hacia el interior de la Península en vez de
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Junio 26.-Expedición de Gomez.

volver li Galicia y Asturias O regresar á las Provincias. En su consecuencia,
continuo la marcha la expedición por las llanuras de Castilla camino de
Palencia, que ocupO tranquilamente en la tarde del 20 de agosto.

A todo esto, Espartero, siempre á los alcances del enemigo, se sintió
TOMO II 47
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enfermo en Cervera de río Pisuerga, haciéndose cargo del mando inte
rino el brigadier D. Isidro Alaix, en quien lo resignó definitivamente
aquél el 26 en Lerma, pasando después á Logrodo para restablecerse.
Gómez había salido de Palencia el 22, transportada r.asi toda la infantel1a
en carros de mulas, por lo cual pudo ir á pernoctar el mismo dta á Peda
fiel, prosiguiendo el 23 por Fuentidueda y Torrecilla hasta Matilla, con
ánimo de caer sobre Segovia para amenazar desde allt la capital del reino;
mas sabedor de que habta sido reforzada la guarnición de dicho punto,
torcio á Somosierra, siguiendo después por Riaza, Cantalojas y Atienza á
Jadraque, hizo prisionera la columna de D. Narciso Lopez en Matilias
tV. 30 AGOSTO), cerca de Sigüenza, y fué á pernoctar la expedición á Bri
huega. Alaix, que había salido el 27 de Lerma con seis batallones (dos
de provinciales, dos de Córdoba y otros dos de A/mansa) y 70 caballos,

)Iegó al campo de batalla dos horas después de retirarse Gómez, llenán
dole de indignación la flojedad de sus compaderos de armas, que tan co
bardemente se portaron en aquel encuentro. Obligado á sustraerse el cau
dillo carlista á la persecución de las columnas de Alaix, Puig Samper, Man
so, Azpiroz y Narvaez, abandonó al salir de Cifuentes los cadones cogi
dos á Lopez, y estorbándole los prisioneros pensó dirigirse á Cantavieja,
pasando el Tajo por Fuente de la Tabuenca, no haciéndolo así porque en
Orihuela del Tremedal, ya en Aragón, supo que D. Evaristo San Miguel,
capitán general del distrito, le iba al encuentro. Dicha noticia le hizo to
mar la dirección de Cuenca, y dando algunos rodeos para huir de sus
perseguidores, llegó el 7 de septiembre á Utiel, donde se le incorporaron
el II Quilez y Miralles con 2.500 infantes y 860 caballos, efectuando al
dla siguiente Cabrera después de haber recorrido desde La Cenia cin·
cuenta leguas en veinte horas.

c;on las respetables fuerzas reunidas, quisieron Gomez y Cabrera ocu
par la importante población de Requena (V. 14 SEPTIEMBRE); mas recha
zados, volvieron á Utiel, de donde salieron el 15 con el atrevido proyecto
de caer sobre Madrid, dirigiéndose á Albacete para desorientar á sus ene·
migos. En la tarde del 16 entraron los carlistas en dicha ciudad, y salien
do el 18, pernoctaron en la Roda y el 19 en Villartobledo, en cuyo
punto les batió al fin completamente Alaix (V. 20 SEPTIEMBRE). Esta de
rrota hiw desistir á la expedición de amenazar la Corte como pen
saba; pero dirigiéndose á Andalucía desde Osa de Montiel, donde pero
noctó aquel día, por VlIlahermosa y Villamanrique, entró igualmente en
Chiclana de Segura, Villanueva del Arzobispo, Ubeda, Baeza y Bailm,
desarmando en todas partes á los nacionales y acopiando abundantes re
cursos de todas clases, y cayó por I1ltimo repentinamente el 30 desde El
Carpio sobre Córdoba, cuyos defensores, nacionales en su mayor parte,
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tuvieron que capitular después de una breve defensa (V. 1.0 OCTUBRE).

La ocupación de capital tan rica y populosa, donde se incorporaron á la
expediciOn más de 2.000 ex voluntarios realistas, organizándose además
otros dos escuadrones con los caballos cogidos, duró hasta el 7, en que
los carlistas la evacuaron apresuradamente, noticiosos de que había lle
gado á Bailén el vencedor de Villarrobledo (1). Todavía volvieron á ocu
parla el 12 desde Priego, por haber ido Alaix á Alcalá la Real, en lugar
de tomar el camino directo de Córdoba, abandonándola deúnitivamente
el 13 en número de más de 10.000 hombres, amenazados por varias co
lumnas que reunían 16.000 infantes y 1.200 caballos, cuyas fuerzas entra
ron en la tarde del 14 en dicha capital, haciendo todam algunos prisio·
neros á la r~taguardia carlista. Gómez y Cabrera, no sólo tuvieron la des·
treza de huir de tan 'comprometida situación, sino que presentándose el
23 delante de Almadén por ViIlalta, Pozoblanco, Villanueva de la Jara.
Las Navas, Fuencaliente y Santa Eufemia, la tomaron por la fuerza de las
armas después de una enérgica defensa (V. 24 OCTUBRE), no habiendo
acudido en su auxilio las tropas liberales con la diligencia necesaria para
salvarla. En Santa Cruz de Mudela, 20 leguas distante, se encontraba el
ministro de la Guerra Rodil, con la brillante división de la Guardia.

Ufana la expedición con sus triunfos á la vista de tan importantes y
considerables fuerzas enemigas, siguió campando por sus respetos, diri
giéndose á Extremadura. la única salida que tenía. Desde Chillón, donde
pernocto el 25. marchó á Guadalupe con intención de pasar el Tajo por
Puente del Arzobispo; mas tomado éste por Carratalá, capitán general del
distrito, con unos 2.000 hombres, lo mismo que las barcas y vados próxi
mos, y no pudiendo retroceder suponiendo le iba 4 los alcances Alaix,
fué á meterse en Cáceres por Logrosán y Trujillo, deshaciéndose en este
último punto de la mayor parte de los prisioneros, tratados muy cruelmen·
te en la penosa marcna que acababan de hacer. Acorralado GOmez en
dicha capital, tenía forzosamente que abrirse paso por el Tajo, y cuando
se dirigía ya al puente de Alcántara, ocupado por un destacamento que
envió al efecto, retrocedió otra vez á Cáceres para estar 4 la mira de los
movimientos de sus perseguidores, próximos ya, lo cual no fué obstáculo
para que, sagaz y hábilmente, obligase á Cabrera y á Quilez 4 separarse
de la expedición, reteniendo bajo su inmediato mando los batallones ara-

(1) Durante su estancia en Córdoba, salió Gómez con Cabrera el 4 de octubre
contra una columna procedente de Málaga, á la que derrotó en Alcaudele. haciéndo
la 300 prisioneros. Tambi~n se pronunciaron á favor de D. CarlOl lu poblaciones
de Baena, Cabra, Lucena y Montilla.
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goneses y valencianos, que estaban antes á las órdenes de aquéllos (1).
Desembarazado ya de dichos caudillos, para él importuDos, l>emoctó el
3 en Torremocha; y no siéndole ya posible pasar el Tajo, como pensaba,
tomó la determinación de volver á Andaluda, esquivando el encuentro
con la división del Norte, que mandaba Alaix, y se dirigió el 4 desde
Miajadas á Villanueva de la Serena; vlldeó el Guadiana por Rena, y por
Quintana, Zalamea de la Serena y Berlanga fué á descansar el 8 en Gua·
dalcanal. Con estos movimientos logró desorientar á las columnas libe
rales, que se detuvieron indecisas, aprovechando Gómez dicho respiro
para moverse tranquilamente el 9 hacia la Serrama de Ronda por Cons
tanrina de la Sierra, Palma del Río, donde cruzó el Guadalquivir,
Ecija, Osuna, Marchena y Olvera, llegando sin tropiezo alguno el 1611

Ronda, evacuada ya por OrdOfiez con su columna, compuesta de 1.500

.infantes y 100 caballos. Descansó alU 108 d1as 17 y 18, teniendo que aban
donarla precipitadamente el 19 por la tarde por estar ya á tres leguas de
ella el general Ribero, que habia sucedido en el mando de la division de la
Guardia al general Rodil, tan desgraciado en todas estas operaciones; y
aunque pensó fortificarse en Gauc1n y Casares, no le dio tiempo el ene
migo de efectuarlo, teniendo sin embargo la osadm de llegar hasta el
extremo de la Península y pasear con lr.:girimo orgullo el pendon de don
Carlos por el campo de San Roque y Algeciras, frente á los muros de
Gibraltar, donde no era conocido ni deb1a tampoco volverse á ver más.
Tamafio atrevimiento pudo costarle caro por' poco que se hubiese dete
nido por alll; no tardó, pues, en tomar la direccion de Alcalá de los Ga
roles, y encaminándose en la madrugada del 2 S á Arcos de la Frontera,
no pudo esquivar el encuentro con el activo Narváez, que se dirigia tamo
bién al mismo punto, teniendo lugar el choque junto al r10 Majaceite
(V. 2,'í NOVIEMBRE); los carlistas, batidos y dispersos, tomaron por MoróD,

(1) Cabrera, con lólo una pequeDa elcolta de caballería, se dirigió' la Mancha,
camino del MaeltrazgO¡ rindió algunOl destacamentos del ej~rcito de la Reina y se le
incorporaron sus parciales, al pasar aucesivamente por Almodóvar del <:;ampo, Val·
depeDas y Villanueva de los Infantes; pero habiendo sabido la p~rdida de Cantavieja,
varió de plan, decidiendo ir al Norle y presenlane , D. Carlol con los C)OO caballos

que había logrado reunir. Desd.e Albacele marchó por Quintanar de la 9rden, de
donde fu~ rechazado, 'Tarancón; organizó en Buendia un batallón de 400 plazu;
ocupó el23 , Clfuentel; penelró el 24 en Sigüenza, y continuando por Medinaceli,
Almazlln y Arganza, intentó pasar el Ebro ell.o de diciembre por el Yado de Rino

cón de Soto,' diez leguas de LograDo; mas batido completamente por una columna
de la división Iribarren, que guardaba la ribera, tuvo que ser conducido enfermo á
la villa de Arévalo, entregandu , Mirallell el mando de 101 relltOl de IUS trop...
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Osuna y Cabra, y hahrfan sido completamente destruídos, 11 no ser por
el vergonzoso moUn que estallo en Cabra, negándose las tropas 11 seguir 11
las Ordenes de Narváez. Hecho de nuevo cargo del mando Alaix, impues·
to por los sublevados contra las órdenes del Gobierno, alcanzO, sin em
bargo, á la expedicion en Al<;audete, causl1ndole nueva derrota (V. 30

NOVIEMIlRE), y desde entonces el enemigo, completamente desalentado,
no penso ya sino en salvarse en las Provincias Vascongadas. Perseguidos
los fugitivos por Alaix, fueron 11 pasar el Guadalquivir por Menjíbar; con·
tinuaron por Bailén, La Carolina y Santa Elena; salvaron la sierra pOr
Despefiaperros, y (ueron por Santa Cruz de Mudela II pernoctar el 2 de
diciembre 11 Valdepei'las. Torciendo al día siguiente por la derecha de la
carretera de Andalucfa 11 Madrid, hacia la Alcarria, para internarse en el
monte huyendo de la numerosa caballería de los liberales, que constante·
mente les iba picando la retaguardia, llegaron los carlistas el 7 á Huete;
el 8 se separaron en SacedOn los valencianos; pasaron el 10 11 poco mlls
de media legua de Gnadalajara, y siguiendo sin descanso por Torija, Ca
golludo, Osma, Berzosa, Huerta del Rey y Retuelta, hizo alto el 14 en
Covarrubias. Prosiguieron al dfa siguiente las expedicionarios su retirada;
pasaron el 18 el puente de la Horadada, sobre el Ebro, y continuaron por
Gayangos y Quincoces, llegando por fin el 20 de diciembre 11 Ordufla, 11
los cinco meses y veinticuatro días de haber salido de las Provinc:ias. con
alguna más gente que habia Gómez sacado de ellas y triplicada caballería.
Alaix cesO en la persecuciOn en Ofla el 18 (1). Tal fué la memorable ex
pedicion de Gomez, que recorrio ~47 leguas, cruzando la Penfnsula de
Norte á Sur y de Oriente 11 Poniente, penetrando en capitales populosas
y consiguiendo importantes victorias.

1873. Acción de Udabe (GUERRA CARLISTA).-Después de haber ren
dido Dorregaray el fuerte de lrurzun, llegO el 25 á dicho punto la columna
del coronel Castai'lOn, compuesta de un batallOn de Teludn (Princesa),
otro de Cantaór;a, el de cazadores de Puerto Rico, dos compai'lias de ca
rabineros, una sección de caballería y dos piezas de montafia; en todo,
1.300 hombres escasamente. Desde Irurzun dirigióse CastaflOn al Baztán,
creyendo que 11 él se encaminaría el enemi¡;to; mas habiendo sabido que
Dorre¡;taray se encontraba en Lecumberri, retrocedio desde Muzquiz, y al

(1) Alaix fu~ proce..dopor haber desobecdeido dos vecea lu órdenes del Go
bierno en Cabra y el Burgo de Osma, para que entregase el mando de su dil'isión¡
pero se sobreseyó antea de un .tlo. Gómez fu~ tambi~n encausado por- haberse exce·
dido en sus atribucione., no limitándOle á hacer la guerra en Asturias y Galicia.
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llegar á la altura del pueblo de Beramendi, divisó dos batallones carlistas
en posición, que se retiraron al avanzar los liberales, distinguiendo en
tonces éstos á su derecha otros tres batallones enemigos formados en U
nea de columnas. Comprendió Castafión el ardid, y haciendo en seguida
frente á la derecha, lanzó animosamente sus tropas al ataque de las altu
ras que ocupaban los carlistas, dejando en reserva algunas fuerzas; mas el
enemigo, muy superior en número, pues disponía de 4.000 hombres, salió
á su encuentro, y aunque consiguió alguna ventaja por su derecha, fué
réchazada á la bayoneta su izquierda y dispersado el 4.0 de Navarra, que
perdió algunos de IUS jefes y oficiales. Contuvo en aquella ocasión el vic
torioso empuje de las tropas republicanas el 3.0 de Na1Jarra, guiado por
su valiente coronel Lerga; y como al mismo tiempo otro batallOn se co
rría hacia Udabe con el intento de envolver la columna, dispuso Casta
'fión la retirada. que se llevó á cabo por escalones con el mayor orden,
peleando con gran bizarría, 'pnes la iDfanterla liberal dió varias cargas,
teniendo á raya al enemigo, hasta que, abrumada por el número tan con
siderablemente superior de sus contrarios, tuvo que precipitar la marcha,
dirigiéndose la mayor parte de las fuerzas á Udabe, donde todavía recha·
zaron al batallón de Rada, y el resto, con Castafión, á la venta de Lata·
sao Apercibido del fuego el general Nouvilas, envió en auxilio de la co
lumna derrotada á nueve compa1iias de San Quintln, cuya sola presencia
bastó para que se retirasen los carlistas; Nouvilas tardó más en llegar por
estar cortado el puente de Anoz, con arreglo á sus disposiciones, lo cual le
hizo dar un gran rodeo; de lo contrario, quizás lo hubiera pasado mal el
enemigo. De todos modos, tuvo éste grandes pérdidas, que no bajaron de
130 heridos y 40 muertos, entre éstos el brigadier Azpiazu, el coronel
Sanjurjo, jefe de su caballería; D. Carlos Caro, hermano del marqués de la
Romana y ayudante de Elfo; Rada resultó también herido; Lizárraga tuvo
un ayudante muerto y otro herido, quedando del mismo modo heridos un
ayudante de EUo y otro de Dorregaray. La columna republicana tUYO mis
de 300 bajas y perdió un cafión, cogido por los sargentos carlistas Echan
do é Illeras-habiéndose salvado el otro, defendido heroicamente por los
artilleros y por el capitán de Puerto Jaeo D. Pedro Marin con 16 hom·
bres de su cuerpo,--dos curefias. más de 100 fusiles y otros mnchos
efectos.

Episodio.-Entre los carlistas se distinguió por su noble generolidad el cabo
Manuel Murunce, que habiendo herido , un teniente de los liberales, ofrecióle
ste 70 duros para que no lo maltrataae¡ mu aquél le respondió: fjfU "0 ,!toMa dq"W
ni fa1lÚlía Pw di"wo, nrID po,. defmtJw /Q ,.eligió,,; y ..cando una venda, curó en el
mwmo campo' IU enemigo, defendiéndole de otroa voluntarios que querían matarlo.
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1806. Capitulación de Buenos Aires (GUERRA CON LA GRAN Bu
TA¡ltA).-En la noche del 24 de junio de 1806 fondearon algunos buques
ingleses, con 1.500 hombres de desembarco, á unas cuantas millas al sur
de la ciudad de Buenos Aires, hacia la punta de los Quilmes. Ejercía el
cargo de virrey el funesto brigadier P. Rafael Sobremonte, marqués de
Sobremonte (1), quien inepto, desa~rtado y torpe, pero excesivamente
confiado, desdefiO avisos Oindicios ciertos y repetidos de que el enemigo
meditaba una empresa contra dicha capital, desde la bahía de Todos los
Santos, en el Brasil (2); sOlo el 23 de junio, en virtud del aviso 'que le en
vio Ruiz Huidobro, gobernador de Montevideo, por medio del piloto
D. José de la Pefia, de que la escuadra inglesa había penetrado en el río,
se limitó á tomar algunas precauciones, únicamente para tranquilidad del
vecindario, disponiendo la reuniOn de las compafiías de milicias para nu

merarlas, las que debían acudir de nuevo en la mafiana del ~S para recwir
armamento y comensar su instrucción (3). Al enterarse del suceso, corrió
el virrey desde el teatro á la Fortaleza, donde pasO la noche sin dar dis
posición alguna, tal era el aturdimiento de su ánimo, echando los ingleses
tranquilamente toda su gente á tierra, al mediodía del 25, sirviéndose de
lanchas y botes que no podían ser protegidos por los buques de guerra á

causa de la considerable distancia á que estaban fondeados. Al toque de
generala por las talles de la ciudad, y en medio de la confusiOn más es
pantosa, empezó la distribución de armas y municiones, sin que se pudie
se atender á todos los que las solicitaban, peninsulares y americanos, y
unos'y otros maldecían de las autoridades que á tal extremo hablan lle·
vado la seguridad y la honra del país. SobreDlonte empezó á dar entonces
órdenes mil, desacordadas todas, como si estuviese resuelto á defenderse,
mas disponiendo al mismo tiempo se pusiesen en salvo los caudales pll
blicos, y con ellos sus propias riquezas, que salieron de Buenos Aires en
las primeras horas de la noche del mismo día 25, siendo únicamente en
esta empresa en la que anduvo el virrey muy solícito y diligente.

(1) Debía su nombramiento á la decidida protección del príncipe de la Paz.
(2) Bastante tiempo antes habla penetrado en el rlo de la Plata un buque de guerra

ingl~s, y nadie se apercibiO de que sus botes se ocuparon en sondear la rada, ni hubo
persona alguna que tuviese la curiosidad de tratar de saber qu~ buque era aquel que
permaneció tres días ante la capital 'maniobranqo como le pareció oportuno.

(3) Había dicho Sobremonte al gobierno de la Metrópoli que con los 30.000 hom
bres de milicias por él qeadas y bien fJrgtmilaátu, era innecesario el envio á

aquellas comarcas de tropas veteranas. Corresponde también parte de la responsa.
bilidad al brigadier D. Pedro Nl1tle~ de Arce, entonces subinspector de las armss en

el virreinato.
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Mientras tanto, los invasores colocaron una batería en el -pueblo de
los Quilmes, y emplearon la noche en tra~ladar desde la orilla todos sus
pertrechos y material de guerra, salvando para ello el terreno pantanosO
que media entre ambos puntos, preparándose todo el dla siguiente para
su marcha hacia la capital; pues aun cuando sablan perfectamente lo des
guarnecida é indefensa que estaba la ciudad, suponían que con los mu
chos elementos disponibles en una capital populosa, se habrían fortificado
los alrededores y el casco mismo de llJ, ciudad; mas en la población nada se
hizo, y reunidos con armas cosa de I.S00 hombres, cuya mayoría veían
por vez primera un fusil en sus manos, se organizó en el pequef10 pueblo
de Barracas una columna á cargo del brigadier Núfiez de Arce, que al
amanecer del 27 se d!rigió al encuentro de las tropas británicas, siendo
aquéllos derrotados y dispersos á las primeras descargas de los veteranos
ingleses; y después de otra pequefl.a escaramuza en el puente Gálvez, en·
tró el enemigo en la ciudad li las tres de la tarde del_ 27, capitulando las
fuerzas de milicias que guarnecían la Fortaleza. El virrey tuvo buen
cuidado de alejarse de Buenos Aires, sin preocuparse por el baldón que
arrojaba con su inicua conducta sobre el buen nombre de Espafia (1),
cuya mancha lavaron después otros de una manera gloriosa (V. 12 AGOS

TO IS06 y 5 JULIO IS07).
Sir Home Popham, al tomar posesión de la plaza en nombre de su

soberano; lo primero por que preguntó rué por los caudales públicos, que á
aquellas horas se encontraban ya en Lujlin, á 17 leguas-: exigiendo con
amenazas que volviesen á la capital, y una vez en su poder, remitió más
de un millón de pesos fuertes á Inglaterra, reservándose una suma consi
derable para las atenciones del ejército y escuadra.

IS36. Acción de Baranda (GUERRA CIVIL).-Cuando la expedición d~

Gomez (V. 26 JUNIO), cubria en el valle de Mena la izquierda de la ex
tensa llnea liberal, que no alcanzaba menos de 93 leguas, el general

(1) Por Real decreto de 24 de febrero de 1807 se disp'uo la d"8titución del
marqués de Sobremonte, quien debía ser arrestado, confiscados sus bienes y proce·
sado. Á fines de 1809 fué enviado i Espal1a, y el 6 de julio de 1811 empezaron las
actuaciones, á petición suya, habiendo tenido la causa varios fiscales, que se excu
saron todos y evadieron el cargo con diversos pretextos, hasta terminarla el bri¡ra
dier D. BIas de Soria. Celebrado en Cádiz consejo de guerra elude noviembre
de 1813, su fallo fué absolutorio, siendo ascendido Sobremonte á mariscal de campo
y nombrado Consejero de Indias; mas la opinión públi~a y la Historia condenaron
al desdichado virrey, que con su torpe conducta fué origen de los sucesos que dieron
lugar á la inmedita emancipación del país que á su cargo estaba.

".'.c.~4



",¡.- ........_~...

JUNIO 26

Tello con la división de su mando. Al tener noticia dicho jefe de que
Gomez se movía hacia aquella parte de la línea, marchó en la madrugada
del 27 desde Villasana de Mena á Villasante, continuando luego hasta el
pueblo de Baranda, á poco m.s de tiro de fusil de las posiciones que
había ocupado el enemigo, establecido en las ventas de Quintanilla. Ini
ciaron el combate las tropas de la Reina, atacando el coronel Castatieda
con un batallón de Castilla una altura de su derecha, cubierta de bosque,
desde la que cuatro compadías carlistas molestaban bastante con sus fue
gos. Los liberales consiguieron desalojar de ella al enemigo; mas en vez
de permanecer y sostenerse allí, como se les había prevenido, se cebaron
en la persecución, llegando hasta á atacar las ventas de Quintanilla, de
donde fueron rechazados. derramándose inútilmente mucha sangre. En
tal estado, escaseando las municiones, que había pedido Tello á Villar
cayo, y no habiéndolas en este punto, t Medina de Pomar, comprendió
el caudillo liberal que era muy expuesto vivaquear aquella noche frente á

los contrarios con sus tropas fatigadas y hambrientas, de las que forma
ban parte en bástante número quintos sin instrucción alguna, muchos de
los cuales se habían desertado ya al principio de la acción, y determinó
retirarse á VilIarcayo para salir otra vez contra el enemigo en cuanto re·
cibiese municiones. Mas habiendo adivinado Gomez su intentO, pasó el
río cQn todas sus fuerzas y acometió en toda la línea á los liberales, que
le recibieron á pie firme hasta muy corta distancia, haciéndose por espa
cio de veinte' minutos un fuego sumamente morUfero, fusilándose mate·
rialmente unos t otros; y aunque algunos cuerpos enemigos se desorde
naron y cejaron, fué IlÓlo por breves momentos, consiguiendo al fin arro
llar la izquierda de Tello, de la que formaba parte el Provincial de Tu),
compuesto todo de reclutas no fogueados tan siquiera. Esta circunstancia,
y la fuga de la caballería, que bajo las órdenes del brigadier Albuín dio
una carga por la derecha, siendo rechazada por las superiores fuerzas con
que contaban los escuadrones de D. Carlos, decidieron la derrota de los li·
berales, que volvieron la espalda al enemigo, á excepción de la infantería
veterana de la Reina y Castilla y tres compail.ias del Provincial de Be-

. tansos, las cuales se sostuvieron heroicamente, puesto á su frente el gene
ral Tello, cruzando repetidas veces sus bayonetas con las de los carlistas
hasta sucumbir abrumados por .el Dllmero, debiendo hacer mención del
soldado de la Reina José Granado, que viéndose cercado de enemi
gos, prefirió suicidarse antes que rendirse y caer en su poder. Retiróse
Tello (r) con los restos de su división á Espinosa de los Monteros, donde

(1) Sometidos á un consejo de guerra el general D. Jllan Tello y el jefe de la
plana mayor D. Joaquín Manuel de Alba, fueron absueltos de todo carR'0'
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tampocO había municiones, por lo cual continuO hasta Quintana de Soba.
Sus ~rdidas pasaron de 1.500 hombres, la mitad prisioneros, y además
otros 500 quintos desertados, contándose entre los primeros D. Atanasio
AlesOn, coronel del Provincial de Tuy, y otros trece jefes y oficiales, y
herido el coronel Castafieda.

1~7. Episodio de la gueITa oivil.-De.eando el cabecilla Miguel Vila (a) Ca
ktrMS rendir el destacamento liberal que guarnecía el pueblo de La Uacuna, se apro
ximó una noche con gran sigilo y se escondió en unos pajares antes de rayar el
alba del domiogo 27 de junio. El teniente del destacamento, el cual pertenecla al
regimiento de la Unión (hoy LfI&lun.a), tenía por costumbre conducirlo á misa los
días festivos, dejando unos cuantos hombres en el campanario y en la casa·fuerte.
Apenas vió Ca/etnu que habla entrado la fuerza -en la iglesia, salió con los suyos,
se apoderó de la puerta y obligó á capitular al oficial y los quince soldados que manda
ba, los cuales no opusieron resistencia alguna. No contento con esto el jefe enemigo,
obligó al teniente del destacamento á que ordenase la rendición" los que ocupaban
el campanario y la casa·fuerte. Los primeros obedecieron el mandato; mas el cabo
D. FB.ANCISCO VALVERDE, que con cuatro soldados guardaba aqu~lla, no sólo

se negó" rendirla," pesar de las' repetidas intimaciones y amenazas que se le hicieron,
sino que amenazó al oficial con hacerle fuego si no desistla en el acto de su propósito;
y atacado en seguida el puesto por los mootemolinistas, defendiólo binrramente,
cuyo heroísmo, recompensado despu~ con la cruz de San Fernando, quid.s le habría
costado muy caro, .. no haber oído el fuego la columna que recorrla las inmedia·
ciones. Esta acudió inmediatamente, y á su aproximación se retiraron los carlistas
con los prisioneros, que, negánd,)se uo dla y otro, con invencible constancia y lealtad,
á seguir 1.. banderas del enemigo, fueron todos pasados por las armas. dejando
insepultos sus cadáveres, horriblemente mutilados, en la carretera de MB.Dresa. El
oficial del destacamento fu~ el linico .. quien los facciosos dieron libertad.

1874. Batalla de Estella 6 de Monte Muru (GUERRA CARLISTA).

-Después del levantamiento del sitio de Bilbao, el general Concha, en·
cargado del mando en jefe del ejército del Norte (1), pensO en dar un

(1) Estaba organizado, por orden de 9 de mayo, en una brigada de vanguardia,
mB.Ddada por D. Ramón Blanco, y tres cuerpos de ei~rcito .. las órdenes de los ge.
nerales D. Antonio López de Letona, á quien sustituyó D. Jos~ Rosell, D. Adolfo
Morales de los Ríos y D. Rafael EchagUe, di\,idido el 1 cuerpo en dos divisiones de
dos brigadas, el 11 en tres brigadas y el 111 en tres divisiones, tambi~n de dos bri
gadas cada una. Mandaban las divisiones los generales D. Manuel Andía, D. Melitón
Catalán, D. Pedro Reaumonl (brigadier), D. Arsenio Martina de Campos y D. José
de los Reyes, y las brigadas estaban á cargo de D. Luis Daban, D. Enrique MaTlí,
D. Benito" Rubio, D. Pedro Ruiz Dana, D. Maouel Casaola, D. Enrique Barges, don

-~
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golpe decisivo á los carlistas, cayendo sobre Estella, en cuyo punto y sus
inmediaciones se concentró la mayor parte del ejército enemigo al ver
que el caudlllo liberal trasladaba su base de operaciones á la línea del
Ebro, entre Miranda y Tudela. Establecido en Logrofto el cuartel general'
el 1 cuerpo, á cargo del general Rosell, en Lerln, y la brigada de van
guardia (Blanco) y el 1II cuerpo (Echagüe) en Larraga (el II habla
quedado en Bilbao, menos cuatro batallones que se incorporaron á los
demás). trató el marqués del Duero de llevar á cabo su plan, en el que
tenía la mayor confianza, y se traslado el9 de junio de Logrofio á Lodosa,
de donde salió el 21 para emprender las operaciones con el respetable
ejército de que disponía, compuesto de 48 batallones, l:a escuadrones y
80 piezas de artillería.

Resueltos los carlistas á impedir la entrada de los liberales en EsteBa,
se habían dedicado con la mayor actividad, desde el 26 de mayo, en que
llegó á ella Mendiry, á fortificar con varias líneas de trincheras y reduc
tos las montaftas que la rodean, preparando perfectamente el terreno para
oponer una resistencia obstinada. Se extendfa su \tnea desde ABo á Eraól,
por Dicastillo, MorenUn, Abedn, VilIatuerta, Zurucuain, Grodn, Muru
garren y Muru, cuyas excelentes posiciones cubrla el ejército enemigo,
fuerte de 20.000 hombres, distribuído del modo siguiente: nueve batallo
nes en la derecha, desde Allo á Villatuerta; siete en el centro, desde :Vi·
llatue~ á Muru; otros siete en la izquierda, desde Muro á Eraúl, y. los
tres restantes en Estella, de reserva. con una bateda de montana; la mayor
parte de la caballería se situó en ABo. Era jefe de la línea D. Torcuato
Mendiry, y general en jefe D. Antonio Dorregaray, que había sustituído

lL E\to. (1)
En la madrugada del 25 se movió el ejército liberal desde Larraga y

Lerín. EIIlI cuerpo (Echagüe) se dividió en tres columnas: una, compuesta
de ocho batallones, una batería de montafta y un escuadrón, al mando del
general MarUnez Campos, debía marchar hasta Muruzábal, y tomando á

la izquierda pcr la cumbre del Monte Esquinza, dirigirse hacia Lorca,
Lácar y AlIoz; el general Echagüe, con doce batallones, cuatro piezas de
montafia. cuatro baterías montadas y tres escuadrones, tenía que faldear
dicho monte por la vertiente meridional, convergiendo luego hacia los
mismos puntos que la anterior; finalmente, la tercera columna, con la que

Federico Zenanuza, D. Joaquín Rodríguez Espina, D. Juan Ignacio Otal, D. Evaristo
García Reina, D. Saturoino Acellaoa, :9. Eduardo Infanzón y D. Jorge Molina. Era
jefe de estado mayor geueral D. Miguel de la Vega IncJán, y comandante general de
artillerla el brigadier D. Sebutián Prat y MiraJles.

(1) Las brigadu en que estaba organizado el ejército carlista, tenían por jefes
Zalduendo, Balluerca. Álvarez, Yoldi, Pérula, Zariátegui, Fontecba, Costa, Iturbe y

Boet.
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iba el general en jefe, compuesta de la ~gada de vanguardia (1), otros
seis batallones, cuatro baterías montadas y cuatro escuadrones, debía en
caminarse por Oteiza hacia Murillo. El 1 cuerpo (Rosell) tenfa que mo
verse también desde Lerfn hacia Oteiza, y posesionarse después de las al
turas que dominan ll. Villatuerta. Todas las fuerzas, protegiéndose unas II
otras, llegaron, sin mll.s que un ligero titoteo, á los puntos que se les habfa
designado, pernoctando el I cuerpo en Villatuerta, Arandigoyen y alturas
inmediatas, de donde hubo que desalojar al enemigo, y el cuartel general
y la columna de Echagüe, con la artillerfa montada y la caballería, en
Lorca; Martfnez Campos en Lll.car y AlIoz, y la brigada de vanguardia en
Murillo, adonde habfa llegado ll. las dos de la tarde. Los carlistas, al ver
el movimiento de los liberales, reforzaron por la noche con algunos bata
llones de su derecha el centro de su Hnea, que parecfa ser el punto ame·
nazado.

Las tropas liberales formaron á las seis de la mafiana del dfa siguien
te, cafioneando las baterfas de posición de- 10 y 12 centímetros, desde los
altos de Villatuerta, las trincheras enemigas, mientras el cuartel general
se trasladaba desde Lorca ll. Murillo, y Martfnez Campos se dirigfa desde
Lácar y Alloz ll. posesionarse de las alturas de MontalMn, cuyo pueblo
fUé ocupado con escasa resistencia, conquistando también cuatro batallo
nes el de Zabal. Mas estos combates no eran más que preliminares del
ataque decisivo, que hubo que demorar esperando el convoy de ra<;iones,
y no llegando éste por haber equivocado el camino, dispuso el general en
jefe principiar el ataque á las tres de la tarde. A ..dicha hora moviOse el
marqués del Duero con la brigada de vanguardia, la· columna Echagüe y
la artillerfa hacia Montalbán, desde donde" ordenó se ·apoderase Martinez
Campos con cuatro batallones del pueblo de Zurucuain, y Echagüe, con
la brigada de vanguardia y la tercera división del nI cuerpo (Reyes), de
Abárzuza, lo que llevaron 11 efecto dichas tropas con gran valor, prepa
rado convenientemente el ataque por la artillería, conquistando á la ba
yoneta los pueblos expresados, al anochecer, en medio de un fuerte tem
poral; distinguiéronse en el ataque de Abárzuza el batallón de A)&o/ea

'(Alfonso XI1) Yel regimiento de León, que fueron los primeros que en·
traron en dicho pueblo. Los carlistas se sostuvieron bizarramente en M~
rugarren y en los cerros situados hacia la parte de Erat1l. El 1 cuerpo si
mulO un ataque hacia Noveleta y sobre Gracfn para distraer las fuerzas
enemigas que tenfa II su frente. continuando en las mismas posiciones que
el día anterior.

(1) Batallone. de cuadores de Bar6astro, Ciudad Rodrigo, Aüoud (ho)' Al.
(01110 XI!), Puerto R;&o. las NdVas y Est,1I4.

..-.....
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Jupio z7·-Batal1a de Estel1a 6 de Monte Miura.

Siguiendo el Marqu6J en sus propósitos de hacer un gran námero de
prisioneros, previno li los generales Rosen y Mart1nez Campos, que mano
daban la izquierda y centro de la linea liberal, se limitaran el día 27 A
tener en jaque al enemigo, y DO avanzasen hasta que la derecha conquia.
tase á Muru y Murugarren, cortando li los carlistas la retirada Alas Amez·

•
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cuaSj mas la dilación en el ataque del día anterior, que no permitió ter
minar la operación, y los movimientos de las tropas republicanas, hicieron
adivinar á los contrarios el plan del gelleral Concha, y ~tos tuvieron el
tiempo suficiente para reforzar los puntos amenazados, concentrando la
mayor parte de sus tropas en Murugarren y Muru, además de aumentar
la.s que tenlan frente á Villatuerta y en Grodn, y enviar otros dos batallo
nes á Eraúl, uno de ellos el vizcaíno de DUlango, recién incorporado,
ascendiendo por lo tanto á 27 el número total de batallones que tentan los
carlistas en posición. En su consecuencia, era ya muy difícil, si no impo
sible, llevar á cumplido efecto el bien entendido plan del. marqués del
Duero, y para empeorar más la situacion, atascados gran parte de los ca·
rros del convoyen los lodazales del camino por efecto de las lluvias, no
llegaron á Montalbán mas que 10.000 raciones de pan, de las 64.000 que
llevaba, y distribuidas aquéllas entre las tropas más próximas, que eran
las del general Martinez Campos, no se pudo entregar á las fatigadas y
hambrientas fuerzas que habla en AbáJ;zuza mas que las raciones de tocino
cogidas á los carlistas en dicho punto. Este nuevo contratiempo retrasO,
como en el dla anterior, la operación, y eran ya las dos de la tarde cuan
do se organizaban las columnas que debian atacar-las posiciones enemi
gas de Muru y Murugarren, catloneadas con .terrible fuego por 30 piezas
Krupp. Preparado de este modo el ataque, hacia las tres y media se diri·
gió el brigadier Blanco contra Monte Muro con Ak6ua (Alfonso XII),
Ciudad Rodrico, Es/ella, Bar6astro, cuatro compatl.ías de Guadalajara y
cinco de la Reserva de Zamora, y el general Reyes, con seis batallones
de su división, contra Murugarren, quedando otros seis en Abárzuza con
el brigadier Beaumont y dos tie escolta de la artillería con alRunos escua·
drones de PavúJ, Nu",aneia y Talavera. Las tropas liberales pasaron el
arroyo Iranzu, y acometieron animosas y sin vacilar la subida, en extre
mo áspera y difícil por la configuraciOn del terreno, cortado en escalones
y cubierto de zanjas y letos, lo que bajo el incesante y mortífero fuego
del enemigo descomponia necesariamente la formación; así que, aun cuan·
do nuestros soldados demostraron notable ardimiento y denuedo, como
llegaron á las trincheras carlistas pocos en número. sin cohesión alguna,
rendidos de cansancio, calados por la lluvia, que se reprodujo en la tarde
de este dla, y mal alimentados, no pudieron resistir las reacciones ofensi·
vas del enemigo, que salió de sus trincheras y les obligO 4 retroceder,
persiguiéndolos á la bayoneta, hasta que 1& artillería, renovando su certe
ro fu~go, contuvo sus bríos, haciéndole volver apresuradamente á metene
en sus zanjas. Por la parte de Murogarren no hablan sido más afortuna
dos los liberales, rechazadas las fuerzas de Ra",ales (Infan/e) y Cuenta,
que iban en cabeza, retirándose herido el jefe de la brigada D. Jorge de
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Malina. También cargaron fuerzas carlistas considerables sobre las altu
ras de Ab4rzuza, que intentaron tomar, defendiéndolas con admirable
energía el brigadier Gamarra con tres batallones de Soria, LueAana y
Reserva de GuadaJajara, reforzado oportunamente por Beaumont con
parte de As~r;as y Valeneia.

Segunda vez volvieron los soldados liberales 4 g&nar las accidentadas
.estribaciones de Muru y Murugarren, y segunda vez también les obliga
ron los carlistas 4 retroeeder en desorden hasta la carretera. Entonces el
general en jefe, que observaba desde la gran baterla todas las peripecias
del combate, viendo el desaliento de sus tropas, la artillería agotando
por momentos las municiones y la noche prOxima, intentO un \Utimo es
fuerzo, echando mano de las tropas que proteglan la artillería y de las po
cas que quedaban en el pueblo de Ab4rzuza, pues había cinco batallones
en las alturas inmediatas, dando al mismo tiempo Ordenes al general Re
yes para que, desistiendo del ataque 4 Murugarren, dejase un batallon en
'Zabal y con el resto de sus fuerzas se dirigiese por la izquierda sobre
Monte Muru. mientras Blanco acomella dichas posiciones por la derecha.
Acto seguido, comprendiendo era necesaria toda la influencia de su
prestigio y autoridad para levantar el esplritu del soldado y restable-'
cer el combate en condiciones favorables, emprt'ndio la marcha hacia
la carretera de Estella donde el coronel D. José de Castro, auxilia
do por los capitanes de Estado mayor D. Francisco Galbis y D. Ricardo
Gonz4lez Iribarren, había reunido y ordenado bastantes dispersos, y
tomando por la derecha de ella, comenzO á ganar la pendiente que con
duce 4 Monte Muro, mientras las tropas de Castro, animadas con la pre
sencia de su caudillot subían también animosas, llegando á cincuenta
pasos de las trincheras enemigas,· en cuyo momento saliO de ellas una
gran masa de infanterla carlista y se lanzO sobre los liberales, haciéndoles
retroceder (EPISODIO 1). El marqués 'del Duero inspeccionó las posicio
nes contrarias. y viendo no se presentaban las fuerzas de Reyes, distantes
tOOavia, y que eran ya las siete y media de la tarde, tomó la resolución
de diferir el ataque para eL dla siguiente; mas al montar 4 caballo, una
bala de fusil, procedente sin duda de las trincheras de Murugarren, Que se
descubrtan sobre el flanco ~zquierdo, y que los carlistas atribuyeron
al 3.0 de Na~arra, le derribO mortalmente herido, falleciendo momentos
después en Ab4rzuza (EPISODIO JI).

Tan inesperada y sensible desgracia decidio el vendmiento del ejér·
cito liberal; pues reunido en Abá.rzuza consejo de generales (1) bajo la

(1) General Reyes; brigadieres Beaumont, Blanco, Barges y Burriel, y coronel
de artillería Echaluce, que eran los m" inmediatos.
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presidencia del general.Echagüe, que se hizo cargo del mando á pesar de
encontrarse bastante enfermo, decidiOBe la retirada sobre Oteiza en vista
de la falta de víveres y de municiones y de lo muy quebrantada que ha
bía quedado la moral de parte de las tropas. Las de la derecha se pusie
ron en movimiento hacia Murillo, eubitrta su retaguardia por los batallo
nes de 50ria, Lucltana, Asturias y ResenJa de Guadalajara, bajo las
órdenes del brigadier Beaumont, reuniéndose en Montalbán con las fuer
zas de Martinez Campos. Para proteger la retirada, el 1 cuerpo había de·
permanecer en sus puestos hasta que desfilaran todas las tropas de su de
recha, continuando apostada la división Andia entre Villatuerta y Oteiza;
y de este modo, con las precauciones indispensables par~ no llamar la
atención del enemigo, se llevó á cabo el movimiento retrógrado, sosteni·
do el importante punto de Murillo por la brigada Ruiz Daoa, hasta que
llegó el genera-l Martinez Campos, encargado de la extrema retaguardia,
con su división y los 600 caballos del brigadier Jaquetot. Las sombras de
la noche, oscura como pocas, ocultaron la retirada á los carlistas, y cuan·
40 al amanecer se apercibieron del suceso, la artillería montada y la

• impedimenta hablan salvado ya las principales dificultades de los cami
nos. en muy mal estado por las continuas lluvias de aquellos días, y las
tropas liberales hab1an tomado posiciones en la carretera de Oteiza y se
retiraban ordenadamente por escalones, cubiertos sus iancos por las fuer·
zas que ocupaban Santa Bárbara y el Monte Esquinza. Acometieron, sin
embargo, los contrarios por la parte de Arandigoyen y Villatuerta; pero
rechazados por la división Catalán con nutrido fuego, no osaron ya mo
lestar la retirada, imponiéndoles el mayor respeto la firme y serena acti·
tud de sus adversarios; sólo consiguieron hacer 155 prisioneros en Abár
zuza (EPISODIO ID) Yrecoger algunas· armas y municiones diseminadas
por el ·campo. Después de un descanso de tres horas en Oteiza, donde se
distribuyeron algunas raciones entre los hambrientos y desfallecidos sol
dados, continuó la marcha hacia Tafalla, acantonándose el ejército en
dicho punto y en Larraga,Berbinzana, Miranda de Arga y Olíte. Las
bajas fueron numerosas, pues pasaron de 1.600 entre muertos, heridos,
prisioneros y extraviados, conttndose entre los primeros, además del ge
neral en jefe, el comandante de Estado mayor D. José Roji y Dina
res; pero no se perdió nada del material de artillería, ni no carro de .
los 200 que componían el convoy detenido en Murillo, ni una sola acé
mila de las 2.000 que seguian al ejército; todo se puso en salvo inclu
so 250 cabezas de ganado que se llevaban para abastecimientO del mis
mo. Los carlistas apenas perdieron 300 hombres, según confesiÓll propia,
entre ellos el teniente coronel Eguileta, muerto, habiéndose distinguido
el J'. o de N tnJu,a, que fué el batallón que mas bajas tuvo, mandado por
el coronel Montoya.

. ....
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Premio D. Carlos 4 Dorregaray cotila gran cruz de San Fernando y
á Mendiry con el condado de Abárzuza.

Episodios.-l. ED aquellos críticos momentos, el capitán de Estado mayor DOK

FRANCISCO GALBlS trató de conteDer el desorden increpando duramente á los solda·
dos y hasta fustigándolos. A costa de en~rgiéosesfuerzos, coniiguió detenerlos, y dio·
doles ejemplo de valor, a_ó á caballo al frente de unos cuantos hacia las posiciones
enemigas. El coroDel Montoya, del 03.° de N_arra, que tenían al fre.nte, empezó
entoDces á dar grandes voces á los .uyos para que matasen á taD bizarro eficial,
temiendo que con su graD serenidad y denuedo restableciese el combate, iDclinaDdo
la victoria del lado de, 101 atacantea; uí es que 101 carlistas di.pararon exclusiva
mente sobre ~l, á muy corta distancia, basta que cayó muerto su caballo, en cuyo
momento dieroD UDa nueva carga, hacieDdo retroceder á aquel pullado de valiente.,
con lo que se dieron por utilfechos, volviendo acto seguido á IUS trincheras.

11. El general en jefe D. Manuel de la Concha se había separado de la
carretera hacia la derecha, y DO permltieDdo lo agrio de la pendiente la subida á
caballo, echó pie á tierra, y lo mismo el cuartel general, al que ordenó se detuviese
·en UDa inflexióD del terreno, cODtinuaDdo ~l el alceDSO acompallado tan só)o de sus
ayul!t'ntes, el coroDel·comaDdaDte D. Manuel Aatorga, capitán D. MaDuel G", y
teDieDte D. Jos~ Lozano, y del capitán de artillería D. Victoria Villar, eD lo. que
se apoyaba alternativamente. Ya 'en lo alto, consideró era imposible continuar el
combate, y peDsaDdo diferir el ataque para el día siguieDte, emprendió el descenso
hacia la carretera, cayendo heridos, cerca ya del sitio donde habíaD quedado los ca'
ballo., el comaDdante Astorga y el corDeta de órdeDes MaDuel FernáDdez, de caza
dores de 111 HafJana. PidiO entonces el caballo á su asistente Ricardo Tordeaillas, y
en el momeDto de montar, una bala carlista le atrIYesO el pecho, haci~ndole caer
sobre la espalda derecha del caballo y luego eD tierra. A las voces de socorro de
Tordcaillas, acudió el capitáD Grau, quien ayudó á aqu~l á llevar el inaDimado
cuerpo del geDeral Concha dos ó tres baDcales más abajo para librarle de que
fueae DuevameDte herido, yacertaDdo á paur el tenieDte de húsares Montero, ayu·
dante del brigadier Manrique, le condujo dicho oficial en su caballo hasta Abárzuza,
donde el iluitre caudillo exhaló el postrer suspiro en la misma catancia en que habla
descansado la noche anterior.

El venerable cadáver del Doble marqu~s del Du~ro fu~ conducido á Tafalla en
UD carro' de sección de la I.a batería del I.er regimiento montado (hoy r.o d;visi(1

"a";(1) (1). Dicha batería, que maDdaba el capitán Nevot, bajo las Ordene. del ca'
mandaDte D. Francisco de la Pillera, fu~ la única que permaneció en Abárzuza para
el caso de que atacaseD los carlistas el pueblo, como se temía, pasando las primeras
horas de aquella triste Doche aparcada eD medio de una calle cuyas casas ardíaD
todas, CaD el inmiDente riesgo de producir una voladura que habría sido de terribles
consecuencias. Recibido el hODroso eDcargo, .alió la batena á las ODce de Abárzuza,

(1) Uicho carro se cODserva eD el Museo de Artillería, y tiene el DÚm. 5.600,
existiendo en el misOlo establecimieDto la levita (Dúm. 4.151), chaleco (Dlim. 4.287),
leopoldiDa (núm 3.914) y faja (Dúm. 5.592) que vestla el esclarecido general el dia
de su gloriosa muerte.

TOMO 11
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escoltada por el batallón cazadores de B(Jr-6astrD. sin que ni aun los mismos artil1e
ros conductores del carro supiesen qui~n era el herido que creían lleyar, alterRando
al lado del cadá"er el capitán Nevot y sus oficiales Alzola, Carvajal y Femández,
dispuestos todos al mayor de los sacrificios para salvar el aagrado depósito que se
les habla confiado. Los cazadores y una porción de dispenos que se unieron á la ba
tería, trabajaron lo que no es decible para sacar adelante los carru_jes, sobre todo
en la construcción de un pequeflo puente de ramaje para salYar un arroY6, á la una
de la noche y con barro yagua hasta la cintura. A las seis de la mall&na llegó la
baterfa á Murillo, donde tomó pOllición en una altura, á las órdenes del coronel Mo
reno del Villar, siendo luego .relevada por la de montalla del capitán Provedo, la
que momentos despu& tuvo hasta siete bajas en su gente al atacar los carlistas. En
Oteiza, adonde llegó á las once, se separó el carro que conducía el cadáver del ge
neral, adelantándose para llegar cuanto antes á Tafalla y hacer entrega de ~l á los
m~dicos que tenían orden de embalsamarlo.

El Gobierno concedió á la familia del marqu~s del Duero la gran cruz de San
Fernando pensionada con 10.000 pesetlls.

111. Los carlistas mancharon su triunfo entregándose á una ruin venganza.
Acusados de incendiarios los ISS prisioneros hechos á los liberales, fueron somell·
dos. por pura fórmula, á un consejo de guerra, que se reunió en Abárzuza en I~ mis
ma casa donde había estado alojado el general Concha, bajo la presidencia del
coronel Montoya, y condenados á muerte 13 S de ellos, debiendo ser fusilados 20 en
Villatuerta. 12 'en Zurucull,ín y el resto en Abárzuza. No habiendo dado resultado
las gestiones hechas á favor de los prisioneros por los coroneles Segura y Calderón y
comandante Sobrino, el cual se habla presentado en el consejo antes de firmarse la
sentencia con el pretexto de preguntar al presidente, su coronel, si se alojaría el
batallón (1). decidió Segura correr á implorar de D. Carlos, que se hallaba en MUTU,
dos leguas distante, que en lugar de fusilar á todos los condenados se los diezmase,
pidiendo antes á Montoya retardase dos Ó tres horas la ejecución de la sentencia.'
Reventando los caballos, regresaron Segura y el capitán Garcla á Abárzuza con la
orden de indulto, que se apresuró á llevar Sobrino á los que marchaban ya camino
de Zurucuaín y Villatuerta para ser pasados por las armas en dichos puntos. Toda.
vla quiso Dorregaray hacer fusilar á todos los condenados á muerte; mas por foro
tuna llegó en aquel momento un ayudante de D. Carlos, corroborando la or~n dada
á Segura; y sorteados los prisioneros, fueron ejecutados tan sólo un capitán, un te
niente V 10 soldados en Abárzuza; en Zurucuaín, un soldado, yen Villatuerta, otro y
~l capitán prusiano Smith. Dorregaray reprendió ásperamente á Montoya por n,o
haber dado cumplimiento inmediato á la sentencia, y castigó el noble proceder y
humanitarios sentimientos de Segura y Sobrino, tan valientes y bizarros en el com
bate, con un mes de arresto en Monjardín.

Día 28.

1251. Conquista de Sanlúcar de Barrameda (GUERRA CON LOS

(1) Al ver la inutilidad de sus laudables y honrosos esfuerzos, dijo que si se les
condenaba á muerte, la vergüenza le haria pedir su licencia absoluta.
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MOROS).-Tuvo lugar durante el reinado de Fernando lIT el Santo, lle
vándola á cabo las tropas cristianas la víspera de San Pedro, después de
un pet:loso cerco y de sangrientos asaltos,' mandadas por Fernán Gutié
rrez. En el Museo de Artillería se conservan doce pelo~s de piedra, se·
1ialadas con los mlmeros 3.232 al 3.243. de las que se emplearon en este
sitio.

1473· Sitio de Perpignan (GUERRA DEL ROSELLÓN).-(V. 10 MARZO,
Tomo IJ página 459.)

1674. Batalla de Maurellas (GUERRA CON FRANCIA).-Renovada en
J673 la guerra con Francia, una vasta conspiracion, que fracasO desgra·
ciadamente (EPISODIO), estuvo á punto de poner en manos de los espa
fioles el Rosellon, cedido á Francia por la paz de los Pirineos en 1659.
Aprovechando el buen espíritu de los habitantes á favor de Espafia, el
duque de San Germán, virrey de Catalufia, reunió un cuerpo de 8.000

infantes y 2.500 caballos, atravesó los Pirineos por el Coll de Portell, rin
dio el castillo de MaureIJas, pasó el Tech derrotando al general francés
Le· Hret, ocupó el pueblo de Boulou y envio una parte de sus tropas á
poner sitio á Bellegarde, cuyo fuerte se rindió el 4 de junio, cayendo tam
bién en su poder, tomadas por asalto Orendidas con pactos, otras p\azas
importantes, entre ellas las de Ceret y Arlés.

Establecido el duque de San Germán en sus líneas de Maurellas, fué
atacado el 28 de junio por el conde Federico de Schomberg, que acaba·
ba de llegar al Rosellón con tropas francesas de refuerzo. La jornada fué
funesta para el enemigo, pues dejo en el campo más de 1.000 cadáveres,
retirO muchos heridos y dejó en poder de los nuestros 340 prisioneros, en·
tre ellos algunos de cuenta, como el hijo del conde de Schomberg y el ¡;(e
neral de la cabailería, parte de la artillería, 600 caballos, la mayor parte de
las acémilas y muchas armas y efectos. Distinguiéronse en la batalla, por
sus proezas, los temidos jef~ de los migueletes Trinchería y el bayle de
Bassagoda, Lamberto Manera; los tercios de la Diputación catalana, mano
dados por el marqués de Aytona, y los de Barcelona y Vich, al mando de
sus maestres de campo D. Francisco Mari y D. Manuel de Senmenat. El
duque de San Germán se aprovechó de esta victoria para adelantar hasta
el Tech sus líneas de Maurellas, y construyO entre Ceret y este río un
fuerte para defender el paso.

Episodio.-Los habitantes del Rosellón estaban muy ¡\ ~al con la dominación
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francesa, fundados en que Felipe IV no tenía derecho para enajenar dicha provin
cia ni el Confient que tanto tiempo formaron parte de la nación espallola, y en que
el rey de Francia no mantenía sus priYilegios. Con tal motivo un gran námero de
personas, así del Roaellón como del Condent, urdieron un vasto complot para en
tregar aquellos países á la.s tropas espallolas; mas las vacilaciones de D. Jerónimo
Dualdo, general de arti1lería '1 gobernsdor de la plaza de Puigcerdli, con quien se
comaba, y los amores de Inés de 'Llar, hija de O. Carlos de Llar, uno de los prin
cipales conjurados, con un capitán franc~ llamado Court~, de guarnición en Villa
franca del Con!lent, hicieron fracasar el pln. Algunos de los conspiradores pudieron
escapar li Catalulla (1); pero fueron presos D. Carlos de Llar, D. Manuel Descatllar,
D. Juan de Soler y el doctor Francis~o Puig, pereciendo á mallOS del verdugo Don
Carlos de Llar, D. Manuel Descat1lar y muchos otros conjurados, que
dieron así su vida por la causa de Espalla. Courté y la infeli& Inés, fueron tambi~n

reducidos li prisión (2); y puestos en libertad al terminar el proceso, la desdichsda
joven, condenada por la opinión y páblicamente deshonrada, fn~ .. sepultar en un
convento su vergüen&a, acosada su alma por los remordimientos de hsber entregado
al verdugo la cabe" de su padre.

1808. Defensa de Valencia (GUERRA DE LA INDEPENDENCIA).-Para

sofocar el levantamiento de Valencia fué enviado 4 dicha capital el ma
riscal Moncey con la división Musnier, compuesta de unos 8.000 infantes,
1.300 dragones y hl1sares y 16 piezas de campafia, cuyas tropas debían
obrar en combinación con las fuerzas que al mando de Chabrán habían
salido de Barcelona con igual objeto (V ACCIÓN DEL BauCH, 6 JUNIO).

El mariscal francés partió de Madrid, de orden de :Murat, el 4 de junio, y
por Aranjuez y Taraneón se trasladó 4 Cuenca, donde se alojaron sus tro·
pas en la tarde del 11, permaneciendo alU hasta el 18, en que siguió su
ruta aguijoneado por el mismo Murat.

Los espafioles habían reunido algunas fuerzas al mando del genera1
D. Pedro Adorno para disputar al enemigo el paso del Cabriel; pero mal
distribuIdas aquéllas, y no habiendo sido atendidos los planes de defensa
del coronel de ingenieros D. Carlos Cabrer, pudieron muy fácilmente las
tropas imperiales desalojar á. los nuestros dI; sus posiciones al avanzar el
21 desde la Minglanilla sobre las alturas que dominan el puente Pajazo.
El general Adorno, inmóvil en Requena, donde había establecido su cuar·
tel general, anduvo sobradamente moroso y desacertado, en términos que,
dos a!i0s mAs tarde fué condenado ~ ser depuesto de su empleo.

(1) Entre ellos D. Jos~ de Villafranca y Terreros, D. Francisco de Llar, Don
Carlos de Banyuls, JOI~ Gelc~n, el doclor Jos~ Fort, José Puig y Pedro Junci.

(2) Court~ por no hsber querido poner de ma.nifiesto las cartas de su amada, á
fin de aalvar su repnlación, y aqu~l1a por haberlas escrito.
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Los restos de las tropas denotadas en Puente Pajazo, escasamente
unol 3.000 hombres, entre los que no habla más soldados veteranos que
180 de SalJ()ya al mando del capitán D. Manuel Gamtndez, y algunos

Junio 28.-Defenl& de Valencia.

luizos, guardias espatlolas y artilleros, tomaron animosamente á su carl{o
la defensa del desfiladero de las Cabrillas, dirigidos por el brigadier Ma
rimón, ignorándose el paradero de Adorno. Los espaftoles defendieron
bien y valientemente el puesto al ser acometidos el 24 por los franceses,
causando bastantes bajas en los escuadrones enemigos que cargaron por
la canetera la metralla de la batena que mandaba el capitán D. José Ruiz
de Alcalá. Decidió la acción por la izquierda el bravo general Harispe, al
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frente de las compatiías de preferencia, compuestas de ágiles y robustos
cazadores, quedando los más de los soldados de Saóuya y los artilleros
acuchillados junto á los caftones por los jinetes enemigos, y prisionero
con otros el capitán Gamfndez. Nuestras bajas pasaron de 600, siendo
muy inferiores las de los contrarios..

Transpuesta la sierra por el portillo de las Cabrillas, avistaron los fran
ceses llenos de júbilo la fértil y deliciosa campifta de Valencia, y siguieron
avanzando inuy lentamente por el mal estado de los montajes de su arti
Ilerta, pel~ando de nuevo con los espafioles el dla 27 junto á la ermita y
puente de San Onofre. entre Manises y Aldaya. Con tantas dilaciones pu
dieron los valencianos organizar la defensa, acudiendo sin distinción de
clase ni de sexo á trabajar en las fortificaciones, exaltado su patriotismo
por el P. Rico, que se hallaba en todas partes y fué el alma de la resis
tencia á las tropas de Napoleón"comunicando á todos los que le rodea·
ban el noble ardimiento de que se hallaba poseído. CircuidÍl. la población
por un antiguo pero robusto muro de mamposterta, torreado á trechos,
era bastante diffcil la expugnación de la plaza por un golpe de mano, so
bre todo por las partes septentrional y oriental, que cifte el Turia, flan
queada la del SE. por la llamada Ciudadela, pequefto y defectuoso fuerte
artillado con siete ú ocho piezas, quedando reducidos los puntos débiles
á las puertas de la parte occidental, en las que por lo tanto fué donde se
acumularon la mayor parte de los trabajos, sin descuidar por esto los
otros frentes. Consistieron aquéllos en baterías de sacos de tierra,' de las
que la más importante era la de Santa Catalina, situada entre la puerta de
Quarte y la de San José, y artillada con cuatro caftones y dos obuses; al
gunas cortaduras y parapetos provisionales, y barricadas dentro del re
cinto, cerrando las calles y avenidas con carros, vigas, tartanas y calesas,
y las puertas, balcones y ventanas de las casas, como también lo alto de
las azoteas y terrados, con colchones, mesas, sillas y toda clase de mue
bles. A lo largo de la muralla, en las torres y detrás de dichos reparos, se
apostaron hasta 20.000 hombres, en su mayor parte paisanos, pues había
muy pocas tropas, firmemente resueltos á oponerse á la entrada de Mon
cey en la ciudad, sin temor á las terribles consecuencias que podia
acarrearles su decisión si tenfan la desgracia de ser vencidos.

Rechazadas las intimaciones de Moncey (1). ¡>reparó éste el ataque

(1) El capitin general conde de la Conquista congregó la junta i 1& que uil
tieran ademl.s el ayuntamiento, la nobleza ~ individuol de lodos los gremios, incli"
nándose dicha autoridad II la entrega; mas advertido el pueblo de que ae negociaba,
ae agolpó tumultuosamente i la sala. con .lo cual, atemorizados unos y alentado.
otros de 10B vocales. decidieron todo. rech~ar la demanda del enemigo, l' ponién-
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para la tarde del 28. A las once rompió el fuego la artillería francesa. y
formadas dos gruesas columnas avanzaron eacalonadas contra las pueltas
de Quarte y de San José. por la orilla derecha del TOOa, desde el punto
llamado Cruz de Mialata, detrás del convento de San Sebutián. La co
lumna de la derecha acometió con el mayorímpetu el primer punto, don
de mandaban los coroneles barón de Petres y D. Bartolomé de Georget.
dirigiendo el fuego de las piezas (~ de á 24 en el m~smo portal y otra
de campa1la en la parte superior) el capitán D. José Ruíz de Alcalá; pero
pronto tuvo que refrenar su ardimiento diezmada por el nutrido fUCKo de
los defensores, y aunque ordenados de nuevo los contrarios al abrigo del
convento de San Sebastián repitieron el ataque, segunda vez fueron Je
pelidos, dejando frente á la puerta inmeoao montón de cadáveres y de
heridos, con lo cual, desalentados por completo al ver la inutilidad de sus
esfuerzos, se replegaron, limitándose los más valerosos á mantenerse en
las casas prOximas. La columna de la izquierda descubrio, al dirigirse á
la puerta de San José, la batería de Santa Catalina, l:UYO comandante
D. Manuel de Velasco y los oficiales D. José Soler y D. Santiago O'Law
lar hicieron certeros disparos sobre las tropas enemigas, que fueron re
chazadas también dos veces, siendo la primera abrasadas por terrible
fuego de metralla, y también de fusilería de los soldados y paisanos que
guarnecían la muralla á las Ordenes del coronel D. Firmo Vallés. como
jefe del puesto, y de los apostados en la orilla izquierda del río, y buyen
do atropelladamente en la segunda, barridas filas enteras de la columna
agresora por la metralla de nuestra artillería que, muy bien situada, y de
mayor calibre que la contraria, babía desmontado parte de las piezas que
concurrieron esta vez al ataque. Contribuyeron al vencimiento del ene
migo las tropas que habían quedado fuera de la ciudad, á las ordenes de
Saint-Marcb y de Caro. las cuales avanzaron desde el Campanar, y ~o

contentas con molestar al enemigo por el flanco, desde la margen izquier.
da del Guadalaviar. pasaron el río tratando de amenazar por su retaguar
dia 4 las columnas que atacaban la puerta de Quarte y batena de, Santa
Catalina, costando gran trabajo á los franceses conseguir con sus reser
vas que los nuestros repasasen el Turia y volviesen de nuevo al Cam·
panar.

No desistió todavía Moncey de sus propOsitos, á pesar del fracaso an
terior, y contando que estaría peor defendida la parte comprendida entre
la puerta tapiada de Santa Lucía y la de San Vicente. dio por allí el ata-

dose al frente de los más exaltados, recorrieron la línea animando y exhortando l\

la pelea, con lo cual se embraveció tanto la gente, que no hubo ya otra voz que la
de vencer ó morir.

Digltized byGoogle



-¡".- .-,-' • :J.' -,.- ....... .'." ,ro, . ••;~:r.¡.'l:; .-.-,. -"\.,.'--:~' ~_~-

JUNIO 28

que principal desde el convento de Jesús, mientras algunas fuerzas simu
laban dar la acometida hacia la puerta del Carbón, también tapiada, y el
mismo Moncey aparentaba querer embestir otra vez la puerta de Quarte.
Mandaba en dicho punto el coronel D. Bruno Barrera. y dirigian la arti
llería los oficiales D. Francisco Cano y D. Luis Almela. haciéndolo éstos
con tanto acierto que lograron desmontar algunos cafioQes de los enemi·
gas. á pesar de tener que apuntar las piezas 'valiéndose de las indicacio
nes de los atalayas, por no permitir la puntería directa lo espeso del ar
bolado. Al propio tiempo, como empezaba ya á oscurecer, salieron por la
puerta de Ruzafa grupos de paisanos y se deslizaron por los huertos in
mediatos hacia el flanco derecho de los franceses, obligándolos á desalo
jar los caRríOS que habían ocupado, con lo cual, careciendo de dicho
apoyo, fueron fácilmente rechazados, cesando ya por completo el comba·
te á las ocho de la noche.

El P. Rico anduvo cODStan~emente 'por los parajes de mayor riesgo.
como también 'el capitán general, los magistrados, el arzobispo y otros
personajes, animando á los defensores con la palabra y el ejemplo. Du·
rante la noche. que se pasO con la mayor vigilancia, se dedicaron los va
lencianos á reforzar las obras de defensa, despejar los alrededores de 1011
puntos amenazados. y quemar algunos edificios que. como la plaza de too
ros, podian con su amparo favorecer los ataques del enemigo. preparán
dose todos para el combate del día siguiente; mas los franceses habían
quedado muy quebrantados con las 2.000 bajas que habían tenido. con
tando entre ellas algunos jefes y el general de ingenieros M. Cazal; la ma·
yor parte de su artillería estaba inservible, y no aparecía tampoco la di
visión Chabrllo, que debia venir de Catalufia, al paso que las tropas
espafiolas que habíao quedado fuera de Valencia amenazaban cortar las
comunicaciones de los imperiales. Todas estas circunstancias influyeron
en el ánimo del mariscal -Moncey para hacerle desistir de toda otra ten·
tativa sobre la ciudad del TOOa, considerando más prudente retirarse á
tiempo, como 10 efectuó en la mafiana del 29. anunciando al amanecer
tan grata nueva D. Pedro Tupper, apostado de vigía en la torre del Mi·
guelete. El enemigo tomO por Torrente la carretera de Almaosa, cuyo
puerto pasó el 2 de julio abandonando cationes y efectos, y no parO hasta
Albacete, II pesar de que el conde de Cervellón, que mandaba el ejército
llamado de Valencia, no hizo nada para disputar II Moncey el paso del
Júcar. como se esperaba, bien sea por timidez ó por desconfiar de su gen
te. 10 que le costO al fin ser destituido del mando.

Los valencianos, resguardados tras de los muros y baterlas, tuvieron
muy pocas bajas.
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Episodios.-I. Entre los muchos hechol de valor que lIevuon á cabo lOA

bravos defensorel de Valencia, merecen citarse el de JUAN BAUTISTA MOllENO que
sin fusil y con la espada en la mane, alentaba A IUS compallerol, habiendo tomade
A su cargo la peligrosa tarea de abrir 1 cerrar la puer.ta de Quarte sobre la que los
francesea concentraban sus fuegos; y el de MIGUEL CARdA, mesOnero de la calle de
San Vicente, quien hizo solo" caballo cinco aalidas, y aaca.ndo en cada Una de ellas
cuarenta cartuchos, los empleaba muy atinadamente como diestro tirador.

II. Habiendo llegado A escasear en la puerta de Quarte lal municiones para
la artillería, se arrancaron aceleradamente algunas rejas de las cas.. inmediatas, y
con barr.. y otros utensiliol 'de hierro, fueron cortadas en menudos pedazos para
luplir la falta de metralla que era de lo que mú necelidad babía, acudiendo las e·
lloras A coser los aaquillos de aquellos improvi..dos artificio•.

1809. Sorpresa de Torra1ba (GOZRRA DE LA 1 DEPENDItNCIA).-El

regimiento de Burgos formaba parte de la division de D. Pedro Agustln
Girón, en el ejército mandado por el general Venegas. apostado en el
puerto del Rey para eubrir la entrada de Sierra Morena por la parte de
Des¡>eftaperros. El 14 de junio avanzO todo el ejército por las llanuras de
la Mancha (1) hasta Villarrubia de los OjOs de Guadiana, desde donde
tuvo que retirarse de nuevo lL sus primeras posiciones; mas al llegar á

Daimiel, ofreciose el brigadier D. Luis de Lacy, que mandaba la van
guardia, lL dar al' enemigo un golpe audaz. AceptO el general en jefe la
propuesta, y poniéndose Lacy al frente del regimiento de Burgos y de
dos escuadrones, uno del provincial de Chinchilla y otro de FarnlSlo,
apoyados por los demlLs cuerpos de la vanguardia, retrocediO desde Al
magro el 27, pensando caer repentinamente sobre Torralba de Calatrava,

. donde se hallaban cinco regimientos de caballería enemiga, que con dos
piezas de campafta se habían adelantado para picar la retirada de nuestro
ejército. AdelantOse entre diez y once de la noche del 28 una guerrilla
sostenida por veinticuatro caballos, al mando del alférez de Burgos doo
Francisco Ruiz, para reconocer el pueblo; mas apercibidos los franceses

(1) En un encuentro tenido con el enemigo en Alcubillo.s, se diaJinR'UIÓ el.ca
pitán D. Miguel Roaales, abriéndose paso Ala cabeza de IU tropa por entre fuenas
muy superiores, que trataban de envolyer la !!uya del regimiento de dragones de Gra

nada. Todos los indi,iduos A sus órdenes hicieron prodigio de valor, especialmentc
el carabinero JUAlC MOLlNA que se entró en un gran pelotón de jinetes enemigos,
matando Ados de ellos, hiriendo A nri08 y salvándose, por 6n, aunque con dos sao
blazos, sei. balas en el cuerpo y quince en el uniforme. A Ro ales se le concedió el
grado de teniente coronel y A Molina grado y sueldo de alférez de caballería.

También el teniente D. Juan Morán se había distinguido derrotando en Valde·
pellas á So jinetes enemigos, con 30 de los suyos.

TOMO II
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salieron precipitadamente, formando sus escuadrones sobre el costado del
camino por el que suponían se acercaban fuerzas considerables de los es
pañoles. Imposible ya la sorpresa, desplegó Lacy su gente en línea con un
escuadrón en cada ala, y arengando á Burgos su sargento mayor D. Juan
Montero encargándoles serenidad y firmeza, esperaron los nuestros tran
quilos y confiados el acometimiento de los jinetes imperiales. Estos dieron
UDa terrible carga que fué rechazada por el fuego certero de los infantes
espal'ioles, y los contrarios abandonaron el campo en desorden, dejando
en él gran número de muertos y heridos.

Por este memorable hecho de armas. se concedió á todos los indivi
duos que concurrieron á él un escudo de distinción con el lema: Disci
plilla y valor venció la fuerza. Sorpresa de Torra/ba.

1811. Sitio de Tarragona (GUERRA DE LA INDEPENDENCIA).':"-La ano
tigua capital romana de la Espafia Citerior, llnica plaza fuerte que que
daba en poder de los espll.fioles en Catalufla, servía de apoyo y refugio á

las tropas que con tanto tesón luchaban por la independencia patria en
aquella región de la Península, recibiendo por su puerto auxilios de los
ingleses y del resto de Espafia, y mantenía muy vivo y ardiente en sus
belicoso habitantes el espíritu de resistencia 11 las huestes imperiales.
Acosadas éstas por todas partes, no tenían momento de reposo, guardán
dose bien de operar más que con fuerzas numerosas, pues los destacamen
los y pequeñas columnas eran casi siempre exterminados, á pesar de te
ner asegurada la protección mutua con la ocupación militar del país. El
mariscal Maldonald, que mandaba el ejército de Catalufia, no había in·
tentado ya la expugnación de Tarragona por las muchas dificultades que
prese~taba semejante empresa y cuantiosos recursos de todas clases que
eran necesarios, dada la importancia de las obras de defensa levantadas
al rededor de la plaza, en las que se habían gastado desde el principio de
la guerra 30 millones de reales; mas hecha por el Emperador una nueva
demarcación del teatro de operaciones asignado á los ejércitos de Ara
gón y Catalufla., y aumentadas las tropas del general Suchet. que manda·
ba en el primero de dichos reinos, á la cifra de 4°.000 hombres, empezó
aquél á llevar á cabo los preparativos indispensables para la conquista de
Tarragona, ante cuyos muros se presentó el 3 de mayo al saber la sor·
presa del castillo de Figueras por los somatenes, después de dejar bien
aseguradas sus comunicaciones con Lérida, Zaragoza y Tortosa, consis
tiendo sus fuerzas en unos 20.000 hombres (1) con la artillería de cam·

tI) J S.000 infantes, 1.500 jinete., 2.000 artilleros y 700 zapadores y minado-
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pafia. correspondiente (36 piezas), y un tren de sitio compuesto de 66 pie
zas de batir (de ellas eran veinticuatro de á 24 Y dieciocho morteros),
dotadas á razón de 700 disparos cada una. Ejercla el cargo de coman·
dante de artillería el general Valée y de ingenieros el general Rogniat.

Circuída la parte alta de la ciudad (lámina XVIII) por un antiguo muro
del tiempo de los romanos construIdo sobre roca viva bastante escarpa·
da, presentaba m4s fácil acceso por el lado de Occidente hacia el arrabal
ó ciudad baja, cerrando el recinto por dicha parte tres frentes abaluarta
dos de construcción moderna (1), cuyos baluartes eran conocidos con los
nombres de Cervantes, Jestis, San Juan y San Pablo. Habia adem4s ado·
sadas á la muralla varias obras 11 fin de obtener el flanqueo indispensable,
y algunas exteriores, con los fuertes destacados de San Jerónimo, la Cruz,
Plaza de Armas, San Jorje y la Reina al Este, y los más avanzados del
Olivo, que era el de mayor importancia, al Norte, y los de Loreto y Er·
mitatios al NE. Defendía el arrabal, situado junto al puerto, otra línea de
fortificaciones que partla del baluarte de San Pablo hasta el fuerte de
Franf:olt, junto al mar, en la desembocadura de dicho rio, y dentro de
este recinto el fuerte Real, pequefio cuadrilttero abaluartado colocado
detrás del baluarte de Orleans, con dominación sobre la campifia. La
mayor parte de las obras, especialmente las del arrabal, eran de cons
trucción bastante defectuosa, ligera y poco sólida; algunas estaban sin ter·
minar, otras no tenían foso y todas carecían de resguardos y blindajes á
prueba.

Consistía la guarnición al principio del sitio en 7.000 hombres esca
sos, de ellos una tercera parte milicianos, bajo las órdenes del goberna
dor D. Juan Caro, hermano del marqués de la Romana, á quien sucedió
en el mando á fines de mayo D. Juan Senén de Contreras. Era coman·
dante general de ingenieros D. Carlos Cabrer, y dirigía lo concerniente á

la artillería, cerca de 300 piezas de todos calibres, distribuidas en el ex
tenso recinto de la plaza, D. Cayetano Saquetti. CoadyuvO Il la defensa,
aunque floja é ineficazmente, una escuadra inglesa al mando del Como
doro Codrington, compuesta de tres navíos, dos fragatas y algunas lan
chas cafioneras.

Los sitiadores establecieron en Reus sus hospitales y depósitos de ví
veres, atrincherando y fortaleciendo varios conventos y otros edificios
para precaverse contra la osa~(a de los somatenes, el cuartel general en

res. A mediados del sitio fueron reforzados los franceses con otros seis balallones
(4.000 hombres próximamente).

(1) Posterior á la guerra de sucesión.
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Constantí y el parque de artillería é ingenieros en la Canonja (J), Yel
día 4 se apodero la brigada Salme de los atrincheramientos más avanza
dos del Olivo, si bien con pérdida de cerca de 300 hombres, mientras la
brigada Palombini ocupaba Loreto, Ermitaflos y casa de campo del Arzo
bispo, abandonados por los espatioles, extendiéndose luego hasta el mar
para completar el acordonamiento de la plaza. El día siguiente empeza
ron ya las salidas para molestar al enemigo (:2), y elegido para el ataque
el frente del arrabal comprendido entre el baluarte de Orleans y el fuerte
de Francolí, construyeron los franceses un reducto en la orilla del mar.
á 1.300 metros de dicho fuerte, y algunas baterías de costa para tener á
distancia la escuadra inglesa, consiguiéndolo desde luego con solo el fue
go de dos piezas de lI. 34 que colocaron en el reducto. expresado; además,
como para el objeto indicado era conveniente, aunque no indispensablt,
tomar el fuerte del Olivo, desde el cual podían los sitiados caer muy fá
cilmente sobre la izquierda de los trabajos de aproche, en la madrugada
del 1.4 el general Salme embistiO valerosamente á la bayoneta con 2.000

hombres de tropas escogidas los puestos fortificados que á 300 metros
del Olivo tenían los espafioles en dos pequefias alturas, defendiéndolos
con valor el coronel U. Tadeo Aldea, hasta que tuvo que abandonarlos
oprimido por el número; y aun cuando intento recuperarlos al poco rato,
no pudo conseguirlo á pesar del brío de los atacantt.s, sefialándose algu
nos heroicos oficiales que puestos á la cabeza de sus tropas encontraron
gloriosa muerte al plantar las banderas en los parapetos enemi~os.

Reforzada la guarniciOn con 2.000 hombres que llevO el marqués de
Campoverde, y otros 2.5°0 procedentes de Valencia, hizo una salida

(1) Para el servicio del tren de sitio había 1.700 caballos, y en el depósito de
ingenieros se acopiaron 12.000 útiles, 100.000 sacos terreros, 8.000 cestones, fagi
nu, escalas, etc.

(2) También las tropas que quedaron fuera de Tarragona tenían en constante
alarma los puestos franceses.

El 6 atacaron 2.000 espalloles el convento fortificado de la Virgen de la Sierra
en Montblanc, y aunque fueron rechazados, abandonó mú adelante el enemigo el
punto, en vista de las reiteradas tentativas de los nuestros.

Los somatenes no demostraban menos audacia, pues carIaron el acueducto que
desde Pont de Annentera, junto al monasterio de Santas Creus, conducía el agua
al campo de lo. sitiadores, obligando á estos á ejercer una continua vigilancia duo
rante todo el carso del sitio para guardarlo; también acometieron en Catllar á un
destacamento italiano; y habi~ndose reunido en Vendrell y ArMs grupos considera
bles de gente armada, tuvo que acudir la brigada Palombini á dispersarlos. El 20 de
mayo el general Sarsfield ocupó la montafta del Calvario, cerca de Alcover, costando
rudo combate á los franceses hacerle abandonar dicha po.ición.

¡h....
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el 14 el general D. José Sanju4n con 2.000 hombres, 100 caballos y dos
piezaS que· mandaba el teniente de artillerfa Dolz, practicando un recono
cimiento por la orilla del mar hasta el reducto, en cuyo auxilio acudió
prontamente "a división Habert, y el 18 al amanecer efectuó otra mú
numerosa por el puente del FrancoH, dividida la fuerza (unos 5.000 hom
bres) en tres columnas: la de la derecha al mando del teniente coronel
Costerecj la de la izquierda al del coronel D. José Canterac, sostenido por
la caballería del coronel De-Creffj y la del centro dirigida por el sargento
mayor Gómez, seguida de 250 zapadores Ydos piezas de campafta á las
órdenes del teniente coronel D. Manuel Zara, capitán del tercer regi
miento de artillería. Después de causar algt1n dafio en los trabajos ene
migos de la derecha del Francol., se retiraron los espaftoles bajo la
protección del fuego de los caftones de los fuertes y de la escuadra, dis
tinguiéndose mucho una mujer del pueblo (1), que habiéndose unido 4 la
tropa animaba II todos con el ejemplo, batiéndose varonilmente con se
ftalado valor. Se experimentaron 200 bajas por cada parte.

Decidido el sitiador á tomar el fuerte del Olivo antes de emprender el
ataque del arrabal, abrió un ramal de trinchera en la noche del 2I al 22

desde la izquierda de los parapetos co~quistados anteriormente, avanzan
do con gran dificultad y pérdidas 4 través de las rocas hasta un terromon
tero, donde se construyó la batería nl1m. 6, á 150 metros del fuerte, para
cuatro piezas de á 24, levantándose además otras tres: lo núm. 5 para tres
morteros, la núm. 7para tres caftones de á 16, Yla núm. 8 p~a dos obu·
ses. En la noche del 27 al 28 fué armada la primera conduciendo las pie.
zas á brazo bajo el fuego de metralla, y los defensores aprovecharon aque
llós crtticos momentos para hacer una vigorosa salida que ocasionó la
muerte del valiente general Salme, muy querido de los BUYOS, cuando para
infundir aliento li los que cejaban, se ponía á la cabeza de un regimiento
gritando ¡orape septitme, e" ar)(mtl El enemigo consiguió con el fuego de
sus trece piezas, desmontar RI'an parte de la artillería de la defensa y des
truir los parapetos, pero no abrir brecha en la escarpa que resultó sólo
algo desmoronada por sn cresta; y considerando imposible esta operación,
dispuso Suchet intentar un ataque li viva fuerza en la noche d~l 29. Orga
nizadas para ello dos columnas, una con el objeto de dirigirse contra el
saliente ó lingulo muerto de la derecha, y la otra para escalar el fuerte por
la gola, se pusieron en movimiento 4 las ocho ymedia de la noche. precedi-

(1) El ilustre historiador de este sitio, coronel de artillerla D. Javier de Salas,
dice era conocida por la ROlla (Rubia); Toreno en su Hu/orla tÚl-lnJa1J/iJ",ie1Jto,
perray revolutiÓtl de Espafla. le da el nombre de CtJlestra tÚ la Ra",6Ia: supone
mos fundadamente que deben aer una misma.
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das por destacamentos de zapadores provistos de hachas y de escalas y
apoyadas por una fuerte reserva, mientras el enemigo llamaba por todas
partes la atención de los defensores de la plua simulando diferentes ata·
ques, lo que produjo un cafloneo general, secundado por la escuadra bri
tánica, y un fuego de fusilería tan intenso que el anfiteatro en que asienta
Tarragona parecía el cráter de un vOlcán. En medio de aquel imponente
y majestuoso espectáculo una de las columnas de asalto rodeó el Olivo por
la izquierda, dirigiéndose á la puerta de la gola en el preciso momento en
que estaba entrando en el fuerte el regimiento de A/",erla para relevar al
de I/iberia (1) que con fuerzas de los de Gerona, A",¡riea y Po/un/arios
de ZaragoJla componían la guarnición. Dicha inesperada circunstancia
produjo en las tropas espafiolas la confusión consiguiente, lL favor de la
cual pudieron los franceses introducirse en la fortaleza por aquella parte;
y como al propio tiempo, la otra columna enemiga, después de vencer
algunas dificultades, consiguió también penetrar dentro por el lado opues
to, aprovechándose del imperdonable descuido de los nuestros de no haber
cortado el acueducto que atravesaba el foso formando un puente ó paso
de dos metros de ancho, las escasas fuerzas que había en aquel punto, tan

mal guarnecido, fueron arrolladas, y cogidos por la espalda los 4efenso
res de la gola, hacia donde había acudido la mayor parte de la guarni
ción. Unidas ya las dos columnas francesas, fueron á su vez cogidas entre
dos fuegos, pues los espaftoles se habían refugiado en el caballero de la
derecha y en el baluarte de la izquierda que, cerrado por la gola, servia de
reducto; mas llegando por el acueducto 500 granaderos italianos y otras
tropas en auxilio de sus camaradas, consiguieron al fin los asaltantes pe
netrar en dichas obras, donde nuestros heroicos compatriotas, no repues
tos todavía del estupor que les produjo la sorpresa, sin dirección alguna,
estorbándose unos á otros amontonados en tan considerable ntimero. se
batieron no obstante desesperadamente como leones, segt1n expresion del
mismo Suchet, vendiendo caras SUll vidas. Los vencedores, ciegos de fu
ror recordando la muerte del general Salme, se hartaron de sangre y de
matanza hasta que los oficiales pudieron imponerse haciendo cesar
aquella horrible carnicería. A la media noche había terminado toda re
sistencia, y los franceses, duefios del fuerte, se ocuparon activamente en
asegurar su conquista. Fueron arrojados al foso los cadáveres de más de

(1) Aun cuando en loa documentos oficialea franceses figura el regimiento de
16m. como formando parte de la guarnición de Tarragona, no ea exacto, puea sio
duda por equiyoc&ción, muy natural en extranjeroa, llaman con dicho nombre al de
IlilJtritI, euerpo creado en Granada eo 1.0 septiembre de 1808, y que terminó su
corta existencia en este aciago día.
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mil espafloles, entre ellos los de 200 artilleros que se hicieron matar sobre
las piezas que servían, y como Campoverde no quiso acceder 4 una sus·
pensión de armas pedida por Suchet para enterrar los muertos, hubo que
proceder á su cremación, durando tan triste escena más de tres días. Que·
daron prisioneros otros mil oficiales y soldados, entre ellos el gobernador
del fuerte D. José María Gomez, coronel de. Amérúa, con diez heridas en
su cuerpo, como otros muchos. Los franceses perdieron cerca de 500 hom·
bres.

La pérdida del Olivo, tenido por inexpugnable, desalentó al principio
bastante á los sitiados, pero se rechazaron no obstante con gran energia
las proposiciones del enemigo, renaciendo al poco tiempo la confianza y
el entusiasmo, á pesar de haber abandonado el 31 la plaza Campo-'
verde con parte de las tropas, dejando en ella de guarnición unos 10.000

hombres bajo las órdenes del nuevo gobernador D. Juan Senén de Con'
treras, hombre enérgico y activo que tomó desde luego acertadas dispo
siciones, correspondiendo á la honrosa confianza en él depositada. Los
franceses por su parte, activaron los trabajos de aproche contra el arra
bal, de cuya defensa se encargó el general D. Pedro Sarsfield (1), em·
pleando diariamente 2.000 trabajadores, y levantaron las baterías núme
ros 9. 10, n, I2 y 13 que artilladas con 25 piezas cifleron con sus fuegos
todo el frente atacado desde el baluarte de Orleans, llamado por ellos de
Canónigos, hasta el fuerte de Francolf, batiendo en brecha éste y la coro
tina-comunicación con la luneta del Príncipe, cuyas obras guarnecían dos
batallones de Alma"sa á las órdenes de su sargento mayor D. Antonio
Rotén. Las brechas resultaron practicables el mismo día 7, Yconsiderando
Contreras imposible la resistencia, ordeno el abandono de dicho fuerte
que se verificó con el mayor orden á las siete de la tarde, habiendo te
nido el primer batallón de AlmansiJ más de 200 bajas. De 29 artilleros
que servían las piezas perecieron 24, y resultó herido el teniente D. Juan
Barbaza, que los mandaba, el cual se retiró el último con el sargento Mi·
randa. Las baterías de todo el frente atacado habían hecho hasta entono
ces 8.000 disparos que causaron muchll5 bajas al enemigo. Este se pose
sionó de la obra abandonada al ir por la noche á dar el asalto, intentando
en seguida sorprender el rastrillo de la luneta del Pnncipe, de donde fue
ron rechazados con pérdidas considerables por el capitán González Tri·
gueros que defendía el puesto, habiéndose distinguido también el capellAn
D. León Martín del segundo de Almansa, á que pertenecía aquél, mante
niéndose constantemente al alcance del fuego para prestar á los comab
tientes el auxilio de su sagrado ministerio.

(1) Le reempluó en el mando de las tropas que mandaba fuera de Tarragona,
apollad.. én MOnlblanc, el barón de Erolell, que habia salido de Figueras.
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Los sitiadores, prosiguiendo con ardor los trabajoS, empezaron en la
noche del 11, desde la segunda paralela, tres ramales de trinchera hacia
el baluarte de Orleans, media luna del Rey (2) y luneta del Príncipe, y
construyeron las baterías números 14 al 19, todo al costa de mucha san
gre por .el intenso y certero fuego de la artillería de la plaza y las conti
nuas salidas de la guarnición, con las que no se dejaba un momento de
descanso á los fatigados trabajadores, pasados muchas veces á cuchillo al
menor descuido, siendo la más importante de ellas la que se llevó á cabo
en la noche del 11, dirigida por el mismo Sarsfield, al frente de 3.000

hombres, peleando siempre ambos coptendientes con un anojo y un en
carnizamiento inauditos. al paso que se prodigaban toda clase de insultos.
Las baterías francesas rompieron el fuego el 16 con S4 piezas de grueso
calibre, al que contestaron las de la defensa con otro tan terrible y
destructor, secundado por el de fusilería, muy mortífero á la corta dis
tancia de 120 metros, que produjo al enemigo gran número de muertos
y de heridos, arruinó parte de la paralela é introdujo la confusión rel
desorden en las trincheras y baterías de los sitiadores, sobre todo en la
número 16; las de la plaza tuvieron á su vez varias piezas desmontadas,
32 artilleros muertos y 48 heridos, contando entre éstos los tenientes La
drón de .Guevara y Solanes. Por la noche asaltaron dos columnas la luneta
del Príncipe, una por la gola y la otra por la cara de la izquierda, no fian
queada, y se hizo duefio el enemigo de ella, si bien con muerte del jefe
que los mandaba, habiéndose defendido con brío la guarnición, d~l

segundo de A/mansQ, bajo las órdenes del teniente coronel D. Miguel
Subirachs, con pérdida de 100 muertos y 80 prisioneros, la mayor parte
heridos, entre éstos el subteniente de artillería Sanmartín. Adelantando
el sitiador sus trabajos, construyó una nueva batería (núm. 20) en el te
rraplén de la luneta del Príncipe, terminó la tercera paralela en la noche
del 18 al 19, y empezó la construcción de una bajada sub~erránea al foso
del baluarte de OrJeans, á lo largo de la contraescarpa, que estaba reveso
tida, continuando ~espués á la zapa llena hasta lo alto de la brecha abierta
en la falsabraga, cuya peligrosa operación entorpeció y retardó la artille
rfa de la plaza con su terrible fuego, pues se contaron 37 granadas segui
das que dieron en el coronamiento de la contraescarpa, rodando algunas
de ellas hasta el fondo de la galerla subtenánea, que hubo que aban
donar durante muchas horas, y por otra parte el teniente Barbaza consi
guió descolgar desde el adarve al foso dos piezas ligeras, con las que ame
tralló al los trabajadores á algunos metros de distancia, si bien perdiendo

(2) Sellalada en el plano con la letra a.
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cinco de los ocho artilleros que le acompafiaban (1). Por fin el 21 rompió
también el ft.Jego la batería núm. 20, y aun cuando una .granada de la
plaza voló el repuesto de pólvora arruinando casi completamente la ba
tena, pocas horas después continuaba sus disparos sobre el baluarte de
San Carlos, resultando á la caída de la tarde en dicha, obra una brecha

. practicable. Sin pérdida de tiempo se preparó el enemigo para el asalto,
que dio á las siete, atacandO' las brechas cinco columnas en el momento
en que acababa de encargarse del mando el brigadier D. Manuel Velasco,
por haber sido llamado· el general Sarsfield fuera de Tarragona por
Campoverde; así es que la defensa del arrabal se resintió de falta de di
rección, además del disgusto que produjo el cambio de jefe cuandd más
arreciaba el peligro; y aunque todos cumplieron con su deber dejándose
Inatar en sus puestos ó haciendo frente á los contrarios, éstos se hicieron
duenos de todas la obras, incluso del fuerte Real, bastante mal defendido,
sin que pudiese contener d. las victoriosas y enardecidas tropas de Suchet
una vigorosa y enérgica reacción ofensiva del brigadier Velasco, puesto d.

la cabeza de una corta reserva y de los dispersos que pudo reunir junto
al muelle. El enemigo, sin dar cuartel, envolvió en ro furor á soldados y
paisanos, destruyendo y saqueando cuanto encontro á mano, y persi
guiendo á los fugitivos hasta las mismas puertas de la ciudad alta, donde
refrenó su audacia el segundo regimiento de s,alJoyo, correctamente for
mado al pie de la muralla. De los 5.000 hombres que defendían el arra
bal, perecieron más de 1.000, cuyos cadáveres fueron quemados junto
CO'Q los de sus adversarios; los prisioneros ·no llegaron á 200, casi todos
heridos. Los franceses tuvieron 500 bajas.

Entre tanto, el marqués de Campoverde, apostado en Montblanch, a.
donde se había ttasladado desde Igualada, no daba sefiales de hacer cosa
alguna en favor de la plaza sitiada,á pesar de reunir bajo su inmediato mano
do cerca de 10.000 infantes y 1.200 caballos, de cuyas fuerzas formaba par
te la división valenciana de D. José Miranda, compuesta de 4.000 hombres
recientemente incorporados; pudiendo disponer, además, de las tropas que
acaudillaban el barón de Eroles y otros jefes. Los clamores de la opinión
y las repetidas instancias de la Junta de defensa del Principado y otras
autoridades y corporaciones, le hicieron al fin salir de aquella bochornosa
inacción, tan poco justificada, y el 23 se movió hacia Vilarodona, debien·

(1) Dicho bizarro oficial fué felicitado personalmente por el general Sarafield,
quien le dijo delante de muchaa perlonu: En ".¡ vida militar .4t vúto ,." oficial
fUt "nKa /anta serenidad y acierto tn medio dt tan inmmsos peligros; ni tampoto
tono.co fon vida ni"guno solJrt tuya ta6ellJ .44ya taido may" JlU1lia dt 6alas '1ue
lo6n la de V. El general Sarsfit/~ le Mnrará mUtM ton o6tl1ler IN amútad.

TOMO JI S'
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do dar el principal ataque al campo enemigo el general Miranda por la
parte de Pallaresos y Hostalnou, en combinación con una numerosa salida
de la plaza hacia el camino de Barcelona, apoyando aquel otras fuerzas .11.

las órdenes del coronel D. José María Toírijos que debía avanzar hasta
Catllar; pero Miranda, más prudente de lo que exigía el honor, no se re
Solvió á atacar á los sitiadores, que esperaban ya la acometida, y todo el
ejército auxiliar se alejó de la plaza hacia Vendrell, produciendo el des
aliento consiguiente en la guarnición al verse abandonada á su suerte.
Tan solo D. Juan Caro, el anterior gobernador de Tarragona, que mano
daba la caballería, corrió con algún fruto los alrededores, acuchillando en
Torredembarra á 200 hombres de un fuerte destacamento francés.

En vista del desprecio que se hizo el 22 á un parlamentario enviado
por Suchet después de la toma del. arrabal, pues Contreras no se dignó
tan siquiera admitirle en la plaza, ni aun suspender el fuego, tal era su
resolución de no entrar en tratos con el enemigo, se dispuso el caudillo
de los sitiadores á atacar el 111timo recinto de la plaza por el frente com
prendido entre los baluartes de San Pablo y San Juan, de la parte cono
cida por la mural/e/a, débil en extremo, pues además de carecer de foso
y de camino cubierto, tenía muy pocos fuegos. Terminada en la noche
del 23 la primera paralela á 200 metros del recinto, empezó la construc
ción de las baterías nl1m. 2 t Y 22, de brecha, para ocho y seis piezas de 24

respectivamente, núm. 23 para cuatro morteros y núm. 24 para cuatro obu
ses, y estableció la segunda paralela á J 40 metros de la plaza. Por su parte,
Contreras, decidido á defenderse hasta el dltimo extremo contando con
que Tarragona sería al cabo salvada por Campoverde, providenció lo ne
cesario para prolongar la resistencia todo lo posible con los 9.000 hom·
bres que le quedaban, fortificando las inmediaciones del frente atacado,
en particular los edificios de la Rambla, para construir un nuevo recinto
interior flanqueado por un caflón que se colocó encima de la puerta de
Barcelona (Santa Clara). Armadas en la noche del 27 las nuevas baterías,
á las cuatro de la maflana del 28 rompieron el fuego, secundadas por las
restantes baterías que tenían alguna acción sobre la plaza. Esta sostuvo
el combate de artillería con el mayor acierto, concentrando sus disparos
sobre las números 21 Y 22, que sufrieron mucho; pero la mayor parte de
las piezas de la defensa fueron pronto desmontadas, una bomba hizo volar
el repuesto del baluarte ó torre de Cervantes produciendo el estrago con-:
siguiente, y la brecha se iba ensanchando por momentos, viniendo al suelo
grandes trozos de aquel.viejo murallón, que á las cinco de la tarde presen
taba abierto un espacioso boquete de diez metros de anchura, con una
rampa perfectamente accesible. Esperaba Suchet con la mayor impaciencia
este momento, teniendo noticia de que el 29 se proponía Campoverde

••. .l.+j•• L
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hacer levantar el sitio por un ataque general, y bajo la presión de las cir
cunstancias no quiso demorar hasta la noche el asalto, para el que estaba
ya todo preparado. Poco después de dicha hora, 1.500 hombres escogi
dos, á los que arengó personalmente Suchet, mandados por el general
Habert y divididos en tres columnas, se abalanzaron intrépidamente desde
la trinchera á la brecha, bajo el terrible fuego de fusilena y de metralla
de tres piezas del flanco derecho del baluarte de San Juan, que con gran
trabajo hablan podido conservarse intactas, llegando al pie de ella con
multitud de bajas y en el mayor desorden, sin que lograsen avanzar un
paso más, contenidos por los defensores de la brecha, no menos valero
sos, entre los que se distingula delante de todos, segt1n las relaciones fran
cesas, un heroico oficial espaliol de elevada talla y arrogante figura (1).
Apelotonados los sitiadores junto al muro, sufren horrible estrago, y vien
do aquella peligrosa detención, precursora de la derrota, ordena Suche
avanzar una parte de la reserva, 1.200 hombres, á cargo del general Fica.
tier, precipitándose á su cabeza una verdadera falange de jefes y oficiales
de todas armas que acudieron de todas partes para dar ejemplo. Ordé·
nanse entonces de nuevo las columnas de asalto, y empujándose unos á
otros trepan por la movediza é insegura pendiente de la brecha que do
minan al fin á costa de mucha san~e, arrollando á sus defensores en una
11ltima é irresistible oleada. La primera columna se extendió rápidamente
por la derecha á lo largo del adarve, ocupando la segunda las casas pró
ximas que dan á la Rambla, apoyadas una y otra por las tropas que iban
penetrando por la brecha cual torrente desbordado; y aunque allí detuvo
su impetuosa marcha el coronel Eguaguirre con el regimiento de Al",tIII
sa, que mandaba el capitán D. Pedro Flores, sosteniendo de nuevo rudo
combate desde las casas y bocacalles del otro lado, no fué aquél de larga
duración, pues apoderada la tercera columna del balnarte de San Pablo
se corrió hacia la cortina inmediata por la comunicación que por des
cuido había dejado abierta el coronel Canaleta, jefe del puesto, y franqueo
la puerta del Rosario al general Montmarie, quien con cinco batallones se
habla arrimado por fuera al baluarte del mismo nombre, quedando desde
aquel momento flanqueada y envuelta la ltnea de la Rambla. Entonces
cesó la resistencia organizada, propagándose por todo el ámbito de la ciu·
dad la confusión y el pánico; solo algunos grupos aislados de soldados y
oficiales fueron retirándose ordenadamente hacia la Catedral en cuyas
gradas murió defendiéndose el coronel del 2.° regimiento de SabOYII
D~ José González de Ca~o, hermano de Campoverde, y también
cayó herido de un bayonetazo en el vientre, no lejos de alll, junto ti San

(J) No hemos podido averiguar su nombre.
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Magín, el bravo general Conireras, salvándole la vida un ofiCIal de inge-
. nieros francés. Los vencedores, due1los absolutos de Tarragona, dieron
rienda suella á su furor, y la soldadesca, perdido todo sentimiento huma
nitario y noble, renovó iU tristes y repugnantes escenas de la edad me
dia, destruyendo, quemando, violando ó degollando á los soldados fugi
tivos y a los mIseros é inermes habitantes, lIin perdonar ni aun á los nifiOl
de pecho; gracias que fueron respetados 120 heridos que habia en los hos
pitales. Las familias de más de cinco mil víctimas sacrificadas por la furia
francesa, lloraron largo tiempo aquella noche terrible, en la que corrieron
verdaderos arroyos de sangre por las calles de la infortunada Tarragona.

Este sitio memorable, considerado por 101 mismos franceses como
uno de 'os 11las no/a!Jles que ofreten los anales modernós, costó á los sitia
dores la p rdida de 5.000 hombres, segdn confesión propia, 1.200 solo en
el último asalto, habiendo ocasionado la mitad de las bajas los disparOl
de nuestra artillería, en términos, que muchos de los heridos lo fueron tan
gravemente, que mlls de 400 hablan sucumbido ya á fines de junio, y
otros 1.000 quedaron mutilados y completamente inótiles para el servicio.
Los franceses, para conquistar la plaza, tuvieron que abrir 10.000 metros
de trinchera (4000 á la zapa llena ó á la volante), y construir 24 bateriaa;
hacer 42.000 disparos de catión, obtis ó mortero; abrir nueve brechas y
dar cinco asaltos, consumiendo un ntimero prodigioso de municiones de
inCantena. La artillería tuvo 410 bajas (19 oficiales), además de 62 caba
llos muertos en el armamento de las batenas, y los ingenieros 22 ofi~

les y 200 zapadores ó minadores; de infantería y caballeria quedaron
muertos Ó heridos ISO generales, jefes y oficiales y 13 de Estado Mayor.
Tales sacrificios fueron compensados con la posesión de la plaza más
importante de Catalufla, adquiriendo con ella como trofeos de su glorio
so triunfo-que valió do Suchet el bastón de mariscal de Francia-3OO pie
zas de artillena con una cantidad grande de pólvora y municiones,
1.500 fusiles, un millón de cartuchos, 20 banderas y un mlmero conside
rable de prisioneros.

La plaza llevó hasta 'el heroísmo su abnegación y constancia, habién·
dose hecho acreedores el general Contreras y la guarnición, como los
habitantes todos, II la gratitud de la patria; y es pOsible, que si Campo
verde, destituIdo después del mando con sobrada justicia, hubiera obrado
con más diligencia, Tarragona quÍz4s se hubiese salvado. Ni las repeti
das malanzas que sistemtticamente llevaron á cabo los franceses para
imponerse á los sitiados por el terror, ni la multitud de proyectiles que
catan sobre la ciudad (1), ni el verse abandonados por Campoverde, pu-

(1) Hubo día, el 16 de JUDio, en que la campana de la catedral aellaló 1.560
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dieron hacerles desistir de sus propOsitos consignados en esta hermosa
divisa: antes mor;, que rendirse; yen efecto, no capitularon; murieron
unos y otros como buenos defendjendo el suelo sagrado de la patria.
Solo de la guarnición perecieron durante el sitio mts de 4.000 hombres,
pasando también de 4.000 los heridos y contusos¡ el número de prisio
neros se elevó en total á 10.000 (l), contando los heridos que había den
tro de la plaza el día del asalto. La artillería, admirablemente dirigida y
servida, sostuvo un duelo á muerte con la de los sitiadores, sobre los que
arrojó (20.000 proyectiles, obligándolos á no avanzar sinó paso á paso
con todas las reglas del arte¡ no es extrafto pues que experimentase pér
didas espantosas, elevándose el número de oficiales muertos y heridos
11 32, entre 40 que prestaron servicio en la plaza desde el principio del
sitio (2).

Suchet pasó revista á los prisioneros encomiando el valor desplegado
por la ·guarnicion, y al llegar frente 4 los pocos oficiales de artillería que
hablan quedado ilesos les dijo, entre otras lisongeras frases, que eran los
mfjores oficiales de artiller{o de toda Europa; y aunque lamentó fos ho
rrores que tuvieron lugar en aquel día aciago, quiso, sin embargo, que
ta n sangrienta hecatombe se divulgase bien por toda Espafta, para que
sirviese de escarmiento ejemplar en lo sucesivo (3)'

1854· Episodio del regimiento de Extremadura.-A las cuatro de la ma-

proyectiles caidos dentro del casco de la ciudad alta. Se contaron 236 casas como
pletamente arruinadas y máa de S'oo con grandes desperfectos, lufriendo considera·
blemente t.odos los edificios pl1blicos.

(1) El general Courten que mandaba en el frente opuesto al de ataque trató
de abrirse paso por el camino de Barcelona con cinco ó seis mil hombres, pero no

pudo conseguirlo.
(2) Perdieron la .,ida gloriosamente: el teniente coronel del ¡er. regimiento 1\

pie D. Joaquin Amau; los capitanes D. Joaquin .Lirón de Robles y
D. Pedro Ladrón de Guevara; y los tenientes D. Francisco Cárde
nas, D. José del Barco, D. José Foxá, D. José Carcelén, D. Luis
Ambert, D. Francisco de la Peña, D. Celestino Gast6n y D. Juan
Martinez Junquera.

(3) Con tal objeto, y por un notorio refinamiento de crueldad, dispuso Suchet
acudiesen á Tarragona todos los ayuntamientos de los pueblos inmediatos á fin de
que presenciaran el cuadro desolador que ofrecía la ciudad, existiendo aún r¡uii,;
eOfU,",a co",o reliquia pr'ciada, las ".,tiías t1JQncñatilu ti, sangre con las cuales su
.!nIelo verijicó aquel /wri61, paseo sOMe los catitivtres insepultos de sus ~onciutiatianos.

que pagart11J tie es, ",otio su !lwoú",o 'V su amor á la patrio. (Salas, ,Sitio de Tarro

gona).
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llana del 28 de junio, algunOl oficiala trataron de eacar el regimiento de Exire.
tlflMifU'., acuartelado en San FI'lUIci8c0, con el pretexto de ir tJ1 tjwdm, '1 mar·
char con ~l al campo de Guardias para reunirle con otras tropas al ¡eneral DlIlce
(V. 30 JUNIO). Mas el capitán de la guardia de prevención D. MIGUEL FEIlNÁNDEZ
y SÁNCHEZ, recelándose el objeto, trató de cerrar la puerta y oponerae á la salida
del regimiento, resultando herido aquel digno oficial en 8U honrolo empello por
el capitán que marchaba á la cabeza á qui~n el centinela hirió entonca de un bayo
netazo en un muslo, interviniendo en leguida en favor de su jefe toda la guardia,
eficaz y valeroeamente. en particular el cabo Jo.sÉ DOMíNGUEZ y 101 soldados BER
NAIlDO LALLANA, FRANCISCO JUAN, EUGENIO A,NAHIZA, ADlUÁN CARDONA y JOSÉ
GAIlCíA. los cuales rompieron delde luego el fuego sobre loil sublevados. La pri
mera companía contllltó á la a¡resión con una descarga. y ganó la puerta aprove
chando la confusión, pero llegó en aquel instante el coronel y demás jefes, que
lograron restablecer el orden y contener el movimiento, volviendo al cuartel aquella
compallla delde las afueras de la Paerta de Segovia.

Formadas el dla siguiente 29 las tropas de la guarnición para ser revistadas por
la Reina, al llegar ésta al regimiento de Extrtrlltláura detdvole, y mandando salir
al frente de banderas al cabo JosÉ DOMfNGUEZ y á los soldados IUI compa!!erOl
de guardia en la noche anterior, pUlO por IUI propias manos al cabo la charretera
de subteniente, y colgó del pecho de cada uno de los loldados la cruz penlionada
de Marra Isabel Luisa.

1875. Ataque de Molins de Rey (GUERRA CARLlSTA).-El jefe car
lista SabalIs, que aprovechaba cualquier coyuntura para caer sobre el
llano de Barcelona, supo que la división Arrando se encontraba en la
provincia de Gerona, y procediendo con su acostumbrada diligencia,
reuniO 2.000 hombres, con los que salió de RipolI el 18 de junio, envián
dolos por distintas direcciones hacia Esparraguera, desde donde, por Pa
llejll, se presentó d. las nueve de la noche del 25 frente d. Molios de Rey,
distante 8610 J2 kilómetros de Barcelona. Atacada la población por va
rios puntos, la escasa guarnición que allí había tuvo que irse replegando
y abandonar por fin el fuerte, que los carlistas habían entregado Illas
llamas, refugiándose en la iglesia. La noticia causó gran sensaciOn en
Barcelona, de donde salió toda la fuerza disponible (900 hombres, J 20 ca
ballos y 2 piezas), d. las órdenes del coronel de Bailtn, D. Angel M. Cha~
c6n, obligando al enemigo Il retirarse¡ mas, reforzado Saballs en Esparra·
gueJa por cuatro batallones y una sección de caballería, volvio de nuevo
sobre Molíns. de Rey á las once de la noche del 27. La compatHa de artille
ría d. pie y voluntarios de la guarnición se encerraron en la iglesia, donde se
defendieron esforzadamente hasta las ocho de la mafiana del 28, en que
destrozados ppr la artillerfa carlista los tambores de los ángulos del tem
plo y casi agotadas las municiones, ClLpitulO honrosamente el capitán de

I
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artillería n.Ramón Barnola, que hacia de comandante militar, saliendo
de la iglesia con armas, batiendo marcha y al comp4s de una múBiéa caro
lista, los 175 mdividuos que componían la fuexza liberal, para quedar
prisionero. de guerra. Una columna, que al mando del brigadier Mola y
Martínez había salido de Barcelona, fué rechazada hacia San Feliu de
Llobregat, distinguiéndose la caballería liberal, mandada por el teniente
coronel de Estado Mayor n. Luis de Castellvi. Al retirarse los carlistas
después del combate anterior, picó su retaguardia, causándoles algunas
bajas, la división Arrando que acudió precipitadamente desde Grano
llers.

Día 29.

1236. Conquista de Córdoba (GUERRA CON LOS MORos).-Habiendo
quedado en guarda y defensa de Andl1jar, conquistada por el rey Fer
nando III ,1 San/o, el adalid segoviano Domingo Mufloz, supo por algu
nos moros almogávares cautivos, que Córdoba se guardaba con mucho des
cuido; y comunicando con Martín Ruiz de Argote y Pedro Ruiz Tafur el
acuerdo de asaltarla, se prepararon debidamente para llevarlo á cabo. En
la noche setlalada para la sorpresa se arrimaron sigilosamente á los muros
de Córdoba por la parte del Norte, y después de animar Mutloz á los ex'"
pedicionarios, ataron las escalas unas á otras y subieron Alvaro Colodro
y Benito de Bafios, por ser los m4s prácticos en el idioma árabe, arroja
ron de una torre á los moros que la custodiaban y abrieron UD portillo á
sus compat'ieros, que se desparramaron por el arrabal, sufriendo una ver
dadera lluvia de saetas que de todas partes les dirigian; mas consiguieron
hacerse fuertes en la Axarquia, y desde allí dieron aviso al rey D. Fer·
nando, quién á la hora de recibirlo cabalgaba ya con solo cien caballeros
en dirección á Córdoba, mientras se reunjan é incorporaban sobre la mar·
cha otras fuerzas, tomando la ruta por Ciudad·Rodrigo, Alcántara, Barca
de MedelHn, Magacela, Bienquerencia, Dos-Hermanas y Guadaljacar, de
jando á Córdoba á la derecha, hasta el puente de Alcolea, en donde sentó
sus reales, esperando el grueso del ejército. Llegado éste, bloqueo com
pletamente la ciudad, y faltos de mantenimientos los sitiados, sin espe
ranza de socorro, tuvieron que rendirse el 29 de junio de 1236. Quedó en
ella como gobernador político D. Alfonso Tellez de Meneses, y como mi
litar D. Alvar Pérez de Castro. Las campanall que adornaban su magni'
fica mezquita, con\'ertida en catedral, y que Almanzor habla hecho con·
ducir á Córdoba desde la catedral de Santiago en hombros de cristianos,
fueron entonces restituidas á la basilica compostelana en hombros de cau
tivos musulmanes.
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1560.. Expedición á Tripoli y desastre de los Gelves.-Pen
Bando Felipe II en reprimir las piraterías del terrible Dragut, compailero
y sucesor de Barbarroja, en sus audaces empresas del Mediterrlineo, dis
puso que el virrey de Sicilia, D. Juan de la Cerda, duque de Medinaceli,
equipase una escuadra, que con 14.000 hombres de desembarco debía di
rigirse desde Messina li Trípoli, objetivo principal de la expedición. Esta
comenzó bajo muy malos auspicios, pues retenida· en Siracusa todo el
mes de noviembre de .1559 por causa de vientos contrarios, y luego en
Malta, 11 cuya isla arribó la armada el 3 de diciembre (1), los malos ali·
mentos produjeron tantas enfermedades, que al zarpar de nu evo la expe
dición de aquel puerto, ello de febrero siguiente, faltaban más de 3.000

soldados entre muertos y desertores. Además, en vez de marchar direc
tamente sobre Trípoli, se encaminO el virrey li la isla de los Gerves O

Gelves, en cuyas aguas siguió perdiendo el tiempo, continuando la esca
sez de víveres y las enferm~des, que produjeron otras 2.000 defuncio
nes en menos de veinte <11al. Al fin se decidió á efectuar el desembarco,
y después de un rudo combate que ocasiono bastantes víctimas (2), capi
~lo el castillo de Bembo, principal fortaleza de la isla, que pasO á lla·
marse Filipalclizar, si bien por breve tiempo, y se guarnecio con 2.500

soldados de los tercios de Lombardía (regimiento del P,¡;,dPe) y Sicilia
(regimiento de Afrita) á las órdenes de D. Alvaro de Sande. Mas tantas
dilaciones no podían menos de acarrear un fa~l desenlace, pues como el
almirante turco Pialy tuvo tiempo de Ilcudir li Constantinopla en deman
da de auxilios, habia reunido en Navarino 83 velas, la mayor pa.te gale
ras, disponiéndose li caer con fuerzas tan considerl!obles sobre la hueste
cristiana de los Gerves. El gran maestre de Malta tuvo noticia de dichos
aprestos y enviO aviso al virrey por medio del valiente caballero catalán
Hugo de Copons, que en una nave muy ligera y arrostrando un fuerte
temporal, se arriesgó á hacer la travesía, llegando 1I. los Gerves ello de
mayo. Desde aquel momento todo fué sobresalto y confusión, pensando
unos en salvarse y otros en defenderse. En medio de aquellas críticas
circunstancias se presentó Pialy con la armada turca; aum entO entonces

(1) El gran maestre de la orden de San Juan de Jeruaalén regaló al duque la
espada que San Luis, rey de Francia, llevó cellida durante la guerra de la Tierra

Santa.
(2)· Murió peleando en primera fila el maeltre de campo D. Luis Osario,

como también los capilanes Gregorio Rub, del tercio de Sicilia, (hoy Africa),

Bartolomé Gonzalez, Martin Frias y Alonso de Padilla, el caba·
llera Alvaro Osorio, teniente de la compallía de ginetes de Su.ero de Vega,
y ellargento Martin de Ezpeleta, antiguo hidalgo navarro.
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el desorden; las 'tropas no se hallaban en disposición de resistir á tan
fuerte enemigo; y como el duque no era gran práctico en las cosas del
mar, no tomó medida alguna para conjurar el peligro; asi es que al ver
su irresolución y aturdimiento, cada nave y cada capitán trató de ponerse
en salvo. Muchas galeras, con la precipitación, se estrellaron en los esco·
llos y otras encallaron en los bajíos; las naves gruesas y pesadas fueron
entradas por los turcos con miserable estrago antes que pudiesen des
plegar velas, y aquellos apresaron hasta treinta bajeles, matando á máS
de 1.000 hombres y cogiendo otros 4.000 prisioneros; sólo se salvaron
el duque de Medinaceli y Juan Andrea Doria, con algunas naves que
pudieron desenredarse del enemigo y llegar á Malta.

El intrépido D. Alvaro de Sande, que con su presencia de ánimo y .
valor habia salvado á muchos de sus compatieros, llevó á cabo desde en
tonces una defensa heroica contra 12.000 turcos y multitud de moros que
fueron acudiendo de todas partes, Yal mando de Dragut y Pialy cercaron
la fOltaleza. Los asaltos, salidas y combates se repetían sin cesar, sin que
sirviese de nada, para amedrantar á los sitiados, el fuego de 18 cafiones
de grueso calibre y otras piezas de artillería pue sosten1an un fuego ince
sante; y escarmentado el enemigo, esperó á que el hambre diese buena
cuenta de ellos. Después de mes y medio de sitio hablan quedado redu
cidos á la situación máS lastimosa; pero rechazaIon todavía la intimación
d e rendirse, manifestando que preferían morir con honra peleando por
su religión y por su patria. Sin embargo, no podían sostenerse ya más
tiempo; y perdida toda esperanza de socorro, completamente abandona
dos á su suerte, comprendieron que, en efecto, no habla más remedio que
morir. Decididos á ello, á la media noche del 28 al 29 de junio salieron
en masa del fuerte, cayeron impetuosamente sobre el campo enemigo,
forzaron las trincheras, mataron muchedumbre de turcos, y hubiesen lle
gado hasta la tienda de Dragut á no haberse interpuesto los génizaros con
los cuales lucharon á la desesperada hasta rendir casi todos la vida. Don
Alvaro de Sande no pudo conseguirlo por más que hizo, y abriéndose paso,
ganó la playa y subió á bordo de un navlo espatiol varado en la costa,
donde le descubrió la luz del dla con la rodela en un brazo y la espada
en la mano rodeado de turcos que respetaron su heroico valor, condu
ciéndole á presencia del almirante Pialy á quién se rindió prisionero,
siendo después llevado cautivo á Constantinopla con D. GastOn de la
Cerda, joven de doce afios hijo del virrey, que no debla volverle á ver,
D. Berenguer de Oms y Requesens, D. Bernardo de Aldana, capitán ge
neral de la artillería del reino de Nápoles, D. Sancho Martinez de Leiva,
maestre de campo después, D. Juan de Cordova y los capitanes del tercio
de Sicilia D. Juan Osorio de UlIoa, D. Rodrigo Zapata, D. Juan de Leí·

TOYO 11
5"
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va y otros oficiales y soldados (1). Tan desgraciado fin tuvo esta malba
dada expedición.

1579. Sitio de Maestricht (GUERRA DE FLANDES).-Fué el primer he
cho de armas importante que llevó lI. cabo Alejandro Farnesio después
que se encargó del gobierno de Flandes lI. la muerte de D. Juan de Aus
tria. El nuevo gobernador disponfa de un ejército de 24:000 infantes
y 7.000 caballos, los mll.s de ellos alemanes, con el conde de Mansfeld de
maestre de campo general, y encaminándose lI. Maestricht, sentó el 8 de
marzo sus reales frente á dicha ciudad., que tendría entonces 34.000 ha
bitantes. Mandaba en ella, por ausencia de su gobernador La Noue, el
general Schwatzemburg de Herlen; mas la verdadera dirección de la de
fensa estuvo á cargo del experto ingeniero lorenés Sebastián Tapin, el
cual habla reparado y perfeccionado todas las obras, ensanchando los te
rraplenes, construyendo caponeras y casamatas, traveses y rebellines, lim
piando y ahondando los fosos, y abriendo galerías de mina y hornillos, en
una palabra: poniendo en juego los fecundos rect1I'SOll de su ingenio y del
arte para bacer la plaza inexpugnable. La guarnición no constaba en rea·
lidad más que de 1.200 franceses, ingleses y escoceses; pero había ade
más 6.000 ciudadanos armados, con otros 6.000 campesinos de las cerca
nías, tomando parte también en la defensa casi todos los ciudadanos de
una manera más ó menos activa.

El ejército real se situó en la margen izquierda del Mosa, ocupando
la margen derecha Cristóbal de Mondragón; se levantaron cuatro fuertes
bajo la dirección de los ingenieros Platf y Barocci; se echaron dos puen
tes de barcas sobre el río, arriba y abajo de la ciudad, y ésta quedó com·
pletamente circunvalada. Establecido Famesio en Petersen, reunió con
sejo de generales para determinlU' el plan de ataque, y en vista de la di
versidad de pareceres, se resolvió Il dar la acometida por la puerta de
Thongeren, según la opinión del conde de Barlamont, general de la arti
llería. El 25 de marzo, 46 piezas de grueso calibre conducidas en barca
zas por el Mosa desde Namur, rompieron el fuego contra el baluarte de la
puerta citada, con violencia tal, que en dos días hicieron mll.s de 6.000

(1) Del tercio de Sicilia (boy Afriea), lucumbieron gloriosamente IU maestre
de campo D. Juan de Barahona, el sargento mayor D. Antonio de Á vila
y los capitanes D, Diego de la Cerda, D. Adrián Garoia, D. Alonso
de Hita, D. Eugenio de Tapia, D. Iñigo de Torres, D. Gonzalo
Rodriguez y D. Juan orUz de Leiva.
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disparos, abriendo en la muralla algunos portillos que descubrieron otro
formidable atrincheramiento interior construido por los sitiados. Entonces
decidió Farnesio acometer también por la puerta de Bolduc (Bois-le-Duc),
que filé batida con 22 cafiones, encargándose Mansfeld de este ataque, y
Farnesio en persona del primero, como más dificil. Las minas combina
ban su acción con la de la artillena, y f!ecuentemente se empet'iaban en
las entra1ias de la tierra combates sangrientos, apelando unos y otros á
toda clase de estratagemas (EPISODIO 1), hasta conseguir los sitiadores vo·
lar part~ del baluarte y torreón de Thongeren y abrir ancho boquete en
el baluarte de BolduC; asi que el 8 de abril, después de arengar Farnesio á
las tropas, se agolparon hacia la puerta de Bolduc el tercio espa1iol de don
Lope de Figueroa, llamado el twcio viejo de Mitán, el de Francisco de
Valdés, 10 banderas del conde Anibal de Altemps, compuestas de ale
manes y borgofiones, YS banderas de valones; y por la parte de Thonge
r en, que mira a Lieja, defendida por el capitán espa1iol Manzano, el ter
cio de D. Fernando de Toledo, llamado de la Sagrada Liga por haber
estado en Lepanto, 6 banderas de Jorge Fronsberg, los alemanes del con·
de de Barlamont, parte de los alemanes de Carlos Fuggier y los valones
del conde de Reulx. En cuanto'se dejó oir la set'ial de cajas y clarines,
se precipitaron todos con gran valor á las brechas; mas no habiendo pre
cedido, como debiera, un detenido reconocimiento de aquellas, resultó
que la de Bolduc no estaba practicable; y bajo el terrible fuego de los si
tiados hubo que rellenar apresuradamente con faginas la parte de foso no
cubierta con los escombros del muro. Este primer contratiempo ocasionó
algl1n desorden, que unido a la mala dirección dada por dicha causa á
las columnas de asalto, hizo se mezclasen y confundiesen unas con otras
sin que pudieran apenas ofender al enemigo, el cual, casi á mansalva,
cauSO gran estrago en las filas de los asaltantes, batida aquella apretada
masa de frente y también por un flanco con el fuego de los esmeriles y falo
conetes que artillaban una torrecilla próxima a la puerta. Hacinados cen
tenares de cadáveres en aquellas sangrientas ruinas~ era cada vez más di
ficil el avance y más fácil la defensa, a la que concuman animosas muje·
res, haciéndose ya imposible continuar la lucha. Por la puerta de Thon
geren no fueron más afortunados los sitiadores a pesar del valor que
desplegaron, y aunque se intentó por todas partes un esfuerzo desespe
rado, todo fué inútil; cayendo horriblemente mutilados los más animosos
por la continua rociada de pelotas de la artillería de la plaza. Loco de
ira Famesio, quiere lanzarse en persona á la brecha á la cabeza de sus
tropas para entrar en la ciudad ó perecer con ellas; mas Tassís y el pru
dente GabrioCervelloni calmaron sus ardientes impetus y le hicieron
desistir de su descabellado intento, dando al fin el caudillo espafiol la se·
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ftal de retirada (EPISODIO 11). Este desgraciado asalto costó más de 2.000

víctimas (1). . .

Procedió ya Famesio con mta cautela, disponiendo ceftir la plaza con
una cadena de fuertes, terminltndose tan lt tiempo dichas fortificaciones,
sabiamente dispuestas, que cuando se presentó Juan de Nassau, hermano
del príncipe Guillermo, con 200 banderas y 300 caballos rebeldes en au
xilio de la plaza, no se atrevió li atacar el campo de los espaftoles y retro
cedió presuroso, convencido de la inutilidad de su empefto, manifestando
á Orange que Maestr;'''' es/aba sitiada ctJ1l otra Mills/ríeM. Pero tam
bién Tapín había levantado nuevas y mta formidables defensas, reforzan
do los puntos débiles, y .solo á fuerza de constancia y de trabajos sin
cuento, adelantando paso li paso por la zapa ó por la mina, pudieron los
espaftoles apoderarse de la puerta de Bolduc, plantando el primero el es·
tandarte real en los muros de Maestricht el alférez Manelli; sin embargo.
no por esto ceden aquellos esforzados ciudadanos ni disminuye su valor
heroico, pues mientras los sitiadores se disponen para atacar los atrinche
ramientos interiores, miles de personas levantan apresuradamente como
por encanto una media luna para cubrir la puerta de Bruselas, robuste
cida en sus extremos con grandes traveses y su correspondiente f08O.
Para expugnar esta nueva obra fué preciso echar un puente sobre el foso
principal, que no tenía menos de 40 pies de ancho y otros tantos de pro
fundidad, pasar la artillería gruesa al otro lado, subirla á brazo sobre la
muralla bajo el fuego mortífero del enemigo y batir en brecha el flanco
de la media lUDa. Esta peligrosa y dificil operación se llevó felizmente á
cabo (2) trabajando con los gastadores y ·artilleros el mismo Famesio, y
aquella cayó en poder de las tropas realistas el 24 de junio después de un
iangriento combate, replegándose los defensores á otras trincheras, dil-

(1) Entre ellas, el Conde de San Jorge, D. Diego Hurtado de
Mendoza, Alonso del Castillo, el Conde de Nofri, Pedro Pacheoo,
Mario Antonio Simonetta, Carlos Caral»antes, Franoisoo de
Agullar, Pabio Parnesio, Pedro de Mendaza, Antonio Tronooso,
Sancho Beltrán, Pedro de Zúñiga, Agustin Echaffenati, Diego
de Ortiz, el alferez Juan de Quiñones, loa capitanes Alvarado y An
gula, el aargento Tello Paez que fufl el primero que murió aquel día, Yotro.
muchos.

(2) Costó, sin embargo, la ~rdida irreparable del Conde de BarlaIDont,
capitán general de la artillería, muerto glorioaamente de un balazo de arcabdll, con
gran lentimiento del prlncipe de Parma que lo estimaba mucho por IU fidelidad,
inteligencia y valor. No le querla tanto el ejflrcito porque le tachaba de duro '1
severo obllervador de la iiM:iplina militar.
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puestos al morir entre las ruinas de la ciudad, pues el 26 rechazaron toda·
vta las proposiciones de acomodamiento que les hizo el de Parma, que
riendo evitar los horrores que sucedieron después.

Se preparaban ya los sitiadores para dar la que' creían última acome
tida, cuando un soldapo espaftol llamado Alonso Garcia, de servicio en
las avanzadas, se arriesgo á penetrar por entre las ruinas en el trincherón
enemigo inmediato, pudiendo observar que los centinelas estaban profun
damente dormidos y los puestos en el mayor abandono. Puesto el hecho en
conocimiento de Farnesio, que estaba postrado en cama con una violenta
ñebre, ordenO inmediatamente t.l al8lto, y al amanecer del 29 todo el
ejército sitiador Ile precipito con furia tal sobre la ciudad, que nada pudo
contenerle, arrollando á los defensores de calle en calle y de casa en casa,
hasta que la pelea degenerO al fin en horrible carnicería. El burgo Oarra
bal fué asaltado también por los soldados de Mondrag6nj y los míseros
habitantes, sin tener donde refugiarse, fuerOn la mayor parte pasados al

cuchillo del modo más inhumano, muriendo otros ahogados en el río al
pretender salvarse. El gobernador perecio luchando valerosamente en la
plaza de San Serbas, con los restos de la guamiciOn¡ el heroico TapiD,
gravemente herido, cayO prisionero, sucumbiendo poco después¡ y el nd
m",ro de habitantes muertos durante el sitio y el día del asalto se elevO
ll. 18000, durando varios días el saco de aquella infeliz ciudad. El capitll.n
espaftol Manzano que, traidor á su patria, se había pasado al enemigo
cinco aflos antes, fué cogido prisionero por Alonso de Salís, y sufrio una
muerte ignominiosa haciéndole correr entre las picas de los soldados de
su tercio. Los sitiadores echaron de menos entre muertos y heridos mú
de 5.000 hombres.

En este sitio llego á tal punto la destreza de nuestros arcabuceros, que
aegt1n confeso el mismo Tapin le mataron máS de 2.000 hombres hirién
dolos á todos en la cabeza áI descubrirla sobre el muro.

Enfermo de gravedad Alejandro Farnesio estuvo en inminente peligro;
pero restablecido al fin, fué conducido en triunfo á la ciudad tan costo
samente ganada, donde entrO llevado en hermosas andas por sus maestres
de campo, y seguido de sus brillantes escuadrones que gritaban: ¡victoria!
¡fJÜtoria!

Episodios.-I. Loa sitiados inundaron una mina con agua hirviendo que abrasO
los pies de los espaIloles. teniendo 6ato. que abandonarla, y lo mismo otra en cuya
boca pUlieron 101 enemigoa mucha cantidad de letia yerde. enceDdi~ndola con 101
fuelles del 6rgano de la i¡lelIia mayor. para producir una gran cantidad de humo.
Para recuperarlu, le pre'rinieron diez soldadOl espalloles, escogidos de cada una de
las compallfas de 101 capitanes Gaspar Ortis, AlODIO de Perea y Jnan NtBez de
Palencia, yolYiendo , entrar en ellas protegidOl cada dos arcabucero. por un ¡meso

.,
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tablón ó escudo de madera aspillerado, y cuatro piqueros á SU amparo; de este modo
fueron empujando á los rebeldes huta deaaiojarlos enteramente de las minu, ma·
tando á muchos.

11. Los rebeldes, para <hacer burla de los católicos, siguiendo la costumbre de ex·
poner algunas de lu imágenes de los templos en los puntos de la muralla donde

hacía mú dallo el fuego de los litiadores (1), descolgaron una de gran tamallo y
hermosura, que representaba á la Virgen María con su divino Hijo, debajo de la

batería más próxima á lu trincheras de los eapalloles. Heridos ~tos en IUI creen·
cias religiosas, se llenaban de ira y juraban vengar á la primera ocasión tanta afrenta

como recibían. Uno de ellos, el alferez ALVAR DK MIRABAL, picado por algunu pa

labras del misionero jesuita JUAN FKIU'fÁrtDEZ, 1Ie decidió el día del asalto (8 de
abril) á rescatar la sagrada imagen ó perder la vida, y para ello dejó SU rodela y
espada, guardó SUS pistolu en el cinto y empullando una de aquellas largas picas
flamencas llamadas salta·fosos (2), esperó en la trinchera más inmediata la selial·de

ataque. Al empezar ~te, salvó Mirabal á la carrera el espacio que le separaba del
muro, y después, por medio de un vigoroso impulso, se elevó hasbo la estrecha coro

nisa ó repecho que sostenía la imagen, soltó la pica, y abrazándose á la Virgen se

dejó caer con ella al pie del muro, bajo el fuego de los arcabuceros enemigos, asomo
brados de aquel hecho inconcebible, rodando después sin soltarla hasta lu lrin·

cheras del campamento donde se PU80 de pie, y á pesar de las heridas que había
recibido en su heroica y feliz empresa, se unió todavía á su tercio, que formaba parte

de la columna de asalto.

Al visitar Alejandro aquella misma tarde los cuarteles, llamó SU atención dicha
imagen, que los soldados espalloles habían colocado sobre ,una curell.a cubierta·

con una bandera enemiga ganada á los sitiadol en el ualto. Habiéndole referido
entonces el hecho, hizo llamar al valeroso alferez, y cogiendo la gineta (3) de uno de

los capitanes que le acompallaban, se la entregó diciéndole: Iomatila '/Jos,seflor ALVAIl
DE MillAR AL; que bi", mereee el mQ1Ido de U1IQ H1Idera pim tQlu empresas aeo·
.ele.

El P. JUAN FKIlNÁNDEZ no se ·portó menos heroicamente. A la caida de la tarde

del mismo dia se dirigió sólo hacia el foso donde habían quedado abandonados

tantos heridos, y aunque los defensores dispararon contra él su fslconete, no salió
por esto de su tranquilo paso, adelantándose impávida y serenamente hasta el borde;
entonces sonó una descarga de mosquetería, y el jesuita cayó como ednime al fondo,

donde quedó inmóvil sobre un montón de. muertos. Mu, en cuanto cerró la noche
levantóse, y recorriendo el fOlo de. un extr~mo á otro fué prestando los auxiliol de

(1) Además, revestidos los soldados herejes con ornamentos sacerdotales, pa
rodiaban en torno de ellas lu ceremonias del culto.

(2) Tenían en el regatón una gran pieza de madera que impedía se hundiese
demasiado en el cieno, usándola los naturales, al mismo tiempo que para combatir,
para sallar atrevidamente fosos y pantanos.

(3) Lanza corta con moharra dorada y borla de seda, que era en aquel tiempo
insignia de los capitanes de la infantería eapallola.
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la religión á 108 moribundoa, y antes de que clarease el alba YOlvió á los reales,
todo ensangrentado y cubierto de lodo, sin fUerllll8 para soatener el crucifijo que
llevaba, siendo recibido por los soldadoe y por el mismo Alejandro F'arnesio con
las mayores demostraciones de alegría y cariJIo.

1586. Sitio de Venl60 (GUERRA Di: FLANDRS).-Tomada Grave por Ale
jandro Farnesio (V. 7 ]UNIo) puso éste sus miras en la plaza de Venlóo,
ciudad de Güeldres, fronteriza á Brabante y situada sobre el MOla. Pro
cediendo con su acostumbrada diligencia, circunvalO de pronto la ciqdad,
echO un puente sobre elrio y lo fortifico con 35 naves llevadas de Rure
monde y Maestricht. Como impedían la expugnación un fuerte levantado
sobre una isla, y una media luna ó rebellín que batía el Mosa, dispuso
Famesio se juntasen y ataran entre sí tres pontones, sobre los que se le
vantó un parapeto con zarzos y sac~s de borra, á cuyo abrigo debían se·
guir otras barcas menores que ocuparon 200 espafloles del tercio de Mon
dragón con algunas piezas de campafia; desde la otra ribera conducían
otras barcas hasta J 00 soldados del mismo tercio. Preparado el ataque
desde la ribera de Brabante con JO piezas de batir, se efectuó aquel á

media noche, asaltando el rebellín 400 italianos del tercio de Capiffuccio,
que plantó en él la bandera espaflola, habiéndose distinguido en el asalto
Luis Melzo quien resultó gravemente herido; los espaftoles se apoderaron
al mismo tiempo de la isla con escasas pérdidas. Entonces se pudo batir
ya el recinto; y cuando se disponían los sitiadores para el asalto, capituló
la guarnicion, que salió de la plaza el 29 de junio, desarmada, y sin ban
deras ni caballos, por no haberle querido conceder Famesio los honores
de la guerra en vista de que la defensa fué débil en extremo.

ISI2. Episodio de la guerra de la Independencia.-A pesar de estar ocu
pada Salamanca por una guarnición trance... numerosa compuesta de tropas de las
trea armas bajo el mando del general Donenne, loa lanceros de D. Julilin Sánchez
llevaban su atrevimiento hasta aprozimane á las mismas puertas de la ciudad. El 29
de junio, día de San Pedro, en que los habitantes acostumbran celebrar una animada
romeria en el delicioso y pintoresco valle del Zurguén. tenlan prometido algunos
de dichoe lanceros 8lIistir á la fiesta, sin que nada bastase á disuadirlos de su propó
sito, á pesar del peligro á que se exponían. A las cinco de la tarde, cuando mú
concurrencia había, contlindose entre los asistentes bastantes soldados franceses, lleg:-
ron por el camino de Rollán cinco guerrilleros que fueron recibidoa con grandes acla
maciones y vivas á Eapalla, huyendo los franceses en la penuación de que eran una
avanzada de las tropas de D. Julián Sánchez, no sin que cayesen bajo las lanzas de
nuestros ginetes dos de loa enemigoa. Aquellos cinco valientes se apearon, mante-
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.oiendo la brida sujeta al brazo, y departieron tranquilamente con loa salmantinos
que los obsequiaron á porfia, arrancándOle las mujere. las fiares que adornaban aus
cabezas para prenderlas por BU mano en 101 uniformes de 10B lanceros. Entre tanto,
le habla puesto la guarnición entera Bobre las armas, y cuando los tambores y clariaea
anunciaron la aproximación de una columna, dieron .quello. un l11timo abrazo" sus
parientea y amigos, montaron á caballo y ae alojaron al puo, dando vivaa á Sala.
manca. Los nombres de dichos valientes eran los que s~en: ANDRis SÁNCHEZ, de
Vilvia; BAL'l'ASAIl SÁNCHEZ, de RuelOl; ~GEL PÉREZ, de Ronán; BALTASAll Mo
ÑITA, de Monteruhio de la Sierra, y AMBROSIO GASCÓN de la Sierra de Francia.

1817. Acción de San JuaD de los Llanos (LEVANTAMIENTO y
SEPARACiÓN DE Mt]lco).-Reunidas las fuerzas que mandaban los coro
neles Ordoftez y Castafión (unos 700 hombres) salieron de San Felipe con
dirección al fuerte del Sombrero. El célebre D. Francisco Javier Mina,
cuya reputación había subido al más alto grado por sus bazafias desde
que babía desembarcado en Méjico, tuvo aviso de este movimiento y par·
tiendo de dicho fuerte en la tarde del 28 de junio con fuerzas próxima
mente iguales, salió al encuentro de los realistas d. los que divisaron los
insurgentes el día siguiente 29, marchando muy confiados por el camino
real en dirección á la hacienda de San Juan de los Llanos, distante cinco
leguas de San Felipe. Mina ocultó su gente tras de un repecho, y después
de un reconocimiento audaz, tomó rápidamente acertadas medidas para
atacar II sus contrarios. Estos habían hecho alto en la llanura, y acome
tidos con la mayor decisión, no pudieron resistir el choque, desordenán
dose desde los primeros momentos, sin que bastasen á contener al ene
migo los disparos de las dos piezas que llevaban los realistas, cuyos arti·
lleros, no teniendo á mano metralla, cargaron los caftones con pesos duros.
Ocho minutos bastaron para decidir la acción, muriendo de los primeros
los coroneles D. Cristóbal Ordoñez y D. Felipe Castañón
que eran los dos jefes principales, y otros muchos, particularmente de los
fugitivos, acuchillados por los ginetes de Mina; sólo se salvaron unos ISO

hombres, la mayor parte de caballería, que pudo reunir el teniente coro:
nel Calderón. El caudillo navarro regresó victorioso al fuerte del Som
brero con 220 prisioneros, dos piezas de artillería, 500 fusiles, vestuario
y municiones, teniendo en cambio que deplorar la pérdida del mayor
Maylefer, muerto á la cabeza de sbs escuadrones en la carga que decidió
la victoria. Casi todos los prisioneros se alistaron en las filas de Mina, y
los que nó, quedaron en libertad facilitándoles Mina bagajes y dinero.

1837. Acción de Cherta y paso del Ebro por Don Carlos
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(GUER.RA CIVIL).-Apostado el barón de Meer en Martorell, después de
la batalla de Grá (V. 14 JUNIO), para acechar los movimientos que pudiere
llevar á cabo la expedición de D. Carlos, dejóse distraer y burlar por el
enemigo, que se deslizo por su flanco izquierdo, llegando por encima de
Tortosa 4 la margen del Ebro antes de que el caudillo liberal se. aperci·
biese de la operación. Prevenido oportunamente Cabrera del intento del
ejército carlista de trasladarse al reino de Valencia, y seftalado el día 29
de junio para efectuar el paso de dicho río, se dirigió á San Carlos de la
Rápita, requisó algunas lanchas y almadías y las condujo por tierra, en
grandes carretones y sobre rodillos, 4 Cherta, frente 4 cuya villa, y en la
orilla opuesta vivaqueó en la noche del 28 la expedición. La empresa era,
sin embargo, muy arriesgada y peligrosa por encontrarse el general o
gueras en Mora, cinco horas distante, con cinco batallones y 300 caba
llos, y Borso de Carminatí en Tortosa, á tres horas de Cherta, con otros
cuatro batallones y 250 caballos; mas Cabrera, que no disponía más que
de seis batallones y cuatro escuadrones, mando t Pertegaz con ocho como
pafiías de voluntarios de Tortasa 4 los desfiladeros de Armas del Rey,
por donde precisamente tenía que pasar Nogueras si se movía en direc·
cióD 4 Cberta, con orden terminante de defenderse allí hasta morir todos,
y él en persona se dispuso 4 proteger el paso de la expedición y oponerge
t Borso si salía de Tortosa. Este jefe se movio efectivamente al amane
cer del 29, contando con la cooperación de Nogueras, á pesar de no tener
de él noticia alguna, interceptada toda la correspondencia entre ambos
por los carlistas, y ocupó buenas posiciones, con la derecha apoyada en
el Ebro y la izquierda en el camino de Armas del Rey, empefiándose con
ardor el combate; mas á las dos de la tarde, despu61 de cinco horas de
lucha sostenida por una y otra parte con igual valentía, viendo Borso que
Nogueras no acudía al campo de batalla (1) Yque parte de las tropas de
D~ Carlos se encontraban ya en la orilla derecha amenazando aniquilarle
con su inmensa superioridad numérica, decidió emprender la retirada,
que se llevó 4 cabo por escalones con el mayor orden, precisión y sereni
dad, distinguiéndose en alto grado la caballería (EPISODIO), sin deja.rse
intimidar por las furiosas cargas del enemigo. Este desistió al cabo de la
persecución, y Borso entró en Tortosa con 100 bajas, habiendo experi·
mentado l~ carlistas pérdidas proximamente iguales. El pretendiente no

(1) Dicho gelleral, no teniendo noticia alguna de BOflo, por más que sabia se
encontraba en Tortoaa, no se atreyió 'mar.-:har contra Cabrera; y suponiendo que
las descargas del combate eran salvas que hacían los carlistas en honor de su rey
al recibirle en la orilla derecha, creyó que la expedición habla pasado el río, reli
rlind08e en consecuencia por Corbera y Gandesa 1\ Batea donde pernoctó aquel dia.

L_
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se atrevió á pasar el no hasta las siete y media de la tarde, cuando se le
presentó Cabrera en 111 playa de Tibenys dándole toda clase de segurida
des. El caudillo tortosino fué recompensado por aquél con la gran cruz
de San Fernando, siendo nombrado además comandante general de Ara.
gon, Valenda y Murcia.

Episodio.-Un escuadrón del Rey, mandado por el capitán D. TOMÁS LÓPEZ,
contuvo 1010 y constantemente 'cuatro de los enemigol, conliguiendo en una de
181 cargaa. brillantemente dirigida, aalvar , un batallón de Caaadilres de OpOl'ttl cer-
cado y cortado por triplicadu fuerzaa. En recompensa de IU admirable comporta
miento, fué laludado al llegar 'Tortosa con caluroaol vivu y aclamacionea por
la infantería de la brigada, que le recibió en orden de parada y con 181 artnlll pre
lentadas, concediéndose' aquel brB1'o eapitll.n el empleo inmediato.

1864. Episodio de la guerra de Santo Dom1ngo.-Cuando la voladura que
ocurrió el 29 de junio de 1864 en el laboratorio de mixtol lituado dentro del fuerte
de San Felipe, en el campamento de Puerto Plata, quedaron muertol en el acto doa
artilleros, y envueltol entre loa escombrol el comilario de guerra D. GUILLERMO
DE SOTO Y el oficial 2.° de Administración militar D. RAMÓK LLUCH, que le en
contraban en la habitación inmediata, separada del laboratorio por lIn simple tabique,
de madera como la mayor parte del fuerte. A lo. poCOB legundol, recobrado el
primero del estupor que le produjo aquel desgraciado accidente. oble"ó que loa
maderos hacinados en 101 locales deatruidoa por la voladura estaban ardiendo, ,

pocos puos del almacén de pólvora, y comprendiendo el peligro inminente que
corría éste, salió , pedir agua para dominar el incendio volviendo en seguida el
primero al lugar del siniestro, donde le dedicó' .extraer de entre el fuqro vviaa

granadu cargadu, espoletaa y otros fuegos artificiales sin quemar, ayudando' aalir
de entre los e.combrea .. otro artillero, que gravemente herido, falleció' las pocas
horas, y al oficial 2.° D. RAMÓK LLUCH con ocho heridu y contnaiones leves, que
no quiso ir 'curarse huta ver rocogida y asegurada la caja de la pagaduría militar.
Probado, por juicio contradictorio, el comportamiento di.tinguido del comisario
D. GUILLERMO DII: SOTO, qni~ había expuesto visiblemente su persona para evitar
.e propague el incendio que produjo la voladura 6preaada, fué recompensado por
Real orden de 29 de octubre de 1866, con la ct'11& de San Fernando' de l.· clase, pri
mera que le concedió d~ués de la reforma de dicha orden por la ley de 18 de

mayo de 1862.

1875. Acción de Monl1eó (GUERRA CARUSTA).-Preparándose ya el
general Jovellar para dirigirse sobre Cantavieja donde esperaba dar eltll
timo golpe á los carlistas del Centro, supo el 28, en Lucena, que Dorrega
ray se encontraba en Villafranca del Cid con Vi1lalain, Cucala y Palacios,
cuatro batallones escogidos y 200 caballos, y resolviendo marchar II su
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encuentro, pernoctó aquel día en Vistabella, y al día siguiente, domingo,
continuó el movimiento, después de oir misa de campafia 4 la salida del
pueblo. Los liberales tenían que pasar el barranco de MonUeó, muy peli·
groso por ser escarpadísimo y dominado por inaccesibles alturas en los
flancos; mas afortunadamente, Dorregaray recibió tarde el aviso, y las
primeras fuerzas que envió contra Jovellarse encontraron ya en el Plá del
Moverra, al otro lado del barranco, al escuadrón de Yi//aviciosa que for
maba parte de la vanguardia. Su comandante D. Miguel Manglano, como
prendiendo que era absolutamente indispensable contener al enemigo
hasta que llegasen otras fuerzas, para impedir que aquel se apoderase de
la embocadura del barranco, mandó echar pie 4 tierra 4 su gente, y para
petllndose detrás de una cerca en la altura próxima 41a Torre de la Lean
dra, rompió el fuego contra las guerrillas carlistas, sosteniéndose media
hora en aquella posición. El brigadier .Hayle llegO con dos batallones
cuando no podían sostenerse ya más los bravos jinetes de Vi//Ilviciosa, y
tomando acertadas disposiciones, generalizose ~l fuego, extendiéndose la
Unea de combate por las fuerzas que de una y otra parte iban incorpo
rándose. Los contrarios se defendieron con empe1'l.o tras de las numero
sas cercas de piedra que había en el campo, y hasta dieron dos vigorosas
cargas 4 la bayoneta haciendo cejar momentáneamente á nuestrós solda
dos (EPISODIO); mas el fuego de las seis piezas de montafl.a dirigido con
l10table acierto sobre el centro enemigo, y el avance de un batallOn del
primer regimiento de I1Ifanterla de Marina, bizarramente guiado por su
teniente coronel D. Segundo Díaz de Herrera, facilitaron la acometida

. general á las posiciones enemigas, iniciándola por la derecha, á la cabeza
de sus tropas, el general D. Pedro Esteban. Los carlistas no extremaron
la resistencia temiendo ser envueltos y se retiraron en desorden com
p�eto, unos hacia Mosqueruela con Dorregaray, y otros á Iglesuela con su
jefe de Estado Mayor Oliver, habiendo experimentado sobre 200 bajas,
entre ellas el brigadier D. Angel C. VilIalain que murió de un balazo en
la cabeza. Las pérdidas de los liberales fueron más de roo, contando
entre los muertos un jefe y dos capitanes. JoveUar entrO el mismo día en
Villafranca del Cid.

Episodio.-Distingui08e notablemente en aquella oC8llión el coronel de ej~r.

cito, comandante de estado mayor D. Jod GALBIS, quién rehaciendo una compallía
que se retiraba, falta de muniCiones, agobiada por superiores fuerzas carlistu la
condujo nuevamente al combate con gran arrojo y acierto, cogiendo siete prisionero.,
y ocupando despuéa con uno. cuantos soldado. la Torre de la Leandra, donde
apoyaba su izquierda el enemigo.

Se citan también en el parte oficial, el coronel D. ROSENDO MOI~O que mandando
la vanguardia, fu~ herido en el pecho .in que por esto quisiera separarse del com' .
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bate butA su terminación, y lo mismo el capilAn D. AI'lTOIUO GIIDtKEZ GAl.cfA,
qui~n continuó al frente de su compallla basta recibir una ~nda y m" graYe he
rida, siendo entoncea retirado al hospital de~: 108 tenientea D. MANUEL Ro
MUA y D. AGUSTtll' AMBlU.L que dieron noble ejemplo de bizarría al frente de IU

compall1aj y el soldado de la RISW'lJQ ffÚ'" 10 AGUSTíll' Bu que en ocuión critica
le adelantó 1010 y pUlO fuera de combate' trCll enemigos.

Dla 30.

ISU. Batalla de las' Navas de Esquiroz (GUERRA CON FRANCIA).

-Aprovechando el rey Francisco Ila guerra de las Comunidades, intentó
restablecer en el trono de Navarra· á Enrique de Albret O Labrit, man
dando 4 dicho reino al general Andr61 de Foix, sellor de Lesparre, con
12.000 infantes y 800 caballos. El caudillo francés se apoderó de San Juan
de Pie del Puerto y de Pamplona, cuya ciudadela defendieron losespa
llo1es con valor, distinguiéndose en alto grado D. Ignacio de Loyola, ca
pitán de infantería, que fué gravemente herido. El enemigo siguio avan
zando hasta el Ebro y puso sitio 4 Logrolloj mas acudiendo en su socorro
el duque de N4jera con 12.000 infantes y 500 caballos (1), emprendio
aquel la retirada hacia Pamplona, y se situo en excelentes posiciones en
la sierra del Perdón, á dos leguas de Puente la Reina y de dicha capital,
entre Esquiroz y Noain, para hacer frente d. los espaftoles que iban persi
guiéndole. El duque de NAjera, engallando á su contrario, transpuso lasie·
rra sin que se apercibieran los franceses, y se situó 4 espaldas de &tos en
el pueblo de Esquiroz, interceptándoles las comunicaciones con Pamplo·
na. Rechazados al principio los espalloles por el furor con que peleo el
enemigo, volvieron 4 la carga y coDBiguieron al fin arrollarle, cogiendo BU

artiller1a y haciendo prisionero lI. su general. La mitad de las tropas inva
soras perecieron en el combate yen la huida precipitada que empren
dieron, pudiendo muy pocos de los vencidos repasar la frontera.

1596. Saqueo de Cádiz (GUERRA CON LA GRAN BRKT~A.)--En los
primeros albores de la maftana del 30 de junio de dicho afto, se avistó en
e 4diz una poderosísima escuadra enemiga. Habia salido de Plymoutb
el 13 y se componía de ISO naves inglesas con 10.000 soldados y 7.000

marineros, y 24 navíos holandeses con otros 5.000 hombres de desem-

(1) Formaban parte de dichu tropas 1.000 hombrea que dió SegOyia para 1&
guerra de Na..rra, liendo IUI capitanes D. Pedro Tapia, D. Martín Alonso de
Peralta, Hemando Ariu, D. Gabriel de Cootreru, y Rodrigo de Pellalol&, 'J IU

coronel AloDIO Dbila.
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barco, mandados los buques respectivamente por lord Howald (1) y el
vice-almirante Warmond, y las tropas por el conde de Essex, favorito de
la reina Isabel, y por Luis de Nassau. El sobresalto de la población fu6
como se puede suponer. Llamllronle Ii toda prisa las milicias de Jerez pues
aPenas había en Clldiz guarnición, y D. Diego de Sotomayor, general de
la armada, preparó la resistencia en el interior de la bahía y al abrigo del
Puntal con 8 galeras y 3 fragatas, dnicos buques dilponibles de los 30 ba
jeles de guerra que había II la sazón en Clldiz, ademu de otros tantos de
transporte con 36 naves próximas II zarpar para la India. Acudió también
á la ciudad amenazada el duque de Medina Sidonia, capitán general de
aquella costa, quien irresoluto y perplejo no hizo mu que aumentar la
confusión al tratar de organizar la resistencia. Muy débil fué la que se
opuso II los ingleses: estos penetraron en la tada con escasas pérdidas,
echaron á pique ó incendiaron todos los barcos espaftoles, después de sa
queadol, y el conde de Essex desembarCó tranquilamente sus tropas en el
Puntal, rechazó una columna que había salido de la plaza, entraDdo en
ella tras de los fugitivos y escalando la muralla. Rendido al día siguiente
el castillo, pues carecía de víveres y no tenía pólvora ni aun para romper
el fuego su artillerfa, pudieron los ingleses dedicarse al saqueo de la ciudad,
que se verificó con un orden y método admirables, recogiendo las cam
panas de las iglesias y las rejas de balcones y ventanas, Bin perdonar ni
aun las aldabas de las puertas: tal era su rapacidad; en cambio respetaron
á las personas, como había prevenido terminantemente el conde de Esaex·
El IS de julio abandonaron los aprovechados británicos la antes opulenta
Clldiz, con UD botín valuado en más de veinte millones de ducados. Como
recuerdo de su visita, dejaron tan molestos huéspedes incendiada la cate
dral y 290 casas, de las 1.2°3 que tenía entonces la ciudad.

17°3. Batalla de Enkeren (GUERRA Da SUCltSIÓN).-El general Op
dam, que acaudillaba UD ejército de holandeses é ingleses, quiso poner
sitio II la fuerte plaza de Amberes, en los Paises Bajos. Al tener noticia de
dicho intento, acudieron aceleradamente para oponerse II ello todas las
tropas francesas y espafiolas que había disponibles, mandadas aquellas por
el mariscal de Bouffiers y las últimas por el marqués de Bedmar. Esperó
Opdam en una fuerte posición muy quebrada y desigual, apoyada en el
fuerte de Lilló, la acometida de las tropas borbónicas, que renovaron en
dicho combate 101 altos hechos de 101 tiempos de Alejandro Famesio

(1) El miamo que habla dirigido la flota inglesa contra la ¡nfJmci6le en el canal

de la Mancha.
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Los espatloles y valones asombraron II sus compafierol 101 franceses con
su herofsmo, llenando de terror.al enemigo que. desalojado de 'sus posi
ciones, se vio en gran apuro, estrechado entre las bayonetas de nuestros
soldados y el dique que tenia II su espalda. ContinuO el combate por la
noche, y gracias II la oscuridad y al sereno valor del general holand61
Stagembourg, pudieron 108 partidarios del Archiduque romper el dique '1
salvarse, protegiendo su retir&da la artillería del fuerte Lillo. Los holan
deses perdieron cerca de 3.000 hombres con 6 caftones, 42. morteros y
todas las tiendas y equipajes, quedando tendidos en el campo SOO de los
nuestros con otros 840 heridos.

1813. Toma de los fuert'es de Pancorbo (GUERRA DE LA !NDK

PKNDENCIA).-Después de la batalla de Vitoria, un solo punto guarneci
do quedaba en poder de los franceses II espaldas del ejército aliado, el
de Pancorbo, defendido por 108 dos fuertes de Santa Mana y Santa En
gracia, situados en las elevadísimaa y escarpadas rocas laterales que for
man una garganta muy angosta por la que pasa el caniino real que de
Burgos conduce II dicha ciudad. Encargado de su expugnación el ejército
que mandaba D. Enrique O'Donell, conde de La Bisbal, gan08e el pri
mero por asalto el 28 de junio; mas para embestir el segundo, que era el
principal, fué menester levantar una batena en la loma de la Cimera,
construida con gran presteza en una noche bajo la direccion del coman·
dante de ingenieros D. Manuel Zapino, costando gran trabajo subir las
piezas II aquella empinadfsima altura, cuya operaciOn dirigieron hábil~

mente y con grande arroyo, bajo el fuego enemigo, los oficiales de ani
llena Ferraz, Saravia y D. Bartolomé Gutiérrez. Empezose 11. batir el
fuerte, y temiendo el comandante franc611as consecuencias del asalto con
que s~ amenazaba, capitulO el 30, quedando 101 700 hombres que consti
tuían la guarnición prisioneros de guerra. Con esta conquista quedó des
embarazada de enemigos toda la parte Norte de la Península, II excepciOD
de San Sebastitn yPamplona, cuyas plazas no tardaron tampoco en verse
sitiadas.

1854. Acción de Vicálvaro.-El 28 de junio se sublevó en el campo
de Guardias D. Domingo Dulce, Director general de Caballet1a, con la
mayor part~ de los cuerpos del arma de guarnición en Madrid, reunidos
bajo el pretexto de pasar revista de monturas, y un batallón del regi
miento del Prúuipe que mandaba D. Rafael Echagüe, contra el gobierno
que preitdía el conde de San Luts. Puestos al frente de las tropas pronun-
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ciadas, adem4s del anterior, los generales O'Donell, Ros de Olano y Me
sina, tomaron el camino de Alcalá, y cerca de Canillejas arengO D. Leo
·poldo O'Donell ardorosamente á los regimientos sublevados, tratando de
justificar BUS propOsitoB (1). El ministro de la Guerra D. Anselmo Blaser
reuniO cuantas fuerzas pudo (4.000 infantes, 500 caballos (2) y 20 piezas),
y tomando peraonalmente el mando de ellas con el capitán general del
distrito D. Juan de Lata, salio en la maftana del 30 contra las tropas de
O'Donell que compuestas de 2.000·caballos (23 escuadrones) y 800 infan·
tes, habían tomado posiciones cerca de Vicálvaro en los altos de la dehe
sa de Moratalaz, más allá del arroyo Abrofligal. Desplegadas las tropas
del Gobierno, dieron los escuadrones insurrectos repetidas cargas, tratan·
do al principio de envolver la izquierda que mandaba el Director general
de Artillena D. Ludano Campuzano, compuesta de los ingenieros y una
batena de la I.a brigada montada, (hoy 3.0 divisionario) II cargo del capi-

.tllD D. Franciaco Bermudez de Castro, y no pudiendo conseguirlo, dirigio
todos sus esfuerzos contra el centro, en particular contra la batería (I.a)

del capi~n D. Ignacio Berroeta, cuyos artilleros, firmes en sus pues
tos, dejaron se aproximasen los caballos, y ya encima, los recibieron con
una descarga de metralla (3), la que unida al nutrido fuego de la infantería
formada en cuadros desordeno los esc~drones de Farnesio que tan vale
rosamente habían cargado por segunda vez, haciéndolo tan á fondo y con
tanto denuedo y resolucion que rebasaron las piezas, quedando tendidos
sin vida 1011 capitanes Letamendi y Povil y algunos otros oficiales heridOll,
y prisionero dentro de los mismos cuadros, con el caballo acribillado t
balazos, BU coronel D. Francisco GarrigO, militar de limpia historia y de
fama merecida. Las cargas de los regimientos de BorIJÓII, Sa'l/iago y
Prfntipe no habian sido tampoco más afortunadas, y retrocediendo los de
O'Donell á sus primeras posiciones terminO el combate que costO á unos
y otros sobre cien bajas, siendo mayor la pérdida en caballos. Las tropas
del Gobierno regresaron á Madrid, replegándose por escalones hasta la
puerta de Alcal4 donde se produjo algdD desorden por creerse atacadas
por la caballena enemiga, avanzando entonces hasta las Ventas del Espí-

(1) El conde de la Cimera, coronel de Santiago, protestó del engallo y quiso
. retirarse con IU regimiento, pero no le fué concedido, com..o tampoco el que le di
rigiera la palabra como intentaba; y en consecuencia marchole 1010 con su hijo,
alférez entoncel, y un trompeta. También le retiró el marquél de Villavieja.

(2) Del regimiento de Villtrrlinosa, el Ilnico que permaneció fiel al gobierno.
(3) El ministro de la guerra, que presenció la serenidad y disciplina de la ba

trría rlogi6 al buenas frasea IU brillante comportamiento concediendo en el aeto
á todOll lila individuol la cruz pensionada de María Isabel Luisa.
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ritu Santo el general Córdova, marqués de Mendigorría, que habíllque
dado en la capital con algunas fuerzas, para protejer la retirada. Los 8U·

blevados emprendieron la marcha en dirección de Aranjuez, dejando sus
heridos en Torrejlln.

Se setialaron entre las tropas del gobierno el general D. Genaro Que·
sada y los duques de Vistahermosa y de Gor. A los regimientos de infan·
tería de Cue,"iI, Va/u";a y la;na Gobernadora, tercera brigada montada
de artillerfa (hoy :l.o ditlis;onar¡o) y regimiento de caballena V"úJavieiosa,
les fu~ concedida por real orden de 1.° de julio la corbata de San Fer·
nando para BUB banderas y estandartes, cuyo honroso distintivo quiso co
locar por sí misma la Reina en persona; mas dicha concesión quedó en
tonces sin efecto por los sucesoa políticos que ocurrieron después, basta
1856, en que por real decreto de 19 de octubre se revalidaron todas las
gracias concedidas por este hecho de armas. El capittn general D. Juan
de Lara fué agraciado.con la Rran cruz de San Fernando.

En el bando opuesto se distinguieron tambi~n por su valor muchos
jefes y oficiales, entre ellos el coronel Pozo, el teniente coronel Villate, y
los capitanes Reyes, Poyatas, Sierrll, Soria Santa Cruz, Elezaga, Chinchi·
lla, etc.

1872. Sorpresa de Beus (GUERRA CARLISTA).-D. Juan Franc,esch y
Serret, antiguo oficial de ingenieros (1), al frente de una partida de 500

hombres, concibió el atrevido proyecto de invadir la populosa y rica ciu
dad de Reus, que tiene 30 000 habitantes, al objeto de proporcionarse re
cursos. Para ello detuvo en Hospitalet un tren de viajeros, hizo bajar á
éstos, y acomodando en él á su gente, siguió hasta Salou, inutilizó las
vías férrea y telegráfica, cayendo á las seis y media de la tarde sobre
Reus, donde sorprendió la guardia de infantería de la carcel, y sin resis
tencia llegó hasta la plaza de la Constitución, exigiendo 4.000 duros al
ayuntamiento. La escasa fuerza de caballería de Bail'n y un destamento
de infantena de Iberia que había en la ciudad, se encontraban á la sazón
de paseo; pero dada la voz de alarma, acudieron al cuartel y armándose
con prontitud, ocuparon las calles inmediatas y trabaron el combate con
los carlistas, cayendo herido en un muslo, en la plaza de la Revolución el
comandante militar- D. Manuel Soria Santa Cruz, que fué recogido cuida
dosamente por los mismos enemigos. Al oir el fuego, corrió Francesch ..
la plaza del cuartel para hacer cesar las hostilidades; pero tuvo la. des·

(1) ObtUYo el retiro por ¡nl1til de8pu~. de la guerra de Áfric.. á consecuencia.
de un b..lazo que le dejO cojo.
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gracia de caer mortalmente herido, y como los libenles se habían apres
tado ya á la defensa, se retiraron los invasores muy impresionados por la
sensible é irreparable pérdida que acababan de experimentar (1).

En el parte oficial de dicho hecho de armas se hace ntenciOn, por su
bizarro comportamiento, de los comandantes de .Bar"" D. Pablo Her
Dández y D. Martín Tudela. capitán D. Luís Lanoja, ayudante D. Nica
Dor Pico, teniente D. Diego Vúquez, y muy particularmente de los ayu
dantes D. Manuel RamÚ"ez y D. Francisco Orue, que con cinco soldados
atravesaron las filas enemigas para llevar á Tarragona la noticia del ata
que, consiguiendo llegar á dicho punto el primero con dos individuos
más, pero no Oroe, que habiendo sido desmontado, cayO prisionero, si
bien tuvo la suerte de poder escapar.

1875. Episodio de la guerra oarlista.-En la acción de Mirambe11 Tronchón,
librada el 30 de junio por la columna We11er contra lu faccnonlll carliltu de Ga·
.mundí y Boet, diJItinguiOle por IU brillante compórtami~nto el batallón cazadores de
SegDrH al mando <le IU teniente coronel D. Juan Vlllalonga, cilúldose especial·
mente en el parte oficial al alf~rez graduado. sargento 1:0 de dicho cuerpo, DON

NARCISO GA1I.cÍA BOIlOBO, qui~, atacada IU compalUa por el enemigo, al rehacerse
1 rechazarlos se pUlO delante de ella 1 mató á treI de lo. contrarios, sobreaaliendo
igualmente por IU valor el largento 2.0 D. JOAQUíN ESTELLER PRu1l01lAZA.

VII

JULIO

D1a t.

1431, Batalla de Sierra Elvira (GUERRA DE GRANADA).-Dicha
batalla, llamada también de la Higueruela, es el único hecho de armas
importante que hace honor al reinado de D. Juan n. Abrieron la campa
1ia penetrando en l. vega de Granada, poi Jaen el prelado de esta dióce'
sis y D. Diego de Rivera, adelantado de Andalucía, y por Ronda Ferrán
Alvárez de Toledo y Pedro de Narváez, alcalde de Antequera. El favorito

(1) Apenu le enteró el coronel Soria de la deagracia de.u enemigo, envió un
capiul.n de caballería con alguno. soldados que con todo IlImero y IOlicitud lo tras
ladaron á la habitación del comandante militar, colocándole en el miBmo cuarto 1
cama de &te, donde fu~ curado y uiatido con el mayor inter~, halta que entregó
su alma al Criador.
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D. Alvaro de Luna no tardó en tomar parte en la empresa con 3.000
lanzas de su casa costeadas y sostenidas por él; y aunque el primer com
bate fué desgraciado, pues el adelantado de Cazorla sufrió una derrota en
la que murierdb muchos caballeros de val1a, fué compensada dicha des
gracia con el asalto y toma de Jimen. por el mariscal de Castilla D. Pe
dro Garcia de Herrera, entrando enseguida el Condestable hasta Illora y
luego en la Vega donde envió un cartel de desafio al rey de Granada;
mas no habiendo aceptado este el reto, regresó D. Alvaro II Aotequera.

El Rey partió de Córdoba con el grueso del ejército, reuniose en el
castillo de Alhendfn II su valido, y capitaneando la vanguardia el mismo
Condestable tomó la vuelta de Granada, fijando los cristianos los pendo
nes de Castilla en la falda de Sierra Elvira,muy cerca de la capital. El
rey moro Mohammed·Al·Fakir, el Zurt/Q, no podía permanecer ya indife
rente ante aquella amenaza, y salió con sus huestes al encuentro del ene
migo. Entonces, al dar el Rey la setial de acometer, desplegó Juan Alva
rez Delgadillo el estandarte real, Pedro de Ayala la bandera de la Banda
y Alfonso de Zl1ftiga la de la Cruzada, arrollandt> la v,anguardia en el pri
mer empuje llla muchedumbre allegadiza que en orden disperso y sin'
plan ni concierto alguno, alentada solo por el fanatismo musulmán había
descendido de las montafias de la Alpujarra al grito de guerra santa lan
zado por los ulemas del reino. Pero fué más formal la contienda al chocar
con la brillante caballerla granadina que se distinguía por su táctica es
pecial de combate, la apostura y velocidad de sus caballos, la limpieza de
sus armas y la elegancia de sus vestiduras. EmpeftOSe sangrienta lucha,
una especie de torneo individual en el que nadie podía adelantar un puo
sin pisar el cadllver de su adversario, y no daban ni unos ni otros senal
de flaquear, hasta que cargando D. Alvaro de Luna con la flor de los ca
balleros de Castilla al grito de ¡Santfaco! ¡Santlaco! aflojaron un poco
los enemigos, aprovechando los cristianos aquel momento de indecisión
para hacer un último esfuerzo que dió la victoria A los nuestros. Los gra
nadinos quisieron replegarse en buen orden; pero los jinetes castellanos
cargaron II fondo y aquellos se desordenaron, huyendo al fin llla desban.
dada perseguidos hasta las mismas puertas de la capital. Las pérdidas de
los moros pasaron de 30.000 hombres.

1482. Sitio de Loja (GUERRA DE GllANADA),-Los trastornos ocurridos
en Granada alentaron II los cristianos II continuar sus empresas en dicho
reino, fijando el rey D. Fernando sus miras en la importante ciudad de
Loja, donde mandaba un noble, entendido y bizarro moro llamado Alia
tar, suegro de Boabdil. Escarmentado este monarca con el suceso de Al-
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buu (V. 28 FEBURO), había reforzado IU guarnición eon 3.000 hombres
eac:ogidos; y CQmo la plaza era fuerte por IU posición, el prop08ito del Rey
Católico, que 11010 había reunido 8.000 infaotes Y 4.000 caballos, muy
acasamente provistos de artiUel1a y municiones de guerra, no de
jaba de presentar bastantes dificultades, tratando por ello de peraua
dirle algunos de sus consejeros para que en vez de dirigir las armas ..
aquel punto, c;ayeae el ejército sobre otro más dQ>il y accesible. Don Fer·
DaDdo, que empezaba su carrera militar como caudillo en jefe, y estaba
ansioso de diltinguirse, no quiso oir los prudentes conaejos de sus capita
nes, y después de hacer bendecir el estandarte real en la catedral de COr·
doba, cruzó el Genil por Ecija, llegando de nuevo á las orillas de dicho
110, frente á Laja, el 1.° de julio. Establecido el campo de los sitiadores
ea las alturas inmediatas, abruptas y separadas por profundos barrancos
ó por llanuras cortadas por numerosas a~uias, los cuarteles de los cria
tianos no tenían fáciles comunicaciones ni se protegúul mt1tuamen~; u1
es que el vigilante Aliatar no tardó en sacar partido de estos desaciertos.
Dispuesta una salida por dicho astuto caudillo, dirigióse con gran aparato
contra el cerro de Albohacén, que los cristianos habfan fortificado y guar
necido con las pocas piezas de artillerta que tentaD. Los nuestros salieron
al encuentro de los musulmanes con su acostumbrado valor, cegándose
imprudentemente en su persecución cuando vieron que aquéllos, sin es·
perar el choque, volvfan grupas; mas dicha retirada no era más que una
artificiosa estratagema, pues no bien los cristiaDos se separaron algún
tanto de sus posiciones, salió un cuerpo de ballesteros Yjinetes ó caba
llos ligeros que Aliatar había dejado emboscados, y se echaron ála carre·
ra sobre el puesto de Albohacén, pasando á cuchillo á los pocos que en
su guarda hablan quedado, apoderándose -de cuanto en él habfa. Al aper
cibirse los nuestros, corrieron ála defensa de su campo; mas, entonces los
perseguidos se convirtieron en perseguidores, y los cristianos, cogidos en·
tre ambas fuerzas enemigas, se vieron en gran peligro, salvándose solo
gracias á su desesperado valor, y á los auxilios que les prestaron otras
fuerzas inmediatas, aunque tardiamente, por las dificultades del terreno.
Perecieron, sin embargo, muchos caballeros, entre ellos D. Rodrigo
Tellez Gir6n, gran maestre de Calatrava, joven de veinticuatro atlas
muy valeroso, que lfe distinguía de todos por la cruz colorada del hllbito
de la Orden¡ peleando á la cabeza de los suyos, le dirigieron los moros
multitud de saetas, una de las cuales, emponzoflada, le produjo herida
mortal, penetrando en su cuerpo por las junturas del arnés debajo del
brazo derecho, que tenía levantado en actitud de esgrimir la espada.

Convenciéndose ya el Rey d~ IU error, resolvió retroceder hasta Rio
fria para esperar la llegada de otras fuerzas que le permitiesen hacer más
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efectivo y seguro el bloqueo y sitio de la ciudad. Dadas las correspon·
dientes órdenes para llevar l!. cabo el movimiento, dispuesto para la ma·
drugada'del día siguiente, que era el4 de julio, cometiOse la torpeza de
desalojar el cerro de Albohacén, punto' estratégico que convenfa con
servar hasta el último momento; y como Aliatar atisbaba con ojo avizor
el campo de los sitiadores, comprendiO al instante el partido que podfa
sacar de dicho inexplicable abandono, y corrio con algunas tropas .. ocu·
par el cerro, mientras las restantes se pontan sobre las armas en especta
tiva de los sucesos. Los cristianos de los otros cuarteles/viendo al enemi
go en posesión de Albohacén, creyéronse perdidos, y en lugar de apres
tarse á la defensa, .abandonaron en el mayor desorden las posiciones que
ocupaban. Entonces Aliatar precipitose con toda su gente tras de los
fugitivos, y viendo O, Fernando el inminente peligro que coma su ejér·
cito de ser totalmente destruido, sin vacilar un instante púsose II la cabe·
za de los caballeros de su séquito y escolta, y arremetió contra la van
guardia enemiga que conducta Aliatar en persona, empeflaodo terrible y
rudo combate con los moros. El joven y animoso monarca viose repetidas
vec~s l!. punto de perecer Ode caer prisionero, poniendo de manifiesto su
mucha sangre fría y gran corazón; pero rodeado de su corta y lucida
hueste, compuesta de la principal nobleza de Aragón y Castilla, contuvo
largo tiempo l!. la morisma, hasta que rehechas las tropas, se pudo conti·
nuar la retirada en buen orden, regresando 4 Córdoba después de des·
cansar y reponerse en la Pefia de los Enamorados, 4 siete leguas de
Laja, por haber desistido ya de la empresa, desgraciada desde un prin
cipio.

EpisodJO.-Acosado el rey Católico por todas partes, y separado de los IUYIM,

debió su salvación al marquéa de Ctdiz que cargando al frente de sesenta lanAl,
rompió por entre las apretadas filas de 101 moros, y obligtndoles á retroceder, con·
siguió rescatar á su soberano, escapando ~I mümo t duras penas con vida, pues
cayó muerto su caballo precisamente en el momento en que acababa de perder IU

lanza clavada en el cuerpo de un infiel. Tambi~n derramaron su aangre en aqu~l

apurado trance otros ilustres caballerOl, como el eonrlestable Veluco, conde de
Haro, que recíbió tres cuchilladas, todas en el rostro; el duque de Medinaceli, arro
Jado de su silla al sue.lo por un bote de. lanza, salvándole con dificultad IUS parciales;
y el conde de TendiUa, que pr61'.imo á caer en manOl de IUS enemigOl gr&Yemente
berido, IIbertole oporlunamenle su amigo el joven conde de Zdlliga.

1520. Desastrosa retirada de Méjico (CONQUISTA DE M~ICO).

Al regresar Hemán Cortés l!. la capital el 34 de junio, después de su ex
pedición contra Pánfilo de Narváez (V. 33 ABRIL), encontró 4 todos sus
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habitantes levantados en masa contra los 80 espafioles, que al mando de
Pedro de Alvarado hablan quedado en la ciudad, y estaban reducidos ya
al t1ltimo extremo, en la dura alternativa de morir de hambre Oser inmo
lados en las aras de los dioses mejicanos (1). Durante seis días se peleó
sin tregua ni descanso, atacando los enemigos el cuartel de los espafioles,
por lo cual Moctezuma, qué tenían éstos preso, saliO 4 una terraza del
edificio con" el objeto de calmar el furor del pueblo, diriKiendo la palabra
.. sus vasallos; mas la muchedumbre prorrumpio en palabras injuriosas
contra so soberano (2) y acabó por agredirle con una lluvia de piedras
y saetas, no pudiendo librarle de recibir una herida mortal los escudos
con que le cubrlan los espafioles que le rodeaban, pues recibiO una pe

.drada en la cabeza, de cuyas resultas muriO, sin querer convertirse al ca
tolicismo. Cortés llevó Acabo varias salidas (3), en una de las cuales fu~

herido, prodigmdose por unos y otros actos increíbles de valor, particu
larmente en el ataque y toma por los espafioles del adoratorio Otemplo
principal (4) (EPISODIOS); mas comprendiendo 4 pesar de todo que no le
era ya posible sostenerse en la ciudad, acordose la retirada, que se efec
tuO en la noche del 1.0 de julio, muy oscura y lluviosa. El ejército se di
vidió en tres cuerpos: la vanguardia, compuesta de 200 soldados espafio
les y 20 caballos, 4 cargo de los capitanes Gonzalo de Sandoval, Francis-

(1) Dió lugar' este levantamiento, Rg11n Bartolom~ de las Cuas, un hecho
atros de loa espallols. Para celebrar la fiesta del dios de la guerra con la pompa
aClMtumbrada, se hablan reunido en el patio del templo mayor mú de 600 penonu
principales ricamente ataviadu. Dispertose la codicia de los espallols, que hablan
ido , prsenciar la fiesta, , la vilta de tan valiolU joyu, y durante el baile se
arrojaron espada en mano labre aquellOl infelics, loa degollaron' todOl 'J dea
pojaron en seguida de cuanto llnaban. D. Antonio Salia, sin neltar el hecho, lo
atribuye' la noticia que tuvo Alvarado de estar preparando loa nobles un motín
contra los espalloles, teniendo para ello dispuestas lu &rmu en lu inmediaciones
del templo donde se celebraba la fiesta, y aqu~l quiso ahogar en un principio la
lDlurrección ants de que estallue.

(2) Decfanle' rrandes voces que ya no era su rey; que trocase la corona 'J el
cetro por la rueca y el huso, llamándole cobarde, afeminado y prisionero vil, de sna
enemigOl.

(3) Para ahuyentar al enemigo de lu uoteu de lu cuu, cali todaa de UD solo
piso, valiose del artificio de unu m'quiuu ó torres de madera, de la altura conve-
Diente, que llamaron 11M elpallolel _,,/tU. .

(4) Subíase por cien gradu al atrio luperior de elte adoratorio, sobre cuyo
pavimento se levantaban algunu torres de butante capacidad y defendíaDlo huta
SOO soldadol eacogidOl entre la nobleza mejica8a, tan resueitol , maDteDer el puesto,
que se previnieroX1 de armu y butimentol para muchoa díaa.
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co de Acevedo, Diego de Ordu, Francisco de Lugo y Andrés de Tapia;
la retaguardia con soo peones y 80 caballos, encomendada á Pedro de
Alvarado, Juan Vel4zquez de León y algunos otros.cabos de los que vi
nieron con Narváez; y la batalla () centro, á. las ordene. del mismo Cort6l,
con el resto del ejército, prisioneros, artillería y bagajes, formando parte
de dicho cuerpo 100 soldados escogidos, 'como reserva para acudir t
donde hiciese falta, con los capitanes Alonso Davila, Crist6bal de Olid y
Bernardino Vazquez Tapia; los tlasca1teeaa iban repartidos por igual en
cada cuerpo, estando encargado de UD puente volante, formado con vigas
y tablones, que conducúm 40 hombrea, un oñcialllamado Magarino. Em..
prendida la marcha por la calzada dI! Tacuba, la mú proxima, y rumbo
por el cual se llegaba antes 4 tierra firme, atravesando como todas las de
más por en medio de las lagunaI, no dieron por el pronto sefial de vida
los mejicanos, pudiendo salvar los espaftoles sin diñcultad alguna la pri
mera cortadura 6 canal (1) con auxilio del puente porUtil que a preven
ción llevaban¡ pero cuando se estaba pasando la segunda con gran tra
bajo II causa de no haber podido retirar el puente de la primera, afirmado
en sus asientos con el peso de los caballos y de la artillena, cubriose de
pronto de miles de canoas armadas todo el ámbito de la laguna, y los
enemigos acometieron a los nuestros con descompasados gritos, haciendo
retumbar el espacio con el estruendo belicoso de SUB caracoles. Una espe
sa lluvia de flechas y dardos cay6 sobre las apretadas ñlas de espafioles y
t1ascaltecas, que devolvieron con creces a SUB contrarios el horrible estra
go que les hicieron experimentar; la confusión y el desorden fueron, sin
embargo, espantosos, y aunque la vanguardia y centro pudieron ir ga
nando Jos trozos de calzada de cortadura en cortadura, si bien arrojando
la artillería é impedimenta al agua para desembarcar el paso y acelerar la
marcha, la retaguardia pereció casi toda. Al tener noticia Heruto Cortés
de los apuros de aquella, dejó su gente 4 cargo de Juan de Jaramillo, y
volvió á la calzada con los capitanes Gonzalo de Sandoval, Cristóbal de
Olid, Alonso Davila, Francisco de Morla y Gonzalo Domínguez y los
pocos caballos que le quedaban, metiéndose con heroica resolución en el
riesgo de que acababa de salir, para salvar a sus compafleros, y Alvarado,
que quedaba d. pie, muerta su buena yegua alazana, apremiado por el
peligro, saltó la cortadura con maravillosa agilidad, apoyado en su lanza,
salvándose por modo tal de sufrir lo misma suerte que la mayor parte de
sus desgraciados compafieros. Este hecho prodigioso, real O apócrifo (a),

(1) e bAilaba probablemente hacia lo que a hoy puente de la MarilCala.
(2) El ilustre acad~mico de la Hiatoria D. Caareo FemtDdez Duro en IU.

Tro.didolfll inf1jlfátU14s niega el hecho, que considera como limpie f'bula, apoyando
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dejo su nombre y el de hazafia tan memorable, de ser cierta, al banio de la
ciudad en que tuvo lugar, puea aun hoy día el puente que existe en aquel
sitio se conoce con el nombre de puente del sa/to de Alvar"do. Recogidos

. los reatos de la retaguardta, acabO de salir la hueate de Cortés II tierra,
pasando lo que quedaba de noche en Popotla, donde se echaron de me
nos 200 eapafloles, entre ellos los capitanea Juan Velázquezde

•

Julio J.-Retirada de Méjico.

León, Amador de Lariz, Francisco de Morla y Fran
cisco de Saucedo, que perdieron la vida cumpliendo con su deber
mAs de 1.000 tlascaltecas, los hijos de Moctezuma y casi todos los prisio-

la aserto en el proceso de residencia que le formó contra Pedro de Alvarado, en
el que dedararon entre otrol testigos, FranciSco Verdugo, Juan Gali·ndo, RomAn
L6pez, Pedro Gonzále& NAjera, Francisco Florea, Bernandino Vázquez de Tapia,
Rodrigo de Cutalleda y Alonso Morcillo, que Alnrado efectuó el palO á pie por
un madero, dejando abandonada la gente qlle ~andaba, por lo cual fll6 mayor el
estrago.
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neros mejicanos, y 46 caballos. Hernán Cortés se recostO al pie de un tr·
bol (I) Y lloro amargamente la rota y muerte de los suyos, pasando al
amanecer á Tacuba. Del desastre de aquella terrible noche, conocida en
la Historia por noche triste, se salvaron afortunadamente la célebre dofia
Marina y Jerónimo de AguiJar, que de tanto sirvieron 11 Cortés en la con·
quista.

Episodios.-I. En la defensa del templo princip&1, dos mejicanOl valerosos
se resolvieron d. dar la vidA por IU patria creyendo acabar la guerra con la muerte
de Cortés. Puestos de acuerdo, concertaron abl'lL&arle á dicho caudillo en momento .
oportuno precipit ndOle con ~I desde lo alto del pretil por la parte donde faltaban
las gradas. Efectivamente, cuando 'lieron al jefe eapallol cerea del precipicio, arro
jaron las armas y se echaron de rodillu á sus piea como para implorar miaeri,
cordia: llÚ,$ cogi~ndose de pronto á ~I cobraron impulso, y se arrojaron á la calle,
donde se: estrellaron, habiendo costado gran trabajo á Cort~ deaaairse de IUS manos
y no ser arrastrado por ellos en IU cafda.

IX. Tomado el templo, supo Cort& que habfa cargado gran golpe de enemigOl
contra las fuerzas espaftolllB que le dirigfan á practicar un ~econocimiento por la
calle de Tacuba. Sin det~nerse un instante empulló una lanu, y seguido de 101 de
mb caballer05 partió al socorro de aquellos, rompiendo por entre la multitud ene
~iga, en cuyo empefto e adelantó 1010 más de lo que debiera, y cuando le apercibi6
y quiso incorporarse al. los suyos, viOle perseguido por muchos de 101 contrarios.
Entonces rCllolviose' tomar otra calle, creyendo hallar en ella menos oposici6n, y

dió casualmente con una partida numerosa de mejicanos que ll~aban preso á su
amigo Andr~ de Duero. Arremeti6 sin ncilar, puso en fup á 101 indios con ayuda
de Duero que recobró su lanza y su caballo, Y juntos atráveaaron al galo¡>c por en
medio de los que intclllaron opon~rselea, Ilegan<l.o sanos y salVOl á su cuartel

1690. Batalla de Fleurus (GUaRRA CON FIlANClA).-Deseando el prÚl
cipe de Waldeck oponerse al mariscal de LuXemburgo, que operaba en
Flandes, situose en el valle de Fleurus con su ejército de holandeses y es
paJioles, que se establecieron 11 la defensiva en posiciones excelentes para
hacer frente al enemigo, pues ceftida la línea de batalla por dos rlos de
cauce estrecho y profundo y orillas escarpadas inaccesibles 11 la caballeo
ría, principal fuerza del ejército francés, apoyaba sus alas en dos eminen· •
cias ocupadas por la artillería, teniendo también sus flancos protegidos
por caballerla numerosa. Al presentane el mariacal francés, co/IlprendiO
en seguida no le convenia aceptar el combate en condiciones tan desfa
vorables, inspirándole su genio una estratagema que le permitió em·
prender el ataque con máS probabilidades de éxito. ~Maniobrando ;l la

(1) En el Museo NavalsecoDICr"f'a un tra&o dedichoúbol. (Catálogo nllm. SS¡.)
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vista de Waldeck, simuló una retirada mandando sus parques é mpedi
menta en dirección del Sambra, y recogió sus tropas disponit!ndolas en
actitud conveniente hacia el flanco del ejt!rcito aliado.,Cayó en el lazo el
príncipe de Waldeck, quien atribuyendo la actitud de su enemigo á temor,
se obstinó ,en empe1lar la batalla, para lo cual tuvo que abandonar las
ventajosas posiciones que ocupaba, ejecutando UD movimiento de conver
sión. Los franceaes, conseguido su intento, y viendo ya suya la victoria,
atacaron con furia imponderable las dos alas; la derecha, formada por los
espalioles, rechazo por tres veces las acometidas de aquellos; pero la izquier
da, atacada por el mismo Luxemburgo, no pudo mantenerse con tanta fir
meza y f~ repelida violentamente contra el centro introduciéndose el
desorden en la caballería, que huye) á la desbandada. Waldeck formo en
tonces UD cuadro con la infantería y se sostuvo largo tiempo resistiendo
constantemente los reiterados _ataques del enemigo que, á ca~ de las mu
chas pt!rdidas que le costó su porfIa, dejó al fin retirarse en buen orden
hacia Bruselas al valiente Waldeck con las reliquias de sus tropas. Los
franc~ perc;lieron mAs de 4.000 hombres, consistiendo las de los aliados
en 6.000 muertos y heridos y 8.000 prisioneros, con 49 caftones, 2'00 es
tandartes y 100 canos de municiones.

1813. Acción del Bidasoa (GUERRA DE LA INDIU'ENDDCIA).-Batido el
ejt!rcito franct!s en la batalla de Vitoria el 11 de junio, no paro ya hasta
meterse en Francia, dejando su retaguardia guarnecidos algunos puestos
en la frontera espa1iola. Llegó á Irún el general D. Pedro Agustin GirÓD,
y deseando arrojar á los enemigos de la8 posiciones que todavía conser
vaban dentro del territorio patrio, encomendó)a empresa al brigadier don
Federico Castafión, quién,con el regimiento de la Constituc.o",dirigido por
su coronel D. Juan Loarte, y la compafiía de cazadores del 1.0 regimien
to de Asturias; desalojó bizarramente á los, contrarios apostados. delante
del puente del Bidasoa, conservando éstos, sin embargo, las casas fortifi
cadas que en él había. Entonces, una compa1iía de artillería á caballo á

• cargo de D. Pablo Puente y otra inglesa del capitán Dubourdieu, comen
zaron á batir vigorosamente las obras de los franceaes, quienes se retira
ron al fin al otro lado del río d. las seis-de la tarde de dicho memorable
día, que era el 1.0 de julio, después de volar las obras de la orilla espa
fiola y quemar el puente. En el parte oficial del general Girón se cita
con encomio, además de los nombrados, al sargento mayor del 4.0 escua·
drónde artillería a caballo D. Juan Loriga, quit!n no contento con lle
nar bizarramente sus deberes en la batería, marchó d. la cabeza de los
tiradores que fueron á alojarse en las ruínas de la cabeza del puente én

TOMO 11 ss
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medio de un fuego de fusil muy vivo y cercano, por lo cual se recomien·
da muy particularmente dicho joven jefe al general Castafl.os.

,

~835' Primer sitio de Bilbao (GUERRA CIVIL).-Contra el parecer de
D. Bruno Villureal y otros bUeDOS militares dispuso D. Carlos emprender
el sitio de Bilbao, ante la que se presentO D. Tomu Zumalac4negui con
catorce batallones ellO de junio, llevando un tren de batir, si así puede
llamarse, de cinco cafionC8, dos obuses y UD mortero, mientras Villaneal,
con algunas otras fuerzas, quedaba acantonado 4 orillas del Ebro obser
vando los movimientoe del ejércitD de la Reina. Defendida la villa por
los fuertes.de Larrinaga, Mallona, Solocoeche y Circo de Begofia, faltaba
todavía cerrar la línea desde Larrinaga 4 Solocoeche en una estensiOn
de 580 pies; mas esta cirCUDStancia no disminuyO en nada el brío que
desde un principio mostraron los habitantes y la KWU'Dición, compuesta
de dos batallones del regimiento de Ya/enda, uno de Gerona, parte de
A/mansa, dos compa1Uas de artillerta, media de zapadores, y al~nos

otros cuerpos de provinciales y voluntarios, hasta el nl1mero de 4.000
hombres. El gobernador conde de Mirasol, encargado del mando de la
provincia de Vizcaya desde el 6 de junio, aprovechó bien el tiempo too
mando acertadas disposiciones, y cuando el día 12 intimaron los sitis,do
res la ren~ciOD, DO contestO tan siquiera; en consecuencia, rompieron
los carlistas el fuego: de fusilerfa al amanecer del 13, Yempezaron á Cons
truir tres baterías frente al santuario de Begofia, las que desde las ocho
de la mafiana del 14 dirigieron casi todos sus disparos contra el fuerte
del Circo, contestando éste con resolución, protegido por la batería del
Empanado. Mas tan intenso y certero fué dicho fuego, que á la mitad
del día se habían formado tres brechas considerables, quedaban apaga·
dos los fuegos y destruída la batería, siendo inl1tilea los esfuerzos de los
vali8nte;,s oficiales de artillerí. Solfs y Loriga para rehabilitarla,. y toda la
actividad, celo y pericia que d;esplegó el coronel de Yalencia D. ]oal)uin
de Oliveras, jefe"del puesto: nada permitía el fuego abrumador del ene
miga (1). Voló el conde de Mirasol 11 reforzar la guarÓiciOn de las rumas
del fuerte con parte de las reservas, .y aumentando el peligro el entulias·
010 de sus heroicos defensores, cubrieron las brechas esperando el ata-

.•. que, y es fama que gritaron algunos á loa carlistas: flenid a/ asalto; /a
.~ .
. . ~rt(¡'a es/tJ a6;erlll; "0 hay fIIUIs ","ros pe tilles/ros ptihos, pero estos son

inex/Uguoles. Durante la noche, siendo imposible reparar los estragOI

434 JULrO t

(1) El día siguiente, 15 de junio, murió el capitl.n de artillería D. Tomás
Antonio iliones á conaecuencia de 1.. herid.. recibid...
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causados en la obra, casi completamente denuida, le levant~ UDa segun
da línea al espaldas de los escombros del fuerte, CODtinuando sin inte
rrupción el fuego el día 15, muy sostenido y eficaz por las baterlas de
Mallona, Solocoeche y Lurinaga, pues causaron muchOll desperfectos en
la obra y artillena enemigas, reduciendo al silencio algunas de sus pie·
zas (1). El mismo día tuvo la desgracia de ser herido de fusil en la pier·
na derecha el general Zumalacárregui (2).

Frustrado el 16 el intento de socorro por parte de algunas fuerzas de
San Sebastián (un batallón de San Fernando y el Pr01Ji"ciaI de lam,
unos 850 hombres), que no pudieron llegar ll. la plaza sitiada á pesar de
haber salido al su encuentro una columna de la guarnición al mando del
coronel D. Miguel Araoz (3), empezaron 108 carlistas al bombardear la
villa, sin dejar por esto de batir en los días sucesivos las casas fortifica
das y demás obras del recinto, en particular 101 fuertes de Larrinaga y So·
locoeche, en el primero de los cuales cayeron 31 granadas causando mu
chos destrozos, sin que por esto se atreviese el enemigo al atacarla. El 26

llegó D. ~r1os al campo de los sitiadores, recorriendo el 27 Ja Unea des
de Santo Domingo ll. Banderas, cuya revista hizo arreciar el fuego, que
riendo amedrantar ll. Jos defensores para que admitiesen la capitulación,
que intimO el mllmo dia, enviando parlamentarios á la plaza; mll.l recha
zada con gran entereza por todos, se rompieron de nuevo el 28 las hos·
tilidades, que no cesaron ya del todo hasta el 1.° de julio, último del si
tio: Los carlistas empezaron á retirarse al toque de diana, estando ya
cerca el ejército libertador, que después de haber librado la acciOn del
puente de Castrejana (V. 23 JUNIO) avanzó desde Portugalete sobre la in·
victa Bilbao, donde entraron 17 batallones ll. las dos y media de la tarde
de dicho día con los generales La Hera, Espartero y Latre.

Los carlistas arrojaron sobre la plaza unos 2.580 proyectiles de todas

(1) En el pórtico de BegoBa etItaban en pUeUonetl 1.. arm.. del. bataItoh de
Gtifas. y penetrando'una granada hizo pedazos .76 fusilell y mató dos centinel.., pro
duciendo dn mayor estrago una segunda granada.

(2) Trasladado á Cegama.por el camino de Durango, falleció el 24 despn6a
el. hacerlé la .tracción de la bala, • la.' cuarenta y Mis &!los de edad. El hilroe caro
lista, cuya' muerte constituyó una gran deagracia, irrepllrable, para su partido.. fuil
amortajado con frac y pantalón negro, chaleco blanco, corbata negra y la banda de
la ¡ran cru& de San Fernando, pues nunca tUYO uniforme de general. Su integridad
y desinterés quedan bien demostrados con esta cláusula de su testamento: Dejo.".i
_jlr Y irIS Mías, ú"icos MInes lJUI pose,,: natia ",ás tengo pi pom dljar.....

(3) Tuvo esta columna 40 baj.., muriendo' consecuencia de las herid.. recio
bidas, los 06ciales de Al_sa teniente D. Gregorio Gonzélez '1 subteniente
D. Agustin Dominguez.
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clases, elevmdose las ~das que experimentaron los sitiados t \Ul8S

200 bajas. Por el mérito contraido en las arrojadas salidas que llevo'
cabo el regimiento de ~aJmna y su heroísmo en la defensa del fuerte del
Circo, bajo las órdenes de su coronel D. Joaquín de Oliveras, se concedió
, sus banderas la corbata de Stm Fenllltuio.

Dla 2.

1489. Conquista de Motril (CONQUISTA DE GUNADA).-La llevaron'
cabo los Reyes Católicos.

1:)01. Brillante defensa de Canosa (GUERRA y CONQUISTA DE NÁPO
LEs).-Durante el bloqueo de Barleta atacaron los franceses dicha plaza,
que guarnecían 600 espafioles , las órdenes de Pedro Navarro. Este re
chazó dos asaltos consecutivos dirigidos por Bayardo y La Paliza, con la
dor de sus tropas, y resuelto , defenderse hasta perecer todos, se hallaba
dispuesto' resistir el tercer asalto, cuando Gonzalo de Córdoba, imposi
bilitado de socorrerle, le mandó que capitulase bajo las mejores condi
ciones que le fuera posible, diciéndole que no valla la plaza las vidas de
los 1Ja/itn/es fJJIe la dtftnditm. La capitulación fué honrosa en extremo
pues los 200 hombres que quedaban, :restos gloriosos de la guarnición,
salieron de Canosa con banderas desplegadas y tambor batiente, y atra
vesaronel campo francés altivos y orgullosos gritando ¡,viva Espallal

1576. Toma. de Zierickzée (Guu.RA DE FLANDES).-La ocupación de
Zierickzée, era el principal objetivo de la memorable expedición '·1.. islas
de Zelanda (V. 28 SEPTIJD(BU), que sirviendo 4 un tiempo de refugio y
de base de operaciones para·las atrevidas empresas de los rebeldes, te
ntan estos gran in~ en conservar. Al llegar los espaftoles á la isla, los
holandeses se apresuraron 4 inundar los contornos de la plaza, rompiendo
los diques, segt1n acostUmbraban, por 10 cua110s expedicionarios tuvieron
que limitarse , bloquearla estrechamente. El príncipe de Orange hizo es
fuerzas inauditos para socorrerla, pero inl1tilmente, pues los sitiadores,
para impedir la entrada en el puerto 4 la escuadra enemiga, 10 habtan
cerrado con gruesas cadenas de hierro, y estaban al frente de Jas tropas
capitanes de la talla de Sancho Dávila, Chapfn ViteUi, CristObal de Mon
dragón y Juan Osorio de Ulloa, que siempre vigilantes, luchaban al mis
mo tiempo contra los elementos, contra los fuegos de la plaza y contra
los de la armada de Orange, sufriendo toda clase de privaciones y el
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rigor de la estación, sin que por esto desfalleciesen nunca ios soldados,
ni aun con la muerte del valeroso maestre de campo Chap1n Vitelli,
uno de los más entendidos é ilustres generales de Carlos 1 y de Felipe TI.
En la primavera de 1576, el caudillo enemigo, siempre fecundo en recur
sos de su ingenio, hizo forrar sus navios hasta la quilla con planchas de
hierro, y lanzándolos impetuosamente .. toda vela contra las cadenas que
obstruían el puerto, logró romperlas y penetrar en él. Entonces la pe
que1ia armada espailola se defendió con ejemplar bizarría; las baterías del
campo hicieron mortífero fuego sobre los holandeses, ocasionando la
muerte de su almirante Luis Bussot ó Bussolo, y los arcabuceros aposta
dos en la orilla contribuyeron también con sus certeros disparos á recha
zar lt los rebeldes, que tuvieron que retirarse con grandes pérdidas. La
plaza se resistió todavía algún tiempo; pero perdida toda esPeranm, capi·
tuló con honrosaS condiciones el 2 de julio, y los espa1ioles tomaron po
sesión de ella después de nueve meses de continuos trabajos y padeci
mientos.

1600. Batalla de Nieuport ó de las Dunas (GUKRRA DE FLAN

Dxs).-El I2 de junio la armada holandesa desembarCO junto al Sas de
Gante 20.000 infantes y 2.600 caballos al mando de Mauricio de Nassau,
quien tomó la dirección de Nieuport, dejando guarnición en algunos fuer·
tes y enviando 2.000 escoceses é irlandeses .. la plaza de Ostende por si la
atacaba el Archiduque. Al saberlo éste, juntó con gran diligencia cuantas
tropas pudo y se dirigió al Gante, donde pasó muestra á 8.800 infantes y
900 caballos, acompa1iado de la infanta Isabel, cuya dama, saludada con
atronadoras aclamaciones, recorrió las filas á caballo, animando al los sol
dados con frases entusiastas y prometiéndoles empe1iar sus joyas para sa
tisfacerles los atrasos. Desde dicho punto tomó la vuelta de Brujas, reco
bró los fuertes que habla ocupado Mauricio, pasando á cuchillo la guar
nición, y tropezando la vanguardia con los 2.000 enemigos que mandados
por el conde Ernesto de Nassau se dirig(an al Ostende, los desbaratO de
golllindolos casi" todos. Estas ventajas hicieron adquirir al archiduque
Alberto una confianza que debía serIe funesta, pues incitltndole Mauricio
.. librar una batalla decisiva, la aceptó Alberto contra el parecer de mu
chos de sus capitanes, atacando al enemigo con gran desventaja de su
parte. El caudillo de los rebeldes había parapetado su ejército en lo alto
de siete dunas, con doce piezas de artillería repartidas entre el ala izquier
da y el centro, apoyada aquélla entre el mar y las dunas, esperando en
tan excelentes posiciones la acometida de los espafioles, los cuales, desde
el orden de marcha, cansados como estaban, avanzaron en escuadrones
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cerrados, los infantes por el centro en mlmero de 6.000 (1) Ypor la de
recha la caballería, mandada por el almirante de Aragón D. Juan de
Mendoza, cuya vanguardia, compuesta de 600 caballos á las órdenes de
Pedro Gallego, se adelantó II reconocer los puestos enemigos. Quedaron
á retaguardia, como en reserva, cubriendo un paso difícil, otros 4.000 in·
fantes alemanes regidos por D. Luis de Velll8Co, general de la artillerla.

Los soldados espatioles, á pesar de su fatiga, aumentada con la mo
lestia de la marcha por la arena que el viento levantaba azotllndoles el
rostro, iban ganando terreno, si bien diezmados por los caftones enemigos,
llegando á la primera duna, que asaltaron y tomaron dejando II muchos
contrarios sin vida; mas por la derecha no pudo la caballería resistir el
terrible fuego del enemigo, comenzando II cejar y II retirarse en desorden
en particular los caballos de Pedro Gallego, que volvieron grupas al ser
cargados por 600 corazas franceses, metiéndose aquéllos por entre las filas
de su propia infantería á la que ocasionaron la confusión y el pánico. Los
valientes soldados que .acababan de coronar la primera duna y trepaban .
ya por la que ocupaban las cinco piezas del centro, próximas á caer en
poder suyo, se vieron entonces aislados, y cayendo sobre ellos todo el
peso de los rebeldes fueron perdiendo, a costa de su vida, todo el terreno
tan penosamente conquistado. El Archiduque, que acudió al punto del
peligro con dos compatilas de su guardia, no pudo restablecer el comba
te, siendo aquéllas arrolladas; y envuelto I!!l por los soldados de Nassau,
estuvo á punto de caer prisionero, resultando ligeramente herido. Se hizo
indispensable ya la retirada, que fué desastrosa, rendidos de cansancio
los espafioles y agobiadoi por el intenso calor, lo que les hacía tirar las
armas. acuchillando el enemigo despiadada y casi impunemente á los fu
gitivos. Perecieron de los 'luestros 2.500 (2) Yse perdieron algunos cien
tos de prisioneros, entre ellos D. Juan de Mendoza, el maestre de campo
del tercio de So";a D. Gaspar Zapena, el del tercio de Zamora D. Luis
del Villar, el gobernador Simón Antúnez, 26 capitanes de infantería es·
pafiola y otras personas principales, y además 120 banderas y estandar·
tes, 3 piezas y parte del bagaje. La pérdida del ejército no fué total grao
cias á los infantes de D, Luis de Velasco, que, descansados y con ánimo
sereno. hicieron cesar á los rebeldes en su persecución, reforzando des
pués la plaza de Nieuport. Mauricio, no pudiendo tomar la plaza, regresó
á Holanda.

(1) Tres tercioa espa!!oles. uno italiano, dos valones. uno de irlandeses y 800
infanles de Olert.

(2) Comprendidos gran nt1mero de o6cialea, entre ellos un hermano del mar·
qués de Bentivoglio y los condes de Prata, Lafria y Solm.
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1802. Creac1ón del 2.0 batallón de art.1lleria de plaza.-Orpnize.do por
la Ordenanza de diche. fecha el 3.° r,gi",i",to de arti/Jerfo, tomó en 13 de mar~

de 1811 el nombre de 3.° r,gi",¡"'to 4 pi" que se dividió por Real decreto de 14
de diciembre de 1883, en dos pnidadea independientes, conatituyendo el 3,° IIotal/M
d'l/a.a y el 9.° (despu&J'.O) con residencie. en Cádiz y Ceuta respectinmente.

Creación del 4.0 batallón de artilleria de plaza.-Fu~ primera
mente, como el anterior, 4.° rt~to dt "rlilltrtlz,. en 13 de marzo de 1811,4.° rt·
gi",ittlto 4 pit; Y en 14 diciembre de 11183 se wprimió el segundo batallÓn pe.se.ndo
á ser el primero 4.° !Hú,,/Ió,. d, p/o." con reaidencia en el Ferrol.

D1a 3.

'797. Defensa de Cádiz (GUERRA CON LA GRAN BRETAlb).-EI día
3 de julio de dicho afio, se presentaron los ingleses dele.nte de Cádiz con
una escuadra poderosa al mando de Nelson. El teniente general D. José
de Mazarredo habia apostado convenientemente y. organizado para el
combate la escuadra de su mando, compuesta de 2S navíos de linea, 11

fragatas y 3 bergantines, con unas 136 embarcaciones de fuerza sutil.
Atacada y bombardeada la plaza, intentó Nelson forzar el puerto para
destruir los buques espafioles; mas las lanchas ca1ioneras que operaron
bajo las órdenes del teniente general D. Federico Gravina y del jefe de
escuadra D. Juan M. Villavicencio conuibuyeron con sus ligeras y hábi
les maniobras y la bizarra decision de su gente á rechazar al enemigo los
días 3 y S de julio, en que dio los principales ataques, distinguiéndose,
con aquellos, el brigadier D. Antonio de Esca110 y el capilAn de navío
D. Cayetano Valdés. Para hacer más eficaz el bombardeo, los ingleses
habían construído en Gibraltar una barcaza de extraordinarias dimensio
nes, con varios morteros en el centro, y en las bandas Ocostados cationes
de grueso calibre, pesada mole que bautizaron jocosamente los gaditanos
con el nombre de el bombo, y cuyas malas condiciones marineras la ha
cían inmanejable; asl que aun cuando rompió el fuego, caUSó poco estra
go en la ciudad. Nelson, en vista del mal éxito de sus ataques, desistió
de la empresa, volviéndose á Gibraltar para llevar á cabo su expedición
contra Santa Cruz de Tenerife, también desgraciada (V. 2S JULIO). El go·
bernador de la plaza de Cádiz D. Tomás de Morla consiguió con sus
acertadas disposiciones infundir respeto al enemigo.

1874. Ataque de Teruel (GUERRA CARLl8TA).-A las diez de la noche
del 3 de julio, 6.000 carlistas, mandados por D. Alfonso de Borbon y el
general Marco de Bello, con alguna caballería y una pieza de artillería,
se presentaron frente á dicha villa y ocuparon desde los primeros mo-
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mentos el arrabal, los cerros de Santa Bárbara y el cementerio. El briRa
dier gobernador militar D. Jacinto Santa Pau y la guarnición, compuesta
de unos 2.000 hombres, casi todos de la milicia, pues no babía máS fuer
zas del ejército que 190 guardias civiles Jr otros ISO soldados de la reser
va y artilleros, que servían las cuatro piezas de dotación de la plaza, sa
bían los intentos de los carlistas desde dos dias antes, y estaban, por
tanto, bien preparados para defenderse, llenos de entusiasmo ,por la causa
liberal, como lo habían demostrado los habitantes todos, levaIltao,slo á su
costa las fortificaciones, que constituían un pequetlo recinto biMfftan
queado por todas partes, siendo el único punto débil el que mira al arra·
bal. A favor de la oscuridad pudo el enemigo romper la muralla y perfo
rar las casas contiguas al sitio conocido por Corral de Roquillo, pene·
trando de unas en otras; mas reforzados los defensores de aquella parte
con una compaflía de la Guardia civil mandada por el capitán D. José
Gayll., se contuvo el avance de los carlistas, sin que ViIlalatn, encargado
del ataque por la puerta del Tozal. ó sea por el centro, se decidiese á dar
el asalto viendo la energía que desplegaban los liberales en la defensa.
Entre tanto, Marco de Bello. al frente del primero de Aragón, sostenta

. con' gran valo~ el combate por la derecha, experimentando muchas baja s
al querer pasar el puente, batido desde la muralla con terrible fuego; m¡u
como los sitiados se sostuvieron denodadamente en sus puestos toda la
noche, los contrarios se retharon al hacerse de dla, dej~ abandonadas
las dos compaflfas que habían conseguido penetrar en la ciudad. Etlton·~
ces trataron los liberales, á su vez,.de atacar las casas ocupadas porJ~
carlistas, y aunque lo tortuoso de las calles inmediatas impedía la col~

. cación de la artillería, el teniente de dicho cuerpo D. Manuel Bonet, de
mostrando un arrojo superior 4 toda ponderación, colocó una pieza, com·
pletamente al descubierto, 4 treinta pasos de distancia del enemigo, y
causó en los dos primeros disparos algt1n destrozo en las casas. con lo
cual comprendiendo los carlistas era iDlitil la resistencia, se rindieron 4
discreción sin esperar el tercer catlonazo, quedando prisioneros dos capi- .
tanes. la oficiales, IS sargentos y 146 individuos de ·tropa. bien vestidos
yarmados.

El enemigo continuó 4 la vista de Teruel todo el dia y noche del 4,
tiroteándose con la guarnición, y al amanecer el S se retiró en dirección
á Corbal4D, llegando poco después, 4 las nueve de la maflana, la columna
Iriarte, y á las cinco la de Lasso. Los carlistas experimentaron u~ 150

bajas, ademáS de los prisioneros: los defensores sólo tuvieron cuatro muer
tos y IS heridos. entre ellos el capit4D D. Agust1n Gudel y La
cambra, secretario del Gobierno militar. que fué víctima de su extra
ordinario arrojo.
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El Gobierno concedió á Teruel el titulo ~ Heroiea y á sus defenso·
res el uso de una. medalla que ,se creO para conmemorar dicho glorioso
hecho de armas.

1874. Creación del regimiento montado de 1ngen1eros.-Lo constilulan
dos batallones de cuatro compallías: las del primero eran de pontonertls¡ lal del le

gundo, dos de telegrafistas y otrll dOl de ferrocarril•• Por Real decreto de 14 de

diciembre4 1883. el primer batallón pasó á ser R'Kitllimú tú /o"ttl"nOI, orgui.
zándose con el segundo y brigada topográfica un T,.,,, d,llf'f/;aOS espe~;aJlS diyidido

en tres secciones, una de telirra/ol, otra de/""tI~(I"";Juy la tercera de to~orra/i4,

aerostaCÍÓ1l i üf4"';"aCÍÓ1l, cuyas aecciones se organizaron despu& como unidades
independIentes con arreglo ,..1 Real decreto de 1 S de diciembre de 1884.

1875, Retirada del ejército carlista del Centro á Catalufta
. (GUERRA CARLISTA).-No pudiendo sostenerse ya Dorregaray en el Cen

tro, aprovecho la concentración de la mayor parte de las fuerzas liberales
frente á Cantavieja para trasladarse con su ejército á Navarra por el alto
AragOn, pasando el Ebro el 3 de julio por Chipriana y Cupe, con Ade
lantado y Gamundi y el grueso de SUB tropas, y el 5 Alvarez por el últi
mo punto con las fuerzas restantes, siguiéndoles en- su retirada la division
Weyler y la columna Delatre. El jefe carlista emprendiO aquélla por Bu·
jaraloz, Saril1ena, .8arbastro y Casbas, donde se le unio Alvarez, elevan
dose con ello el efectivo de sus fuerzas á 8.000 infantes y 800 caballos.
No pudiendo pasar á Navarra por estar cubiertos los pasos del Gállego y
alto Aragon por las brigadas Moreno-Villar y Golfin y siempre á sus al·
cances Delatre, se dirigieron los carlistas por orden de D. Carlos a Cata·
lu11a, remontando el éurso del Cinca hasta Bolta11a, pasaron este no el 11

menos UD batallOn y un escuadrOn d~ la brigada de Gandesa, al mando
de D. José Agrámunt (el CJlra de El;"') (I),y el u, par el puerto de Nuria,
siguieron á pernoctar á Pont de Suert, primer pueblo de Catalufia, sin que
pudiesen evitarlo sus perseguidores, II pesar de su extraordinaria diligen
C1a que les hizo sufrir muchas privaciones y fatiga extremada, dejando
tras sí numeroSos enfermos en todos los pueblos del trAnsito á causa de
las repetidas marchas y contramarchas á que obligaban los movimientos
del enemigo, y el deseo de batirlo antes de que penetrase en el Princi
·pado.

(1) Dicha fuerza quedó cortada del resto (le 101 suya. y fu~ precisamente la

~nica que consiguió llegu á NaYarra á pesar de la actiYa peraecución de las tropas
de Moreno-Villar y Golfill.

. TOMO U
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Reunidas ya el 14 todas las fuerzas carlistas de Dorregaray en Pobla
de Segur. se internaron en aquel montuoso terreno; mas sirvieron de poco
lt los carlistás catalane&, pues desatendidos los del Centro por Savalls,
poco conocedores del pafs. sin recursos, marchando y contramarchando
en todas direcciones sin plan fijo, persegUidos constantemente por nume·
rosas columnas liberales, llegaron al colmo los sufrimientos de aquellos
soldados, y fueron tIluy pocos los que tuvieron la abnegación suficiente
para arrostrar tantas privaciones y peligros, presentltndose unos en las
filas liberales, incorporándose otros. la mayor parte. á las de los carlistas
catalanes; asf que. cuando en las postrimerfas de la guerra en Catalufia
determinó Dorregaray pasar á Navarra por las extribaciones de los Piri·
neos, le- siguieron sólo muy escasas fuerzas. Encontrltndose ya cerca de
dicha provincia. la persecución de que era objeto le oblig6 lt pasar la
frontera, marchando dos leguas con armas y bagajes por territorio fran
cés, y lt esta circunstancia' debió el poder salvarse, llegando el 4 de sep
tiembre lt Ochagavia, en territorio dominado por los carlistas, con unos
1.000 hombres en el estado más lastimoso.

Dla -i.

1299. Combate naval de Cabo Orlando (GUERRA DE SICILIA).

No habiendo podido el rey de Aragón D. Jaime II ganar á Siracusa cuyo
sitio tuvo que levantar á consecuencia de las enormes pérdidas sufridas,
volvió el mismo aflo á Sicilia con flota más poderosa y fué á tomar tierra
en el cabo Orlando. Dirigióse alll D. Fadrique con 40 galeras sicilianas
para impedir el desembarco; pero no habiendo llegado 4 tiempo, se dis
puso no obstante á presentar batalla á D. Jaime, sin esperar un refuerzo
de naves próximas á llegar de Corfú. auxilio muy necesario, pues se ele·
vaba á 56 el número de galeras enemigas. Frente á frente los dos herma·
nos. dispusiéronse á la pelea. queriendo los sicilianos acometer desde lue
go á las naves contrarias que por disposición de Roger de Lauria espera
ban arrimadas á la costa, enlazadas y trabadas unas con otras; más con
tenidos por su rey aguardaron unos y otros el dla siguiente, que era el 4
de julio.

La contienda era verdaderamente civil y fratricida, pues además de
ser hermanos los dos caudillos como hijos de aquel gran rey D. Pedro, á
cuyas órdenes y bajo cuya gloriosa bandera hablan peleado muchos de los
que ahora militaban en bandos opuestos, eran hermanos también, como
hijos de la misma patria, los principales caballeros de ambas huestes, fi·
gurando en las filas de D. Fadrique,Blasco de Alagón, Pons Hugo, conde
de Ampurias, Hugo de Ampurias, vizconde de Bu y hermano del ante-
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rior, Bernardo Ramón de Ribelles, Gombaldo de'Entenza y Garcta 5'n
chez, nombres todos aragoneses y catalanes; y en las filas de D. Jaime,
Gilaberto de Centellas. Gnersau y Ferrer Alemany, Ramon de Cabrera,
SimOn de Belloch y Pedro 8essé, nombres todos catalanes y aragoneses.
Figuraban también por igual en ambos partidos ilustres campeones de Si~

cilia y de Nápoles, de donde era natural el mismo Roger de Lauria.
Al rayar el alba hizo D. Jaime desarmar sus buques y se lanzO á alta

mar contra su adversario. Fué el primero en salir á su encuentro, impa
ciente por setlalarse, Gombaldo de Entenza, quién picO el cabo que
amarraba su galera á las otra~ mas rodeada pronto por tres galeras de
Aragon, cayO muerto Entenza peleando heroicamente (1) y su nave tuvo
que rendirse. En esto se habia hecho ya general la pelea, y acosada la ar
mada de Sicilia por una divisiOn que Roger de Lauria habia dejado suelta
para que hostigase á los enemigos por retaguardia, desmayaron los parti
darios de D. Fadrique, lo cual visto por éste y que la fortuna se declaraba
por su hermano, mandO que llamasen á Blasco de AlagOn para acometer
juntos la galera de D. Jaime y morir como bueno, diciendo: procuremos
vence,. 6 pen:rctlmos ton honra; quiero da,. la vida por mi puelJw; mas la
fatiga y la rabia del vencimiento, ayudadas del calor insoportable que ha
da, rindieron sus fu~rzas y cayO desvanecido. 'Entonces el conde de Am·
purias y otros caballeros acordaron se retirase de la batalla la galera
capitana al abrigo de otras seis que lo hadan también, consiguiendo w
salvar á su rey. D. Jaime no peleO con menos ardimiento: clavado por el
pie con un dardo á la cubierta de su galera, no dio en el semblante mues
tra alguna de dolor y siguio peleando y animando á los suyos hasta con·
seguir la victoria. Puesta completamente en derrota la armada siciliana
(EPISODIO), dejó en poder de los vtncedores 18 naves con gran número
de prisioneros, muchos de los cuales, principalmente los DObles de Mesi·
na, fueron sacrificados con inusitada crueldad por el almirante Roger de
Lauria en castigo del suplicio de su sobrino Juan de Lauria (2).

-.'0'
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(1) Rendido de cansancio y mortalmente herido, dej6&e caer sobre la cubierta

de su nave, reclin6 la cabeza sobre el eacudo, y expiró. •
(2) Al regresar anteriormenle á Siracu.., durante el .itio, 20 naves catalanu,

salieron á Sil encuentro 22 de Sicilia que con.iguieron sobre aquellu una victoria

completa, apresando 16 de lu enemigas con .u jefe Juan de Lauria, el cual fué de
capitado en Melina con otro caballero llamado Jaime de la Roca. Roger, cruel y
vengativo, hizo dar muerte á 101 prisionero. de Cabo Orlando, que fueron ejecuta.

dos á cuchiJIadu, Ii golpes de maza ó arrojlindolOl al mar; y en tanto que los espec·

tadores de tan horrible é inhumana carniterfa, afectados y enternecidos, daban voces
de lástima y perdón, Roger miraba el estrago con ojOl enjutos, é incitaba Ii la ma

tanza, gritando IfJe1'Kadl l'fJtnKad á 7- dI LtnWiDJ Slllo una orden terminante del
Rey pudo hacer suspender el eutigo.



444 JULJ() 4

EpisodJo.-Cuaudo Blasco de Alagón, que peleando cerca de la capitana lin
quitar la vilta de .;lIa, vió 8U retirada, mandó á IU alf6rez el caballero aragon6a
Fernán Perez de Arve que moviese el pendón para acompallar al Rey. No .
seré yo, ..i /0 p"mita Dios jamás, repuso aquel vali~nte caballero, quU" mflftla, para
¡"';r del me",igo, e/'pendó.. t¡1Ie me mtreraro.... y sacudiendo de la frente la celada
con un rápido movimiento, diO con In cabeza en el mútil de la galera hasta romo
perse el craneo.

1638. Capitulación de Verceil (GUERRA. CON FRANCIA). - Situada
dicha plaza en los conlines del Piamonte y de Lombardía, convenía su po
sesión á los espafioles para cubrir el Milanesado en su parte más expuesta
lilos embates del enemigo. Resuelta su expugnación por el marqués de
Leganés, hizo con gran sigilo los preparativos necesarios para la empresa
á fin de evitar fuese socorrida la ciudad antes de establecer el cerco. La
vanguardia, á cargo del maestre de campo D. Juan Vázquez Coronado,
llegó ála vista de la plaza el 25 de mayo, estableciéndose al rededor de
ella, mientras se incorporaba el resto de la infantería, los tenientes gene
rales D. Vicente Gonzaga con la caballería de Milán, D, Alvaro de Qui
flones con la de Nápoles, y el coronel D. Fernando de Limonti con la
alemana. Era general de la artillería D. MarUn de AragOn y formaban la
guardia del de Leganés D. Juan de Arteaga con su compafifade lanzas y
D. Diego Ciganda con la de lU'f'.abuceros. El coronelO. Juan Lopez Girón
se apostó con su regimiento de dragones vigilando el camino de Turín,
por donde se crefa viniese el socorro, pues no estaba lejos el ejército ene
migo, que se componía de 10.000 infantes y 3 000 cabalIos, elevándose
á 20,000 el efectivo de los sitiadores.

La guarnición de Verceil constaba de 3.000 hombres bajo las ó~e

nes de Dollani, y apenas circunvalada la plaza, hizo ya dos salidas en el
mismo día 1,° de junio, distinguiéndose en el combate las dos compaflías
de la guardia del Marqués, que rechazaron á los contrarios, matándoles
más de 60 hombres y haciéndoles bastantes prisioneros. Establecidas
varias baterías, se fué estrechando la ciudad, y el I 5 se dió el asalto li las
obras exteriores por algunos tercios de espafloles, italianos y alemanes,
los primeros á cargo del sargento mayor D. Martín de Mojica, seflalán
dose el tercio de Lombartlla (hoy regimiento del Prlnape) y el conde de
Concentayna que fué uno de los que primero llegaron hasta la misma
puerta de la plaza, tras de los fugitivos. Alojados ya los espafloles en la
contraescarpa, y muy cerca de ella las dernlls naciones, el ejército ene
migo tentó en la noche del 19 un esfuerzo para meter socorro en la ciu
dad, haciendo ademán de acometer por varios puntos las líneas de los
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sitiadores, mientras tres columnas, componiendo 3.000 hombres escogi
dos, embestían las trincheras por su parte menos guarnecida, consiguiendo
meter buen golpe de gente en Verceil (1), ctJyo suceso celebraron los fran·
ceses al dia siguiente, domingo, con salvas de artillexía, repique de cam··
panas y otras demostraciones, animllndose el 27" efectuar una salida con
2.000 hombres hacia el mismo sitio por donde les habfá entrado el soco
rro; nías fué también rechazada. El 2 de julio se dió un asalto general. y
aunque no se consiguió ganar del todo la plaza, se habrfa podido entrar
con muy poco esfuerzo. Conociéndolo los sitiados, capitularon el 4, acce
diendo el caudillo espaftol .. cuanto quiso Dollani, pues el ejército francés
que permanecía á la vista de las líneas pasaba ya de 15.000 infantes y
5.000 caballos, y podia hacer levantar el sitio de un momento á otro. En
consecuencia, el 6 efectuó su salida la guarnición, en nt1mero de 3.500

hombres, inclusos heridos y enfermos, con armas, banderas y bagajes,
quedando en libertad, lo mismo que los prisioneros hechos mútuamente
durante el cerco de la plaza.

1808. Combate del Cóngost (GUERRA DE LA INDItPItNDENcIA).-Des

pués del primer sitio de Gerona, quedaron fuerzas considerables del ejér
cito francés alojadas en Mataró, desde donde, para proporcionarse subsis
tencias, que empezaban á escasear ya en los pueblos de la Marina, pen
saron ejecutar una expedición al Vallés y la Garriga y castigar de paso á

Granollers, cuya junta mantenía en constante alarma á los habitantes de
los contornos. Abandonada completamente dicha villa, continuó la
marcha el enemigo hacia Vich en nt1mero de 3.500 hombres al mando de
Chabrán, disponiéndose 4 salvar, con varios escuadrones y algunas piezas
de campana, el desfiladero asperisimo del Congosto Como antes habías
sido ya rechazados y batidos los coraceros de Bessieres en La Roca, en cama
po abierto, por los paisanos de laco~ armados con escopetas, y aun
con hoces y cuchillos, este feliz suceso animó á los nuestros para oponer
resistencia más formal, reuniéndose en aquellas escabrosidades los mitiones
de Vich, los migueletes recientemente alistados y unol pocos soldados de
sertores de. la guarnición de Barcelona, mandados todos por el teniente
coronel del regimiento de CnUa D. Francisco Milaua del Bosch. El ene-

(1) El marquú de Leganea mandó degollar al. loa dOI alf~reces D. Francilco
de Menesel y D. Vicente Gamarra, en castigo de no haberse movido con 101 estan·
dartes, demOlltrando poco valor cuando SOl capitanes cargaron con algunol caballoa
sobre el enemigo, lo cual fu~ en parte causa de que no le movielen el resto de loa

escuadrones, pudiendo los contrariol conseguir IU objeto.
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migo plan'tO en batería sus piezas y dio varias acometidas t la entrada del
desfiladero; mas su bravura y la pericia de su general fueron impotentes
para vencer la obstinacion de los espaftoles, convenciéndose Chabrán de
'que era muy expuesto internarse por tan peligrosa angostura; asi que de
cidiO retirarse, efectuándolo con premura tal, acosado por los ágiles y va
lientes somatenes, que no pudo salvar la artillena. Los franceses se ven
garon en Granollers con el saqueo é incendio de las casas, abandonadas
por sus moradores.

1836. Episodio de la guerra oivil.-Acometida la brigada del conde de Clonard
en Monteruo por el general carlista Garc!a con nueve batallones, fuerzu muy supe
riores , la de 108 liberales, dos batallones de BfW6ó" pelearon con tan heroico valor
que conquistaron para su. banderas la corbata de San Fernando,' COlt~ de la muerte
gloriosa de IU teniente coronel D. Hilarión de pazos y de otros valientes
oficialeí y soldado•.

1837. Episodio de la guerra civil.-Insubordinadas en Hernani algunas tropas
de la di"i.ión auxiliar britlinica que reclamaban IUS haberes y gratificaciones, se
allegaron recurso. para salir del conflicto, lo que produjo fatales consecuenciu. Los
.oldados e.palioles cui desnudos, descalzo. muchos de ellos, mal pagados y peor
mantenidos, vieron con di.gusto que hab!a dinero para acallar á 101 extralios cuando
le les tenía 1\ ello. pereciendo, Ó poco meno'. E.talló por tal motivo el descontento,
y olvidando sna deberes y 101 recuraos que concede la Ordenanza, las compaliíu de
granaderos y cazadores de la P,.¡"usa le amotinaron en la tarde del 4 de julio, pi·
diendo su. haberes. Las fuerz.. restantes de 1& división, que mandaba el conde
de Mirasol, formaron en la plaza, y dirigiéndole aquél' una compallía de la Prin
elsa, que estaba detrál de un batallón del ¡"fa"t, y que le inspiraba confianza, le
mandó armar bayoneta y formar pabellone.; mas habiendo contestado un cazador
"0 q"n-tmos, fué el Conde A echarle mano para ~tigarle. Entonc:ca un soldado de
primera fila separó al general de un culatazo, y OtrOI hicieron .obre él una descarga

salvAndole la abnegación de .u ayudante D. Francisco Crook Ebsworth
que se interpnao y murió en su lugar, .iendo herido. ademáa el general Rendon,
otro ayudante, el capitlin TelleHa, artillero, y algunol soldados del ¡"fantt. El de.

orden se hizo ya general, y ·Mirasol le dirigió 'la artillería inglesa, que pronta'
obedecer.le, colocó dos plCZU en 1.. bocacalles, disponiéndole' ametrallar' los ro
voltosos, cuando se presentó el brigadier D. LEOPOLDO O'DONELL, el cual, viendo
que el Conde carecía del prestigio necesario para su obedecido, se ofreció' hablar
á los amotinados antes de hacer u.o de la fuem, que tanta sangre podla costar,
contestando 6. las reflexione. que le hacía Mirasol haciéndole yer el peligro 6. que
se uponla: Es mi tlt6tr y ,J ptliKrt1 "0 !la tU ser t1/Jllál:Nio para n.mpJirJo. O'DONIiLL
penetró sólo en la plaza, y dominando su potente voz el tumulto, consiguió hacerae
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oiT de 101 loldadOl, restableci6 el silencio y el orden, y acabaron 100'Iediciol0l por
obedecerle, huta el punto de pedir perd6n 11 BU general (1).

V 1840 . Ocupación de Berga y fin de la guerra civil.-La villa
de Berga, último baluarte de la causa de D. Carlos en la Península, es
taba fortificada de un modo imponente. Circuída de una muralla que ,
flanqueaban catorce torreones, la rodeaban una serie de colinas en las
que habían construído los carlistas veintidós fuertes ó reductos exteriores,
y en la más culminante y peflascosa de ellas levanttbase un antiguo cas
tillo, ceJiido de foso y con tre$ recintos, artillado con 2S piezas, domi·
nando completamente la población; al Este del mismo existía en la sierra
Petita el fuerte llamado Bonete, débil y de poca importancia, artillado
también, yen la cumbre de la misma sierra se asentaba otro castillo de
construcción moderna, grande y espacioso, capaz para una guarnición de
2.000 infantes y 200 caballos, que ensefl.oreaba todas las demás obras de
defensa, excepto la de la Virgen de Queralt, situada al Oeste; finalmente,
al Sudeste de la plaza, en la carretera de Barcelona, estaba el fortín de
las Forcas. Los carlistas tenían en Berga Oen sus cercanías fundición de
cafl.ones, fábricas de armas de todas clases, de pólvora, de proyectiles, de
todo género de artefactos militares. improvisado todo en los primeros
afios de la guerra, con la actividad y constancia indomables del carácter
catalán. .

El II de junio llegó Cabrera á Berga procedente del Centro con unos
10.000 hombres de AragOn y Valencia, que habían ¡fallado el Ebro en
los días 1.° y z de junio por Flix y Ribarroja, sin otros elementos que
cuatro barcas viejas, á la vista de la vanguardia de O'Donell, con la que
sostuvieron fuerte tiroteo, y efectuado la marcha por la Granadella, la
Pobla. Juncosa, Albi, Hostal de Vinaixa, Maldá, Roeafort, Guimerá, Vallo
fogona, Hostalets de Cervera, Castellfollit y Santuario de PinOs.

Reunidas en Catalufia las tropas liberales bajo el mando supremo del
duque de la Vlctoria y de Morella, las organizó éste en una brigada de
vanguardia, regida por D. Miguel Dsset, cuatro divisiones á las órdenes
de D. Diego León, conde de Belascoaín. D. Ramón Castafleda, D. Joa
quín Ayerbe y D. Santiago Otero, dividida cada una en tres brigadas, y

(1) Habiendo quedado impune el delito cometido por 108 soldados de la Pri".
eesa, lo que 00 tard6 eo dar amargos frutos, el ayudante de dicho cuerpo D. Fer
nando lba!iez, qne había sido el primero en querer restablecer la disciplina, sable en
mano, siendo apedreado y maltratado por aquéllos, pidi6 el 7 de julio la licencia
absoluta en una sentida exposición" la. Reina.
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además otras dos brigadas sueltas, mandadas por el brigadier D. Martín
Zurbano y el coronel D. Joé Leimery. Fuerzas tan numerosas se exten·
dieron por el Principado protegiendo el viaje de la Reina 4 Barcelona,
donde entrO el 24 de junio, y Espartero se trasladO ya desde Manresa 4
Caserras, dando vista 4 Berga en la mafiana del 4 de julio, día memora
ble, en el que se dio el 11ltimo combate de aquella larga guerra. Cabrera,
apostado en la sierra de Nuet con nueve batallones r algunos escuadro
nes, quiso disputar dichas posiciones al general conde de Be1ascoaín, que
con su" division compuesta de la Guardia .Real, cuatro escuadrones de la
Prúuesa y uno de ingleses, una batería 4 lomo y una compa1l.ía de inge
nieros, fué el encargado de arrojar" de Berga á los \lltimos defensores de
D. Carlos y del absolutismo. El comJ)ate, encarnizado y sangriento como
pocos, termino con la victoria completa de las tropas liberales que con·
quistaron una tras otra las tres Hncas de reductos, siendo impotentes para
evitarlo toda la ira y desesperación de Cabrera, el cual exponiendo su
vida como siempre, animaba 4 los suyos, haciéndoles pelear con tal ar
dor que cuando al anochecer dispuso el caudillo catalán la retirada, no
oían los toques ni querían abandonar su puesto, teniendo qu~ ir t man
dárselo en persona. El bravo León viO muertos O heridos muchos de los
que le rodeaban, y muerto también su caballo, fué herido de cuatro bala·
zos el que montó de nuevo.

Los carlistas fueron aquel día 4 descansar' Pont de Rabentí, y el S
por Fobla de Lillet y Castellar de Nuch remontaron el Pirineo por las
inmt'diaciones de Puigcerdá hasta la línea fronteriza. Entonces, antes de
pisar el suelo extranjero, se entregaron todos al dolor y', la desespe
ración más violenta por tener que abandonar BU patria, lt la que daban
el adiós postrero con lágrimas en los ojos, llegando el sentimiento de al
gunos hasta el extremo de preferir la muerte destrozándose el crAneo de
un balazo, O atravesltndose el pecho lt estocadas (1). Cabrera, profunda
mente afectado, lloraba también contemplando en el mayor silencio aquel
cuadro verdaderamente desgarrador y sublime, que partía el corazón; re
unió después en tomo suyo lt los jefes y oficiales, expl1so1es las causas
que le obligaban' refugiarse en Francia, dio las gracias , todos por su
lealtad, y lt las tres de la madrugada del 6 penetraba en el vecino reino,
dirigiéndose 4 Palau, donde entregaron los suyos armas y caballos para
desfilar después hacia Perpignan, tratados por los franceses poco menos
que como prisioneros, insultados y escarnecidos, pasando horrible calva-

(1) Cu~ntue que d~ aragon_, de ml1tuo acuerdo, lIl1Duon la bayoneta en
SUI fUliles, y precipitándose al mÍlmo tiempo el uno aobre el otro, quedaron allí liD
vida.
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rio. El námero total de las fuerzas que entonces se expatriaron se elevaba
al 14.000 hombres, y 1I. últimos de julio pasaba de 21.QOO, entre ellos cin
cuenta y dos huérfanos de la escuela de cadetes, algunos de los cuales no
tenían mAs de 5 afios de' edad.

Tres días después de tremolar en Berga el pendon victorioso de Isa·
bel n, ~unciO Espartero en su alocucion al ejército la terminacion de
aquella cruenta lucha, que costO la vida á mAs de 66.000 hombres, solo
de las tropas liberales, contando los que murieron en el campo de bata
lla, de heridas O de enfermedades: 1.015 jefes y oficiales y 20.769 solda·
dos de infantería, 11.894 de la Guardia real, 3.126 de artillería é inge
nieros, 15.981 de milicias provinciales, 9.782 de cuerpos francos y 4.592
de caballería.

D1a 5.

1732. Reconquista de Orán.-Perdida esta plaza en 1708 por la trai·
ción del conde de Santa Cruz, que desde Cartagena se paso al Archidu·
que con las galeras y el dinero que se le había dado para socorrerla en
el sitio que sufría de los moros, pensO Felipe V en recuperarla prepa
rando para ello una expediciOn, la que, ignorado al principio su objeto,
puso en grande alarma 1I. todas las naciones de Europa. Se reunieron,para
esta empresa hasta 600 barcos mercantes convoyados por 12 navíos y 7
galeras de guerra, armada respetable puesta á las ordenes del teniente ge
neral D. Francisco Cornejo, con 40 batallones y 24 escuadrones que como
ponían un total de 27.000 hombres de desem~co, cuyo mando se dio
1I. D. José Carrillo de Albornoz, conde de Montemar. El ejército iba do
tado de un poderoso tren de artillería, compuesto de 110 caflones y 60
morteros con 12.400 quintales de pOlvora, 80.993 balas de ca1l.0n, 16.420
bombas y 56.000 granadas de mano: raciones y'Víveres en abundancia,
material de campamento y de hospitales, nomos de campafla, materiales
de sitio, en una palabra, iba perfectamente provisto y pertrechado de
cuanto pudiese necesitar, hasta en los detalles más minuciosos. La expe
diciOn zarpo de la playa de Alicante el 15 de junio, y aunque diez días
después dio vista á Orán, el estado del mar no permitio efectuar el des
embarco hasta el 28, verificándose en la cala de las Aguadas, á legua y
media del castillo de Mazalquivir (Mers-el-Kebir). Como los moros se
presentasen en actitud hostil, mando el conde de Montemar contra ellos
al marqués de la Mina con i.600 granaderos de las primeras fuerzas que
desembarcaron, los que con gran bizarría arrojaron al enemigo de los
cerros que ocupaba, abandonando también aquél dicho fuerte y la misma
plaza de Orán, sin resistencia alguna, 1I. pesar de su· fortaleza. Las tropas
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espa.t'l.olas entraron en ella el 1.° de julio, cayendo en su poder 145 piezas
de artillena y una gran cantidad de. víveres y municiones que habia en
los almacenes; y el 5, día en que tu~o lugar la solemne ceremonia de la
toma de posesioD de la plaza, se cantO un Tt·DaJ", después de purifica
dos los templos.

La expedición se restituyó 4 Espa.t'ia ell.O de agosto sin intentar si
quiera la conquista de Argel, como aconsejaban las circunstancias, de
jando en Orán diez batallones al mando del marqués de Santa Cruz de
Marcenado, vizconde del Puerto.

Posterionllente dieron los argelinos, mandados por su bey Bigoti//o,
varios ataques á la plaza, muriendo' heroicamente en uno de ellos su exi·
mio gobernador. (V. 21 NOVIDDlRE). .

1807. Gloriosa defensa de Buenos Aires (GUERRA. CON LA GRAN

BRITAtlA).-Animados los ingleses con la f4cil conquista de Buenos Aires
(V. 27 JUNIO), de la que no tardaron en ser expulsados (V. I2 AGOSTO),
prepararon otra respetable expedi~ión ~ 4 las provincias espatiolas del
Rlo de la Plata, al mando del almirante MUIray, con 15.000 hombres de
desembarco 4 las órdenes del teniente general Whitelocke. El enemigo
ocupo primero la colonia del Sacramento, que le sirvio de base de opera·
ciones contra la plaza de Montevideo. y tomada ésta por asalto después
de cuatro meses de sitio (V. 3 VEBlUtRO, AptNDICE), se alistó en dicho
puerto la expedicion contra Buenos Aires, reuniéndose el 28 de junio en
la ensenada de Banag4n numerosos transportes con cerca 10.000 solda·
dos, 150 caballos, 18 piezas de campa.t'l.a, algunas de grueso calibre y dos
morteros, las municiones, montajes y pertrechos necesarios, material de
puentes y vlveres para veint1t1n días. El mismo día 28, uno de los más
cortos del a.tIo en aquella región, se efectuó el destmbarco, cuya compli
cada operación, llevada 4 cabo con gran inteligencia y felicidad, honra
sobremanera á los marinos británicos. El ejército expedicionario iba oro
ganizado en cuatro brigadas, á las Ordenes de los generales Auchmuty,
Lumley, Craufurd y coronel Mahón, mandando la brigada de artillena
ligera el capitán Fraser y los caballos el teniente coronel Lloyd.

La bella ciudad del Plata, al tener noticia del desembarco de fuerzas
tan considerables, preparóse con el mayor entusiasmo para hacer frente 4
los invasores. Quitando algunos peque1los destacamentos, no habla ·tropa
alguna veterana para la defensa de la capital; mas los cuerpos de volun
tarios, animados del mejor esplritu (1), estaban ya organizados y regular-

(1) LIlI mujere. no mostraron menor reaolución y Plltriotilmo, puea hubo
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mente instruidos, gracias li la previsión y desvelos del esforzado y va
liente marino D. Santiago Liniers, quién, después de la reconquista, con·
sideraba inminente otro ataque m4s formal de las tropas inglesas; y tanta
confianza le merecían aquellos improvisados soldados, que, con sobrada

. imprudencia, no titubeo un momento en salir contra el' enemigo con las
fuerzas disponibles, organizadas en tres cuerpos li las órdenes de los coro
neles D. César Balbiani,D. Francisco J. Elfo y D. Bernardo Velasco, y
otro de, reserva li las del capitán de fragata D. Juan Gutiérrei de la Con 
cha, componiendo en total unos 6.000 hombres, incluidos mlis de 1.000

ginetes y 710 artilleros para el servicio de S3 piezas con que se conta·
bao El coronel D. Joaquín de Sana quedó al cuidado de la Fortaleza y
plaza. .

Venciendo bastantes dificultades por el terreno pantanoso que tenían
que recorret:, avanzaron los ingleses el 29 Y 30, yendo en vanguardia el
generel (;ower, con las brigadaS Craufurd y Lumley, cuyas fuerzas cru
zaron el 2 de julio el Riachuelo por el primer vado que hay más arriba
del Paso-Chico, envolviendo de este modo las posiciones que había ocu·
pado Liniers con las tropas de Buenos' Aires en el puente de Galvez. Al
tener noticia el caudillo espaftol del intento de su adversario, corrió al
Paso-Chicoj mas sabiendo alli que aquel había pasado ya el río, retrocedió
al puente de Barracas, dejó en éste m4s de la mitad de sus tropas, y con
las restantes y doce piezas se dirigió rápidamente hacia los Corrales de
Miferere, distante cerca de tres cuartos de legua de la ciudad, li cuyo
punto habia llegado ya Gowerj asi que, cuando los nuestros, cansados de
tantas horas de marcha por terreno fang~ y cruzado por numerosas
zanjas y cercas, se dejaron ver del enemigo, bastó uua vigorosa carga li \

la bayoneta de las compadías que mandaba Craufurd para poner en la
m4s completa dispersión las fuerzas de Liniers, las cuales huyeron en to
das direcciones, dejando en poder de aquel 200 prisioneros, las doce pie
zas de artillería, todas las municiones y crecido número de armas, pu
diendo li duras penas salvarse su caudillo. Los ingleses persiguieron á los
fugitivos hasta las primeras casas de la poblaciónj mas, afortunadamente,
la noche estaba ya proxima, y no queriendo aventura.ree, retrocedieron li

los Corrales de Miserere para esperar la incorporación del grueso que
conducía Whitelocke.

Las tropas derrotadas llevaron la alarma y el desaliento li Buenos
Aires, cuyo alcalde, el activo yenérgico vascongado D. Martín de Al
zaga, creyendo prisionero ó muerto al valiente Liniers, pues se ignoraba

alguna que al despedir á sn marido le dijo: 110 ereo f/fU tI ",rustrll e06fWdl¡ pil"O si
por dugraeia huyu, Muea otra casa (/o,ull tI ",ei6all.
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su paradero, dió con ánimo sereno acertadas disposiciones. Hizo iluminar
toda la población, despachó emisarios á 1.. tropas que habían quedado
en el puente de Barracas para que se recogiesen en seguida á la ciudad;
mandó abrir zanjas y barrear calles con sacos de lana y otros obstáculos,
y distribuyó víveres y municiones para que 'no faltasen en parte alguna;
en una palabra, tomó tales providencias, que consiguiendo restablecer la
confianza; al amanecer del 3 estaban las azoteas guarnecidas de gente, loe
ca11ones, cargados á metralla, enfilando las principales avenidas, y todo el
vecindario dispuesto á la defensa, pudiendo ya Linien, al entrar en la
plaza con los dispersos del día anterior, rechazar con gran entereza la in
timación de capitular que le hizo Gower. Whitelocke. animado por el sen
timiento humanitario de evitar la efusión de sangre, intimó de nuevo la
rendición el 4; mas la enérgica respuesta de Linien, escrita de su pufto y
letra, quitó al caudillo enemigo toda esperanza de entrar en Blienos Aires
máS que por la fuerza de las armas. (EPISODIO 1),

A las seis y media de la maflana del 5 de julio, trece columnas ingle
sas se lanzaron con toda decisión dentro de la ciudad por las calles que
tenían á su frente, quedando en reserva fuera de ella Whitelocke con
.Gower y 1.500 hombres; Mahon, no incorporado todavía, recibió orden
de detenerse en el puente de Barracas con los 2.000 soldados que lleva
va. El ataque se dividió en tres partes: el de la derecha, á cargo de
L umley, tenía por objeto apoderarse del vasto edificio de la Residencia,
convertido en hospital, al Sur de Buenos Aires; el de la izquierda, dirigido
por Auchmuly, era su fin posesionarse de la Plaza de Toros y Retiro, al
Norte; y el del Centro, el más importante, confiado A Craufurd y á Pak,
debía dirigirse á la plaza Mayor) Fortaleza. Choco el primero con los
deíensores Auchmuty, que dió tres embestidas consecutivas al Retiro,
todas sin éxito. hasta que al cabo de dos horas de rudo pelear, habiendo
perdido D. Juan Gutiérrez de la Concha, que a111 mandaba, mb de 200

hombres entre muertos y heridos, y agotadas las municiones de.artillena,
se posesionaron los ingleses de dicho punto y de la Plaza de Toros,quedan
do prisionero aquél (I)(EpISODIO 11), si bien Acosta de 600 bajas;Auchmuty

(1) Murió gloriosamente el alférez de íragata D. José RivaSj quedaron
heridos los tenientes de navío D. Cándido de la Sala y D. Antonio Leal de Ibarra,
el de fragat" D. Benito Corres, el alférez de la mi.ma clase D. Manuel VilIavicencio
y otroa cinco oficiale. de lo. demás cuerpos; y prisioneros, con Concha, el capitán
de fragata D. Angel Michelena, los tenientes de navío D. José Posadas y D. JaCinto
Romarate, los de fragata D. Manuel de la Iglesia, D. DomlOgo Allende y D. Jo~
Miranda, lo. alféreces de Davío D. Federico Lazo y D. Jacinto Butler y el alférez de
fragata D. José Aldama.
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corrióse después por su derecha en dirección de la Plaza Mayor, ocupan·
do el convento de las monjas Catalinas y otros edificios de las cercanías.
La Residencia fué ocupada con pérdida insignificante por las tropas que'
formaban la extrema derecha de Lumley¡ mas éste, con lu cuatro colum·
nas restantes, se vió seriamente comprometido, recibiendo tanto dan.o
por el fuego que le dirigfan desde las casas y por los cationes apostados
en las bocacalles, que la mitad de la fuerza de ellas quedó tendida en el
camino Oprisionera de D. Francisco J. Elio, teniendo que hacerse fuerte
con el resto en una manzana donde se ~efendió huta las dos de la tarde¡
comprendió, sin embar~o, que iba 1I. sucumbir allf, y tomando la arriesga
da determinación de dirigirse al Retiro para unirse con Auchmuty, llevó
1I. cabo empresa tan honrosa por la. orilla del rio, sufriendo nuevas pérdi
das pero consiguiendo salvar las reliquias de sus derrotadas tropas. Mas
aciaga todaVía fué la suerte que cupo á las dos columnas que dirigidas
por Craufurd y Pak, dieron el ataque por el centro, pues los espatioles
dejaron se internasen por las calles, y las acometieron luego por todas par·
tes, arrojando sobre ellas desde 10 alto de las casas granadas de mano,
ladrillos, baldosas, adoquines y cuanto se podía emplear como arma
a-rrojadiza, por lo cual se vieron obligados ambos caudillos á guarecerse
en el convento de Santo Domingo, rindiéndose 1I. diBClecion sobre las
tres de la tarde 1I. Liniers, después de mll.s de ocho horas de rabiosa y
mortífera pelea (1). Asi terminó aquella memorable y gloriosa jornada,
que costó 1I. los invasores la pérdida de 1.676 prisioneros, entre ellos
225 heridos y unos 800 muertos; quedando tan quebrantados y abatidos
los ingleses, que no tuvieron reparo sus caudillos en admitir las humi·
llantes condiciones exigidas por Liniers y Alzaga, para que cesasen las
hostilidades: cange de prisioneros (2), reembarco de las tropas expedicio
narias y devolución de la plaza de Montevideo en el término de dos me
ses, cuya cláusula se cumplimentó el 9 de septiembre. El Gobierno espa
tiol confirió á Liniers el empleo de mariscal de campo con el cargo de
virrey, gobernador y capitán general de las vastas provincias que con su
valor supo conservar para Espatia (3). El desgraciado Whitelocke, que

(1) A lo dltimo de la lucha, cuando habían enarbolado ya los ingleses bandera
de parlamento, fueron mortalmente heridoa, muriendo de aua resultas, loa ayudantes
de Linien D. Baltasar Unguera y D. Manuel de Arce, y el capitán
de artillerfa D. José de Pasos, ayudante de Elfo.

(2) Loa inglesea habían hecho tambí~n unos 1.000 priaioner08: 200 en el como
bate del día 3, 700 en el Retiro y 100 en la Residencia.

(3) Tres alios mú tarde, los nlerosos defensores de Buenos Aires Liniers
y Concha fueron fusilados por loa insurgentes al separarse de la madre patria
aquella rica colonia.
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regalo una preciosa espada t LiDiers por su generoso comportamiento,
fué procesado al llegar 11 BU patria, condenándole UD consejo de guerra á .

'Ia pérdida de empleo y declarl1ndole incapaz é indigno de gozar empleo
militar de cualquier especie (1).

EpiBodios.-I. Liniers envió como parlamentario' su ayudante D. Hilarión
de la Quintana con UDa escolta de doce hú.ares y un trompeta; mas como las fuerzas
irregulares de la pIna que hostilizaban incesantemente al enemigo continuasen
haciendo fuego, tuvo aquel que arrostrar el que .e hacían unos y otros, disperslÚl
dose su e.coha por lo que no quedó á.u lado más que el trompeta. Llegó asl al
pll.l'lamentario Inglés, mientras los partidario. espallolea iban estrechando el circulo
gritando traiei6n por tomar las sellales que les hacía Qui&tana como de inteligencia
con el enemigo. Ambos oficiales pudieron aal_ milagrosamente, ~ejando el bri·
tánico dillfl ó doce muertos de lo••oldado. que le acompllJl.aban..

11. El capitán D. }ACOBO ADRIÁN VUELA que mandaba la compallía de grao
naderol del tercio de G..licla (2), propuso' Concha abrirse paso á la bayoneta por
entre Isa fijas enemigaa antes que rendirle; pero aquél, estimADdolo imposible, ne.
góse á ello, y en conaecuencia, el 4eroico VAULA tomó la determÍllación de hacerlo
por If II.rremetiendo por entre los ingleaes con indecible brio, pudiendo de este modo
llegar él y 'W1 brav03 gallegoa, á costa de mucha aangre, y él mismo herido, " una
azotea que daba frente al hospital de Belén, donde siguió <:ontribuyendo á ia
defensa de la ciudad.

D1a 6.

986. Pérdida y destrucción de Barcelona (GuaRRA CON LOS
MORos).-En la primavera de 986 el célebre caudillo Almanzor, que ha
bla realizado 2:1 sangrientas y afortunadas expediciones por los dominios
cristianos, decidió llevar á cabo otra contra Catalufla. Dirigióse primero
al reino de Valencia, y pasando después á Tortosa y Tarragona, allegó nue
vas tropas y recogió toda la mayor caballería posible, con cuyas fUerzall
pasó la frontera catalana, desembocando numerosa hueste en el llano
mismo de la capital. Salió el conde Borren n á oponerse t los invasores,
con tan mala suerte, que en el llano de Matabous, a~ pie del castillo de
Moncada, fué su ejército horriblemente destrozado, salvl1Ddose él á duras

(1) Al coolirmllr la Corona la sentencia, dispuso le leyese ésta á cada uno de
los regimiento del ejhcito inglés tÍ jill tit fJUI fJUltlau eo"", tiura4wq IIS#_II;o tÚ

las (a/alu e01fs«fUllcias tÍ '1"' se l%fJOII'" /os qjiciaJIs fJUI m ti tÚu",ptflo tÚ Iqs
importan/u lÚO(rts '1'" se liS eOll/iall, 110 ti'S;I'ga,. IItJUlI e,¡oJuieio JI ti,&lmll PIr.

Sq"aJ 'lUI, /onlo su soo"..allo, et1WJQ su patritl timm d,rleluJ de tsptrar ti, IItJlltllqs tÍ

'Iui""s SI eome/m ",olltiqS tlnJatiqs.
(2) Llamado lUí por estar compuesto exclusivamente de galle¡oa.
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penas en Manresa, y el 1.0 de julio pudo llegar Almanzor sin obstáculo al·
guno al pie de Jós·muros de Barcelona, bastltDdole cinco días para ganar la
plaza. Entrada ésta por los moros, se entIegaron sin freno alguno durante
tres días al degüello, al saqueo y al incendio, siendo muchos de sus habi·
tantes llevados cautivos 11 ~da, Tortosa, Córdoba y Mallorca, y la infe·
liz Baxcelona, casi enteramente destruida, resintióse durllQte máa "de UD

. siglo de catl1stro(e tan grande (EPISODIO).

Mas la capital del Condado no permaneció mucho tiempo en poder
de los inñeles. Apenas Almanzor repasó la Unea fronteriza en dir'ección
á Córdoba, salió Borrell de MaDresa con las huestes allí reunidas, que
habían acudido de todos los ámbitos de CatalUfla, deseosas de reconquis
tar la independencia de BU patria (1), y en ~l mismo afto de su ~dida,

Barce1qoa volvió al dominio de los cristianos.

Episodio.-Refiere lA tradición, que 1.. religiollaS del convento de San Pedro
de 1.. Puell.., jóvena tod.. de incomparable belleza, para salvar su honor de los
atropellos brutales de los IeCtario. del Profeta, apelaron" la determinación heroica
de desfigurarse lo. ro.tro. mutil'ndoae horriblemente un.. , ótru, par. cauaar repul•
•ión á .us enemigo•. Burlados así 101 "rabea, fué tal .u ira, que degollaron en yen;'"

ganza á lA. mayor parte de ~II.., 'lIev4ndoae cautivas á las restantes..

1664. Sitio de Castel-Rodrigo (Gun.RA DE PORTUGAL).-El duque
de Osuna cayó de improviso sobre dicha plaza, esperando ganarla de re
bato; mas prevenida la guarnición hubo que apelar á un ataque metódi
co. La artillería aportillo pronto sus muros y lJt dió el asalto; pero flojea
ron tanto nuestros soldados, que se retiraxon atropelladamente sin orden
para ello cuando coronaban ya las brechas los oficiales con escasa gente.
No paró aquí la me!1gua de nuestras armas; pues al retirar la artillería
para levantar el sitio, se presentó un cuerpo enemigo, y aunque Osuna
ordenó sus tropas en posiciones convenientes para hacer frente á los por
tugueses, los espafioles, llenos de pánico, huyeron cobardemente, tirando
las axmas y abodonando, 11 sus oficiales, impotentes para contener el
desorden, del que sacó partido la caballería enemiga, pasando á cuchi·
110 á muchos de los fugitivos y haciendo 400.prisioneros.

(1) Acudieron al llamamiento de Borrell, Oliva Cabreta. el conde Amaldo Ro-
ger de Pallas, el conde Hago de Ampurias, lus nzcondes Bernardo de Querforadat,

. Ponce de Cabrera, Hugo Folch de Cardona, Galcerán de Pinós, Hugo de Mataplana,
-Dalmacio de Rocabertl. Pedro de Aymerich, Bernardo de Paguen,Juan de Amigant,
Antonio de Soler, Felipe de GllZm"n, RaiJnundo de Rovira, Arnaldo de Rajadell,
Aciscle de Sarrats, Gilaberto de Croilles, Amaldo de Oller, y hasta 900 caballero•.
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1703. Creación del regimiento de Asturias núm. 31.-Fuf¡ creado este
cuerpo ea ASlurias bajo el pie de tercio '1 OIganizado en regimien~por la ordenanza
de 28 de septiembre de 1704, lin denomiDación fija huta que se le dió la de Ast.rias
por Real urden de 28 de feb~ro de 1707. Prisionero en Dinamarca en 1808 (V. 9

I AGOSTO), fu~ reorganizado por la junta del Principado de Asturiu en 8 de mayo
de 1812; y disuelto en 1823, vol'f'Íó A reorganizarse en Granada por.Real decreto
de 3 J de diciembre de 1841. Tenía por sobrenombre el Ca..gr'¡o. Fuf¡ su primer
maUlre de campo D. Al_ro de Navía Osorio, vizconde del Puerto, despu9
marqués de Santa Cruz de Marcenado.

En' el Museo de artillería se conse",a una bandera de este regimiento, sellalada
con el m1m. 147. Es de leda blanca con la cruz de Horgotia '1 encima el escudo de
armu reales con el gran cordón de la orden de Carlos III, y al rededor el lema:
Repmjmto ¡"fanterla pmúas.uar de Asturias. A los extremos de la cruz de Horgotia
,obre campo azur, hay una cruz potenciada de oro, de cuyos bl'UOll penden Alplul
y Omtga.

1711. Creación del regimiento de Aragón núm. 21.-Quedó organizado
en dicha fechA en Zarago&a con voluntariol del paíl bajo 181 órdenes de IU primer
coronel D. Manuel de Sada y Anti1lón, capitAn de dragones de SaguttID. Diluelto
en 1823. se reorg<lnizó en 1824 por decreto de 23 de a~ril con el nombre de ~.o ti,
"'rffOS, el primer bataUón en Puente-Ia·Reina y el segundo en Obanol, y en 1826
tomó la denominaciOn de Voluntarios ti, Art1{f6tt hasta 1841 en que puó á ser re
gimienlo de linea con el nombre de Aracó", Tenía por sobrenombre el Fo,.mitia6I,.

En el Museo de artillería existen tres banderas de este cuerpo. La lel1alada con
el ndm. 2.635 es de leda blanca con la cruz de Borgolla, y en los extremos de bta
cualro escudos partido., coronados y formados por león gules en campo de plata,
y cinco barras de oro en campo gules, rodeados por orl& de cinco escudos pequellos
de campo gules lin empresa. La 2.648 es tambi~n de leda blanca, con el escudo de
armas realu en su centro, y A los Angulas escudos con lu armu de Aragón de
barras de oro sobre campo guleJ. Otra marcada con el mim. "536, es de seda blanca
como lBS anteriores; tiene la cruz de Borgolla; en los ángulos escudo. con bllrru de
oro en campo gules, y al rededor el lema Regi",;,,,ttJ ¡nfa"IWÚJ Vol.."'ar;os ti,

A"agó".

1875. Sitio de Cantavieja (GUEIULA CARLISTA).-En el Centro, no que
daban ya á los carlistas más que las plazas de Cantavieja y Collado de Al·
puente. La primera, la más importante, situada do bastante altura dé un
barranco muy escarpado, tenía construida una trinchera en toda la exten·
sión del IlDico frente posible de ataque, á unos 500 metros, en dirección
á FortaDete, Mosqueru~la é Iglesuela, y otra en el mismo frente á IS0 me
tros tan solo de la villa; un lienzo de muralla de metro y medio de espe
sor cerraba la parte que el caserío dejaba abierto, con cinco órdenes de
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aspilleras en todo el recinto, bien flanqueado por 101 entrantes y salientes
que formaba aquel; y en el interior de la población numerosos traveses
evitaban la enfilada de las calles, al mismo tiempo que permitían conti·
nuar la resistencia dentro de la villa, en el caso de que 101 sitiadores con·
siguiesen penetrar en ella. El arrabal habia sido destru1do; aprovechándose
el maderaje para las obras de defensa. Dos piezas de á 8 oenUmetros lar·
gas, podían colocarse, segón conviniese, en dos ca1ioneras para batir las
inmediaciones de la puerta de entrada, Oen dos torres para dirigir el fuego

Julio 6.-Sitio de Cantavieja.

á todas partes. La guarniciOn consistía en tres batallones, una compallía
de veteranos, la de cadetes y muchos individuos sueltos de otros cuerpos.
ejerciendo el cargo de gobernador el brigadier D. José Garcla Albarrán.

El general Jovellar saliO el 30 de junio de Villafranca del Cid con la
divisiOn Estéban, constituida por las brigadas Bayle y Chacón, llegando
frente' Cantavieja 4 lu doce del mismo día sin ser hostilizados por el
enemigo, que, al mando de Dorregaray y Adelantado, se encontraba eo
Mosqueruela, cuatro horas distante; y do las seis de la tarde se incorporo á
las fuerzas sitiadoras el. general Martínez Campos con una división del
ejército de Catalutla, compuesta de las brigadas Saenz de Tejada y icO
lau. Distribuidas convenientemente aquellas para poner estrecho bloqueo
á la ¡¡laza, y establecida la artillería de montafta, l1nica con que se coo
t aba, para batir las trincheras enemigas máS avanzadas y enfilar en lo po
sible el frente de ataque, los tiradores del regimiento de Cuetlca avan
zaron al amanecer del 1.° de julio y se apoderaron de la primera trin
chera, lo que permitió aproximar las ·baterías y hacer más eficaz el fuego,

TOMO 11
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dirigiéndolo durante los d1as sucesivos, hasta el S. sobre una casa que for
maba parte del recinto en el ángulo de la derecha del frente de ataque,
por si había posibilidad de abrir brecha en ella antes de la llegada de las

-piezas de sitio. Las fuerzas de ingenieros y una compaMa de artillerla do
pie del prillier regimiento del arma, llevaron 11 cabo con gran actividad la
construcción de diversas obras.

Practicada en la referida casa una abertura que, si bien con dificul
tad, permitía el acceso al interior de la plaza, todo el día 5 sellizo fuego
por descargas para ensancharla, y se organizó una cOlumna de asalto
con So hombres de cada batallón, todos voluntarios para la empresa, lo
mismo que los jefes y oficiales, al mando del coronel capitán de inge
nieros D. Luis Pando. Poco antes de las nueve de la noche se avivó el
fuego de artillería y fusilería concentrado sobre el portillo abierto, y se
amagó un falso ataque por la derecha con cuatro compafUas de Cuba y
dos del Prineipe; y á dicha hora avanZO la éolumna de asalto, que se
dividió en dos fracciones, una de 300 hombres de la división de Catalu
fta al mando del teniente coronel de infantería D. Narciso Fuentes, ayu
dante del general Martinez Campos, y la otra de 350 de la división del
Centro á las órdenes del teniente coronel de infanterla de marina D. Se
gundo Díaz de Herrera, apoyadas respectivamente por medio batallón
de ManiJa y medio de Cuenea, á los que tocó en suerte. Los atacantes
se adelantaron á favor de la oscuridad y treparon por un barranco'al
arrabal mencionado, que dista como cien pasos de la brecha, sobre la
que se arrojó á la carrera la, primera columna; mas siendo muy difícil el
acceso por la rampa que formaban 'lo!! escombros y muy nutrido y morU
fero el fuego de loS' defensores, tuvo que concurrir con sus esfuerzos la
segunda columna, detenida en el arrabal, la que tampoco pudo penetrar
en la villa, muriendo gloriosamente á veinte pasos de la muralla su vale
roso jefe D. Segundo Dlaz de Herrera. Entonces, viendo el
coronel Pando que no podían sostenerse alU, retrocedió al arrabal, donde
se atrincheró, continuando toda la noche el fuego á la distancia de veinti
cinco metros unos de otros. Este intento de asalto impuso sin embargo
desde luego á los carlistas, los cuales, noticiosos de que Dorregaray había
atravesado el Ebro con casi todo su ejército, no. quisieron prolongar ya
la resistencia y enarbolaron al amanecer del 6 bandera de parlamento.
firmándose el mismo di. la capitulación, por la que se entregaron prisi/
neros de guerra 170 jefes y oficiales, 50 cadetes y 1.600 individuos de
tropa. Los sitiadores experimentaron unas 200 bajas y pocas menos los
carlistas do consecuencia del intenso fuego que á cada distáncia hizo la
artillería liberal, habiendo arrojado sobre la plaza cerca de 3.000 pro
yectiles. El teniente de artillena D. Teodoro Ugarte resultó herido.

~.~.



-,' ".

JUlLO 7 459

Los dQ8 kenerales en jefe que habÚLD firmado la capitulación, entra
ron por la tarde en Cantavieja 4 los acordes de las bandas de los cuer
pos, acompaflados de su plana mayor respectiva y de un batallon de
cada uno de los ejércitos del Centro y de Catalufla. Al izane el pabellOD
nacional fué II&1ndado con una salva de veiDti11n caftonazos.

Dia 7.

1822. Jornada del siete de julio (LKVo\NTA~ABSOLUTISTA).

Los batalloses de la ~Qrdia Real habían mostrado su disgusto por las
reformas del cuerpo, amenazado de disolucion por las Cortes, con actos
de in.¡isciplina (EPISODIO 1), aprovechando y sirviéndoles de pretextó la
excitación política de aquellos días. Cuatro de dichos batallones, que sin
orden alguna habían abandonado inopinadamente 4 Madrid el 1.° de ju-

, lio dirigiéndose al Pardo, volvieron sobre la capital en la noche del 6
al 7, entrando en ella por la cuesta de Areneros y portillo del Conde
Duque, en n\\mero de 2.000 hombres, con el descabellado intento de im
poner el régimen absoluto. Los sublevados pudieron llegar por la calle
Ancha de San Bernardo y la de la Luna, sin más que un ligero choque
con una patrulla del cuerpo conocido por lJatal16n sagrado, (1) apostado
en la plaza de Santo Domingo, choque que produjo bastante desorden en
las filas de la Guardia, hasta la Puerta del Sol y Plaza Mayor ó de la
Constitución, en cuyo punto se encontraban tres batallones de la miliciL
El batallón que atacO la Casa de C>rreos, dond~ estaba la guardia del
Principal no pudo apoderarse de dicho edificio, cuya puerta habían atran·
cado los soldados con una gran piedra, á falta de cerradura, de las que
servían de peldaf)os para subir del portal al patio. La otra columll&, como
puesta de dos batallones, dirigida por D. Lufs FemáDdez de Córdova,
acometió con gran decisión la Plaza Mayor simultáoeamente por el calle
jon del Infierno, hoy Arco del Triunfo, calle de la Amargura, hby del
Siete de Julio, y por la de Boteros, después de Felipe mi mas todos sus
esfuerzos se estrellaron contra la bizarrla de los milicianos, al mando del
brigadier Palarea, gracias al apoyo de la artillería del ejército y alguna
caba1lerfa del Pri"eipe y Al",anstl, teniendo los agresores que replegarse
á la Puerta del Sol, buscando el apoyo de la otra columna; y ametrallados
también allí por el general Ballesteros, que había acudido con una divi
sión del ejército, emprendieron la retirada sobre Palacio, perseguidos por

(1) Estaba compuesto de oficiales retirados, de otros no agregados t cuerpo y

de patriotas conocidos por IUS ideu exaltadu, y 10 mandaba D. Evarislo San
Miguel.

I:.~.
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las tropas constitucionales, suspendi~ndose las hostilidades i la vista del
Real Alcázar. Concertóse después con un delegado del Rey una capitula·
ción, en virtud de la cual debían deponer las armas los cuatro batallones
sublevadoll y salir con ellas y sus banderas los batallones que no hablan
tomado parte en los lIucesos, entregando antes d. los asesinos del teniente
Landaburu; pero al saber los guardias de los primeroll las condiciones
con que se les perdonaba, en vez de IIOmeterse al .desarme prorrumpieron
en gritos sediciosos, hicieron fuego sobre la milicia, y pronuncid.ndose de
nuevo en rebelión, bajaron en tumulto al Campo del Moro, tomando por
la Puerta de la Vega el camino de AlcorCOn. Entonces el capitd.n general
D. Pablo Morillo, conde de Cartagena, hizo partir inmediatamente tras
de ellos varias columnas delejúcito y milicia mandadas por Copo., Ba·
llesteros y Palarea y los fugitivos fueron de nueTO diezmados por la metra·
lla y acuchillados muchos de ellos por los jinetes de Al",ansa, capitulando
ya formalmente en la Casa de Campo el nI1cleo principal al mando del
brigadier D. Gaspar de Rocabruna, ó cayendo prisioneros 108 demás, in
dividualmente unos, en grupos y pelotones otros (EPISODIO ll).

Episodios.-I. Alguno. oficiah:., entre ellos el teniente D. Mamerto
Landáburu. trataron de restablecer la dilciplina, .iendo élte yíctima de .u
laudable y honroso empetlo, pue. habiendo herido con .u aable , un granadero
que hacía gala de su. ideas absolutiltas, otros do. Ó tres aoldado. le di.pararon lo.
fuaile. por la espalda, yel deagraciado oficial, mortalmente herido, fué llevado al
cuarto de la camarera mayor de la Reina, condesa de la Alcudia, en donde falleció.
A la Yiuda.e le concedió la paga entera que diafrutaba su eaposo, y se deClaró que
.u. bijOl terian educadoa á expensaa de la nación, rubricando este decreto el miamo
Fernando VII.

11. En medio de aquellos escandalo_oa .uccsos fué muy notable la acción de
unoa catorce ó quince granadero. de lo. Ilamadoa.de ptmio, loa cualea, lin huir, ae
aituaron en una loma agrupándote alrededor de IU bandera coronela, diapuestos á
la resirtencia ai no te lea concedía capitulación honroaa; y obtenida la aeguridad
de que su nnerada insignia aeri... reapetada, hicieron entrega de ella 1. una compallía
de la milicia que cumplió religioaamente lo acordado.

187S. Batalla de Treviiio (GUERRA CARLIsTA).-Al principiar julio, re
suelto el general Quesada, que mandaba en jefe el ejército del Norte,
, abrirse paso á Vitoria y asegurar las comunicaciones entre dicha capi
tal y Miranda, practicó varios reconocimientos sobre las posiciones
enemigas, qúe se extendían en una Unea de 36 kilómetros desde Gran
dival y Araico por los montes de Vitoria, Zumelzu y Nanclares de la
Oca hasta Subijana de Morillas, con trincheras y baterlas en algunos pun-
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Julio ¡.-Batalla de Trevino.

tos; hizo ocupar la ermita de San Formerio, situaeJa en una inexpugnable
altura, de que se apodt'ró, sin tener una sola baja, el coronel Nogués, de
Ledn, con el teniente coronel Gárate y cuatro compatilas de BU cuerpo; y

concentró todas las fuerzas disponibles sobre la .carretera de Miranda á

Vitoria, amenazando el centro y derecha carlista, para retener allí la ma
yor parte de las fuerzas enemigas, mientras trataba de envolver su izquier-

1
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da por el condado de Trevifto, que era la parte más débil y desguarneci
da. cuyo bien concebido plan fué llevado á cabo con precisión admi
rable.

La situación de las tropas liberales en la noche del 6, anterior al día
sefialado para el movimiento, era la siguiente. La brigada Pino :<cuatro
batallones. tres escuadrones y una batena) en Miranda, donde continua
ba el cuartel general con la brigada Arnaiz (tres batallones); la brigada
AlarCón (tres batallones y una batería) en Armifl.ón; el general Loma con
las brigadas Prendergast y Pardo de la Casta (ocho batallones, dos escua·
drones y una batería) en Manzanos, y el general '(ello con cinco batallo
nes, dos escuadrones, una batería montada y una sección de montaíia en
La Puebla de Arganzón y las posiciones de las Conchas. Algunas otras
fuerzas estaban destinadas á conservar las comunicaciones y proteger los
convoyes. Los ClU:listas, bajo el mando de Pérula. que. por aquellos días
habia reemplazado á Mendiry como jefe de E. M. G.• disponían de veinte
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batallones, seis escuadrones y cinco baterías, y tenían cortada la carretera
entre La Puebla y Vitoria, afirmándose en la idea de que los coutrariOl
amcanan de frente las posiciones de su derecha.

A las cuatro de la maftana del 7 de julio salió.Quesada de Miranda
r.on el 'cuartel general en direcciOn J1 Armi1ion y subió J1laermita de San,
Formerio para cerciorarse de que las tropas ejecutaban los movimientos
prevenidos. La brigada Pino, dejando J1 su izquierda San Formerio, fu6J1
situarse en Muergas, y Loma en A1iastro, marchando el cuartel general
entre 'ambos y detrts AlarCón 'siguiendo el movimiento general¡ y
II las ocho de la' maftana, cuando Tello !le movía también deade
La Puebla, dió Quesada la orden de 'emprender el ataque. El regimiento
de Castilla pasó el rio Ayuda y atacó de frente las posiciones de Gran·
dival y Araico, que trataron de envolver los cazadores de Barbash'D y
Ciudad·Rodrigo, apoderJ1ndose de ellas al costa de pocas bajas, mientras
Loma coronaba con igual fortuna las trincheras de Cucho y alturas inme
diatas que dominan á Trcviflo, donde entró J1 la una de 1& tarde el ge·
neral en jefe con la brigada Amaiz, cayendo en su poder 2.000 raciones
de pan Y 700 de pienso preparadas para las fuerzas carlistas que coft Pé
rula debían llegar aquella tarde al dichp pueblo. Parte de las tropas libe
rales siguieron avanzando hasta rebas¡J.r completamente el flanco izquierdo
del enemigo, más allá de las ventas de Armentia, y 1& brigada Prendergast
hasta ocupar las posiciones -de Ameta, Dorolio y Meana, para acudir en'
auxilio de Tello, seriamente comprometido (1).

En efecto; este, dejando dos batallones en laS Conchas derecha é iz
quierda yen La Puebla al mando del coronel de Valmtia D. José Ro
dr.iguez Trelles, emprendió J1 las siete y media el mo.vimiento ~on los
batallones que le quedaban, dos cortos escuadrones, una sección de inge
nieros y otra de artillería de montafta, avanzando por el terreno fragoso
y cubierto de maleza que forman los montes de Vitoria. Al principio las
cortas fuerzas carlistas que habia en aquellas alturas se opusieron 'débil
mente á la marcha de Tello; mas como al saber Pérula el movimiento
de las tropas liberales comprendió el eogalio que padeCía, movióse &Ce

leradamente hacia Zumelzu, pasando á la orilla itquierda del Zadorra con
seis batallones, tres escuadrones y dos baterfas de montada; y como era
ya tarde para impedir el movimiento del centro y derecha del ejército li
beral hacia Vitoria, tr~O de conseguir alguna ventaja sobre la izquierda,
pues si lograba arrollarla podría caer también fJ1cilmente sobre el flanco
izquierdo de las restantes tropas de Quesada. Entonces el general Tello

(1) Eltos movimiento. de la derecha y centro Iiberale. IJO coataron mis que
un.. 60 bajas.
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pidió refuerzos á Loma, cinco kilómetros distante, y sin vacilar ataCO re
sueltamente á los primeros batallones enemigos que se presentaron, antes
que pudieran reponerse de la fatiga y desorden con que llegaban á io alto.
Peleose por una y otra parte con imponc;lerable bravura; el coronel Berna·
beu; los jefes de S",ia D: Pio Villar y D. Policarpo Gutiérrez, que herido
dos veces no quiso abandonar sU puesto; los de la Reserfla de LogrtJfW;

. D. Raimundo Montserrat y D. Félix Garcia pefta; el de la Habana, don
LuiS Santiago; los oficiales y soldados de dichOS' cuerpos, la artillería y

. los ingenieros, todos secundaron admirablemente las disposiciones de su
general; mas el námero de enemigos fué aumentando sin cesar, la lucha
se hizo muy desigual, y ante el formidable empuje de siete batallones,
aquellos valientes empezaron á cejar. defendiendo sió embargo el terreno
con heroica tenacidad. 4 bayonetazos y aun 4 brazo partido. En trance
tan terrible, escaseando ya J.ai¡ municion.eB, cuando los carlistas, viendo
próximo el triunfo, se hacían por momentos m4s audaces, dispuso Tello
se adelantase la cabaUer1a 4 con~ner al enemigo. Entonces el coronel
D. Juan Contrerss, puesto al frente de 98 lanceros del Rey, cargó á fondo
con eitraordinario valor, renovando los altos hechos del general D. Diego .

.León en la primera guerra civil, pues con aquel pu1lado de jinetes arrolló
completam~nte al 3.° de Navarra, cuyos soldados se dispersaron en todas
direcciones, despef1ándose muchos de ellos, sobrecogidos de terror, por
los barrancos de zaldiartD. Los valientes de Contreras, enardecidos con
el wto de la carga y las aclamaciones de .8US compa11er08, que pudieron
reponerse y municionarse de nuevo, se' metieron por entre las masas ene
migas, rescataron nuestros prisioneros y cogieron otros 6x, entre ellos el
teniente coronel del 3'° de Navarra D. Joaquín Orlandi, dejando tendidos
en el campo m4s de cien carlistas (x). Restablecido el combate, no taro
daron las superiores fuerzas del enemigo en consegUir de nuevo ventajas
sobre 8US adversarios, que tuvieron que retroceder y batirse en retirada,
dando y recibiendo cargas, pero siempre perdiendo terreno; así que las
tropas de Tello no habrian podido menos de ser aniquiladas, á pesar de
BU heroico valor, 4 no haberse presentado en aquellos críticos instantes
los refuerzos pedidos á Loma. Este había recibido 4 las once y media el

(1) Dicha carga, en III que tallta bizarríll demostraron 101 elcuadronetl segundo

y cUllrto del Rty, coltól~ la ~rdida del eapit'n del 4.° escuadrón Don Enrique
Torres. muerto glorioumente labre el campo de bAtalla, con 101 lanceros An
tolin Ruiz Y lIartin 19uacal¡ otra. 18 soldados heridos, y además 10 ca·
ballos muertol, entre ellol el del coronel Contrerll8 y 26 heridos. Diltinguióse el
lancero MAIUANo. BAJl.DA]í por su bizarro proceder, aiendo condecorado con la
cruz del mtrito militar penlionada,

Digltized byGoogle



aviso de Tello, y marchando sin pérdida de tiempo en su auxilio, empezo
su artillena á caflonear al enemigo~ amenazando sU flanco izquierdo,
mieDtras avanzaban dos batallones para coger á aquel por la espalda. En
vista de este ataque, Pérula desistiO ya de su empeflo y ordenO la retirada,
que llevO á cabo tranquilamente ~n ser molestado, pernoctando en Azae·
ta y el 8 en Maest\1, en cuyo día felicitó á sus soldados por el combate an
terior, que consideraba glorioso. Quesada pasó el Puerto de Dorotio COD
el grueso de sus fuerzas en medio de una gran tormenta, que hizo muy
penosa la marcha, entrando en Vitoria á las seis de la tarde.

Las pérdidas de los liberales consistieron en 32 oficiales y 327 indivi
duos de tropa muertos O heridos, correspondiendo la mayor parte á las
tropas del general Tello, que merecieron los honores de la jornada; los
carlistas tuvieron más de 500 bajas.

t887. Desastre de Ponapé.-Guarnecía esta isla, una de las CaroliDa8
orieDtales, un corto destacamento, que DO llegaba á cieD hombres, á las
ordenes del capitán de fragata D. Isidro Posadillo. El 30 de junio
de 1887, cuando se dejO oir el toque de campaDa que llamaba á 106 tra
bajadores, todos naturales del país, para que se ocupaseD en las faenas
de la colonia, no compareció ninguno. Entonces dispuso Posadillo
que saliese una pequetia columna de 25 hombres al mando del alféreZ
Martlnez, y trajera presos á sus reyezuelos; mas en cuanto los divi
saron los kanacas hicieron fuego iIobre ellos desde el bosque, matando 4
la mitad, y los demás quedaron prisioneros menos uno, el único que
pudo salvarse y eDterar al gobernador de la ocurreDcia. Este, irritado al
saber el atropello y la traicióD, salio inmediatamente en busca de los
rebeldes con 60 hombres, pero después de una sangrienta lucha tuvo que
retirarse COD solo la mitad de la fuerza á la casa·gobierno, eD dODde se
atrincheró y defendio cuanto le fué posible, basta el 6, eD que, al tratar de
salvarse COD los pocos defeDsores que quedaban, fué mortalmente herido
de cuatro balazos en el pecho y rematado 4 golpes de maza, muriendo
con él el valiente médico Cardona. de la corbeta de guerra Maria de
Mo/ma. anclada en aquellas aguas, el cual, aloir el fuego, habia pedido
permiso al comandante para bajar á tierra COD objeto de socorrer 1 los
heridos. Al despuntar el alba del día 7 de julio DO ondeaba ya la bande
ra espl!-flola sobre la tierra del Oriente CaroliDo, Di existía el modesto
edificio, residencia del desgraciado gobernador, 4 cuya viuda se concedio
la peDsion de la cruz laureada de San Fernando.
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1510. Batalla de Otumba (CONQUISTA J)E M~lco).-Considerándose

Cortés poco Seguro en Tacuba (1)' despul!s de la retirada infausta de Mé
jico (V. l.o JULIO), no' le detuvo allí mu que lo preciso para organizar
los restos de sUI tropas, y se retirO con ellas al cerro de Otoncalpolco.
don~ hoy estt el santuario de Nuestra Sellara de los Remedios, patrona
de Méjico. Desde dicho punto emprendió una marcha muy penosa en
dirección á Tlascala, pasando por Coautitlan y ]altocan hasta llegar t
Teotihuacan en los Uanoa de Apan, donde' en las inmediaciones de
Otumba le cerraba el paso un poderoso ejército' mejicano, compuesto
por lo menos de 40.000 guerreros. Temiendo Cortés por los alientos de
sus soldados, que habíl\n sufrido en aquellos días increíbles padecimien
tos y privaciones, y angustiado todavla su ánimo con el recuerdo de la
Noche tnste, ,examinó los semblantes para ver si descubría seflal de te
1JIOr Oabatimiento; mas convencido de lo contrario, arengóles breve
1JIente con su natural brío, diciendo: llegó el CIISO tk ven",. ó mW;'j la
t:ausa de Dios Milita p" tUlso/ros; y dio enseguida la orden de acometer.
Los espafloles cerraron con el enemigo, prolongado el frente de batalla,
pero estrechamente unidos, la caballería en las alas y á retaguardia, en
contrando en su misma desesperación las fuerzas que paredan agotadas
por tantos trabajos; los tlascaltecas cayeron sobre los mejicanos con la
rabia de siempre, dispuestos á no dar cuartel. Después de las primeras
descargas de arcabuces y ballestas, que hicieron gran mortandad en las
compactas masas de los indios, vinieron las espadas y las picas á causar.
mayor estrago, dando apenas tiempo á que aquellos pudiesen servirse de
su~ armas arrojadizas; talfué la rapidez con que Jos nuestros salvaron la
distancia que les separaba de las filas contrarias, comprendiendo iba en
ello su salvación. En esto, Cortés, que con penetrante mirada regis
traba el campo enemigo en busca de una coyuntura que le permitiese
inclinar desde luego la victoria á su favor, descubre al general de la
hueste que llevado en ricas'y vistosas andas enarbolaba en su cuja el e9
bndarte real, en cuya pérdida Ó conservación sabe que cifran los mejica
nos la suerte de sus armas. El caudillo espafiol resolvió al punto hacer
unesfoerzo extraordinario para apoderarse de la imperial insignia, y para
ello llamó á los capitanes Gonzalo de Sandoval, Pedro de Alvarado,
Cristóbal de ülid y Alonso Dávila, encargándoles le siguiesen con los
demás que asistlan á su persona y guardasen las espaldas, y rompió acto
seguido por entre las filas contrarias, desordenándose y atropellándose los

(1) V~ase el croquis de la p'g. 431 de elite tomo.

TOMO 11 59
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mejicanos unos á otros por temor á los caballoS. Así le fué fácil llegar
basta el general enemigo, cuya escolta hizoeseua resistencia al ver el es
cuadrón de los espatioles, desamparando 4 su caudillo, y derribado éste
de/las andas mal herido por un bote de lanza de Cortés, saltó de su cá·
bailo el soldado Juan de Salaman<:at acabo de quitar la vida al ma.ltrecho
general, y cogiendo el estandarte lo entregó II su jefe, quien lo levantó
en alto en seflal de victoria, No fué pteciso más para que loa indios,
abatiendo las dem4s insignias de su ejército, corriesen despavoridos do
guarecerse en los bosques y maizales, dejando libre el campo 4 los sol·
dados de Cortés, que con el recuerdo de sus compatieroa sacrificados en
la terrible noche ,del 1.0 de julio y con la mira de que el escarmiento
fuese eficaz para que no le volviesen á juntar, hicioron. gran matanza en
los míseros fugitivos, éOgiendo rico botín, pues 191 mejicanos, contando
celebrar SU triunfo, se habian engalanado con sus mta ricas joyas. Que
daron tendidos en el .valle de Otumba muchos miles de enemigos, con
pérdida insignificante de los espafloles, pues solo se notaron algunos he
ridos, de los que murieron en Tlascala dos 6 tres; los tlascaltecas auxilia
retj tuvieron mayor mlmero de bajas, si bien no fueron tampoco de con
sideracion. Cortés recibió .también algunas .heridas, una de ellas en la
ca~, producida por un golpe de piedra que le tuvo á las puertas de la
muerte.

1775.· Desgraciada expedición á Argel.-Con el laudable propó
sito de acabar con los piratas que teniaruu principal abrigo eo Argel, cen-

. tro de los estados berberiscos, se preparó y armO en el puerto d~ Carta
gena una escuadra de 46 buques, de los cuales ocho eran navíos y otros
tantos fragatas, á las órdenes de D. Pedro Gonlález Castejón, la. que de
bía embarcar 22.000 hombres al mando del general O'Reilly. La expe
dición zarpó de dicho puer~ el 33 de junio de 1775, fondeando el 1.° de
julio siguiente en la bahía de Argel. El caudillo espaftol había cifrado el
buen éxito de la empresa en el sigilo con que debia llevarse II cabo; así
que, al arribar á las costas africanas, vióse aquel desagradablemente sor-,
prendido con el éspectáculo de gran número de campamentos que coro
naba'n las colinas comprendidas entre la ciudad de Argel y el cabo Me
tafuz, demostrándole que los moros estaban bien preparados y apercibi
dos para la resi'stencia. Perplejo el general O'ReilIy, sólo después de una
semana de dudas y vacilaciones, más perjudiciales ~davia, ordenó el 8
de julio el desembarco. La primera división, fuerte de 8.000 hombres, lo
efectuó á legua y media de Argel, entre la plaza y el no Jarache, y avanzó.
imprudentemente hasta las alturas inmediatas, que ocupaba el enemigo
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oculto entre 108 matorrales, cortaduras'y caseríos, donde se habla fortifi·
cádo. L08 moros dejaron que los espatiolesse aproximasen confiados, y
cuando los tuvieron cerca, salieron de pronto de sus reparos haciéndoles
retroceder con grandes pérdidas hasta las mismas orillas del mar, reha-:.
cimdose .Uí protejidos por la segunda división que acababa de desem
barcar. Levantadas á toda prisa algutla& trincheras de arena muy imper
fectas y defectuosas, résÍ8tieron nuestros soldados por algt1n tiempo á loa
argelinos; pef9 agobiados de calor y por el cansancio, acorralados en la
play,,", y diezmados por el horroroso y mortífero fuego que de todas par·
tes se les hacía, tuvieron que reembarcarse dejando en el enemigo suelo
basta 1.500 cadáveres, entre ellos el del general Caro,: marqués de la
Romana, que mandaba la vangnardia, muerto al frente del regimiento de
dragones de AJ1IUZ1IStI. Los heridos, en número de 3.000, pudieron ser re·
cogidos en las naves. gracias ,al valor de las tropas que protegían la ope
ración y que por 10 tanto fueron las 'quemú padecieron. La escuadra
arribO el 15 de julio do Cartagena y Alicante, causando en Espafla dolo
rosa impresión la noticia del desastre 41tue tantas víctimas había costado li
la tropas espaflolas (1).

1813. Recuperación de Zaragoza (GUERRA DE LA INDEPENDEN

cIA).-La batalla de Vitoria (V. 2I JUNIO), tan fatal para las armas fran-

'(1) Del regimiento del Riy murió gloriolamente el teniente de granaderOlDon
Tomás de AróstegW, .¡ fueron 'h~ridol el coronel conde de Fernan.Nl1llez, el
ayudante mayor D. Joaquin de Lima, 108 tenientel D. Mateo Rojo, D. Jos~ de Ribal
y D. Migue~ Pelaez y ellubteniente, D. JOI~ Losada; Mrwei4 tuvo muerto el capitán
D. Pedro Manso y heridos el coronel D. Luil Antonio de Carvajal, el capitlin
D. Juan Salcedo '1 loslubleniente. D. JOI6 Coronel, D. Diego Casasola, D. Manuel
de Diego '1 D. J0I6 Segura; Á/dea, muertol el teniente D. Juan Fernández
'J el cadete D. Diego de Silva y.herido. el sargento mayal' D. Rafael Gaztelu,
el ayudante :p. JoaqlfÍn de Suo, el teniente p. M.tfu GOmez y el lubteniente don
Juan Gardoqui; ZaralD'o, muerto el capitán D. José del Bio, y heridos los de
igual clase D. Benito Saavedra, D. Miguel Zamora y D. Jos~ Vedia, 101 tenientes
D. Antonio Pedrosa y D. Bernardo Brías, 1 los subtenientel D. José Cruells y daD
Bahuar Velll:zquez; CUtJtitJajara, muertos el capibl.,n de Gran'aderos D. Antonio
Llamas, y los sublenientel D. José Nevado, D. Antonio Bover y don
Joaquin MarU, y hetidos el capitlin D. Lorenzo Alarejos, el teniente D. Antonio
Bamfi y los lubstenientes D. Rafael Sagarzazu y D. Ramón de Victoria; é IrÚJtrn;a,

muertollu teniente coronel D. Bernardo O'Loghlln, el comandante D. To.
más Butler, el capitlin D. lIelchor Mac-Donnald y el teniente D. Ber
nardo llIac-Olone, y heri.40s casi todol 10&. demú oficiales.
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cesas, produjo la retirada general de los ejércitos enemigos t la linea del
Ebro, además de la entrada en Francia de José con las tropas que concu·
rrieron á dicha batalla. A pesar de esta concentración de fuerzas, fué ne~

cesario también abandonar casi todo Aragón, habiendo recibido el gene
Ial París, que mandaba.en Zaragoza, la orden de evacuar la capital y
dirigirse t Mequinenza al arrimo de~ ejército de Suchet, situado por aque;
lIos días entre To.tosa y Caspe, llevándolo A efecto en la tarde del 8 de
julio, cuando ya los espaftoles de D. José OurÚl y de D. F~anciaéo Espoc
y Mina se disponían A acometer la ciudad, si bien dejaron lOs franceses
500 hombres en la Aljaferia. Aquella misma noche efectuó su entrada en
Zaragoza D. Julnn Sánchez con sus lanceros, y al día siguiente DnrÚl,
habiendo salido Mina en leguimiento de Paria con su diligencia acO&
tumbrada, apretando tan de cerca á los fugitivos. que tuvieron que dejar
la ruta de Mequinenza y tomar la de Francia, tiendo alcanzados en Al·
cubierre donde abandonaron la artillena, el convoy y todo lo que hablan
sacado de Zaragoza; y asf, marchando precipitadamente por Huesea J
Jaca SiD impedimenta alguna, les filé fácil salvarse y transponer la frontera..
A su vuelta sitió Mina la Aljaferia, facilitando su conquista las disensiones
entre los jefes de la la guarnición; pues irritado el comandante de artille
rfa por algán disgusto que había tenido con el gobernador del fuerte,
en la mafiana del 2 de agosto prendió fuego por si mismo á una de las
bombas del depósito de proyectiles cargados que había en el reducto mú
próximo á la ciudad, produciendo la voladura de dicha obra y la muerte
del autor del siniestro con los 28 hombres que la defendían. Descubierto
y sin defensa por aquella parte el interior del castillo, capituló el mismo
día la guarnición, quedando prisionera de guerra (1).

\;1837.. Ataque de Castel1óD (GUERRA CIVIL). - Habiendo conseguido
la expedición de D. Carlos pasar el Ebro (V. IS lUYO) intentaron los caro
listas ocupar al Castellón de la Plana el dla 8 de julio. Las autoridades 1
vecindario habian deteraiinado resistirse decididamente para defender
sus hogares, su fortuda·y el honor de sus familias. y llenos de entusiasmo
tomaron las armas gran námero de habitantes. coronando bien pronto
las fortificaciones levantadas 4 toda prisa unos 4 000 hombres, ademú
de una reserva que organizó el comandante general D. Antonio Buil 00Il

algunas partidas sueltas del ejército y las compafUu de granaderos y ca-

(1) Otro oficial de art¡Heria inlentó pegar fuego al repuesto, que contenía 4.000

quintales de pólvora; pel'O ad'l'ertido pOi" los soldados, pudieron evitar la ellJ)antosa
eatulrofe que se hubiera producido y que tantu vfctimu habría ocuionadó.

._~
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zadOres de la milicia nacional, Il cuyas fuerzas se agregó un batallOn de
Saboya que desembarco muy oportunamente' el 7 para tomar parte en la
defensa. Cabrera, que había intimado el 6 la rendicion. hizo romper el
fuego. á las dos de la madrugada ejel ·8, desde la alquería y huerto de
:Martí y convento de CapucbillOs éiglesia del Calvario, de donde fueron
desalojados los carlistas por los defensores y obligados 4 replegarse al
grueso de sus fuerzas acampadas junto Il la ermita -de Lidónj dichos edi
ficios fueron entregados Il las llamas para que no volviesen á ser ocupa~

dos por los sitiadores. Un segundo ataque que dieron estos en la tarde
del mismo dia, particularmente contra el fuerte y puesto de San Roque,
fué tan iDlltil como el anterior, y no pudiendo detenerse Il establecer un
litio en regla, como requería lo enl!rgico de la defensa, prosiguieron 8U

marcha en la maflana del 9.

Dia 9.
,

1709. Creación del Regimiento de Almansa, núm. tS.-Tuvo lagar la
creaci6n de dicho cuerpo por Real decreto de 9 de julio de 1709, siendo IU primer
coronel D. Juan GonzAlez. y fué extinguido en 17 z 1, refundiéndose en el regimiento
de Espafla , consecuencia del arreglo que se hizo en el arma de infanlería el 1 S de

diciembre de dicho afto. Creado en mayo de 1808 el regimiento 4.° de Volu"tario!
·ú Mu,.eia, cuyo mando se confió al coronel D. Alejo Moliua, 'vizconde de Huerlas,

con D. José Maria Torrijos de largento·mayor, sirvió este cuerpo de base para orga·
Dizar el antiguo regimiento de Almtuua por Real orden de 9 octubre de 1808, re
ff1ndiéndose en él en 1809 las reliquias de loe batallones 1,°, 2.°. 3.° Y;.o·de Vo""',
t4rio~ de l/I""'ÑI, que pudiero. salvarse de la rendición de Zaragoza (1). Hecho
prisionero en el asalto de Tarragona (V. 28 JUl'IIO),lIe ~fundieron los restos de

AI_IIslI en el regimiento de Bu"gf1s, quedando arganiaado de nuevo el 16 de julio
.de í8u en la ciudad de Caravllca, y extinguido otra \,ez por el arreglo que se hizo

'consecuencia del Real decreto de 2 de marzo de 181 S, puando á constituir el
lIegundo batallón de Áf,.i~a, buta que fué vuelto t organizar en Valencia en 1828,

bajo la dirección del coronel D. Juan Antonio Pardo. Tenía p1>r sobrenombre El
AlI'roido,

En el Museo de Artillería .e conservan do. banderas de esle cuerpo. La sella·

"ladt- con el núm. 2.616 es de' seda blanca con la cruz de Borgofta yen sus ángulo.
'escudo partido de león coronado de oro en eampo de plata, en pie y apoyado en

monumento piramidal aobre campo .-aul, en cuyo \'értice hay león de oro, y en &1l

baae lápida CQD esta leyenda: AltlllJlU4 r.o til Ii"ea. La mim. 1470. es lambién de

(1) Ingresaroó 'en dicho eaerpo como voluntarios, en clase de cadetes, ochenta

'J6'1'enes de las mú distinguidas famfJias del reino de Murcia. y marcharon , campafta
bajo la direec:i6n de su maeatro director el capitán D. Juan P~rez de Lema, puaDdo
_púa á fundar el colegio militar de TarragonL
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sed. blanca con el escudo de armas realea, y en auII Iingalos escudos partldoa como
loa de la anterior. I

1873. Acción de Alpél18 (GUERRA CARLlS'l'A).-EI brigadier Cabrinety
se hizo cargo en Igualada de las tropas que en dicha villa se hablan amo·
tinado el 5 de junio contra el general Velarde, llegando á bacer armas con·
tra sus jefes y oficiales. Con dichu fuerzas, que compondrían unos 1.100
hombres, sin artillena ni caballería, salio el. u á operaciones, persiguien.
do con febril actividad á los carlistas, especialmente á Saballs, y aunque
consiguió algunu pequeflas ventajas, la indisciplina de los soldados de su
columna. en la que iban muy pocos oficiales, paralizaba sus buenos de
seos, siendo al fin víctima de su imprudente arrojo. EI:z 7 de junio se le
incorporaron en Vich una sección de caballería y otra de artillerla. y con·
tinuó sin descanso tras del enemigo, con el deseo de batirle donde quiera
gue le encontrase, creyendo quizáS que á fuerza de combates lIegana il
restablecer la disciplina entre sus desmoralizadas tropas. Saballs, máS
cauto y sereno, supo aprovecharse de la situación de ánimo de su ene
migo, atrayéndolo ála celada de Alpéns, desde Navas, donde pernoctó
el 8 el caudillo liberal. Este se dirigió en la mafl.ana del '9 á Prats de
Llusanésj mas no .encontrando alU á los carlistas, como creía, continuó
á las dos de la tarde la marcha en dirección á Alpéns, pueblo de poca
importancia, dominado por todas partes desde las alturas que lo circuyen
y que forman dos desfiladeros 4 la entrada y salida hacia Prats de Llusa
nis y Borredll. El desgraciado brigad~r D. José Cabrinety, sin
mandar reconocer previamente el pueblo,' ni tomar ning11n género de
precauciones, cuando tan necesarias eran por la habitual astucia de su
contrario y lo intempestivo de la hora, pues comenzaba ya á anochecer,
penetró con su columna en Alpéns por la calle Mayor en dirección á la
plaza, dando crédito al faMlo aviso recibido media hora antes de que el
enemigo habla salido tomando el camino de San Boy. Entonces, mientras
el batallón de Auguet hacia frente en el pueblo á las tropas republicanas
dirigiendo sobre ellas mortíferas descargas desde las casas que había QCU

pado, otras fuerzas enemigas coronaron súbitamente las alturas inmedia
tas, rompiendo así mismo el' fuego sobre la' columna, internada ya en el
pequefl.o valle donde está. situado el pueblo, Dominados los soldados por
un pánico horroroso, se desordenaron en seguida, tratando de refugiarse y
guarecerse en las casas,) aunque Cabrinety, comprendiendode~asia·
do tarde la celada que le hablan preparado, dió algunas disposiciones, .no
fué obedecido, siguiéndole BOlo unos pocos valientes, con los que Uego
hasta la plaza, cayendo alU sin vida, atravesado el cuello de un balazo.
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Muerto IU bizarro jefe, la dispeiraión se hizo ya general, y tornadas por
. los carlistas las dos \1nicaa salidas del pueblo, toda la columna tuvo que

sucumbir, salvándose tan sólo el comandante D. José Pastor con un ceno
tenar de soldados de los .1.200 que constitufan aquella. De este modo, los
cazadores de.las"Napas. Matiritiy MlrMa, principaies.actoresde loe es
candalosos y abominables sucesos de Igualada, pagaron su extravlo, vícti·
mas de su misma indisciplina, unos con la muerte¡ otros con penoso y
duro cautiverio (1). Los carlistas se hicieron con máS de 800 prisioneros,
50 caballos, dOI piezas de artillería, 42 mulos, dinero, material sanitario,
armamento y equipos. El triunfo valió un titulo do Saballs, y una conde
coración á su gente.

Episodio.-AI dispenarse la columna, el oficial segundo de Administración
militar D. Vioente Reina y López, al frente de algu~afuerza que pudo reunir,
trató de abrirse puo '1 salvar loa caudales de que era depositario; m.. en aquélla
heroica luchA rué muerto de nn hachazo en la cabeza (2).

I

Día tOo

1675. Heroica defensa de Massanet· (GUERRA CON FRANCIA).~

Después de rechazado el mariscal Schomberg de Gerona (V. 18 MAYO)

quiso dar un golpe de mano contra sus encarnizados enemigos los migue
letes, destruyendo la villa de Massanet de Cabrenys que constituía á ma·
nera de su plaza de armas. Al efecto, envió contra ella 4.000 infantes
y SOO caballos al mando del general Le-Bret, en ocasión que no estaba'
guarnecida más que por el capitán José Boneu con 40 de los suyos. El
enemigo rompió las tapias y penetró fácilmente en el pueblo, que habfan .
abandonado BUB habitantes al aproximarse los franceses; pero los defen
sores, á pesar de su escaso nt1mero, defendieron las calles y casas palmo
ápalmo, y fueron al fin acorralados, teniendo que encerrarse en la igle
sia donde continuaron la resistencia hasta que, escalado el templo, y
penetrando los enemigos en él por varias partes á un tiempo, tuvieron los
migueletes que rendirse, agobiados por el considerble nt1mero de sus con
trarios, después de luchar desesperadamente hasta por encima de la bó
veda. El general francés quiso mandar ahorcar al valiente Boneuj pero
desistió de su poco noble propósito temiendo las represalias terribles de

(1) La compaftfa de ingenieros que pertenecía á ella columna, se libró provi
dencialmente del desastre por haber recibuio orden de sepllrarae de ella pocos dla.

antes.
(2) Parte del Intelldente de Cata1ufta del dla 14 de julio.

,
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los catalanes, que adoraban en su esforzado caudillo, y lo enviO pnsio
Dero ll. Francia.

1808. Creación del batallón cazadores de Ciudad-Rodrigo núm. 7.
COR los voluntario. que acudieron exponláneameAte de muchu partes de la provincia
de Salamanca á la plua de Ciudad.Rodrigo para defenderla cotltra los fraoccaes que
volrían de Portugal en 1808 al levantarse la PelÚnaula contra el poder de Napoleón,
se organizaron ello de julio cuatro batallonca 1.°,2.°,3-° Y 4.° de Volflfllttritn
lJuziliarts de la p/lUla ae Ciudati-Rotbigo, siendo IUS jefes D. Jua9 Martln,ez, D. Ma·
nuel B.:-ranco, D. Juan Quintanillla y D. Juan Bauti.ta. Lo. tres primeros batallonea
fueron hechos prisioneros cuando la rendición de la plaza en 18, 0, organizándose
con las partid.. que habla fuera de ella otro batallón con el nombre de Tiradores
di Ciudad.Rodrigo, que vino 1 perder también su libertad en la capitulación de Va
lencia en .812. Dicho cuerpo fué reorganizado por Real decreto de 30 de abril de
1847 en Leganés con las compaflías de cazadores de &/refll(Jdura y Gerona, tomando
el nombre de Caaadorts de Ciut!atf.Rodrigo.

ISla. Sitio de Ciudad-Rodrigo (GUERRA DE LA INDltPltNDENCIA~~

Ya en ISOS, cuando el levantamiento general de la Península contra los
franceses, el general Junót, que mandaba el ejército de Portugal, solicitO
desde Almeida se permitiese á sus tropas el paso por dicha plaza; mas
su gobernador, que lo era entonces el coronel D. Luis Martinez Ariza.
negóse á ell~ aprestándose á la defensa con el' mayor entusiasmo las seis
compafilas de milicia urbana, mientras la poca tropa de artillería que ha
bía, l!. las órdenes del coronel D. Francisco Rutz Gómez, se dedicaba á

montar las piezas en la muralla, secundando l!. la escasa guarnición el
vecindario en masa; cuya actitud, y la presentación en la ciudad de al·
gunos miles de voluntarios, bastaron para infundir respeto al enemigo.

En 1810, siendo ya gobernador de Ciudad-Rodrigo D. Andrés Pérez
de Herrasti, natural de Grana!la, entendido y bravo militar que contaba
más de cuarenta y nueve afias de servicio, el mariscal Ne)', comandante
en jefe del VI cuerpo, intimó el 11 de febrero la rendición, que rechazo
aquél con noble energía, disponiendo algunas salidas en los días 12 Y 13
para molestar al enemigo, cuando este levantó el campo (1) para retirarse t
Salamanca y preparar 101 medios de ataque, comprendiendo que solo
por la fuerza de las armas podría hacerse dueí10 de la plaza, cuya con-

(1) En la efectur.A el 13. se distinguieron los caballeros cadetes del regimiento
de Mallorca D. Andrés Araujo y D. Juan Pérez, que tomaron parle voluntaria·
mente en la empresa, resultando muerto glorio!l&menle el primero y herido el segnndo.

iL
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quista babia dispuesto el emperador NapolCOn al decretar el 17 de abril la
OODcentl"aciOn en los alrededores de Salamanca de un ejército de 80.000

hombres, mandado por el mariscal Massena, plÚlcipe:de FAsUng, coDiti
tutoo por los cuerpos lI, VI Y VIII YUDa reaerva delcaballerta, y desti
nAdo 4 invadir por tercera vez el reino lusitano, [abriéndoseJlpuo hUta·
U.boa.

Julio lo.-Sitio de Ciudad-Rodrigo:

Ciudad·Rodrigo, dépil plaza de tercer orden, dominada al Norte por
dos alturas llamadas teso de San Francisco y teso del Calvario (1), está
circuida de un muro antiguo del tiempo de los moros, de treinta y dos

(1) La primera tiene uoa dominación de 13 metroa .obre la creata del recinto
priocipal, de 21 sobre la cresta de la falsabraga y de 15 sobre el ~quefto teso Ó

del C&1nrio.
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pies de elevación, y de otro recinto exterior m4s moderno, sirviendo de
falsa-braga, con foso revestido y sin camino cubierto. El gobernador,
con gran actividad y celo, hizo reparar las murallas, levantar ttaveses
y fortificar el arrabal de San Francisco con obras de tierra, atrincherando
los conventos de San Francisco, Santo Domingo y Santa Clara como
puntos de apoyo; construir en el recinto la media luna de San Andrés;
arrasar el convento de la Trinidad, demasiado próximo li la plaza, y po
ner en estado de defensa el de Santa Cruz, sitÚado al Noroeste, demo
liendo el frente que mira á la ciudad. También se construyeron estacadas,
se abrieron cortaduras y pozos de lobo y despejaron los alrededores de
cuanto podía servir al enemigo para su intento, y como no había alma
cenes y abrigos á prueba de bomba, hubo que recurrir á la torre de la
catedral, cuya bóveda se cubrió con tierra, para poner la pólvora en se
guridad y construir blindajes para la guarnición. La plaza, bien municio
nada y abastecida, contaba una guarnición de cerca f>.ooo hombres,
formada por tres batallones de Voluntarios de Ciudad-Rodrigo, regimien
to de Mallorca, batallones h()fJ;""a/ de StgOfJia (1) y Voltmlarios de
Avila y otro de urbanos, y 340 lanceros de los que mandaba el intrépi
do D. Julián Sánchez, héroe de la comarca, que se metieron en Ciudad
Rodrigo para atender á las salidas, y otros cien soldados montados en
caballos de requisa á las órdenes del capitán D. Cayetano Puente; de ar
tillería é ingenieros, que constituyen el alma de la defensa de toda plaza,
no había más que dos oficiales de este dltimo cuerpo con 60 ZQ.padores, y
del primero II oficiales y 37 artilleros para el servicio de 86 piezas de
artillena montadas en las murallas, teniendo por lo tanto que instruir
precipitadamente en el manejo de ellas á más de 300 reclutas y otros
tantos auxiliares de infanterfa. Desempeftaba el cargo de teniente-rey
D. Ramón Blanco~ de comandante de artillena el brigadier D. Francisco
Ruíz Gómez, al que auxiliaron en su cometido el coronel del cuerpo, re
tirado, O. José Cabeza de Vaca, y el teniente coronel D. Isidoro LOpez
de Arce, y de ingenieTos el brigadier D. Juan de Belestá.

Mientras llegaba el tren de sitio, que hubo de hacer venir de Bayona
y de Burgos, envió el mariscal Ney, para que se estableciese frente á Ciu
dad·RodriRo, UDa división de infantería y una brigada de caballería á las
órdenes del general Mermet, quien llegó á la vista de la plaza el 25 de
abril por la parte de Valdecarros, y el I2 de mayo intimó de nuevo la
rendición con frases muy halagüeftas y laudatorias para el veterano go
bernador; mas éste, sin querer abrir el pliego, manifestó al parlamentario
'1ut su gmeral tScusaóa molestMu, pues tenia manifestaJia ya su tlettr-

(1) Mandaba este batallón el brigadier marqu9 de Quintanar.
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mina&i(}n, y que en lo sucesivo no pensaba Iralar "'ás que á caftonazos.
Pasose as1 el mes de mayo en continuas escaramuzas y choques; en los
que se distinguieron muchos oficiales (1). hasta el 30 en que se presentO
el mariscal Ney encargado del sitio. con las restantes tropas del VI cuer
po, fuerte de 25.000 infantes, 1.250 caballos, más de 3.000 artilleros,
1373 zapadores; con 1.300 caballos de la artillena de campada y 2.250 del
tren de sitio (2); del VIII cuerpo, que mandaba el general Junot, se situa·
rOn dos divisiones en San Felices y Ledesma para servir de apoyo Ii 1&
derecha del ejército francés, y 1& caballería extendiOse por ambas riberas
del Agueda, poniéndose en comunicación ambos cuerpos por dos puentes
de caballetes; el II cuerpo (Reynier1 cubria la izquierda entre el Tajo y
el Guadiana. Mot.ivaba tales precaucion~ la presencia del ejército in-
gl6s al mando de lord Wellington. á seis leguas de Ciudad·Rodrigo.

Embestida ya la plaza por fuerzas tan considerables, efectuaron el 6 de
junio una salida por la puerta de la Colada 400 hombrea de diferentes
cuerpos al mando del teniente coronel de Malúrca D. Luis Minaya,
para talar la alameda que cubria el molino de Barragán, en la orilla del
rio. y desalojar los puestos franceses de las huertas de S~maniego, como
lo consiguieron á costa de alRunas pérdidas. resultando gravemente
heridos los oficiales de dicho cuerpo capitán D. Ginés Zamora y subte
niente D. Carlos Villarejos; distinguiéronse en dicha empresa, ademts
del jefe y oficiales expresados, el teniente D. Juan Albelda. Abrió el si
tiador la primera paralela, Ii 500 metros de la plaza, en la noche del 15
al 16 de junio. y queriendo los defensores retardar los trabajos, efectua~

ron otra salida en la tarde del 16 con fuerzas de 1'oluntarios de Avila al
mando de 8U teniente coronel D. Antonio Vicente Femández, hacia 1&
izquierda de la trinchera: mas en guardia 101 franceses, rechazaron t los

(1) Sobreaali6 entre todOll D. Julitn Sánchez, quien escollalldo-al general ingl6a
Crawfurd que había ido á la plua á conferenciar con el gobernador. viose amena·
Ada por un grueao trozo de enemigo•• Opinaba aquel por volvene prudentemente
á Ciudad.Rodrigo; mas el jefe espallol di.uadiOle de tal pensamiento y ac~metiendo

con gran arrojo á los franceaea conliguió ahuyentarlos, llevando salvo" IUS cuarteles
al general brit'nico. Dicho famolO guerrillero, antiguo oficial del regimiento de M.·
Otw&tJ, vivía antes tranquilamente en un pueblo cercano á Ciudad Rodrigo, cuando
loa franceaes en sus correrías llegaron hasta alli y mataron' 'UI padres y á una her.
mana, atrocidad que juró vengar D. Julián gánchez. Reuni6 por de pronto hasta 200

partidarios, todo. montados, que se hicieron ·~lebrell á sus árdenea, de cuya tropa
nombróle capitán el duque del Parque.

(2) Se componía de 50 piezaa: diez callones de '24. 'Iete de 16, doce de 12,
once morterOl, ocho obusea y do. pedreros. El nltmero de dl.paros de dotación era
de 700 por pie&a.
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nuestros, que no insistieron en su objeto, dedicándose ya tranquilamente
el enemigo 4 la construcción de las baterfas números I al VI, si bien con
muchas bajas, y á adelantar sus trabajos hacia la plaza, por lo cual, no
pudiendo D. Julitn S4ncbezseguir molestando al enemigo, salio con lU8

lanceros y se abrió paso con gran arrojo, atravellando las Hneas francesas
por el Camino de Fuenteguinaldo para unirse li la división espaAola de
D. Man1n de la Carrera. En la noche del 23 asaltaron los sitiadores el
convento de Santa Cruz, cuya guarnición, compuesta de cien hombrea de
Yo/tmla,;os iU Afina mandados por los capitanes D.Ildefonso Prieto y
D. Angel Castellanos, se cubrió de gloria re<ihazando las reiteradas aco
metidas de los granaderos franceses. Estos prendieron fuego al edificio;
mas los espaftoles,-envueltos entre w llamas, siguiero~ defendimdose_
heroicamente, y aquéllos tuvieron al fin que retirarse despU5 de tres ho
ras de encarnizada pelea, que les costó mucha sangre, pudiendo asf los
nuestros seguir impidiendo por aquella parte los aproches del enemigo,
hasta la noche del 25, en que no siendo posible ya sostenerse en las hu
meantes ruinas del convento, las abandonaron al aproximarse 300 grana.
deros franceses para intentar un segundo -ataque.

A las cuatro de la maflana del 25, las, batertas sitiadoras rompieron
el fuego sobre la plaza con 46 ·piezas. contestando la artillerfa de la de
fensa con tal energía y precisión,. que la batena nt1m. VI fué pronto redu
cida al silencio, volados los repuestos de las IV y V que contenfan 9.000
libras de pólvora, ocasionando gran nltmero de víctimas, desmontadas
muchas piezas, y los parapetos de las baterías todas muy maltratados. Re
parados por la noche los desperfectos, continuó el fuego el 26 y los dfas
sucesivos, consiguiendo los franceses destruir la escarpa del saliente
NE. del recinto bajo y la muralla del alto junto á la torre del Rey, volar

.' un repuesto de la plaza y poner fuego á muchos edificios, pero sin con
seguir superioridad marcada sobre la artillería de los sitiados, que cam·

_biando frecuentemente de lugar sus piezas ligeras, siguió causando grande
estrago en las batenas enemigas y en sus sirvientes, retardando los tra·
bajos por dirigir un fuego muy certero contra las cabezas de zapa. Por la
noche fué atacado el convento de San Francisco por 300 granaderos esco
gidos de todos los cuerpos y un destacamento de zapadores¡ pero fueron
recibidos con fdego tan vivo, que se desbandaron completamente, no
siendo ya posible volverlos 4 reunir para dar el asalto. El bombardeo
continuó sin interrupción dfa y noche lanzando los franceses sobre la ciu·
dad de 60 Il 70 bombas por hora.

Creyendo el 28 el mariscal Ney amedrantados ya los defensores con
la apertura de la brecha, hizo otra intimación al gobernador, bastante
amenazadora, á nombre del maril'ca1 Massena, que fué despreciada como

(~oog[e J
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las anteriores, aprovechando los espa60les las tres horas que duró la sus
pensión del fuego en levantar un parapeto de sacos de tierra en lo alto
de ~ brecha, desescombrar el pie de la escarpa y reparar las baterías.
Didla negativa caUSó general asombro en el ejército francá, admirando
todos la entereza de ÚlimO de los sitiados en presencia de 50.000 ene
migos, y uf fué preciso continuar los trabajos, aVlUlZlLDdo hacia la plaza
con g~an dificultad y pá'didas, teniéndolos que suspender' menudo por
el terrible estrago que causaban los caftones de la artillería espa110la, ad·
mirablemente dirigida 1 servida (I). La lentitud del ataque produjo vivas
discusiones entre los oficiales de artillería 6 ingenieros del ejército sitia
dor, que se recriminaban mutuamente, y poco satisfecho el mari$cal Mas"
s ena de la marcha del sitio, encargó la direc:cióD de la. operaciones del
mismo li los comaildantes de artillería é ingeniet"08 general Eblé y coro
nel Valazé, jefes superiores de dichos cuerpoa en el ejército de Portugal,
en lugar de los del VI cuerpo.

Impre:sa mayor actividad' los trabajos con arreglo al nuevo plan
acordado, continuó la lucha de artillería, produciendo ona bomba de la
plaza la voladura del repuesto de la batería ndm. 111, y otra el de la 11\1
mero vn, do la hora de romper el fuego contra el convento de San Fran
cisco, quedando reducida al silencio. El enemigo, doefto al fin de este
edificio y de todo el arrabal, que abandonaron 108 espafloles para con
centrar sus fuerzas en el frente atacado, pudo acexcarse á la plaza, termi·
nar la segunda paralela y con.tnúr nuevas baterías: la 01110. :x para pe....
feceionar la brecha, la nlbn.· XI de enfilada y la ndm. XII de morteros; al
mismo tiempo se fortificaban los sitiadores en el arrabal de San Franw
ca, cuyos trabajOl! maltrataron bastante 108 defenllOl"eB el d1a 5 de julio,
en una salida lt cargo de los capitanes D. Miguel Guzman y D. JOSé Ro·
bledo, y los minadores franceses abrían una galería para derribar la con·
traescarpa del fOlO del recinto bajo, conteniéndolos largo tiempo en su
empresa nuestros ingenieros, bien dirigidos por el teniente coronel D. Ni·
coló Vexdejo, que fué herido. Las nuevas baterías, secundadas por las
que no se habían desarmado, rompieron el fuego 4· las cuatro de la ma
flana del 9, ensanchando la brecha en una extensión de 30 á 40 metros,
tanto en el recinto alto como en el bajo, si bien quedaron desmontadas
por los proyectiles de los sitiados tres piezas de la batería ndm. X, que
8UfriÓ bastantes despexfectosj y hecha practicable aqueUa en la maflana t
del 10, además de destruir la artillería enemiga la estacada y también el
parapeto de sacos de tierra levantado por 1011 espafloles durante la noche
en lo alto de la brecha, se dispusieron los sitiadores para el asalto .. díri-

(1) Carta de Massena del 30 de junio al príncipe Berlhier.
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giéndose las columnas de ataque, precedidas de sus ml1sicas, al pie de la
brecha, por la que treparon animosos tres valientes soldados con el en
cargo de reconocerla (1). En aquel momento, las seis de la .tarde, enar
bolaron los sitiados bandera de parlamento, manifestando el gobernador
que se hallaba dispuesto á capitular. Invitado Herrasti 4 conferenciar con
el mariscal Ney, que le esperaba en persona al pie de la brecha, bajo por
ella hasta el encuentro del jefe de los sitiadores, quien se apresuro á. es
trechar la mano del venerable militar con las mayores demostraciones de
respeto, felicitándole por su bella defensa, y concediendo desde luego una
capitulacion honrosa: los oficiales conservarían sus espadas, caballos y
equipajes, y los soldados 8U8 mochilas, quedando unos y otros prisioneros
de guerra; los habitantes debían ser respetados.

Los franceses, al tomar posesiOn de la plaza, quedaron admirados del
imponente espectáculo que ésta presentaba, pues toda la parte de la ciudad
expuesta' al ataque no era más que un montón de escombros, y el resto

.de ella estaba también ruinosa, sin que hubiese una sola casa intacta; es·
trago tal había sido producido por mú de 24.000 balas de cafton, 15.000
bombas y granadas. Su artillena consumio ademas 61.000 kilogramos de
pólvora, y los ingenieros 22.700 sacos terreros, 597 salchichones y 2.615
cestones. Las pérdidas del enemigo las hace subir Toreno á 3.000; pero
los franceses, en sus documentos oficiales, no confiesan más que 53 bao
jas de oficiales y 1.177 de tropa, producidas en su mayor parte por la
artillería, de cuya arma hubo seis oficiales muertos y nueve heridos con 257
bajas de artilleros; los ingenieros experimentaron la pérdida de diez ofi
ciales y 50 zapadores muertos Oheridos, no quedando de los restantes
uno solo sin más Omenos contusiones,. Los espatioles, segdn la relacion
que hizo del sitio el mismo Herrasti, tuvieron t.45S muertos Oherid08de
la guarniciOn y mú de 200 de los habitantes.

El ejército inglés, tan próximo á Ciudad-Rodrigo, no hizo la menor
demostraciOn en favor de la plaza sitiada, cuya brillante defensa resultó
por 10 tanto estéril; sin duda el caudillo británico no consideró prudente
aventurar una batalla, de éxito dudoso, por ser los franceses superiores en
m1mero y más aguerridos.

Dla U ..

712. Rendición de Mérida (GUERRA CON LOS MOROS).-A esta anli·

(1) Aquellol braVOI llegaron á lo alto ell algunos legundos, dilpararoll IUI
fusiles y levantando 101 morrionel en alto dieroll un eltridente ltrilO de ¡Vive l' Em.
pereurl. descendiendo acto leguido aclamadol por IUB compatriotaa. Se llamaban
Tbirion, Bomboil '1 Billeret.



- í ,-

JULIO 11

quísima ciudad cabe la gloria de haber sido la que más vigorosa y tenaz
resistencia supo oponer á las huestes musulmanas que invadieron la Pe·
nínsula en 71 l. Después de conquistar la Lusitania, lo que parece no les
costó mucho trabajo, se presenté Muza delante de la plaza, y por la con
testación altiva y enérgica que dieron 108 sitiadoe al la intimación de ren
dirse, comprt"ndió desde luego que las fuerzas que llevaba eran insufiden
tes para acometer tal empresa, tomando por consiguiente la determinación
de llamar á su hijo Abdelaziz, para que desde Tanja (Tánger) viniese en
su ayuda con cuantas tropas pudiese reunir. Entre tanto se libraban dia
riamente combates, haciendo los defensores frecuentes salidas en lu que
iban pereciendo los mejores oficiales sarracenos, sin conseguir los sitiado
res ventaja alguna, por lo cual, d~sesperado, Muza atrajo un día á los go
dos á una celada, sucumbiendo todos los que tomaron parte en la salida,
después de siete horas de combate, qne costó también la vida 4 muchos
enemigos.. Suceso tal facilitó á los árabes la conquista de una torre, si bien
por breve tiempo, pues los espatloles la asaltaron á los pocos días con
tanto denuedo que la recuperaron, pasando á cuchillo á toda la guarni
ción y arrojando los cadAveres por la muralla, cuyo hecho hizo llamasen
después los moros á dicha torre Torre de /os mártires.

Presentóse al fin Abdelaziz en el campo enemigo con un refuerzo
de 7.000 caballos y 5.000 ballesteros, y ya los sitiados se vieron reduci
dos bien pronto al dltimo extremo, por empezar á sentir los rigores del
hambre; así que, muy mermada ya la guarnición, entró en tratos con los
sitiadores, y aunque bajo condiciones muy duras, se ajustó la capitulación,
que cumplieron los árabes religiosamente, haciendo Moza su entrada
triunfal en Mérida el 11 de julio de 712.

1708. Sitio de Tortosa (GUERRA DE SUCESI6N).-Aunque al principiar
dicho afio hubo en Catalufia varios encuentros, así en el Ampurdán como
en otros puntos, con suerte varia, no se llevó á cabo empresa de verda
dera importancia hasta el sitio de Tortos.a que empezó en la primavera
el duque de Orleans, presentándose el 5 de junio frente á la plaza con un
ejército de 25.000 hombres. Después de dicha conquista, que aseguraba
la entrada de Catalufia por la parte meridional, debía reunirse Orleans
con el duque de Noail1es, el cual mientras tanto estaba encargado de do
minar el Urgel (1), para poner cerco á Barcelona, El Il abrieron los sitia·

(1) El duque de Noailles fu~ Ids desgraciado que IU colega, pues al emprender
Orleans el sitio de Tortosa, los franceses hablan sido ya arrojados del Ampurdlin
por los generales conde de Ullefeld, príncipe Darmatad y Nebot, .. cuy.. órdenes



JULIO la

dores la trinchera y la construccion de ~terfas, empezando el 15 el bom·
bardeo por la parte del CarmeD, donde los sitiados hablan hecho corta·
duras y levantado también baterías que cubrfan loe puntos débiles del re·
cinto, impidieBdo así el avance y entrada de las tropas borbOnicas en la
ciudad. El 20 incendióie el convento del Carmen, lo que no impidió t
108 defensores hacer por la noche dos salidas pa.ra atacar las líneas de
los sitiadores por ambos extremos ·de la trinchera, librándose una acción
sangrienta y empefiada; más no fueron tan afortunados en la salida del
dta 30, rechazada con grandes pérdidas. Las operaciones del sitio pr~i.

guieron así con gran trabajo y dilaciones, pues lo duro del terreno, en su
mayor parte de roca, hacia preciso tra~r la tierra de lejos á costa de muo
chaa bajas, llegando á ser tanto el estrago en la noche del 1.° de julio,
que ya loe soldados se negaron t trabajar, teniendo que hacerlo heroica
mente 108 mismos oficiales, para dar ejemplo. El 9 de julio se dio el
asalto al camino cubierto, operación que causó muchas vtctimas á unoe
y á otros; más viendo después los sitiados que el conde de Staremberg
con su ejército de alemanes no acudía en auxilio de la plaza, capitularon
el I2 con paotos honrOlisimos que luego no fueron. observados por los
vencedores. El 15 salió la guarnición de Tortosa con seis piezas de arti
llería, dos morteros, y los demás honores de la guerra, habiendo sido tan
grandes sus pérdidas, que de trece batallones de tropas extranjeras y cua·
tro de catalanes que la constitufan, apenas llegaban á 2.000 los que capi·
tularon. Los sitiadores tuvieron también muchas bajas.

Distinguióse mucho en este sitio, militando en el ejército borbónico, el
teniente general D. Antonio de VilIarroel, que mandaba en la trinchera,
yque más adelante fué uno de los defensores mlis acérrimos de los dere
chos del Archiduque.

D1a :1.2.

1801. EpisoWo)l8val. (GUERR ... CON L'" GR"'N BRET"'~A).-La eacuadra franco
espal10la nuegaba en la noche del I2 al 13 de jlllio desde Algeciraa con rumbo á

Cádiz formando la retaguardia cinco navlos espal10lea y uno francés. ~l almirante
inglés Saumarez había salido de Gibraltar poco después que la escuadra combinada,
con cinco navíos y "arias fragatas y buques menores, siguiendo á aquella como á
una 6 do. leguas de distancia, y aprovechando la profunda oscuridad que reinaba,
orden6 al Supw/Jt, navío lumamente velero. se adelantase para molestar la retaguar.
dia de SUB contrarios. Hízolo así dicho buque, apagando sus luCel, y forzando la
marcha, llegó con una audacia lin igual á colocarse como á las diez de la noche 
entre 101 nuíol de tres puentes Real Ca,l"s y S- Ue,,,",,egiláIJ, de 112 caIIon~

cada uno, que formaban el centro de la retaguardia. En tal situaci6n, descarg6 el

brillaron y se distinguieron los caudl\l08 catallinea coronel Ferriol, comandante
Nogués y capitán Ferrer.

... I...... «
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S"¡UrDI una andanada por cada una de lu bandas de babor y estribor, dando
despuú una fuene orzada para atravesarse y no sufrir la contestación y siguió ma
niobrando con celeridad luma para incorporarae al. IU escuadra. Los·dol nulos espa
lioles rompierol' entoncea el fuego uno IObre otro haciéndole gr..nde dalia y no
tardaron en abordarte mutuamente, conociendo entonces su lamentable y de"ltrosa
eCJ..uivocaci6D, aunque demasiado tarde, puel habiéndoae prendido fuego en la popa
del Blal Carlos, se había comunicado ya el incendio al Sil" Hlrmlnlgild() y no

Julio I2.-EpilOdio Nual.

pudiendo dominarlo volaron ambos navfol con estrépilo espantoso uno en pos
de aIro, sepultándose con ellos mais de 2.000 eapalioles en el fondo del mar. El te·
niente general D. Jllan Joaquín Moreno y el contra-almirante francú Linois preseu
ciaron desde la fragata Sa6;na catal.strofe tan horrenda sin ..ber quienes eran los
amigos Ó enemigos, huta que la claridad del dla lel puso de manifiesto el rigor de
tantá desdicha. El navío francú Saint Ant();fll, que marchaba también en la retaguar·
dia, fué apresado por loa ingle.eI despu~s de un corto combate..

Perecieron en aquella aciaga noche el capital.n de navío, comandante del Blal
Carlos D. José EsqueITa y el de la misma graduación, D. Manuel Em.
parán, que mandaba el Sa" Hlnllnugild(): ambol eran oficiales destióguidísimos,
merecedores de mejor suerte y de un fin mAs glorioso. Del Blal Carl()s se salvaron
en una falúa.unos 40 hombrea con el guardia marina D. Manuel Femaindez Flores,
que llegaron al. Cal.diz en la tarde del 13 medio desnudos y rendidos por el hambre,
sed y faligas consiguientes al. su desesperada situación, y otros seis ó siete marineros

TOMO 11
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en el chinchorro del propio navío, 101 cuales cogieron del agua al segundo 'Coman
dante del San HtrtrIPItgildo D. Francilco Vizc&rrondo. El patrón de la fallla del
R,al Ca,los, asido á un palo, fué arrastrado por las corrientes hasta las playas de

Tánger. '

/ 1836 . Segunda expedición de D. Basilio (GUERRA CIVIL) (1).

Compuesta la columna expedicionaria poI dos batallones, uno de Castilla
yel 2. 0 de Navarra, un escuadrón de lanceros 'mandado por el coronel
Osma y un pequefio cuadro de oficiales de caballerta á las órdenes del
brigadier Gutiérrez de Quijano, salió á las seis de la tarde del I2 de julio
de Piedramillera, y por Los-Arcos fué á pasar el Ebro por el vado de
Agoncillo, tomando luego la dirección de &ria, en cuya capital entro
D. Basilio el 16. Allf se le unieron 800 mozos y gran mlmero de nacio
nales, y antes de anOChecer abandob.aron los carlistas la ciudad, dirigién
dose por Villaverde, San Leonardo y Huerta del Rey li Pet'laranda de
Duero á donde llegaron en la madrugada del 20; mas teniendo noticia
de que el general Azpiroz estaba en Aranda, tres leguas distante, conti
nuaron hacia Riaza, haoiendo he~ho en dicho día una jornada de nueve
leguas sin el más ligero descanso, y el u hasta Sepúlveda, aproximándose
por la tarde á pocas leguas del real sitio de San I1defonso, residencia en·
tonces de la corte, en la que infundió algún temor, y retrocedió después
á Pet'lafiel, Roa y Tejada, yendo el 26 á Silos con ánimo de pernoctar en
Arauzo. Don Basilio tuvo la fortuna de derrotar por completo en dicho
pueblo á una columna liberal, que había pasado allí la noche, en el mo
mento que salía á las cinco de la mat'lana del 27 en dirección de Salas
de los Infantes, persiguiendo á los fugitivos hasta Huerta del Rey.

Con el triunfo conseguido descansaron tranquilos los carlistas al abri
lfO de la sierra hasta el 20 de agosto en que sorprendieron otra columna
en Maranchón, pueblo situado en la carretera de Guadalajara II Zaragoza;
así que, las demás columnas que perseguían á D. Basilio, temiendo algún
encuentro desgraciado, esquivaban todo choque dejando que el entmigo
campase por sus respetos en Borjá, Tarazona, Agreda y otras poblacio
nes importantes, cuyos nacionales entregaban las armas sin resistencia; y
como sus filas iban nutriéndose con numerosos partidarios, pudo organi
zar dos nuevos batallones y otros dos escuadrones, duplicando de este
modo la fuerza con que había salido de Navarra. Tomando otra vez la
direcci6n de Riaza con el objeto de sorprender una columna enemiga,

(1) , La primera tuvo lugar eu 1834 y carece de importancia. D. Basilio Antonio
Garc!a, era conocido generalmente 1010 por D. Basüio.

. ..."...¡
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tuvo esta la suerte de salir dos horas antes de la llegada de los carlistas,
y ya en disidencia D. Basilio con su segundo D. Juan Manuel Balmaseda,
que opinaba fundadamente era preferible á toda otra operación sorpren
der la Granja y apoderarse si era posible de la reina Dofta Cristina, optó
el primero, más prudente, por regresar á la provincia de Sona, como lo
verificó, y luc:go á Tarazana, desde donde regresó la expedición sin con
tratiempo alguno 11 Navarra con bastantes prisioneros é inmenso botin,
cubierta siempre la retaguardia por Balmaseda.

Dla 13.

1558. Batalla de GraveliDes (GUJtlUlA CON FIlANCU).-Después de
la toma de Calais y de Thionville por 108 franceses, el mariscal de Ter
mes invadió los Países·Bajos, y apoderl1ndose de Dunkerque por asalto,
se dirigió contra la plaza de Neuport. Exasperado el duque de Saboya
con los triunfos del enemigo, juntó 11 toda prisa 15.000 infantes y 3.000 ji.
netes, cuyo mando encomendó al conde de Egmont, goberuador de la
provincia invadida, para que tratase de contener los progresos de Termes.
Al tener éste noticia de la aproximación del ejército espa1101, no inferior
al suyo ni en el námero ni en la calidad de las tropas, intentó emprender
un movimiento retrógado: pero Egrnont, lleno de ardimiento, dejo- atrás
la artillena y toda la impedimenta, y por medio de una marcha casi fabu
losa logró alcanzar á su adversario. Obligado de este modo á aceptar la
batalla, el general francés estableció su ejército en un l1ngulo que forma
el río Aa con el mar, protegiendo el centro, que era la parte más débil,
con la artillería; posicio-n muy comprometida y peligrosa, pues en caso
de desgracia la retirada se hacía muy dincil, sino imposible; quizás la
premura de las circunstancias no permitió al caudillo francés escoger me·
jores posiciones.

La caballería de Egmont recibió el encargo de apoderarse de las ba
terías enemigas para abrir paso por el centro á la infantería. Salieron á
BU encuentro los escuadrones de Termes, y con una carga impetuosa
obligaron á nuestros jinetes á retirarse en desorden; pero llenos de im
prudente ardor, siguieron avanzando basta perder completamente el apo
yo de su infantería. No pasó desapercibida dicha falta por el caudillo
espa1101, que había logrado rehacer ya sus escU;adrones, y queriendo sacar
partido de ella, los arenga, les infunde 8U denuedo, y poniéndose á su
frente, carga valerosísimo, precipitl1ndose con el ímpetu de irresistible
alud sobre los caballos franceses, los cuales, comprendiendo entonces, ya
tarde, la imprudencia cometida, fueron arrollados y comprimidos por
.una hábil maniobra del bizarro Egmont contra la infantería espafiola,
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cuyos arcabuceros, saltando por encima de los carros que en dos lineas
cerraban la izquierda de la linea enemiga, se habían interpuesto, citl.endo
con nn círculo de fuego el flanco de la infantería contraria y la retaguar
dia de la caballería. En ocasiOn tan critica, presentóse oportunamente
en la embocadura del rlo la escuadra inglesa, que se habla apercibido
del estruendo del combate, y disparo su artillerla sobre el campo enemi·
go, aumentando la confusión de la derrota y el terror de lu huestes fran
cesas, que acosadas por todos 4Ldos no pensaban ya m4s que en salvarse,
abandonando precipitadamente y en el mayor desorden el lugar de pelea
tan desastrosa, convertido desde aquel momento en teatro de la camice
rla más horrible, acuchillados los miseros fugitivos por la caballerla espa
tl.ola. El desgraciado Termes, más cuidadoso de su honor que de su vida,
se defendla entretanto denodadamente con heroico empetlo, rodeado de
unos pocos valientes, que fueron' al fin envueltos y despedazados por la
multitud de enemigos que les acometían, cayendo aquél herido y prisio
nero. De 15.000 hombres que componían el ejército francés, sOlo pudie
ron salvarse unos 300; los demás quedaron tendidos en el campo O pri
sioneros. costando á los espaftoles tan brillante victoria la pérdida de 400
muertos y 1.000 heridos.

1648. Pérdida de Tortosa (GUERRA. DB CATALuRA). - Encargado el
mariscal Schomberg del mando de Catalufla por el rey Luis XIV, pasO á
activar el sitio de TortoBa que habla emprendido el general Marsin, pre
sentándose el 14 de junio frente á los muros de la plaza. Esta no pudo
ser batida en brecha hasta ello de julio, por haberlo impedido las con
tinuas salidas de los sitiados; y el 13 subieron al asalto del fuerte del
puente, por tres distintos puntos, el tercio de catalanes de MostarOS, el
tercio de suizos al servicio de Francia, y el de franceses de Champagne,
penetrando acto seguido el mismo día en la ciudad, en cuyo recinto se
había ab~rto también brecha. El castillo de la Zuda. donde se habían re
tirado los restos de la guamicil'ln, se rindio el día siguiente sin condicio
nes, temiendo las consecuencias del asalto.

1812. Episodio dellevantamíento y separación de llIéjioo.-Las tropas
realistas al mando de D. J086 María de Regules se hallaban empelladu en el sitio
de Huajuapan, cuya ciudad trató de IOCOrrer el cura Morelos con fuerau superiores
en nllmero. El caudillo de loa insurgentes hizo adelantane primero á D. Miguel
Bravo para que cargue sobre los sitiadores por la parte Norte, donde eltá el cerro
llamado del Calnrio, que ocupaba el comandante D. Juan JOI~ Caldelas; mas elte -

..,....... I
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cargó tan resueltamente .obre el enemigo que lo desbarató, le quitó dos caftones
que llevaba y le obligó A retirarse. Ya antes, el 17 de mayo, había derrotado aquel
bizarro jefe A Jos curas Sánchez y Tapia que con butante gente y nueve callones
trataban de introducir un convoy de víveres en la plaza, habiendo hecho Caldelas
emboscar á sus negros castellaR en un palmar desde donde Be arrojaron de sorpresa '
sobre los independientes, que fueron batidos por completo, salvándose muy pocos,
entre ellos Sánchez y Tapia, que escaparon á ulla de caballo, dejando en poder de
las tropu leales .u artillería y los vfvere!! que conducían. En vIsta del anterior
fracaso, acometió Morelos con toda su gente á los sitiadores, al propio tIempo que
los sitiados hacían una salida, cogiendo así A los re!llistlUl entre dos fUl;&,OS. Entonces
el valiente D.Juan José Caldelas, exasperado por el desorden que se produjo
entre los espnlloles, los cuales acosados por todu partea se defendían debilmente del
enemigo, y achacando la culpa de la derrota á la mala dirección de su jefe, se dirigia
con una pistola en la maRO á dar'muerte á Regulea diciendo que lo había compro
metido y abandonado; mas le rodearon los insurgentell y no queriendo J'endirse lo
mmaron á lanzadas gritando hasta sus 11ltimos alientos: IViva Espaftal

Dla 14:.

I53S' Toma del castillo de la Goleta (CONQUlST_~DE TÚNEz),-Al
comenzar el afio 1535, los aprestos militares que hacía el emperador Car
los J, daban extraordinaria animación á la ciudad de Barcelona, sefialada
como punto de partida de la expedición destinada á la conquisR de Tú
nez. Deseaba aquel monarca anonadar el poder del terrible corsario Bar
baraja, que con su audacia y fortuna tenía aterradas las costas del Medi·
terráneo, y reponer además en dicho reino al destronado Muley·Hacén.
Con dicho objeto, tan grato á todas las naciones cristianas de Europa, me·
nos á Francia, constante riv~l y enemiga del Emperador, reuniéronse en
el puerto de la capital de Catalufta gran número de naves que acudieron
de todo el litoral de la Península, incluso de Portugal, de Cerdefia, Ná
poles y Sicilia, de los Estados del Papa, de Flandes, de Malta, Génova y
Mónaco y otras nacionalidades (1), descollando sobre todas, por su mag
nificencia, las galeras espafiolas, bellas y vistosas, enramadas. de alto á
bajo y llenas de fiares, y adornada además la capitana, que montaba el
célebre almirante Andrea Doria, príncipe de Melfi, con 24 banderas de
brocado de oro, ostentando en el centro las armas imperiales.

El 3 de abril llegó Carlos J li Barcelona, ultimando los preparativos
de la empresa. para la que fué al monasterio de Montserrat á implorar la
protección de la Virgen, y á su regreso pasO muestra al ejército fuera de

(1) Solo IAglaterra, Francia y Venecia dejaron de contribuir A dicha memorable

expedición.
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la Puerta Nueva, asistiendo el 27 de mayo á la procesion del Corpus, en
la que llevaba. una vara del palio, y las otras el infante D. Luis de Portu·
gal, el duque de Cardona y tres concelleres de la ciudad. Por fin, el 30 de
mayo, después de oir misa el Emperador en Santa María del Mar, levo
anclas la expediciOn é hizo rumbo á Cerdetia, incorporándose en Caller
O Cagliari otras naves con el marqués del Vasto, nombrado general de la
hueste de tierra (r), y desde alli se puso en movimiento el 16 aquella
.poderosa escuadra, la mayor que liasta entonces había surcado los mares,
pues contaba muy cerca de S~O velas y mAs de 30.000 combatientes de
t~ armas (17.000 e&pafioles, 8.000 alemanes '1 5.000 italianos) regidos
por ilustres capitanes como Remando de Alarcón, su yerno D. Pedro
González de Mendoza, D. Fernando Alvarez de Toledo, duque de Alba,
D. Alfonso de Bazán, Antonio Doria, el portugués Antonio de Saldanha,
D. García de Toledo, jefe ~e las galeras de Nll.poles, D. Berenguer de
Requesens, de las de Sicilia, D. Bemardino de Mendoza, el duque de
N:ljera, D. Alfonso de la Cueva, el marqués de Mondéjar, los condes de
Benavente y de Niebla y otros distingufdos capitanes. La armada cristia·
na, dividida en tres cuerpos, yendo en vanguardia las naves portuguesas,
en el centro el Emperador, y en la retaguardia D. Alvaro de Baztn se di·
rigiO al golfo de Túnez; y después de una navegaciOn rápida y feliz, tOCO
en la costa de Africa, desembarcando la expediciOn el I7 de junio en las
inmediaciones de la antigua Cartago, entre cuyas ruinas se alojO el ejér
cito, estableciendo sus reales en el llamado Campo Santo por haber m~er
to en él San Luis, rey de Francia. El día siguiente rompió ya el fuego la
armada imperial contra la Goleta, ante cuyos muros se presentaron Iai
tropas cristianas, atrincherándose y levantando varias baterías contra el
castillo (2). No tardó en acudir Barbaroja, pues el 26, secundado por su
nu~erosa artillería, embolcada en unos olivares, acometiO él en persona
con todo su ejército á los espa1loles, y costO gran trabajo rechazarle, no
siendo de los que menos se distinguieron el Emperador, que, precedido
de algunas compa1lías de caballos ligeros, y puesto al frente del lucido

(1) Antes de levar anclu, habiendo preguntado Andrea Doria el Emperador'
quien encomendaba el cargo de capit4n general de la armada, contestó Carlos 1, H

nalando un crucifijo que cerca lleYaba: á Iltl, cuyo aJfirl. ID)' VD.

(2) El fuerte llamado de la Goleta defendla la entrada del canal que comunica
el lago conocido entonces por Estarlo con el golfo de Tl1nC2. Consistía en una grande
yespaciosa torre, reforzada con otras obraa exteriores:- una extensa muralla de
ladrillo y tierra al Norte y Occidente, un parapeto de sacos de laDa y tierra al Me
diodla, rebellines en los salientes y en los puntos máa d~biles y algunu bateriu,
cinendo todo el recinto ancho y profundo foso inundado de agua del mar.
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escuadrón de caballeros que formaban su escolta, cargó lanza en ristre al
enemigo, ante cuyo ejemplo se' rehicieron los cuerpos que se habtan des
ordenado al principio del combate y obligaron ll. huir á los moros, ca
yendo toda la artillería de éstos en poder de los cristianos. Era ya el 14

cuando aportillado el muro por varias partes se lanzaron al asalto los sol
dados del César, que hubieron de retroceder contenidos por el heroico
valor de los defensores; mas en el segundo ataque, exaltados por las vo
ces del Emperador, lo arrollaron todo; y espafiolell, alemanes é italianos
penetraron en la. Goleta, pasando á cuchillo á los enemigos que quedaban
de los 6.000 veteranos que habían defendido la fortaleza 4 las órdenes del
judío Sin4n. Los vencedores se hicieron duefios de un crecido Dl1mero
de piezas de artillería y de la escuadra que Barbaroja tenia en el Estafio
formada por 42 galeras y 44 galeotas, con otras naves menores.

En la salida que llevaron á cabo :108 defensores el 23 de junio, ata·
cando un reducto que-guarnecían los italianos, murió el conde del
Sarno, "caudillo muy estimado del Emperador.

Episodio. --; En el primer ualto, el alf~rez espaftol M~ IlMOLEJO llegó á plan lar
su bandera en el rebellín; pero rechando el ataque, tuvo que retirarse, heridb ya
en el brazo derecho, por lo cual cogió la bandera entre los dientea empullando la
espada con la izquierda; y aunque una flecha enemiga le produjo una nueva herida
en la eapalda, no· desmayó por esto, consiiuiendo llegar á IU campo sin fuerzas
para sostenerse, pero con su gloriosa ensefia.

En el legundo asalto, el alf~rez Diego de Avila fu~ el primero que clavó
su bandera en los muros del caslíllo á costa de una muerte heroica, cuando estaba
animando ji grandes vocea á SUI soldados: fu~ uno de los que se cree hizo prisionero
á Francisco 1 de Francia en Pavía. El fama que los primerol soldados que entraron
en la Goleta fueron MIGUEL DE SALAS Y ANDRJÍS TOllO, ambos toledanos; y de la
gente de las galeras D. Álvaro de Bazán y el príncipe de Salema.

1573. Sitio de Haarlem (GUERRA DE FLANDES).-Dominada fácilmente
la insurrección en las provincias valonas, el duque de Alba envió á su
hijo D. Fadrique de Toledo á pacificar las del Norte. El ejército espafiol
se dirigió á Holanda, entró á viva fuerza en Naarden y en Sparendam (1),
cuya guarnición y habitantes fueron pasados á cuchillo sin distinción al
guna, yel 2Z de diciembre de 1572 se puso frente á los muros de Haar
lem. Cercada dicha ciudad por una antigua muralla de mampostería,

(1) En el reconocimiento de dicha plaza, una bala de callón disparada por los
rebeldes llevó el brazo izquierdo á D. Rodrigo Zapata.
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bnqueada por torreones, tenía en los puntos mú débiles baluartes y ca·
-balleros de trinchera, y delante de las puertas algunas obras exteriores,
hechas con tierra y faginas; rodell.bala un terreno pantanoso cruzado ,de
canales, cuyos diques servían á la vez de caminos, con el lago llamado
mar de Haar/em, desecado desde 1840, al Oriente, en comunicación con
la ciudad por un canal, cuya entrada defendía el fuerte del Higo, y ex
tensos y frondosos bosques al Occidente y Mediodía, pero á alguna dis·
tancia, de manera qu~ dejaban despejados los alrededores de la plaza.

Las tropas realistas constaban de 36 banderas de infantería espafiola,
22 de valones, 16 de alemanes, dos compafiías de arcabuceros montados
y 200 herreruelos, cuyas fuerzas se distribuy~ron alrededor de Haarlem
para establecer el bloqueo, operación sumamente difícil por las circuns
tancias antedichas. No tardaron el príncipe de Orange y Guillermo de
Lumey en acudir desde Leyden en socorro de la ciudad con un convoy
de víveres y de municiones; pero sorprendidos por los arcabuceros espa
fioles, que cayeron repentinamente sobre el enemigo á favor de una den·
sa niebla que se. habia levantado del mar de Haariem, tuvo aquél que
desistir de su intento y retirarse, abandonando parte del convoy. Tan
fácn triunfo animO á D. Fadrique á probar un ataque á viva fuerza, con
tando no lo resistirían los sitiados, los cuales habían entablado al princi
pio negociaciones para la entrega. Para ello planto una ~ater1a de catorce
caftones frente al rebelUn y puerta de Santa Cruz, en que termina el dique
ó camino que couduce :i Sparendam, por donde los espaftoles pensaban
dar la embestida. Abierta brecha en el rebellfn, la compa1Ua de D. Fran
cisco de Vargas, del tercio de Sici/ia (hoy regimiento de .África), salvó
con gran valor la considerable distancia que separaba la trinchera del foso
dé dicha obra, sobre el que echo el puente de toneles que á prevención
llevaba, y fué á tantear si estaba practicable la brecha, tratando de pene·
trar en ella; desgraciadamente, la subida era muy dificultosa, y los haar
lemeses se defendieron con bravura, causando bastantes pérdidas á los
nuestros, en cuyo auxilio acudieron otras fuerzas de dicho tercio, con lo
cual, agolpándose sobre el estrecho puente gran número de hombres, se
hizo mayor el estrago, pues cayeron bastantes al agua, y perecieron otros
muchos por el terrible y certero fuego que les hacían los sitiados desde
la muralla, permaneciendo, no obstante, en dicho sitio hasta que acudió
su maestre de campo D. Julián Romero y les ordenO retirarse, perdiendo
él mismo el ojo izquierdo de un tiro de arcabuz. Quedaron allt 150 espa
fioles muertos Oheridos, y cogidos éstos por el enemigo fueron ahorcados
todos á la vista de los sitiadores.

Contratiempo tan desgraciado hizo más cauto á D. Fadrique, al paso
que alentO á los sitiados en sus propósitos de resistirse :i todo trance, fa-
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voreciéndoles en ellos los crudos é intensos frCos, que helando la superficie
de las aguas del lago y del canal, permitían llegar hasta la ciudad en tri·
neos víveres, municiones y refuerzos, de los que los rebeldes acopiaban
con tal objeto en Leyden, desde donde se dcrigian por tierra á Sassen,
situada en la orilla del mar de Haarlem, mientras los espalloles tenían
cada dCa más dificultades para obastecerse de lo necesario. y aquella pro·
longada permanencia'á la intemperie les ocasionaba muchas enfermeda
des. Continuaron, sin embargo, con la mayor actividad los trabajos del
sitio, durante los cuales ocurriO un notable incidente (I)¡ se adelantO la
trinchera por el dique, en lenea recta hacia el rebelUn, desenfilándola de
trecho en trecho con una especie de traveses hechos con caballetes y
sacos de tierra.; y llegando asl al borde del foso se cegO éste, pudiendo
ya los nuestros apoderarse de la obra, no sin encarnizada lucha, y plantar
en ella la artillería, que se dedicO 1I. batir la muralla, abriendo al poco
tiempo una brecha considerable. Dispuesto un segundo asalto, se llevO á

cabo el 31 de enero por los tercios espaíloles de D. Rodrigo y D. Her·
nando de Toledo, apoyados por los de Julián Romero y D. Gonzalo
Bracamonte¡ mas los defensores volaron Una mina, cuyos destructores
efectos hicieron infructuosa la intrepidez de las columnas de ataque, te
niendo que renunciar á su propOsito, pues los sitiados descubrieron una
nueva obra en forma de media luna, cuyos cuernos abrazaban todo el
frente batido, acribillando desde ella 1I. balazos 4 los sitiadores, por lo
que hubo que levantar el rebelJin á mucha mayor altura, produciéndose,
sin embargo, pérdidas muy dolorosas como la del señor de la Creso
sonniere, teniente de capitán general de la artillería, la del célebre
italiano Bartolomé Campi y otros capitanes distinguidos. Los ¡tia
dos, cada dla con mll.9 alientos, seguían haciendo grandes remociones de
tierra, trabajando hasta las mujeres, que no contentas con esto, habían
organizado un escuadrón para alternar con los hombres en el peligroso
servicio de la muralla.

(1) Los vecinos de Amlterdám, que se dislioguie.ron siempre por su fidelidad,

batieron á las tropas rebeldeJl que mandadas por Antenio Piclor se habfan hecho
fuerte. en las ruinas de Naa.rden impidiendo el paso á 101 convoyes que se enviaban

al campo de los esplllloleli y habiendo dado muerle á aquel, enviaron su clldAver
ni hijo del duque dto Alba. EnloDcel los siliadores lannron IU cabeza demro de

Hanrlero con esle rótulo: A/tI va la cabua tie Anlonio PicIor. traidor 'lue abrió las
p,urtas ele Mons á los metn;gos del RI)1. Al dia siguiente caían en 101 realeJl de don

Fadrique once cabezas de espall.ole., con este cartel: Allí va,. uas ea6u.os á eall/bio
de la de Pietor,' die. con arreglo al ;",pruslo del dirimo: la rtslonle en conujllo tie

wltra.

TOMO n
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A primeros de febrero empezó el deshielo, y comunicándose los re
beldes con la plaza por medio de palolÍlas mensajeras, avisaban oportu
namente el envio de socorros, mucho m4s fácil ahora por medio de gran
des barcas que conducían hasta cafiones de grueso calibre para destruir
las baterías y trincheras de los sitiadores. Tantas contrariedades empeza
ron 4 desalentar á los espafioles, incluso al mismo D. Fadrique, que d:u
dando ya si levantar el sitio, consulto al duque de'Alba; m4s la contesta·
ción de éste (1), con la promesa de refuerzos, le hizo redoblar sus trabajoS,
y como los holandeses habían botado al agua en el mar de Haarlem una
verdadera escuadra que hacía imposible el bloqueo, ordenó el caudillo
espafiol al conde de Bo~u, gobernador de la provincia, organizase en
Amsterdam una flotilla para penetrar con ella en el golfo de V, y rom
piendo el dique que lo separa de dicho lago entrase en éste por la aber·
tuia practicada, todo lo cual se llevo 4 cabo con la mayor felicidad 4 pe
sar de haber tratado de impedjr~o loe rebeldes. Desde este momento, ni
un solo día se dejó de pelear, 10l! unos para penetrar en la plaza con so
corros, los otros para impedirlo," hasta que, levantado el fuerte de la Go
leta en la oril" del mar para que se cobijase la escuadra espafiola, batida
completamente la enemiga con pérdida de veintil1n buques y. tomado por
fin el fuerte del Higo, frente al que y en la orilla opuesta se levantó el de
la Higa, quedó :tIaarlem completamente bloqueada. Entonc~s empezó á
dt:,jarse sentir en la ciudad el hambre, crecieron los apuros de los sitiados,
escaseando hasta la pólvora, y en vista de "ello preparóse el príncipe de
Orange para hacer una última y desesperada tentativa en favor de la pla
za, avisando el 6 de julio por medio de palomas mensajeras sus propósi
tos, á'los que debía coadyuvar aquella con una vigorosa salida, mientras la
armada rebelde atacaba el fuerte del Higo para desorientar 4 los sitiadores: .
mas enterados éstos del intento por haber muerto un arcabucero una de
dichas palomas, estuvieron sobre las armas toda la noche del 8, que era
el día sefialado, y cuando antes de amanecer, los enemigos, en mlmero de
5,000 hombres, se adelantaban confiados hacia Haarlem, cayeron sobre
ellos los espafioles yen pocos momentos dieron cuenta de 1,500 rebel
des, que perecieron en el combate, quedando en su poder toda la artille
ría y la mayor parte de los carros del convoy.

La derrota del ejército de socorro quito toda esperanza á los sitiados,

(1) Envióle 4 decir por D. Bemardino de Mendoza: que si alzaba el campo
sin rendir la plaza no le tendría por hijo; que si morfa en el zaedio, iría él en pero
sana 4 reemplazarle aunque estaba enfermo y en cama; y que si faltasen los dos
iría de Espda la duquesa su mujer para terminar lo que su hijo tenía tan pocos
ánimos de hacer.
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y temiendo la cólera de D. Fadrique, determinaron los valient haarle·
meses lo'lllir de la ciudad, abriéndose paso entre las I1neas de los sitiado
res; pelO considerando, además de lo descabellado de la empresa, que
dejaban expuestas sus mujeres é hijos á la terrible venganza de los espa
ftoles, prefirieron negociar la rendiciOn implorando la clemencia del Rey.
Q. Fadrique prometiO respetar vidas y haciendas. mediante el pago de una
crecida indemnizaciOn de guerra, exceptuando los soldados que, hechos
prisioneros en Mons Y: en Zutpben, hablan sido puestos en libertad bajo
palabra de honor de no volver d hacer armas contra EspaJ'ia, pues para
ellos no habla perdOn. Los habitantes aceptaron el 12 de julio dichas
condiciones, lo que dio lugar á una terrible y sangrienta colisión con los
soldados no comprendidos en los tratos, y tomada posesiOn de la plaza,
entrO en ella el 14 el intrépido D. Fadrique de Toledo, duque de Huesca,
4 la cabeza de sus tropas, con banderas desplegadas y batiendo¡marcha
los tambores y plfanos. Al día siguiente cumpliose el inhumano castigo
anunciado por D. Fadrique, pues fueron aborcados más de 2,000 solda
dos valones, ingleses y franceses, sin distincion de clases ni de catego
nas.

Este memorable y largo sitio costO al ejército real las vidas de 4,000

hombres, habiendo perecido del enemigo, dentro de la ciudad Oen los
intentos de socorro, más de 13,000 personas.

1808. Batalla de Rioseco (GUERRA DE Li\ lNDEPENDENCIA).-Después
de la dispersión que sufrieron las tlOPas del general Cuesta en Cabezon
el ra de junio, en cuyo mismo día entrarOn los franceses en Valladolid,
le retirO aquel á Benavente donde reunió los dispersos, incorpordndosele
reclutas y voluntarios que se esmeró en instruir el teniente coronel don
José de Zayas, componiendo el llamado ejército de Castilla con un total
de 6 000 infantes y 560 caballos de la Rdntl, Guardias de Corps y Ca
rabineros Reales, sin artillería alguna, pues las cuatro piezas salvadas del
colegio de Segovia por BUS oficiales y cadetes habían sido presa del ene·
migo en Cabezón. El anciano general espaf'iol no habla escarmentado
con el fracáso anterior, y lleno de buen deseo, pero confiado en demasla,
quiso volver á medir sus fuerzas con las de los franceses, haciendo par a
eUo que se le incorporase el ejército que se estaba organizando en Gali
cia á las ordenes del general O. Joaquln Blake (1). Este obedeció de mala

(1) Sin haber ejercido nunca el empleo de mUI5C&1 de campo le habla conferido
la j unta de Galicia el de teniente general para que le pUliese 1.1 frent.e de ..que I
eJerlll o en IUIL1LUción del general Fila.n~ieri.
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gana el acuerdo de la junta de aquel reino, y dejando en Manzanal la
2.m división, fuerte de 6,000 hombres, á las órdenes de D. Rafael Marti·
nengo, se encaminó el 5 de julio á Benavente donde quedó la 3·a (4,400
hombres) mandada por el brigadier de marina. D. Je'rancisco Riquelme,
siguiendo Blake el JO camino de Valladolid con las divisiones J.a y 4.a

regidas por el jefe de esc~adra D. Felipe de Jado Cagigal y el marqués
de Portago, y la de vanguardia, organizada para la marcha y guiada por

Julio 14.-Batana de Rioleco.

el brigadier conde de Maceda, coronel de Za'a~o.a, mientras Cuesta,
que mandaba en jefe como más antiguo, se situaba con el ejército eaate
llano en Medina de Rioseco para cubrir la marcha de su colega y obser
var las avenidas de Palencia, donde estaba el enemigo, debiendo conti
nuar después por la carretera general á Valladolid. Más próxima ya 11 di·
cha capital la vanguardia gallega, Blake recibió aviso en la tarde del J3 de
que el ejército francés amenazaba al ejército de Cuesta, todavía en Riose
co y en consecuencia se dirigió sin pérdida de tiempo hacia dicho punto.

En efecto; el mariscal Bessieres, al saber en Burgos el movimiento de
los espal'loles, pen80 enll'eguida estorbar su marcha á VaUadolid, donde
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podfan establecer sólidamente su base de operaciones, y con tal objeto
salió de alU el 9. y con gran diligencia concentró sobre la marcha sus
tropas camino de Rioseco, llegando al amanecer del 14 su vanguardia t
la villa de Palacios, una legua distante. Su ejército se componía de cua·
tro divisiones, entre ellas la del general Mouton, recieo llegada t la Pe
nmsula, cuyos soldados, todos veteranos, babfan combatido en Friedland
y Austerlitz, con una fuerza total de 12.000 infantes, 1.200 caballos y 32
piezas de artillería. El efectivo de las tropas espafiolas reunida~ alrededor
de Rioseco era de poco más de 21.000 infantes, 700 caballos y 20 pie%al.
15.000 de Blake (1), cuyas fuerzas tomaron posiciones en la madrugada
del [4, esperando al los franceses por el c:kmino de Valladolid, desorien
tados los generales espafloles por los reconocimientos dirigidos por el
enemigo hacia aqnella parte; y como t,las cuatro de la maflana se supo
positivamente que los imperiales avanzaban por la parte de Palacios de
Campos, hubo que maniobrar de nuevo, situándose Blake t la derecha,
en la meseta conocida por PtraÍno de Valdecuevas, con la vanguardia, la
primera división y los VoJuntario¡ de Navarra, que perteneclan t la ter·
cera; y Cuesta con su ejército de Castilla y la cuarta división del de Ga·
licia t la izquierda, bastante retrasado y distante, en la llanura inmediata
á Rioseco, como si no tuviese que ver:nada con BU colega, sin duda por
la poca armonfa que entre ambo. reinaba, y t cuya circunstancia se pue
de atribuir fundadamente la causa principal de la derrota que no tardó
en suceder.

Massena, al llegar 4 Palacios, considerando muy superiores las fuer·
zas de los espatloles, titubeó breves momentos si acometerla al los nues
tros; mas habiendo observado la extrafl.a é inexplicable disposición de las
tropas contrarias, decidió en el acto, como á las siete de la maf1ana, lan
zar sus columnas al ataque, precedidas de una línea de tiradores de caba·
lIería que lt':vantan~o densa nube de polvo cubriesen su movimiento. La
división Merle se dirigió por la vega del Juncal contra el ejército de Blake
4 flanquear su derecha, y la brigada Sabathier á ocupar el teso de Mon
cHn frente á aquél, mientras la división Mouton se encaminaba por la

(1) Tenía por ayud8Dles el teniente coronel D. Ramón CalVel, largento mayor

de ingenieros y el teniente coronel D. Juan Moscolo, capitán de artillería. En IU
ejército desempetlaba el cargo de mayor general el brigadier D. Manuel Fabro,

cuyos ayudantes eran loe capitanes D. JOI~ Maldonado y D. Joaquín Armendariz;
el de comandante general de artillería el brigadier D. Juan Sil.., con el c.oronel don
José Garcfa de Paredes, de mayor general del arma; de ingenieros el brigadier don

Juan B. Meric y teniente coronel D. José Fa1c, respectivamente; y de inlendente el
comisario ordenador D. Mlnuel de Michelena.
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derecha hacia las posiciones de Cuesta, para tener 4 éste en jaque é inter
ponerse entre los dos generales espa1ioles. Acometida nuestra derecha
por esta Plp'te y por el centro, resistió denodadamente largo tiempo en el
Páramo de Valdecuevas, dando algunos cuerpos de la división de van
guardia brillantes cargas 41a bayoneta (1) é inutilizando los esfuerzos del
enemigo para dominar aquella posición, secundados los valientes infantes
por nuestra artillerla, que despreciando el fuego de los cailones enemigos
situados en el Moncltn, cubna de metralla ll. las columnas francesas (2);
mas como los escuadrones de cazadores del intrépido general Colbert, de
la brigada Lassalle, consiguieron llegar por una quebrada 4 lo alto de la
meseta, arrollando al batallón de la izquierda de la primera división, com
puesto de gente bizol'ia, las tropas mú avanzadas, al ver la confusión
iniciada á sus espaldas, vacilaron en la defensa, y los imperiales lograron
al fin llegar también al borde de la posición. Desde aquel instante
se hizo general el desorden; y aunque el general Blake. levantando en
alto la bandera de uno de los regimientos; contiene breves instantes á los
soldados espafl.oles auxiliado por otros heroicos jefes y oficiales-, entre ellos
los de su Estado Mayor D. Juan Moscoso, P. Antonio Burriei y D. José
Maldonado, muere gloriosamente por. la metralla enemiga el valeroso
conde de Maceda (3), peleando en primera fila con su regimien~ó de Za
ragoza y los batallones de granaderos (4), y a~aban por ceder todos el

(1) De 1.. dos compa!!.!as de granaderol de Mal/orca murieron gloriolamente

SUI capitanes D. Fernando llIuiioz y D. José Fernández. y el cadete don
Juan Gaalberto Enriquez que, habiendo quedado aillado, lucambíó lanzando
piedral al enemigo delpuél de quemar IU último cartucho; resultó muy mal herido
~l teniente D. José Soler; y le diltinguieron también por IU valor el teniente don
Feman~o de Alcacer y ellubteniente D. Rodrigo Garcla del BUlto en 101 que recayó
el mand~ de cada una de dichas compall!as. . .

(2) Como el elcritor francés Foy dice que la artillerla franceta era IIJperior á la
eapallola en número y calidali, el ilultre general Gómez de Arleche, para rebatir su
uerto, cita en su historia de ella guerra las palabral textuales del general'Blake: /iu

pieltU del Monclin lJicieron un fuego poco au,tado. y ,.uestra artilleria, oien servida,
co,.tmía y causaba e.rtra¡;o á los encmigos; y las del historiador alemán Scllepeler: la
artiller;a eS/atto/a, servida perfecta_te, y ~on un va/or i,.co"..paraole..... Los fra.
ccses le";",. en esta !Jata/la,]o pillas de amI/tria; ¡(Os espafUllS ttlfian otrru ttuI/Qs Y
cS/InJieron mljor servidas.

(3) D. Baltasar Pardo de Figueroa y Sarmiento, octavo conde
de Maceda, marqués de Figneroa y de Atalaya, Grande de Espalla de primera clBle.
Su e.pada le conserva en el MUleo de Arnllería (núm. 1.108.)

(4) Formados por las dos compallfas de granaderol de cada UDO de 101 regi
mientos d~ ZAra¡;ola, Mallorca, AragM '1 C.,o,.a.

..'.--.:..iiIIii
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'/
campo menos el incomparable batallón de infanterta ligera VOÚIII/arios

de Nava"a, guiado por su jefe el brigadier D. Gabriel de Mendizábal.
cuyo cuerr>' formando el cuadro, alcanzó gloria inmarcesible contenien·
do por si solo el empuje del enemigo y retirándose después ordenada·
mente en cuanto lo hubieron efectuado todos los demás cuerpos (1); Y
aun así, fué necesario que acudiese á comunicarle personalmente la oro
den su mismo general en jefe.

La división MoutQn habta avanzado á la par que las demáS del ejér
cito enemigo, saliendo expontáneamente los guardias de Co~ps y. los
Carabineros reales al encuentro de los primeros batallones que aparecie
ron, con denuedo tal, que las avanzadas francesas, no pudiendo resistir
el ímpetu de nuestros jinetes, fueron arrolladas y puestas en desorden.
por lo que acudieron aceleradamente los escuadrones ,de ht1sares y caza·
dores de la reservlt enenemiga á contener el avance victorioso de los
caballos de Cuesta y de los granaderos del ejército (2), que llenos de
entusiasmo, cayeron al grito de IJl'iva el Rryl sobre una batería francesa
ya emplazada y cogieron cuatro cafiones, recuperándolos momentos des
pués los jinetes imperiales (3). Pero, duefia ya la división Merle de la
meseta de Valdecuevas, no tardó en aparecer en su borde, amenazando

f flanquear y hasta envolver á las tropas de Cuesta, quien, viendo ya sobre
si á todo el ejército contrario, comprendió la temeridad de sostenerse más
tiempo, dando en consecuencia la orden de retirada, que no molestaron
mucho los franceses, entretenidos en el saqueo de Rioseco, donde cometie·
ron toda clase de atrocidades. Las pérdidas de 108 espafl.oles ascendieron
próximamente á unos 1.000 muertos (4) y heridos, 158 prisioneros y más
de 2.000 extraviados, además de trece caftones que cayeron en poder de
los vencedores. Estos tuvieron unas 500 bajas, contando entre los muer
tos el general d'Armagnac y el coronel Picton, del 22° de cazadores.

(1) Experimentó la pérdida de 72 muertos y 58 herid<M; solo un soldado cayó

prisionero, y hubo 12 extrayiados.
(2) Los componlaD 188 dos compallíu del PrinciPI, Tolltio, N4't/(J1"ra, Sevilla

y Nápolts.
(3) Cayeron muertos en aquel lance lo. ayudantes mayorea de carablDeros

Escobedo y Chaperón.
(4) Entre ellos el sargento mayor del provincial de Santiago D. Manuel

Quiroga y Cormide; de BOI'6O$/1'0 el capitán D. Francisco Clemente;
el capitán D. Domingo de la Vega de SlTJilIo; el teniente de ingenieros
D. Luis Cacho Montenegro, cuya compallla de zapadore••e hizo notar
por su denuedo en medio de la confu.iOn de la derrota; el teniente coronel de
artillería D. J.l\a~el de Hoces, y eltenientll de die:m: arllla D. Martin de

,.. Castro, acuchillado sobre 188 piezas de .u uaterla.
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Blake y Cuesta, mdll discor4es y opuestos que nunca, tomaron el ca
mino de BeDavente, desde donde se dirigio el primero hacia el Vierzo
para reunirse con las dos divisiones que :había dejado en a~bÓs puntos
en previsión de un revés, y el segundo hacia León. El rey intruso, que el
9 de julio habia pisado tierra de Espafia y continuado á cortas jornadas
hasta Burgos, supo alU ell6 la victoria conseguida por sus tropas, y pudo
continuar ya satisfecha y desahogadamente su viaje, efectuando su entra
da en Madrid el ~o.

1873- Defensa del fuerte de Estella (GUERRA CARUSTA).-El 14 dé
julio, los carlistas, en crecido número, bajo el mando de Dorregaray, ata
caron rudamente á Estella, cuya guaruiciOn, compuesta de 300 hombres
entre soldados y voluntarios, estaba distribuida entre el cuartel de San
Francisco (1), convertido en fuerte principal, en una casa contigua á la
iglegia de San JuaD, la ermita de Santa Ana y el balcón de la casa de
Modet, hasta cuyos puntos avanzados habían podido llegar los carlistas
la noche anterior perforando las paredes de las casas, por lo cual sus
defensores tuvieroD qué abandonarlos (EPISODIO 1) refugi~dose en San
Franci co. El comandante militar, teniente coronel D. Francisco Sanz,
contestó á la intimación de Dorregaray manifestando que se· hallaba dis
puesto él y toda la fuerza de su mando, li morir honrosamente antes que
rendirse, y que no le arredraban los medios que pudiera emplCJl' para
apoderarse del fuerte, siendo también inútiles las lágrimas y lamentos de
las familias del comandante militar, oficiales y otros defensores que acu
dieron á suplicar se rindieran aquellos, evitando una muerte segura
(EPISODIO TI). Visto el IDal :éxito de sus gestiones, atacaron los carlistas
el fuerte, y no habiendo podido arrimar á él unos barracones O blokaus
blindados que se construyeron bajo la direccion del ingeniero Villar, se
dispuso el enemigo á incendiar el fuerte con petrOleo, invitando antes
Dorregaray ll. los liberales para que pusiesen en seguridad los heridos y
las mujeres, cuyo generoso ofrecimiento fué aceptado (2). Los sitiados
aprovecharon la noche para aumentar las defensas del fuerte, abriendo
profundas cortaduras en el patio principal; y continuando al día siguien
te el ataque, ejecutaron los carlistas trabajos de mina y de zapa y blinda·
ron unas bombas de incendio, con las que arrojaron petrOleo sobre el

(1) Vh e el oroquis del 24 de ..,osto.
(2) Loa beridos le~es no quiaieron abandonar el fuerle, ni tampoco Da Pan.

eracia Ibo.rra, espo a del capitán de Toluntarios Cintora, la que prefirió correr la ¡uerte
de su marido, aun cuando estaba fuera su bija. ,_
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tambor del cuartél, consiguiendo prenderle fuego, que fué prontamente
dominado por los defensores; en cambio, ardio la casa donde estaban las
bombas, acribillando aquellos II 108 que las servían. Ante la heroica de·
fensa que hadan los liberales, fueron impotentes todos los esfuerzos del
enemigo, obligado 4 retirarse en la maftana del 16 alsaber llL.proximidad
de las columnas Portilla y Gardyne, aunque DO tardO en presentarse de
nuevo,¡pues al mes siguiente coDsiguio tomar posesiOn del fuerte (V. 24
DE AGOSTO). '

Episodios.-I. Al retirarse, recordaron los liberales que habían quedado aban·
donado. unos pedreros que artillaban el balcón de la casa de Modet, de Jos que
IIervlan para I(NI festejOll pdbncosj y no queriendo que aquellos .irYiesen de trofeo á
1011 carlistu, se lan.ó el gobernador en medio de las balas, seguido de alguo(NI sol.
dado. y voluntarios, cargando con uno un voluntario que cayó herido á la mitad
del camino, con otro un corneta que cayó tambi~n al llegar á la puerta del fuerte,
atra1'esado. amb(NI muslOll por un balaso, y el tercero el mismo gobernador que
llegó llano y salTO al cuartel con.el pedrero sobre sus hombros.

11. Estaban los bravo. defensores tan resueltos á morir antell que entregarse,
que al llegar la noche colocaron grandes pesos sobre 200 arrobas de pólvora que
había en el almacén, despu& de vaciar por el suelo un cajón '1 comunicar los restantes
unca con otros por medio .de mechas, para asegurar la explosión y aumentar el
estrago, quedando dentro del loeal, encerrado bajo llave, el cabo de voluntarios
CELESTINO GARAMENDI con una mecha encendiqa, dispuesto á 1'olar el fuerle á la
sdlal acordada, lo que juró solemnemente á 8U capitán y al gobernador.

1875. Episodio naval (GUERll.A CAll.LISTA).-HalláDdOlle fondeado el Yapor Fe",,·
I,u,. en la Concha de Sao Sebasti4n y. dedicada la tripulación á cargar granadas

de 12 centímetros, se incendió la espoleta de una de ellas. Instantáneamente, el
alférez de navío, segundo comandante del buque, D. ]OAQuíK BAIlRIItll.E, demos·
trando gran valor '1 serenidad, cogió la granada y la arrojó al mar, evitando una
catástrofe. Este hecho laudable fué recompensado con la cruz de San Fernando
previo juicio contradictorio.

Dla t5.

J582. Sitio de Oudenarde (GUERRA DE FLANDBS).-llicha plaza, si
tuada sobre el Escalda, entre Gante y Tournay, ,había sido fortificada
con mucho esmero por el francés Nuan, que la llamaba su segunda Ro·
chela, y era tenida por inexpugnable, defendiéndola una guarniciOn nu
merosa y aguerrida. Estas circunstancias no arredraron á Alejandro Far
nesio, que pensaba abrirse camino por aquella parte hacia la Flandes
oriental, y con el objeto de disminuir las fuerzas que daban presidio á la
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ciudad, fingió atacar la inmediata de Menín. Esta estratagema dió el re·
sultado que se proponía, pués habiendo salido parte de las tropas: de
Oudenarde en a~ilio de Mentn, cayO de repente sobre ellas el general
espaflol y las acuchillo, haciendo prisioneros A los que pudieron escapar
de la ·matanza, y sentó en seguida sus reales frente á la plaza. Abierta la
trinchera y establecidas las baterías. se entablO la lucha de artillería, lIOII

tenida con gran denuedo por la de la plaza (EPISODIO 1), co~guiendo
la nuestra causar mucho dafto en la ciudad y abrir' un ancho portillo en el
rebelltn que cubría una de las puertas; mas como el foso se hallaba inun
dado, hubo que echar sobre él un puente, que resultó corto en el momen·
to preciso de lanzarse las tropas desordenadamente por él al asalto, del
que hubo en consecuencia que desistir, retirándose los sitiadores después
de sufrir una pérdida considerable. En esto, un incidente muy desagra·
dable (EPISODIO II) pudo malograr por completo fa empresa comenzada;
solo al cabo de mes y medio, abiertas nuevas brechas, pidió la plaza ca
pitular, queriendo evitar los horrores que se seguirían al asalto, inminente
ya, y Famesio accedió Aello, saliendo la guarnición el 15 de julio con las
espadas ceftidas, pero sin banderas ni tambores.

Episodios.-I. HallándOle un día Alejandro Yameaio comiendo en medio
del campo en .itio donde parecía no llqaban lo. prÓyectilea enemip, .imendo de
meaa unos tamborea, celebraba al milmo tiempo cOllSCjo de genera1ee, y le eooon·
traban .entados , .u lado el m_m de campo general conde de Mansfeld, 101 4ieJpú

maestrea de campo, el auditor '1 otros jefes, cuando una bala de callón de la plaza
Tino , caer en medio del grupo, llenndo la cabeza 'un capitá, hiriendo mortal·
mente , otros '1 Ialpicando de sangre 101 manjarea. TodOl cuantOl eataban al
rededor de Yarneaio .e levantaron despnoridos; mas ~l permaneci6 inmóril y con·
tinu6 comiendo con la mayor tranquilidad, á pesar de seguir los .itiados dirigiendo
sus disparo. á aquel punto en Tista del buen resultado del primero.

11. Habi~dose amotinado el tercio viejo alemlin reclsmando dos pagas en Tez
de una que IIC repartía, acudi6 Farncsio ante el elCuadrón, '1 Tiendo que dos IHlldadOl
arrebataban la bandera al aH6rez y la arrojaban contra el suelo con furia preparlin
dORe los demú para hacer 0&0 de las armu, abriÓle puo con ·su espada por entre
las picu, ui6 'uno de ellos por la gola y lo sacó arraetrando, disponiendo acto
se¡uido fuese ahorcado con otrOl Teinte soldado. sacados por suerte.

En otra ocasión, como oblervue Fameaio que al hacerle honores una compallIa,
inclinando lu lanzu, había colocado un aoldado una bolsa· en la punta de la suya,
tiró el general de 1.. espada '1 le descarg6 una recia cuchillada, que le abri6 la cabeza.
dici~ndole: "pmfÚ á ¡"&I¡IIII,,.,," la '''''0 &tI,. ",ál ",'¡Ptltl Y á _ InI""lar ltuu/tra

&D" 111t /¡IIII.JI dt 6U"'/1I1, mandando deepuü sacarle de filu '1 ahorcarlo.

1616. GIOriOBO combate naval de CelidoDia (GUE1UlA CON LOS
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TURcos).-El capit4n D. Francisco de Ribera, natural de Toledo, reco·
rría el MediterrÚleo de orden del duque de Osuna, virrey de Nl1poles,
con una escuadra bien· equipada, compuesta de los siguientes galeones:
ClHUepción, capitana, de 52 caftODes; AI",iranta, de 34, al mando del
alférez Serrano; nao BuenarJentura, de 27, al del alférez I1ügo de Urqui
za; nao Carretina, de 34. al del alférez Valmaseda; San luan Bautista,
de 30, al de D. Juan de Cereceda, y el patache Santiago, de 14, al del
alférez·Guzmán. Iban embarcados eu ella mil mosqueteros espa1ioles.

Habiendo hecho rumbo el 20 de junio de 1616 hacia la costa de Ca
ramania, supo Ribera que había salido de Constantinopla la armada del
turco, fuerte de 55 galeras, con, más de 12.000 hombres entre genízaros,
chusma y marinería. El valiente espatiol, sin pensar tan siquiera en huir,
lo que no habría sido deshonroso ante fuerzas tan inmensamente superio
res en námero, se arrimó 11 la costa junto al cabo de Celidonia, y aunque
parecía una temeridad el querer empeflar el combate, hizo en seguida
ademán de atacar al enemigo en cuanto lo divisO, confiando en el valor
y pericia de su gente, muy hábil en todas las maniobras de mar. Los tur·
cos, como despreciando enemigo al parecer tan débil, enviaron contra él
al principio Sólo una parte de BUS galeras; más viendo que se formalizaba
la batalla con muy mal cariz para su causa, fueron empeftando sucesiva
mente todas las fuerzas restantes, pensando anonadar á los espa1l01es y
castigarlos duramente por su audacia, peleando con ánimo resuelto y con
la seguridad de vengar en breve tiempo la afrenta recibida. Cien veces
intentaron aquellos el abordaje, pero otras tantas fué eludido O rechazado
victoriosamente, y después de tres días de combate, que fueron el 14, 15
Y 16 de julio, se vió el enemigo tan maltratado y con pérdida de muchas
galeÍ'as con mú de 1.200 genízaros y otros :2.000 de chusma y marine
ría, que se retiro vencido y humillado buscando un refugio en los puertos
más próximos. Los heroicos espa1loles tenían 71 muertos y mayor ná
mero de heridos, pero salvaron sus seis buques aunque con grandes ave
rías, casi destrozados, entrando con ellos en la bahía de Nápoles en me
dio de las aclamaciones del pueblo. Felipe lIT ,premió á todos por hecho
tan distinguido, Mico quizás en la historia, y agració ademáS á Ribera
con el Mbito de Santiago.

Batalla de Chiva (GUERRA CIVIL).-El ex infante D. Carlos. des
pués de pasar el Ebro con la expedición (Y. 29 JUNIO), había llegado
hasta el pueblo de Albalat, y rodeando luego la capital de Valencia,
avanzaron sus tiradores hasta el arrabal de la calle de Murviedro, en el
que dejaron algunos muertos y heridos, causados por las fuerzas de la
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guarniciono No atreviéndose A atacar formalmente la ciudad del Turia, re
plegó sus fuerzas hacia Burjasot, donde sentó sus reales, hasta que por
los movimientos del general Orú se trasladó el 13 11 Chiva, Cheste y
Bufiol, en cuyos pueblos se reunieron 15.000 infantes y 1.200 caballos en
tre las tropas procedentes del Norte, que no bajarían de. 8.000 hombres, y
dos divisiones de Aragón 1 Valencia al mando de Cabrera. El general
Oral1, al saber en Ternel el paso del Ebro, pensó adelantarse ll. Murvie
dro para cerrar el paso al enemigo; pero las órdenes para la concentra
ción de tropas nO llegaron con tiempo lt sus destinos, y pasada la opor
tunidad de aquel movimiento, el caudillo liberal tomó el camino de Liria,
11 donde llegO. el 12, situllndose el 14 sus fuerZ8.ll, que no pasaban de
10.500 infantes y 630 caballos (1), en Cuarte, Manises y Aldaya, desde
cuyos puntos avanzO .resueltamente 4 las tres y media de la madrugada
del 1 S sobre el ejército carliSta, yendo en vanguardia BoI'llO.

El enemigo, que no pensaba ser atacado tan pronto, tenía al princi·
pio establecida su línea de batalla entre Cheste y Chiva, cuyos pueblos
formaban la izquierda y la derecha, con el centro en un bosque interme
dio, hltCia el cual se encaminó Borsd para cortar la línea carlista, é Iriar
te debía marchar directamente 11 Cheste, pennaneciendo Nogueras ea
observación de los sucesos que se desarrollasen. Mas antes de que termi
naran el despliegue de las tropas liberales, los contrarios concentraron sus
masas sobre Chiva y alturas inmediatas, ocupando la formidable posi
ción de la Virgen del Castillo, 11 la derecha, y apoyando su izquierda en
el bosque citado, de modo que la nueva Unea tenía una dirección próxi
mamente perpendicular A la carretera de Valencia, y OraA tuvo que dis
poner también un cambio de frente t la izquierda, continuando Borso é
Iriarte con igual cometido que antes, es decir: el primero encargado de
atacar el centro enemigo, ahora en el pueblo de Chiva, y el segundo 11
contener su izquierda, apoyada en el bosque, obligando la nueva disposi
ción de las tropas carlistas lt echar mano de la división Nogueras para
hacer frente 11 la derecha de aquellas, no quedando por lo tanto en reser
va mis que la caballería de Unea, 11 retaguardia del centro, pues el bata
llón de Ceula guardaba la impedimenta.

De tan expuesta manera comenzó la batalla, iniciada por las fuerzas
de Borso, que, en marcha mesurada sobre Chiva, distinguieron una res
petable masa de infantería carlista que desde el bosque, y protegida Por
tres escuadrones, se dirigía al pueblo presentando un flanco á. los nues-

(1) Se componían de tu dil'isionel Borso, Iriarte '1 Nogueras, de infanterla, la
brigada Amor, de caballería, el batallón de Clfl/a á cargo del ooronel Sánchez, una
baterla de montatla '1 la compall.ía de aapadorea del capitán Carbone1l.
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tros. El brigadier Borso supo aprovec~ar aquella ocasipn lanzando contra
el enemigo dos escuadrones ligeros, los cuales cayeron, al aire de carga
sobre los jinetes enemigos, que acometidos bruscamente volvieron gru.,
pas. y solos los infantes, fueron acuchillados y dispersos, dejando más.de
ISO prisioneros; pero esta misma ventaja puso en bastante apuro á la di
visión, pues avanzando más de lo debido para apoyar á su caballena, que,
dó demasiado adelantada de las alas, y los contrariQS, rehaci~dose con
tropas de refresco, atacaron furiosamente á los batallones de Borsó, en los
que se introdujo algt1n desorden, contenido afortunadamente á tiempo
por la firmeza de nuestros jinetes, y el.apoyo de un batallón de la P,;,,
&esa que sereno y bizarro, acudió de la derecha enviado por' Iriarte, resta
bleci~dose el combáte de un modo favorable á las armas de la Reina.

La división Iriarte empeftaba también en tanto rudo combate por la
izquierda carlista, cuya resuelta iniciativa contuvo en una brillante carga
una columna formada con los batallones de Boró~ y Mallorca, manda
da por el coronel de aquel regimiento D. Pascual Churruca, de cuyo
cuerpo murió gloriosamente el comandante D. Andrés Berrera (1).

Decidió la victoria el acertado' movimiento envolvente que sobre la
derecha carlista ordenó el general en jefe, llevado a cabo por la brigada
Lebrón, compuesta de un batallón del Rey, otro de .4lmansa y el Pr01Ji,,
cial de Le61l, de la división Nogueras, apoyando el movimiento de flanco
dos batallones de Soria y un escuadrón ligero; y aunque aquella brigada
se inclinó demasiado á la izquierda, el enemigo permaneció impasible,
dejando realizar con gran fortuna dicha operación. La columna de
cazadores, dirigida por el ,comandante D. Pa~cual Sanz y el oficial de
estado 'mayor D. Joaquín Alonso, ataCO con ímpetu á la bayoneta á

las fuerzas situadas en una altura delante de la ermita de la Virgen del
Castillo, apoderándose sucesivamente de las dos, sostenida por toda la
división y secundada por un ataque general del centro y derecha, con
otro muy atrevido que hizo sobre ei pueblo el batallón de la Princesa
preparado por el certero fuego de la batería de monta1ia IDaDdada por el
teniente D. COlIDe Teresa; y avanzando toda la línea como impulsada
por una sola fuerza, quedar~ en poder de los liberales las posiciones
culminantes de la línea enemiga, así como el pueblo. Los carlistas quisie
ron extremar la resistencia en una altura de su derecha que defendían dos
batallones alaveses, protegidos por seis escuadrones; pero habiendo des-

(1) Se dillingnló en dicha carga, a la cabeza de la columna, la compallla de za.
padore8 mandada por el capilan Carbonell, mereciendo que el general Orú la 11.
lQue m"l'tI ti, WotH,. Sn capit4n y oficialea fueron recolDpenndo8 con la cruz de
San Fernando.
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pleJ{ado el batallOn de Almansa, cargaron lIObre la infantería carlista dos
escuadrones, uno del Rey y otro del 6.° liglro, mandados por D. Bernar
do Fernández y O. Jos~ Foxll, y BOBtenidos por el Prni"cial de LeófI, ha· .
ciéndolo con tanto brio, que en un momento arrollaron y desbarataron á
los alaveses, causándoles 60 O 70 muertos, incluso el jefe que los manda
ba, y cogiéndoles igual nllmero de prisioneros. El enemigo se retirO ya
con orden, defendiendo eh su movimiento retrOgrado las posiciones más
ventajosas para protegerlo,'y los liberales emprendieron la penecución,
que duró hasta las cinco de la tarde y terminó sobre la sierra llamada de
la Muela, cesando en ella por la proximidad de la noche y por estar los
soldados exánimes de sed yde fatiga, pues llevaban peleando sin descan
so desde las ocho de la maftana. En los dltimos momentos del comtiate,
el general Cabrera, ciego de despecho, se metió con sOlos veinte hombres
por entre las filas de ias tropas de la Reina hiriendo y matando hasta que
sació su furor. Las bajas de Oraá DO llegaron á 600; las de los carlistas se
aproximaron á 1.000 comprendidos 300 prisioneros, con UD ndmero con
siderable de desertores y pasados. Al general Oraá se le concedió por este
hecho de armas, previo juicio contradictorio, la cruz laureada de San
Fernando; y las Cortes decretaron que dicho general y los demás de su
ejército, con todos los jefes, oficiales y tropa, habían merecido bien de la
patria..

Don Carlos busCó refugio en lo quebrado de la sierra, retirándose 4
Sot de Chera, y el 16 por Domefl.o á Chelva, llegando el 304 Cantavieja;
el ejército liberal fué a descansar á Btú'iol, dos leguas distante de Chiva,
de donde se retiraron á su aproximación 2.000 carlistas que al mando de
Tallada no habían tomado parte en la batalla.

1856. Jornada en las calles de ~adrid_-El cambio de gobierno
ocurrido el 14 de julio de 1856, sucediendo al ministerio progresista pre
sidido por D. Baldomero Espartero, el de la unión liberal, cuyo jefe era
D. Leopoldo O'Donnell, hizo que toda la milicia nacional de Madrid,
compuesta de unos 18.000 hombres, se alzase en armas contra la nueva si
tuación, ocupando diferentes puntos de la capital, en los que levantaron
barricadas. En la tarde del mismo día 14 se rompieron las hostilidades
en la plaza de Santo Domingo y sus avenidas, pudiendo el batallón ca
zadores de M tIIIrid ocupar fácilmente el Teatro Real, con lo que la plaza
de Oriente quedó por el ejército, fiel, sin excepción alguna, al gobierno
constituido.

El 15 se trabO sangrienta lucha. Organizadas las tropas en dos divi
siones á las órdenes de los generales D. Francisco Serrano y D. Manuel
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de la Concha, se situó el primero en el Prado y el 11ltimo en la plaza de
Palacio,.desde cuyos puntos. debfaD avanzar hacia la Puerta del Sol, cui
dando el general Urbiztoodo con la caballena de tener expeditas las afue
ras para coDllervar la comuoicacitln entre ambas columnas. Tronó la aro
tillería por una y otra parte; el combate se hizo general y se sostuvo con
el mayor empetio en la plaza de Santo Domingo é inmediaciones del pa.
lacio de las Cartea, pugnando las tropas de Serrano para avanzar por las
calles de Alcalli y Carrera de San Jerónimo, en la que ocupaban los mi
licianos las casas de Medinaceli y Villahermosa, unidas por una barrica,
da, teniendo otra en la primera de dichas Calles lila altura del CaféSuizo.
AlguDas bateríal dirigían SUI disparos sobre ellas desde el Tívoli, junto
al Museo de Pinturas é iglesia de SaD Jerónimo, sieDdo el fuego tan nutri·
do, que, eDcargado D. BIas Pierrad del ataque de la plaza de las Cortes,
cuatro piezas tan 8610 arrojaroD eD menol de media hora sobre la misma
:136 baJas y granadas, COD alguDos botes de metralla; el b,ltallóD de caza·
dores de las Navas lIOStuvo también UD vivo fuego de fusilería. UD armis
ticio puso término li la pelea por aquella parte, pudiendo ya las tropaR
avanzar por la tarde hasta la Puerta del Sol; pero la tranquilidad DO se
restableció por completo hasta el dia siguiente, después de batir lI. los Da.
ciODales que ocupaban los barrios de Toledo, Lavapiés é iDmediaciones
de la plaza de ADtón Martín.

Hubo muchas y muy sensibles bajas pÓr una y otra parte, y pelearoD
todos con valor, habiéndose distiDguido el regimieDto de la Pri"cesa, que
peleó en las plazas de Palacio y Mayor, y la artillería (1), cuya 3.a briga
da montada (hoy 2.° dnJiJiona"io) ganó para su elba1darte la tercera coro
bata de San FernaDdo, recibieDdo también distinción tan honrosa el ex
presado regimiento.

El teniente de Estado-mayor D. MARCKLO DE AZCÁRRAGA, en prll.cti
cas eD el regimiento del P"¡,,cipe, fué comisioDado en la tarde del 14 para

(1) La twtilltr"', dice el parte oficial del general Serrano, di,igitia &(HI ~jo

arierto, u Aa &MtIut:úiD &0Il1O d,6", ,splraru dlSN ¡"dúpllla6/, ",ériJg y 6inI adfNi.
ridlJ reptltlJrih., &ontri6uymdo poderosament, al f,N. tér",¡,.o tU uta w/oria. en la
fUI /1 Aa &a6itio N_ gra,.dl Y gloriosa IIJ".t', INfrú,.40 s,tUiIJ/ts 6ajas, tk6itias al
fJrrojl1 y fJalmlllJ &0,. tp411t Aa &o,.dwido. Murió en la refriega el capitán del Par·
que D. Bernardo Ferrer, y fueron heridoll el teniente del,5.o á Pil D. Fer
nando Jorgana y Ojeda, que murió de lIUS resultas el 17. y lo. de la 3.& bri·
gada montada D. Emilio Escario y D. José H~nelll1'Olla, habiéndolle distinguido de
un modo notable en el ataque de la calla del duque de Medinace1i el teniente D. Luis
Heneatrosa que Alió ilso milagrollllDlenle, habiéndole roto las balas el sable y aguo
jereado por varias parlS los pantalons y la levila.
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que con una pequefIa columna fuese desde el Palacio de Buenavista al
Parque de Artillería á buscar una baterta de sitio, y para activar el desem
petio de su cometido, se adelantó con gran riesgo de su vida II la fuerza
que mandaba, pues al pasar por la calle de Leganitos, tuvo que sufrir el
fuego que le hicieron los milicianos del 3.er batallón de Ligeros, 10 c1ial
no le impidió seguir adelante y realizar su misiOn.

, El general Espartero, aclamado por la milicia nacional, se mantuyo
pasivo espectador de aquella triste lucha, retirtndose despu6s á Logrodo,
donde pérmaneció retraído absolutamente de la polftica durante el r~to
de su vida.

1874. Defensa de Cuenca (GUlUlRA CARLJsTA).-En la noche delude
julio se preseptó el ex-infante D. Alfonso á la vista de Cuenca, acompa
fIado de su esposa D.· Mana de las Nieves, conocida por D.· Blanca en
el ejército liberal, con siete batallones, una batería de montada y 300 ca·
balos; en total, unos 5.000 hombres. Asentada la ciudad en la falda del
cerro de San Cristóbal junto á la confiuencia de los ríos Júcar y Huecar
que separa la parte vieja de la moderna llamada Carretería, no tenía mlls
obras de defensa que restos de una antigua muralla y algunos muros as
pillerados de bastante dominación sobre las afueras, yen ehextremo más
elevadolaa ruinas de la Inquisición, convertidas en castillo, pues po r

. tal era también conocido; la Carreterfa estaba completamente abierta, te·
niendo las casas exteriores aspilleradas. Componían la guarnición cuatro
compafUas del batallón .Reurva de To/edo, 160 caballos del regimiento
de E..·paff4, carabineros y guard~a civil, y un destacamento de artilleros
para servir cuatro piezas rayadas; en total, unos 600 soldados, y aejemás
un batallón de voluntarios de 400 plazas, del que solo tomaron parte en
la defensa 150 individuos, los úoicos que se presentaron al toque de
llamada. Era gobernador militar de la plaza el brigadier D. José de la
Iglesia. I

Los carlistas se establecieron del modo siguiente: la brigada de Cal
tilla, mandada por Villalain, en lo alto del cerro de San Cristóbal; en el
del Socorro, la batería de montafla apoyada por un batallón; y el resto de
las fuerzas frente á la Carreterfa, con destacamentos en el cerro del Rey
de la Magestad yen el de Molina, y en la madrugada del 13 rompieron
el fuego al oir el toque de diana. El teniente coronel de la .Resel'TJa de
To/eM, D. Francisco de la Pef1a Arévalo, se defendió valientemente en
la Carretería con 150 hombres, éonteniendo algunas horas al enemigo;
mas temiel"ldo muy fundadamente fuesen aquellos cortados, ordenó el
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brigadier se abandonase dicho barrio, pudiendo así reforzar la linea que
se extiende desde la puerta de Madrid tIa de Valencia, que mira á la
Carreterla. concretando la defensa a la ciudad vieja por la escasez de
fuerzas. Los carlistas se apresuratpn á ocupar aquella parte de la pobla
ción basta las casas de la orilla izquierda del Hueear. inciuso el oon
vento de la Concepcién, en las que se bicieron fuertes para hostilizar
desde aJll á los defensores 'de la orilla derecha. A las siete de la. tarde
intimaron la rendición, contestando lacónicamente el gobernador que,

Julio IS.-Defenl. de Cuenca.

como su deber era defenderse basta el último extremo, estaba decidido a
cumplir con él.

ContinuO el fuego durante toda la noche, que aprovechó el enemigo
para posesionarse del convento de San Pablo, y al amanecer del 14 dio
un ataque general, rechazado valerosamente por los sitiados, cayendo
muertos o heridos cuantos carlistas se lanzaron á atravésar el Huecar O

se arrimaron por la parte opuesta á las ruinas de la Inquisición, sin que
pudiesen avanzar un paso en todo el dla 14 á pesar de sus reiteradas ten
tativas, babiéndose limitado á establecerse bien en -las casas de la mar
gen izquierda de dicho no, el cual trataron de cruzar sigilosamente con
gran audacia por la noche algunos zuavos por cerca de su desemboca
dura en el Jl1car, para apoderarse de las I1ltimas casas que dan sobre el
mismo y alacar por la espalda á los defensores de la puerta de Madrid é
Institutoj mas la vigilancia del comandante D. Emilio Canero, que man
daba en aquella parte del recinto, hizo fuesen repelidos los carlistas.

Desalentados ya estos, opinaban algunos jefes por retirarse, cuao-

TOMO 11 6,
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do llegó en la mafiana del 1 S Cucala con otros seis batallones, y con
fuerzas tan numerosas, dando órdenes muy severas para que se penetrase
, todo trance en la ciudad, dispuso D. Alfonso un nuevo ataque, que di~

ron varias colwnDas. Entablóse enton~ una lucha heroica, 808teni~do
se bravamente los defensores, 4 pesar de llevar ya mlla de sesenta horas
sin un momento de descanso; pero franqueada al enemigo la puerta falsa
de una casa próxima li la del Postigo. se extendió por la calle de la Mo
neda y'casas inmediatas, teniendo que batirse en retirada los soldadoa
liberales que guardaban dicha puerta y la de Madrid. Disputando el te
rreno 4 palmos, fu~ replegándose el brigadier La Iglesia hacia San Feli
pe, muriendo gloriosamente, al llevarlo li cabo desde la puerta de Va
lencia, el teniente coronel D. Francisco de la Peiia. y continuó
allí la pelea, mientras se levantaba á toda prisa una barricada en la calle
Mayor, al pie de la subida 4 la Diputación provincial, estableciendo una
nueva Unea, en cuyo punto yen la Correduría siguieron defendi~dose

largo rato los liberales; mas entrando ya el enemigo por todas partes en
la ciudad, hubo que retirarse por la Plaza Mayor y calle de San Pedro al
castillo, del que solo estaba fortificada la parte que da al campo, y tenia
ademú obstruida la entrada con:gran cantidad de materiales que no ba
bia lugar 4 retirar por la premura del tiempo; preciso fu~, pues, pensar en
rendirse, no siendo posible obtener ~una capitulación en regla, porque
al tratar de hacerlo, II las tres' de la tarde, se vieron los defensores com
pletamente rodeados, quedando desde luego prisioneros de los carlistas
que respetaron á SUS valientes adversarios (1). La guarnición tuvo un ceno
tenar de bajas, debiendo de haber sido mucho mú considerables las del
enemigo. Este cometió muchos desmanes (2), vergonzosamente tolerados
por sus jefes, y permaneció tranqnilo en la ciudad hasta la maflana del
19, habiendo salido antes algunas fuerzas con la mayor parte de los pri
sioneros, que tuvieron los carlistas que abandonar el 21 en Salvacaftete,
donde fueron sorprendidos por la brigada Lopez-Pinto. No fu~ tan afor
tunado el general Soria Santa-Cruz, quien habi~dose encargado el 16
por la noche en Honrubia, ocho leguas distante de Cuenca, del mando

(1) De tal modo le hablan a¡'otado las fuenu de 101 quinto. de la RIZn"VfI til

Tu/etiu, jóvene. de 19 t 20 aftas, que cui todo. yac:fan tendido. en lu callea cuan·
do lo. carli.tu se eDlellorearon de la ciudad.

(2) El capitú de la ReZn'II4 til TU/1M D. Enrique Escobar, que se en
contraba en su Cala indefenso y enfermo, recibi6 infinidad de eatocadu 1 bayoneta
zo., y .i.o altn le arrojaron aquello. .alvajes por el balcón t la calle, donde le .i
guieron maltratando inhuman.mente, hiriendo tambi&l t .u madre, que qUÍlo loter
ponene. El nl1mero de UClIinatOl cometido. durante &11 e.tancia en Cuenca asciende

t 35.
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de la división (unos 6,000 hombres, 400 caballos, una batería montada y
otra de montafla) formada por las brigadas Araoz y Fajardo, que acudie
ron respectivamente desde Madrid y Valencia por la vía férrea desem
barcando en la estación de Minaya, no le foé posible llegar ~ dicha capi·
tal, por la falta de confidencias ú otras causas, hasta la maflana del 19,

momentos después de haberla desalojado los carlistas (1).
En la defensa de Cuenca se distinguio en primer término el coman·

dante capitú de carabineros D. Ismael Gonúlez (2); citándose en el
parte oficial, además de 101 nombrados, los de igual clase D. Juan Balles
teros, de la Guardia civil; D. Segundo Alonso y D. Manuel de la Iglesia,
de infantería; el alférez de carabineros D. Manuel Carmona, y el ayudan·
te del mis~o instituto D. RamOn Rabadán, con el sargento D. Juan Se
gura.

Dlat6
\

1212. Batalla de las Nava. de ToloBa. (Gua1Ul4 CON LOS Moaos).
-Después de la sangrienta derrota ,experimentada por las armas cristia
nas en Alarcos (V. 19 JULIO), el rey de ealtilla Alfonso VIII, deseoso de
vengar aquel desastre, imploro la protección del papa Inocencio ID por
medio del obispo de Segovia que fué II Roma con tal objeto, predicandose
en dicha capital con toda solemnidad la santa cruzada el a3 de may\> de
1212, y haciendo un llamamiento á todas las naciones cristianas de Eu·
ropa para contener la irrupci6n de los almohades, que con su emperador
Mahomed·Ben·Yacub, yen número de 600,000, según algunos historia·
dores, habían invadido la Península, acudiendo desde Africa en auxilio
del rey moro de Sevilla. Ante el peligro que corrían SUB reinos respecti·
vos, hicieron causa común Alfonso VIII de Castilla, Sancho IV de Na·
varra y Pedro n de Arag6n, reuniendo SOl huestes en Toledo, donde acu
dieron también hasta 2,000 caballeros cristianos de otras naciones con
5°,000 infantes y 10,000 caballos.

Hechos los preparativos necesarios para asegurar la subsistencia de
tanta ~ente, á cuyo objeto hubo que destinar 60.000 carros, y ordenadas
legi~nes tan heterogéneas por todos ~ncept08, se puso en marcha el ejér-

(1) Instruido expediente, no retnltaron cargoa contra nadie, consignindole en
61 que IU formaciOn no perjudicaba el buen nombre militar del general Soria Santa

C~ . •
(2) AdelDÚ de IICr siempre de loa áltimol en retirarle, cua.ndo IIC trató de capi.

tular, dijo: P,;"rtUe y, á 14 ttú_• • ¡ 6rir-Ji".,. YD IlIdnu/ri 14 "",tilia 11 stUfli_
••1 /u" el t~.
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cito cristiano el 2f de junio, yendo la vanguardia, de la que formaban
parte las tropas extranjeras, á cargo de D. Diego López de Haro, dor
de Vizcaya; detrlls seguían dos cuerpos de ejército, por distinto camino,
mandado el de la derecha por el rey de Castilla, cuyo pendón llevaba el
alférez D. Alvar Núfiez de Lara, escoltado por los caballeros de las Orde
nes militares, al frente de los cuales iba su maestre respectivo: de San
Juan, el prior D. Gutierre Annildez; de los templarios, D. Gonzalo ó don
Gómez Ramfrezj de Santiago, D. Pedro Arias de Toledo, y de Calatrava,
D. Raíz Dfaz de Yanguas; acompaJl.aban al Alfonso VIII el célebre his
toriador, arzobispo de Toledo, D. Rodrigo Ximénez de Rada, los prela.
dos de Palencia, Plasencia, Osma, Sigilenza }' Avila, los hijos del conde
D. Rodrigo Girón, ansiosos de vengar la muerte de su padre én Alarcos,
el conde Ferpán Núfiez de Lara, D. Nufto Pérez de Guzmán, D. Suero
Téllez y otros distinguidos caballerOs. El cuerpo de la izquierda, á cargo
del rey de Aragón, estaba formado por 3°,000 infantes catalanes y ara
goneses y 10,000 caballos, llevando el pendón real de San Jorge el alfé
rez mayor D. Miguel de Luesia, acompafiado aquel del arzobispo de Ta·
rragona, obispo electo de Barcelona D. Berenguer, del de Tarazona don
Gareta Frontín, el conde de Ampurias, Gaieta Romeu, Jimeno Comel,
los condes del Rosellón, Guillén de Peralta, Amar Pardo, Lope Ferench
de L~a, Artal de Foces, Pedro Maza, el vizconde de Cardona, Gueran
de Cabrera, Guillén de Cervera, Berenguer de Peramola, Dalmau de
Creixell y otros muchos representantes de nobles casas aragonesas y ca
talanas. Al frente de la retaguardia iban el infante de León D. Sancho
Femández con D. Gonzalo de Lara y D. Alvaro de Lara, alférez mayor
del Rey y varios caballeros de Castilla, gallegos, asturianos, cántabros y
portugueses. Al tercer día de marcha fué acometido y tomad~ el castillo
de Malagón, cuyos defensores fueron pasados á cuchillo, librándose los
de Calatrava de sufrir igual suerte por haber capitulado honrosamente su
jefe Aben-Cadis, obteniendo vida y libertad para sí y los suyos (EpISO
DIO). La separación de las tropas extranjeras, que abandonaron el campo
cristiano con el pretexto de no poder soportar los calores de la estación,
no desalentó por esto á los cruzados á pesar de la disminución de fuer·
zas, y el ejército continuó la marcha, incorporándose en Alarcos la hueste
navarra de Sancho IV, cuyo estandarte real llevaba D. Gómez Garcés de
Agoncillo.

Al amanecer del 12 de julio llegaron los cristianos al puerto de Mura
dal, derrotando la vanguardia t un cuerpo de caballería musulmana que
quiso estorbar el paso ll. los nuestros, y tomando pos~ión del castillo de
Castro·Ferral, en donde se situó aquel cuerpo en observación del enemi.
go. Este guardaba con fuerzas numerosas el formidable paso de la sierra

....JII
------'--" ....
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llamada de la Losa; mas habiéndose presentado un pastor que ofreciO á

guiar el ejérci~o por una v.ereda desconocida hasta el otro lado de la sie.
rra sin que fuese visto de los moros, salieron D. Diego Lopez de Haro y
D. Garda Romeu á explorar el terreno, adquirienda la certeza de que
efectivamente podía v~rificarse el paso como habla dicho el pastor (1). El
14 desfilO el grueso del ejército por el camino indicado hacia la dilatada
planicie de las Navas de Tolosa, manteniéndose la vanguardia en Castro
Ferral hasta que aquél hubo traspueSto la sierra, y entonces retrocedio
para trasladarse al mismo punto. Extraordinaria fué la sorpresa de los
musulmanes, al ver en la mafiana del J S establecidos los cristianos frente
á sus reales, por lo que irritado el emperador Mobamed modifico apresu
radamente su plan disponiendo las tropas, que no bajarían de 460.000

hombres, en forma de media luna, ¿on una fuerte reserva mandada por él
en persona, y quiso el mismo dla acometer al ejército cristiano, el cual
esquivo el combate por ser domingo, queriendo entregarse al descanso y
prepararse religiosamente para tan solemne batalla.

OrdenO el ejército, colocando convenientemente los diferentes cuer
pos, el valeroso catalán D. Dalmau de Creixell, natural del Ampurdán,
con arreglo á la disposicion siguiente: El ejército coaligado formaba en
tres Uneas, vanguardia, como antes á cargo de D. Diego Lopez de Haro,
asistido de sus hijos D. Lope y D. Pedro y de sus sobrinos O. S~ncbo
Femández y D. Martín Mufioz (Nl1tlez según otros), formando también
parte de ella la caballería de las Ordenes militares; cuerpo de batalla,
constituido por el rey de Navarra 11 la derecha, el de Aragon á la izquier
da y D. Gonzalo Nútlez en el centro; y retaguardia Oreserva regida por
D. Alfonso VID. Las huestes cristianas reunian un efectivo de J 30.000

hombres.
EmpefiO el combate nuestra vanguardia, avanzando con gran bizarrla;

pero rechazada la vez primera por considerable mlmero de moros que sa
lieron á su encuentro, cargO de nuevo reforzada por el centro y las alas,
sosteniendo los infieles el choque con todas las fuerzas de su primera li·
nea, que rechazo segunda vez á los cristianos. Entonces la caballería afri·
caDa acometiO también coo mucha furia, siendo repelida a su vez por el
rey de Castilla, el cual, uniéndose ya con la reserva á las tropas restantes,
inclinO la victoria á favor de los cruzados, pues el enemigo -comenzó -i

(J) Este deupareciO en seguida y no faé posible dar con *:1 antes ni despuf:s de
la batalla; y perdida por Alfon o Vlll la. e peran" de encontrarlo, no pudiendo re.
campensade como merecla por el importante servicio preatado, ma.odO bacer una
etlatua que repreaenta.ba. á diobo putor, dÚlponiendo fuese colocada en una borDa.
cina en el coro de b. catedral de Toledo.
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cejar, siendo su misma muchedumbre causa de su perdición, porque ce
ftido por el hllbil movimiento de sus contrarios, no pudo desenvolvene
ni desplegar; y arrolladas 1 batidas las primeras filas, comunicaron el
desorden á las demú, atropellándose unas á otras en la mú espantosa
confusiOn, pues pugnaban los unos para avanzar, los otrae para huir, dan
do así lugar II sangrienta matanza. El terror de la morisma llegO á BU col·
mo, degenerando el combate en horrible camicerfa, al ver tremolar II re
taguardia, en el campamento mismo del e.uperador, el estandarte de la
cruz que había llevado hasta alll el valiente rey de Navarra, el cual vien
do empe1iados por su frente .. los sectarios del profeta, halló medio de
correrse por un ftanco basta el campo de Mohamed, saltando con IU ca
ballo la valla de picas· que hincadas oblícuamente en el suelo defendían
la posición, y rompiendo á hacbaz08 1.. cadenas que las afianzaban, con
objeto de abrir fácil paso .. los suyos (1). El Miramamolín (así era llama·
do el caudillo de los afriCaDOl) tiro entonces el Korm, que estaba leyendo
con la mayor tranquilidad, para huir .. ufla de caballo hacia Jaen seguido
de 101 10.000 negros de IU guardia, muchos de 101 cuales perecieron mi
serablemente. Los atribulados sarracenOll, dominados por el fatalilmo
oriental, se dejaban matar sin defenderse, elevtndose segW1 algunos his
toriadores .. 200.000 el nllmero de cad4veres de moros tendidos en el
campo de batalla, no habiendo pasado de 25 .. 30.000 lt0mbrea 1011 que
murieron del ejército criltiano (2).

Tres d/as después siguió este avanzando y tomó algunas plazas, entre
ellas las de Baeza y de Ubeda, á cuyo adarve.subió el primero el intrépido .
caballero aragonés D. Juan de Mall~. Los cruzadOll, entre 101 que ha
bían empezado ya .. cebarse las enfermedades, regresaron desde allí 4
IUS naciones respectivas, entrando triunfalmente D. Alfonso VID en To
ledo por la Puerta del Sol.

La iglesia celebra esta gloriosa victoria el día de su aniversario con la
fiesta del Triunfo tú la Santtl Crus. En el real monasterio de las Huel
gas de Burgos se conserva una de 1.. banderas tomadas .. los moros.

Episodio.-Lu tropas eXlraDjeru, que ya en Toledo atacarou el barrio de loa
judlol, degollando ti. algunos de aquellOl in(eliee.. pUlieron ahora decidido empello

(1) Momento. delpu& \levaba i cabo igual hazaIIa, por el lado opuesto, el cal-

tellano D. AI'I'ar Nullez de Lara. .
(2) Dícl!lle que murió glorio_ente D. Dalmau ele Cre1xel1, y que lo.

lIeJ'eI CriltiuOl, para honrar la memoria del ilUlue caballero i quien en primer lu·
gar .e debla la rictoria, llevaron ello. mumo. en hombros '0& cadiyer hu,la el lugar
de la .epultura. Tambitn muri6 á collleCuencia de las hendu recibidal el maestre
de 100lemplariol D. Gómez Ramirez.
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en que los defensores de CalatraTa fue.en puados á cuchillo, á pelar de la palabra

empellada en la cepitul..eión, mOltrlindose dispuesto. á hacerlo por si cuando Ill.Ile~en

aquello. de la plaz.., en vista de la firmen de Alfonso VUI; empero los reyes de

Castilla "1 de Aragón, resuelto. li repeler entrgicamenle la fuer~a con la fuaru, se
pusieron personalmente al frente de las tropas que formaban J:¡ eacolta de los ven·

cidos, salvando as' á. eato. desgraciados del fanático fuzor de su. impl.cables cncmi·
, go•. Eate hecho dió gTan renombre á amboa monarcas, porque Aben·Cadis y SUl

toldados, aJ incorporatlle al camp(\ de lus africano., no se cansaban de referir lo
ocurrido, eD1:omiando lugamente el ,.aJor y la generosidad de sus regios saJva
dore•.

1656. Batalla de Valenciennes (GUERRA CON FRANCIA).-Habiendo
emprendido los dos mariscales franceses Turena y La·Ferté, con 20.000

hombres, el sitio de Valenciennes, D. Juan de Austria, nombrado recien·
temente gobernador de Flandes, determino socouer la plaza en unión de
Condé y del marqués de Caracena, y marcho resueltamente hacia ella,
tomando sus medidas con tal sigilo y exactitud, que el enemigo no se
apercibio de su marcha hasta que cayO audazmente sobre sus líneas, pro·
tegido por las sombras de la noche. Formaban en primera linea los espa
floles, detrás los valones y luego los franceses de Condé, arremetiendo
unos y otros con tal brio, que todo lo arrollaron, y como el enemigo ocu
pabaambas orillas del Escalda, y el gobernador de la plaza, pre
venido oportunamente, levantO las esclusas, se anegO el campo de los si
tiadores quedando absolutamente incomunicados La·Ferté·y Turena, y
nuestras tropas pudieron aniquilar al primero que cayO prisionero con
4.000 de los suyos, quedando muertos O heridos otros 7,000j Turena tuvo
que permanecer pasivo espectador de tan sangrienta derrota, sin poder
remediarla ni menos socorrer á sus compaJieros, acuchillados por los es·
paftoles Oahogados en el río, emprendiendo después la retirada en buen
orden hacia Quesnoy.

1823. Episodio del levantamiento absolutista.-Durante la defensa de la
isla Gaditana contra los franceses del duque de Angulema, practicó un reconoci

miento en dirección' Chic\ana el coronel D. Antonio Casano, primer coman·
dante (teniente.coronel) del tercer escuadrón de artillería, con 400 infanles y 50 ca
ballos. Los franceses estaban atrincherados en CuabJanca, y alln cuando acumeron

elil SU auxilio fuerzas de cabaJJerla, y utiJle,ria, lanzóse sobre ello. li la bayooeta con
¡ran bravura; mas esta fll.6 inlltil, pues la. pequel1a columna tUYO que retroceder, de

jando en el campo los muertos y heridos, entre lo. que se ballab. Casano, y para.

poder retirar los t1ltimos Cut preciso dar un segundo ataque, en el cual se distinguió
el ayudante del escuadrón capitAn D. Tou'<s MURIÚETA, ti quien se debió poder
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recoger al coronel, deJpojado ya de .us ropas, yen tal titado de gravedad, que fa·

lIt:ció aquella mi.ma tarde.

J 1835. Batalla de Mendigorrta (GUERRA CIVlL).-El general en jefe
• carlista González Moreno, no habiendo podido impedir la marcha del

ejército de Córdova desde Bilbao 4 Vitoria por la Pe11a de Ordufla, arde- .
nó 4 Eraso sitiase ll. Puente la Reina, cuya guarnición, mandada por el
brigadier San Just se defendió valerosamqlte (1) acudiendo en su auxilio
el general Córdova desde Vitoria por Peftacerrada y Logrofio, desde don·
de fué ll. pasar el Ebro por el puente de Lodosa, y pernoctó el 14 de julio
en Larraga. Gonúlez Moreno, instruido de estas movimientos, hizo le·
vantar el sitio de Puente la Reina, Yal día siguiente paSó el Arga toman·
do posiciones en los altos que dominan II Mendigorrta, en cuya ciudad se
estableció D. Carlos con el cuartel Real, extendiéndose el grueso de las
tropas carlistas, formados los batallones en columna cerrada, con la de
recha apoyada en el cerro de la Corona, la izquierda en las alturas que
cUien el camino de Puente la Reina;y el centro en la población, prece·
didos de una extensa liDea de guerrillas. La división alave,&, al mando de
VilIarreal, pellDanecióen la orilla derecha defendiendo el puente, y Eraso
en Obanos con tres batallones y tres escuadrones. Por vez primera presen·
taba el ejército de D. Carlos concentradas todas sus fuerzas para correr
con ellas la suerte de una batalla decisiva, abrigando la esperanza de ba
tir al ejército de la Reina, con lo cual quedaba franqueado el paso del
Ebro y expedito el camino II Madrid.

El general Córdova, aceptando. gozoso el combate, dejó en Larraga la
división de Espartero y paSó sin vacilar el Arga, llevando su cuartel ge
neral ll. Artajona, donde, dudando si permaneceda II la defensiva ó ata·
caría al enemigo, optó al fin por lo segundo, siguiendo la opinión de su
jefe de estado mayor el veterano brigadier Orall, que la fundaba en la de
fectuosa posición de su contrario, resuelto al parecer 4 empellar la bata·
lla con un río II su espalda, sin otra comunicación entre ambas orillas
que un estrecho puente y algunos vados de dificil y peligroso paso.

En la madrugada del 16, las tropas liberales tomaron el rancho al to
que de diana, y fueron ll. ocupar posesiones frente II las de los carlistas,
formando la derecha el brigadier D.Manuel Gurrea, con tres batallones

(1) En una ..lida que hizo al frente de ISO hombree d¡vididOl en dOl peloto.
ntl, cayó sobre la batería principal de loa sitiadores, y cogidos de improviso los ar
tilleros de D Carla., perecieron casi todos, entre dlOl 8U comandante Reina, proce
dente del cuerpo de Artillerla del ejbcito.
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y 300 caballos, encargado de envolver la izquierda enemiga; el centro la
división de la Guardia, mandada por D. Santiago Mmdez Vigo; y otra
brigada; y la izquierda el general Espartero, quien debía atacar el ceno
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Julio 16.-Batalla de Mendigorria.
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de la Corona con tres brigadas, dejando otra en reserva. La brigada de
D. Froil4n Méndez Vigo tenia el encargo de situarse convenientemen
te para contener á la brigada Eraso en Obanos; el grueso de la ca·
ballena, al mando del brigadier D. Narciso López, se estableció entre el
centro y la izquierda, dominando los caminos de Artajona á Larraga y
desde este punto á MendigomaiY un batallón quedó en Artajona para cus
todiar el hospital de sangre, los bagajes y los caballos de 108 oficiales de

TOIfO 11
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infantería. El bizarro general Córdova, que no tendría entonces más de
treinticinco atios, se presentó ante las tropas, las cnales le hicieron ho
nores, electrizando á todos con su fácil y elocuente J)lllabra, y á las doce
de la mafiana dió la orden de avanzar hacia el enemigo, cuyas guerrillas
rompieron acto seguido el fuego. Las de los liberales iban adelantAndo-

• se con la mayor confianza y decisión, cuando de pronto fueron cargadas
por dos escuadrOlies de lanceros mandados por el bravo D. Tomás de
Reina, que procedía de la Guardia real, produciéndose en ellas algún
desorden; mas apoyadas por 8US reservas se rehicieron pronto, y conti·
nuando el avance toda la línea, bien pronto vinieron á las manos unos y
otr':>s combatientes, que pelearon con gran entusiasmo por sus causas res
pectivas, ganosos de alcanzar la victoria; pero las masas carlistas, guar
dando una defensiva absoluta, é imposibilitadas de maniobrar, vi~ronse

obligadas á ceder, á pesar de sus heroicos esfuerzos, incluso las que defen
dían el formidable cerro de la Corona, embestido con mucho denuedo
por las tropas de Espartero, al propio tiempo· que el brigadier Gurrea
tra~ba de envolver la izquierda enemiga. Los contrarios, empujados y
comprimidos sobre Mendigorría, pasaron atropelladamente por los vados
y el puente á la opuesta orilla del Arga, conduciéndose el brigadier Lo
pez de una manera inexplicable, pues permaneció impasible al frente de
su numerosa caballena viendo huir al enemigo, y desperdiciando la oca
sión que se le presentaba de hacer algunos miles de prisioneros. Don
Carlos, que estaba comiendo muy tranquilo en lrIendigoma, tuvo que
montar á caballo precipitadamente, protegiendo su retirada el mismo
González Moreno. Las tropas de la Reina intentaron varias veces forzar
el paso del puente, defendido por Villarreal con la mayor bizarría, hasta
que, en salvo ya el ejército, tomó el camino de Cirauqui, y escaseando las
municiones, fué replegándose con orden, conteniendo á los victoriosos
soldados de Córdova (1)

Estos, después del bello triunfo conseguido, dieron rienda suelta á su
.entusiasmo, que rayó en frenesí, pues salían de filas al avistar al general
para vitorearle y hasta besarle, devolviendo Córdova, profundamente con·
movido, estas muestras de caritio con oportunas y expresivas palabras que
aumentaban la locura de aquellos veteranos. Todos rivalizaron en denue
do y valor: el general Espartero, agraciado con la gran cruz de Isabel la
Católica; los brigadieres Tello, Oraá y barones de Meer y del Solar de

(1) Un piquete de lancero. carliatu que salieron oportunamente de UOR, villas,
contuvo algáo tiempo la peraecuci6n huta que dilpuso C6rdovR wie.eo j:ontra
ellos sua ayudaotes de campé> y otros oficiale. eu nl1mero de diez 6 doce, retir'ndose
entonce. aquello. soldado. enemigos que tan nlientemente hablan peleado.

ú. C,oogle

.~



\

JUl.IO 16

Espinosa, promovidos al empleo inmediato; Bemuy, Rivero, Mendez
Vigo, Correa, Huerens, ele.; D. Evaristo San Miguel, al frente del 1.° y 4.°
regimientos de granaderos de la Guardia; el teniente coronel D. RAmón
Maria Narvaez, al frente de la Princesa; el regimiento del In/anft, com
puesto de andaluces; Gtrtlna y C6rdoba, de catalanes; el 4.° de la Guar
dia, de castellanos y gallegos; el 2.° de Ligeros (Arag6n), de cordobeses;
el regimiento del p,.{ncipe- la artilJerfa; la compaf11a de zapadores, que
sobresalió en el ataque del cerro de la Corona y en el paso del puente,
recibiendo su capitán y oficiales, como tantos otros valientes, la cruz de
San Fernando: todos se distinguieron por igual. diciendo con razón el
general en jefe el dJa siguiente en su alocución de Puente la Reina: ,¡Fe
/is el gen~ral que no puede elogiar d, ninguno. sin ofender d, fodos/"

Las példidas de los carlistas se elevaron á 1.500 muertos y-heridos y
400 prisioneros; los liberales tuvieron unas J .000 bajas.

El Gobierno recompensó ll. Córdova COD el empleo de teniente ge
neral.

Fallecimiento de D..Francisco Villamartin.-El autor eximio de las
Nodonu de Arte míliJar, nació en Cartagena el 23 de julio de 1833, siendo su padre
D. Bruno capitán de infantería. En 24 de enero de 1848 ingresó en el colegio'ge
neral militar, ascencliendo" alf~rez de infanterfa en 4 de julio de 1850. Empezó su
servicio en el regimiento de Gtrona, puó despu~ al de Sa6oya, y al poco tiempo
yolvió al de Gerona en el que aacendió á teniente en 1854, y asistió con ~l t los
bechos de armas que t""ieron lugar en Barcelona desde el 18 al :1 z de julio de 1856,
defendiendo v!'lerosamente cnn veinte anidados el c~llrtel de San Pablo, en cuyo
oombate riCibió una herida de bala en la pierna derecha, por lo que fu~ reconapen·
sada con el empleo de eapit"n. Solicitó y obtuvo, en 1857, el pase al ejército de la
iala de Cuba. donde sirvió tres allos, regre.ando 6. la Penlnsala por enfermo; y
deltinado al regimiento de loledo, de guarnición en Madrid, se dedicó" escribir
la nolable obra No~ionts tÚ Arlt ",ililar, que se publícó en 1862, por la que fu~

recompensado en mayo de 1865 cnn el empleo de comllndante. En 1863 sirvió
en cuadores de Arapiltr y desde enero de 1864 en diferentes destinos, fuera de
fillS, huta mayo de 1868 en que nombrado ayudante del capitán general marqu~
de Novaliche., concurrió" la batalla de AJcolea, debiendo de haber sido en ella
mu,y notable su comportamiento pues el general en jefe le concedió sobre el c.mpo
el empleo de teniente coronel que no llegó á renlidar el partido yictorioso. Quedó
drapat! en situación de reemplazo, en la cual permaneció huta el día de su muert
acaecida en Madrid " las ocho de la m&Jiana deJ 16 de julio de 1872 en la casa
nlimero 47 de la calle de San Vicenlc Alla. Un .epulcro monumental erigido en el
cementerio de San Justo, guarda lu ceoi%u del malogrado escritor militar.
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1869· Creación del batallón cazadores:de Alfonso XII, núm. tf?
Tuvo lugar por orden de dicha fecha con el nombre de AlcolllJ, que cambiO por el
actual, por Real Decreto de U agoato 1875.

Creación del batallón oazadores de Reus, núm. t6.-Se creó
tambi~n por orden 16 julio de dicho aIIo, con el anterior.

D1a 17.-

1794. Episodio de la guerra con Prancia.-Defendiendo los trell batallonell
del reRimiento de ÁfriclJ, cap otras fuerzas, bajo el mando del general conde de la
Colomera, la fAbrica y pueblo de Eugui. repelieron briosamente un ataque de fuerzas
superiorell enemigas; mas &tas voll'ieron 11 la carga, y aislando por medio de una
hAbil maniobra al tercer batallón, le causaron la ptrdida de siete 06cialell y 150
individuoa ~e tropa, vi~ndose por ello obligados todos 11 emprender la retirada, O
mejor; un mOl'imiento retrOgrado, pues lo efectuaron sin dejar de combatir un ..ola
instante, huta que, arrollada la columna de granaderos que cubría los reductos de
Vera, se l'ieron en grande apuro, cayendo gravemente herido en la cabeza en este
aancriento empello su coronel D. FrancÍlco Javier Castalios. Apretando los fran
ce.eII cada l'ez mis por el frente y loa flancos, corría aquel jefe inminente peligro de
quedar prisionero en aquellu abruptas alturas; pero los lelllell ~ intr~pidos granade·
ros, ann 11 riellgo de perecer todos, iDlpiradOl por el carilla que profellaban 11 su
coronel, se tendieron á 10 largo de la pendiente de la escarpada eminencia y foro
mando una cadena de brazos, fueron puando su qu~do jefe de unos en otros
hasta que pudo ser colocado en una camilla y trasladado' la población inmediata.

Elte bello ru¡o de los granaderos de ÁfriCIJ quedó tan grabado en el corazón
de Castalios que aun detipu& de obtener aIIos adelante la mis alta gerarqula de la
milicia, no dejó de l'estir nunca el uniforme de aquel regimiento. aun en los actos
mú solemnes.

1839. Acción de Lucena ó de las Useras (GUERRA CIVIL).-En

fermo el general Nogueras, tan temido de los carlistas, que :mandaba el
ejército del Centro, fué nombrado para dicho cargo D. Leopoldo O'Do
nell, tomando posesion de su destino el 3 de julio en Zaragoza, donde le
hizo aquél entrega del mando.

Los repetidos reveses sufridos por la causa liberal en dicha region, te·
nían muy abatida la moral del soldado, que pasaba en gran nl1mero á en
grosar las afortunadas filas de Cabrera, siendo necesarias rigurosas medi
das para contener deserciOn tao considerable; el efectivo de toda la.
fuerza en operaciones era insuficiente para cubrir la inmensa línea ~e su
demarcacion, y los recursos con que contaba eran tambim escasos; se
comprende, por lo tanto, eulln espinoso y poco lisongero sena para el
nuevo jefe el cargo que había aceptado.

La primera operaciOn de aquél (ué la salvacion de Lucena. El gene-



JULIO 17

ral Aznar, al socorrer dicha plaza. quedó encerrado en ella con parte de
sus fuerzas por Cabrera, haciendo más crítica la situación, pues los víve
res se iban á consumir en pocos días. O'Donell no perdió el tiempo :
marchó con el cuartel general á Caritlena, y resuelto á batirse con el ene
migo donde quiera que lo eocontraae, se movió con 8010s cinco batallones
y cuatro escuadrones hacia Teruel, por Dar~, y luego marchó desde di·
cha capital á Segorbe. Dirigióse el 14 de julio á Castellón, donde se re
unieror1 once batallones y 900 caballos, organizada la infantería en dos
divisiones mandadas por el general D. Francisco ]. de Azpiroz y el bri
gadier D. Isidoro Hoyos, y la caballería .. las Ordenes del brigadier D. Ri·
cardo Shely, y el15 marchó al socorro de Lucena, moviénctose por Villa·
fames y Adzaneta para flanquear las posiciones ocupadas por Cabrera en
el camino de Alcora, que era por donde habían ido siempre las tropas
liberales á socorrer dicha plaza. Los carlistas entonces marcharon por los
altos de la sierra de Useras, á ocupar nuevas posiciones que permitiesen
oponerse al bien concertado plan de O'Donell.

Este había pernoctado el 16 en Adzaneta, y al am8;Decer del 17, la di·
visión Azpiroz atravesó sin dificultad el pequetlo desfiladero que conduce
á las Useras, y ocupó las alturas de las Cruces, arrojando de ellas al ene
migo; esperó allí la llegada de la otra división, y cuando se incorporo
Hoyos; pasaron las fuerzas de éste, divididas en tres columnas, á envol
ver la izquierda carlista y amenazar su retirada, mientras las de Azpiroz
atacaban de frente al enemigo. Las tropas liberales, calada bayoneta,
marcharon con valor heroico al ataque, distinguiéndose extraor.dinaria
mente un batallón de Almallsa, y á pesar del vivfsimo y nutrido fuego á
quemarropa que hadan los contrarios, no vacilaron nuestras filas ni con·
tuvieron un instante su marcha, al paso de carga, demostrando que bien
dirigidos los soldados espailoles son los primeros del mundo. Conquista
dU las primeras posiciones, se replegaron los carlistas~ monte Gonzal
vo, que impedía aun la comunicación con Lucena; más aIlf la resistencia
no fué ya tan empetlada, y retirándose definitivamente el enemigo, quedó
salvada Lncena y los 2.200 hombres en ella encerrados. Aznar, por la
posición en que está la villa, no pudo oir el fuego ni concurrir por lo tan·
to al combate, sacando más partido de este notable triunfo, por el que se
concedió á O'Donell el empleo de teniente general, y más adelante, en
1847, el título de CoNJe de Lu&tlla.

Las tropas de la Reina tuvieron 300 bajas, habiendo sido mortalmen
te herido el bizarro coronel Oxholm; las pérdidas de los carlistas fueron
inferiores por haberse batido tan solo á la defensiva en sus fuertes posi
ciones.
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D1a t8.

157 2 • Heroica defensa del cartillo de Weerdt (GUERRA DE
FLANDES).-El príncipe de Orange en persona,'al penetrar en el Brabante
con 11.000 infantes y 6.000 caballos, pUSO sitio al castillo de Weerdt que
defendta una corta guarnición de espafioles y valones al mando de Juan
Montiel de Zayas. No accediendo éste 4 capitular de buen grado, trató
primeramente Orange de tomarlo una noche por sorpresa; otra vez in
tentó incendiar sus puertas con faginas embreadas; 1 no habiendo ob·
tenido resultado, abrió brecha con la artillería; mas las'columnas de asal·
to fueron repelidas. Entonces sobornó á algunos o soldados valones para
que le facilitasen la entrada; pero fueron descubiertos los traidores y ahor
cados en las almenas del castillo á la vista de los enemigos, que no acero
taban con medio alguno de apoderarse de él. Apelaron al fin 4 la minas
como último recurso, y tampoco fueron más afortunados, pues los defen
sores inutilizaron los trabajos de aquellos con bien dispuestas contraminas.
Sólo el hambre y la falta de municiones para defenderse podían hacer
sucumbir 11 aquellos esforzados y heroicos soldados, lo que habría induda~

blemente acontecido en plazo no muy largo si el caudillo de los rebel-
o des no hubiese tenido que acudir en auxilio de Mons, sitiada por el duque
de Alba, con lo cual el denodado Montiel y su tropa pudieron ver satisfe·
cho su honroso empetlo de conservar el castillo para las armas de Espafla.

1615. "Episodio nBval.-En el combate que ocurrió en el puerto de Callete, del mar
Pacifico, el 17 y 18 de julio de dicho afta, entre dos galeonell y un patache de la
armada del Callao, mandada por D. Rodrigo de Mendoza, '1 aela nnea holandeaaa
dirigidu por el almÍJ1lnte Spielbergen, la capitana eapallola tUYO muchOl muertoa
y heridos en tan desigual combate, quedando apenu la gente necenria para IU
defenla. En vilta de ello, el general impuso pena de la vida al que saltara' la naye
contraria; mas á pesar de dicha orden tan seyera, intent'ronlo Beis hombres armados
de espada y rodela, y aunque hicieron prodigioa de ftlor, fueron todos víctimas
de IU temeraria empresa, , excepción de uno de ellOI llamado MARTíN FLOII.ES, el
cual, cubierto de herid.. como estaba, arranCO el eltandarte enemigo de la popa.
le arrojó con el al agua y , nado alcanzó la capitana entregando' su general aquel
langriento trofeo, con el que redimió la falta cometida. El valerOlO soldado recibió
varias mercede. del Rey y murió mú adelante en el Callao con el empleo de ca

pitán de mar y tierra.

1647. Sitio de Landrecies (GUERRA CON FRANCIA).-En vista de la
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importancia que tenIa la plaza de Landrecies, dispuso el archiduque Leo
poldo sitiarla aprovechando la favorable circunstancia de no tener más
que soo hombres de guarnicion, cuya noticia le comunico oportunamen
te el conde de Garcies, gobernador y capitán general de Cambray y
Cambresis. Para desorientar al enemigo, practico algunos movimientos,
particularmente hacia Arras, COIllO si pensara ponerla sitio, y mandando
por delante J .500 cabalJos 4 las Ordenes de D. Francisco Pardo, teniente
general del príncipe de Ligue, jefe de la caballería, impid'iO el socorro
que pudieran intentar los contrarios, presentándose el 28 de junio frente
á Landrecies, en vistoso orden de batalla. Seguidamente dióse principio
á armar un puente con 50.000 faginas para poner en comunicacion las
dos márgenes del Sambre. Reconoéidas las fortificaciones y los alrededo·
res de la plaza, en cuya operacion fué herido por un casco de granada en
una pierna el capitán D. Uiego Salinas por haberse adelantado temera
riamente, se estabJecieron los diferentes cuarteles alrededor de aquella,
no tardando en presentarse los mariscales Gassion y Ranzau con el ejér
cito francés, que llego el 3 de julio á .ChatiUon, á una legua del campo de
los sitiadores, cuando ya tenían éstos terminada casi completamente la
linea de circunvalación, avanzando luego hacia nuestros reales como
para empeflar la batalla, mas en realidad ~lo para cubrir la entrada de
socorros, que quisieron meter los enemigos en Landrecies, 1.000 soldados
por una parte y 600 por otra; más la caballería del príncipe de Ligue y
del duque de Lorena dio buena cuenta de aquellas tropas degollándolas
Ohaciéndol s prisioneras, salvándose los fugitivos en un bosque inme
diato, sin que pudiese entrar en la plaza un solo hombre; y los franceses,
desesperanzados de consegui'r su objeto, se retiraron primero hacia Chati·
\lon y por fin hacia Guisa, acampando entre esta población y Cateau
Cambresis.

Libre ya el Archiduque de este cuidado, dispuso proseguir con gran
actividad los trabajos de SItio, que se dividieron en dos ataques principa,
les: uno á cargo del marqués de Caracena con los espafl.oles, y otro al del
baron del Beck con los alemanes y valones, haciendo los sitiados el lunes
8 de julio uoa salida con infanterfa y cabaUer{a hacia las trincheras de
los espatloles, que asaltaron repentinamente; pero fueron rechazados y
perseguidos hasta sus mismas fortificaciones, no osando ya molestar en lo
sucesivo los trabajos. Con esto faeron avanzando los sitiadores hacia la
plaza y el 1:Z ganaron lá estacada del camino cubierto y empezaron á des
embocar en el foso, preparándose para dar el asalto una vez echados los
puentes y faginadas y establecidos los hornillos de mina necesarios para
abrir brecha en el muro de escarpa. Los defensores no aguardaron aquel
trance rindiéndose el gobernador el 18 de julio con todas las condicio-
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nes que quiso, deseoso el Archiduque de acudir en auxilio de la BaBsée,
sitiada repentinamente por el ej~rcito francés. En su consecuencia, efec·
tuaron su salida 400 de los 500 soldados que constituían la guarniciOll
desde el principio del sitio, con armas, bagajes y dos piezas de arti
llería.

o Asistieron á este sitio los generales de artillería D. Estéban de Ga
marra, Brunetti y marqués Sfondrato, y los maestres de camgo D. Gabriel
de Toledo, Juan de Lip<:lntí, Bernabé de Vargas, el marqués de Bentivo
glio, el conde de la Motteria, D. Gaspar de Bonilacio, D. Francisco
Deo, D. Baltasar de Mercader, D. Fernando Solfs y el marqués de
Dienne.

1854. Jornada en las calles de Madrid.-EI pronunciamiento del
general O'Donnell y los sucesos de Vicálvaro (V. 30 JUNIO) no tardaron
en dar su fruto, pues exaltándose el partido progresista contra el ministe
rio que presidía el conde de San Lufs, y en favor de Espartero, con las
noticias recibidas de diferentes puntos de la Península, cuyas guarnicio
nes se habían adherido al movimiento, empezó el 17 de julio á manifestar
su descontento en actitud agresiva y tumultuaria cometiendo varios 1 de·
plorables excesos. La dimisión del ministerio San Luís y la formación de
otro presidido por el duque de Rivas con el general D. Fernando Fer
nández de Córdova de ministro de la Guerra, no bastó para apaciguar
los ánimos, y nuestras miserables discordias políticas hicieron correr una
vez máS abundanteOsangre por las calles de Madrid. Estas se llenaron de
barricadas, alln en los barrios más c~ntriC08, y reforzada que fué la guar
dia de Palacio, compuesta tan solo de 100 ingenieros, por el 5.° regi
miento de artillería á pie, que estaba en San Gil, y el batallón cazadores
de Ba.a, quedaban pa1'lllCODservar el orden un batallón de cada uno de
los regimientos de Gra"aderos, CrÍe",a, Mallorca, Zaraco.a, Ex/rema
dura y Constitudm; en total unos 2.500 hombres tan solo, que se dis
tribuyeron convenientemente, acudiendo el coronel D. Joaquín de la Gtn
dara con algunas fuerzas á reprimir la agresión contra el palacio de la
Reina D.a Maria Cristina (~PlSODIO I)¡ el general D. Francisco Mata y
Alós, con tres compa1Uas de Ba.a, á la Plaza Mayor, que despejó a la
carrera á costa de algunas bajas; el brigadier gobernador D. Genaro Que·
sada, con tres compaftías de la Constitudm, relevadas después por Extre
madura, á la casa de Correos, en la Puerta del Sol, cuya guardia del prin
cipal había sido desarmada por el pueblo, recuperando las tropas dicho
edificio sin resistencia alguna; y otras fuerzas á aumentar la guardia del
Parque de Artillería, cuyo jefe recibió orden de defenderse hasta morir
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para evitar se apoderasen los insurrectos de 5.000 fusiles que allf había.
La lucha fué más sangrienta el día 18. Empezó el fuego por la mafia

na hacia la plaza de Santo Domingo, empeflados algunos centenares de
paisanos·en llegar hasta el palacio de la Reina madre, de cuyos alr~e

dores fueron arrojados por el coronel D. Antonio Arjona. El coronel Ga
rrigO, hecho prisionero en ViCálvaro por las tropas leales y ascendido
ahora á brigadier, ofreciose exponttneamente á recorrer solo y á caballo
todas las calles de Madrid para hablar al pueblo; mas no consiguió ha
cerle desistir de su actitud y se reanudó el combate en diferentes puntos.
No habiendo tropas suficientes para ocupar militarmente la capital, tu
vieron que limitarse las pocas que había, d. recorrer, divididas en cuatro
columnas, las calles ocupadas pór los revoltosos, dos desde la plaza de
Oriente, establecido el ministro de la ~uerra en el Palacio Real, y otras
dos desde el de Buenavista, marchando en direcciones opuestas hacia la
Puerta del Sol; unas y otras sufrieron bastantes bajas, entre ellas el va
liente capitán de granaderos de Mal/orea D. Manuel León, muerto

... la cabeza de su compallia, como también su sargento 1.°. habiéndose
distinguido notablemente el oficial de estado mayor D. ANGEL BERAUD
(EPISODIO ll). En la Plaza Mayor fué la pelea muy empeflada: ocupada
alternativamente por unos y otros, volvió .. ser atacada en la tarde del 18
con infantería, caballería y artillerla, defendiéndose el pueblo desde los
postelI de los soportales, desde los balcones, ventanas, bohardillas y teja
dos, "los que también se encaramaban con gran valor los soldados, tra
bando en lo alto reftido v peligroso combate, pueS .muchos heridos calan
despeftados desde aquellas alturas á la calle; asl fué dicha plaza sucesiva

.mente ganada y perdida diferentes veces, quedando al fin por los revolto·
B08 (1).

El 19 se reprodujo el combate, habiendo aumentado considerable
m.ente el número de paisanos con armas; todos los barrios estaban eriza
dos de barricadas, y el ejército solo disponÚl de una linea de defensa que
atravesaba la capital de extremo á extremo, desde San Gil y Palacio,
hasta el ministerio de la Guerra, por la calle Mayor y Puerta del Sol, hasta

(1) Se distinguió por su bravura al frente de su leCción el teniente de artillería
O. Manuel Pavla y Rodríquez de Alburquerque, cayendo heridos 1. su lado sus
compalleros de cuerpo el capiláp. de montal1a o. JerOnimo Moreno, y el teniente de
la brigada de cadetes D. Ramón de los Rios Valdes, que falleció de sus
resultaa en el Hospital militar la noche del 21 al 22 de ag!Mto siguiente. Se distin
guieron ademú, el coronel o. José de Reina,' que fu~ promovido 1. brigadier, yelte.
niente de Estado-mayor D. Marcelo de Azcárraga, á las inmediatas órdener del ge
neral Mata y Alós, siendo recompensado con la cruz de San Fernando.
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el Prado; la revolución, no pudiendo ser dominada, estaba pues triunfan
te, y comprendiéndolo así la reina Isabel, hizo llamar al general Espar
tero para que constituyese el nuevo gobierno, ordenando al mismo tiempo
se. invitase en su nombre al general Q'DonDell para venir á la Corte. Con
esto cesaron las hostilidades; pero el pueblo permaneció en las barricadas
basta el 30 de julio, adom4Ddolas con banderas, ramaje, inscripciones y
retratos de aquellos das generalejl, é iluminándolas por la nochecon faro
lillos de colores, para convertirlas en salas de baile.

La guarnición toda de Madrid mereció bien de la patria, siendo lo
que debe ser siempre el ejército: apoyo y sostén incondicional del orden,
de las instituciones y del gobierno constituído. En dichos tres días, ni UD

solo acto de indisciplina manchó el buen nombre del801dado, pennane
ciendo fiel y leal á SUB deberes, á pesar de las sugestiones del pueblo;
obediente á sus jefes y bravo en el combate, sufrió animoso y alegre las
penalidades de aquellos días, y se portó siempre con moderación.

Episodios.-I. Situado el palacio de la Reina madre en la calle de las Reju,
empeuron 101 reYoltosol á arrojar piedru á la galerla de criltales de la fachada
principal, dando repetidu mueru á dicha augulta persona, y trataron de incendiar
la puerta que da á la plua de los Minilteriol, arrojando contra ella una garita á la
que habían prendido fuego. Entonces el capitán de artillería que mandaba la guardia,
compuesta de 30 arúllerol, aalió por aquella puerta, frío ~ impasible, ~ increpando
á 101 pailanos les dirigió palabru tan en~rgieu y oportunu. que logró no solo
hacerse relpetar de eIJol, ano que 101 milmOl incendiariol leparuen la garita, inu-

. dida ya completamente por lu lIam.,; pero como al propio tiempo otrol grupol se
presentaron por la parte opuesta, y prendiendo fuego á lal garitas restantes las
arrojaron contra lu puertas de lu calles de la Bola y de 1& Éncarnación, el biu.rro
jefe de la ¡uardia dejó ~sta á cargo del teniente, dió l&' vuelta al edificio á trav~1 de
la multitud, y aun pudo conleguir que bta le calmase y retirara lu garitu con laa
que formó una hoguera en la plaza de loa MinilteriOl.

n. El capitán de Eltado mayor D. ANGEL BERAUD fu~ enviado por el Miniltro
de la guerra Córdova á comunicar las órdenes de ataque al capitán general, que Be

hallaba en el palacio de Buenavista. Dicho blArro oficial cumplió su cometido
con la mayor inteligencia y valor, mu á su regreso á la plaza de la Armería fuf:
atacado en la calle Mayor por un grupo de paisanos, y herido de dOI baluos en el
pie y pierna izquierca, cayó con IU caballo, mueno bte de otrol cuatro balazoe.
Entonces su ordenanza, Iinico loldado que le acompanaba, llamado NICOLÁS MONTES
RAMOS, que también perdió el caballo, no pensando en aquella apurada lituación
más que en IU jefe, cargó con ~l y en hombros 10 llevó hutaiPalacio, donde BEIl.AUD,
lívido y cui exánime, tuvo á duru penaa alientos para dar cuenta al general del
cumplimiento de IUI órdenes. Truladado al hOlpitalllegó á sanar de IUS heridas .¡
bien con la pérdida del pie, y aus compalleros le regalaron deapu~a uno de palo.
ObtUTO la cruz laureada de San Fernando comó merecida recompensa de IU heroico
comportamiento.

Digltized byGoogle
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1873. Defensa de Igualada (GUERRA CARLISTA).-Conseguida la vic
toria de Alpens (V. 9 JULIO) se dirigieron los carlistas el 11 11 Bag~, rin·
diéndose al segundo cafionazo, sin resistencia, las dos compalUas de Bai·
/in que allí habta; y sin dormirse en sus laureles proyectó el. ex infante
D. AlfoDso caer sobte Igualada, reuniéndose con tal objeto en Calaf 3.000

hombres, 300 caballos y tres piezas, 11 cuyo frente se pusieron Saballs,
Tristany, Miret y otros jefes: era la primera vez que en Catalufta se re·
untan fuerzas de tanta iD?portancia para una operación determinada.

Las fortificaciones de dicha villa consistían simplemente en una tapia
Omuralla de recinto aspillerada, con tres reductos muy débiles en las
puertas de Odena, Soledad y San Agustín, y la obra avanzada del Pi de
Puig-gros en el cerro de Stl nombre, estando además puestos ligeramente
en estado de defensa la iglesia parroquial y algunos otros edificios. Guar·
necían 11 Igualada un batallOn de Navarra que mandaba el teniente co·
ronel D. Francisco Garcfa Mufioz, algunos agregados de otros cuerpos y
250 voluntarios.

A las ocho y media de la mafiana del 17 de julio, se, presentaron los
carlistas por la parte de Odena y rompieron inmediatamente el fuego, di·
rigiendo principalmente el ataque hacia las puertas de Manresa, Soledad .
y Montserrat, donde se defendieron valientemente los liberales, rechazan·
do dos veces al enemigo; mas por la noche consiguieron los carlistas pe
netrar en la calle de la Soledad, y perforando tabiques llegaron hasta la
capilla del mismo nombre, donde la lucha se hizo más intensa, retirándose
paulatinamente soldados y voluntarios á la primera lfnea de barricadas,
a medida que les obligaba 11 ello el avance de los contrarios. Suspendidas
las hostilidades a las doce y media de la noche, no fué de mucha duracion
el descanso, que bien lo necesitaban los sitiados después de dieciséis ho
ras de continuo combate, sin tomar alimento alguno, pues antes de la ma
drogada del 18 se reanudaron aquellas por el enemigo, el cual fué avan
zando por todo el recinto, y continuando en su tarea de ir perforando
casas l logrO penetrar hasta la calle de la Amnistía. El edificio de las Es
cuelas Pfas y la calle de San Agustín tuvieron que ser abandonadas por
sus valientes defensores, mandados por el alférez D. VictorianoCamacho.
retirándose á una barricada al lado del Casino O Ateneo que cerraba la
entrada a la Rambla y la plaza del Ayuntamiento, y continuo allf la pelea
con furia sin igual, muriend;o cerca de la barricada el primer jefe de los
zuavos (EPISODIO) si bien cayO aquella en poder de los suyos, que hicie
ron prisionero á Camacho; la gran fl1brica algodonera llamada la Iguala
dina, Ilnico ,punto avanzado que quedaba del recinto, tuvo también que
ser abandonada después de heroica defensa, llevada a cabo por el alférez
D. Dionisio Garcfa. La resistencia se concentró ya en la segunda línea de
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barricadas, en el centro de la población, continuando los carlistas el fuego
desde }as casas inmediatas sobre el cuartel, donde estaban los heridos, que
fueron salvados por el comandante D. Agustín Serra, el capit4n D. Fran
cisco Moya y el médico del batallón D. Ricardo de Barberá con diez sol·
dados, única fuerza que habfa en el edificio, pas4ndolos con gran peligro
á la iglesia parroquial. Esta yel ayuntamiento fueron el último refugio de
los defensores de !guIada, que pelearon todavía con desesperación; mas
agotadas las fuerzas y las municiones, y arrojando los carlistas al interior
gran cantidad de petróleo y azufre, se vieron aquellos óbligados " capitu
lar " las ocho de la noche, quedando prisioneros el teniente c?>ronel don
Francisco Garcla Muñoz, fusilado algún tiempo después, el co
mandante D. Agusttn Serra, el capit4n D. Valeriano Vilacaftas y el alfé·
rez D: Manuel. Monforte. Las pérdidas de los liberales consistieron en 200

muertos y heridos del ejército y voluntarios; los Carlistas tuvieron 300
bajas, segttn t:o~fesion propia.

Pelearon 109 liberales con la mayor bizarría; pero en la defensa no
hubo concierto ni organización por el estado de indisciplina de los sol
dados, las pocas condiciones militares de los voluntarios republicanos y
paisanaje y la incapacidad del comandante militar (1). De las columnas
republicanas que hubieran podido acudir en auxilio de la villa-pues aun
desde Barcelona se podía ir en cinco horas, y la resistencia de Igualada
duro treinta y seis-sólo se presentO en la mafiana del 18 la del coronel
Martf (a) Xi,;, de las Barraque/as, compuesta de dos batallones de vo
luntarios (1.500 hombres) que se limitaron á tirotearse con los carlistas,
retir4ndose en seguida á Capellades.

Episodio.-EI batallón de ZUaYOI carlistu, creado por D. Alfonlo á imitación
de 101 pontificiol, en el que había algunol oficiales extranjeros, .e di.ltingllió mucho
en el ataque. En 101 momentos en que ae trataba de tomar la barricada del Cuino,
defendida tenazmente por lo. .oldadol de N4f14f'rfl, IU jefe, el holand& Wils,
mandó desplegar la bandera del batallón, que oltentaba la imagen del Sagrado
Corazón de JeIlb, Ymarchar con ella al asalto. Muerto el abanderado por una deacarga
que hicieron los liberales, recoge Wila la bandera tellida en langre, la enaella 4 sus
soldados y le dirige con ella hacia el enemigo; pero cae tambim mortalmente
herido, y antel de mori~ arroja la bandera 4 la barricada; entoncel 101 zOll'f'os, para
que nadie la coja, se lanzan sin p~rdida de tiempo labre 108 republicanos, saltan
el obstáculo que le les oponfa, toman la barricada, recuperan IU bandera y vengan
uf la muerte de IU jefe.

(1) Apuntel lobre la l1ltima guerra en Catalulla (1872- 1875,) por D. Joaquín
de la Llave y Garcla, capitán de ingenieros.

__o _ ......
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1875. Toma del fuerte del Collado (GUKRRA CARLlSTA).-Rendida.
Cantavieja, sólo quedaba en pode. de los carlistas del Centro, en el inte
rior de la provincia deValenda, en la parte m" quebrada de las ásperas
montatlas de Chetva, el fuerte del Collado de Alpuente, situado sobre

.una altura de difícil acceso, constituyeqdo su guarnición unos 300 hom
bres al mando de D. José Jover. antiguo capitán de la Guardia civil. No
habiendo accedido éste á la invitación de proclamar á D. Alfonso XII,
mediante reconocimiento de sus empleos y condecoraciones, dispuso
el general Salamanca bloquear y rendir el fuerte, adelantándose cOD tal
objeto el teniente coronel Portillo COD algunas contraguerrillas, cuatro
compafUas de Granada y 80 caballos del P"íncipe, á cuyas fuerzas se iD·
corporaroD el 17 las fuerzas restantes de la primera brigada con el gene
ral Salamanca, la batel1a montada del capitán D. EDrique Pellicer y la
de montatia del capitán D. Félix Bertrán de Lis. Subidos con gran traba·
jo á lo alto de la Moratilla GraDde los cuatro caftanes Krupp y dos de
bronce largos de á 8, establecida eD el cerro de la Muela del Buitre la. .
batel1a Plasencia y rechazada la intimacióD que se hizo al eDemigo, se
preparó la artillena para romper el fuego al día siguiente, disponiendo el
general que al anochecer se tomasen é inutilizasen las tres fueptes, que
situadas á 50 metros del muro del Castillo surtlan de agua á sus defenso
res, lo cual llevó á cumplido efecto el. capitán de Granada D. Enrique
Rodríguez. Al amanecer del 18 empezaron los sitiadores á caftonear el
fuerte, impidiendo á los carlistas su estancia en el ad.rve, con lo cual,
después de hacer las baterías 565 disparos, pudieron las fue;z,.s del te
niente coronel Portillo colocane perfectamente á cubierto á 30 metros
de la muralla, debiendo al anochecer situarse al la carrera debajo del es
<:arpado de piedras sobre el que se hallan los muros, y con barrenos arre
glar los ingenieros una subida y conmover el 4ngulo del fuerte, frente al

la Muela del Buitre. Entonces suspendieron el fuego los sitiados, pidiendo
capitular con las mismas condiciones que Cantavieja, lo que negado, se
'rindieron á discreción, poniendo el gobernador un oficio al general Sa
lamanca, manifestando que se entregaba sin condiciones. Al amanecer
del 19 tomaron los liberales posesión del merte, quedando ya pacificado
el Centro, pues eD toda la provincia de Valencia no existía ya un solo
carlista en armas.

Dia i9.

113'" Pallecimiento del conde de Barcelona Ramón Berenguer III,
el GraDde.-Mel'eci6 elte dictado por la ubidurla de su gobierno, su ilustraci6n,
su generosidad y sus hazaIlas¡ llev6' cabo varias expediciones afortunadas á Valencia,
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~allorca, é Ibiza; onió la Provenu y la Cerdalia á Catalul1a; reltauró la ciudad de
Tarragona; negoció un tratado de comercio oon la repliblica de Génova, y dejó , su
auceaor un estado próspero y floreciente y una marina pOderosa. Próximo á morir,
cuando tenía cuarenta y ocho alias de edad, se hizo poner el hábito de templario y
llevar en una cama pobre y miserable al hospital de Santa Eulalia, contiguo á su
palacio, donde falleció el 19 de julio de 1131, siendo enterrado en el monasterio de
Ripoll. (1)

1195. Batalla de Alarcos (GUERRA CON LOS MORos).-Prbvocado Ya
cub·ben-Yusuf, emperador de los almohades, por Alfonso VID de Castilla,
quien desde las playas de Algeciras le envió temerario reto (2), vino en
dicho afio desde Marruecos á la Península con un ejército numeroso for
mado por almohades, árltbes, zenetas, masmudas y otras razas de infieles
reclutadas hasta en los confines más remotos de su imperio; y avanzando
hasta la Mancha, se situó en la llanura qué se extiende al pie del cerro
donde se levantaba el castillo de Alarcos, sobre cuya altura,' y apoyadas
en la fortaleza, se extendían las fuerzas castellanas con que saUa animoso
á su encuentro Alfonso VilI, á pesar de no haberse incorporado oportu
namente las de los reyes de León y Navarra. Al rayar el alba del día 19
de julio de Il95, 8.000 jinetes cristianos acometieron temerariamente el

I •
centro de los moros, y aunque fueron rechazados dos veces, á la tercera
consiguieron romperlo y desbaratarlo, muriendo en tan terrible choque
Yahía, valiente caudillo musulmán, que mandaba aquella parte de la linea
enemiga; mas entrando en acción las numerosas reservas de Yusuf, en·

(1) Abierto su sepulcro el /) de julio de 1803 ~ halló el cadllvér entero, de
nueve palmos y medio, con todos sus dientel, barba larga y cabello algo rubio. Sus
restol fueron salvados del incendio y devutación que sufrió dicho monasterio el 9
de agOltO de 1835 y le conservan actualmente en una cIFta de madera en el archivo
de la corona de Aragón.

(2) Seg4n Conde en su Hüto,ia tÜ la dolll;lI/IC;ó" de los 4,.a6ts ,,. E.rpa/Ja, la
carta de Alfonso VIII Be hallaba concebida en los términos siguientes: .En nombre
.de Dios clemente y misericordiolo, el rey de los cristianol al rey de los muslimes.
•Puesto que leglin parece no puedes venir contra mi ni enviar tOI gentes, enviame
.barcos, que yo puaré con mil cristianos donde tu estás, y pelearé contigo en tu
.misma tierra, con esta condición: que si me vencieres leré tu cautivo y tendrú
.grandes despojos 'f lu serás qoien dé la ley; mas si yo soy el vencedor entoncea todo
tlerá mil' y seré yo quien se la dé al Islam.• Y contestó moy irritado el moro en la
milma carta de Alfonso: .Dijo Alá Todopoderoso: revolveré contra ellos y los haré
_polvo de podredumbre con ejércitos que no han visto, de los cuales no podrán cs'
capar, y los sumiré en profundidad y 101 desharé._

... .r~ ..
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volvieron por todas partes á los cristianos, y aunque·~os se defendieron
desesperadhmente, no les fué posible ya restablecer el combate, tan favo·
rablemente comenzado. Divididos en dos fracciones por una habil ma·

. niobra de Ben'8enanid, jefe de los bravos moros andaluces, experimenta·
. ron una y otra horrible matanza, quedando tendidos en el campo mú de

20.000 cadáveres, entre ellos la mayor parte de los caballeros de las ór·
denes militares. Alfonso VID pudo escapar milagrosamente, refugiándose
en Toledo con muy pocos de los suyos. Yusuf, en extremo generoso,
dió inmediatamente libertad á los 20.000 cautivos que babía hecho en la
batalla, y á SU regreso á Sevilla mandó edificar en con-nemoración de la
victoria alcanzada el célebre minarete llamado Giralda, cuya construc·
ción fué debida á Mahomed·Sheber, sabio arquitedo árabe espafiol.

En el Museo de Artillena se conserva UD hierro de saeta (setlalado
con el número 1832), que se encontró en 1854 en el campo de batalla de
Alarcos.

1808. Batalla de Bailén (GUERRA DE LA INDE?ENDENCIA).-El general
Dupont, que después de abrirse paso en el puente de Alcolea, habia pe
netrado en Córdoba el 7 de junio, entregándola al saqueo, no se atrevió
á proseguir su marcha hacia Cádiz hasta recibir refuerzos, noticioso de
que se estaba orRllnizando en el campo de San Roque, al arrimo de la
plaza de Gibraltar, el ejército espatlol de AndalUcía. Este se puso en mo
vimiento, estableciéndose algunas fuerzas en Carmona, y el grueso del
ejército, á las órdenes de D. Francisco Javier Castatlos, en Utrera, cuya
villa y sus alrededores quedaron convertidos en un vasto campo de ins
trucción (1), dedicándose all1 por lo menos ocho horas diarias á ejerci
cios doctrinales, con tan buena voluntad y celo por parte de todos, que
en la revista pasada el 26 de junio, trece días después de verificada la
concentración en Utrera, maniobraron las tropas con gran desenvoltura
y aire marcial, aunque no con el aplomo y precisión de las veteranas.
Dupont, aislado con su división en <;;6rdoba, !lin noticias de 10 que pasa
ba á su espalda por estar interceptadas las comunicaciones con Madrid,
temió ser atacado y envuelto, y en la noche del 16 abandonó la capital

(1) Fueron tantos los voluntarios que acudieron al llamamiento de la patria
que el general eallanos tuvo que mandar' sus (,uas sobre unos 12,000 paisanos,
que consideraba inátiles por no querer llevar nin~n regimiento que no fuese orga·
·nizado. Ademú, aunque abundaban las armas, había escasez de vestuario y equipo,
suplie~do la falta de cartucheras con s.quillos de lienzo, que las damaa de Utrera
confeccionaron.
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del antiguo califato, dirigiéndose á Andl1jar, donde se estableció en la
maftana del 18, no tardando en incorporirsele las divisiones Vedel y~
bert, á las que encargó Dupont Yigilasen los pasos del río aguas arriba de
Andt1jar y viesen al mismo tiempo de conservar expeditas las comunica
ciones. La escasez de subsistencias obligó al enemigo l enviar una expe
dición á Jaen, en cuya ciudad repitieron los imperiales, los horrores de
Córdoba.

El '8eneral Castafios salió de SUB cantones de Utrera y Carmona á úl
timos de junio, en combinacióD con el general Reding, que salió de Gra-

Julio 19.-Campnfla de Bailen. .

nada el 3 de julio en direcció de Jaen con las tropas 'alU organizadas, y ~

.el primero siguió avanzando desde Córdoba con todo género de precau- .
ciones, muy necesarias á la inmediación de un enemigo que llevaba por
loda Europa fama de invencible, efectuando la marcha por. Bujalance y
Porcuna, donde se pusieron en comunicación ambos ejércitos, de los que
se formó uno solo bajo el mando del general Castalios (1). Con arreglo

(1) Organización del ejército de Andalucía el I1 de julio de 1808. General en
jefe: D. Francisco J. Cuta.lios; mayor gelleral: mariscal de Campo D. Tomás Moreno;
comandante Iteneral de artillería: mariscal de campo marqués de Medina; coman
dante general de ingenieros, coronel D. Bernardo de Loza. Figuraban además en el
cuartel general, 101 mariscales de campo D. Francisco de Vargas y D. Narciso de Pe·
dro; los briltadieres marqués de Gelo y D. José Augusto de la Porte; 108 coroneles
de infantería D. Pedro Girón y D. Joaquin Navarro; el de caballería D. Andrés Men·
doza; el de artillería D. Juan Arriada, y el de ingenierol D. Juan Bouligny con los
oficiales del mismo cuerpo D. José María Huet y D. Antonio Remón Zarco del Valle.
Primera diYisión (9.436 hombres, 817 caballos, dos compaftlas de zapadores y diez

- .lilé/e·
~~--



JULIO 19

al plan acordado en dicho punto, el general en jefe se dirigió con la divi
sión Jones y la de reserva, por Arjona y Arjonilla, á los Visos,colinas si
tuadas en la orilla izquierda del Gua4alquivir, frente al puente de Andlljar,
como para atacar al enemigo por aquella parte, y la primera (Reding) se
corrió por lo derecha á Menjívar, mientras la segunda (Coupigny) tomaba
posición en la Higuereta (Higuera de Arjona) para apoyar á aquella en
su marcha y observar al cuerpo francés acantonado en Villanueva de la
Reina l debiendo una y otra pasar el río l dirigirse á Bailén para colocarse
á retaguardia de Dupont, y caer después sobre Andójar al mismo tiemPo
que Castaflos acometía de frente desde los Visos. El día IS, el general en
'jefe rqmpió un vivo cafioneo desde sus posiciones, demostrando una ac
titud amenazadora; Murgeon pasó el Guadalquivir por el puente de' Mar
molejo para molestar á los franceses de Andújar por el flanco, retirándo
se después al Peflascal de Morales; Coupigny, desde la Higuereta, recha
zó ,al otro lado del no á dos batallones enemigos que ocupaban Villanue
va, y Reding permaneció impasible en Menjívar, manteniendo ocultas
la mayor parte de sus fuerzas ante los reconocimientos que practico Ve
del. Desorientados los generales franceses, no dieron importancia á la
presencia de algunas tropas espafiolas en dtehos puntos, allí, que habien
do Dupont pedido refuerzos á Vedel, marchó éste á Andújar con toda su
división, sin dejar frente á Menjívar más que dos batallones á cargo del
general Liger·Belair, á quien debía apoyar Gobert, para cuyo objeto se
trasladó éste de la Carolina á Bailén.

En la madrugada del 16, casi todas las fuerzas de Reding pasaron el
río por la barca de Menjfvar y por el vado de Rincón, 3 kilometros más
arriba, para practicar un reconocimiento ofensivo en dirección lje Bailén.
Liger Belair se replegó con orden buscando el apoyo de Gobert; y éste
acudió presuroso en su auxilio, con tan mala fortuna, que cayó muerto de
un balazo en la cabeza, causando tal desgracia gran ~aliento en las filas
imperiales, por lo cual el general Dufour, que sucedió á Gobert, empren-

piezas de artillerlá): comandante general, mariscal de campo D. Teodoro Reding; se·
¡undo comandante: brigadier D. Fra!\cisco Venegas; jefe de Estado Mayor, brigadier
D. Federico Abadía. Segunda división (7.850 hombres, 453 caballos, una campanil.
de zapadores y seis piezas): comandante general, mariscal de campo marqués de Cou
pigai; segundo comandante D. Pedro Grimarest. Tercera división (5.415 hombres y
582 caballos): comandante general, mariscal de campo D. Felix Jones. División de
re5e9'a (6.676 hombres, 408 caballos, una compaliía de zapadores y doce piezas):
comandante general, teiW!nte general D. Manuel de 'la Pella. Había además un cuer
po volante ó división de montaña á cargo del coronel D. Juan de la Cruz Mourgeon ,
compuesto de unos 2.000 hQmbres.

TOMO Ir 67
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dio la retirada. Los espatioles se cubrieron de gloria en este combate, re
chazando nuestros jinetes é infantes á los coraceros franceses (1). Reding,
para inspirar confianza al enemigo, retrocedió con sus tropas, establecien
do el campo frente al Menjívar, donde lo tenía antes Liger Belair, y la
Junta de Granada se apresurO al otorgarle el empleo de teniente general.

El 17, mientras la división espaflola de Coupigny se dirigía á Men
jivar para unirse con la de Reding, Vedel llegaba á las ocho y media de
la maflana á Bailén para apoyar á Dufour; mas éste, temiendo que las
fuerzas irregulares de D. Pedro Valdecaftas, que operaban en el camino
de Baeza y Ubeda Yque hab1an sorprendido ya un destacamento fran~

en Linares, se apoderasen de los pasos de la sierra, sostenidas por las tro
pas victoriosas de Reding, babia abandonado á Bailén, camino de Sierra
Morena; aai es que Vedel, después de hacer reconocer todas las avenidas
del Guadalquivir, no descubriendo en ellas peligro alguno, siguió desde
.Bailén tras de Dufour, con el que se reunió en Guarn-oman, ordenándole
continuase hasta Santa Elena, y él se trasladO á la Carolina, esperando
noticias del enemigo y nuevas ordenes del general en jefe. Dupont, con
siderando comprometidas sus fuerzas por la considerable distancia que
las separaba, se resolvió á trasladar su campo á Bailén, aunque, tranqui·
lizado por los reconocimientos de Vedel, no tuvo prisa en ello, yen lugar
de ponerse en marcha el mismo dia 17 por la noche 6 en la maflana del
18, difirió efectuarlo hastá la noche de este día para ocultar la retirada á
Castalios. De este modo, una serie de errores y coincidencias, fatales para
el ejército enemigo, permitieron al los espafloles llevar al cabo su plan, que
por lo dicho se comprende no dejaba de ser bastante peligroso, y asestar
de firme el rudo golpe con que amenazaban hace días al los desconcerta
dos y ciegos imperiales, trasladándose en la maflana del 18 las divisiones
Reding y Coupigny al Bailén, en cuyas afueras camparon, sin haber tro-
pezado con un solo enemigo. .

No eran todavía las tres de la madrugada del 19, cuando, puesta ya
en movimiento la vanguardia espa1l01a hacia Andújar, anunció el fuego
de las avanzadas la presencia de los franceses. Estos habían salido sigi.
losamente de dicho punto á las ocho de la noche con su numerosa impe
dimenta, compuesta de 500 ó más carros, en los que iban muchos e!!fer'
mos y el botln cogido en Córdoba, y marchaban por la carretera silen
ciosos, tristes y abatidos por aquella prolongada inacción y retroceso, tan

•
(t) Cayó mortalmente herido en dicho oombate el valeroso capitán de Fam,sÚJ

D. Miguel Cherif, nieto de los Cherifes de Tafilete. acogidos á la protección
espallola en tiempo lie CarlOI III.

... 11 ..... .11:
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COntrarios á su habitual manera de guerrear. Mientras D. Francisco Javier
Venegas, que mandaba la vanguardia, contenfa algún tanto al enemigo,
Reding, a quien correspond1a el mando. ordenaba sus tropas establecién
dolas rápidamente como indica el croquis (1). la división Reding 4 la de
recha del camino real y la Coupigny 4 la izquierda, paJa hacer frente á

Dupont y al propio tiempo á Vedel, que desde la Carolina podla presen
tarse de un momento 4 otro por retaguardia. El general Chabert, jefe de
la vanguardia francesa, no titubeó un instante: comprendiendo lo crítico
de la situación en que iba á encontrarse el ejército á que perteneda, avisó
á Dupont y atacó resueltamente la línea espafiola.,estableciendo en el centro
las seis piezas de su brigada; mas, blanco estas de la baterla espa15.ola del
centro, que era de mayor calibre (de á u), bien colocada y mejor diri·
gida, fueron al instante desmontados dos de los caftones franceses y muer-

(1) La Iltlillerla, á la que lan sobre aliente papel cupo en esta gloriOlla batalla,
estuvo dirht1da por los coronelea D. Jos~ Junca.r y D. Antonio de la Crin, dittribu{da
del modo liguiente: la b,ter{a de la. derecha, mandada por el capitán D. Tom a Xi
m~nu, con lo. lubal\emos D. Jo ~ E calera, D. Alonso Contador 1 D. Vicente Gon
ú,lez ebra¡ la del centro, lobre la carretera, A lu órdenes del leniente D. Anto lio

Vbquez; y la de la izquierda, mandada por el capitán D. Joaquin C4cerei y 10Sle
nida por la. compallias de ingeoieros de D. Gaspar de Goicoechea 1 D. Puc:ual de
Mllupoey (a).

En el croquis repreeenlan:
l. Regimienlo infanlerla de la Rri"a.
2. Un batallón de Ceuta, mandado por IU coronel D. Antonio LujAn .

. 3. l( gimienlo de 7atn, mandado por IU coronel D. Antonio Moya.
4. Un escuadrón de dragonea de Nu....atlria.
5. Dragones de la Reina.
6. Regimiento de Farffuia. á lu órdenea del sargento mayor D. Francisco Coro

neto
7. Regimiento de BorDó", mandado por su c:oronel Vizconde de Zolina.
8. Regimiento de &¡>olla.

9. Un eacu.adrón de Motl/ua.
10. Lanceros de Jerez, mandado por D. Nicolás Chenf.
11. Lanceros de Utrera, mandados por D. Joe~ Sanabría.

fa) D. Pueual, ó D. TomAs PaacullJ de Maupoey. se supone en la p g. 25' de
elte lomo que era de e tado mayor por figurar en una relaCIón de jefe. y olicialea
de dicho cuerpo muertos en acc:tÓn de guerra; mu de pué! hemol adquirIdo el con
vencimiento de que procedla de ingenieros, capitán de una compatlfa de minadorea
en Blil~n. y brigad;er, coronel de ingenieros, en la acción de Bornos (V. /.0 JU 10

1812) donde murió gloriosamente.
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tos ó heridos gran parte de los sirvientes, no teniendo más fortuna el ene·
migo en su derecha é izquierda, pues fué rechazado del Cerrajón y Haza·
Walona en que hablan podido situarse los nuestros, arrojando de dichas
alturas á las avanzadas frnncesas que las habían ocupado ya, y también
del cerro Valentin. LlegO presuroso l>upont, y turbado por aquel fatal
contratiempo, no esperO la reuniOn de todas sus fuerzas, repitiendo im
prudentemente el ataque a las cinco de la mafiana, con solo la brigada
Chabert y la caballería de Dupré, sin otro resultado que aumentar las bajas
y el desaliento de sus valientes soldados.

Julio 19.-8alal1. de Bailen.

Forzoso le fué aguardar la llegada de las tropas restantes para tratar
de abrirse paso. Cuando toda su divisiOn hubo atravesado el Rumblar,
dejo en la margen izquierda la brigada Pannetier para hacer frente á Cas·
tafios si se presentaba, y renovO la pelea con el resto de su infanterta y
toda la artillerfa y caballerta, acometiendo por el centro la primera bajo
la protecciOn del vivo fuego de la segunda, mientras los renombrados y
temible¡: dragones y coraceros de Privé se dirigían hacia el Portillo de la
Dehesa para tratar de envolver nuestra izquierda. Apuradas se vieron las
escasas fuerzas espa1lolas que habia en el Cerrajón y Haza·Walona, por lo
cual, acudio en su auxilio el mismo Coupigny; mas los jinetes imperiales
cargaron con tal Impetu y bravura, que nuestros batallones tuvieron que
replegarse, con pérdida de una bandera, muriendo gloriosamente el COTO

Del D. Antonio Moya, al frente de su regimiento de fam. Conti-
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nuó Priv~ la carga contra los cuerpos de la izquierda, todos de provin
ciales, que rechazaron serenos la acometida cual las mejores' tropas vete·
ranas, á la voz y el ejemplo de sus coroneles el Marqués de las Atayuelas,
D. Pedro Conesa y D. Diego de Carvajal, refrenando con su inqpebran
table firmeza el formidable empuje de los jinetes franceses. Estos se diri
gieron entonces 4 la izquierda y centro de su linea, en el que la batería
espa110la de aquella parte seguía inutilizando caftones y montajes á me
dida q\le iban apareciendo á su frente, y cubriendo de metralla las co
lumnas de ataque, II las que mantuvo siempre á respetable distancia, sao
liendo al encuentro de ellos los regimientos de caballería de Fa,."tslO
y Boró6",' mas acudiendo los COlaceros que venían de la derecha, retro
cedieron nuestros jinetes bastante desorganizados, penetrando mezclados
con ellos los franceses en la báterfa de la derecha. Los artilleros se man
tuvieron serenos en su puesto, defendi~ndose con los juegos de armas,
dando 811 tiempo para que la infantería inmediata se rehiciese, y lo mismo
Farnesio, cuyos escuadrones fueron conducidos de nuevo á la carga por
su sargento mayor D. Francisco Cornet que murió gloriosamente
al salvar la batena, 'frente á la cual quedaron tendidos la mitad de los ca
raceros. Por la izquierda francesa, los dragones de Privé contuvieron el
movimiento envolvente que había iniciado el brigadier Venegas, volvien
do unos y otros á sus anteriores posiciones, después de porfiada pelea en
el Zumacar grande, donde se distinguió el regimiento de Ordenes milita
res, mandado por su coronel el brigadier D. Francisco de Paula Soler.

Tal era el estado del combate á las once de la mafiana. A franceses y ,
espafioles interesaba decidir cuanto antes la contienda, pues podían pre
sentarse de un momento á otro, tanto Vedel como Castafios, y aniquilar
al contrario que fuese cogido entre dos fuegos; pero más abatidos los ene
migos por el mal éxito de las anteriores tentativas, agobiados de fatiga y
medio muertos de calor y de sed (1), bajo los rayos de aquel sol abrasador
que caldeaba el campo de batalla, asfixiando á hombres y caballos, es
taban en situación más angustiosa que los espaiioles, á quienes sonreía ya
la victoria de una manera indudable. Entonces Dupont, no pensando ya
en vencer, pues no era posible, sino tan sOlo en abrirse paso á toda costa,
mando venir del Rumblar tres batallones de la brigada Pannetier, y el
batallon de marinos de la Guardia imperial, no dejando alll más que un
solo batallón; hizo cundir la voz de que Vedel se encontraba ya próximo

(1) Los eepaIIoles, más deleansadOl y hechos al clima, disponlan además del
agua que les lIe......n los habitantes de Bail*:n, pero no había en su campo una sola
mata que les diese sombra, como los oliYOI que cubrian el campo de 101 franceses.



534 JULIO 19

y á espaldas del enemigo; recorrió sus quebrantadas filas para recordar
las anteriores glorias y pedir á todos un último esfuerzo; y mostrando á sus
soldados la bandera espat'iola conquistada por los coraceros, pónese con
todos sus generales á la cabeza de las columnas y arremete con heroico
ardimiento, al grito siempre mágico de ¡ Vive I Empereur/ Mas la incan
sable artillerla espatiola continúa impertérrita su obra de destrucción,
barriendo con la metralla infantes, jinetes y caballos, revueltos en confu
sión espantosa; y la infanter1a, MUro ¡",penetrable de óroMe, como la llama
Thiers, fulmina mortífero fuego por descargas sobre el enemigo, sembran·
do la desolación y el terror en sus compactas masas. Cae muerto el gene·
ral Dup~ con otros muchos jefes y oficiales; es herido también Dupont,
y los bravos marinos de la Guardia imperial que, dando ejemplo á sus
compatriotas, se mostralJan dipos, como siempre, de si ",;s",os, marchan
do imp4vidos en columnas cerradas delante de todos, sin hacer caso de
los enormes claros que iban produciéndole en sus filas, y sin dejarse oir
entre ellos otras voces que la de ¡serre. la colonne/ ¡en afJalltl y las acla
maciones á su emperador, tienen al cabo que detenerse cerca ya de la u
nea espaftola, vacilando su incomparable valor, para retroceder en des
orden é ir t guarecerse todos en el olivar que cobijaba á los franceses
desde el principio de la batalla.

Las fuerzas de aquellos desgraciados se habían agotado ya por com
pleto. Unos 2.000 de ellos yadan muertos en el campo, con un número
casi igual de heridos, y los demú, envidiando la suerte de los primeros,
arrojaban las armas con desesperación para tenderse jadeantes y angus
tiosos al pie de los olivos, buscando su débil sombra. Su artillería, des·
montada casi toda (1), les era completamente inútil; Vedel no par~a, y
en cambio los tiradores de Cruz Mourgeon que habia acudido al oir el
fragor del combate, ceiiían la orilla derecha del Rumblar, á cuya inme·
diación se veían amontonados todos los bagajes del ejército, al paso que
las avanzadas francesas anunciaban la aproximación de Castafios. Para
colmo de desdichas, los dos regimientos suizos de Preux y de Reding,
antes al servicio de Espatia, aprovechan esta ocasión para reunirse en su

(1) De las dieciocho piezas que tenía Dupant, ctllorel hablaD .ido deamontadu
por la artillería eapallola (:'iTOlUA DltLLIt CAIIPAGNIt É DItGLI USICOI DICGL'ITALIANI

IN ISPAGNA DAL MDCCCVIII AL MOCCCXIII, da Camillo Vacani, tomo 1, pág. 212);

Yaegtin el parte oficial de Cutallol ,J acr,tilJtuú rtaJ CU"PO tú artiJürJa. ad",,4s til
participar d, todos los a/a"es y tri.."/Ol rifl1itiol, .w i"trfIIrlaIisatio sw rlm. c,.
atimiració" ti, a",oos 'J"éreilol, pudi¡"doSl asqt4rar pe SIU 0P"-h,,,ol rápitÚJI ",tlfli_

",;mtos y eJ Minto tie llU fuegos (fJ'U túStllO,uó r4 pje.as tú "'",,;ro), IdflÚllrtnl
tilldl I..ero, 14 por ,,"jor duir, fixaro" tú/de ,1 pri"cipio l4 victm..
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major parte á sus antiguos camaradas. No habiendo, pues, medio de sao
lir lje aquella terrible situaciOn, el general enemigo se apresurO á solici·
tar de Reding una suspension de hostilidades para acordar con el general
en jefe espaftol las bases de la capitulación, en la que debían ser como
prendidas las divisiones Vedel y Dufour, según exigía aquel.

El general Castallos no habia podido enterarse de la salida de Dupont
de Andújar hasta las dos de la madrugada del '9; y encontrando obstruido
el puente, solo á las ocho de la mallana emprendió la marcha, camino de
BailéD, la divisiOn de reserva (Lapefia), cuya vangua,rdia mandaba D. Ra
·fael Menacho, quien debla inmortalizar después su nombre en la defensa
de Badajoz, deteniéndose en la orilla, del Rumblar al saber el armisticio
concertado, después de anunciar su presencia á Reding con algunos ca·
fionazos.

Vedel, que habia recibido el 18 orden de Dupont de asegurar las co
municaciones por la Carolina y Santa Elena, como también por la parte de
Linares y Baeza, espero en la Carolina que se le incorporara Dufour, y aun
que en la madrugada del 19 oyó ya tronar el cafión hacia BaiJén, no se
puso en movimiento hasta las cinco de la mafiana, con tal lentitud, que taro
do nada menos de seis horas en recorrer los r4 kilOmetros que separan la
Carolina de Guarromán, desde donde, sin sospechar todavía ni remota·
mente lo que pasaba, hizo practicar un reconocimiento en dirección de
Linares. A las dos de la tarde volvio á emprender la marcha, y solo en
tonces, al llegar á las cinco frente á BaiJén y ver las posiciones que ocu·
paban los espafloles, comprendio la apurada situacion en que debía de
encontrarse su colega. Reding, al saber la prox.imidad de VedeJ, hizo
darle conocimiento de la suspensiOn de hostilidades, cuidando, no obs
tante, de relorzar con algunos cuerpos las tropas apostadas á su espalda,
vigilando el camino de la Caroüna; mas desentendiéndose Vedel de todo,
atacó el cerro del Ahorcado, cogiendo prisioneras las fuerzas al1L situadas,
que no opusieron resistencia, fiando en lo pactado; en cambio, las que
guarnecfan el cerro de San Cristóbal, se defendieron bien rechazando el
ataque' y cuando Vedel se disponía á repetirlo, intimOle Dupont por me
dio de un ayudante suspendiese el combate, ordenándole al dla siguiente
por escrito devolviese los prisioneros y el material cogidos en el cerro
del Ahorcado. ApresurOse Vedel á obedecer; mas autorizado de palabra
por su jefe para ponerse en salvo con sus tropas, emprendiO la marcha
por la noche en dirección de la sierra, llegando á Santa Elena el 21 á
mediodl3, aunque alcanzado allf por el coronel de ingenieros D. Nicolás
Garrido con la orden terminante é imperiosa de regresar:1 Bailén, exigida
por los generales Castanos y Reding, que amenazaron á Dupont COD pa
sar á cuchiJIo á la división Barbou, completamente cercada ya por todo
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el ejército de Andalucía. tuvo que efectuarlo mal de su grado por haberse
.acordado así en junta dejefes (1).

La capitulación se firmó al 6n el 22, después de muchas discusiones,
eu la casa de postas que media entre Bailén y Andl1jar, donde le había
establecido Castaftos; por ella debía quedar prisionera de guerra toda
la división Barbou, con la que había peleado Dupont, y la de Vedel eva-.
cuar'la Andalucía, trasladándose ambas lL Sanlúcar y Rota desde donde
se darían á la vela para Rochefort embarcadas en buques tripulados por
espaftoles (2J. En su consecuencia, 1-. legiones de Dupont, en número
de 8.242 hombres, los vencedores de Austerlitz y de Friedland, que habían'
paseado sas águilas vict,priosas por todo Europa, desfilaron por delante
del ejército espadol y fueron á deponer sus armas y banderas junto á la
venta del Rumblar, á lo l¡u:go de la carretera, presentándose Dupont á

Castados triste y angustiado (3). Las divisiones Vedel y Dufour (9.393
hombres) fOnDaron pabellones y entregaron en depósito sus armas y ma·
terial de guerra. Las demás tropas que faltaban del cuerpo de ejército del
general Dupont hasta.el número de 22.47S hombres, descartados los 2.000

muertos en la batalla, acudieron de Santa Cruz de Mudela. Manzanares y
otros puntos d~ la comunicación con Madrid, para dar cumplimiento al
convenio celebrado por sus jefes.

El capitán Mr. de Villoutreys, que había entablado en Bailén los pri
meros tratos, llevó á Madrid la triste noticia, escoltado hasta Aranjuez
por una sección de caballería espaftola. El 29 de julio supo el rey intruso
la amarga nueva, y el 30 abandona!?a la corte, siguiéndole el 31 con la
retaguardia el mariscal Moncey, para establecerse en Miranda de Ebro, en
cuyas inmediaciones se concentraron 60.000 franceses. El 1.° de agosto
respiraba Madrid completamente libre del enemigo; el 13 entraba en ella
el general D. Pedro González Llamas con las tropas de Valencia y Mur
cia, y el 23 lo efectuaba Castaflos por la puerta de Atocha con la división
de reserva del ejército de Andalucía, siendo recibido con el júbilo con
siguiente. Los imperiales levantaron también el sitio que tenían puesto do

Zaragoza.
Tales fueron las consecuencias de este memorable triunfo que no cos-

(1) De veintitres jefes que uíatieron á la junta, solo cuatro opinaron por con·

tinuar la retirada.
(2) La capitulación no fu~ cumplida por falta de. transportes y mnrinería. Ade

mú, h&bi~ndose caldo un cáliz de la maleta de un oficial en el puerto de Santa
María, fueron maltratados muchos de los prisioneros y despojados de sus equipajes,
cuyos atropellos no pudo impedir el general Castalios.

(3) Episodio que representa la lámina XX.

-~
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tó II los espaftoles más que ::143 muertos, entre ellGII diez jefes y oficia
les (1) y 735 heridos. Al general Casta~, cuya espada y bastón de mano
do se conservan en el Museo de Artillería (números 1.897 y 1.898) (2), le
le concedió el título de Duque de Bai¡ht~ y una·cruz de distiQción li to
dos los que asistieron á esta batalla, con ellellla Fernando VII. Bail¡".

'.
1837. Expedición de Zaratiegui (GUBRRA CIVIL). - Mientras don

Carlos llevaba li cabo su expedición por Aragón~ Catalufta y Valencia
(V. 15 MAYO) DI Juan Antonio Zaratiegui, natural de Otite y antiguo ayu
dante de Zumalaclirregui. proyectaba otra hacia Castilla para distraer la
atención de las tropas liberales, y asegurar de una vez el triunfo de su
causa. Aprobo el proyecto el general Uranga, que mandaba en el Norte,
y organizada que fué la expedición ;con los batallones 1.0 y 7.0 de Nava·
rra, 4.0 y 7.0 de Guipúzcoa, uno de Valencia, el 5.0 de Castilla y 300 ca
ballos á las órdenes del cQronel D. Francisco Ortigosa, ejerciendo el car
go de segundo jefe de la misma el brigadier D. Joaquín Elfo, partió el 19
de julio de Galbarín pernoctando en Salinillas. El ::lO fué á pasar el Ebro
por las Conchas de Haro donde debía construirse un puente; pero éste re
sultó excesivamente corto, y detenidos a111 por tal motivo los carlistas. se
apercibieron de su presencia las tropas de la Reina, acudiendo el portu
gués barón Das-Antas, que fué batido el ::I1\por Zaratiegui cerca de Zam·
brana y perseguido hasta Armiftón, después de experimentar entre unos
y otros cercá de 400 bajas. En la tarde del ::a::a retrocedió la expedición á
Moraza, en cuyo punto estaba Uranga, y el'::I3 pasó al fin el Ebro por el
vado de !rcio, encaminándose por Casa-la·Reína y Leiva á Belorado,
donde llegó en la tarde del ::15, y se incorporaron dos batallones de Viz
caya con los cuadros de otros dos castellanos y algunos caballos, al man
do del brigadier Goiri, reuniendo entoDces Zaratiegui unos 4.500 hom·
bres. Con ellos marchó el ::16 al encuentro de D. Santiago Méndez Vigo,
capitán general de Castilla la Vieja. que se dirigía 11 Villafranca Montes

(1) Ademis de los dos jefes ya indicados murieron gloriosamente: el capitin

de /iU", D. Carlos Sevilla; el de caballería de Fan"sio. D. Gregario
Prieto;' los de caballeria de Elpafla, D. Alonso González y D. Miguel de
Sanjuán; los subtenientes de provincisles D. José Atiza, D. Natalio Ga
rrido y D. Nicolás Muftóz, y el cadete de Ordenls mil;l4rls, D. José
pemblans.

(2) En el Museo Nual exiate un sahle de marina de la guardia imperial
(oóm. 716), cogido en el campo de batalla el día de la misma, por el capitin de
navio D. Francisco Agnirre.
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de Oca, estando situado el general Ceballos Escalera en Cuzcurrita con
siete batallones y bastante caballería; más habiéndose replegado' Lerma
Méndez Vigo, continuO Zaratiegui su marcha hasta Santa Cruz de los
Jnarros, trasladándose al día siguiente 4 Covarrubias y Retuerta. Escalera,
sin pasar de Villafranca, regresO , las Provincias.·

Tranquilo entonces el jefe carlista, provoCO' Méndez Vigo, que con
tinuaba en Lerma; y no habiendo éste aceptado el combate, tratO
de aproximarse 4 la capital del reino para favorecer así las operaciones
de D. Carlos. Con tal propOsito se dirigio desde Pinilla de Trasmonte,
donde había acampado el 29, , Gumiel de Mercado, Roa, Peftafiel y Pes
quera para alejar primero' Méndez Vigo amenazando' Valladolid; y
logrado su objeto por haber emprendido aquella marcha hacia Torque
mada' fin de cubrir dicha capital, tomO una direcciOn opuesta, forzadas
las marchas, por Fuentiduefia. Fuentepelayo y Encinillas, y se presento de·
lante de Segovia que tomO porasaltoy saqueO (V'4 AGOSTO). Acudio Mén
dez Vigo en auxilio de la ciudad, , cuya vista.se presentaron sus avanza
das; pero entregado ya el AlCázar, retrocedio aquel á. Santa Maria de Nie
va, desde donde se dirigio por el Guadarrama 'las Rozas, en cuyo punto
Be le incorporaron las brigadas Azpiroz y Puig-Samper. Zaratiegui se mo
vió el 9 hacia la Granja que abandonO su guarniciOn, pasll.ndose parte de
ella á. los carlistas, y después prosiguio ,la venta de la Trinidad, avan
zando el dia 1 I hasta más allá. de Torrelodones para tiroteaIse con los
liberales, que ocupaban buenas posiciones junto 4 las Rozas, , tres leguas
tan sOlo de Madrid. La refriega, que causO muy pocas bajaÍJ, duro hasta
bien entrada la noche, replegd.ndose la divisiOn expedicionaria á. Torre
lodones y pueblos inmediatos, para dirigirse al día siguiente al pueblo de
Guadarrama y por el puerto del mismo nombre al Espinar, donde per
noctO. Algunas fuerzas de la,Reina que había en VillacasUn, tres horas
distante, fueron sorprendidas por el coronel Ortigosa, enviado al efecto,
quien cogio 150 prisioneros y 85 caballos.

Espartero habia entrado en Madrid la tarde del 12, lo que permitiO ,
Méndez Vigo emprender la persecución de los expedicionarios. Estos, frac
cionadas sus fuerzas por haberse dirigido á. Avila el brigadier Iturbe con
las brigadas navarra Yguipuzcoana, se vieron en bastante apuro, y cuan
do Zaratiegui supo la aproximación de los liberales, que habían traspues·
to ya la sierra, salio en dirección de VillacasUn donde pernocto el 13,
habiendo dado orden , Aguirre se le incorporase en seguida, lo que efec·
tuO éste en la mafiana del 14, emprendiendo juntos la márcha 4 Segovia.
Las tropas de la Reina, distantes sOlo tIes horas de ca~ino, siguieron tras
de los carlistas hasta Abades desde donde lanzaron su numerosa caballeo
rfa contra la retaguardia enemiga; mts ésta se detuvo é hizo frente 11 sus

Digltized byGoogle



I

JULIO 11) 519

perseguidores y su actitud, imponente y amenazadora, bastó para conteo
ner ll. los liberales, que no pasaron de dicho pueblo, continuando Zaratie
gui tranquilamente la marcha hasta Segovia, en cuyo punto descansaron
los expedicionarios el 15, reunidas ya todas sus fuerzas en núme.ro de
5.000 infantes y 400 caballos.

Julio 19·-Expedición de Zaraliegui.

El 16 iba 4 caer Méndez Vigo desde Abades sobre Zaratiegui, al paso
que Espartero, desde Madrid, debla remontar el puerto y dirigirse por la
Granja á Segovia. Ante peligro tan inminente, se decidió el caudillo caro
lista á abandonar dicha capital en la madrugada del 16, dirigi odose á

marchas forzadas por Turégano (1) á pasar el Quera por el puente de

(1) LOI carlillu lloduvieroo aquel dIa doce lcgual lio ID s que UD COrLO des
can.o á la mitad de la jornada.
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Vado-Conde para acantonarse en Petlaranda y Corufla, llegando Méndez
Vigo en la tarde del J 7 lt Aranda, desde donde, después de dar a1g11n
descanso II su gente, rendida de fatiga por las quince legUas que había
recorrido desde las siete de la maftana del·día anterior, se dirigió al Bur
go de Osma, dejando cubiertos los puntos de Lerma, Aranda y Vado
Conde, para estrechar al enemigo en la sierra é impedir alguna otra co
rrerla, con ayuda de las fuerzas que pudiesen acudir del Norte. Entonces
Zaratiegui se trasladó con su divisiOn 4 Espeja y Huerta del Rey para es
tar lt la defensiva, y viendo que no era atacado, acometio ll. Salas de los
Infantes, cuya guarnición hizo prisionera (1). Este desgraciado suceso hizo
que Méndez Vigo dimitiera el manda después de la accion de Nebreda,
que costO cerca de 400 bajas de una y otra parte, y ant~s de hacer en
trega del mismo tuvo todavía la pena de ver obtener ll. su contrario dos
nuevos triunfos con la toma del fuerte de Burgo de Osma y seguidámen
te del de Lerma donde cayó prisionera su guarnicion compuesta de 800
hombres. Aumentadas 'con estos fcHices sucesos las filas de la expedición,
aspiro Zaratiegui ll. mayores empresas, tratando de organizar de UD modo
permanente la guerra en Castilla la Vieja y ocupando su capital, como lo
llevO lt efecto, marchando desde Aranda por Tudela de Duero (V 18 SEP

TIEMBRE) en cuanto supo que el general Lorenzo, que había tomado en
Boceguillas el mando de las tropas liberales, se retiraba por Somosierra
á Buitrago, dejando abandonada al enemigo aquella extensa region de 1&
Península.

Estando en tranquila posesión de Valladolid y su comarca, supo el ge
neral carlista se habían destacadofuerzaB del Norte en su persecución, en
mlmero de 6.800 hombres al mando del barón de Carondelet, quien se
encontraba ya en Burgos. Entonces 1Zaratiegui suspendio la proyectada.
operación que debía emprender el coronel Novoa sobre Palencia (2),
envió un convoy de armas hacia Roa para quedar más desembarazado, y
el 25 evacuó completamente la capital de Castilla cuando se le incorporó
la brigada Aguirre, que había ido 4 Tordesillas, estando ya Carondelet
4 una legua de distancia, por lo que la retaguardia enemiga fué acosada

(1) Formada .amarla fu6 calificada la defensa de poco honrosa por Real ardeD
de 29 de &gOltO.

(2) Al principio le peDlÓ eD el abandoDo de la ciudad por carecene de recunoa
y de fuenu, puea..u guarnición ae componía caai eD su tOlalidad de quiutOl de s.m
F_a"Jo y del l'eRimiento de hl1aares de la Pri"eua, .iD foguear tan .iquiera¡ pero

el comandante de artillería D. Jos6 Álvarez Reyero manifelló que aUD era pOlible
la resilteDcia, comunicó á todos la p.triótico ardl)r, y ya no le peDlÓ mú que eD
defender la población ó hallar en ella honrosa muerte. (Pira/a, IV, 201.)
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por la caballería liberal. que le causO bastantes bajas. La expediciOn per
nocto en Tudela de Duero y continuo al dla siguiente 26 por la tarde la
marcha hacia Roa; mas al llegar II Pesquera tuvo noticia de la retirada de
la expedición de D. Carlos, quien se encontraba ya en el Burgo de Osma,
y al mismo tiempo, que Lorenzo pernoctaba aquella noche en Boce
guillas. Zaratiegui la pasó acampado II orilla del Duero, cerca de Roa, y
antes de amanecer emprendió la marcha para Aranda II fin de ocupar el
puente antes que llegase Lorenzo, como lo efectuó momentos antes de
que se presentase el jefe liberal. Tomaron entonces posiciones unos y otros
haciéndose general el combate hasta que, la llegada de D. Carlos el 28 y
reunión de las dos expediciones, determinó la retirada de Lorenzo II Bo
ceguillas para esperar' Espartero. De este modo, la diligencia y feliz pre·
visióD de Zaratiegui salvaron de una completa derrota llla expediciOn real,
cuyo deplorable estado formaba notable contraste con el brillante aspecto
de las tropas de aquel caudillo, que no hablan dejado de recibir un sólo
día BU ración y de ser cómodamente alojadas desde su salida de las Pro-
vincias. .

D1a 20.

1535. Batalla y conquista de Túnez.-Después de la toma de la Go·
leta (V. 14 ]UUO), emprendió el ejército cristiano la marcha sobre Túnez
el 20 de julio, en el orden siguiente: 8.000 veteranos espa1l.01es é italianos
divididos en dos cuerpos do cargo del Marqués del Vasto y Prlncipe de
Salemo, formaban la vanguardia precedida por algunas corupalUas de
caballos ligeros como exploradores, y ceftidos sus costados y retaguardia
por ban~ de arcabuceros escogidos; doce piezas de artillería gruesa,
conducidas A brazo, seguian Ala vanguardia, y detrlls el Emperador, cu·
bierto de rica armadura, con el rey Muley.Hacen y su lucida escolta de
caballeros nobles; venlan después 6.000 alemanes cubriendo las alas de la
vanguardia; luego la impedimenta, que protejlan 300 caballos espa:l'loles
y 60 lanzas árabes; y finalmente, cerraban la marcha dos escuadrones de
espaftoles flanqueados pór algunas lanzas de la misma naciOn, :llas Orde
nes del Duque de Alba. Laescuadra, regida por D. Alfonso de Bazlln, coso
teaba la playa, siguiendo el movimiento del ejército.

La marcha fué penosísima á consecuencia del calor y de la escasez de
agua, que faltaba en absoluto en aquellos desiertos arenales, no dispo
niendo de otra que la corta provisión que ea una bota llevaba cada sol·
dado y algunos miles de odres de repuesto, llegando á la vista de Tt1nez
rendidos todos de cansancio. E~ vista del lastimoso estado de su tropa,
dudaba el Emperador en acometer al enemigo, cuyas fuerzas no bajarían
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de 60.000 hombres, con gran nl1mero de jinetes, mandadOll por Barbaro
ja; pero las re8exiones del animoso anciano Hernandj) de AlarCón le de'
cidieron á ello, y se empeft6 inmediatamente el combate. Este se sostuvo
por unos y otros con mucho ardor; mas la disciplina y táctica europeas, y
el valor indomable de los veteranos que compoD1aD el ej6rcito de Carlos 1
prevalecieron al cabo sobre el ímpetu ciego de una muchedumbre mal
organizada, y' pesar de los esfuerzos de Barbaroja, bien pronto se hizo
general la derrota de sus parciales, y sin deteDene apenas en su capital,
recogió las reliquias de SUI tropas y tomó el camino de BODa. El Duque de
Alba se distinguió conteniendo al enemigo en una brillante carga de su
caballería victoriosa, cuando el ala izquierda de la vanguardia, formada
por los italianos, cedía al empuje de los morOll, IÍn que 101 alemanes que
formaban detrú se atreviesen 11. avanzar en su auxilio.

Los cristianos se disponían ya á dar el asalto ll. la plaza cuando les
fueron abiertas las puertas por los cautivos encerrados en la Alcazaba,
que en nÓmero de 10.000 se amotinaron al tener noticia de la derrota de
sus opresores, pudiendo recobrar la libertad. No hubo, pues, resistencia
alguna; y 11. pesar de esto, la infortUnada ciudad fué tratada con todo el
rigor de la guerra, entreg4Ddose la desenfrenada soldadesca al degüello y
al saqueo, que no pudieron impedir sus jefes; distinguiéronse, como de
costumbre, en aquellos deplorables excesos, los alemanes; y no termina
ron la matanza y el pillaje, hasta agotarse completamente las fuerzas de
la mayor parte de los soldados, que mancharon de este modo el impor
tante triunfo conseguido, muy glorioso si hubiera sido otro su comporta
miento.

El 2 1 hizo Carlos 1 su pl1blica y triunfal entrada en Tl1Dez, teniendo
la satisfacción de encontrar en la ciudad muchos de los despojos perdi.
dos en la desastrosa jornada de los Gelves, entre ellos el arnés dorado
que habla sido del infortunado D. García de Toledo (1).

1675. Pérdida de Bellegarde (GUERRA CON FRANClA).-La campafla
de 1675 terminó en Catalutia con el sitio de Bellegarde, que habían to-

(1) Se conlervan en el Museo de artilleria la tienda de eampa!l& y el pendón
qae llevó el rey Carlol I á la conquista de Túnez. La tienda, de eatilo árabe, estt
bordada ricamente, y con el mayor galto, con telu de colorea, y fu~ regalada &1
Emperador por lu lerioru de Granada. El pendón el de damasco verde; liene por
un lado el elCudo de armas realel de Esparia, recamado de oro, con el Toisón aUl·
triaca, y por ambos ladol está sembrado de yugcB y haces de flechu, armas parti.
cularel de los Reyes Católicos D. Fernando y D.- Ilabel.
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mado los españoles el año anterior. Rechazado el mariscal Schomberg de
Gerona, abandono el AmpurdáD y se presentO el 14 delante del castillo,
que defendlan 1.000 soldados á las.Órdenes del coronel valon Niemberg.
El virrey Duque de San Germán, enviO al maestre de campo Conde de
Puftonrostro con otro maestre de campo y dos coroneles que tenían su
gente en el fuerte y 350 hombres de refuerzo, á los cuales abrio pa o con ,
sus migueletes el capitán Trincherfa, rompiendo por un cua.rteJ enemigo
con indecible arrojo; pero dichos capitanes y soldados se negaron des
pués á encerrarse en el castillo. Este fué atacado por los franceses con
artillena gruesa, y aunque la guarnición se defendio algunos dias vigoro
samente, enclavado el fuerte en territorio dominado por los sitiadores y
perdida la esperanza de socorro, capitulO el gobernador con honrosas
condiciones.

1856. Jornada en las calles de Barcelona.-Conocidos en la ca
pital del Principado los sucesos de Madrid (Y. 15 JULIO), se empezaron á

tomar precauciones militares. El general Zapatero, que tenía el mando
del distrito, se establecio en Atarazanas, l1 donde acudieron lo coman
dantes de la milicia, reunida preventivamente en sus cuarteles, ofrecién
dose al Capitlln general para mantener el orden; pero aquél, sea por des
confianza O por otro motivo, no aceptó sus servicios, despidiéndolos de
una manera poco correcta.

A las dos de la tarde del 30 de julio levantO el pueblo barricadas en
varias calles, y creyendo la tropa apostada en el llano de la Boqueria
que un grupo de trabajadores que salía de la fundición de Esparó, en la
calle de San Pablo, se acercaba en actitud hostil, rompió el fuego sobre
ellos y aquella injustificada agresión fué la senal de la lucha. Acudió par·
te de la milicia nacional á formar causa común con los revoltosos, pro
clamando al Duque de la Victoria como único defensor de las libertades
patrias, llegando á ofrecer un aspecto verdaderamente imponente las ca
lles Nueva de la Rambla y Unión, la plaza de Santa Maria y los alrededo
res de Sao Agustln, por el número de barricadas construIdas en dichos
puntos, que 00 pudieron ser tomadas por completo aquel dla a pesar del
vivo combate empefiado con fusilería y artillería, resultando gravemente
herido al asaltar una tercera barricada el general Bassols, que fué quien
más se distinguió por su extraordinario valor. La llegada de refuerzos
procedentes de las Baleares permitió al dia siguiente 21 dar un ataque
general y SImultáneo á las posiciot1es que ocupaban los insurrectos,
los cuales cedieron al Hn, re 'rándose hacia Gracia sin cesar en su deno
dada resistencia hasta que, cargados en terreno favorable l1la caballerfa. y
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ametrallados por la artillería, se desbandaron y huyeron. Estas sangrien
tas jornadas ocasionaron más de 500 bajas de una y otra parte entre
muertos y heridos.

Los sublevados tuvieron crecido 'námero de muertos y heridos y 600
prisioneros: la guarnición, 13 jefes y oficiales de los primeros, con 56 in
dividuos de tropa, y heridos, además del general Bassols, otros 11 jefes y
oficiales y 209 soldados. El capitán de Estado Mayor D. Emilio Terreros,
se distinguió en tan alto grado que se le concedio la truz laureada de San
Fernando, previo juicio contradictorio, y también el empleo de coman-
dante. .

Dla 21.

1462. Batalla de Rubinat (GUERRA DE CATALUl1A).-Encontrándose
el rey D. Juan 1I en Cervera, despachó á Juan de Saravía con una como
paflia de caballos para que impidiese el paso de los capitanes Francisco
de Sentmenat y Guillen de Valseca, quienes con otra compaftía de caba·
1I0s Iban II reforzar la bandera ó hueste de Barcelona. No habiendo llegado
II tiempo Saravia para impedirlo, se vió aCOllado por los catalanes y obli
gado d. encerrarse en el castillo de Rubinat, al que pusieron sitio con
fuerzas numerosas Htl$to de Cardona, Jofre de Castro y ROKer de Eril, y
seguramente habría tenido que sucumbir el capitlln del rey de Aragón si
este no hubiese acudido apresuradamente en su auxilio. Las tropas rea
listas y las catalanas se encontraron el 21 de j~io junto d. Rubinat, em·
peftándose sangrienta batalla, cuyo resultado fUé 'favorable d. las armas
del Rey. Quedaron tendidos en el campo 700 catalanes con el capitán
D. Jofre de Castro, y prisioneros D. Rugo y D. Guillén de Cardona, don
Roger de Eril, D. Guillén de Valseca y D. Juan de Agulló, que fueron
condenados é muerte, ejecutándose la sentencia en Cervera, la de los
tres priméros en la misma prisión y la de los restantes en la plaza pl1
blica.

1568. Batalla de Gemmingen (GUERRA Da FLANDES).-Después de
la victoria conseguida en Heyligerlée por Luis de Nassau sobre el vale
roso duque de Aremberg (V. 29 DE MAYO), puso sitio d. Groningaj mas
acudiendo ell>uque de Alba desde Bruselas por Malinas, Amberes, Bois
le·Duc, Deventer, Ommen y Coeverderi, entró en dicha plaza el 15 de
julio, y sin apearse del caballo paSó d. reconocer las posiciones del ene·
migo. Este, después de defender con tesón algunos puestos avanzados,
de donde le arrojaron D. Cesar de Avalas, Gaspar Robles y D. Alonso

Digltized by Google



JULIO 2l 545

de Ulloa, se retiró t Gemmingen, seis millas distante. donde se fortificó
apoyando su izquierda en el caudaloso Tio Ems, con el pueblo á BU es·
palda y la caballeria á la derecha no lejos de la ensenada de Dullart,
fortaleciendo el campo por su frente con altas trincheras. El terreno
inmedialo era muy fangoso y no teoía máS avenida practicable que una
estrecha calzada ó dique enfilado por una balería de diez cationes, con
un reducto á cada lado guarnecido con arcabuceros.

El duque de A1l1a avanzó desde Reydem, formando la vanguardia, á

cargo de Sancho Dávila, la compal1ía de arcabuceros á caballo de Moo
tero y otros SOO á pie, seguidos de los mosqueteros y arcabuceros de los
cuatro tercios espat'ioles de Sic~ia (boy regimiento de Africa), Nápoles,
Lombardia (Galicitt) y Cerdelia, distribUidos en dos mitades á las ór
denes de los maestres de campo D. Julill.n Romero y D. Sancho Lon
dolio, y apoyados por dos compal1las de caballos ligeros mandados por
D. César Dávalos y el conde Curcio Martinengo; á alguna distancia de las
anteriores el resto del ejército y la caballería ligera, formando la reta
guardia los piqueros de los tercios espafioles COn los regimientos valones
y alemanes, 300 jinetes y la compal'Ua de herreruelos de Haoz Beroia,
que cerraba la marcha. En la posibilidad de que la vanguardia sufriese
un descalabro, el duque de Alba hizo guarnecer todos los edificios que
iba. encontrando en el camino para que sirviesen de apoyo al ejército, y
asi llegaron D. Julián Romero y D. Sancho Londofio á corta distancia
del campo enemigo, haciéndose (uertes en posiciones cOllveDÍentes, mien
tras el resto de las tropas realistas permanecían ocultas á la vista de los
contrarios. á la izquierda del camino que segulan, esperando una oportu·
nidad para caer sobre ellos. Creyendo entonces el de Orange que podrla
desbaratar fácilmente con fuerzas superiores la vanguardia de los espalio
les, aislados al parecer completamente del resto de su ejército, hizo c er
sobre ella en direcciones convergentes dos gruesas columnas; mas lo ar
cabuceros les recibieron con tan nutrido y mortlfero fuego, que tuvieron
que retirarse los enemigos b~tante quebrantados. Aprovechando aquel
favorable momento, avanzó con heroica intrepidez D. Lope de Figueroa
con los mosqueteros que mandaba del tercio de Sicilia y se precipitó con
impetu incontrastable sobre la baterla que enfilaba el camino. apoderán
dose de ella y de los dos reductos próximos, si bien á costa de bastantes
bajas. Abierto asl paso, se adelantO al galope toda la caballerla, siguién
dola el duque de Alba con el resto del ejército; y los rebeldes, descon
certados completamente, huyeron llenos de terror sin pensar ya en defen
derse, pereciendo miserablemente muchos de ellos al rigor de los aceros
de los jinetes espal'ioles y alemanes, ó ahogados en las aguas del Ems,
pudiendo salvarse á duras penas Luis de Nassau, quién ganó á nado una

TOMO U
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barca que le condujo hasta la orilla opuesta. Los vencedores, reeordaDdo
la matanza de Heiligerlée, no daban cuartel, dejando tendidos en el cam·
po de seis II siete mil enemigos, y quedaron en su poder 20 banderas, JO

piezas de artillena y 101 seis ca1l.ones cogidos t Aremberg, con otros des
pojos; los espa1ioles tuvieron solo 70 muertos, de 108 que la mayor parte
formaban la cabeza de la columna que con tan heroico denuedo asalto la
formidable batería. Las ilustres vfctimas de la triste jomada de Heiliger.
lée quedaban vengadas (EPISODIO).

Episodio.-Al regresar el duque de Alba de su expedición supo indignado que
los loldados espaftoles del lercio de Cerdella estaban incendiando todoa los caleríos
inmediatos A la abadía de Helligerl~.acto de 'barbarie cometido en venganu de
la muerte que 101 campeainos de aquellu cercanlal bablan dado A los soldadoa de
dicbo tercio refugiad01 en SUl Yinendu, no baci~ndolo uí con los italianos y ale
manes que formaban parte del ej~rcito vencido. El duque de Alba, que no habla da·
do orden para aquel casti(o, ni quería autorizar lemejantes excesol, aunque justi
ficadol huta cierto punto, mandó abarcar al momento á loa soldados culpables,
reprendió duramente al 101 oficiales por haber consentido ó no haber podido impedir
tales de..fuero. y dilolvió el indilciplinado tercio de Cerde!la refunditndolo en lo.
demás.

1705. Creación del regimiento de Navarrra. núm. 25.-Fut su primer
maestre de campo D. Francisco Ignacio de Mencos. Organizado al p~ de regimiento

en 1707, fut destinado al la iala de Cuba en 1778, regresando á la Penlnlula en 1783.
Embarcado de nuevo para Venezuela en 1817. bizo toda la guerra halta su lermi·
nación en 1823 en que pasó al Cuba y luero á la PeniDlula al afta si(uiente, aiendo
reor(anizado en 1825 en Granada con el nombre de 6.° tÚ lir"DS, volviendo al to
mar el nombre de Navarra por Real orden de 1.° dejunio de 1826, .i bieu no vol·
nó A figurar como regimiento de linea huta 3 de aroat0 de 1841. TeníaellObre

nombre de El Tri_fa"tt.
Se consernn en el Museo de Artillerfa do. banderaa de este regimiento. La sella·

lada con el nllmero 1467 es de leda blanca con la cruz de Borgofta 1 ~n cada uno
de sus exlremos tiene el escudo de armas de Navarra con el lema IUgi",inltD tÚ u..
/a"tma dt NQ71lWra, /Ir,,, 6a1aJl6", La ndmero 2585 es tambitn de seda blanca cen
el escudo de armu reales sobre cnu. de Burgolla, y en los extremoa de estoa cuatro
escudos coronados; dos de estOI con cinco barras de oro en campo gules y loa otr'oe

dos con cruz de gulel en campo de plata.

1773. Pallecimiento de D. Jorge JUQD.-El ubio marino D. Jorge Juan y San·
tacHía habla nacido en Nonlda (Alicante) en 1712. A loa quince aloa entró en el
caJe¡io de Guardiaa-marinu de Carta¡cna y á los veintitrá fut nombrado ya con don
Antonio Ulloa para la comisión de medir en el Ecuador el (l'ado del meridiano. As-
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cendió en H48 ájefe de escuadra, comandante de 101 Guardias marinas en 1753,
estuvo largo tiempo' en comisión en Lond~. dIrigió luego en Eapalla la construc·
ción de nanol y de los anenales. como tanibifln la del Observatorio astron6mico de
Cádiz y desempello Otrol carros honorífico• ., de confianu en IU larga carrera. Entre
olras obru que deJó elcriw, algunas de las cuales fueron traducidas al ingll:l y al
fraucf:s, inmortalizó IU nombre el Ex_" "áuJieo. Su fallecimiento lUYO lugar en
Madrid, á 101 sesenta do. de edad.

181.. Episodio del levantamiento y separación de llIéJioo.-En la de
fenaa de Valladolid llenda á cabo por el comandante D. Torcualo Trujillo con una
corta guarnición contra 10.000 insurgentes al mando de Mulloz, con 40 cdone9, re
-channdo completamente á los sitiadores, hace mención dicho jefe en el parte ofi·
cial del alfl:rez de lanceros O. DoMINGO PACHItCO. quien en cumplimiento de la or
den de hacer volver 4 cuchilladu á los que hubiesen huldo, quiso matar por IU mano
á su propio hijo por cre~r hBbrCa faltado á las le.,~ del honor volviendo la eapa!da
al enemigo.

1812. Acción de CastalIa. (GUBRRA DE LA INDEl'ENDENCIA).-Con el
objeto de distraer las tropas del mariscal Suchet, llamando su atencion
hacia la costa para poderlas batir con superioridad de fuerzas, el general
D. José.O'Donen hizo aparecer d. la vista de Denia y Cullera una escua
drilla de buques ingleses y espaftoles, que no llevaban 11 bordo mú tro
pas que el regimiento de Mal/orca. El mariscal francés creyó que seria
la expediciOn anglo-siciliana que por aquellos dias se esperaba de Paler
mo, y acudio aceleradamente con parte de sus tropas para oponerse al
desembarco, dejando fuerzas poco considerables en las posiciones que los
nuestros se disponían á atacar, como lo efectuaron en la mafiana del 2I

de julio. El enemigo tenia la divisiOn Harispe distribuida entre Alcoy
donde había una brigada con dicho general, otra brigada en Ibi á las Or
denes del coronel Mesdop, un regimiento de esta brigada con su general
Delort en CastalIa, y un regimiento de dragones en Onil y Biar.

Los espaftoles, cuyo número ascendía á 12.000 hombres, se distribuye
ron para el ataque en cuatro trozos, formando uno el ala derecha aposta
da entre Ib~ y Jijona bajo el mando de D. Felipe Roche; otro, el centro,
á las órdenes del brigadier D. Luis Michelena, situado á media legua de
CastalIa; la izquierda en Petrel, mandada por el coronel D. Femándo
Miyares, y una reserva regida por el conde de Montijo á una legua á re
taguardia, en la venta de Tibi. La caballeda, á cargo del brigadier coro
nel D. Rafael Santistéban, se situO en Villena.

Acometió el primero á los franceses el brigadier Roche, repeliendo al
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enemigo de lbi, en cuyo fuert~ dejo Mesdop dos caftones y algunas com
pa1!las, corriendo á amparar á Delort que fué también atacado en Casta
lia por nuestra izquierda y centro y obligado á abandonar el pueblo, ocu
pado en seguida por Michelena. Dándose ya la mano los dos jefes fran·
ceses, esperaron la llegada de los dragones, los cuales se emboscaron en
unos olivares, y tomando entonces la ofensiva cayO Delort sobre 108 es
panoles, que seguían avanzando confiados por aquellas primeras ventajas;
mas saliendo de pronto los jinetes imperiales, ocultos hasta aquel mo
mento, cargaron por el flanco a nuestros batallones, que, no apoyados por
la caballena, todavía distante, fueron fllcilmente desbaratados, acuchi·
Hando los dragones á algunos del centro y cogiendo muchos prisioneros,
sin que pudiese evitarlo la reserva, que intentO en vano protejerlos. Re
chazados los espafloles por el lado de CastalIa, volvio Mesclop á Ibi Yaco
metió a Roche quien se mantuvo firme en su puesto, hasta que acudiendo
de Alcoy el mismo general Harispe con algunas fuerzas se fué replegando
camino de Alicante, donde entraron todos tristes y avergonzados por tan
ignominiosa jornada, que costO nada menos de 2.800 prisioneros, con 800

muertos y heridos, dos cationes, tres banderas, fusiles y bastantes muni
ciones. Hubo, sin embargo, algunos cuerpos que cumplieron' con su deber
á costa de pérdidas espantosas. (EPISODIOS).

Atribuyóse esta funesta derrota á las desacertadas disposiciones de
D. José O'Donell, impaciente por atacar al enemigo en vísperas ele llegar
á Alicante la división anglo-siciliana, afirmando otros muchos haber des
aparecido dicho general de la acción en el trance más apretado (1). Tam
bién se echo la culpa de aquel desastre al brigadier Santistéban por no
haber acudido oportllIDlmente con su cabaIlena (2).

Episodios.-I. El regimiento de Bailé" se distinguió en la primera parte de
la jornada al alacar al enemigo apostado en Cutalla, formando parte de la ~gada
Miyares, á laa 6rdenes de su coronel D. Juan O'eharin. Allí murió gloriosamente IU

(1) Toreno, libro vigésimo.
(2) Dicbo puodonoroso jefe, joven de 29 allol, no pudiendo lufrir 101 cargol

que le hada la opinión pl1blica, que emplJlaban In reputación, le pUlO enfermo,
e~ahóle su esplritu, y trastornÁndose su cabeza no tardó en morir proteltando de IU

i lIocencin y exigiendo Ii su esposa le jura.e no eelllrla en sus geltionel halta dejar
complelllmente vinidicada su bonra. AsIlo hizo dicha lellora; y no satisfecha con el
CalJo absolutorio del consejo celebrado en Valencia, al regreso de Fernando VII pi
dió se abriese de nuevo el proce o, declarando el Tribunal supremo dt' Guerra y Ma
rina en 5 de enero de 18t5 al brIgadier D. Rafael Santilt~ban inocente 1: inculpable
de quella eBláatrofe.
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urgento mayor D. Antonio Merlo; y cuando le vi6 cargado por 105 dragonel
franceses, no perdi6 la serenidad, dd'endiéndo e con el mayor valor halta quedar to·
talmenlc destruIdo, pues múrieron seis oficialcs y cien loldados; resultaron heridos
un coma.ndanle, 13 oficiales y otros 300 indivi4uoli de tropa y quedaron 400 prisio
neros, El padre capellil.n Fuy J09E MARíA ~OD&1GOIlZ pudo salvar una bandera del
regimiento COn inminente riesgo de su vida, en medío de la horrible carnicería que
la caballería tranccaa hacIa en SUI valientcs compalleros de Bajl/". También &e dil
tingui6 el lubteniente D. PEDRO CoItR.AL 1<1 principio deJ combate. En la orden ge
neral del ejército el general en jefe D. Jalé O'Donen calificó el comportamiento de
Ba,Iin de 'lIalie1Jt, y disti"pido, , los loldados que sobrevivieron, le les concedi6
una gratificación pecuniaria; la oficialidad mereció las mb expresivl.!l gTacías de su
general y h. Regencia del reino, prnino que ae propusiera s.l fegimiento para el
premio 1\ que se le (Ionsiderue acreedor por su heroico becho.

11. El regimiento de la Coro1Ja, de Ja brigada Micbelena, peleó tambIén con bra
rura, perdiendo 1\ su bizarro coronel D. José Pirez. El abanderado D. JOAN
SANTOS, cubierto de heridaa que empaparon de sangre la ensella de la patria, logr6
no obstante poner en salvo la bandera confiada' IU bonor. Cuando el rey D. Fer
nando el VII pasó por Valencia de regreso de su cauti't'erio, se encontraba all! de
guarnición el regimiento de la Coro"a y enterado el monuca de aquel glorioso lUCe
so, bes6 enlernecido la bandera, promo't'ió al alfhez SA1'lTOS al empleo inmediato,
y le otorgó la grmcla de ular una banda, en lugar del porta-bllndera, con esta hon·
ron incripción: Me salvaste y ttfJisfl &0" 111 sangre. La bandera fué depositada en el
santuario de Atocha en 1815.

1173. Creación del regimiento de la Lealtad, núm. 30.-Se organiz6 por
orden de dicha feeha para aWltÍluir al de 16trio, sublevado en Carlagena. Este Ilhi
100 i su vez babia sido creado el 15 de sepliembre de 1848 en lugar del de Espalla

que fu~ disuelto por haber faltado á 8US deberes sublev4ndOle el 7 de mayo de dicho
afta_

Creaoión del batallón cazadores de Estella, núm. 14.-Tuvo lu
gar por orden 21 julio 1873 para sustituir al de Me1Jdigo,.rja que, sublevado en
Carlagena, fu~ disuelto.

D1a 22.

1610. Falleoimiento del conde de Fuentes.-El capil4n inligne, polltico pro
fundo y bébil diplolD'tico D. Pedro Enriquez de Acevedo, conde de .Fuentes, nació
en 1536 en Zamora. Empu116 muy joven la pica de soldado sirviendo en loa tercioa
de Italia á 18.1 órdenes del duque de Alba, su cullado, y en 1556 era capilán de cs
bailas con cuyo CIrgo se distinguió en el socorro de Civilella entrándose con gran
arrojo por enlre los ellcuadrones enemigos, de los que cay6 prisionero, si bien por
breve tiempo. Habi~ndosele confiado delpu~s distintas y difíciles comisiones, uf en
Espalla como en el extranjero, las desempell6 'completa SIItinacci6n del monarca
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que le confirió el mllndo gcnerlll de la caballería del eatado de MiUn yen 1588 la
capltllnia de la.s IU'ma3 del reino lusitaDo, en cuyo cargo acreditó IU talento militar
en I )89, cuando la ¡nvulón inglesa, defendiendo' Liaboa y perli¡uiendo al ene
migo en BU reurada sin comprometene en acción alguna decíain.. Enviado' Flaode.
en 1592, se encargó del dificil gobierno de aquellOl e.tadoa por dilpoaición del ar
chiduque Ernesto al morir en febrero de 1595, mOltrando entonCel 1118 grande. c:ua
lidades de general, pues tuvo que comenAr por IOmeter , la IOldadeac:a, liempr.
amotinada por la falta de pagas; y anticip'ndoae al rey de Francia Enrique IV, to
mó la ofen.iva invadiendo la Picardla para tomar primero' Chatelet y luego el
CUlillo de Cleryo situado 'una legua de Paríl. Las armas eapallolu pUlIeron tlu·
pub !litio' Ooullen., con cuyo motivo ganó el conde de Fuentes frente' 101 muros
una completa victoria sobre el ej~rc:ito franc& que acudió en auxilio de la plaza (V.
24 JULJO) terminando tilO brillllote campllllll con la tomá de Cambray (V. :a OCTU
BRE). De vuelta' la Península por haber nombrado Felipe 11 gobernador' IU 10

brino el archiduque Alberto, recibió el nombramiento de gobernador de Milú y el

titulo, desconocido basta enloncel, de Ca/l;/1Úf ,f,,.,,al de Es'''',' no marc:hó lin
embargo' Italia' tomar posesión de su deltino huta 1599 despu611 de la muerte de
Felipe lI. En tu nuevo cargo, correlpondió' la fama anteriormente adquirida de
hábil político y diplomálico, y cuando llegó el momento de obrar con lu armu en
la mano, levantó un poderoso ej~rcito de 28.000 hombrel, bien proV¡lto y pertrecba
do, le impuso con ~l á lo rebeldeB, humilló' los venecianos y lujetó , los grÍlOnel,
construyendo en BUi fronteras cu Ira fuertes, el principal sobre una roca hacia el li- .
tia en que el rCo Adda desemboca en el lago de Como, que todavía CODlern. hoy el
nombre de F/lr"t~s (1), dominando el camino nuevo, de pasmo.. f'brica, el mú ele
vado de Europa, que c:onduce desde Milán á Viena. El ilUltre magnate sintióse en
fermo en mayo de t610 y el 22 de julio enlre2ó IU alma' Dios, lientto muy lentida
IU muerte por el pu"blo de Mil'n que le debla mUChOI beneficios. Aunque deseaba
que !lU cuerpo fuese conducido 1I. Espalla para ser enterrado en la Iglesia de S. I1de
fonso de Zamora, no llegó , cumplirse su dltima voluntad y se ignora el lugar de su
sepultura. I otable ejemplo de ingratitud de la patria' uno de IUS más rrandes hom
bresl

1195. Episodio de la guerra oon Franoia.-En la acción de OllarCllui ocupaba
el regimiento de Ajri((S 111 posición denominada /;/,sela , la izquierda de nuestra \l

nea. Acomelido por fUer111S eoemiga.s inmensamente luperiorel, reailtió valerosamente
sus furios embestidas, cayendo atravesado de dOI balazos su coronel D. Agusttn
Goyeneta como lambi¿n el lenientec:oronel D. Jos~ Gonúlez Aculla. Ante el pe·
ligro que corre su regimiento, acosado por todas partes, hácese el bravo coronellu
superior <\ Su dolores, y levántandose del suelo pónese de nuevo á la cabeza de IU
tropa, lanzándose con ella á la bDyoneta sobre los frauceses, huta que una tercera
bala le derribó en lierra moribundo. Prisioneros su teniente coronel y el mayor, too

(1) Feroándu Duro, 1884.
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ma el mando de Aft ;ca el capil.~n D..Juan Aguirre, quien infundiendo nueyo aliento
, IU aoldadol, le arroja otra v« sobre el enemigo, teniendo aquel que defenderse
personalmenle de trea granadero. por baberse adelantado pan dar ejemplo. Forza·
do al fin 6. retroceder, .briO.e pasO el veterano regimiento, defendi~ndo.e siempre,
buta llegar al pueblo de Izarbe, en que recobrando .1lbilamente l. ofensiva obligO 6.

lo. republicanol á desistir de la persecuciOn y replegarse 6. 1.. primeras po.icionea
que babian conquistado aquel dia.

El ejército entero bi&o jllllticia al brillante comporlamiento de A/"ca, y buta los
milm.o. francesel, en el armisticio celebrado, preliminar de la pu, quisieron rendirle
un homenaje de admiraciOn pidiendo abruar 6. 101 valerosOI restos de dicho cuerpo
al que tributaron los mú cumplidos elogiol. El Rey premiO tambl~n tan distinguido
hecho concediendo 6. todos aOl oñciales y soldados un escudo de diltipciOn con el
lema: Valor, firm,la y constancia, que debu. Ilenne en el bruo i&quierdo y colo·
earse en las bander.. del regimiento; ordeno ademb se publicase en la orden general
del ejército la noticia de aquella acciOn heroica.

El tmiente coronel D. José González Acuña murió al poco tIempo' con·
secuencia de las heridas recibida•.

1805. Combate naval del cabo Finisterre. (GUERRA CON LA GRA

BRETAflA.).-Cuando la escuadra combinada de los almirantes Villeneuve
y Gravina se dirigía desde la Martinica al Ferrol para hacer rumbo desde
este último punto al canal de la Mancha y coadyuvar al grandioso pro·
yecto de Napoleon de desembarcar en Inglaterra con ISO.COO hombres,
al llegar á la altura del cabo Finislerre, avistO á sotavento la escuadra in·
glesa del almirante Caldero Se componla la primera, de 20 navfos de 1/.
nea, seis de ellos espaftoles (1), y 8 fragatas; la enemiga, de 15 navlos y
otros buques.

VilJeneuve desplegO en línea de batalla á barlovento del enemigodes·
de su orden de marcha en tres columnas, tomando la vanguardia la es
cuadra espaftola, y al ver que la inglesa maniobraba con intenciOn, al
parecer, de doblar la retaguardia, el almirante francés, para evitarlo, hizo
la serial de virar en redondo por la contramarcha, ejecutllndolo sin pl!r
dida de tiempo los buques espafloles, favorecidos por una densa niebla,
y sin esperar la seftal de momento para empezar la evolucion; mas en
cuanto Calder pudo descubrir la maniobra de Gravina, viro igualmente
conteniendo su movimiento para defenderse. Entonces, como ll. las cinco
de la U1rde, se trabO uo vigoroso combate ll. medio tiro de caflOn, entre la
vanguardia espaftola y la linea inglesa, sin que VilJeneuve, que con los
buques franceses constituía el centro, tomase una parte activa en la pelea,

(1) ArgDrlan/a, íerri61t, 1üpofla, A",lrica San.Rafael y FirmL.
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limitándose á hacer un fuego lejano completamente es~ril. La armada
británica, siguiendo su táctica habitual, formó una especie de ángulo muy
abierto para presentar siempre mayor'fuerza, en cada punto dado, abru.
mando de esta manera con terrible fuego Ii los navíos esparioles, los dni·
cos que en realidad se batían con toda la escuadra enemiga, teniendo la
desgracia el Firme y el San Rafael de quedar completamente desarbo
lad,?s, con lo cual, no pudiendo ceriir el viento, fueron arrollados hacia
la 1fnea inglesa, y tuvieron que arriar su gloriosa bandera, después de
haber hecho toda la noche una brillante resistencia y causado mncho
daflo á los buques enemigos. VilIeneuve, dando pruebas inequívocas de
nulidad y de ipdecisión, no bizo nada por salvarlos, ni supo aprovecharse
de su superioridad para perseguir al enemigo á pesar de tener el viento
favorable, y dejó que aquel se alejase muy ufano y satisfecho con su trofeo,
si bIen llevando tres de sus navíos á remolque y los demAs con muchas
averl.as (1). De este modo quedo malogrado el extraordinario valor de
mostrado por los espanoles, cuyo jefe fué victoreado por toda la escuadra
combinada, homenaje ratificado por las. solemnes palabras de Napoleón:
En .finislerre los espailoles se Ilan batido como /efJ1les, reconociendo al
mismo tiempo que Gravina era todo genio y decisión en el combate (2). Los
restantes buques de nuestra escuadra fondearon en Vigo el 27 con ave
rlas de consideracion, particu armente el Espafta y el Amlrica, que no
pudieron continuar su viaje al Ferrol, habiendo recibido el primero 30
balazos en su casco y más de 60 el segundo.

1812. Batalla de Salamanca Ó de los Arapiles (GUERRA DE LA

IlIDEPENDENCIA).-Resuelto 10rd Wellington á tomar la ofensiva al ver Ii

Napoleón empetlado en la guerra con Rusia, levantó el 12 de junio sus
reales de Fuenteguinaldo y se dirigió hacia Salamanca, dividido su ejér
cito en tres columnas, á una de las cuales iban agregados la brigada es
patiola de D. Carlos de Espatla y los guerrilleros de D. Julián Sánchez.
A su aproximación, el ejército francés llamado de Portugal, que mandaba
el mariscal Marmont, duque de Ragusa, y estaba acantonado en dicha ca·

(1) El gobierno imperial no tomO determinaciOn alguna con el almirante Ville.
neuve¡ en e mbio el gabinete brit>l.nico mandO formar caula al almirante Calder y

la conducta de éste fué declarada culpable por el consejo de guerra.
(z) También un hillorilldor francés (el general Matbieu Dumaa) dice de Grni

oa IJUI ,jullfó rus m01Jilllimlos ton 1IIIIIa efttrgfa y se distinguió por su i"'npide. á la
t¡¡h"a de la estlladro.
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pital, la evacuó en la noche del 16, dejando una guarnicion de 800 hom
bres escogidos en los tres fuertes levantados aJli en los conventos de S~n

Cayetano, Merced y San Vicente, y tomó la vuelta de Toro; mas pesaroso
después, volvio sobre Salamanca, cuando ya los ingleses habfan escogido
buenas posiciones en San Cristóbal y llevado de Almeida artillerfa gruesa
para batir los fuertes de que se apoderaron las tropas británicas el 27,
ocupando los dos primeros por asalto y el último por capitulación. Mar
mont retrocedió de nuevo ll. Toro y Tordesillas peISeguido por lo ingle
&eS, que se detuvieron en Rueda, estableci6ndo e aquél en la margen de
recha del Duero, éstos en la izquierda, basta que se incorporó al ejército
francés la división Bonnet, fuerte de JO.ooo hombres, que le envio Cafa
relJi de Asturias, con lo cual se elevó el efectivo de sus tropas a 47.000

soldados, de ellos 3.000 de caballeria. Entonces, habiendo sabido el ge
neral enemigo que el sexto ejército eapafiol de Galicia se dirigia á Casti·
lla, decidióse á presentar batalla á' su contrario en la primera ocasión
oportuna, procurando atraer á lord Wellington á sitio conveniente. Con
tal motivo, ambos ejércitos no hicieron durante algunos días sino marchar
y contramarchar de uno y otro lado del Duero, ya en la direccion de
Toro, ya volviendo sobre Tordesillas, observándose mútuamente y viendo
cada uno si podfa coger al otro en algún descuido O ganar alguna posi
cion ventajosa que le permitiese batir á su rival. Al fin Marmonl, hacien
do ademán de repasar el Tajo por Toro, contramarcho rápidamente en la
noche del 16 al 17, lo efectuo por Tordesillas y juntO todo su ejército en
Nava del Rey en la maflana del mismo día, habiendo andado sin parar
nada menos que diez leguas. Acercóse después al Guarefta. n cuya orilla
izquierda estaban situados los ingleses, y poniéndose el 20 en marcha por
su izquierda, obligo á Wellington á emprender igual movimiento por su
derecha. dándose el singular y raro espectll.culo de dos fuertes ejércitos,
marchando paralelamente á menos de medio tiro de caf1ón uno de otro,
por las dos orillas de un pequefio rio, sin empellar combate, que unos y
otros deseaban. De este modo volvio el general inglés el 21 Asus estan
cias de San Cristóbal de la Cuesta, y el francés rué á pasar el Tormes en
tre Alba y Huerta.

Inminente ya la batalla, atravesaron los aliados dicho rfo por Sala
manca, dejando en la margen opuesta., junto á Cabrerizos, la 3'" división
inglesa y la brigada de caballeria portuguesa de UrbAn, y se establecie
ron apoyando su derecha en el más pequeflo de los cerros llamados Ara
pUes, que dan nombre al pueblo inmediato, y la izquierda en Santa Mar
ta, cubriendo su línea de retirada á Ciudad Rodrigo. Los franceses,
viniendo del Tormes, se situaron frente á dichas posiciones cubiertos por
un espeso bosque, ocupando Calvarrasa de arriba, la altura de Nuestra
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Sedora de la Peda y el Arapil grande, excelente punto de apoyo que loe
aliados hablan cometido el descuido imperdonable de no ocupar antes.
La vanguardia inglesa, apostada en Calvarrasa de abajo y en Pelabt'abo,
replegose á su linea de batalla al aproximarse el enemigo, quedando 1010
en el último punto una brigada de dragonee.

Julio 22.-Bltalla de Salamanca 6 de loa Arapilea.

En la manana del 22 empezaron á maniobrar 101 franceses en tomo
del Arapil grande cubriendo al despliegue hacia su izquierda con nume
rosas baterlas para tomar una posición oblícua respecto 1I. la de los con
trarios amenazando sus comunicaciones con Ciudad Rodrigo, por lo cual
Wellington temiendo además fuese reforzado el enemigo con el ejército
del centro que conducía desde Madrid el rey Jose! en persona, llamó hacia
sí las fuerzas que había dejado al otro lado del río y las colocó embosca·
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das tras de Ald~Tejada, para cubrir su retirada, que había empezado ya
, emprender t las diez de 1& maftana. Mas, observando entonces con el
ojo avizor de los grandes capitanes que Marmont prolon~aba en demasía
In ala izquierda, debilitAndo1&, dispuso instanltneamente aprovecharse de
1& falta de su adversario. Rjpido como el pensamiento lanzó sus tropas al
ataque en cuanto dió las instrucciones necesarias, acometiendo Il. la izo
quierda enemiga la 3,- división y la caballería del general Urblin con Il.ni·
000 de envolverla por el estrecho valle qel arroyo Zurguen; el centro la bri·
gadaportuguesa Bradford,las divisiones S.a y 4." Yla caballería de Cotton,
sostenidas por la 6.- y 7.- que formaban en segunda linea, apoyando el
flanco derecho de dichas tropas la brigada e patiola de D. Carlos de Es
pafia Y dOS brigadas de caballería, y el izquierdo, la brigada portuguesa
Pack que debía arremeter contra el Arapil grande. La brigada de drago
nes de la división Cotton y la división 1.- y ligera formaban el aja izquier·
da en espectativa de los sucesos.

El éxito más completo coronó las excelentes disposiciones del caudillo
brittnico. La caballena francesa, que formada en masa acudió t sostener
el ala izquierda de su Unea, fué arrollada en una carga impetuosa, y des·
cubierta aquella se vio tan rudamente embestida, que tuvo que retroceder
en bastante desorden al bosque que lenía á sus espaldas, dejando en poder
de los aliados más de 3.000 priaioneros. Las divisiones S.a y 4.0. avanza·
ron también esCaIonadas sobre el centro de los imperiales, que presentó
bastante resistencia; mas, viendo batida el ala izquierda, empezó á reple·
garse. El general Pack no tuvo tanta fortuna en su empeflo contra el Ara·
pil grande, pues fué rechazado, aprovechando una brigada de caballerLa
enemiga ocasión tan oportuna para caer sobre la 4.- división inglesa que
tuvo que cejar muy maltratada, y ocupar su puesto la 6.0., restableciéndo
se así favorablemente el combate en aquella parte de la linea.

El mariscal Marmont, al ver arrollada una de sus alas, y bastante mal
parado el centro, acudió en persona para remediar el mal' pero tuvo la
desgracia de ser herido gravemente en el braw y <,ostado derecho, y lo
mismo el general Bonnet que le sucedió, recayendo al fin el mando en el
general ClauseJ. Tan repetidas desgracias hicieron decaer el ánimo de las
tropas francesas; y habiendo conseguido la 6.0. división inglesa enseflo
rearse del Arapi! grande, se declaro todo el ejército enemigo en retirada,
protegida por la derecha, que no abandonó su puesto hasta el anochecer,
impelida á ello por las tropas aliadas apostadas á la izquierda de nuestra
línea. El movimiento lo efectuaron los contrarios con bastante orden, cu·
briéndose con los encinares del Tormes cuyo río repasaron sin tropiezo,
aunque perseguidos; sólo el :13, abandonada la retaguardia por la caballeo
na, dejO tres batallones en poder de los soldados briltnicos, que no lJe-
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varon la persecución mu all4 de Peftaranda por haber si~o reforzado el
enemigo con 1,200 caballos procedentes de su ej6rcito del No~.

Las pérdidas de los franceses coDliatieron en 1.800 muertOl,' eotre
ellos los generales Ferey, Thomieres y Desgravien, 2.500 beridos,7.000
prisioneros, n eve banderas y estandartes '1 once caftones; los aliados ex·
perimentaron unas '5.000 bajas, p6rdida de consideración ocasionada
principalmente por el empe60 del Arapil grande.

Esta c6lebre batalla, que valió '. lord WeUington el Toisón de oro por
parte de la Regencia (1) y nuevos honores y mercedes por el Parlamento
británico, fué fecunda en resultados, pues el enemigo levantó el sitio de
Ctdiz, y el rey J0s6, que el mismo dia del combate pasaba el puerto de
Goadarrama con IG.ooo infantes y 2.000 caballos para auxilia¡ a 'Mar
mont, tuvo que retroceder 4 Madrid, que abandonó por segunda vez el
10 de agosto, dejando guarnecido el Retiro. El general ingl6s, que había
llegado el 30 de julio á Valladolid, sentó el 1.0 de agosto SI1l reales en
CueUar, de donde salió el 6 en seguimiento de J0s6 por Segovia y 10B

puertos de Guadarrama y Nav¡lcerrada, entrando los aliados én la capital
el 12 por la puerta de San Vicent~. La guatDición del Retiro, compuesta
de %.500 hom res de todas armas, capituló el 14, entregando gran m1me
ro de armas y municiones y 189 piezas de artillería alli almacenadas. El
rey intruso se replegó hacia el Tajo, y luego siguió á Valencia, á donde
llegó el 3r de agosto.

1872. Valerosa defensa de Tarrasa (GUBRRA CARLl5TA).-Los ca
becillas CasteUs, Galcenin y Guiu, con 600 lt 700 hombres, se dirigieron
el 21 de julio por Talamanca a la Mata de Mura, y andando toda la nocbe
llegaron Il. media legua de Tarrasa, detuvieron el tren procedente de Man
resa, obligara á bajar á los viajeros ocupando su lugar y penetraron por
sorpresa en aquella población. Castells entró por la puerta de la Gufa, se
dirigió al arrabal y ocupO las Casas Consistoriales, mientras Guiu y Galce
rán lo efectuaban por distintos puntos. Al apercibirse el vecindario, lanzO
las campaDas somatén, á cuyo b6lico toque corrieron 4 tomar las armas
los voluntario, empeftltndose porfiada lucba desde puertas, ventanas y
balcones, y basta las mujeres situadas en las azoteas arrojaban tejas "J la
drillos sobre I s invasores. El capit4n de voluntarios D. Jaime Juvé.

(1) La elp la del príncipe de la paz D.- Maria Tercaa de Borbón regaló al
general Welli0ltton. duque de Ciudad Rodrigo, el collar de la Orden que había per
teneCido á 8U P dre el infante D. Luís.
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al frente de algunas fuerzas, acometiO heroicamente la Casa-ayuntamien
to, ocupada por los carlistas; y aunque fué rechazado en el primer asalto,
lograron al .cabo aquellos valientes su temerario empedo. si bien á costa

.de la vida de su jefe. que murió gloriosamente de un balazo..en la sien.
Dicho contratiempo, con la energta y valor desplegados eó la defensa, y
la aproximacion de un batallón de Aragón y otras fuerzas al mando del
coronel Chiqueri, decidieron la retirada del enemigo que se llevO varios
prisioneros y dejó algunos muertos y.heridos en las calles de la denodada
villa..

Día 23.

*939. Batalla de Simancas (GUERRA CON LOS MORos).-Ramiro n,
al tener noticia del sitio puesto á Zamora por Abderramán, teuniO gran
golpe de gente y se dirigió II socorrer la plaza. Entonces el caudillo árabe
dejó frente 4 sus muros 20.000 hombres,' y con las ~pa8 restantes se en·
camino Duero arriba. en busca del leonés, avistándose ambos ejércitos en
las inmediaciones de Simancas, no lejos de la confluencia del Pisuerga
con aquel río. Dos días permanecieron uno frente 4 otro sin atrever á ata·
carse; pero el tercero se trabO la batalla•. la [máS sangrienta que registra
la historia desde la de GQ&dalete. Figuraba en el campo cristiano el re
belde walí Omeya-Ben-Ishak con sus parciales, que acometieron al éne
migo con mayor encono todavía que los mismos cristianos, peleándose
por una y otra parte con indecible furor. El ala derecha de Abderramán
fué bien pronto desorqenada .¡ rota ante los vigorosos ataques de la caba
llería de Ramiro, puesto á su frente el monarca en 'persona. consiguiendo
sin embargo el califa restablecer el combate pcir·aquella parte, gracias á

una carga de flanco que dio con la flor de los escuadrones musulmanes.
Ambas huestes se hicieron espantosa carnicería; los' caudillos máS re
nombrados del bando contrario, entre ellos Aben-Ahmed, Gehaf-Ben·
YemáD é Ibrahim·Ben-David que cayO sin vida cerca de su soberano.
fueron víctimas de su extraordinario arrojo, lo mismo que muchos caba
lleros de LeOn. muertos gloriosamente haciendo prodigios y heroicidades;
y en revue¡'ta confusión los soldados de ambos campos, peleando cuerpo
4 cuerpo con hachas. lanzas y alfanjes. se iba cubriendo el suelo de ca
dáveres, no cesando aquella matanza horrorosa hasta que la noche puso
término á tan inhumana contienda. Indecisa todavía la victoria, se atrio
buyenm los moros el triunfo por haberse retirado Ramiro antes de ama
necer, volviendo aquellos muy satisfechos á incorporarse á las fuerzas si
tiadoras de Zamora, cuya plaza no tardó en caer en poder suyo (V. S
AGOSTO.) •
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1280. Sitio de Balaguer.-Al subir al trono D. Pedro ID .de AragOn,
II en Catalufta, llamado despu~ el Grande, no cuidó de presentarse en
el Principado para celebrar Cortes y jurar las leyes del reino. Celosos los
principales barones por las libertades catalanas, hicieron pl1blico su des
agrado con una liga ó confederación á cuya cabeza figuraba Armengol,
conde de Urge., entrando también á formar parte de eUa Roger Bernar
do, conde de Foa y D. Jaime de Mallorca. Alarmado el monarca al ver
que los rebeldes, levantados en armas, con1anlas tierras, villas y lugares,
causando graves da1Ios, les hizo proposiciones. de avenimiento, que no
dieron el resultado apetecido, y tuvo por lo tanto que acudir al frente de
un ejército con el que penetró por el condado de Urgel, recobrando las
villas de Pons y Mopmagastre cuyos castillos mandó derribar, y partió en
Iegtlida á poner sitio á Agramunt, donde entrando de nuevo en tratos, se
apaciguaron por de pronto los ánimos bajo las promesas del Rey; pero
viendo los maguates que estas no eran cumplidas, se levantaron de nue
vo, á excepción del de Mallorca~ que se declaro feudatario de BU herma·
no el de Aragón, á quien prestó homenaje.

Don Pedro a\legó cuanta gente pudo y se internó resueltamente en
Catalufta con formidable hueste, yendo:[ mediados de junio de 1280 d.
poner sitio 4 Balaguer, donde t~fan su principal asiento los confedera
dos, á cuyo frente se encontraban, como principales caudi\los, Roger
Bernardo, conde de Foix, Armengol de Urgel, el conde de Pallás, el viz·
conde de Cardona, Pons de Ribellas, Arnaldo Roger, Ramón de Abella,
Pedro de Fosa y Guillén Canet de Rocafort, valientes mantenedores de
las libertades catalanas. Rudamente combatieron la ciudad las tropas
reales, acercando d..la muralla cinco trabucos muy grandes, que llama
ban brlgolas, las cuales,' de día y de noche no dejaban de arrojar enor
mes piedras contra las fortificaciones y las casas. Los sitiados se defen
dieron con sin igual bravura, muy avezados y prácticos en las COBaS de
la. guerra, mostrando gran actividad en reparar por la noche los desper
fectos ocasionados durante el día; y cuando comenzaron á verse apreta
dos, juntllronse en Agramunt, con ánimo de ir d. socorrerlos, Ramón Ro
ger, Ramón de Angleaola y Esquiu de Mirapeix, con un escuadrón de
40 caballos y una compaftia de 60 ballesteros, fuerzas bien exiguas, cuya
entrad.? en la plaza no pudo el Rey impedir, 4 excepción de unos pocos
muertos y prisioneros, entre estos, Esquiu de Mirapeix (1). Tan corto

(1) Habiindose ahopdo su caballo en el río, tuvo que abrazane' las pie'aiu del
pilar del puente permaneciendo allí toda la noche en tan incómoda poItura por
hallaBe armado, buta que fueron , deacolgarle 101 realilW, ya entrado el dia,' 'Slto

biiDdolo prisionero' Almata donde tenía D. Pedro lua ralea.
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auxilio sirvió de poco á los sitiados, que no debian contar ya más que
con sus propias fuerzas, pues el Rey, para evitar el paso por el rlo, dispu·
so formar una valla de estacas aguas arriba de la ciudad, y un puente de
barcas, atadas con cadenas, aguas abajo, ejerciendo en ambos puntos
gran vigilancia. Con esto crecieron los apuros de los defensores y tuvie
ron ,,1 fin que entregar la ciudad el 23 de julio, implorando la clemencia
del monarca, no obstante lo cual fueron encerrados en varios castillos,
vi~ndose largo tiempo privadoS de libertad por querer defender la de su
patria.

1637. Pérdida de Landrecies (GUERRA CON FRANCIA).-Siti~da esta
plaza por el cardenal de La·Valette, tuvo que capitular después de por
fiada defensa, cuando la guarnicion quedaba reducida á 250 hombres
y 50 caballos.

Dla 24.

1°58. Capitulación de Coimbra (GUERRA CON LOS MOROS).-Des
pués de la batalla de Atapuerca (V. 1.° SEPTIEMBRE), en la que murió
el rey Garcla ti de Navarra, pasó Fernando 1 de Castilla y LeOn á Lusi
tania, conquistó el fuerte de Cea, Viseo y Lamego, y se puso luego sobre
Coimbra, cuyo cerco estableció en el mes de enero de 1°58. Después de
siete meses, capitularon los defensores el 24 de julio, quedando prisione
ros ó cautivos 5.000 musulmanes, y el domingo siguiente, dla 26, efectuó
su entrada en la plaza el rey D. Fernando, acompadado de la reina doda
Sancha y rodeado de los principales magnates y prelados del reino.

Aeste sitio y conquista de Coimbra se cree asistiO D. Rodrigo Díaz
de Vivar, llamado después el Cid Campeador, siendo esta la primera
funciOn de armas en que tomó parte, y segÚD las crónicas, después que
fué purificada y consagrada la mezquita mayor, le armó caballero en ella
el monarca por mano de su hija la infanta dolia Urraca.

1513. Incorporación del reino de Navarra.-El reino de Navarra,
que fué una de las primeras monarquias que se formaron en la Peninsula
después de la invasión de los árabes, pasó á formar parte de hecho del
reino de Espalia con la ocupación de Pamplona por el duque de Alba,
el cual tomO posesión de ella el 24 de julio de 1512, quedando incorpo
rada definitivamente por solemne declaración de Fernando V en las
cortes de Burgos el 15 de junio de 1515. Motivó dicho acto la oposición
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de los reyes de Navarra, Catalina de Foix y Juan de Albret, noble fran·
cés con quien se había casado dicha princes~ á conceder paso franco
por su territorio á las tropas espafk)1aa que en virtud de la llamada Li.!a
Sa"ta tenían que invadir el vecino reino por la GUfena, en unión de un
ejército inglés que había desembarcado en Pasajes, por alegar Enri
que VIII de Inglaterra ciertos derechos á la corona d.e Francia. No satis
fechos todavía con esto los monarcas navarros, habían otorgado en Blois
el 17. de julio anterior, un tratado de alianza ofensiva y defensiva con
dicha nación, á cuya noticia llevó á cabo el duque de Alba la ocupación
de Navarra, casi sin resistencia, con. 6.000 infantes, 2.500 caballos y
20 piezas de artillería. La aproximacion de estas fuerzas bastO para
que Juan de Albret abandonase su reino, huyendo precipitadamente á
Francia.

1574.• Sitio de Leyden (GUERRA DE FLANDES).-Situada dicha ciudad
en terreno bajo y pantanoso cerca de la desembocadura del Rhin, tenía
sns campos defendidos por numerosos diques _que, además de contener
las aguas, servían de calzadas O comunicaciones entre unos puntos y
otros. Encargoae al maestre de campo Francisco Valdés la expugnación
de Leyden, frente 4 cuya plaza se presentó aquél el 24 de julio con los
tercios de Romero, Viteli y Toledo, y la cerCO completamente por medio
de solidas lineas reforzadas de trecho en trecho por fortines, cerrando
por completo el paso á todo auxilio, con la esperanza de rendir á los si·
tiados por el hambre. Esta llego á hacer grandes estragos en la pobla
cion, pues en menos de dos meses fallecieron por dicha causa y por las
enfermedades más de 10.000 personas, sin abatirse los valientes habitan
~.es con tantos sufrimientos y penalidades, hasta el punto de contestar
con estas memorables palabras ll. las intimaciones del caudillo espafiol:
v{veres no 1I4n de faltanuJs mientras conservemos el bra.o uquierfÚJ; el
derec1uJ "os basta para defe"fier la libertad. .Mas 1., dilación en dar el
asalto permitió que los holandeses.ae preparasen debidamente para soco
rrer la plaza sitiada, de cuyos apuros tenían constantes noticias por palo
mas mensajeras. Apelando al recurso, tantas veces empleado después por
unos y otros en esta larga guerra, de romper los diques, las aguas del
Masa, del Joel y aun del mismo Océano inundaron la campifIa de Leyden
y las llanuras de ~u contorno, y los sitiadores tuvieron que abandonar sus
lineas, refugiándose en las eminencias del terreno, no sin hacer antes to
dos los esfuerzos imaginables para mantenerse en sus puestos, bien tratan
do de cerrar, aunque inl1tilmente, las aberturas hechas en los diques, ya
levantando nuevos parapetos en que trabajaban ll. porfía oficiales y solda-

.. ~ . ..eD:t
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dos cavando la tierra, aun con sus mismas dagas y espadas v llevándola
li donde era necesaria en sus petos y morriones. Extendida la inundación,
apareció la armada enemiga compuesta de 150 bajeles (1) navegaudo por
encima de los prados y tierras Iab"ra~ á la altura de los tejados de las
casas y de las copas de los árboles, espectáculo grandioso que demostraba
la decisión de los rebeldes para conquistar su independencia. Empefióse en
,arios puntos el combate, defendiendo los diques para detener el avance
de la escuadra de socorro que. con su artillería cafioneaba todos los pun
tos á donde no llegaba la inundación, hasta que rotos nuevos diques tu
vieron forzosamente que retirarse los sitiadores el 14 de septiembre hacia
Harlem y La Haya, después de enterrar la artillena, renunciando por en·
tonces 4 la conquista de la plaza, que había podido ser abundantemente
socorrida con vfveres y municiones y reforzada su guarnición con 1.200

soldados. La retirada fué penosísima en medio de tantas dificultades, per·
siguiendo el enemigo á los nuestros, muchos de los cuales eran heridos
por los holandeses desde sus buques con arpones, que manejaban con sin
gular destreza, ó asidos otros con garfios de hierro atados á unas cuerdas
largas, con cayo aparato hadan presa en ellos. Esto, no obstante, pudie
ran llegar los eapafioles sin grandes pérdidas á La Haya, mientras en
lAyden celebraban alborozados la llegada de sus libertadores.

Los soldados achacaron el mal resultado de esta empresa á Valdés por
haber diferido el asalto, y atribuyéndolo infundadamente 11 soborno del
enemigo, le redujeron 4 prisión, nombraron en seguida un Elet/o y mar
charon sobre Utrecht, á donde el gobernador Requesens se apresuró 11
mandarles un comisario con las pagas que se les debían.

Episodio.-Entre la. soldadol cogidos de; eate modo debe hacerse mención
elpecial de PltDIl.O CHACÓN, natural de Segovia, que se habla diltinguido ya en la
batalla de Moock. Pertenecía t la compaliía del capitlin Baria, y deapu~ de salvar
á un compaliero acudla con OtrOI t defender un puente cuando hicieron pretla en el
la. holandeeea con IUS garfios, y chorreando nngre le arrojaron al fondo del lan
chón creyéndole medio muerto. Sin embargo, las heridas que habla recibido el va
liente eepaliol no eran de gravedad, y cuando al llegar la noche se entregaron la
mayor parte de 101 enemigos al descanlo, cogió Chacón un hacha que casualmente
tenía t IU alcance, y acometiéndolea de improvilo dejó en UD inBtante muertOl á

tres de ella., con lo cual aterrorizadOl la. demú que, medio dormidol, se creían
atacados por fuerzas luperiores, se arrojaron á las acuu, quedando aquél duetlo de

(1) Todol ellos eran chatos, sin quilla, y ilevaban una
en la proa y leis mú pequetlu en cada COItado.

TOMO I1

ó dos piezas de bronce

7'
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la barca con todo su contenido, algunas piezaa de artillerla, butante cantidad de
tri¡o, municiooea y dOI barrilel de cerveza que limeroD para celebrar el hecho. (1)

1595. Batalla de Doullens (GUERRA CON FRANCIA).-El duque de
BOni110D y el almirante Villars acudieron con su ej~rcito en socorro de
D oullens, sitiada por D. Pedro Ennquez de "Acevedo, conde de Fuentes.
Este, al observar en la maftana del 24 de julio la presencia del enemigo,
viendo que en los cuarteles espatioles habia cierta confusión por temor de
que aquel cargara sobre el bagaje, dispuso recoger la impedimenta en la
plaza de armas destinan~o 4 su custodia 2.000 infantes, y reforzar la
guardia de las trincheras dejándola" 4 cargo de Femll.n Tello Portoca
rrero. El intento de los franceses era solo hacer un alarde de fuerza para
reco nocer los trabajos del sitio, no debiendo atacar el campo de los es
parioles ínterin no se incorporase el duque de Neven con el grueso de las
tropas¡ pero obse"ando el precipitado movimiento de los sitiadores ata
reados en abatir lonas y cargar carros como para retirarse, creyeron lo ha·
cían así y levantaban el cerco, con lo cual, esperanzados de conseguir una
fácil y brillante victoria, se dejaron llevar de su entusiasmo sin esperar la
llegada de Nevers, emprendiendo inmediatamente el ataque. El enemigo
avanzaba en dos cuerpo!! separados: la caballería (2) que era la que debía
empetiar el choque, por la izquierda, y por la derecha 1.200 infantes es·
cogidos en espectativa de un momento favorable para entrar en la plaza
con 20 carros de municiones.

El conde de Fuentes se anticipó á BUS adversarios salismdo 4 su en
cuentro con los jinetes de que disponía, muy inferiores en námero, pues
no eran más de 600, 300 en primera línea, que mandaba el mismo Fuen
tes, y otros 300 en reserva confiada 1I. D. Carlos Coloma. Los hombres de
armas del ala derecha cargaron bien, sin descomponerse; no así los ca·

(1) Pedro Chacón, que c:aaó con una joyen aalnda por ~l en el asalto de Ambe
res, llegó l\ capitl\n de una COlllpaJIla de IU tercio; y habiendo enfermado grayemente
l\ consecuencia de lal muchu heridas que habfa recibido en la guerra, regresó casi
en la miseria á IU ciudad natal. Felipe 11, enterado de aua baza!lal, le empleó en 1..
obras del EacoliaJ. que estaban terminándOle, d'ndole luego un modesto destino
en el monuterio, y alll falleció de edad muy &Vanzada.

(2) Iba dividida en tres cuerpol: nnguardia, compuesta de 500 caballol corazu
y hombru de armas, , cargo dél almirante Villarl; centro regido por Mr. de Sesae
val y formado por 300 caballol picardol; y retaguardia (600 coruas) maorlada por
el duque de BonillóD y el conde de Saint·Pol. Loa flanCOI de la columna iban cubier
tal por arcabuceroa á caballo '1 dragones.
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ballos ligeros de la izquierda que volvieron grupas en desorden, inciden·
te que, trató de aprovechar Mr. de Sesseval lanzándose por la derecha en
dirección de la ciudad para caer sobre el fl'anco de 108 eapaftoles. Afortu·
nadamente, comprendió el movimiento Coloma, y sin esperar orden al·
guna arremetió t Sesseval con SUB 300 lanzas, con tanta resolución y de·
nuedo, que ml18 de cien franceses fueron derribados en tierra, huyendo
los deml18 en todas direcciones. Mandó entonces el conde de Fuentes t
D. Sancho de Luna que cargase por el flanco t Villars, el cual se habla
desordenado alg11n tanto persiguiendo A 'nuestros caballos ligeros, y pu
diendo ya rehacerse ~tos, II tiempo que se adelantaba nuestra infanteda,
fueron embestidos los jinetes enemigos por todas partes, consiguiend o
arrollarlos y hacer en ellos un estrago cosinderable. El almirante Vi·
llars (1), Me. de Sesseval, el mariscal Sissenay y otros distinguidos capi.
tanes y caballeros principales fueron muertos; el duque de Bouillon y
Saint·Pol se salvaron II uGa de caballo con unos 500 de los suyos que no
pudieron ser alcanzados; la iofanleda, completamente abandonada, trató
de guarecerse en un bosque inmediato; pero no tuvo tiempo para. ello y
fué en su tnayor parte pasada á cuchillo. Murieron en esta batalla más de
2.000 enemigos, y fueron hechos prisioneros tan Sólo unos 50 nobles y 134
soldados de caballería, quedando en poder de los nuestros los carros de
municiones y todo el bagaje. Los sitiados experimentaron también algu
nas pérdidas por haber hecho durante la batalla. una salida, que fué re·
chazada.

18711. Combate de Sallent (GUERRA CARLl8TA).-Incansable el coro
nel Arrando en la persecución de los carlistas, llegó II Calders (CataluGa)
á las doce de la maflana del 24 de julio, y al saber que el cabecilla Cas
tells debía de encontrarse en Sallent, prosiguió A Artés Yluego á aquella
villa A pesar del cansancio de SUB tropas, dando vista al pueblo á las tres
y media de la tarde. Después que el comandante de ejército, capilAn de
Estado Mayor, U. Cesar Villar hubo desalojado al enemigo de una altura

(1) Fu~ becbo prisionero por los tenientes Pedro de Sola '1 Hemando Patillo,
con los cuales estaban cuestionando el capitán Hernando de Salazar '1 el teniente
del Visconde de Toja, que habían llegado despu6s '1 pretendlan parte en el rescate,
cuando acertó á pasar el comiaario <le guerra Contreru. Eate dirimió la contienda
haciendo que un soldado matase' sangre fría al almirante disparándole un piltole.
taso en la sien. Contreru trató de discnlpar IU proceder diciendo que no estaba
bien diaputarse ni entretenerse con 101 prisionerol cuando no le había acabado to

davía de vencer al enemigo.
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de la derecha que dominaba las m4rgenes del Llobregat, por donde te
oían que desplegarse las columnas de ataque, se formaron éstas con los
600 hombres de .Burgos y de"Mlril/a que constituían la fuerza -liberal,
mandadas por el mismo Arrando y por los jefes de dichos cuerpos Mur
ga, Carrasco y Aguüar, penetrando por diferentes puntos en Sallent, de
donde huyeron los carlistas en completa dispersión después de una débil
resistencia, habiendo dejado en poder de las tropas algunos prisioneros.

EpisodioB.-Se diltinguieron tn el combate el capití.D de ca.udorel de M"i"
D. ELEOTEUO VARGAS quien con gran serenidad esperó á pie firme un grupo
nUlDeroso de fugitivol '1 cuando se pUlieron , tiro de revólver les embistió' la ba

yonela, canlándoles bastantes baju¡ ellOldado del mismo cuerpo PEDRO TORRES
VILLOLDA el cual' presencia del jefe de la columna dió muerte dentro del río'
cualro enemigo., '1 el cabo de ihlrgOI JoSlt AItllANOO BALLESTEIl que al asaltar
una Cll5a, diO muerte 'otro '1 rindió á tres t pesar de tener inutiliudo IU fusil. Otro
80ldado de Burgol siguió sólo, á medio tiro de fDsil, por espacio de un CUlU'to de

. I egua, al cabecilla Caatells que le retiraba con la caballería '1 unol ISO infantes por
la carretera hacia Balaareny.

1874. Creación del 2.0 regimiento de artillerJ.a de montaña.-Fu~orga
niudo en Madrid por Real decreto de esta fecha 'con el nombre de Ttrur rqi",imt6
tie montaflf/¡ mu á la dilolución del 2.° en· 26 de diciembre de 1884 tomó la deno
minación de SegN"ú, Tiene actualmente 111 residencia en Vitoria.

Día 25.

1139. Batalla de Ourique y separación de Portugal.-EI rey
Alfonso VI de Castilla, para premiar los servicios prestados por el conde
Enrique de Borgotla en las guerras contra los moros, le dio en matrimo
nio su hija Teresa y como dote las tierras de Portllgal, con el titulo de
condado, pero bajo la dependencia de Castilla; mas habiendo conseguido
su hijo Alfonso Enriquez el 25 de julio de 1139 una gran victoria sobre
los sarracenos en los campos de Ourique, sus soldados le aclamaron por
rey en el mismo campo de batalla, empezando desde entonces 11 conside
rarse independiente de Castilla.

1581. Desgraciado combate de Praya (CONQUISTA DE PORTUGAL).

-Conseguida la sumisiOn de Portugal por el duque de Alba, quedaban
por reducir á la obediencia de Felipe II las islas Azores, que prevalién
dose del apoyo de Inglaterra se negaron á reconocer el nuevo orden de
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cosas establecido en el continente. SOlo con objeto de limpiar las islas de
corsarios y protejer la llegada de las flotas de América, mientras se apa
rejaba una expedición más numerosa, fué enviado do las Azores D. Pedro
Valdés, general de la escuadra de Galicia, con cuatro naos grandes y dos
pequetlas que conduelan do bordo, do más de la correspondiente tripulación,
80 artilleros y 600 infantes. Llegó Valdés el 30 d,e junio do la isla de San
Miguel, desde donde, considerando fácil, por las noticias adquiridas, al
canzar por si la gloria de someter el archipiélago, y olvidando la misión
que se le babia encomendado, se dirigió do la Tercera y envió al corregidor
de la viUa de Praya una 'comunicación, invitándole en términos muy cor
teses 11 sometene. Mas viendo que no merecfa tan siquiera contestación,
se acercó do Praya el 18 de j~lio, catloneando la villa, no sin recibir algún
datlo de sus baterlas, y al amanecer del 25. dla de Santiago, echO en tie
rra 350 hombres mandados por sn hijo el capitán Diego de Valdés y don
Luis de Bazán, sOQrino del marqués de Santa Cruz, encargándoles toma
sen 11 la carrera una altura próxima que dominaba la villa, y no se mo
viesen de alU hasta nueva orden. Asilo hicieron por de pronto los nues
tros; sin embargo, animados con la facilidad que hablan tomado la bao
tena y rechazado do los que vinieron 11 defenderla, olvidaron á su vez las
prevenci ones recibidas y se internaron camino de Praya hasta llegar 11 un
barranco donde fueron atacados por m4s de 2.000 hombres do pie y 11 ca
bailo, do los que hicieron frente valerosamente, sosteniéndose bastante
tiempo. hasta que un fraile de los enemigos imaginó el ardid de lanzar
contra los espatloles sobre 500 bueyes y vacas de los muchos que pasta
ban por alIf, espantándolos con voces y pedradas. Los nuestros, arrolla
dos por aquella masa de animales furiosos, fueron en seguida acuchillados
s in piedad. muriendo más de 200, entre ellos los dos capitanes Diego
de Valdés y Luis de Bazán y casi todos los alféreces y sargentos
de las compatlías (1). Los rebeldes hicieron gala de una inusitada cruel
dad mutilando los cadáveres de los espafl.oles y haciendo bárbara osten
tación de sus sangriento. despojos. Tan triste resultado tuvo la doble in
obediencia del general y de sus capit8nes: 'éstos pagaron con la vida su
falta; aquél, además de verse castigado con lá pérdida de su hijo y de su
reputación, fué preso en Lisboa por orden del Rey, encerrado en un cas-

(1) El verdadero origen del rlesastre fué el haberse dispenado la gente para
entregane al pillaje. En medio del destrozo, un arcabucero alem4n.armado con una
espada y un espallol con una alabarda vendieron caras sus vidas quit4ndosela ante.
á unos So enemigos. Asl lo re6ere un soldado alem4n de las compallías de su na.
ción que tomaron parte en las jornadas de la. Azore., llamado Erich Laasota von
Steblau (Fern4ndez Duro, La eonfJflÍlta de ltu AlIOres)
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tillo y procesado; pero obtuvo después el indulto en consideraCión á su
valor y á sus anteriores servicios.

1797. Gloriosa defensa de Santa Cruz de Tenerife (GUERRA

CON LA GRAN BRETA$lA) -Después de su infructuoso ataque á Cádiz,
trató el célebre Nelson de dar un golpe de mano sobre las islas Canarias,
á cuyo efecto se presentó delante de la capital con cuatro navios é igual
número de fragatas, cuyos buques reuman un total de 400 caf1ones. El dia
22 de julio amagó una tentativa de desembarco por la playa de Valle
Seco, aunque inútilmente; sin embargo, " las dos de la madrugada del
día 25 embarcose con 1.500 hombres en las'lanchas cafioneras de la es
cuadra, contando sorprender la población. Aproximóse sigilosamente á
tierra, y aunque fueron descubiertos los enemigos á tiro de cafióD del
muelle, comenzando las baterías espafiolas á hacer un fuego muy nutrido,
á consecuencia del cual fueron echadas á pique dos de las lanchas, aho·
gándose cuantos en ellas iban; las fuerzas restantes consiguieron ganar la
playa por d~ puntos dí~tintos. Mas había cundido ya la alarma, y las
campanas todas de la ciudad, tocando á rebato, convocaban á sus fieles
habitantes á defender el suelo de la patria contra la invasión extranjera.
Imposible ya la sorpresa gracias á la extremada vigilancia del genera 1
gobernador D. Antonio Gutiérrez, atacaron los ingleses sin rebozo, Nel
son de frente con una columna, arrostrando el vivo fuego de caftón y de
fusil que le hacían los defensores, mientras otra columna lograba penetrar
por las calles, llegando hasta la Plaza Mayor, cuya ventaja sólo sirvió para
hacer más glorioso y completo el triunfo de nuestras armas. La guarni·
ción, muy escasa, y los leales y valientes islellos acodieron de todas par
tes á hacer frente al enemigo, empeft4ndose una lucha sangrienta en la
que unos y otros rivalizaron en denuedo y heroísmo; pero mal herido Nel·
son por una bala de catión que le llevó el brazo, tuvo que ser retirado
del combate; su segundo, Andrews, fué igualmente herido; murió el ca,pi
tán Bowen con otros varios jefes y oficiales, y siendo muy grandes las
pérdidas experimentadas por las tropas británicas, comprendieron ya taro
de la temeridad de su empresa. Sin poder avanzar ni retroceder, se vieron
pronto envueltas por todas partes, y haciéndose de todo ponto imposible
la retirada, tuvieron que pedir y obtuvieron una capitulación decorosa,
con mejores condiciones que las que tenían derecho á esperar, pues se
les permitió reembarcarse, empetl.ando, á nombre de Inglaterra, formal
promesa de no volver á atacar aquella isla, ni ninguna de las Canarias, en
todo el curso de la guerra.

Conseguida tan brillante victoria, el valiente Gutiérrez la enalteció con
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su noble y generoso proceder, pues suministró t Nelson cuanto se creyó
necesario para su curación, hizo asistir con todo esmero t los heridos que
quedaron en los hospitales y permitió t las tripulaciones surtjrse de ví

veres y de todos los recursos indispensables para reembarcarse. Los in
gleses, confundidos por tanta generosidad, no menos que por el venci·
miento, abandonaron las aguas de Santa Cruz de Tenerife, habiendo per
dido en tan desastrosa empresa UDOS 600 hombres. Los venéedores
conquistaron tan insigne triUnfo con solo sesenta bajas entre muertos y
heridos (1).

181 l. Defensa de Montserrat (GUERRA DE LA INDEPENDENCIA).-EI

general Suchet, elevado después de la conquista de Tarragona a la alta
dignidad de mariscal de Francia, penSO en desalojar t los espafioles de
la montalia de Montserrat, que habían fortificado, ~onservaudo además
en Catalufia el castillo de Figueras, estrechamente bloqueado por el maris
cal MacdonaI, Cardona y la Seo de Urge!. Dicho punto, conocido en
toda Espalia por su singular estructura, con sus escarpadas rocas sus too

rrenteras y sus elevados picachos, como tambi~D por sus célebres monas·
terio y santuario, constituía un excelente refugio' para los somatenes, que
calan desde aquellos riscos sobre las columnas enemigas que se aventu- .
raban por los caminos de sus inmediaciones. Fortalecida dicha posición
con algunas obras de defensa y baterías avanzadas, habíase refugiado aU!
la Junta del Principado, que se apresuró .. abandonar la montafla cuando
la pérdida de Tarragona, temiendo muy fundadamente fuese atacada por
los franceses, y se trasladó t Solsona con el general D. Luis Lacy, nomo
brado para suceder al marqués de Campoverde, desacreditado éste en la
opinión pl1blica por no haber tratado de salvar aquella plaza. El nuevo
caudillo se dedicó :t rehacer su ej~rcito, despidió t bastantes oficiales por
ser excesivo su número (2) y encomendó al barón de Erales la defensa de
Montserrat, con unos 3 000 hombres :t lo sumo.

(1) En el Museo de arlillena le conservan como trofeos de eUa memorable joro
nada un calión de bronce (setlalsdo con el ntlm. 3) cogido á los ingleses y una de
las escalas que lle"aban para el ualto (ntlm. 1.250)

(2) El mismo día que Suchet atacaba 'Monllerrat,emprendian la marcha di·
chos oficiales con 500 caballos y otros soldados desmontada-, 'In órdenes del bri·
gadier D. Gervasio Gasca. Faldeando los Pirineos, tu'fÍeron que vadear no perseo
gUidos por las guarniciones de los puesto. inmediatos, y llegaron el 5 de ago lo :(
LUeJIia donde tuYieron que disperaarse, reuni~ndoae de nuevo en Eibar, y con las
guías que les dió Mina fueron á cruzar el Ebro el 12 consiguiendo al fin ¡ncopora e
al ej~rcito .de Valeneia despuéls de tan largo rodeo, efecluado en una mArcha admira·
ble '1 prodigiosa de 186 leguu.
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Suchet reunió el 24 de julio en las cercanías de dicho punto casi to
das sus fuerzas, y temprano, en la maliana del 25, emprendió el general
Abbé el ataque por el camino que de Casa·Masana. conduce al monaste·
rio, apoyándole el general Maurice·Mathieu, gobernador de Barcelona,
Empeliado el combate para apoderarse de las baterías y cortadura, abier·
tas en)a roca que cubrían dicha avenida, se80stuvieron bien los nuestros
sin que los contrarios lograsen adelantar un paso; mas habiéndose enca·
ramado por la montafia algunas tropas ligeras, acribillaron con su mortí
fero fuego á. los artilleros, que 'se mantuvieron, no obstante, valientes y se
renos en su puesto, hasta perecer casi todos, entre ellos el teJ,liente de 1
cuerpo D. Francisco Bnas. Vencida la principal dificultad, avan·
zarcn los franceses hacia el monasterio, flanqueados por sus ágiles tirado·
res, que desde los altos molestaban en gran manera á los defensores de1
edificio, los cuales $iendo cortos en número para tantos enemigos como
les acomeUan, no fue difícil á. éstos enseliorearse del convento, que aban·
donaron los espatioles, salvandose casi todos por las asperezas del terre
no, bien conocidas de ellos. ,

Dejó Suchet en Montserrat al general Palombini con su brigada y al
guna artiUeña, cuya fuerza no tardó en ser molestada, causandole don
.Ramon Mas, con sus somatenes, la pérdida de 200 hombres.

1813_ Batalla de Sorauren '6 de los Pirineos (GUERR.A PE LA

. INPEPKNPItNCIA).-Enojado el emperador Napoleón con lo sucedido en
Vitoria, cuyo desastre atribuyó á impericia del rey José y de su mayor ge·
neral el mariscal Sourdan, destituyó á ambos por decreto de LO dejulio,
fechado en Dresde, y nombró en su lugar al mariscal Soult con el titulo
de lugarteniente general. Así terminO el pobre monarca intruso, de un
modo tan poco airoso, su efímero reinado en Espafia.

. Soult tomO el I2 de julio, en San Juan de pie del Puerto, el mando de
los ejércitos franceses, llamados del Norte, Portugal, Mediodía y Centro,
que refundió en uno sólo, denominándolo ejercito de Espatia, dividido
en tres cuerpos de tres divisiones cada uno, á las órdenes el de la derecha
del conde de Reille, el del centro II las de Erlon, y el de la izquierda 4
las de Clausel, con otro cuerpo de reserva, mandado por el general Vi·
llatte, dos divisiones de caballería pesada, regidas por Tilly y Treilhard,
y otra ligera confiada 4 su hermano el general Soult. Expidió el nuevo
caudillo el 23 de julio una jactanciosa proclama, y reunidas el día si
guiente junto II San Juan de Pie del Puerto casi todas sus fuerzas, em
prendió las operaciones para hacer levantar el bloqueo de Pamplona, aco
metiendo Soult. con 33.000 hombres por el lado de Roncesvalles, al paso
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que el conde de Edon lo hada por la parte de Maya con otros 13.000.

Las estancias de los aliados eran las siguientes. La brigada inglesa
Wing, con la división espaftola de D. Pablo Morillo, en la derecha, cu
briendo el puerto de Roncesvalles, sostenidas dichas fuerzas por la 4.a

división britd.nica (Cole) situada en Viscarret. En'el centro, que mandaba
el general Hill, frente de la 2.a division inglesa, y la portuguesa del

Julio 2~.-Balalla de Sorluren ó de los Pirineo•.

conde de Amarante, cuyas tropas se extendían por el valle del Baztan,
con la brigada Camphell en los Alduides; la izquierda, constituida por las
divisiones ligera y 7.1

, se acantonaba en la altura de Santa Bárbara, villa
de Vera y puerto de Echalar, apoyadas unas y otras fuerzas por la.6.a di
visión inglesa. La reserva.. formada por la' 3.8 (Picton), se hallaba apostada
en Olagüe. Mantenía además las cOmunicaciones de estas trop~ con
el 4.° ejército espafiol, situado en Guipl1zcoa, la división de D. Francisco
Longa.

Trabose la refriega el 25 por la mafiana, siendo aquella afortunada
para los franceses, pues los aliados tuvieron que replegarse más lt reta
guardia, pasando á situarse los de la derecha en Linzoaín y cercanías de
Zubiri, y las del centro á Irurita. El regimiento de Le01l, mandado por

TOMO 11
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IU teDÍente coronel Aguier, defendió largo rato y con brío la fl1brica de
municiones de Orbaiceta. El movimiento retrógrado de los aliados, em
pujadoS por Soult, continuó en los dw siguientes 26 y 37, deteniéndole
en sitio acomodado para cubrir la capital de Navarra, con cuyo objeto se
estableció la derecha en frente de Huarte y en los cerros que hacen cara
al pueblo de Villaba, 808tenida por el ejúcito espatlol de AndaIucta, 11 las
ordenes del conde de La Bisbal, quien dejó solo frente d. Pamplona, 808

teniendo el bloqueo, d. D. Carlos de Espatla con a.ooo hombres (1). 80ult
tomó posiciones en los montes que se extienden desde Ostiz d. Zubiri, y
acometió el mismo día 11 los nuestros; pero fueron indtiles sus tentativas
para apoderarse de una eminencia de la derecha, defendida gallarda
mente, II presencia de lord WeIlington, por el regimiento espafiol de
Pavía que mandaba su coronel D. Francisco Moreda, el del Prlndpe,
t las órdenes del teniente coronel D. Javier Llanas, uno portugués y otro
inglés: SOlo consiguio ocupar II Sorauren, en el camino de Ostiz. El día 28
se renovO el combate, que se hizo general, y después de varias alternativas
viose el mariscal francés rechazado en todas partes, empezando II perder
la esperanza de socorrer II Pamplona, por lo cual se apresuró d. enviar ca·
flanes, heridos y casi todo el bagaje camino de Francia, en previsión de
tener que retirarse.

El caudillo imperial, desistiendo ya de su primitivo objeto al ver que
las fuerzas que mandaba Hill se hab1an aproximado el a9 II donde esta
ba Wellington, dI1ndose la mano con las anteriores por Lizaso y Marca·
lall1, discurrió aprovechar la ocasión para socorrer d. San Sebastián, y tra·
tO de abrirse paso por el camino de Tolosa, abrazando y ciftendo la iz
quierda de los aliados; pero advirtiendo lord Wellington en la mafiana
del 30 dicha maniobra, comprendió al instante la intencil'n del enemigo,
'J sin pérdida de tiempo determinó atacarlo, como lo efectuó resueltamen
te, con tal acierto y vigor, que 80ult se vió obligado d. abandonar sus es·
tancias. El general ingl~s acudió entonces en auxilio de su izquierda,
donde el conde d'Erlon había conseguido alguna ventaja sobre Hill, el
cual se había visto obligado d. retroceder hasta colocarse en unos cerros
cerca de Eguarú, y así, en retirada general los franceses, volvieron t si
tuarse los aliados en la tarde del 1.0 de agosto en las mismas posiciones
que ocupaban ocho d1as antes al empezar Soult sus operaciones.

Ambos caudillos maniobraron con singular maestría y destreza en

(1) Al saber la ¡uarnición de Pamplona la aproximación de Soult hizo una sa
lida con grand~ demoatraciones de júbilo atacando al ¡eneral D. Joa~ Aymerich,
cuyu fuerzu te desordenaron perdiendo a1gG!lo, ca1ionelj por fortuna acudió don
Cárloa de Eepalla y repelió 1\ loa franceses haci~ndoles volver 1\ encerrane l\ la plua.
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esta seri~ de movimientos y combates, habiendo costado .. los ali~dos

6~ooo bajas y mta de 8.000 .. 108 franceses.

Dla 26.

ISIO. Conquista de Trlpoli.-Despuéll de la toma de Orúl y de Bugía,
se dirigio Pedro Navarro ~n todo el ejército y armada sobre Tripoli, que
era entonces una de las plazas marttimaa mta fuertes da Berberla. Los mo
ros hicieron alU una resistencia vigorOla y obstinada, peldDdose por una
y otra parte CQD una tenacidad y furor imponderables, y hasta cen deses
peracion por parte de los infieles, pues asaltada la ciudad, no bubo torre,
mezquita, plaza, calle ni edificio alguno en que no se combatiera" muer·
te, recibiáldola heroicamente la mayor parte de los defenlOl'es, .. costa
de las vidas de muchos caballeros y nobles cristianos. La moruna plaza
quedo sometida .. las armas espaftolas el 26 de julio de 1510.

1582. Combate naval de las Terceras (CONQUISTA DE PORTU

GAL).-Refugiado en Francia el infante D. Antonio, Prior de Ocrato, 10'
grO organizar una armada respetable de 60 naves en las que se embarca
ron gran número de nobles y aventureros franceses y portugueses, toman·
do el mando de ella Felipe Strozzi, quien hizo rumbo hacia las islas~
res OTerceras, que se conservaban fieles al' pretendiente .. la Corona de
Portugal, é excepciOn de la de San Miguel, guarnecida ya por fuerzas es- .
paft.olas. Estas, en número de 500 hombres castellanos y vascongados
puestos" 'u frente los capitanes D. Lorenzo Noriega (1) D. Juan
dei Castillo y D. Mart1n Alfonso de Mela, se defendieron valientemente
del enemigo, que se presentO en la illa el 20 de julio, neg4Ddose aque
llos al entregar la fortaleza, si bien, herido mortalmente el prilóero en la
salida que llevaron al cabo 101 espafioles, falleció de sus resultas.

Al saberse que se hallaba ya en la mar la armada francesa,'se apre
surO .. salir de Lisboa ello de julio con 27 naos grandes y m~ianal y
algunos pataches pequefios de aviso D. Alvaro de Baz4n, marqués de
Santa Cruz y capitán general de la Armada, arbolando el estandarte real
en el galeón San Martfnj en c.diz se hab1a armado un legundo cuer
po de 20 naos gruesas mandado por Juan Martíne& de Recalde, que de
b1a incorporarse .. aquel; pero reinando ponientes durol, fueron disper
sados los buques por el temporal y IU incorporación no pndo efectuarse
oportunamente, por lo cual se encontró solo el Marqu~ con sus escasas

(1) En otras relaciones se le llama D. LoreDzo de Notr\1era.
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fuerz~s frente á las considerables y muy supe riores 'de D. Antonio. Abor
do el célebre marino á la isla de San Miguel fondeando en ViIlafranca ei
22 de julio, y no teniendo cabida el temor en su ánimo esforzado, en lu
gar de esquivar el combate, como podía, hasta la llegada de Recalde,
contestó sin dilación con un cationazo al que romo reto le disparó la ca
pitana enemiga, izando al mismo tiempo en la suya su bandera de com
bate. Durante los días 23. 24 Y 25 maniobráron dichas armadas desde las
islas de San Miguel y Santa María respectivamente para ganarse una 4
otra el barlovenlo, hasta que por fin vinieron los contenQientes á las ma
nos con tremendo empuje en la madana del jueves 26 de julio. La armada
de Espafia, estrechamente unidos todos sus buques y formando su frente,
á modo de culIa, un arco convexo hacía la enemiga, con algunas naves 4
retaguardia ee reserva, esperO la acometida de la contraria, que situada
á barlovento, y valida de su superioridad, prolongó imprudentemente su
Hnea pretendiendo envolver con sus alas :1.. la nuestra. Inició la batalla el
galeón San Maleo, donde iban el ínclito maestre de campo general don
Lope de Figueroa, y el veedor de la armada D. Pedro de Tassis, pues
habiéndose apartado demasiado de la línea por ser muy ligero de vela,
tué embestido repentinamente por la capitana y almiranta francesas y
otros tres gale,!nes ingleses, entablándose desigual pelea, una de las
más heroicas y gloriosas que registran los anales de la marina (EpISO

DIO 1). Generalizado ya el combate, se sostuvo cOJn el mayor empe1io al·
rededor del San Mateo, mientras D. Alvaro de Bazán acudla con su ca
pitana á donde era mayor el apuro, destrozando de paso con certeras
descargas li cuantas naves se le oponían, sin perder' de vista con admira
ble serenidad y sangre frIa todos los detalles de la lucha; y observando
que la capitana de Strozzi se desembarazaba del San Mateo, la .abordó
por una banda, haciéndolo al mismo tiempo por la otra el capitán Sebas
tilin de la Bastida con la nave Catalina. con tanto ímpetu ambas, que á

pesar de pelear valientemente la capitana de Francia y renovar su gente
con otra de refresco, habiendo llegado á 800 hombres el nl1Rlero de los
que sucesivamente defendieron su cubierta, tuvo que rendirse antes de
una bora, dejando sobre aquella, teftida .completamente en sangre, mAs
de 400 muertos, y se hicieron todavía 380 prisioneros; el galeón Sa"
Mari/ti tuvo solo 15 muertos y 70 heridos, con bastante destrozo en el
casco (EPISODIO II). No fué más afortunada la almiranta enemiga, en que
arbolaba su insignia el conde de Brissac, pues en cuanto se separó del
San Mallo fué acometida por D. Miguel de Oquendo con su nave, acer
tando é ta 11 matarle en la primera descarga 50 hombres de los que esta·
ban prevenidos para el abordaje; asl que, desconcertada ya la gente, no se
demoro mucho su vencimiento (EPISODIO III).
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(1) Era natural de LeIlo, y le llamaban ti V"ujo porque tenía mis de ochenta
allos y aspecto venerable' por su barba blanca y larga hasta el pecho.

(2) Con ella entró el Marqu~ de Santa Cruz triunfalmente en el puerto de Lis·
boa él 1S de septiembre, á preaencia del Rey. la Emperatril, el archiduque Alberto,
la princeaa Margarita y toda la corte. Dicha nave, llamada Sm J_n Bautista, se
diO luego al trav~ por im1tll, depolitando dos fanalel de ella en la Armería Real de
Madrid d~nde se conservaron huta el incendio ocurrido en 1884.

No ~e distinguieron menos otras naves. El capitán Joanot de Villa
viciósa (I) fué de los primeros que acudió en auxilio del San Maleo y
abordó, una tras otra, con la nave Maria tk Guipúzcoa lt dos enemigas,
teniendo en la suya 45 muertos y 52 heridos, Yél mismo halló en la últi
ma fin glorioso, con lo cual se exasperaron tanto sus soldados que entrando
en la francesa pasaron lI. cuchillo la gente, sin perdonar á nadie. La urca
San Pedro, en que iba D. :Francisco de Bobadilla, se vió acometida de
cuatro francesas que iban al abordaje, y lI. la primera maltrató en grado
tal que imponiendo respeto lI. las demll.s se retiraron. El capitán D.Cristó
bal de Erasa á pesar de tener desarbolada su nave no se dejó aferrar, te·
niend.o en respeto con los caftones á los que se le aproximaron. En los
escritos de la época se citan también, por haberse di~tinguido, los capita
nes Miguel de Menesa, D. Miguel de Cardona, Pedro Pardo, Juan Chacón,
Alvaro Barragán, D. Juan de Vivero, Luis de Guevara, D. Miguel de Cór·
daba, Cristóbal de Paz, Felipe Cerón, Pedro de San Estéban, Diego Co
lona, Diego Suarez de Salazar y Juan de Balatlos, teniente general de la
artillerta.

El desgraciado suceso de su capitana y de su almiranta sirvió de se
tial para que se pusiesen en fuga y dispersaran todos los barcos franceses
que no estaban empetiados en el combate; de modo, que al anochecer,
después de cinco horas que duró la pelea, quedó por los nuestros la mar,
cubierta de despojos, sin que se persiguiese á los contrarios por la falta
de gente que obligó á echar lI. pique aquella noche las presas hechas, me
nos la capitana, conservada como trofeo de la memorable victoria canse·
guida (2). Los enemigos perdieron diez naves grandes y en ellas sobre
1.300 muertos, no contando los que tendrtan las fugitivas. QuedO herido
de gravedad de un arcabuzazo, y murió lI. las pocas boras en la capitana
espaflola, el general francés Felipe Strozzi, y también más adelante el
portugués conde de Vimioso, que había recibido varias heridas; murieron
del mismo modo en la batalla Mr. de Beaumont, maestre de campo ge
neral, con otros oficiales superiores. Las bajas de los espafloles ascendie·
ron lI. 224 muertos y 553 heridos, contando entre los primeros, además
del capitán Villaviciosa, ya nombrado, el capitán Miguel de Era·
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so, D. Rodrigo de Segura, el sargeBto del capitlLo Meaesa, y 101
que fU: citan en los epÍlodiOl.

El marqu61 de Santa Cruz, queriendo hacer un escarmiento ejemplar,
considerando que la armada enemiga habia venido de Francia, cuya na
cion estaba en paz con Espafla, hizo juzgar como piratas II 101 389 prilio
neroa, siendo condenadOl .. muerte todOllos mayores de diecisiete a1lOlj
y en cumplimiento de la sentencia, fueron degolladOl en público cadalso
el l.o de agosto en la plaza de ViIlafranca 80 cabanerOl, y ahorcadOl los
marineroa y IOldados por los alrededores de la villa y en las antenas de
los navíos.

EpiBodios.-I. Dicho pleón, de 600 toneladu, tenía 26 ó 30 caIlODel de
bronce diatribuídOl en dOl baterí.. alta y baja, con 250 hombres entre marlnerolY
IOldadOl, que le repartieron convenientemenle, poni~ndose tiradorel esCOl{idol en 1..
gavi... Acometido por cinco naves enemipl, tod.. del milmo ó mayor porte de arti·
llería, de 1.. cuales la capitana franceaa lo abordó por babor, la almiranta por la
banda OPUelta y 101 tres restanlel lo batieron por la popa y aleta, aunque sin afe
n..- como 101 otroa, IOItuvO desigual combate por mú de dos horas, dilpar4ndoae
la artilltria á boca de jarro y bati6DdOle al arma blanca, lo que produjo une "Crda·
den carnicería por una y otra parte, sin dar 101 naeatrol maestra algunl de desalien
to, antes al contrario, pues tuvo D. LOPIt DE tlGUEIlOA que decir , vocea á lua
capitanea que mataran al que intentara eDtrar en la capitaaa de StroUi por queele
ya muy poca ¡ente para defender su bArco de IaDtoe -iaOll. Socorrido al fiD el
¡loriOlo SG. Matlo, desafemronle lu navea contrariu, muy maltratadu, habiendo
recibido la elpallola en su caaco más de 500 balal de callón, y quedado como una
boya, lin jarci.., ni vel.1 y con 40 muertol y 70 heridol á bordo. Entre los prime·
rOl se contarun el capitán Jusepe de Talavera¡ el capitán de artillería Enri·
que!: encargado de la batería de debajo cubierta; Alonso Rodrigues de
Figueroa¡ D. Francisco PODce de LeÓD¡ el alf~rez Arguellada¡
Alonso de Ulloa¡ Rodrigo de Talavera y el IIrgento del capitán ROlado;
y entre 101 heridOl D. Pedro de Tuais, veedor general; D. Godofre de Bardají;
Gupar de SOIl; D. F~lilt de Arag6n; Juan FemáDdez Gallndo; 101 capitanes Roda
valle, ViIlalobos y Roaado; Lope Gil, ayudante de Sargento mayor de arlillería, que
maudaba la batería alta; los al"reces Hemando de Medinll1a, FrancÍlco de Villarroel

.y D. Gonzalo de Ca"ajal, que lo era del maestre de campo D. Lope de Figueroa; el
pilolo Bastián Gómez; 101 aargen~o. D. Pedro de Luna, de dicho maeltre de campo,
Roj.., Eapeleto y Fuentes, y ellOldado Alonso Ptres de Vallejo, que se distingul6
entre todos. (1)

(1) Fu~ muy de notar el contr..te entre el herolsmo de aquellol valientel eapa·
Iloles y ellerror que demoslró el capellán del tercio de Figueroa Juan de Jaen. Ha.
11ábase &te en el fondo de la bodega al cuidado de 101 heridOl y moribundos, en a1
tio por lo tanto relalivamente seguro y resguardado de 1.. bal.., y debi610iu embar¡o,
ser lal el espanto que produjo en su ánimo el fragor de la pelea que oía Por arriba.
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D. Se diaputnon la gloria de baber derribado y cogido el eitandarte real flor.
delizado de la capitana de Francia, JUAN DE SEVILLA, marinero, que perdió un bruo;
JUAI( DE Esc6áZA, mariuero Illmbi6n y el piloto MIGI1KL DE AJUZABALO, natural de
Lao, que tuvo qlle I1Imr del mismo modo la amputación de un bruD. y probó me
jor su derecho al trofeo, obteni60dolo y coliándolo de la iglesia de IU pueblo, ade·
mál de otra reeompeu. que el Rey le concedió. (I)

Tambi~n se dilpntól. prisión del general Slror.z:i; unOl la atribuyen al aventurero
italiano, coronel Mondenaro "J OtrOS al loldado espallol Alonlo P6re1..

m. Abordada la almiranta francellt por 11.' nayoe de D. Miguel de Oquendo,
aunque una '1 otra le iban sumergiendo lentamente por los balazoa que hablan reci.
bido. calenlO Oquendo que habla de llegar la noche y el termino del combate anlea
que la cantidad de arua que entnba la pusieae en peligro ., DO quiso le piClnl la
bomba para que no se alarmase su gente. antes bien, no dando importancia alguna
al wceso. la lanlÓ sobre el 1l1~",r de la contraria, arrancó 1.. banderas 6 inaignias
francesel que guardo para trofeos de su linaje. y tomO algunos prisioneros, aparlin.
dOle Ine¡o de aquel bajel que por momentos se iba á fondo, con lo cual pudo aban
donarlo tambi6n el conde de BriU9IIB uasbordando , otro de los IUY09.

IS8!. Segunda jornada y reducción de las Azores (CONQUIS

TA DE PORTUGAL).-No habiendo podido conseguir Felipe 11 la sumisión
de los rebeldes de la8 Aunes ó Terceras por la pública persuasión li pesar
de la derrota causada á la armada francesa. en el combate naval anterior,
tuvo que apelar necesariamente lI. la fuerza de las armas, disponiendo una
segunda jomada contra dichas islas. La expedicion, compuesta de cerca
de cien naves de diferente porte, con 6.500 marineros y 8.800 soldados
de los tercios de D. Lope de Figueroa, D. Francisco de Bobadilla, don
Juan de Sandoval y algunas compatilas de portugueses, italianos yalema·
nes, y que con los 2.600 del tercio que había en San M.iguel, componían
mas de 11.000 hombres de desembarco, salió de Lisboa el 23 de junio, y
en la primera quincena de julio fondeó toda ella en Villafranca y Punta·
Delgada, embarCO el tercio de Agustln I1Iiguez, la artillerfa de batir y
otros pertrechos; y el 19 navegaba ya de nuevo en dirección á la Tercera.
Ejercía el mando en jefe de la expedición el marqués de Santa Cruz, for
mando BU plana mayor general y consejo los generales de mar D. CristO-

que quedó muerto repentioamente sin poder proounciar palabra alguna, embargado
por el miedo.

(I) Merece citarse en elte lUiar la hua!!a le!!dada que linO li cabo UD alféru
franc61 del enemigo. Cundo 'lió la batalla perdida y que era enuado IU navlo por
101 espallol., fu~ t wloearse , proa 7 envol"i6ndole en IU bandera, le arrojO deci.
dido dentro del mar para que aquella no viniese 6. nueatras manol.
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bal de Eraso y Juan MarUnez de Recalde¡ los de tierra D. Pedro de To
ledo, marqués de Villafranca y duque de Femandina; D. Pedro de Padi·
lla, capitán general de Orlln. y D. Lope de Figueroa, maestre de campo
general; el veedor D. Jorge Manrique, el auditor Cristóbal Mosquera de
Figueroa, y el administrador del Hospital Juan de Benavides y Baz4n,
canónigo de Salamanca. Los rebeldes habían fortificado bien la isla du- _
rante los tres afios que estuvieron desafiando el poder de Felipe ll, le
vantando hasta 31 fuertes unidos por trincheras para defender todos los
sitios llccesibles, y tenían armados unos 9.000 hombres del país, á mAs de
3.000 soldados franceses á las órdenes de Mr. de Chatres, que habla lle·
vado dicho refuerzo con 14 navíos armados y 100 piezas de artillería
gruesa destinada a las fortificaciones. Ls armada espafiola llegó el 23 de
julio á la vista de la ciudad de Angra, capital de la Tercera; y reconocida
la costa. se eligió para el desembarco una caleta, peque11a y mala, y como
tal peor defendida, llamada Das Molas, a mitad de la distancia que hay
entre Angra y Praya, poblaciones principales de la isla, donde se encon
traban las fuerzas más numerosas del enemigo. A las dos de la madruga
da del 26, mientras algunas galeras catloneaban la villa de Praya, arran.
earon las galeras. remolcando cacL"\ una un rosario de lanchones y barca
zas atestadas de gente para echar á tierra de primera intención 4.000.
hombres, dirigiendo la operación, arriesgada y dificil, Recalde y Oquen.
do, con tal previsión y acierto, que al notarse la primera claridad precur·
sora. del día) atracaban 111a playa las embarcaciones, siendo de notar que
según Mosquera, testigo presencial, el primero que se echO al agua por
haber encallado el bote, fué el alférez Francisco de la Rila con su bande
ra, siguié'ndole el capitán Luís de Guevara. y luego el soldado Rodrigo de
Cervantes, hermano del ilustt:e manco de Lepanto, por mAs que otros his
toriadores suponen siguieron á Francisco de la Rila, Diego Gonúlez,
portugués, Retache, marinero vizcaíno. y los soldados CastelloUn y Pedro
Lagarto. El marqués de Santa Cruz. embarcado en una galera, animaba
con la voz y el ejemplo el esfuerzo general en tomar brevemente tierra
(EPISODIO 1). Yal hacerlo él se po strO de rodillas para dar gracias l1 Dios,
encendiendo el brío de los asaltantes con el grito de ¡Santiagoy Espafla!
Las trincheras fueron acometidas con gentil denuedo y subieron á ellas
con pasmosa agilidad el capitán Antonio de Pazos y algunos soldados,
viéndose tremoladas a la par en lo alt o de )as posiciones enemigas las
banderas de los alféreces Alonso de Jerez, natural de Ml11aga, y Jaramillo.
Murieron de los primeros los capitane.s Pedro Rosado y Onofre
Bernegal, hidalgo valenciano; resultando heridos el susodicho Pazos,
Pedro de Santistéban, Manuel de Vega, Félix de Aragón, que mandaba
los aventureros portugueses, Antonio Serrano, Miguel Coja. caballero na-
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pOlitano, D. Cristóbal Nieto y otros oficiales. Acudió presurOflO el ene
migo de todas partes al lugar del ¡esembarco; pelo los nuestros se habían
hecho ya fuertes en las posiciones conquistadas, y en tierra la segunda
barcada, continuó todo el dia el combate, habiéndose distinguido en la
vanguardia con las primeras mangas de arcabuceros D. Pedro de Toledo
y D. Pedro de Padilla. La resistencia de franceses y portugueses fué ya
muy débil al dia siguiente; y arrollados en toda la Unea, corrieron á re·
fugiarse en las monta1ias de Gnadalupe, entrando después del mediodia
los espatioles en Angra (1), que fué entregada al saqueo durante tres dw
en castigo de su rebeldla; y cogido el 4 de agosto el gobernador Manuel
de Silva, partidario furibundo de D. Antonio, por el soldado Pedro San
chez, le fué cortada la cabeza por mano del verdugo el 8 de agosto, como
á otros diecinueve de sus secuaces (2), uno de ellos Mateo Díaz Pilatos,
que habia hecho alarde de haber cenados hígados de castellano cuando la
rota de Pedro de Valdés (V. 25 JULIO). Chatres y sus tropas no tardaron
en capitular, rindiendo el 3 de agosto las armas y banderas 2.200 france·
ses y 1.800 portugueses, sin otra condición que la de conservar las vidas,
como se cumplió religiosamente. Los nuestros se apoderaron de 31 bu
ques del enemigo y mlls de 300 piezas de artillería, entre las de los har
cos y fuertes.

Quedaban por reducir las demas islu, de las cuales la del Fayal era
Ia mlls importante, por tener también gUarnición extranjera y fuertes bien
artillados. Salió contra ella don Pedro de Toledo con 1.500 soldados es
pafioles, los más del terc;io de don Agustln lfiiguez de Zarate y una com
paftla de alemanes, tocando primero en las de San Jorge y el Pico, y avis-

o ta.da aquella el 3 I de julio, envió á tierra al portugués Gonzalo Pereira
para ver de que cesasen los rebeldes en su actitud. Mas el gobernador

(1) Durante la marcha murieron asfisiadOll tres peones á. pesar del aguacero
que refrescó algl1n tanto la atmósfera; en cambio D. Gaspar de Castilla, hijo del se·
llar de Gor, al llegar á la ciudad y tratar de saciar su sed, murió en el acto víctima
de su intemperane;ia.

(2) Cuando el Rey envió á la isla Te¡cera, para negociar la avenencia y snmi'
sión, á dos comisarios portugueses. fueron ~tos traidores á la causa de Espalla.

denuncÍlndo al gobernador Manuel de Silva colt10 adictos' Felipe 11, , Francisco
Gil y Melchor Alfonso. Ambos fueron ajusticiados, sufriendo antes el segundo cruel

tormento, pues le hicieron calzar unos zapatos de cuero bailados en aceite, raidas

las plantas de los pies, llag'ndolelu luego al fuego; despu~ se le arrutró é hizo
cuartos, poniendo la cabeza dentro de IIna jaula de hierro en la plaza, al lado del
reloj, diciendo el gobernador: Quitarse ñ" de 1"¡ma 6sa caQ,.a cuando se ponga la
",Ia.. cuya profecia tuvo exacto cumplimiento.

\ J
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Antonio Guedes de Sousa, mató por su mano al parlamentario. y enton
ces desembarcaron en la noche del 2 de agosto nuestras tropas en un si·
tio llamado las Feiteras, viniendo á las manos con el enemigo al romper
el dia, decidiendo la victoria, después de varias alternativas (EPISODIO II),
el capitán Juan Fernández de Luna que subió por el flanco de la posición
con una manga de mosqueteros. Los franceses, en námero de 400, rindie·'
ron la fortaleza y con ella 16 piezas de artillería, las armas y banderas.
Preso el gobernador portugués, fué castigado cortándo'e primero la mano
derecha. y ahorcado despu6: en el mismo palo que tenia destinado 4101'

soldados que cogiera.
Las islas del Cuervo y Graciosa no opusieron resistencia.
Sometidas de este modo las Azores, dejó el marqués de Santa Cruz

como gobernador de ellas .. Juan de Urbina con una guarnición de 2.000

hombres, y tomando el 17 de agosto la vuelta de Espafta, éntrO en la
bahía de C..diz, el 13 de septiembre, en el galeón San MarHn, ad.mado
CaD los trofeos conquistados (1) y seguido de toda la armada. deSpués de
un viaje tormentoso que puso .. prueba la pericia del insigne marino. L1a.
mado D. Alvaro de Baltn por el Rey, le recibió en medio de toda la Coro
te, mandándole cubrir en su presencia como Grande de Espafta, y le dio
el cargo de Capitán General del Océano. con otras mercedes" los que
tan bizarramente pelearon bajo sus órdenes.

Episodios.- l. Caando le iba aproximando al. tierra, una bala de callón llevó
la cabeza al timonel. Entoncel, dirigi~ndoae el Marqu& al piloto mayor le dijo:
¡Arranca. arra,ua¡ mOltralndole la playa, Sriff)r, contestó el piloto, est."'f)S ",uy
urca, nf)S 'lIan á echar á (""tif). Puu pf)r Uf), replicó el Marquél miralndole leyera
mente; acercaf)S más, y mcallantif) IIf) 1J()S a1ltJga,e"!'f)s.

11. En las peripeciaa del combate,.se vieron obligadas al. retroceder las avanzadal
espanolas, dejando 1010 al doctor D. CRtSTÓBAL PÉRl!:Z DE HXIUUlllA, natural ele
Salamanca, que curaba sobre el campo al. lo. Iteridos con lin igual .0liciIUci; y como
algunos de los enemigol trataran de rematar al. los caídos, los defendió Yaleroaamenle
con la elpada, recibiendo por ello un arcabuzazo en un hombro, que le tuvo al. lu
puertas de la muerte. El Rey, en jUlta recompensa, le lellaló una penlión y le dió
tílulo de protomédico de 1.. galer.. de Espalla. A su vuelta asillió en el hospital de
Cádiz al. mú de 3.000 enfermos del ejército y armada.

El distinguido doctor tenia una brillante biltoria militar, puel fué mú de una
vez el primero que entró al abordáje en naviol enemigol, ganando por su mano dos
banderas á 101 tUrCOI, dOI al. los holandesel, dos á los ingleses y 'IDa á un corsario
de la Rochela; cuy.. liete banderas, con real autorización, pUlO por adorno del es-

(1) Iba arrastrando por el mar 46 banderas del enemigo, como IOlIan hacer las
anllguas uavel aragonesu.
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cudo de SU8 armu, con la diviaa Non antUs o6stalft litteriZ, que justificó bien con
IUS actos, puel dejó escritu en latín y en castellano treinta y cuatro obras sobre su
profesión y literarias. Obtuvo también el nombramiento de médico de la casa real,
cuyo cargo deaempelló por espacio de veintil1n alias, y murió en Madrid de una edad
avanzada.

1586. Sitio de Neuss. (GUXRRA DE FLANDES).-Para dominar la línea
del Rhin, Alejandro Farnesio puso sitio á dicha plaza, que rodea UD brazo
de aquel no (1). Su gobernador Kloet, contestó con las siguientes pala
bras á la intimación que para que se rindiera le hizo el ..caudillo espaftol:
no pUldo s.cri/icar tan f¡j&Ümente mi lumor; y como, estando todavía en
negociaciones, se hubiese aproximado Famesio á la muralla exhortando á
los sitiados para que se entregaran, le hicieron desde ella una descarga,
por lo que los de uno y otro bando le cQnaideraron muerto. No sucedió
felizmente así, y retirándose serenamente sin apresurar el paso, envie) al
gobernador un parlamentario quejándose de su proceder poco noble; mas
respondió Kloet que !laDilndose entregado en aquel mo",ento al descanso
no pudo cortar el auidenfe, q*e sin emóargo deploraba. Preparado el asal·
to el 25 de julio por el horroroso fuego que hicieron 30 piezas gruesas du
rante nueve horas, se dió al amanecer del día siguiente, siendo rechaza
dos los espa1ioles por ocho veces consecutivas; pero á la novena, espafto
les é italianos quedaron duef10s del muro exterior, habiendo sido los ca
pitanes ALONSO DE MESA YCÉSAR GUIDICCIONI los primeros que subieron
á él tremolando el estandarte real. El valiente gobernador Kloet recibió
en el combate una grave herida, y esta desgracia influyó en el ánimo de
los contrarios á entrar en negociaciones para la entrega; más detenidos
los parlamentarios en los puestos avanzados, fuerQlil recibidos con burlas,
diciéndoles los espafioles: decid ¡j vuestro goóernador que ha despertado
tarde pues ahora duerme elprlncipe de Par",a; y sin esperar la orden de
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(1) Los tercios espaJiolea que lomaron parle en dicha empresa fueron los de
Bobadilla, Mondragón y Juan del AguiJa. Para explorar una isla en la que habla
dos fuerles abandonados por el enemigo á la aproximación de las tropas de Farnesio,
mandó éste á los capitanes Juan Chacón y Antonio de Paz. Chacón dejó So hombrea
en uno de loa fuerte. y marchó con loa restantes á ocupar el aIro; y como los silla
das se apercibieran de laa pocas fuerzas que lení2.n a\1I los espalloles, volvieron en
nÚDlero considerable á la iala protegidos por las sombras de la noche y acometieron
al exiguo número de soldados que ibau con Chacón. Pelearon lodos valerosamente
haciendo frente al enemigo; pero pudo más el número, Antonio de paz fué
muerto con casi todos 108 soldados y Chacón cayó prisionero.



5~O JULIO 20

este, furiosos porque los rebeldes habían quemado vivos li dos soldados
prisioneros, junto con varias imágenes y reliquias de santos, -penetraron
desenfrenados en aquella desgraciada ciudad, no respetaDdo á persona al·
guna y entregándose á los más grandes excesos. El infeliz gobernador
fué ahogado inhumanamente en su ~ismo lecho y colgado de una venta·
na de su casa; la ciudad ardio pronto por sus cuatro costados y perecie·
ron al filo de la espada O por el fuego más de 4.000 personas entre sol
dados y habitantes; otro~ 300 hombres que consiguieron refugiarse en .
una torre ofrecieron rendirse si eran salvas sus vidas, mas una vez entre
gados, fueron degollados sin piedad ni conmiseraciÓn alguna, no habiend~
podido evitar semejante atrocidad Famesio y los demás jefes.

Con la conquista de Neuss quedaron los espallo1es duellos del Rhin
hasta Colonia, quedando asegurada también la línea del Mosa hasta Gra
ve, y expeditas por completo las comunicaciones con Alemania.

1616. sitio de Vereeil (GUXRRA DE SABOYA).-Después oe derrotar el
marqués de Villafranca, gobernador del Milanesado, en Apértola, al ejér·
cito del duque de Saboya, puso sitio á la importante plaza de Verceil con .
16.000 infantes, 4.000 Caballos y 30 piezas. La guarnición rechazó valero
s amente tres asaltos consecutivos, ysabiendo el 'Marqués que el de Sabo·
ya enviaba socorros á los sitiados, paso el Sesia y atac61as fuerzas que lo
escoltaban, haciendo en ellas una espantosa carnicería, aumentada con la
explosión de los sacos de la pólvora que la caballerla piamontesa llevaba
A la grupa. Privada la plaza de estos auxilios, mandó Villafranca dar el
coarto asalto el 25 de julio, poniéndose élll. la cabeza de los tercios espa
tloles, mientras que el marqués de MonfeO'ato mandaba los alemanes, el
prlncipe Vicente Gonzaga los italianos y D. Alonso Pimentellos valones.
Los espa1ioles marcharon los primeros al asalto, con tanto coraje y ardi
miento, que á la pri~era embestida penetraron en la plaza; pero les bizo
retroceder con bastante desor<ien la voz dada por algunos de guarda ¡a
mina que les causó algún spbresalto; mas recobrando pronto su natural
resolución, avanzaron de nuevo, tomando la iglesia de San Andrés. Los
defensores se apresuraron a capitular; y la guarnicion, formada por los
4.1°9 hombres que quedaban, salió de la plaza el 26 con los honores de
la guerra.

1795. Toma de Puigeerdá (GUERRA CON FRANCIA).-La batalla de
Pontós (V. 14 JUNIO), permitió al ejército espatlol tomar de nuevo la ofen
siva, siendo la primera operacion emprendida la ocupacion del Valle de
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Ribas y de la Cerdafia, que llevó á cabo el general D. Gregorio de la
Cuesta. Este se dirigió el 19 de julio con 3.000 hombres sobre Puigcerdt,
al mismo tiempo que el brigadier D. Joaquín de Oquendo, gobe~ador de
la Seo de Urgel, se presentaba con una fuerza igual delante de Bellver..
El primero acometió sin vacilar el 26 de julio el campamento que ten1an
establecido los enemigos al abrigo de las fortificaciones de la {lIaza, y des
pués de una vigorosa resistencia lo abandonaron los franceses, huyendo
en desorden hasta las mismas puertas de Puigcerdá, que bien'fortificada
con algunas obras provisionales de bastante importancia, fué asaltada con
la mayor decisión por nuestras valientes tropas, distinguiéndose en la eme
presa el regimiento de la CorOtla; y los defensores, empujados por todas
partes hada el interio~ de la villa y heridos sus jefes Cailet y d'Epinois tu
vieron que encerrase en sus atrincheramientos interiores y rendirse á dis
creción. La guarnición de Bellver tuvo también que capitular.

El resultado de estos dos hechos gloriosos fué hacer experimentar al
enemigo una pérdida de más de 1.000 muertos y heridos y 2.500 prisio
neros, con 50 cafiones y un considerable nl1mero de armas, municiones y
efectos de todas clases.

Las columnas espafiolas se disponían ya á marchar sobre Mont-Uuís
cuando la noticia de haberse firmado la paz de Basilea hizo se suspendie·
sen las operaciones.

Dia 27.

1276. Fallecimiento del Rey Don Jaime el Conquistador.-Había nacido
en Montpeller en 1208, y era hijo de D. Pedro n, muerto en la batalla de Muret
(V. 12 SEPTIIU'¡BIl.E), y de María de Montpeller. Fu~ su primera empresa de guerra,
despu~s de dominar lu turbulencias que promovieron algunos magnates del reino,
la conquista de Mallorca en 1229 (V. 31 DICIEMlIRE), á la que siguieron la sumÍJión
de Menorca y la toma de Ibiza en 1235, y la conquista del reino valenciano. á la que
siniO de glorioso remate la ocupación de la capital en 1238 (V. 28 SEPTlltMBRIt).

El reino de Murcia se sometió tambib en 1266. En 1276,' se encontraba enfermo
en Játiva cuando se rebelaron los moros de Valencia, y al tener noticia de una de
rrota Bufrida por SUB tropu en Luchente, aquel hombre vencedor en tantas batallas,
que añuyt1lta6a á IfJS _fJS to" solo la cola tÚ s.* ca6aJlo, cuentan antiguas memoriu
que salt6 de la cama y pidió su corcel y SUB armu, gritando con voz de trueno, que
la fiebre, el dolor y la ira enronquecían: No cr_ 'sos p,,,,,os qUI porque estoy e"·
jnmo lu muerto ya: yo los ezt,,,,,,j,,ari a"tes de mori". Ni ruegos, ni protestas, pu
dieron hacerle desistir de su intento; mandó salir su sellera y que le llevasen en una
litera huta tropezar con los moros muerto ó viYo, .como se hizo, precedi~ndole su
hijo D. Pc;dro, el cual acometió con la caballería al enemigo, quedando todos los
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sarracenos muerlol Oprilioneros ~uando Ueg6 IU padre al campo de bataUa (1).
AgJ'1lvada .su dolencia, le le condujo á Alci .... y lintiendo acercane IU fin, hizo Ua
mar á D. Pedro, que ae enconlraba en la frontera, y en preaencia de 101 ricoa hom.
bres, prelados y capitanes de IU ej~rcito hizo renuncia del reino á favor lUYO, le
di6 YIlrios COnsejOl, y al terminar le incorporo El CtmlJllÜlIIIÚr en la cama, lomO
su espadll TúsOll que tenía colgada á la cabecera y alar¡Ola al príncipe, diciendo que
le tiaIJa ague/Id esjtltia, COtf Id nuU!IaHIJ sidtJ ne.pre '!Imeet/w, !tira fJfU Id //trlaSl

co"sigo y le rmwdaulinlpre tú fJ'IÚ" Ira fU}lI. El príncipe besó el acero al tomarlo
y Ilotando se dspidiO del Rey, el cual le mandO que regresase inmediatamente' su
pueslo de la frontera (2). Hízole luego truladar , Valencia donde muriO el 27 de
julio de 1276. Se¡11n D. Vicente Boix, cronilta nlenciano, muriO en el camino J
1010 llegO cadáver á Valencia.

Como hombre de gobierno, lea pOI' IU propio carácter O por el de IUS pueblol,
le consideran los historiadora luperior , SU8 contemporáneos San Lnía de Francia
y San Fernando de Eapalla, y , ~I le debe la ~lebre inltitución municipal de Barce
lona Uamada COtfujfJ tU Cimto que data de 126S.

Su cadáver fu~ depositado en la catedral de Valencia huta el aIIo 1278, en cuya
époCll fué uuladado con regia pompa al monuterio de Poblel, y yace aClualmente
en el trascoro de la catedral de Tarragona, en el eepulcro que le le labró en 1390•
•alvadol uno y otro de la vandálica deatrncciOn que IUfriO dicho mowterio
en 1835.

1542. Batalla de Bescotto (GUERRA CON FRANCIA).-Uno de los cua·
tro ejércitos que levantó al un tiempo Francisco 1 para hacer la KUerra al'
emperador Carlos V, rompio las hostilidades por los:conúnes del Braban
te, pasando el Mosa. mandado por el general Van-Rosem. Habiéndose
apoderado de algunas plazas, el pI1ncipe de Orange, Reiniero de Nassau,
quiso contener SUI progresos y salió á su encuentro, avistándose los dos
ejércitos en lq inmediaciones de Rescotto. Mas como las tropas de Van
Rosem eran muy superiores en D11mero, temiendo el caudillo enemigo que
Orange no aceptase la batalla, empleó el ardid siguiente para decidir á
su contrario á aceptar la batalla. Mando tender en ala sobre la llanura
400 caballos dinamarqueses, y detrás, cubiertos con ellos, se situaron nu
merosos escuadrones de arcabuceros y piqueros, de modo que quedasen

(1) Así lo refiere Mantaner, que tiene más de poeta que de historiador verídico,
habiendo motivos fundadol para suponer que eate viaje de D. Jaime en litera Yla
sangrienta jornada Ion pu... ficciOn Onovela inventada por la imaginaciOn del cronísta

catalán.
(z) Ello debió lener lugar, legún D. Victor Balaguer, el 21 de julio de 1276,

O algdn dí? anlel, pues hay una carta de dicha fecba dirigida por O. Jaime á 101
cónsules de Pérpignan, dici~ndolel: He aoatftio"atio el "._tU; ..i laijll 11 vuestro seRor.
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ocultos á la vista de los espafioles. No descubriendo Orange en aquella
despejada llanura ningún otro cuerpo, se arrojó confiado sobre los caba
llos enemigos, que sin espeiar el choque'se deslizaron porambosftancos,
y cuando creía Orange suya la victoria, 'se vió de pronto rodeado por la
infanterta francesa, que le cefila con un círculo de fuego. Imposible de
todo punto la salvación, tuvieron que depoaer: las armas mü de 2.000
hombres, arrostrando el príncipe los mayores pel~gros para poder abrirse
paso, como lo consiguió al fin con pa~ de su caballería Wr entre 'las
filas del enemigo.

\

t

1710. Batana de A.lmenar (1) (GUERRA DE SUCKSI6N).-PUesto Feli
pe V al frente ·de su ejército de Catalufia, que se apoyaba en'la plaza de
Lérida, pasó el 15 de mayo el Segre á la cabeza de 23.000 hombres, y
plantó sus tiendas freBte á Balaguer, en los llanos de TérmeDS, para ata
ear dicha villa; mas su guarnición supo defenderse con empefio, auxiliada
pt>r el conde Guido de Staremberg, quién apostado en Agramurit, inca·
modaba al ejército borbónico con sus frecuentes excursiones, por lo cual
Felipe V se vió precisado á repasar el Segre y retirarse otra vez á Léri
da. Fué después á situar su campo en Bellcayre con intento de provocar al

. combate á Staremberg; y como éste, al aproximarse su contrario el 13 de
junio hasta llegar á tiro de fusil, se limitó á defenderse en sus excelentes
posiciones. pero sin salir de ellas, mandó Felipe V se replegasen de nue
vo sus tropas, yendo después á fijar sus reales entre Ibars y Barbens, don·
de permaneció algún tiempo, enviando desde alU un cuerpo al mando del
general Mahoni á Cervera, cuya ciudad le abrió las puertas, abandonada
por su escasa guarnición, y luego á Calaf, de cuya villa se apoderó, aun·
que no de su castillo, derrotando á 2."000 paisanos de Manresa y de Valls
y quemándoles un convoy que llevaban al campo de Carlos de Austria.
Este había salido de Horta el 15 de junio é ido á incorporarse á Starem
berg con los refuerzos que llevaba; y entonces Felipe de Barbón, faltas
sus tropas de subsistencias, se replegó otra vez á Lérida, indeciso todavía
en atacar al ~nemigo, como quería á toda costa el marqués de Villada·
nas, jefe del ejército, contra la opinión general. Prevaleció al cabo ésta,
resolviendo emprender la retirada; mas los contrarios, aprovechándose de
la imprevisión del general espafiol, abandonaron repentinamente sus po
siciones, pasaron el Segre por Balaguer y el Noguera por Alfarrás sin

(1) Llamada generalmente de AI",ma"tJ. El pueblo de Calalulla que dió nombre
á. 1_ batalla, el AIWIm4".
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que se les opusiera un solo hombre, y ocuparon las alturas de Almenar,
amenazando con esta operación el flanco izquierdo del ej6'cito real.

No pudiendo ya esquivar la ba,-&lla, salieron precipitadamente de Lé
rida las tropas de Felipe V al encuentro del enemigo, y por primera ve z
se encontraron frente,á frente los dos pretendientes II la corona de Espa
fta, ambos extranjeros, por 1011 que tanta sangre se derramó en esta larga
guerra. El ejército borbónico tenía II su frente al inepto marqués de Villa
darias; el austriaco II generales tan acreditados como Staremberg, Stan
hope y Belcastel. En condiciones tales, se podía asegurar desde luego de
quien seria la Yictoria.

Empezó el combate fa caballería poco antes de ponerse el sol. La
alemana dió una carga que fué rechazada; mas la infanterfa de la misma
nación, mandada por Staremberg, situada en el centro de la línea, se sos
tuvo con firmeza, resistiendo intrépidamente á la caballería contraria.
Entre tanto, viendo el general Stanhope que había quedado descubierta
el ala izquierda de Felipe, por haberse desordenado la caballeria que la
apoyaba, al rechazar el ataque de la austriaca, se echó encima de ella
con sus ingleses y la derrotó fácilmente, ayudado por Staremberg; yacu
diendo en seguida el resto del ejército enemigo sobre el ala derecha, qu e
se conservaba todavía intacta, y estaba constituida por las mejores tropas,
rué también derrotada, si bien después de combatir valerosamente por mu
cho tiempo, pues hubo regimientos que permanecieron más de cuatro ho
ras en el lugar del combate. Perecieron alU, cubriéndose de gloria, los
coroneles marqués de Gironella, D. Juan de Figueroa y don
Francisco de Agul16, con otros jefes distinguidos, y quedó prisio
nero, gravemente herido, el ilustre ingeniero general D. Jorge Pr:Ó$pero
Werboon, uno de los que se había opuesto á. que se empel1ase la batalla
en circunstancias tan desfavorables. El ejército borbónico rué completa
mente vencido, y el mismo Felipe pudo apenas librarse de caer prisionero,
gracias á la abnegación de un regimiento de caballería, cuyos Boldados
se hicieron matar casi todos por salvar á su rey, el cual emprendi6 la re
tirada á. toda prisa camino de Zaragoza, disminuido su ejército en más
de 7.000 hombres, entre muertos, heridos, prisioneros y desertores.

El marqués de Villadarias fué destituido del mando, y nombrado en
su lugar el marqués de Bay, que mandaba el ejército de Portugal.

1835. Creación del primer regimiento divisionario ;de artillerla.
Tuvo primeramente el nombre de Brigada de ea"'paft4 tiels.o depar'-IIIo¡ en 11
de mayo de 1859 puó' ser pri_ reg;"';1II1o ",olltatiD, y en 26 de diciembre de
1884 pri",ero divisionario. Tiene actualmente IU residencia en Valladolid.

P1'fII_-·· ----
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Creación del primer regimiento de artilleria de cuerpo.
Fu~ organizado en dicha fecha con el nombre de Brirtu'o rú ~a",p'" rú' 2.° tiIp(W'.
taMetJto; en 11 de mayo de 1859 puó ;. IIer :l.o "tgi",¡ItIlo _ .... y /~~"."egí

""""'/0 rú nltr'po en 26 de diciembre de 1884. Su reaidencia actual es Sevilla.

183\( Toma de SolsoDa (GUltRRA clvIL).-Dicha ciudad, fortificada
por los carlistas, habia llegado 1I. ser el centro del poder enemigo en Ca-

.taiufia, por lo cual el barón de Meer, que mandaba el ejército liberal, de
cidió arrojar 1I. los contrarios de aquel punto, moviéndose para ello el 19
de julio desde Biosca; y aunque algunas fuerzas trataron de oponerse al
movimiento de las tropas liberales, éstas se establecieron frente lI. Solsona, .
enarbolando los carlistas 1I. su aproximación nna bandera negra, con el
1ema villoría ó muertt. Reconocido el recinto, y seftalado el punto de
ataque, se construyó una primera batería de sacos de tierra, que rompió
e Uuego el 22 después de intimada la rendición, sin resultado, pasando
po rla noche ll. levantar la batería de brecha dirigida al hospital, ll. 28 va·
ras de distancia. Abiertos en la tarde del 23 dos boquetes en 'el recinto
exterior de dicho edificio, se dio el asalto, con denuedo tal, que el ene·
migo fué arrojado de dicho punto y de la ciudad, refugiándose en el pa
1acio dél Obispo, que era el reducto O fuerte principal, quedando los si
tiadores dueftos enteramente de la plaza 1I. las diez de la noche y sitiados
los carlistas en su fortaleza (EPISODIO). El conde de Espafia acudió en au
xilio de Solsona, atacando 11 los liberales al amanecer del 26, y después de
un ruáo combate tuvo que retirarse escarmentado sin haber conseguido
BU intento de abrirse paso y salvar la guarnicion, la cual siguió defen
diéndose bravamente, haciendo infructuosos los esfuerzos del barón de
Meer para tomar el edificio, hasta que, construida otra batería completa
mente ll. cubierto de los fuegos dominantes del enemigo, quedo abierta
brecha á los 64 disparos. Entonces los carlistas trataron de capitular; pero
exigiendo aquel se rindiesen 11 discreción, así lo hicieron confiados, salien
do del palacio episcopal unas 500 personas entre paisanos y mujeres, y
hasta 700 soldados con armas, entregando éstas, la artillena, municiones,
caballos y efectos.

El baron de Meer recibió por esta conquista la gran crUz de Carlos 111.

Episodio.-Distinguióae en el asalto el regimiento de azmo"", y con la como
pall.la de caaadorel del 2.° batallón de dicho cuerpo, IU capillln D. Juan Prim, quien
fu~ el primero que escaló el tambor del recinto del hOlpital, en cuya empresa fu~

herido (1), continuando lin embargo el combate huta apoderarle de una puerta que

(1)' Era ya la cuarta herida que recibía en elta guerra.

TOMO 11
74
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anta había intentado quemar y por la cual penetró en la población, arrollando"
los defensora, que tuvieron que refugiane en la catedral '1 en el palacio del obispo•.
El barón de Meer le concedió sobre el campo de batalla el grado de comandante.

\1' 1843. Sitio de SevUla.-La capital de Andalucía, como otras muchas
ciudades de la Península, secundó el alzamiento general que tuvo lugar
en dicho ado para derrocar la regencia del general Espartero. Acudió
contra ella el general Van-Halen, que tenía establecido su campo frente
á Granada, yendo A situarse en Alcalá de Guadaira, desde donde hizo
varias intimaciones, y viendo resueltos á los sevillanos II sepultarse en las
ruinas de la ciudad antes que abatir la bandera que con tanto entusias
mo habían levantado, pidió artillería gruesa II Clldiz é hizo construir va
rias baterías de brecha y de bombardeo. Enardecido el ánimo de los ha·
bitantes con dichos preparativos, no se descuidaron tampoco, y con el
mucho material de artillena de que disponían, levantaron diferentes bate
nas protectoras del recinto, desde la puerta de San Fernando 4 la torre de
San Hennenegildo y de ésta á la Barqueta, además de habilitar para la
defensa los edificios de San Telmo, cuartel de la Carne, San Agustín,
Capuchinos y Hospital general, apoyados por batenas interiores, y por
cortaduras, trincheras, barricadas y casas aspilleradas, entre cuyos puntos
se distribuyeron las fuerzas de la guarnición consistentes en dos batallo
nes del regimiento de Arag6n y algunos jefes y oficiales, y tropa de· arti
nena del tercer regimiento y de la tercera brigada montada, con 1()S cuer
pos francos y de la milicia nacional que había en Sevilla; en total, unos
6.000 hombres próximamente, estando encargado del mando el general
D. Francisco de Paula Figueras. RompiOse al fin el fuego, jugando con
éxito el cafión de la plaza, particularmente la batería de la luneta del Osa
rio, que era el puesto máS avanzado, sufriendo la ciudad los días 19, 20

Y 21 el bombardeo, que dió lugar á algunos hechos distinguidos (EpISO
DIO); Yel 22 se unía á las fuerzas sitiadoras el general Espartero, eleván
dose el efectivo de aquellas á JO.ooo hombres de cuerpos veteranos, (entre
ellos los regimientos de infa,ntena del Rey, León, Lutlzana y Zarago.a y
la caballería de la Cons#tu&Íón y Lusitania), los más adictos á la cau
sa del Regente. Este mandó suspender el fuego para entablar negocia
ciones que le permitieran entrar en Sevilla; mas obtuvieron sus gestiones
el mismo resultado que las de Van-Halen, por 10 cual continUó el bom
bardeo, atacando en la noche del 23 los cazadores de L*ekana el con
vento de la Trinidad, de donde fueron rechazados. Los sitiadores se for
tificaron en el barrio de la Calzada é iglesia de San Benito, que habían
logrado ocupar, mostrando especial empel'lo en tomar la Fundiciónaeca-
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fiones, lo que no pudieron conseguir; y como el 27 se supo ya en uno y
otro campo el triunfo del movimiento y la formación en Madrid de un
gobierno provisional, eD1pezarQn las deserciones en el ejército de Espar·
tero, que levantó el sitio por la noche, retirándOle en dirección de Alca
l' de Guadaira, y en la mafiana del 29 quedaba de hecho disuelto, pues
las deserciones de jefes, oficiales y soldados habían tenido lugar en masa.
El duque de la Victoria se dirigiO con solo su escolta, 'seguida expontll
neamente por una compaftiá de Lu&¡'ana y otra de Le6n, al Puerto de
Santa María, donde se embarcó en el vapor Bilis, II cuyo bordo redact6 y
firmO el 30 de julio un manifiesto protesta, trasladándose despu& al na·
vío ingl& Malauar, fondeado en la bahia de Clldiz, cuyo buque le con·
dujo 11. Inglaterra, y el 16 de.agosto el gobierno provisional publicaba en
Madrid un decreto privando al capitán general D. Baldomero Espartero,
conde de Luchana, duque de la Victoria y de MoreHa, ex·Regente del
Reino, de todos sus Utulos, grados, empleos, honores y condecoraciones.
Tal fué la caída del ilustre pacificador de Espafia.

Episodios.-I. MARÍA JOSUA RODRíGUBZ acudió" la batería del Osario y
arroltrando el terrible fuego que hacían 101 li¡jadores, eltuvo dando de beb~r A 101
artiller06, sin mira alguna intereaada, y no le apartó de ellos huta que tuvo la des·
gracia de ser herida gravemente por un cuco de granada. .

11. El loldado del regimiento de Al'acó" Raimundo Tierry, haciendo gala de un
nlor" toda prueba, arrancó la espoleta de una bomba que cayó en medio de IU

compallerol, librándolos con tan se!lalada acción del estrago que les amenuaba.

[875. Acción de Celadilla (GUERRA CARLISTA).-Para distraer la aten
ción de los carlistas que se acumulaban sobre Alava, se movia el 27 de
julio desde el valle de Mena hacia Vizcaya el general ViIlegas, de orden
de Quesada, con las brigadas Ibarreta y Quadros, que reunían siete bata·
llones, tres escuadrones de Albuera y ocho piezas demontatla, para ata·
car las posiciones enemigas, que frente :1 la izquierda de la línea liberal se
extendían desde Bortedo hasta Arza, defendidas por el general Caraaa con
nueve batallones y seis piezas, cooperando á dicha operación el teniente·
coronel D. José Marquez desde Ramales. El entendido jefe liberal, bra
vamente secundado por sus tropas, arrolló al enemigo OCupando el Herrón,
Monte Pedrero, Bortedo y Antu11ano; y los carlistas se replegaron á los
altos de Celadilla y otros puntos de la margen derecha del C~agua, de
donde fueron también desalojados II pesar de los accidentes del terreno y
de las defensas,que tenían allí construídas, habiéndose encargado del ata-

. que del centro y derecha la brigada !barreta, y de la izquierda el general
Morales de los Ríos con la brigada Quadros. Ambas columnas avanzaron
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intrépidamente hasta darse la mano sobre las trincheras conquistadas, ha
biéndose batido con gran bizarría á pesar del calor asfixiante que reinaba
y que causó gran número de bajas en las tropas liberales (1). Distingui~

ronse en primer túmino el teniente del batallón Rest,va mím. 3 MANUEL
]IllÉNO, los soldados ANTONIO CASTRO Y ANDRES SA"lTOS y el voluntario
de la contraguerrilla BENITO VARONA, que entraron los primeros en la
trinchera más formidable, precediendo más de cien pasos á la guerrilla de
que formaban parte. -

.. La llegada li Arciniega del conde de Caserta y general Mogrovejo con
fuerzas considerables, impidió el sacar partido de la victoria; y Villegas,
conseguido el objeto de facilitar la marcha de Quesada á Villareal, dispu~

so al amanecer del :aS efectuar la retirada, verificándola con el mayor or
deD, en presencia de fuerzas muy superiores, primero sobre Viergol, y lue
go hacia Villasana de Mena, habiendo experimentado las pérdidas de 20

muertos y 95 heridos.

1877· Creación del regimiento de Covadonga, núm. 4t.-Por el Real
decreto de 27 de julio de dicho 8110 lobre reorganización general del ejército, le"

crearon dicho regimiento y los de Baleares, nl1m. 42; Canarias, ndm. 43; An
tillas, nl1m. 44i Garellano, nl1m. 4Si San llIarcial, nl1m. 46 (2); Tetuán,
núm. 47; España, nl1m. 48 (3); San Quintin, ndm. 49 (4); Pavia, ndm. So;
Otumba, nl1m. SI; Filipinas, nóm. S2; Vad-Ras, ndm. 53; Vizcaya, nl1·
mero. 54; Andalucia, ndm. 55; llIindanao, nl1m. 56 (5); Guipuzooa, núm. 57:
Luzón núm. 58; Asia nl1m. 59 y Alava nl1m. 60. .

Creaoión del 4.° regimiento de zapadores-minadores.-Se or
ganizó por Real decreto de dicha fecha y tiene IU relidencia en Barcelona.

Creaoión del 4.0 regimiento divisionario de artilleria.-5e oc·

(1) Sobre todo, en 108 cnerpo8 que tomaron parte más actín en el combate,
como fueron los de Mallort:a, mandado por au coronel Costa, Run-va tU M_d.

"úm. 3 Y Rarnales (In/ante), de cuyo 2.° batallón yacfan ain aentido en tierra, á las
once de la mallana, más de la mitad de loa 730 hombrea que lo componían, y " lu
doce 8010 podían hacer fuego un centenar eecasamente, cumpliendo tan desintere·
udamente lal cantineras, que arrojaron de las Valijas .~s mercancias para acudir
con agua á los asfixiad08 y heridoa.

(2) Había exÍ8tido anteriormente otro regimiento del mismo nombre (V. To·
mo 1, p'g. 395), que fué disuelto por Real decreto de 13 de noviembre de 18S5.

(3) Llevó eate nombre otro regimiento (V. 6 DrCIKMBIl.K) y el actual de CtIH
(V. Tomo 11, pág. 6.)

(4) Otro regimiento del mismo nombre, fué diauelto ello de noviembre de 18SS· 

(5) Tomó el nombre de Boa" por Real decreto de 31 de octubre óe 1889.

.....
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ganizó en Valladolid con la cuarta baterfa d. cada uno de 101 regimientol l.o, 2.
0

J 3.° montad~, tomando el nombre de 7.0 -,fIIiq, Ypor Real orden de diciembre
de 1884 íom6 el de "..0 t/ivm-i•.

Dla 28.

1809. Batalla de Talavera (GUBIUtA DB LA INDBPItNDItNCIA).-EI ma
riscal Vietor, 4 pesar de la victoria conseguida en Medellin (V. 28 MARZO),

no juzgó prudente proseguir á' Andalucfa, fortificándose en el Guadiana,

Julio 28.-Campalla de Talnera.

de MedelUn 4 Mérida; Ytratando despues de coadyuvar 4 las operaciones
de Soult en Portugal, á cuyo caudillo suponía ya próximo á Lisboa, se
dirigio 4 Alcántara, donde entró el 14 de mayo (1), siguiendo luego hasta
el vecino reino; mas temeroso de las fuerzas inglesas apostadas en Abran
tes, al manao del general Wellesley, que había arrojado ya 4 Soult de
Portugal, retrocediO 4 Torremocha el 8 de junio, y fué 4 sentar sus reales
en Plasencia el 19, continuando su retirada hacia Talavera 4 la aproxi·
macion del ejército británico. Cuesta, que había rehecho de nuevo su
ejército, fué avanzando desde Monasterio en pos de Vietor, sitUándose

(1) Al retirarse de dicho punto Dn cuerpo de tropu portUjl;UeIU delpuú de un
corto combate, IU coronel Mayne (inglú) hizo volar el famOlO puente, obra porten.
tOl" del tiempo de Trajano, rellper.da liempre 1lur. por 101 morol.

..... !
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primero en Fuente del Maestre, y luego, el 20 de junio, en las Caau del
Puerto de Miravete, frente al puente de Almaraz, vigilando su ala derecha
el Puente del Arzobispo. Wellesley levantó su campo de Abrantes él 27 de
junio, llego el 30 4 Castelho Branco, y penetrJl.ndo en Eapa1la el 3 de ju
lio, se dirigió por Zarza la Mayor y Coria 4 Plasencia, donde se estableció
el 8, pasando seguidamente ellO 4,conferenciar con el general Cuesta
para acordar el plan de campafla.

Aunque no se tentan noticias exactas de la posición de los ejércitos
franceses, los aliados, unidos ya, se movieron hacia el Alberche, camino
de Madrid. pasando los espatloles el 19 el Tajo por Almaraz y Puente del
Arzobispo, para pernoctar el 20 en La Calzada, " retaguardia de los ingl&
ses, situados ya en Oropesa, adelantándose al día siguiente aquellos por
Velada; y después de algunos combates, los franceses del mariscal Victor

'se acogieron" la margen izquierda del A1berche. ocupando Cuesta 4
Talavera el 22. El enemigo permaneció el 23 tranquilo en sus nuevas po
siciones, al abrigo de algunas bater1as que dominaban todo el curso de
aquel río desde Cazalegas, donde'había establecido el caudillo fran~ su
cuartel general, y en la noche de dicho día tomó por Torrijos el de To
ledo, libJ'ándose así el 1 cuerpo de una denota stgura, pues el cuerpo in
glés de Wilson se encontraba ya en Escalona, gracias también al des
acuerdo en que estaban Wellesley y Cuesta, el primero de los cuales hizo
atacar al enemigo el mismo día 23. 4 lo que se opuso el segundo pidien
do se difiriese el ataque hasta la madrogada siguiente, prodencia inopor
tuna y extrafta en el caudillo espatlol, quien en cambio se aventuró el 24
con sólo las tropas de su mando en persecución de los franceses.

Estos concentraron sus fuerzas detrás. del río Guadarrama, uniéndose
el 25 al 1 cuerpo (Victor), el rey José en persona con algunas tropas de
la guarnición de Madrid, y el IV cuerpo (Sebastiani) que apostado antes
cerca de Daimiel observaba al ejército de la Mancha mandado por el ge
neral Venegas, lo que elevaba el n\tmero de enemigos por aquella parte
t cerca de 50.000; y aunque el intruso no pensaba tomar la ofensiva has
ta que el marilCal Soult acudiese desde Salamanca con los ttes cuerpos
de su mando sobre la espalda de los aliados, el imprudente':avance de
Cuesta y la impaciencia de los franceses por escarmentar" aquel, malo
gró plan tan acertado, anticipando la batalla, pues el 26 salieron al en
cuentro de h>s espatloles y arrollaron en Torrijos y Alcabón .. la van
guardia de aquellos y " la caballería que les amenazaba, compuesta de loe
regimientos de CalatrtnJfI y Vi/únJUúSfI (1), corriendo en 88 amparo el

(1) Murió en 1& refriega el nliente coronel de dicho regimiento Barón de
Armendariz.
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duque de Alburquerque con una división de 3.000 caballos. El enemigo
no fué m4s al14 de Santa Olalla, y Cuesta, no queriendo pasar en desor
den el Alberche á la vista y en presencia de u"os filiados tan egofsttlS &01IUJ

sooe,,!Jws (1), se mantuvo en la orilla izquierda, no trasladándose li la
opuesta hasta la maflana del 2 7.

Inminente ya la batalla, que unos y otros deseaban, llamó Wellesley
á Wilson, que habia avanzado hasta Navalcamero, á cinco leguas de Ma·
drid, y el ejército aliado tomó posición entre el Tajo y el cerro de Me·
dellín, fonnaodo los espatioles en tres lineas, á la derecha, en número
de 33.000 hombres, de ellos 7.000 de caballería, distribuidos en una van·
guardia, reserva, cinco divisiones de infantería y dos de caballerla (2), y
los anglo-portugueses á la izquierda, en nt1mero de 16000 infantes y
3.000 caballos, repartidos en cuatro divisiones (3), sirviendo de unión
entre unos y otros en el centro de la Unea de batalla, que abrazaba una
extensión de tres cuartos de legua, un reducto empezado á construir por
los ingleses en un altozano ll~mado Pajar de Vergara, artillado con diez
piezas de campafta; otra gran batería establecida á la derecha junto á la
ermita de la Virgen del Prado enfilaba la carretera general y batía toda
la margen del Tajo y los olivares del llano.

Los franceses cruzaron el Alberche al mediodía del 27 viniendo des
de luego á las manos con la división Mackenzie que, en posición avanza·
da junto á aquel río, se vió muy comprometida, pudiendo al cabo reple·
garse en buen orden ll. la Unea, detrás de las restantes tropas de su na
ción; el mismo Wellesley, que observaba los movimientos, del enemigo
desde la torre de Salinas estuvo á punto de caer prisionero, salVándose
sOlo por la prontitud con que montó li caballo. Distantes todavia José y
Sebastiani, y á pesar de ser ya de noche, el mariscal Victor, el héroe de
Montebello y de F'riedland, avaro de gloria, lanzó la división Rumn al
ataque del cerro de MedellÚl, llave de toda .la Unea anglo-espafiola, de
jando las divisiones Villatte y Lapisse de respeto en observación de los
movimientos que pudieran emprender los aliados. Los imperiales salva
ron el barranco del arroyo Portifta y treparon al cerro, de pendiente muy
empinada y escabrosa, cargando á la bayoneta sobre los ingleses de Hill

(1) G6mez de Arteche.
(:z) Las mandaban reapeclivamente, por el orden e:lpreaado: D. Ja.~ de Zayas,

D. Juan Berlhuy, el marqu& de Zayas, D. Vicente Igleaias, el marqués de Portago,
D. Rafael Manglano, D. Luis Alejandro Basaecourt, D. Juan de Henealroaa y el
duque de Alburquerque.

(3) A las 6rdenes de loa generales Sherbrooke, HiII, Mackenzie y CampheU'
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con su impetuosidad acostumbradaj y aunque lograron dominar la altura
arrojando de ella á los soldados británicos, rehechos éstos, acometieron bi-

Julio 28.-BataUa de Talnera.
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zanamente á los asaltantes, que fueron á su vez arrojados de la altura que
acababan de conquistar, no teniendo más fortuna al repetir seg'unda vez
el ataque. También los dragones de Latour-Maubourg, que lervían de
lazo de uniOn entre el 1cuerpo y el IV,apoyados por la división Lewal,ca-

,
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yeron sobre la izquierda de los espanoles, introduciendo desorden es
pantoso en algunos cuerpos de la primera linea, que huyeron Henos de
pánico, no parando muchos de los fugitivos hasta Oropesa, mezclados
con eHos oficiales y soldados ingleses. Afortunadamente, la artillerla de
nuestra extrema derecha, el fuego de los otros cuerpos y la caballería de
Alburquerque contuvieron la acometida de los jinetes imperiales, que
fueron á acogerse á los olivares (r).

Al amanecer del :18 se renovó el combate. Los aliados se mantenían
en las mismas posiciones de la tarde anterior, reforzando Wellesley su iz
qtúerda con parte de la división de caballería del duque de Alburquer
que, y con la S." división espaJlola (Bassecourt) que se situó en los peflas
cales de Atalaya. El mariscal Victor mostrO todavía mayor empeflo en
tomar el Medellln, que atacó la misma división, apoyada por el fuego de
más de 50 piezas de artillería; pero aislados, como anteriormente, los he·
roicos esfuerzos de sus tropas, por no avanzar simultáneamente el cuerpo
de Sebastiani y la reserva de José, pudo Wellesley sacar impunemente
fuerzas del centro y dirigirlas al Banco de la posición atacada, con lo cual
lOS tres regimientos de la división Ruffin fueron rechazados con pérdidas
enormes, pues no bajaron de 1.500 los muertos y heridos que de dichos
cuerpos quedaron tendidos en las gradas de aquel cerro, tan fatal a los
franceses.

En vista de este segundo fracaso, reunió el rey intruso a los mansca
les Victor. Sebastiani y Jourdan, que era su jefe de E. M. G., para acor·
dar si convenía retirarse ó continuar la batalla, decidiéndose al fin aquél,
después de larga deliberación, a seguir el parecer de Victor, disponiendo
un ataque general combinado a toda la línea aliada (2). Wellesley no des·
perdició el tiempo que le daba su adversario, pues tomó nuevas disposi
ciones y pidió al general Cuesta algunas piezas de mayor calibre que las
lUYas, siendo reforzadas las que artillaban el reducto del Pajar de Verga
ra con otras cuatro mandadas por el capitán Uclés. Los soldados de uno
Yotro campo aprovecbaron aquella tácita suspensión de hostilidades para

(1) La falta de disciplina de que le acaba de hacer mención, algo disculpable
en ,oldado, bisollos, sin uniforme mucbos de ellos, fu~ castigada. al dla siguiente
por el en~rgico Cuesta, haciendo diezmar á los cuerpos que flaquearon, severidad
cruel pero indispensable para enleflar á no buir en el campo de batalla. Intercedió
el generat ingl~ y suspendió el espallol el culigo, cuando bablan sido fusilados ya
50 hombres, quinta parte de los que debían lufrir tan terrible pena.

(2) Influyó tnmbi~n en dicha determinación el saber que Soult no podría estar
en Pluencia hasta el 4 ó S de ago to, y que Veuegu avanzaba bacia Toledo y

Aranjuez con el ejército de la Mancha.

TOMO n 15
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bajar al ~yo Portifta á apagar la sed ardiente que les producla el ex·
traordinario calor.

Hacia las dos de la tarde principiaron á ponerse en ejecución las ór
denes transmitidas por el Estado Mayor. Avanzaron simultáneamente las
columnas francesas, trabando pelea la división Lewal, que formaba en la
izqUIerda enemiga. Costó algúo trabajo á los aliados rechazar la acometi·
da que dieron aquellos al reducto del Pajar de Vergara, y reiterando los
contrarios el ataque con gran brío, salieron á su encuentro algunos bata
llones espafloles y una sección de artillería mandada por el teniente don
Santiago Pineiro que cubrió de metralla á los agresores, cayendo en se
guida sobre ellos el regimiento de caballerfa del Rey en una carga brillan·
tísima. guiado por su coronel el brigadier D. José Maria de Lastres, quien
resultO herido, sustituyéndole el teniente coronel D. Rafael Valparda.
Nuestros valientes jinetes atropellaron por entre los soldados de Lewal,
dando lugar á que se cogiesen diez caftones, cuatro de los cuales trajo al
ca mpo espaflol el teniente Pifteiro.

A la misma hora embistieron los enemigos la izquierda de los
aliados, tratando la división Rumn de envolver el cerro que le servia
de apoyo, mientras parte de la de Villatte la amenezaba por el frente.
Salió a. impedirlo la caballería inglesa, apoyada por la de Alburquerque,
dando una carga, impetuosa sI, pero extemporánea, en la que sufrieron
gran quebranto los dos regimientos que la iniciaron, particularmente uno
de dragones, por haber tropezado en une profunda zanja cuya existencia
ignoraban, á pesar de lo cual, cruzO por entre los cuadros y columnas
enemigas, aunque sin éxito alguno contra ellos, pudiendo salvarse á

duras penas la mitad de su gente. No obstante, la formidable masa de
caballerfa que tenlan á la vista impuso respeto li los franceses, y éstos
suspendieron el movimiento, contribuyendo no menos li dicha resolución
la actitud de la 5.a división espaBola (Bassecourt) dispuesta en aquel
momento á bajar de los Penascales para tomar parte en el combate, y el
estrago que en ellos causaba el fuego de la artillería li caballo de la di
visión de AlbUIquerque, dirigida con singular acierto por el capitán
·D. Diego de Entrena y el teniente D. Pedro Ladrón de Guevara.

Mayor empel'lo hubo en la parte de la lInea comprendida entre el
cerro de Medellln y el reducto del Pajar de Vergara. Atacaron por la
derecha la división Lapisse, y por la izquierda la de Sebastiani, apoyadas
por la de Lewal, que temeroso de la caballería espafiola avanzó pausada
mente por c~adros escalonados; mas el primero tué rechazado y mortal
mente herido, y sus soldados tuvieron que retirarse perseguidos por los
guardias ingleses, los cuales se vieron 4 su vez en grave apuro por haber
se dejado llevar demasiado de su impetuoso ardor en la persecución.
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SalvAronlos del peligro, si bien á costa de muchas pérdidas, olto regio
miento britÚlico, la caballería de la misma nación y la baterla espailola
de Entrena que tan importante papel jugO en toda la jornada. La di i
siOn Sebastiani tuvo que repiegarse también siguiendo el movimiento de
las trópas de su derecha.

Eran sólo las cinco de la tarde, y sin embargo los franceses no consi
deraron prudente dar nuevos ataques á la línea aliada. permaneciendo
tranquilos en sus posiciones, y el día siguiente repasaroo el Alberche, reti·
rándose sin ser molestados, José y Sebastiani II Toledo, y Victor hacia
Maqueda y Santa Cruz de Retamar, desde donde voLvió á los poco días
á ocupar II Talavera. cuando á su vez se retiraron los aliados á la izquier
da del Tajo II consecuencia de la Llegada del mariscal Soult á PIaseocia el
l.o de agosto.

La batalla de Talavera fué, pues, completamente infructuosa, habiendo
costado mlls de 7.000 hombres ll. cada uno de los contendientes. de ellos
1.200 espa1ioles. Sin embargo, se prodigaron honores y mercedes, ien
do agraciado WeLlesley por su gobiemo con el Utulo de lord vizcond e
Wellington de Talavera, y por el espadol con el empleo de capitán gene·
ral; Cuesta recibió la gran cruz de Carlos m. Se creó además una cruz
con esta inscripciOn: Tala'Otra:J8 de julio de z809. El veterano caudillo
cita en su parte oficial como distinguidos á algunos oficiales de gradua
ción y á sus ayudantes, y especialmente al regimiento de caballería del Rey
al que perteneclanelcapittn D. FRANCISCO DI: SIERRA que cogio un caftón
al enemigo y el alférez D. PABLO CATANBO, de dieciséis afios de edad,
quien mató por su mano ll. cuatro franceses.

Día 29.

1693. Batalla de Neerwinden. (GUERRA CON FRANCIA).-Se prepa
raba Guillermo de Oraoge en dicho afto para invadir el Artois, cuando
supo que el enemigo se dirigta ll. su encuentro. El rey de Inglaterra se
atrincheró en una linea de pequeftas alturas, que se apoyaba por su de
recha en las aldeas de Neerwinden y Laer, teniendo á su espalda el rio
Geethe, cuyo paso, en caso de retirada, estaba asegurado por siete puen 
tes; pero antes de que acabase de fortificarse en las posiciones elegidas,
se presentó el mariscal de Luxembourg con su ejército compuesto de
89 batallones y 195 escuadrones y asaltó con brlo las aldeas citadas llave
de la linea de los aliados, en las que estaban fuertemente atrincheradas
las tropas hannoverianas, brandemburguesas, italianas, holandesas y espa·
fiolas; la infantería inglesa se hallaba distribUida á todo 10 largo de I
Unea detrás de .Ias trinche~as levantadas, y la <'.abaHerfa, en su m yor
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parte de dicha nación, estaba situada detrú, en dos líneas, teniendo á -lIUS

órdenes el príncipe de Orange 58 batallones y 117 escuadrones. fuerzas
muy inferiores t las de los franceses. El primer ataque de éstos fué recha
zado; mas renovado el asalto con el mayor heroísmo. consiguió el enemi
go arrebatar á los aliaoos la aldea de Neerwinden, mientras los espa1io
les sostenían por tres veces con el mayor denuedo hacia Laer, en el

.extremo del ala derecha, otros tantos sangrientos combates con los fran
ceses, ya victoriosos de los de Brandemburg y Hannover, causando la
admiración del enemigo por la obstinación y constancia con que resistie
ron impll.vidos las más furiosas cargas. Las tropas de Orange pudieron
de este modo recobrar· á Neerwinden, y otras dos veces fué perdida y re
cuperada, peleando desesperadamente largo tiempo franceses. ingleses,
alemanes, italianos y espalioles, hasta que. habiendo acudido desde Huy,
al oir las descargas de artillena, otro cuerpo de ejército que mandaba
Harconrt, y desguarnecido algl1n tanto el centro de los aliados para re
forzar su derecha, donde era mayor el empefto, pudo ser asaltada la posi·
ción por otras partes, teniendo que emprender Orange la retirada. La ca·
ballena inglesa volvió grupu sin hacer frente al enemigo, introduciendo
el desorden en sus propias tropas; pero rehechas a tiempo éstas, no fué
muy considerable el estrago. pues las pérdidas no pasaron de 2.000 pri·
sioneros con unos 12.000 muertos y heridos; los franceses tuvieron 7.000

bajas, habiendo caído en su poder 76 caliones, 8 morteros, 9 pontones y
82 banderas y estandartes. A pesar de todo. la retirada fué honrosa para
Guillermo de Orange, acredittndole de gran genera\.

1875. Acción de VUlarreal de Alava. (GUBRRA CARLlSTA).-Cuan.
do por efecto del avance del general VilIegas hacia Valmaseda (V. 27
JULIO) disminuyeron considerablemente las fuerzas carlistas que habta en
Villarreal, donde no quedaron más que cuatro batallones, ocho pie.
zas y alguna caballena, avanZO también el general Quesada desde Vito·
ria, por la izquierda el general Alvarez Maldonado con las brigadas Go·
yeneche y Arna1zj por la derecha, siguiendo la carretera, el coronel Hui,
trago con una pequefta columna, y por el centro el general en jefe con las
brigadas Prendergast y Pino. Detuvieron la marcha de la izquierda libe
ral dos batallones enemigos situados en los altos de Munla y de Echa·
güen, montes que forman las estribaciones de Pefta Gorbea, estando
además posesionados de un bosque, desde el que enfilaban ll. 400 metros
de distancia UD puente que forzosamente tentan que pasar nuestras tro

PU, por lo cual dispuso Alvarez Maldonado lo hiciese ll. la carrera un
escuadrón del Rey, para posesionarse del bosque, pudiendo así atacar el
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coronel Poiavieja con cinco compaftías de la Princesa y una batería de
montafta II Ecbagtien, y el brigadier Goyeneche 1I. Murua con el regi
miento de Voln/(ia, mandado por el coronel Rodrfguez Trelles. Vencidas
estas dificultades, siguió avanzando la izquierda hacia Elosu, en dondese
dió la mano con Quesada, que babia llegado a Nafanate. Reunidas ya
las tropas liberales y caftoneado el pueblo por la artillería, se emprendió
el ataque de Villarreal, que dieron el coronel Albemi con los cazadores
de Barbtlstro (EPISODIO) Y CñHúui RPdrigo por la izquierda, el brigadier
Pino de frente con el regimiento de Cos/rlla y el brigadier Prendergast
por la derecha con un batallón de la CfJ1l,s/Ílución apoyado por el regi
miento de h11sares de Pavta, del cual penetraron resueltamente dos sec
cioDes en el pueblo, guiadas por el capitán Aldecoa. Los carlistas fueron
arrojados de sus posiciones, que tenían bien fortificadas, pero ocuparon
otras inmediatas en las afueras del pueblo, que fué entregado á las llamas,
IOIteniendo el fuego basta la noche.

Satisfecho el general Quesada con dicho resultado, y no entrando eu
BUS planea conservar II Villarreal, dispuso el regreso á Vitoria, que se efec
tuó a las once de la mafl.ana del 30, ·formando el último escalón que sos
tenía la retirada, el batallón ReseNJa mím. 2$, mandado por el teniente
coronel D. Braulio Sedano.

Esta operación costó UD centenar de bajas.

Episodio.-Se dialinguieron por su denuedo del.nte del coronel Alberni, los
IOldadol de Bar/HuIro ANDllÉS BALIRAS MANSO, RUFO RODRioun ALONSO y
CAllJolELO GAlldA D1Az, que deapreciando con l. IDlIYO serenid.d el vivo fuego
qae lea hacía el enemiRo, llegaron decididamente , las trincheras c.rlillas lin dis
parar un tiro. El geaeral en jefe formó lua tropas el 31 cn el Pr.do de Vitoria, y

haciendo la!ir al frenle de b.nderaa al batallón de Ba,6tulro, enalteció la couducta
obaemd. por aquellos nlientes, liendo recompens.do el primero, previo juicio
coDtradictorio, con la cruz de San Fernando, que colocó en su pecho él mismo
Queaada el 24 de diciembre en Pamplona, form.das lu tropas en orden de parada
en el glacia de la plua junto 'la puerta de S.n Nicol's, estrec~lDdo despu~ la
mano del nueyo caballero de aquella· ardeD distinguida. Los otros do sold.dos
recibieroD la cruz del Mérito militar pensionada.

1891. Creación del 13.0 batallón de artJ.lleria de plaza.-Se organizó por
Real ordeD de dicha fecha CaD las compa!lí.s 5.- y 6.- de cada uno de los bat.
1I0Dea 2.0 y 3.° que qaedaroD con cu.tro compaJlfas cada uno en vez de seil que
tenían antes. Sa residencia ea Mtlaga con destacamentos en Melilla y demú pre.¡·
dios menores de la costa de Africa.
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D1a 30.

1553. Asalto y toma de Tervere (GUURA CON FRANClA).-Después
de la desastrosa retirada de Metz (V. 26 DICIDlBltIt), el general francés
Vendome, puesto al frente de un cuerpo de ejército que se distinguia por
su disciplina y valor. con artillería numerosa, sitió y tomó lI. Hesdin. Al
saberlo el Emperador, que se encontraba en Flandes, organizó dos ejérci
tos, de los cuales el uno tenía que penetrar por la Picardía, y el otro
avanzar por el Luxemburgo, dándose oportunamente la mano con el pri
mero para establecer el sitio de Tervere, plaza fuerte que cerraba el ca
mino más directo entre Paris y Flandes.

El general Manuel Filiberto de Saboya, encargado del mando, hizo
en este sitio el primer ensayo de 8US grandes conocimientos militares, que
debían colocarlo á la altura de los primeros capitanes de su siglo. En poco
tiempo quedó establecida la Unea de circunvalación, y las batenas, diri
gidas con mucho acierto, abrieron varias brechas, dándose el I2 de julio
un asalto general t la plaza; pero la guarnición opuso durante diez horas
resistencia tal, que los sitiados tuvieron que retirarse de las brechas sin
haber podido penetrar en la ciudad, ni conservar un palmo de terreno.
ApelOse entonces t las minas, que no dieron resultado; así es que la arti
llena tuvo que continuar su fuego destructor con una violencia cada vez
mayor para asegurar el éxito de un segundo asalto. Este se dio en la tar
de del 30 de julio, consiguiendo los espafioles coronar la primera brecha
con denuedo irresistible, secundando vigorosamente los flamencos sus he
roicos esfuerzos. Unos y otros penetraron en la plaza sin que nada pudie.
se contenerles, y pasando á cuchillo á cuantos encuentran con las armas
en la mano, haciendo inlltil toda resistencia posterior.

Arrasada Tervere de orden del Emperador, el de Saboya avanzó se·
guidamente sobre Hesdin, cuya guarnición se defendió con el mayor de
nuedo; pero el haberse incendiado el polvorín del castillo, principal de
fensa de la plaza, que desapareció en ruinas por la voladura con la mayor
parte de sus defensores, permitió apoderarse de Hesdin, sufriendo ésta la
misma desgraciada suerte que Tervere.

D1a 3t.

711. Batalla de Guadalete.-La leyenda y la tradición atribuyen la
pérdida de Espafta á la vergonzosa y poco edificante historia de Florinda,
llamada la Cava (mala mujer), hija del conde D. Julitn, cuyo nombre ha
pasado lI. la posteridad cubierto de ignominia por su traición infame·
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Agraviado dicho magnate, que se encontraba de gobernador de Ceuta,
. por el rey D. Rodrigo, entrO en tratos con los parciales y deudos de Wi
tiza, do quien aquel había destronado y hecho sacar los ojos, y entregO la
plaza á Muza-ben-Nozair, que gobernaba. la Mauritania do nombre del
califa de Damasco, animándole á invadir la Península, cuya conquista
consideraba fácil. Como los árabes tenlan ya de mucho tiempo antes pro
yectada la invasiOn, enviO Muza a Espafta á su' general Abu·Zora·Tarif,
con 400 peones Y 100 ginetes, que desembarcaron en julio de 710 en la
antigua Tartesio, desde entonces Tarifa, hicieron algunas correrlas por las
inmediaciones y regresaron d. Tánger d. dar cuenta del resultado. Enton
ces Muza organiZO ya una flota numerosa con 15.000 hombres de desem
barco que puso d. las ordenes del gobernador de Tánger Tarik·ben·Zeyad,
acreditado caudillo, poniéndose la expedicion en Alghezirah.Alhadra
(Isla Verde), hoy Algeciras, desde donde paso al monte Calpe, en cuyo
punto se atrinchero, dándole el nombre de Gebal-Tarik OMonte de Ta
rik (Gibraltar). Acndio en segnida contra los invasores el gobernador ,de
la Bética Teodomiro, soldado valeroso y campeOn bizarro de nuestra in
dependencia (V. 19 ABRIL), con los caballos que pudo reunir; mas tuvo
la desgracia de ser dellotado por las superiores fuerzas de los enemigos,
y el general godo se apresuro á notificar á su rey el peligro que le
amenazaba.

Presuroso D. Rodrigo, reunió un ejército (si 'así puede llamarse una
multitud informe de Kente allegadiza y mal armada), compuesto de 80 á
100.000 hombres, según la mayor parte de los historiadores, y marchO al
encuentro de los musulmanes, quienes, reforzados, habían escogido exce·
lentes posiciones (1) en número de unos 20.000 hombres, y el choque
tuvo lugar un viernes, 31 de julio, fecha para siempre memorable, No ha·
cia mucho tiempo que había empezado el combate, cuando las huestes que
formaban las alas del ejército godo, en las que había muchos parciales de
los parientes de Witiza, huyeron vergonzosamente con sus jefes á la ca·
beza, y aunque D. Rodrigo siguió peleando con bravura sosteniéndose
algún tiempo con las tropas que estaban bajo sus inmediatas Ordenes, no
tardó en apoderarse de ellas el desaliento; y desmoralizadas como iban,

(1) No bay seguridad sobre el sitio en que IUVO lugar la batalla, llamada del
Guadalete por los godo. y de Guadi·Becca por las crónicas Iirabes. Seg11n D. Pascual
Madoz, foé en Montellano; otros suponen fué sobre la. márgenes de los arroyos
Fontetar (Fuente de Tarik) y Musas (Arroyo de Muza); el ingeniero francés E, de
Balignac, entre la margen izquierda del Guadalele y la laguna de MediDa no lejos
de la coD1luencia de dicbo río con el Majaceite, al Sud de Arcas: otros en el extenso
campo donde hoy existe la ciudad de Jerez de la Frontera, &.
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sin iostruccion militar alguna, tuvieron que sucumbir, haciendo 108 moros
en ellas uoa espantosa camicerla. El desdichado monarca fué alanceado
por el mismo Tarik segdn unos y enviada BU cabeza do Tdonger; segón otros
se ahogo en el Guadalete con BU caballo Orelia, y no falta también quien
asegura que no muriO en la batalla, fundúldOle en haber aparecido dos
siglos después cerca de Viseo un sepulcro con esta inscripciOn: Hit r,·
pilseit 1OI"''';&IIs, ultimMS rl~ Gotnorum.

En junio del afio siguiente vino.. la Península Maza en persona con
nuevos refuerzos, terminando en poco mú de un afio la conquista de Es
pafia, y establecio su capital en Toledo que lo era ya de la monarqufa
goda.

1595. Toma de .Doullens (GUERRA CON FRANCIA).-El general D. Pe
dro Enríquez de Acevedo, conde de Fuentes, para poder llevar á cabo la
empresa que tenta meditada contra la.plaza de Cambray, fué el 15 deju
lio á poner sitio á Doullens, ciudad bien fortificada, con 2.500 infantes y
más de 1.000 caballos de guarnición. El ejército sitiador era muy redu·
cido, no contando más que con 600 caballos; hubo pues muchas dificul
tades para hacer que avanzase la infantería hasta ocupar los puntos ne
cesarios, muriendo en los reconocimientos que se practicaron ValentlD
de Pardieu, sefior de la Motte, capitán general de la artillería, que ha·
bfa perdido ya el brazo derecho en el ataque del fuerte de la Esclusa, y el
capitán Gonzalo lIej1a. Avanzaron, no obstante, los trabajOl hasta con s
truir una batería en altura dominante, cuando se tuvo noticia de que el'ene
migo venta á socorrer la plaza. Distribuyó Fuentes convenientemente sus
fuerzas, consiguiendo una setialada victoria sobre el ejército francés
(V. 24 JULIO), Ycomo casi al mismo tiempo se incorporaron lilos sitiado
res los capitanes Cristóbal Lechuga y Mateo Serrano con artillena gruesa,
empezaron 24 piezas á batir 108 muros con violencia tal, que pronto que
do abierta una brecha de mas de veiote varas, pero creciendo los alientos
de los sitiados con el peligro, construyeron un atrincheramiento interior,
rechazando la capitulación honrosa que les fué ofrecida, y se defendieron
todavía heroicamente hasta el 31 de julio en que. fué entrada la ciudad y
pasados do cuchillo cuantos se encontraron con las armas en la mano.

1601. Pérdida de Rhinberg (GUIUl.RA DE FUNDES).-Dettotado el
archiduque Alberto en la batalla de Niewport Ode las Dunas (Y. 2 JULIO),
Ypreparándose para la empresa del sitio de Ostende (V. 20 SEPTIEM

BRE), no pudo oponerse á los progresos del enemigo en la campatia que
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emprendiO en 1601 Mauricio de Nassau, quien dirigiéndose II Rbinberg (1)
con 20.000 combatientes, puso apretado cerco II esta plaza, minllndola y
batiéndola con terrible estrago, hasta lograr la rindiese bajo honrosas con·
diciones, después de diez meses de sitio, el capittn espafiol Luis Bernar
do Dávila que la defendía con una guarnicion de 1.200 infantes y 100

caballos. Las tropas que sobrevivieron quedaron en libertad para dirigirse
á Maestricht.

1850., Creación del regimiento de Alfonso XIII, núm. 62.-Ea el ano
tiguo regimiento del Rey, de la iala de Cuba, creado por Real decreto de 31 de
julio de 1850. Fué organizado en Barcelona, con deslÍno al ejército de dicha iala,
siendo au primer coronel 'D. Eduardo Aldaneae. Se embareó en aquel puerto el 12 

de septiembre para pasar' Cádiz,-en donde tUYO lugar la aolemne bendición de aUI
banderas el día 26 del mismo mea, y el 8 de octubre continuó au Yiaje llegando'
la Habana el 24 de noyiembre. Tomó el nombre y numeración actual por Real
orden de 31 de octubre de 1889, al unificar loa ejércitos de Ultramar con el de la

Península.
Creación del regimiento de liarla Cristina, núm. 63.-Se or

ganizó en Tarugona por Real decreto de eata fecha con el nombre de Rei_ y

deatino al ejército de la iala de Cuba' donde llegó el 9 de diciembre. El 26 de
abril de 185' tuvo lugar la bendición de aus banderas. Por Real orden de 31 de
oqtubre de 1889, tomó el nombre y numeración actual. FuI!! su primer coronel don
Baldomero de la Calleja y Pifteiro.

1875. Acción de Viana (GUERRA CARUSTA).-El brigadier D. Juan de
Dios COrdova, que se había distinguido notablemente en el corto tiempo
que desempefiO el difícil mando de Oteiza, se encargO interinamente el
27 de julio en Artajona de la division de Rivera, precisamente cuando
PélUla estaba cafloneando la ciudad de Logrof1o. Sin pérdida de tiempo
se dirigiO Cordova II Larraga, y luego por Lerín y Sesma II Mendavia,
marchando el 30 á Logrotlo, donde supo durante la noche que, algunos
batallones carlistas ocupaban á Viana. Resuelto á atacarlos con las fuerzas
de su manpo, compuestas de un batal10n del tercer regimiento de infan
tería de Marina, otro de la &i"a y los dos de Gerona, organizados en
dos brigadas á las Ordenes del coronel de la Rei"a D. José Santelices y
del de Gerona D. José Alberni; una brigada de cabal1ería, constituída por
cinco escuadrones de Fa,,,esio y otros cinco de Numa"cia, mandada por
el coronel de éste D. Rafael Nogueras; y la batería montada del capitán

(1) Había sido conquistada por 101 católicoa en 1590.

TOMO 11
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D. Miguel Michel, salió á las siete de la maflana de Logrodo, empetlando
el combate con el enemigo, parapetado en los muros del antiguo recinto
de la ciudad de Viana y detrás de los pretiles de las rampas que dan ac
ceso á la misma, al paso que otras fuerzas ocupaban las alturas que por
su izquierda e extienden hasta Moreda. Comprendiendo el brigadier
Córdova que no era posible el ataque de frente por la carretera sin expo
nerse á grandes pérdidas, dispuso que UD batallón de Gertmll se dirigiese
por la izquierda á flanquear la altura que domina la población, mientras
la batería del capitán Michel, convenientemente emplazada, protegfa el
avance del resto de la columna. Generalizada de este modo la acción, no
tardó en decidirse á favor de las tropas liberales, pues habiendo intenta
do recuperar el 5.0 batallón de Navarra con un vigoroso ataque á la ba
yoneta las alturas inmediatas Ji Viana, de que les habfa desalojad? el co
mandante, capitán de Estado mayor D. Alvaro Lamas, el cuarto escua
drón de NU11ItJlIda, emboscado convenientemente de antemano, dió una
carga brillantfsima, y los carlistas de dicho batallón, llenos de pánico, se
desbandaron, no pensando más que en salvarse; asf que fueron muchos
lanceados, quedando otros 114 prisioneros, entre ellos nueve oficiales y
un cadete. Las demás fuerzas enemigas emprendieron también apresura
damente la retirada, eleVándose el total de sus pérdidas á 400 bajas entre
muertos, heridos, prisioneros y presentados.

Toda la división del brigadier Córdova entró simultáneamente por
varios puntos en ViaDa, donde permaneció cinco días, recogió y remitió
á Logrollo la existencia de granos y caldos que había en la población, in
cendiando después, con arreglo á las órdenes recibidas, los campos y
eras de 0YOD, Viana, Moreda, Mendavia y Sesma en considerable exten·
sión de terreno. Sus bajas, en tan brillante hecho de armas, uno de. los
mejor dirigidos y ejecutados de toda la guerra, no l1egaron á S0.

VIII

AGOSTO

Dla 1.

1578. Batalla de RJmenant (GUERRA DE FLANDES).-Contra el pare
cer de Alejandro Famesio y de Gabrio Cervel1oni, decidió D. Juan de
Austria en consejo de capitanes, marchar contra el ejército rebelde que
ocupaba la aldea de Rimenant y sus inmediaciones. Explorado el terreno
por los capitanes de cabal10s Amador de la Abadía y Mucio Pagani,
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avanzó la vanguardia, que regia Alejandro Farnesio, compuesta de 5.000

arcabuceros y 600 jinetes, entre dragones y oorazas. El enemigo, sin sa
lir de sus trincheras, consiguio empeftar á los espafioles en la lucha, aban·
donando bien pronto sus posiciones, con facilidad sospechosa y supo·
niendo entonces fundadamente D. Juan de Austria que los flamencos te
nían preparada una celada, envio con un ayudante la orden de suspender
el avance. El aviso llego, por desgracia, demasiado tarde: la vanguardia,
después de cruzar la aldea tr4s del enemigo, había desembocado en la
llanura, donde estaba apostado el ejército contrario, compuesto de 12.000

infantes y 7.000 caballos, ocupll'Ddo buenas posiciones, y formado en
orden de escalones, empeft4ndose desigual combatei y aunque la retirada
era dificil, Farnesio la llevo á cabo con gran inteligencia, si bien con gran·
des y sensibles pérdidas, en particular de la caballerla, que fué la última
en abandonar el campo, y hubo de sostener, casi por si sola, todo el peso
de la lucha, salvando con su heroísmo á sus compafleros de armas.

1591. Creación del regimiento de Soria, num.9.-Fut creado en dicho
allo con el nombre de Ten;o dep"rt""'nltal dtl Br"6ante, quedando complelamenle

. terminada 8U organización el 1.° de agosto. Reducido al pie de regimiento cuando
la gnerra de luceslón, lomó el nombre de Soria eo 1715. Hecho prisionero en la
capitulación de la plaza de Tortosa el ~ de enero de 1811, fut reorganizado en 8
de agoslo del mismo allo con 101 reltos que hablan quedado del regimienlo. lO
mando el nombre de A.llo"", que tuvo huta 1813 en que por l<eal orden de 2]

~e noviembre recobró el de Sori4. Otra vez perdió su nombre en 1823, que e le
volvió .. dar definitivamente eu 1828. Fu~.u primer maeltre de campo D. Lull de
Velaaco, y alc:an&ó gloria inmortal en la memorable batalla de Rocroy (V. :1I MAR·

zO),liendo conocido tambi~n con el nombre de Tercio de la ra"gre, por la mucha
que derramó en Flandes combatiendo por IU palria y por 8U rey.

1703. Creación del regimiento de Ceuta, nlÍDl. 6t.-f'u~ creado por Real
decrelo de dicha fecha con el nombre de Tercio de CUlIa, .iendo organizado al pie
de regimiento por Real orden de 15 de mayo de 1715. f'ut su primer mae8lre de
campo D. Pedro Guevara Vuconcclos. Tenl.. por sobrenombre El defensor de la je
cuyo dictado conquistó con el martirio de dOI htroes (V. Tomo n, pág. IZ.)

1854. Episodio del batallón de Tarragona.-Destinado á Barcelona el batallón
cazadores de TarrtJt""" al mando de IU teniente coronel D. Jost de Reina, puó á

acaDtonarse en SarriA el 1.° de agoltO. Triunfanle el movimiento polhico de dicho
aJlo, le había generalizado en la mayoría de los cuerpos de aquel distrilo el germen
ledicioso, y contaminadol lo. soldados de TtJl'Togo"a, salieron por las calles de
Sarri" entonando el himno de Riego y dando vivas" la liberlad. Esforzóse en vano
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el segundo comandante en conlener aquella subleVllciOn, ecundado por algunos
pundonorosol oficlllle., pereciendo á mllOOI de los amolinados el CIlpllAo D. Joa
quin de Reina y lenienle D. Cruz de Reina, hermano dellenienle coronel,
qUien, au ente ea Bllrcelonll, COfrlÓ al eocuenlro de lO!! amolinado , en CUllnlO IUVO
noticia de la sedición, con la 3.a compaJlill de su cuerpo, la dUlca que permaneció
fiel Ji IUS de!>er"s, mandadll por su cnpilll.n D. Pablo Ponrull, á quien aquel dijo:
Apodé,ese V. de la !Ja..d"a y la raja, rtlirue 4 la ;gluiD, y lIáKlUe /&urte en ella, 'lile

li Y" ".uer" ". la dema..t/a, se ltÚv"r4, ro.. lUS illUrutl. la ña"ra del nI"p". En
seguida se lan:O al galope Ira de los sublevados, que se djrigían 4 Barcelona, y
aunque un cabo disparO 80 fusil sobre él, viendo los demAs que IU jefe eataba deci·
dido á morir malando, depusieron la. armaS. Entonces arresló á los n,OLOrea de
aquel escandrloso aClO de indiscjplina y preaenló su balllUÓn, obedienle y aumÍJ¡o,
allteneral jefe de Estado mayor del dUltrilo D. Lula G1Ircfa, reticindo e despu&
I!. dar rienda auehll á IU dolor por la muerte de sus desgr;¡ciadoa bermaoos. El bala.
lIón cuadores de TarrtlK""" fué disuelto, y D. Jo é de Reina obtuvo el empleo de
coronel por decreto de 1I de agoslo.

1873. Ataque y toma de Sevilla (INSURRECCIÓN CA.NTONAL).-En

cargado el general D. Manuel Pavía y Rodríguez de Alburquerque del
mando del ejército de Andalucla para dominar el levantamiento federa l
de dichas provincias, se dirigio á COrdoba, á dond~ liegO el a3 de julio,
cuando se empezaban á reunir los voluntarios para proclamar el can tOn.
Desarmadas las fuerzas populares, se dirigio a Sevilla, subdividiendo su
pequerlo ejército, que no llegaba á 3.000 hombres, con 16 piezas servidas
por oficiales de caballerla. en una vanguardia á las órdenes del coronel
Lopez Pinto y tres brigadas mandadas por el brigadier Salcedo, coronel
de ingenieros Molina y brigadier Soria Santa Cruz, de cuyas fuerzas for
maban parte el regimiento de Za1TUJra, un batallOn de Ramales (in/allte),
cuatro compallías de ingenieros, dos escuadrones de Montesa, uno de
FarnesitJ, dos batallones de carabineros y alguna guardia civil. Al llegar
frente á la capital de Andalucla practicO algunos reconocimientos, en viro
tud de los cuales, en la mariana del a8, las brigadas Salcedo y Molina

•fueron á apoderar e de la estación del ferrocarril de Clidiz, y aunque no
deblan empe1iar combate por aquella parte, la más fortificada, pues el
ataque principal querfa darlo Pavia por la acaren para marchar hacia
la Alameda de Hércule , fué tal el fuego de caMn y de fusil que hicieron
los insurrectos sobre la estaciOn, que hubo necesidad de conquistar todas
las fuertes posiciones que tenIa á su frente, haciéndose dueñas las tropas
de la Fundicion de can.ones, Pirotecnia, Cuartel de Caballería, Puerta de
la Carne, Matadero y barrio de an Bernardo, si bien á co ta de UD san·
griento combate con fuerzas muy superiores resguardadas detráS de edi-
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ficios y fuertes barricadas, artilladas con potentes y numerosas piezas.
Por las circunstancias expresadas hubo pues que variar el plan de ataque.
trasladllndose el general Pavla á las cuatro de la manana del 29 al corti·
jo de Maestro de Escuela, á espaldas de la estación, entre la Fundición
y la Pirotecnia, qde era donde Salcedo tenía su cuartel general, estable
ciéndolo Pavla en el cortijo de la Ranilla. En la madrugada del 30 se dió
el ataque general, divididas las tropas en cinco columnas, sin quedar de
re..erva más que la caballerla, de las cuales la primera se dirigió desde
las casas de la calle Santa Maria la Blanca, guiada por el oficial de esta
do mayor D. Trinidad Rey, hacia el Ayuntamiento, á donde llegó á cos
ta de grandes trabajos; la segunda atacó con gran denuedo, internándose
valerosamente en la ciudad desde la huerta de Espanta Perros, mas no pudo
tomar la plaza de la Alfalfa. que era su objetivo; la tercera, que debla too
mar la puerta de Carmona, y extenderse también hasta la plaza de la Al·
falfa, no pudo conquistar aquella posici~n, bien defendida. por tres bate
rías que vomitaban la muerte por las bocas de sus cal1ones, s;endo recha·
zadas en dos asaltos consecutivos; la cuarta no tan sólo no pudo tampoco
avanzar un paso para tomar la puerta del Osario y llegar hasta la plaza
de la Encamación, sino que tuvo que abandonar las posiciones anterior

.mente conquistadas; y la quinta no pasó del cuartel de la Trinidad, sin
poder apoderarse de la puerta ,del Sol para batir Capuchinos y dirigirse
después á la plaza de la Encarnación.

En situación tan grave, con fuerzas á todas luces insuficientes, y poco
menos que inútil su artillería, ordenó PavCa se sostuviesen las lropas en
los puntos conquistados, y pidió al gobierno refuerzos y un tren de batir,
con oficiales de dicha arma. No perdiendo, sin embargo. la esperanza de
entrar en Sevilla, dió las instrucciones necesarias para continuar el ataque,
contando con la bravura desplegada por los soldado, y las columnas
avanzaron nuevamente, siendo tan recia y audaz la embestida que die
ron Salcedo y Molino. á la puerta de Carmona, que se apoderaron al fin
de ella, arrollando cuanlos obstáculos se les presentaban; la segunda co
1umna pudo llegar á la plaza del Alfalfa y ponerse en contacto con la pri
mera y tercera, quedando al cabo tomadas todas las posiciones del cen
tro y derecba y dispersados sus defensores; y al\n cuando los de la iz
quierda se sostuvieron todavla algún tiempo en las puertas del Osario,
del Sol y de la Macarena, cedieron también después de valerosa resisten·
cía, quedando por la noche ocupadas por los defensores del orden todas
las posiciones de los cantonales, á costa de 300 bajas.

PavCa entro en Sevilla el 1.° de agosto á la cabeza de sus beneméritas
tropas, con las que babIa realizado nna verdadera ta/averada TTU°lttar se
gl1n expresión suya, elogiando antes la bravura de aquellas, e pecialmente
de Za",ora, ingenieros y carabineros.
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1875. Acción de Breda (GU&RRA cARLlsTA).-Encargado el general
Weyler de la persecución de las fuer~as carlistas del Centro que hablan
penetrado en Catalufla, se dirigió el 15 de julio á Tremp con su división,
compuesta de 7.000 infantes, 350 caballos y ocho piezas de montal!a, y el
17, por Pobla de Segur á Sort y RiaJp, pernoctando el 18 en CastellbO.
El 20 salió de Tuxent con ánimo de atacar y perseguir á Alvarez y Ade·
lantado; pero después de las penosas y largas jornadas que habla hecho,
tenIa á su división en lamentable estado, fatigada y hambrienta, por lo
que hubo de detenerse en San Loren~o de Morunys, marchando al día
siguiente á SoIsona y el 26 á Ripoll, desde donde, en combinación con
Arrando, fué por Besora á Vilar de L1es al encuentro del enemigo, el
cual abandonó en seguida todas 6US posiciones. Siempre tras de aquél, se
dirigió Weyler dos días después por el Esquirol á. atacar á Adelantado,
Alvarez y Savalls, protegió allí el paso de un convoy y marchó después
á Granollers y á Breda, donde le esperaban los carlistas, que desde la pro·
vincia de Gerona habían becho una rápida excursión á la Marina coo
Animo de penetrar aquella noche por sorpresa en Mataró, retrocediendo
al ver el movimiento de Weyler. Este acudiO resueltamente el 1.0 de
agosto desde an Celoni y ataCO con la mayor decisión las posiciones
contrarias de la sierra de Garcerán, conquistando sus tropas á la bayone·
ta la más dominante, á pesar de la empeflada resistenéia que opuso el
enemigo. Sin embargo, una estratagema de éste pudo camhiar la victoria
en derrota. En el momento en que el batallón de Segorbe maniobraba
para envolver y cortar II los dispersos, un grupo considerable de ellos
alzó bandera blanca pidiendo entregarse al 2.° de Almansa; y suspendido
el fuego in las precauciones debidas y con un exceso de confianza muy
punible, cargaron sobre los liberales considerables fuerzas mientras Irater·
niUlban unos y otros; prodl1jose la confusión consiguiente, retrocedió Al·
mansa en desorden, y gracias á que acudió SegorlJe, con cuyo apoyo se
rehizo, consiguiendo juntos rechaUlr á los carlistas y hacerse dueflos de
nuevo de la posicion, si bien aquellos se llevaron prisioneros al teniente
coronel de Alma,¡sa, ql}e se habla adelantado á conferenciar con el ene
migo, y otros diez soldados. Las tropas liberales hicieron también algunos
prisioneros, experimentando, entre unos y otros, 400 bajas. Los carlistas
se retiraron á Arbucias y Weyler á Breda, en donde, no habiendo encon
trado comestibles de ninguna clase, tuvo que esperar los que pidio á los
pueblos más inmediatos (I)..

(1) Hl.bi~ndose dicho que por íalta de l1ilclipllla no se babIa aprovechado la vic
toria, exclama Weyler en u memoria justificativa: INuNca !Ja6fa ",a"datfq 1/ W<eJ'oru
trojasl El generel Jovel1l1r le felicitÓ por la acciÓn. CelÓ el general eyler el 9 de
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Dla 2.

1526. Defensa de Cremona (GUl:RRA CON FRANctA}.-Al formarse la
Liga Clemmtina, las pocas fuerzas espatiolas que habla en el Milanesado,
escasamente unos 8.000 hombres, se encerraron en Milán, cuya ciudadela
estaba en poder de Francisco Sforcia. d. quien pronto hicieron rendir las
armas el Marqués del Vasto y Hernando de Alarcón, que estaban al fren
te de los espatioles. Los confederados, no atreviéndose á sitiar á Milán,
se dirigieron el 2 de agosto á Cremona, en donde habla quedado aislada
una corta guarnición, estando los partidarios de Sforcia posesionados de
la ciudadela. Plantaron los sitiadores dos baterfas contra la plaza. abrie
ron paralelas, y mientras la artillería del castiJIo batía las obras de la
defensa, sin poder contestar los sitiados al fuego por no tener un sOlo
catión, los soldados de la Liga dieron un asalto que fué rechazado por los
espaftoles. Reforzado el enemigo, consiguió abrir en el muro una brecha
considerable, dando un segundo asalto, en el que no tuvo más fortuna
que en el anterior, dejando los fosos llenos de cadáveres. Nuevos refuer
zos que llevó el Duque de Urbino al encargarse del 1I!ando del ejército
si~iador, elevó su efectivo al número de rs Ó 20.000 hombres¡ y construi
dos nuevos atrincheramientos para oponerse á las salidas que repetían
sin cesar los defensores, agotaron estos todos sus recursos, viéndose pre
cisados á aceptar una capitulación tan honrosa que les fué permitido reri·
ral'6e con armas y banderas al reino de Nápoles.

1640. Episodio de la guerra de Flandes.-En el asallo y loma del fuerle de
RanDu por el duque d.e Lorena se distinguió el tercio de 7a,,, y muy e6pecialmenle
el alf~rez D. Gerónimo de Benavenle y Quillonel quien fué el primero que enarboló
lO. bandera en lo alto de la muralla. .

1874, Expediclón á Olot (GUE'RRA CARLlSTA).- Habiéndose presen
tado Sabal1s el 1:1 de julio frente á Puigcerdá, acudieron en auxilio de
esta plaza la brigada CaBás desde ¡"igueras y la de Cirlot desde Tarrasa,
en cuyos puntos recibieron la orden del capitán general Serrano Bedoya
para reunirse en Olot y continuar luego la marcha á Puigcerdá. La pri-

agosto en el mando de la división, que en el eapacio de un mes atravesó siele pro
vinciu y sufriO tantas penalidadel y privaciones que dejó por el lnhuilo 800 enfer
mal gravea.
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mera se pUSO en movimiento en la madrugada del 14; pero no pudiendo
forzar las posiciones de Castellfullit (J), a las seis de la tarde, después de
ocho boras de fuego, tuvo que regresar a IIU punto de partida. Cirlot babia
salido el 13 de Tanasa y por Caldas de Montbuy, Castelltersol y Vich
llegO el 14 al Esquirol, desde donde, no habiendo tenido noticia alguna
de Cañás, continuó á las dos de la madrugada del 15 hacia el Gran de
Olot, por el que descendio sin dificultad alguna al valle de Bas, entrando
en Olot á las cuatro de la tarde, después de un ligero combate sostenido
contra los carlistas posesionados de los collados próximos j San Eatéban
de Has. SOlo entonces supo el jefe liberal el contratiempo experimentado
por su compa1l.ero, y aunque trató de ponerse en comunicación con él por
medio de avisos verbales, no recibió contestación alguna, viéndose al
poco talo rodeado completamente por el enemigo, el cual, viniendo de
kipoll, ocupo todas las alturas que dominan la población, quedando por
lo tanto la columna encerrada y bloqueada por los carlistas, que levanta
ron los somatenes de los pueblos inmediatos, llegando á reunir hasta
14.000 hombres, á cuyo frente estaban Savalls, Auguet, Vila del Prat y
otros jefes (2).

En la necesidad de salvar a Cirlot, plisose el general Merelo, segundo
Cabo de la Capitanfa general, al frente de las brigadas Caftlls y Eatéban,
mandada ésta por el brigadier Mola y Martlnez, cuyas fuerzas, reunidas
en Besalú el 23, emprendieron el movimiento en dirección de Olot, tra
tando de tomar las alturas de San Julian y el Cos que por derecha é iz
quierda dominan á CastellfuIlit, lo que no fué posible efectuar por la tenaz
resistencia del enemigo, y los liberales, después de seis horas de fuego y
de contioua ascenciOn, tuvieron que desistir de sus propósitos, en medio
de una furiosa tempestad de agua y granizo que impidió acampar en las
posiciones ocupadas, replegándose ala carretera, donde vivaquearon, para
retirarse á Baflolas á las cuatro de la madrugada del 24.

ombrado para el mando de Catalu1l.a el general Lopez Domfnguez,
que llevo al Principado algunas fuerzas del ejército del Centro para poder
sacar á la brigada Cirlol de su comprometida y ya critica situación, con·

(t) Véase el croquis de la pq. 483. tomo l.
(2) Componían la brigada Cirlot el regimiento de Extrnnadura, cazadorel de

Ton/a y ,11411;/4. un batallón de artillería. pie. del que le distinguieron, entre otrol,
el ayudandante D. Eduardo Alfonlo, cuatro piezas de montalla y alguna caballería.
El 16 tomaron y ocuparon las tropas la altura de San Franeél, muy inmediala 'l.
villa, y en la noche del 27 re<:bazaron un obstinado ataque de 101 carliltas, que or
denó Savalls después de intimar se rindielen • dilcreción, cuya exigencia rechazó Cir.
101 con energfa. .
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curriO con su antecesor el general Serrano Hedoya á las operaciones que
con tal objeto tenía éste proyectadas y que dit:ron un feliz resultado. Me·
relo avanZO el ::1 de agosto por Castellfullit con las brigadas Carias y Es
téban (8 batal!ones), y los dos capitanes generales por el Grau de Olot
con las brigadas. Arrando, Saenz de Tejada y Martlnez (J2 batallones).
y los carlistas, al ver aquella acumulacion de fuerzas, no opusieron resis
tencia, entrando las primeras en Olot Ala una de la tarde y las segundas
á las nueve y media de la noche, hostilizadas sOlo en la bajada del Grau
por un batallOn enemigo emboscado en aquellas espesuras. Miret aprove·
cho la concentraciOn de fuerzas en la montafta para hacer una algarada
por la Marina, llegando sus avanzadas hasta el BesOs y poniendo en alar
ma á Barcelona. completamente desguarnecida..

Dla 3.

1492. Primer viaje de Cristóbal Colón.-Obtenidos los recursos
indispensables para la grandiosa empresa que proyectaba (V 20 MAYO)•

.Cristobal ColOn se despidio de los Reyes CatOlicos el 12 de ma yo, y el
23 se presentO en Palos, punto sedalado para la partida de la expedicion,
leyendo solemnem~nte el escribano público en la iglesia de San Jorge la
real orden que mandaba poner á su disposiciOn dos carabelas. Mas á pesar
de las terminantes y reiteradas Ordenes de los monarcas. todo era oposi·
ciOn al proyecto, que se consideraba descabellado, y sin la oportuna y di·
cacfsima cooperaciOn y ayuda de Martln Alonso PinzOn y sus dos herma·
nos, hábiles y atrevidos navegantes, de grande influencia en la comarca.
quizás se hubiese dilatado indefinidamente el cumplimiento de lo manda
do. No sin tener que vencer por esto continuas dificultades, consiguiose
armar tres buques de menos de cien toneladas, llamados Santa Maria,
Pinta y NifJa, de los cuales sOlo el primero tenia cubierta, proporciona
dos dos de ellos por Martin Alonso Pinzon. quien también auxiliO al al
mirante con medio millón de maravedises. Mandaba el primero el mismo
ColOn; el segundo, cuyos propietarios eran GOmez Rascon y Cristobal
Quintero, Martln Alonso Pinzon, II quien aco~paftaba en clase de piloto
su hermano Francisco Mart1n, y el tercero el otro hermano Vicente Yáfiez
PinZOn. Habla también otros tres pilotos: Sancho Ruiz, Pedro Alonso
Nifl.o y Bartolomé RoldAn; ejercfa el cargo de inspector general de esta
diminuta armada Rodrigo Sánchez de Segovia, el de primer juez Diego
de Arana, y el de escribano real Rodrigo de Escobedo, O Escobar; iban
además UD médico, un cirujano, Rodrigo de Jerez, Luis de Torres. Pedro
Gutiérrez, caballero de cámara del Rey, y otros aventureros, criados y
hasta 90 marineros: en total 1 20 personas.

El viernes 3 de agosto de 1492, se diO á la vela ColOn, después de
TOMO 11 71
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confesar y comulgar todos con la mayor solemnidad, partiendo de la
barra de Saltes, peq\letia isla formada por los brazos del Odiel, frente de
la ciudad de Huelva, con rumbo á las islas Canarias, que se divisaron el 6
por la mafiana, deteniéndose en ellas más de tres semanas para reparar
averías y hacer provisiones, haciéndose de nuevo á la vela el 6 de sep
tiembre desde la Gomera, para internarse en las inmenSas soledades del
Océano, completamente desconocidas. Feliz la navegación al principio,
s9brevinieron calmas que empezaron t preocupar á los tripulantes, pro
duciendo inquietud y luego descontento á medida que avanzaban los bu·
ques por aquellos mares, siempre con rumbo á Occidente, hasta la noche
del 7 de octubre en que se inclinó algo al Sur para segttir la dirección en
que volaban algunas bandadas de pájaros; pero la tierra no parecía á pe
sar de las sefiales de su proximidad, y tres días después, desvanecidas las
esperanzas que habían abrigado los marineros, manifestaron al almirante
su resolución de volver á Espat1a, pues era una temeridad loca persistir en
aquel peligroso viaje hacia lo desconocido. Colon llego también á desfa·
lIecer; mas animado por Martín Alonso Pinzón (1), cuyos consejos y ex
periencia de tanto sirvieron á aquel, impúsose con energía, y á las dos de
la madrugada del viernes J2 de octubre un cafionazo de la PinJa, que iba
delante como más velera, hizo la sefial tan deseada, habiendo sido el ma
rinero Rodrigo de Triana el primero que diO la voz de ¡tierra! (2).

DesembarcO Colon con gran aparato, ricamente vestido de escarlllta,
tremolando el estandarte real, mientras los comandantes de los otros bu
ques Martín Alonso Pinzón y Vicente Yáfiez daban al viento banderas de
la empresa con una cruz verde por blasón y las iniciales F. Y. coronadas;
se arrodillaron todos reverentemente, besaron la tierra y dieron gracias
al Todopoderoso; y en seguida, levantándose ColOn, desnudO la espada y
tomó solemne posesion de la isla á nombre de los reyes de Espatia, dán
dole el nombre de San Salvador, que es una de las Lucayas ó de
Bahamll (3). El almirante agasajó á los naturales, que contemplaban atO
nitos á aquellos hombres y aquellas ceremonias, tan extrafias para ellos:
y después de reconocer la isla y proveerse de agua y letia, continuo su
viaje en la noche del 14, descubrió diferentes islas de aquel archipiélago,

(1) Es fama, le dijo con gran energla: ¡Aae!antll IAdtia"ttl Y si O/luna Si os
¡nsubordina, co/gadlo para IScannitnta (Fernll.ndet Duro).

(2) La pensión de 30 escudos prometida al que primero descubriese tierra, fué
adjudicada al. Colón por haber distinguido elte , lu diez de la noche del 1 I al 12

una luz lejana y movediza, aetlal de tierra habitada. La desesperación de Triana fué

tan grande que renegó el criatianismo y se fué al moro.

(3) Los naturales la llamaban Guanahaní. La luz que diYisó Colón pudo ser de
la iala Watlinlg, situada algunas legllaa mal.s al Oriente.
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luego la !sabela, de donde se dio á la vela el 24 de octubre, y finalmente
la de Cuba el 28 de octubre, que abordó por la parte donde está hoy
Nuevitas del Príncipe. Siguió costeando la isla, que consideraba Colón
como la parte oriental del continente de Asia, teniendo lugar el 20 de
~oviembre la desaparición de la Pinta; y el 5 de diciembre, navegando
hacia Oriente, descubrió la Espaflola (Santo Domingo), abordada por la
parte que llamo San Nicolás, cuyo nombre COnserva todavia. Explorando
esta isla sufrió otro contratiempo con el naufragio de la anta Marfa,

que encallo en la noche del 24 de diciembre en UD banco de arena, pero
diéndose por completo, cuya desgracia afectO mucho al almirante¡ mas
saCO recurso de ella para construir un fuerte, que llamó de la Navidad,
con los restils de la carabela destrurda, ayudando á lo espaf1ole~ en su
empresa los sencillos indios, alegres y regocijados por conservar entre
ellos á aquellos poderosos extranjeros, sin pensar que labraban así el duro
yugo de una perpétua y trabajosa exclavitud.

La circunstancia de no disponer ya más que de la Nifla, decidió á

Colón á emprender su viaje de vuelta, temiendo que la pérdida de ella le
aislase por completo del antiguo mundo, quedando ignorado su descubri·
miento; en su consecuencia, terminado el fuerte, y artillado con los, mis
mos caftones de la Santa Marfa, dejó en él de guarnición á Diego de
Arana con 30 hombres escogidos, entre ellos Pedro Gutiérrez y Rodrigo
de Escobar, se despidió del generoso cacique Guacanagari y de sus com
pafieros, los cuales no debían volverle á ver, y el 4 de enero de 1493 se
dió á la vela para Espafta. Hacia la bahía de Monte·Christi se le reunió
de nuevo, el 6, la Pinta; pasó algunos dlas en la bahia de Samaná, y.
el 16 abandonó definitivamente la Espaflola con rumbo á la Penlnsula.
Viento contrario y el mal estado de los buques retrasaron la navegación,
corriendo además el 14 de febrero un violento temporal, durante el que
se separO de nuevo y perdio de vista completamente la Pinta; pero pudo
Colón llegar trabajosamente con la Nina á la isla de Santa Marfa, una de
las Azores, de donde partió el 24 de febrero, y combatida de nuevo su
frágil nave por los.vientos, que le arrastraron hacia la costa de Portugal,
tuvo que anclar en la boca del Tajo, siendo recibido por el rey D. Juan II
que hizo justicia al merito de Colon, distinguiéndole en alto grado. El 13
de marzo dejo por fin las aguas del Tajo, y el viernes 15 llego felizmente
lt la barra de Saltes, entrando al medio día en el puerto de Palos, y sin
pérdida de tiempo se dirigio lt Barcelona para dar cuenta á los Reyes Ca
tolicos de su viaje (V. 3 ABRIL) (1).

(1) Martín Alonso Pinzón, entró pocas bar.. dellpu~s con In Pi"ta en Palos. La

tempestad le había arrojado al golfo de Vizcaya, refugiándose en el puerto de Ba-
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1526. Fallecimiento de Juan Sebastian Elcano.- atural de GuelsruI., fue·
fon sus padres Domingo Sebastill.o Elcsno y D.- Catalina del Puerto. Joven dn
obtuvo el mando de uno. nave, adquiriendo fama de piloto experlO, por loq ue se le
dió el cargo de maestre en la Concepción. que formabs. parte de la armada de Maga.
lIanes (Y. 26 ABIUL). Muerto el inligne marino portugu~, no lardo en ser elegido
Elcano para el mando de la Victltr'ia, hallindose en la isla de Borneo, doode había
fondeado la expedillión, reducida-ya Á dicho buque y al Tri"idatl, el 8 de Julio de
1521. Siguiendo su derrota por el archipiélago, avislaron el 8 de noviembre lu Mo
lucas, en donde tuvo que detenerse la :1ri"idad necesitada de carena, 1 Elano conti.
nuO el 21 de diciembre IU viaje con la Victoria, tripulada por 60 hombres, doblO el
cabo de Buena Esperanza entre el 18 y 22 de mayo de 1522, sufriendo grandes pe
nalidades, que produjeron numerosas bajl1.l; tocó el J.o de julio en lu islas dé Cabo
Verde, y por fin, despué. de tres alias proximamente de navegaciOn, llegó el 4 de
septiembre á Sanldcar de Barrameda con sólos 17 hombres, la mayor parte enfermos
y en mise.rllble estado, pero con la gloria IDmarcesible de haber sido los primeros que
díeroo la vuelta al mundo.

Desde Sanhlca.r se dirigió el eslorndo navegante á Sevilla y luego á Valladolid
donde Se presentó al Emperador, el cual le sellalO una pensión anual de 500 ducadol

de oro, y le concedió el uso de un escudo de armas con cuartel~s alusi.,os y en la
cimero. representado el mundo, con este lema: PrlmUl me circumdeduti.

Nombrado piloto mayor y segundo jefe de la expedición que salió de la Corulla
el 24 de julio de 1525, al mando de Ga~cla de Lo.ísa, mostró liUS grandes dotes y

c onoeimientoll en los terribles temporales que sufrió la armada cn las costas del
Brasilj ffiU no pudo impedir que su buque SancN Splritur se estrellase contra. la

'Cosla, dentro del estrecho de Magallanes, ( fines de mayo de 1526, YElcano tuvo que
t ruladarsc Ji la capitana, aislada muy en breve de todas las demia naves. Las en
fermedades hicieron preso. en la tripulación, destrozaron los embates de aquel mar
I armen toso el casco del buque, y acongojado por tantas desdichas muri6 Lo.Isa el
3 o de julio, falleciendo también cinco diss después, el 4 de agosto, el malogrado
marino de Guetaria, en donde se perpetuo 8U memoria con un magnIfico sepulcro

construido en 1671, y en 1800 con una estatua levanlada en su plaza principal (r).
u retrato se conserva en el Museo naval (nllm. 563) donde tAmbién tiene erigido

11 n monumento.

YOUj y cuando se lo permitió el tiempo se dió de nuero Ii. la vela, esperando se le
hiciese en su ciudad nativa un recibimiento triunfal¡ pero llegó sólo á tiempo para
ser testigo de 105 honores tributados á Colón. E quivó al encuentro con éste, y de.
varado por intenso dolor y tristan, no tardó en fallecer el ilustre marino, uno de
los mb bll.biles de su siglo y de los mlh intr~pidos de todaa las edades.

(1) En el catálogo del Museo Nual. edición de 1879 se dice (pág. 46) que
murio de edad bastante annzada cerca del pueblo de su nacimiento,

Digltized byGoogle



AGO TO 4 61 3

Batalla de Steinkerque (GUERRA CON FRANCIA).-DesPllés de
la conquista de Namur por Luis XVI, se disponía el mariscal de Luxem
bourg á invadir el Brabante con un ejército muy superior al de los alia
dos. Entonces el rey de Inglaterra, Guillermo m de Orange, tratO de di
vidir las fuerzas del enemigo, amenazando á un tiempo las plazas de Na
mur y Dunkerque. Cayo en el lazo Luxembourg, y fraccionO su ejército á

fin de proteger ambas plazas, cuya circunstancia aprovecho Guillermo de
Orange, rompiendo el movimiento con celeridad suma para caer sobre "su
contrario, el cual, sin dejarse sorprender por aquella rápida evolucion,
desplegó un ardor sin limites, y sus generales extraordinaria pericia; se
perdieron y recuperaron varias veces diferentes baterías¡ cayeron regi
mientos enteros de uno y otro lado á las descargas de la artiJlerfa: y aun
que al principio los franceses se vieron casi envueltos, la aproximación
del cuerpo que se babia destacado permitió al enemigo rehacerse, y los
dos ejércitos se retiraron á sus campos respectivos. Guillermo de Ol'llnge
emprendiO después ordenadamente la retirada, con lo cual el de Luxem·
bourg se atribuyO la victoria, que le costO unas ro,ooo bajas no habiendo
pasado de 6,000 las que tuvieron los aliados, aun contando los prisione
ros. El mariscal francés quedo tan fuertemente quebrantado, que no pudo
realizar ya operaciOn alguna, y establecio desde luego cuarteles de in
vierno.

Toma y saqueo de Segovia {GUERRA CIVIL).-Al amanecer
del 4 de agosto, se presentO el general Zaratiegui á la vi ta de Segovia
(V. 19 JULJO), cuya guarnicion consistfa en un batallón de nacionales, es
casamente 300 hombres, 250 soldados de Unea, las compafifas de cadetes
del Colegio general militar y siete piezas de artillerfa, servidas por una
compaf'lia de esta arma, y otra de empleados de la Maestranza. Ocupa
das por el enemigo las alturas que la rodean, pidió se le franquease la
entrada, cuya intimación no fué tan siquiera contestada, y en su vista dis
puso Zaratiegui tres columnas de ataque, una al mando del brigadier ltur
be, destinada al arrabal¡ la segunda, á cargo del coronel Novoa, se dirigió
al flanco de AlCázar, y la tercera, con el brigadier Goiri, se preparO para
atacar el frente ocupando desde luego la fábrica de Moneda. }{ompiOse
inmediatamente el fuego, contestado con gran energía por los defensores
t pesar de su escaso número, siendo muy certero el del caf'lOn eSl.ablecido
en la Puerta de San Juan; y después de tres boras de lucha, rechazado
el primer ataque, aparentaron los carJisl.as retirarse, ocultándose efectiva
mente y sustrayéndose por completo á la vista de Jos sitiados. Mas no
tardo en ponerse el ardid en evidencia; pues cayendo repentinamente so-.
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bre los arrabales, el convento del Parral y algún otro edificio culminante,
protegieron desde ellos el asalto, dado principalmente por la puerta de
San Ce6ri4n al huerto de Capuchinos, no sin grandes dificultades, por la
extraordinaria elevación de las murallas y por el valor heroico que des
plegaron algunos de los defensores haciéndose matar en ellas antes que
abandonarlas. Acudió también Zaratiegui en persona con IU segundo el
general Ello, y haciendo derribar una puerta que se hallaba tapiada. in
trodujo por ella algunas compafUas, penetrando ya entonces por todas
partes, menos la bri~da navarra y la caballería, que se mantenlan ~n re
serva, refugiándose 101 sitiados en el AlWar. La ciudad, á pesar de lo
corta que fué su defensa, Bufrió los horrores del saqueo,siendQ.respetados
los templos y los edificios 'públicos, sin que pudiesen evitar aquellos excesos
los jefes carlistas, Jos cuales, con su general, se lanzaron á las calles casti
gando rigurosamente á los que encontraban cometiendo cualquier desmano
Al fin se consiguió restablecer el orden, y haciendo salir de la ciudad á

las tropas que habían dado el asalto, para acantonarlas en Zamarramala,
entraron los batallones navarros con el objeto de bloquear el AlcAzar.
Este capituló aquella misma noche, y en la mafiana del S salieron los ca
detes con armas y tambor batiente, con todos los efectos del Colegio y
equipajes de su pertenencia,'escoltándolos los carlistas- hasta dos leguas
de la ciudad. La tropa y milicia salieron sin armas, conservando sus es
padas los oficiales, incluso los de la milicia.

El enemigo abandonó la ciudad el 9 de agosto, pero volvió el 1 S para
retirarse definitivamente en Dúmero de 5.000 infantes, incluso el batallón
de voluntarios en ella organizado, y unos 400 caballos.

Dla 5.

939. Batalla de Alhandik 6 del foso de Zamora (GUERRA CON

LOS MORos).-Después de la batalla de Simancas (V. 23 JULIO) continuO
Abderramán el cerco de Zamora, que !legt1n la crónica era fuerle t1 mara
villa, tírcundada de siele muros ton dobles fosos andlos y profundos lle
nos de agua. Los cercados se defendían con ó4rbaro valor, según la ex
presión de los historiadores árabes, causando miles y miles de ~íetimas á

los tenaces mahometanos, cuyo ánimo excitaba la presencia del Califa y
de su tío Almudafar, logrando al fin aportillar y derribar dos muros, por
donde se precipitaron al asalto; mas hallando detrás de aquellos dilatado
espacio, y en medio uno de dichos fosos, absolutamente infranqueable,
los cristianos hicieron en sus filas atroz matanza. Preciso fué que adelan
tándose las banderas de la gente del Algarbe y de Toledo, arrojasen al
foso los cadáveres de sus companeros, en tan gran número, que. pudieron
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pasar por encima de ellos á manera de pueote, coo lo que vencida la
principal dificultad, los esforzados castellanos 00 pudieron resistir el Im

petu de los sitiadores, los cuales escalaron los muros restantes O rompie.
ron 8US herradas puertas haciendo ondear en todas partes el estandarte
del Profeta. Los cristianos murieron alli como buenos, tinendo su sangre
y la de sus enemigos las aguas del fo o.

Los moros gozaron poco de su conquista. pues al cabo de algunos
días volvio D. Ramiro sobre Zamora, y entrando en ella pasó á cuchillo
la ~uarnición musulmana.

1435. Combate naval de Panza (GUERR.... y CONQUISTA DE NÁPo·
LKs).-D. Alfonso V de Aragón, tenaz en llevar 4 cabo su empresa de
la conquista de ápoles, puso sitio á Gaeta, cuya plaza, una de las llaves
del reino, mandaba rancisco Spinola, y cuya guarnición, que era geno·
vesa, se defendiO esforzadamente. Cuando se encontraba reducida á la
\1ltima extremidad (EPISODIO), presentóse la armada genovesa del duque
de Milán, mandada por Lúcas Assereto, contra la que decidiO el Rey sa
lir á su encuentro, embarcándose con su hermano D. Juan, rey de ava
na, su otro hermano el infante D. Enrique y los más principales caballe·
ros de su campo¡ y aunque los enemigos eran menos en número, llevaban
la ventaja de ser muy superiores como soldados y como marinos, muy
hábiles todos en las maniobras y diestros en el combate, mientras que la
gente del rey de Aragon, casi toda cortesana, era completamente inexperta
en las cosas del mar, embarazando las maniobras y descomponiendo el oro
den de batalla, llegando al extremo de tomar por fuga de los enemigos lo
que 8010 fué ardid para ganar el viento. Los genoveses, bien preparados,
avanzaron desde la playa de Terracina contra los nuestros, que arrimados
á la isla de Ponza, trabaron bravamente la pelea, saliendo al encuentro de
las naves enemigas. Más de once boras durO la batalla, en la que no solo
se combatia con las armas ordinarias de guerra, sino que se lanzaban tam
bién desde las gavias pi~dras de cal, ollas de alquitrán y de aceite hir
viendo, y todo lo que podla servir de proyectiles arrojadizos, batiéndose
D. Alfonso con valor, pero con suerte desgraciada (1), pues atenida casi
toda la armada aragonesa á cubrir y defender la nave real, servía ésta de::
estorbo, lo mismo que el sin nÚmero de caballeros de su séquito, y á pe·
sar de la antigua y bien fundada reputacion d los marinos catalanes, viO·

(1) Ordz de la Vega dice que en aquella ocasión no dió D. Alf nso muestras
del udimiento de IUS ~ntep"&adol; ,ino que al ver acometida su galera, meLÍó e bajo
cubierta '1 la tripulación le rindió
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se aquella de tal manera envuelta por la genovesa, que el triunfo del ene·
migo fué completo y total la destrucción de la primera, ya que de catorce
galeras, trece fueron apresadas con todos sus tripulantes. D. Alfonso tuvo
que rendirse, en el momento de irse II pique, II Jacobo Justiniani, gober
nador de Chío, quedando prisioneros con él sus dos hermanos, el príncipe
de Tarento, el Duque de Sessa y h\lSta 340 caballeros de Catalufta, Va·
lencia, Aragon, Castilla y Sicilia. Al rey de Navarra le salvó la vida un
caballero de su CASa llamado Rodrigo de RebolLedo_

Gaeta, no obstante, fué tomada por sorpresa por el infante D. Pedro, y

D. Alfonso, libre ya, entrO en ella el 2 de febrero de 1438.

Episodio.-El gobernador de la plua, viendo se le acababan 101 vivera, hi&o
..lir de ella t todu lu penonu inl1tilell para la defenaa, y D. AlfolLlo tuvo la ge.
nerolidad de acogerlu en su campo y socorrer1u con todo lo neCell&no. Como algu.
nos murmuruen por este rugo de comp..ión. supólo el monarca, exclamando: Yo
,.., .¡, omitio "fui á p,lear 101f/r. ",,,j,,.,s y milos. S;IfO 101f ge,,/u lap."s de "e/,,,·

""", y a"tes p"'fi"o "0 ga_r á GM/a, 9"' I/nlSar la _"le de ta"/os ;"o",,/u.

1702. Episodio de la guerra de sU08sión.-EI 5 de agollo de 1702 le preaen
taron en Arecibo dos buquea inglesa que abordaron la playa con vari.. lanchas y
echaron en lierra 30 hombres. El elforzado capillin D. ANTONIO COlllllU., que 8alió
del pueblo con 1010 los 30 jinetel que tenía t SUI ordenes, tan pronto como vi6 de·
lembarcar al enemigo, fingió retirarse aceleradamenle hacia el boaque; mal negado
alU detuvo IU marcha, y juzgtndose 101 inglaell duell08 del terreno avanzaron con·
fiadol, cayendo oportunamente labre ellOl nueatrOl jinetea. que arrollaron t 101 ene·
migOl, matlindolo8 t todOl, t veintidÓl en tierra y .. 101 rellanla dentro del agua
alancetndolol dade IUI caballOl, y no contentOl con esto siguieron' nado hacia
101 dos buques enemigo., con 101 machetes en la boCa y lu lans.. en la mano, de·
cididol t a..ltar aquellos, lo que no pudieron conseguir por haber 101 enemigos
cortado lo. cables y Inado ancl... Quedaron en poder de aquellol valiente. eapa·
ftola 32 fUliles, 24 apadu y una de lu lanchu, habiendo resultado hendo. el ca.
pittn referido, el ayudante NicoLÁs SKRllANO y los sargento. loó RODllJGO&Z y

Pedro de Alejandria, el cual murió dapu~, de laa heridu. El Rey, en real
c~dula de 28 de Septiembre de 1703. premió hecho tan aeftalado de nlor.

1704. Pérdida de Gibraltar (GUERRA DK SUCltSlÓN).-El día 1.° de
agosto se presentó delante de la plaza espaftola de Gibraltar una podero
sa escuadra inglesa con 9.000 hombres de desembarco. Completamente
desguarnecida aquella ll. pesar de las reiteradas gestiones de IU goberna
dor, el sargento mayor de batalla D. Oiego de Salinas, cerca del capitlln
general de la costa de Andalucía D. Francisco del Castillo, marqués de

Digltized byGoogle



-- -• •~.r .,.- •• "T'. "- ..... "': ~..- -..• "1 r--.II" ••-_ .:~

AGOSTO S 61 7

VilIadarias, pues contaba nada mlls que con 80 soldados, entre ellos 6 ar
tilleros, 00 era posible pudiese defender y conservar aquel pedazo del te
rritorio patrio, cuya importancia necesario fut! nos la seftalasen los extran·
jeros para venir en conocimiento del valor que tenía, ya, desgraciada
mente, demasiado tarde. El entusiasmo del yeciodario hizo que pudiesen
reunirse para la defensa, entre paisanos y milicianos de los pueblos veci
nos, 470 hombres que se repartieron entre el Muelle viejo, la. entrada cu
bierta de Puerta de Tierra y el Castillo. El mismo día 1.° el prlncipe de
Darmstadt, antiguo gobernador de Catalu1ia, destituido por Felipe V por
creerle afecto al Archiduque, y de acuerdo con el almirante inglés Roock
invitó 11 la ciudad 11 someterse de buen grado al rey Carlos m, y el 3 hi
cieron ya los enemigos una enérgica intimación para que se rindiese la
plaza en el término de media hora, siendo rechazada aquella por el go
bernador que se aprestó 11 defenderse, siquiera para dar algún tiempo al
socorro. En su consecuencia, en la madrugrada del 4 se acoderaroD Opu
lieron en línea 30 navfos y algunas bombardas, y comenzaron tan terrible
fuego, que en el corto espacio de seis horas arrojaron 3°.000 proyectiles
flobre la plaza. Algunas tropas de desembarco tomaron el Muelle nuevo,
y viendo D. Bartolomé Castafio, capitán y gobernador interino, que era
vana la resistencia, lo abandono, ordenando volar la torre llamada de
Leandro, cuya disposición causó la pérdida de siete lanchas enemigas
que se fueron Il pique con 300 hombres muertos O heridos. Las mujeres
y ninos y delJllls gente inátil para la defensa,que se hablan refugiado en el
Santuario de la Virgen de Europa, al volver Il la ciudad recibieron todas
las descargas de la artillerfa enemiga que los filllntropos y humanitarios
ingleses no titubearon en dirigir 11 aquellos desgraciados, completamente
inermes. El gobernador, comprendiendo era de todo punto imposible
prolongar la resistencia sin exponer la ciudad Il los horrores de un asalto,
ya inevitable, convocó Il las autoridades, conviniendo todos en la necesi·
-dad de capitular con los sitiadores. Asf se hizo con el pnncipe Darmstadt,
entregándose la plaza al titulado rey de Espafta Carlos ID, y la guarnicion
salió con armas, bagajes y caballos, llevando tres piezas de bronce con
pOlvora y balas para doce cargas, y raciones de pan, carne y vino para
seis días. Darmstadt tomO posesión de Gibraltar el cr~co DE AGOSTO á

nombre del Archiduque; mlls al desembarcar el almirante Roock con sus
ingleses lo hizo 11 nombre de S. G. M. la reina Ana, y aunque esto real
mente nada significaba, lo cierto es que el leopardo brilá.nico habla
echado su garra sobre la plaza espanola y no debía soltar ya su presa. El
ominoso tratado de Utrech, triste resnltado de aquella guerra, en la que
tanta sangre derramaron los espafloles por dos ambiciosos, ambos exlran
~eros, sancionO inicuamente el despojo, y desde aquella aciaga fecha,

TOMO 11 ,8

Digltized by Google



618 AGOSTO S

grabada con caracteres de fuego en el corazón de todos los espaftoles,
que en dicbo aniversario deberían cubrir con negro crespOn la ban
dera de la patria, ondea, clavado en nuestro territorio, aborrecido pabe
llón' manteniendo viva la afrenta y perenne el deseo de la reconquista.

Muchos de los habitantes, no queriendo sufrir el yugo extranjero, fue
ron á establecer sus viviendas cerca de la capilla de San Roque, abando
nando sus bienes. Entre ellos merece citarse II D. Francisco García Ca
ballero, que después de haberse distinguido extraordinariamente en la
defensa de la plaza, y servir largo tiempo'con armas y caballo II la causa
de Espada, dejó también abandonada en el Pefión su fortuna, no menor
de 40.000 duro , rechazando las valiosas ofertas del inglés para que se
quedase en la dudad.

:0809. Acción de Aranjuez (GUERRA DE LA INDEPENDENCIA).-Estable:
cido el ejército espaflol de la Mancha en la izquierda del Tajo, hasta don
de habla avanzado para coadyuvar II la campalla de Talavera (V. 38 JU

LlO), el general Venegas, que lo mandaba, tomó sus disposiciones para
defender el paso del rio por Aranjuez, que intentaron los franc~ el S
de agosto para atacar II dicho ejército, libres ya del peligro que les ame
nazaba por la parte de Talavera. de donde se habían retirado Cuesta 1
Wellesley. Apostó para ello tres divisiones, al mando de D. Pedro Agus
lIn Girón, para atender los puentes Verde, de Barcas y de la Reina y los
vados Largo y del jardín del Infante, con parte de dichas fuerzas como
reservas parciales en la plaza de San Antonio, alamedas del Palacio Real,
calle de la Reina y alturas de Ontígola, quedándose all{o detrás, camino
de Ocafla, con las dos divisiones restantes, el mismo Venegas.

Como á las dos de la tarde empezó el combate por la izquierda espa
nola, situada en el jardín del Infante, acometiendo poco después el ene·
migo los tres puentes. El general Girón acudía á todas partes con admi·
rabie presteza, secundado eficazmente por los generales Lacy, Vigodet, y
en especial por la artillería, que en todos los puntos de la Hnea dejó bien
puesto el honroso nombre adquirido ya en aquella guerra, batiéndose II
tiro de pistola. pues 'no había más distancia entre ella y la francesa que
el ancho del río (1). El general enemigo Sebastiani comprendió pronto lo
difIcil y sangriento de la empresa, y desistió de su intento, levantando el

(1) ClIYÓ mortalmente herido junto al puente de barcu, mandando doa piezu
de Il. 8, el teniente D. Miguel Panes, sin cODlentir .er retirado del campo de
batalla. mientras conservó un .oplo de vida, y aiguió animando III SI/II soldadOll con
a voz y el ademán, halla expirar al fin, con el nombre de 111 patria en loa labios.
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campo al anochecer para dirigirsp. al Toledo, de cuyos puentes era dueflo
(V. 11 AGOSTO).

1835. Episodio de la guerra civil.-En conmoción la capital de Catalulla desde'
la terrible noche del 25 de julio, en la que, siguiendo el ejemplo de Zaragoza y de
Reus, fueron quemadol la mayor parte de los conventos y perseguidos y muertos
gran nl1mero de frailes' los que el populacho achacaba estar en connivencia con
los carlistas levantados en armas, creció en alto grado la alarma y la intranquilidad
general al laberse en la tarde del 4 de agosto la aproximación de una columna
mandada por el general legundo cabo D. Pedro Noluco Basaa, enviado por el ca·
pitlin general del Principado D. Manuel Llauder para mantener' toda costa el orden
y castigar' 101 alborotadores. Basa. entró efectivamente en Barcelona la mallana
del S. despu61 de dejar IU tropa en el inmediato pueblo de Sans, y recorrió 1.. calles
acompallado tan solo del general D. Pedro María PutOrl, encargado interinamente
del mlndo, del teniente-rey D. Joaquín de Ayerbe y otros dos oficiales, arrostrando
valiente la ira del pueblo. Ya en el edificio de la Capitanía general, situada entonces
en la Plaza de Palacio, le instó Pastors para que se trasladase á la Ciudadela en vista
de la efervescencia que se iba prodUCiendo y de la actitud de las masas, cada vez
,mAs agresiva y amenazadora; mas negóse Bassa 'ello, como también á dimitir el
mando como le suplicaban comisiones de todas las cla&e8 de la sociedad, deseosas
de evitar un rompimiento que tanta aangre podía hacer correr, y es fama que dijo
entonces /ó el puelJID Ó ytll Fué aumentando en elto el tumulto, acudieron los bata·
Ilones de la milicia, tambor batiente, desde la Plaza de San Jaime,'y exaaperado el
pueblo al saber las imprudentes palabras del general, invadió la iglesia de Santa
María escalando una tribuna que comunicaba con el palacio, y penetró en este pi·
dlendo , gritos lá cabeza de Bassa. Salió á su encuentro el heroico Pastora tratando
de contener lal turbas, mientras aquel le ponía en salvo; pero viendo Baso que pe.
hgraba la vida de su compallero, presentóse inopinadamente á sus enemigos. Empuja·
dos por el populacho, fueron retrocediendo ambos hasta un ángulo de la sala, pro·
curando siempre Pastors cubrir con su cuerpo' BBI8a, que recibió al fin un disparo
, boca de jarro, y luego otro que le hirió mortalmente debajo del corazón, y al caer
dijo á Pastors apretándole la mano Igraeüu, amigo ".;tll Acto seguido el cadáver del
infortunado general fué arrojado por el balcón á la plaza y arrastrado luego por las
callel para ser consumido por las llamas en una hoguera que se formó en la Rambla'
mientras otros grupos derribaban la colonl estatua de bronce de Fernando VII que
en actitud humillante para Catalufta había mandado erigir el conde Carlos de Es·
palla. Tal fue el trligico y desgraciado fin del valiente y pundoroso general D. Pe
dro Nolasco Bassa, natural del pueblo de Villalonga (Catalufta), que dió ge·
neroso su vida en aru del deber y del honor militar.

Desbandado el populacho y roto el dique á la plebe, ésta se entregó á otros
desmanes, entre ellos el de quemar aquella noche la fábrica de Bonaplata y Vila·
regut la primera de vapor levantada en la Península en ¡8z7. El insigne general
Pastors restableció al día siguiente la tranquilidad auxiliado por los batallones de
la milicia.
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Día 6

133· (a. de J. C.) Destrucción de Numancia.-{V. Tomo l. pági-
na 23).

1504. Sitio de Gaeta (GUERRA y CONQUISTA DE NÁpoLEs).-Desde
Nllpoles, tomado ya el castillo Nuevo, como también Sao Germán y Roca
Guglielma, marchó Gonzalo de Córdoba sobre la fuerte plaza de Gaeta,
último ¡efugio de los vencidos de Ceridola, cuya principal defensa consis·
tía en los arrabales, situados al Sudoeste en forma de anfiteatro y circui
dos por una robusta y alta muralla, y en el monte Orlando, de difícil acce
so, cuidadosamente fortificado por varios fuertes. Mandaba los defensores
el esforzado lvo de Alegre, que demostró la mayor energía, causando los
"fuegos de la plaza muchas bajas á los sitiadores, siendo de las más sensi
bles, especialmente para el Gran Capitán, la de su particular y muy queri
do amigo D. Hugo de Cardona, uno de los vencedores de Semi
nara, que cayO muerto á su lado, herido de bala de catión, y también el
coronel Ravestein, jefe de los alemanes, muerto por un tiro de falco
neta. Quebrantada algo la defensa de la plaza, particularmente las obru
del monte Orlando, intento la infantería espaftola el asalto, que fué re
chazado, lo mismo que otro dado al día siguiente, y aunque no desespe
raba Gonzalo de tomar la ciudad, la llegada el 6 de agosto de una escua·
dra enemiga, muy superior á la nuestra, con 4.000 hombres de desembar·
co á las órdenes del marqués de Saluzzo, le obligó á desistir de iU propó
sito, retirándose prudentemente, aunque no Jejas, á la MoJa de Gaeta y
Castellone (V. 1.0 ENERO).

1579· Creación del regimiento de Zaragoza, núm. i2'-Creóse con el nomo
bre de lertÍo t/¿parlallU1lta/ tU Portllga/, COD motiyo de la guerra que dió por retlul·
tado la incorporación de dicho reino á Espilla, dando el mando de dicho cuerpo ,
D. Gabriel Nillo de Zl1Iliga, cuyo titulo de mae.tre de campo fu6 expedido con fecha

de 6 de agosto de 1579. En 1593 aparece con el nombre de TerritJt/, Lis6/1a, que
cambió en 1791 por el de ZartJKIIla, convertido ya el tercio en regimiento desde 20
de mayo <le 1715. Tomó por sobrenombre E/ gioriost'.

En el Mu.eo de Artillería hay una bandera (nllm. 2.615) procedente de e.lte cuer
po. Es de leda blanca con la cru de Borgolla, y en .us extremo. tiene escudo. COIl

león rampante de oro .obre campo gules.

1644. Sitio de Lérida (GUERRA DE CATALlmA).-El general de Feli·
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(1) Ya poco tiempo antes,' 25 de abril, había expedido el rey en Zaragoza
un edicto, por el cual prometea , los catalanes olvidar todo lo pa!ado, mantenerles
en soa haciendas, privilegios, usajes, fueros, pragm'ticaa, capítulos de corte, leyes y
constituciones. y ofrecía' todos perdón general. exceptuando' D. José Margarit,
doctor Funtanella, D. JOI6 Rocabrona, D. Francisco Vergas y loa qne hubiesen
puesto mano en la muerte del conde de Santa Coloma.

pe IV, don Felipe de Silva, habia puesto sitio li Lérida con un ejército de
14,000 infantes y 4,000 caballos. Batido el 15 de mayo (V), el ejército de
socorro que acaudillab.a el mariscal La·Motte pudieron dedicarse tran
quilamente los sitiadores li fortificar sus lineas, sin otro estorbo que las
continuas y vigorosas salidas de la plaza, cuyo gobernador era Mr. d'Ar'
genzón, sufriendo los bravos leridanos durante dos meses terrible bom
bardeo. La·Motte intentó varias veces socorrer la ciudad, agregados li su
hueste:algunos tercios catalanes, entre ellos el de Barcelona, de donde ha
bía salido el 8 de junio con el conceller en eap don José Montaner, li quien
acompafiaban Jerónimo de Caldera y José de Novell, sus consultores, Da·
mill.n Janer, Galcerlin Dusay, Domingo de Moradell, Francisco Cabanyes
y muchos otros caballerOB y oficiales, poniéndose La·Motte sobre Bala
guer 4 mediados de junio; mas D. Felipe de Silva no consideró prudente
salir de sus trincheras ni su contrario atacarlas, yendo el francés lI. sentar.
su campo eutre Lérida y Fraga, desde donde la falta de agua y forraje le
obligó 4 retirarse li la etra parte del Segre. No esperando ya auxilio, y
escaseando las subsistencias, preciso fué pensar en la capitulación, y para
ajustarla fueron nombrados D, Alejandro Calaf, D. Juan B. Canet, D. Je·
rónimo Bemat y D. Juan Gispert, quienes reunidos con los canónigos
Ribot, Bellver, Quer y Mercer, salían hacia el campo sitiador, cuando, en
la puerta llamada de I,,{a,,/s O"la1ls, se encontraron con D. Juan de Padi
lla, general de la caballería espafiola, que iba á la ciudad con el mismo
objeto. Las condiciones de la entrega se firmaron el 30 de julio en la
casa-hospital de huérfanos allt contigua, manifestando el general espafiol
que no permitía Su Majestad entrasen en los pactos los catalanes, p.es
pa,.a SIIS vasallos "0 /lajla o/,.os pactos que SIl a1ll0,.y earifto. El 2 de agos·
to entró en Lérida D. Felipe de Silva con su ejército, mientras salían por
otra puerta con los honores de la guerra, Mr. d'Argenzon y sus franceses,
y el 6 lo efectuó triunfalmente Felipe IV, que se encontraba en Fraga es
perando la rendición, confirmó sus privilegios y juró ademlis allí los de
todo Catalufia, captándose así con su política de atracción las simpatías
de los catalanes (1), lo cual hizo se entregasen de buen grado, stn resis
tencia alguna, Balaguer, Agramunt y otras plazas.
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180
4. Cre~cióndel batallón Cazadores de las Navas de Tolosa, nú

mero 10.-Con dicha fecha se crearon dos batallones de infanlerfa ligera con el

nombre de Twdos tit TtjIU por haber .ido.u primitivo destino • M~ico. Despllb
de la batalla de Bail&1, • la que aaialieron, dichos dos batallones tomaron respectiva.

mente los nombres de Bailé" el primero.y de las Nalltu tú Tl1úsG el segundo, por
Real orden de 14 de septiembre de 1808, dAndose el mando dell11timo al coronel
graduado comandanle D. Melchor de la Concha. Medio batallón fuí caai totalmente

destruido en la desgraciada balalla de Uclés (V. 13 KNKItO), y retiradaa snl reliquiaa
111 pueblo de Granlllula, le refundieron el I S de enero en el regimienlo de MNrna
que se eSlaha organizando allf; el otro medio batallón desapareció glorioll8mente en

el segundo litio de Zango.a. Por Real orden de S de julio de 1847 se reor¡anlsó
en Calalulla, el balallón casadorel de laa NtlillU tit TfJ/fJsa, el 1.° de aepliembre de

dícho allo, con dos compallíaa de casadorel del P,i"ci(Je, tres de C'n"ti46a y otra de
la Constihuión.

1824. Acción de Junin (LEVANTAMIENTO y SEPARACIÓN DEL PKRÚ).
El 2 de agosto de 1824, reunido el ejército llamado Lióutati01' del Perú
en las cercanías de Paseo, á las ordenes del general Bollvar, presidente
de Colombia, emprendio la campana que tan terrible desenlace debfa
tener para la causa de Espafla en la infausta jornada de Ayacucho. Lo
componlan unos 10.000 hombres de varias nacionalidades, entre los que
se hallaban los soldados que más renombre habfan adquirido en los dife
rotes teatros de la guerra de América y muchos militares extranjeros
disclpulos del gran guerrero del siglo y de los más famosos generales de
las campalias de Rusia y de Waterloo,

El ejército realista del Norte, á las ordenes del general D. José Can
terac, estaba acantonado hacía ya bastante tiempo en Humeayo, y coos
taba de 7.000 infantes, 1·300 caballos y la correspondiente artillería, re
partida la infantería en dos divisiones, mandadas por los generalea don
Rafael Maroto y D. José Monet, mandando la caballería el bri~dier

Hedoya, coronel del regimiento de dragones de la U"iótl. Las tropas que
constitulllQ dicho ejército eran de superior calidad, engreídas con más de
tres anos de repetidos triunfos, acostumbradas como estaban ti. vencer,
conocedoras del terreno y muy disciplinadas é instruidas.

Para cerciorarse de las intenciones del enemigo en vista de las con
tradictorias noticias que ti. cada paso recibía, decidio Canterac ir á su
encuentro, reuniendo al efecto todas sus tropas el 1.0 de agosto dos
leguas al Norte de la villa de Jauja, desde donde avanzO hasta Carhuama- .
yo; adelantándose el 3 el general en jefe con toda la caballería para prac·
ticar un recocimiento so\)re Pasco; distante aun cinco leguas, y enton
ces se enterO con la mayor sorpresa que el ejército contrario había em-
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prendido la marcha hacia el Sur, siguiendo la falda oriental de los Andes
en dirección del valle de Jauja, precisamente alIado opuesto y piralelo
al camino que había llevado Canterac. Temiendo éste verse cortado de
su base de operaciones, retrocedió al amanecer del 6 desde Carhuamayo
por el mismo camino, con tal precipitación, que las tropas reales, en
menos de veinticuatro horas, habían estado en Pasco á retaguardia de
Bolívar, y en la tarde del 6, se hallaban ya dos leguas adelantadas 4 su
vanguardia, notable contraste con la lentitud con que 4 su vez se movió
el enemigo. Animados los rebeldes con esta retirada, hicieron adelantar
su caballería, que descendió al llano en número de 900 jinetes, apoyada
la derecha ~n los cerros de Junín y cubierta la izquierda por .un largo
pantano. Entonces, el caudillo espaflol, fiado en el número y superior
calidad de su arma favorita, hizo detener la caballería, ordenando 4 la
infantería y artillería que continuaran la marcha, y cargó al enemigo, for
mados en batalla los cuatro escuadrones de húsares de Fernando VII Y
de dragones del Perú, y 4 retaguardia de sus flancos el regimiento de
dragones de la (Jni¡}n en dos columnas destinadas á flanquear á los inde
pendientes. La carga se realizó con gran resolución y denuedo; pero sea
por háber pasado á los aires violentos á desproporcionada distancia, lo
que desordenó algún tanto la formación; ó por la firmeza y admirable
impavidez con que los dos primeros escuadrones colombianos esperaron
á pie firme la carga, empufl.adas y enristradas sus larguísimas lanzas de
14 á 16 pies, cuya novedad impuso visiblemente á nuestros jinetes, des
concertados éstos en el choque, que fué terrible, sin poder ser apoyados
por reserva alguna por haberse empeflado toda la caballería y estar ya
lejos la infantería y artillería, volvieron grupas repentinamente y se de
clararon en fuga vergonzosa, dando al enemigo la victoria. La persecu
ción duró más de dos horas, defendiéndose individualmente muchos ofi
ciales y soldados espafloles haciendo prodigios de valor, y los dispersos
fueron acuchillados, no encontrándose en seguridad hasta que alcanzaron
á la infantería, ya al anochecer. Aquella brillante caballería, tan orgullosa
por sus numerosos triunfos, fué ahora batida y derrotada en los campos
de Junin, teniendo cerca de 400 bajas y perdiendo todo el favorable pres
tigio y la ventajosa reputación que había sabido adquirir en las gloriosas
campanas anteriores. Los independientes tuvieron 45 muertos y 99 heri·
dos, contando entre los primeros muchos bravos oficiales, victimas de su
arrojo, y entre los segundos el bizarro general Necochea, que mandaba la
caballería.

Dla 7.

1161. Fallecimiento de Ramón Ber~nguerIV, conde de Barcelona.-
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Subió al trono en 1131 al fallecimiento de su padre Ramón Berenguer IU, teniendo
lugar durante IU reinado la unión de Catalulla y Aragón por IU casamiento con Do·

lIa Petronila, hija de: rey D. Ramiro e/ MOrlje, que le fu~ prometida en eaponaalea el
1I de Octubre de 1137, teniendo ella dOI aIIOI de edad (1) Sostuvo algunaa guerras

con NaYarra y coadyuvó 1. la conquista de Almeria en 1147 (V. 17 OCTUBRIl.)¡ con·

quistó el aIIo siguiente t Tortoaa (V. 31 DICIEMBRE) Yen 1149 á Lérida (V. 22 OC

TUBRE), última plaza de Cat&1ulla que quedaba en poder de los morOl, rindiéndose

también el mismo día Fragl y Mequinenza, y'acabó de arrojar en 1153 á loa moros
del Principado toml.ndolel el cutillo de Ciurana y expulsándolos de las montallaa de
Pudes, con lo cual en la primavera de dicho allo se había conleg1lido la libertad de

Catalulla. Su fallecimiento tuvo lugar en la noche del 6 al 7 de AgOlto de 1161 en
el llamado blltjto de San Dalmacio cerca de la ciudad de G~noYa. de donde fué tras
ladado su cadáver 1. BaJ'l:eIona y sepultado en el monuterio de Santa Maria de Ri·

pollo

Sitio de Marsella (GUERRA CON FRANCIA).-Expulsados los fran·
ceses de Italia, pasó los Alpes sin resistencia un ejército imperial de
18000 hombres á las órdenes del marqués de Pescara, sometió en pocos
días la Provenza y se dirigió It Marsella, cuyo cerco emprendió el' 7 de
agosto contra el parecer del condestable de Barbón, que opinaba por se
guir avanzando hacia el interior de Francia, encaminándose en derechura
It la ciudad de Lyón. El asedio no se verificó con tanta prontitud, que re
celándose de ello Francisco I, no tuviese tiempo éste para reforzar la guaro
nición, compuesta de 5.000 veteranos mandados por Remo di Cer, do
tándola de buenos y experimentados oficiales, además de 9.000 ciudada
nos armados, mientras que por orden suya se talaba el país adya<".ente, á

.fin de quitar á los espatloles toda clase de subsistencias y recursos, se
arrasaban los arrabales y se mejoraban y aumentaban las fortificaciones
de la ciudad. Ocupado Tolón para el desembarco de los pertrechos, en
comendóse al jefe de la artillería fray Gabriel Fundino de Martinengo la
abertura de la trinchera desde la ermita de San Lázaro hasta cerca del
muro; hiciéronse al propio tiempo algunos óastiones (reductos ó plazas de

\ armas) y se procedió It la construcciónde las baterías con Ctstos de /agifUIS
~e se llenaron de tierra por la noche, haciendo tocar tamóores y t,.ompe
tas para que no se sintiese el ruido de los azadones (2). De este modo se
pudo terminar un gran espaldón á la derecha del campo, cerca de la Ma
rina, artillándolo con 18 piezas¡ y roto el fuego al amanecer, continuó sin

(1) Su malrimonio le verificó en Lérida t mediadol de 1150 ó principioa de

11 S1, cuando llegó DolIa Petronila á la edad de quince alloa.
(2) Arantegui, Ápl4r1tu histó,.icos so"e la anílltrÚJ espattola.

I

-~



AGO TO 7

interrupción durante diez horas, quedando derribado parte del muro, aún
cuando la brecha estaba poco accesible por la altura de las ruinas. Este
contratiempo; las noticias suministradas por un prisionero respecto á las
obras interiores de la plaza, y la certeza de que Francisco 1 estaba re
uniendo bajo los muros de Avifión un ejército de 4°.000 hombres con
ánimo de invadir la Italia cortando la retirada á los españoles, obligó al
marqués de Pescara á levantar precipitadamente el sitio el 17 de sep
tiembre.

Episodio.;-Habi~ndoJepresentado junto' las trincheras del marqul;a del V to

un italiano que en aila YO~ y con grao jactancia manifeataba el deseo de medir sus

arm.... con un espanol, el cabo LUIS PtZA1'lO, sargento de la companra del capit'n
Rivera, pidió permilo , ~te y salió al ClIlDpO á luchar con el enemigo. El valerolo

soldado, lleno de cicatricea, que se babía distiuguido ya en las frecuentes escaramu·
zas ocurridll8 entre ambos ejl;rcitos, entabló bravamente la pelea con el italiano, y

cuando más encaroizada eltaba, un.. bala de arcabu~ diSpArada desde la mnralla le
hirió gravemente en la mandíbula derecbs arrancándole todu lu muelas y salicndo

por cerca de la oreja. Irritado el espallol, aunque sin disminuir por esto IU energía,
antes al contrario, se abrnó á su cootrario, lo derribó eo tierra y le quitó la yida.

Otro italiano salió de la plaza' socorrer Ó vengar' su moribundo eompallero, pero
perdió la pica y buyó temerolo de sufrir la mi.lma suerte que el anterior, dejando

aquella arma como trofeo en poder de IU adversario.
El valiente LUIS PlZA'!l0 siguió distinguil:ndose en lo sueeliYo; fué el primero

que se lanzó al asalto de Romn , pesar de lener pasadllS las piernas de dos areabu.

zuos y de ser el muro muy alto; sobreulió dirigiendo la artillería en la defensa de
Corón conlra los turco., y llegó al alto cargo de teniente general de la artlllerfa

elIpaliola, y jefe auperior de la misma en '145. El iluslre veterano murió repentina·
mente en Laredo cubierto de heridas, despul!;s de haber asiSlido á catorce campanas.

1539. Heroica defensa de Castelnovo (GUERRA CON LOS TURCOS).

-Tomada dicha plaza, situada en la Bosnia, por las Botas espafiola y ve·
neciana que mandaban Andrea Doria y Vincenzo CapelJo, quedaron en
ella de guarnición 3.000 espafioles á las Ordenes del valeroso maestre de
campo D. Francisco Sarmiento. Furioso Solimán TI al saber la pérdida
de Castelnovo, dispuso fuese acometida la plaza simultáneamente por
tierra y por mar, lo que llevaron á cabo Ulamén, gobernador de la Bos·
nia, con 30.000 infantes y numerosa caballería, y el pirata ~arbaroja, con
su escuadra, á bordo de la cual iban 10.000 turcos y 4.000 genrzaros, cir·
cunvalándola completamente el 18 de julio. Sin atemorizarse los españo.
les ante el formidable número de enemigos que tenran á la vista, recha·
zaron varias acometidas, haciendo comprender á los sitiadores que la rea·
lización de su intento habla de costarles muy caro. Los sitiados, con ser

TO o 11 7S1
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tan pocos, hicieron prodigios de. esftJerzo y valor heroicos, habiendo
ocurrido en uno de los muchos combates que tenían lugar diariamente el
matar á. 1.000 genízuos de aquella orgullosa y temible milicia turca, que
decía: U" espalkJl basta para dos turcos, pero un gen/saro basta para dos
espalloles. La repetición de estos hechos tenían desesperado a BllI'baroja,
quien prohibió terminantemente entablar en lo sucesivo combate alguno
personal y gastar el tiempo en escaramuzas, disponiendo se atacase foro
malmente y sin descanso la plaza con toda la artillería disponible de lu
naves y del ejército de tierra. Batido el castiUo cinco días consecuti
vos sin suspender el fuego ni alln por la noche, fué arrasada la fortaleza
hasta el extremo de no quedar literalmente piedra sobre piedra, y sin eme
bargo, sus sangrientas y humeantes ruinas fueron perdidas y recuperadas
tres veces seguidas, quedando al fin por los turcos y en ellas los cadáve
res de más de mil heroicos espafioles. Entonces dirigió el enemigo sus ti
ros contra las murallu de la ciudad, que deJIlolió más fácilmente, dejan
do aquella tan abierta y desmantelada como si nunca hubiese tenido for
tificación alguna. D. Franoisco Sarmiento, cubierto de heridas,
por las que derramaba abundante sangre, andaba todaVía á caballo alen
tando á los pocos que de los suyos quedaban con vida, hasta que la pero
dió también, inmortalizando su nombre con defensa tan obstinada y glo
riosa. Los turcos ocuparon el 7 de agosto aquellos venerables escombros,
testigos mudos de tantas proezas, cubiertos de cadáveres y empapados en
sangre de tantos valientes. Su posesión costó al enemigo la pérdida de
casi todos los genízaros, además de otras 10.000 bajas.

La defensa de Castelnovo es tanto más asombrosa, cuanto BU con·
quista por los espaiioles se babía realizado .en sólo tres días.-

D1a8.

1002. Batalla de Calatañazor (GUERltA CON LOS MOltOs).-Querien
do Almanwr dar un 11ltimo y decisivo golpe sobre el reinocristiaoo de
Castilla, despUés de las numerosas expediciones que había practicadoen
los afios ank:riores y en las que tantos estragós cansara, reunió en Tol~

do todas las fuerzas militares del imperio, con grandes refuerzos recibidos
de Africa. Los príncipes cristianos, para ver de conjurar el ~ligro que
á todos amenazaba, trataron de aunar sus esfuerzos, .como debían haber
hecho ya desde un principio, y pregonaron y oJ'ganizaron uoa cruzada ge.
neral contra los infieles, reuniéndose lal tropa. de León, Asturias, Gali..
cia, Castilla y Navarra por bajo de Soria, hacia el nacimiento del Duero,
no lejos deJas ruinas de Numancia, guiadas las de León por el conde
Menendo, á nombre de Alfonso V, entonces de edad de ocho2fios, y las
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de Navarra y Castilla por sUs soberanos respectivos Sancho Garcés ti
Mayor y Sancho Garela, hijo y sucesor de Garda Fern4ndez. El choque
tuvo lugar en los campóll de Calatafiazor, divididos los musulmanes en
dos cuerpos, uno de moros espáfloles y otro de africanos, ocurriendo al
gunas escaramuzas com<>'preliminares de la batalla, que se dió el 8 de
agosto. Unos y otros pélearon con verdadera safia, como enemigos irre
concilillbles y'eternos, comprendiendo que del éxito de! combate depen
dla qUizAs el porvenir'de sus naciones respectivas; así que se atacaban
con furor corriendo lit sangre á torrentes, durando tan porfiado empefio
~ta que llegó la noche, sin que se pudiese asegurar aún de quien serIa
la victoria; pero los principales caudillos de Almanzor hablan caído muer
tos ó muy mal heridos, Ycuando aquel, que también había recibido va
rias heridas, se convenció del estrago que habían sufrido sus tropas y de
su desaliento, ordenO la retirada antes de la madrugada siguiente, efec
tu4ndoia hacia Medina·SeUm (hoy Medinaceli). Abatido y lleno de pesa
dumbre el héroe musulmán, hasta entonces nunca vencido, se agravo de
sus heridas y expiró el 9 de agosto en brazos de su hijo Abdelmelik, á la
edad de sesenta y tres aftoso

ISil8. Désastre de la armada Invencible (GUERRA CON lNGLATlt

RRA).-Ql1eriendo Felipe II castigar á la reina Isabel de Inglaterra por
BUS repetidas injurias y provocaciones, ya protegiendo y alentando las pi
raterías 'de los aventureros de su nacion, ó prestando su apoyo moral y
material lt 1011 rebeldes de Portugal y de Flandes, mandó hacer grandes
aprestos en las dil.tadascostas de sus dominios, reuniendo en Lisboa una
armada poderosa llamada en los documentos de la época La GraNie Ar·
matitl y por el vulgo La IfI11ew/e, éuyo mando confió al ilustre marino
D. Alvaro de Bazán, marqués de Santa Cruz, iniciador y alma de la em
presa. El proyecto aprobado por Felipe II era verdaderamente grandioso:
La Grande Armada, compuesta de 130 naVÍos de guerra entre galeras,
galeones, galeazas y otros buques, con 2.431 piezas de artillena y un por
te total de 57.868 toneladas, tripulada por 10000 hombres entre gente
de mar y de remo, debla seftorear el callal de la Mancha contra ingleses
y holandeses y, p~oteger el paso del ejército reunido por Alejandro Far
nesio en Flandes entre Dixmude y,Brujas, compuesto de 3°.000 infantes,
1.800 caballos escogidos y la correspondiente artillería (1), teniendo pre-

(1) Componían la infantería 21 tercios: cuatro espafloles, loa de Mondragóq,

Apila '1 Bobadilia. á cargo ahora de Sancho Martína de Leio, Juan Manrique
de Lara y Manuel de Vega Cabeza de Vaca, y el de D. Luía de Quualt, compuClto
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parados para el tránsito hasta 200 barcos de transporte, y desembarcar
en Inglaterra estas tropas con los 20.000 soldados que iban II bordo de la
armada de Espafia, puesto todo el cuerpo expedicionario lllas órdenes de
aquel célebre caudillo. Mas la impaciencia del Rey y su carllcter recelo
so y desconfiado le hicieron incurrir en embozadas, cuanto injustas incul·
pacione.s, contra la actividad de Bazlln, llegando al extremo de nombrar
al conde de Fuentes PAra inspeccionar los trabajos, lo que produjo tal
disgusto al marqués de Santa Cruz, que, muy quebrantado ya su llnimo
por el desvelo y continua ocupación, falleció el 9 de febrero II consecuen
cia de una fiebre maligna. Este desgraciado contratiempo influyó de un
modo fatal en el resultado de la empresa, pues Felipe n, poco pNllimie
en esta ocasión, nombró para suceder al hllbil y entendido marino II daD
Alonso Pérez de Guzmlln I1 BIII1UJ, duque de Medina-Sidonia, quien no
tuvo reparo en confesar con ejemplar ingenuidad, antes y después de la
expedición, qUI SI consideraba ÍtUapa. de gobtr1lar la anllllda ptW su
;,uxper;tnc;a t1I las cosas de la ".ar y di la gIIerra, Islaba falto de salud
v has/a se mareaba embarcado.

Lista al fin la armada mlls imponente que hubiera surcado jamú el
Océano, salió de Lisboa el 30 de O)ayo de 1588. Iba organizada en diez
e scuadras: la de Portugal, al mando inmediato del Duque, arbolando el
estandarte real, recibido con gran solemnidad y pompa el 25 de abril (1),
en el galeón San Marlfn, nave capitana, la misma en que D. Alva
ro de Bazlln había conseguido la victoria de las Tercerasj la de Viz
caya, puesta á las órdenes de Juan Martínez de Recalde, almirante ge
Ileral¡ la de Castilla regida por Diego Flores Valdés¡ la de Andalucía,
á cargo de Pedro de Valdésj la de Guipl1zcoa, mandada por Miguel
de Oquendo; la Levantisca, llamada así por estar formada con naos de
Italia, Venecia y Ragusa, dirigida por Martín de Bertendons, bilbaíno;
la de Ureas, que regía Juan 'Lopez de Medinaj la de pataches y zabras,
cuyo cabo era D. Antonio Hurtado de Mendoza¡ cuatro galeazas de Nll·
poles á cargo de D. Hugo de Moneada, caballero catal.án, y cuatro ga-

de catalanes¡ l,ee italianos mandados por Camilo Capiffucci, Gast6n de Spinola y

Carlos pineJli¡ cinco alemanes, CUYOI coroneles eran JUln Manrique, Fernl1n Gon
zaga, el conde de Aremberg, el de Barlamont y Carla. de Austria; siete valonetl
dirigidos por el marquh de Renty, conde de Bossu, OClavio de Mansfeld, el marqu&
de la Mone, el de BarblnzOn, el de Balansón y el de Werpe¡ el de borgolione5 del
marques de Varlmb6n y el de irlandeses de William Slanley. Guilban la caballerla,
á las 6rdenes del marqués del Vuto, el marqu& de Favara, OClavio de Ara¡ón y
Luis de Borja.

(1) Ten{a la regia inaignia lal figuru de JIlIUCriatO y la Virgen Maria, y se

encargó de ella D. Luil de C6rdova.
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leras de Portugal, mandadas por D. Die~o Medrana. La fuerza de in
Canterfa embarcada se componla de ¿inca tercios espatioles: d de Sicilia,
maestre de campo D. Diego Pimeotelj el de Flandes. de D. Francisco de
Toledo; el de Napoles, de D. Alonso de LUZODj el de Indias, de icolás
de Isla y el de Andalucla, de U. Agustln Mejia; dos portugueses levanta
dos por Gaspar de Sousa y AntoDio Pereira y 32 compal1fas sueltas, como
puestas la mayor parte de gente bisol1a recien reclutada; en total unos
19.000 soldados. Debla sustituir al duque de MediDa SidoDia en caso de
accidente D. Alonso Martlnez de Leiva; ejercla el cargo de maestre de
campo general D. Francisco de Bobadilla y el de veedor general D. Jor.
ge Manrique. Embarcaron también mlls de 300 caballeros, no solo de la
Dobleza de Espaftll, sino de otras naciones amigas, y aun de Inglaterra,
Irlandia y Escocia, y hasta 180 religiosos.

Feliz la navegación al principio, aunque muy retardada por vien
tos contrarios, á la altura del cabo Finisterre se levantO un temporal que
disperso completamente la armada, y la mayor parte de los buques se re·
fugiaron con bastantes avenas en el puerto de la Corul1a el 19 y 20 de
junio, siguiendo el ejemplo dado por el Duque, cuando en vez de resis
tirlo, causa principal de la dispersión· y averlas, pudo, ayudada por él.
ponerse en tres dlas en las costas de Inglaterra. SOlo el 22 de julio, trein
tidós dlas después. se bizo de nuevo á la vela la armada espaflola con
viento favorable del Sudoeste. y el 30 se reunla sobre el cabo Lizard,
dando vista á Plyrnouth, seis leguas distante, en cuya rada se había refu
giado la escuadra 'nglesa, al mando del almirante lord Howard. Cele·
brado consejo de generales, Recalde y otros entendidos marinos propll
sieron embestir a la escuadra enemiga, que estaba anclada y tenia con
trario el viento, con la seguridad de destrulrlaj pero el Duque, escudán·
dose torpemente con las instrucciones recibidas del monarca, resolvió
proseguir su ruta por el canal en demanda de los puertos de Flandes (1).
Los ingleses, que esperaban con la mayor angustia la acometida, viendo
inminente su ruina, sorprendidos al ver que la armada espatlola pasaba
de'largo, cobraron alienlo y se propusieron inquietarla, y con gran diü·
gencia empezaron á sacar los bajeles del puerto, trabajando dla y noche

(1) La totalidad de la armada iba dividida en tres lecciones: la vanguardia ll1
mando de D. Alonso Marllnez de Leiu; la batalla que dirigia el Duque en pero
lOna, y la lelaguardia regida por el almiranle Recalde, formando las tres una Hnca
de unu aiete millB5 de eXlensi6n, en cuyo extremo izquierdo 6 más inmediato á la
COIta de Inglaterra iba D. Pedro de Valdés. 'reforzado COn dos galenas, y en el
opuello Oquendo con las Olral do•. Las urCllS y palaches marchaban en pelol6n por
delante. fnera de esla línea.
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á la espía por serIes el viento contrario y soplar 'con fuerza, de modo que
necesitaron cuarenta ,hon¡g para' poner en franquía toda Sil escuadra, en·
contrándose entonces con la inesperada y grandtaÍlDa ventaja de quedar "
la espalda y barlovento de los espafioles. En esta disposicióDoo tarduon
en hostilizar nuestra retaguardia, atacando á las naves rezagadas con fuer
zas superiores, metiéndose por entre ellas, revoloteando. si asl puede de·
cirse, alrededor de nuestras pesadas naves, sobre las qnedisparaban su
artillena, retirándose en seguida para evitar el abordaje, ttctica especial y
acertada, que'les permitla seguír-la ligereza y admirable movilidad de
sus bajeleil, bien guiados y dirigidos por marineros muy prácticos y cono
cedores de las mareas, las corrientes y lOs vientos que reinaban en aque
llos mares. Así se vió la capitana de Recalde (Santa AIUI). batiéndose sola
por mucho tiempo contra siete galeones enemig08 que le causaron daft08
de consideración; así pudieron coger como trofeos la capitana de Pedro de
Valdés (Nuestra SeIJora del Rosario), quien tuvo que rendirse prisionero á

Drake (1), y 1" almiranta de Oquendo (Nuestra SdfQra de la Rosa). la
primera por haber sido embestida por otro barco de la escuadra. que la
dejó mal parada y casi sin gobierno. y la segunda por haberla puesto
fuego una mano criminal volando las dos cubiertas y el castillo de popa
con muerte de 200 personas, lo que obligó It abandonarla; también con
guieron apresar los ingleses el galeón Santa Ana, que había servido de
capitana á Recalde. y rezagado por las avenas de que se ha hecho meno
cion, fué acometido por los contrarios. batiéndose con'la mayor energla
hasta que un trozo de verga cayó sobre la cabeza del maestre de campo
Nicolás de Isla, que dirigía la defensa, quittndole la vida. y tenien
do ya 40 muertos y muchos heridos, desmayó la tripulaci6n y embarranCó
la nave en la boca del Havre, saltando'á tierra y pasando despu61 á Flan·
des. Asf transcurrieron cinco días en continuas 'escaramuzas y combates,
paniéndolle cada vez más en evidéDCia la ineptitud del Duque, quien de
termino fondear en la peligrosa rada de Calais eomo efectuó á las cinco de
la tarde del 6 para esperar allí se le incorporase Famesio desde los puer
tos inmediatos de Dunkerque y Newport; la armada inglesa fondeó talD

bién á barlovento. (uera de tiro' de caMn, y sobre Dunkerque quedo la
holandesa de Justino de Nassau, reuniendo entre ambas hasta 230 velas.

(1) Quedó prilionel'lL tambi6n tod., la dotación compuesta de 304 soldados '1
118 marinerol. Obtuvo la libertad, por caoge con el general William Wimer apre
lado con un buque ingl61 por el capitán BallUll1' de Ortega; ~ dCllltinado en 1682
, gobernar la Isla de Cuba, siendo el primero que en ella tlivo título de CapitAD
general, hizo conltruir el cutillo del Morro, '1 murió en Gijón, su patria, en 1608.
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El'dia 7 transcurrió sin novedad; pero antes de la madrugada del 8,
dia en que se inicio el fatal desenlace de eata desdichada empresa maríti
ma, el enemigo lanzo hacia la ar1nada espa1iola, impulsados por el viento
y la marea, ocho barcos incendiarios, á'cuya vista se produjo gran conster
naciOn y sobresalto en la gente, que recordaba la catástlole c;Ie Amberes
(V. 17 AGOSTO); Ycomo el Duque diese la orden de picar O cortar las
amarras á toda prisa '1 salir á alta mar, aumentO el pánico general, ha·
ciéndose la maniobra con tal confuaiOn y gritería, que no se oían las vo·
ces de mando, ni se entendía nadie, y las naves se abordaban y chocaban
unas con otras, impelidas por el viento; así que, al rayar el alba, la c,a,,·
de Armada presentaba un triste espectáculo, en completa dispersion ha
cia Gravelines, sin tener el Duque á su lado más que el galeón San Mar·
eos, que mandaba el marqués de Peflafiel, el San lua", de D. Diego En
rfquez, y algunos' pataches que despachO con orden de prevenir á los de
más bajeles que se mantuvieran de orza. Los enemigos se apercibieron
gozlolSos del feliz resultado de su estratagema, y cayeron sobre los nues
tros en columnas .compactas, acometiendo primero á los tres galeones,
que eran los que estaban mAs á barlovento, batiéndolos á tiro de arcabuz,
petO evitando el abordaje, y aunque todos los capitanes trataban á porfía
de socorrer á su general, como para eUo tenían que dar más O menos boro
dadas, resultó que SOlo once de las naves espaJiolas tu~eron que sufrir
por mucho tiempo' el fuego de más de ciento enemigas, y no pasaron de
cuarenta las que en todo el dia rUegaron á ponerse á tiro. Este desigual
combate duro desde las ocho de la mafiana á las tres de la tarde, en que
los ingleses, temerosos ya de la reuniOn de la armada, empezaron á reti
rarse sin haber osado abordar á ninguno de los bajeles aislados ni rendir
á ninguno, si bien causaron mucho daJio, particularmente en los galeones
San Felipe y San Mattt) y la nao Maria luan, que se perdieron los tres,
como también la galeua San Lore"so (EPISODIOS), cada uno de los cua
les sostuvo por separado la carga de toda la escuadra inglesa, resultando
acribillados sus cascos, sin jarcias ni velas y la más de la gente muerta O
herida, pues los primeros pasaron de 600 y de 800 los segundos.

El 9 de agosto, después de correr toda la armada gran peligro de ser
arrollada por el fuerte viento Noroeste sobre los bajos de Zelanda, convo
cO el Duque consejo de generales para resolver Jo más conveniente, en
vista del mal estado de las naves más gruesas, sin aparejo muchas de ellas
O haciendo agua por los baluos recibidos, casi agotadas las municiones y
poco menos los vlveres y el agua, y á pesar del acuerdo casi unánime de
regresar á Espada por el mismo canal de la Mancha, pues aun quedaban
fuerzas suficientes para batir á los ingleses, decidio el Duque efectuarlo
por el mar del Norte, resolucion descabellada á todas luces, no habiendo
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querido tampoco seguir el acertado y prudente consejo de Famesío para
que se quedase en aquellas aguas,donde habría podido carenar sus navíos
mientras se acababa de someter lilos rebeldes de Holanda, é intentar des·
pues caer de nuevo sobre Inglaterra en ocasión oportuna. Mas terco y obs
tinado el tan inepto cuanto pusillinime Duque, continuo su nimbo al Norte
seguido de la armada enemiga, hasta el 12, en que esta abandono defi·
nitivamente la caza (1) tomando la vuelta de las costas de Inglaterra; y
la Invmeib/e, en el estado más deplorable y lastimoso, con más de 3.000
enfermos, sin contar los heridos, reducida la ración diaria .. media libra
de bizcochos, medio cuartillo de vino y uno de agua, arrojados al mar los
caballos y mulas, se aventurO por aquellos poc;o frecuentados y peligro
sos mares (2), doblo la extremidad Norte de Escocia por el canal de las
Orcadas, sufriendo luego violentos temporales que dispersaron los bu
ques, muchos de los cuales se sumergieron en el mar con sus tripulacio
nes y con ellas el valeroso D. Alonso de Leiva, cuya pérdida sintió ID4s

Felipe n que la de toda la armada, siendo asesinados por los ingleses ..
sangre frIa y con la mayor inhumanidad miles de nll.ufragos que consi·
guieron ganar las costas de Irlanda li fuerza de trabajos y penalidades sin
cuento. Las naves restantes l unas por el canal de San Jorge y otras por la
costa occidental de Irlanda tuvieron la fortuna de poder regresar á la de
seada tierra de Espada, entrando el 22 de septiembre en Laredo la capi.
tana con 22 buques, y casi al mismo tiempo Recalde en la Coruda, otras
8 naves de la escuadra de Castilla en Santander, Oquendo en San Sebas
titD con 6 de la suya, y sucesivamente algunas más en los expresados
puertos del Cantd.brico.

El Duque, que desde el I2 de agosto se habiA encerrado en su clima
ra, en extremo abatido y triste, sin querer saber nada de lo que ocurrie
se, indiferente" todo, se determinO al fin á hacer fuerza de vela sin cui-
1

dane de la suerte de los demás, diciendo que cada uno se remediase
como pudiese, y al encontrarse ya cerca de la costa de Espada, como el

(1) Habi~ndoae hecho ello la leGal de pelear, dejaron de acudir el galeón
Stm P,d,o y la urca SaMa Bá'¡Ja,a que eran los dos barcos mú &YanAdos á sota·
Yento, por 10 cual dispuso el Duque fueaen ahorcados sus capitanea D. Francisco
de Cuellar y D. Criltóbal de Avila. El primero consiguió ser indultado por ItY mI!
ritos anteriore&¡ mu el segundo fu~ colgado de la Yerga de un patache, que cruaó
entre la armada á fin de que toda ella presenciue el triste espectáculo de lan suero

eaatigo.
(2) No teni~ndose noticia durante mucho tiempo de la G,."II/Ú ArtlUUill, fu~

objelo de burla por los extranjeros que decían se habla subido al cielo con lu
oraciones y rogatiV8S de 101 eapalloles.
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viento contrario impidiese tomar el puerto con la prontitud que él desea·
ba, abandonó también su nave y el estandarte real, metiéndose en un
bote para llegar á fuerza de remo á la ciudad, desde donde pidió inme
diatamente á Felipe II licencia para retirarse á su casa, como lo hizo, per
didas por completo honra, reputación y fama, menospreciado de todos,
corrido y afrentado de muchos, llegando á apedrearle los muchachos en
Medina del Campo y Salamanca. En cambio, y como notable contraste,
sus generales Recalde y Oquendo, el almirante Gregorio de las Alas y
otros capitanes y pilotos, dando sublime ejemplo de abnegación como
antes de energía y valor, permanecieron á bordo para animar y consolar
á los enfermos, á pesar de estarlo también, no tardando en sucumbir
Alas el 27 de septiembre en Santander, Oquendo en Pasajes el 2 de oc
bre, tan afectado y melancolico, que no quiso ver á sus parientes, ni aun
á su mujer, y Re calde á fines de octubre en la Corufia. Habían fallecido
también, entre otros muchos caballeros y capitanes, además de los nomo
brados, D. Antonio Manrique, conde de Paredes y su hermano D. Fran·
cisco Manrique; D. Martín de Aranda, audidor general de la Armada;
D. Juan de Medina, general de las urcas; D. Diego Luzón, D. Lúcas Za
pata y D. Gareía y D. Martin de Cárdenas; el maestre de campo D. Die·
go Enriquez; D. Martín de Alarcón, administrador general; D. Pedro de

I Zl1fiiga, D. Lorenzo y D. Rodrigo de Mendoza; D. Diego Maldonado, etc.
Tuvo el desagradable encargo de llevar al Rey la noticia y pormeno

res del desastre el almirante Antonio Menéndez Valdés, quien bravo y
acreditado marino, apenas pudo sin embargo referir entre lágrimas y con·
gojas el motivo triste de su misión, y poseído de profunda melanco1fa,
devorado también por lenta calentura, falleció en Madrid á I1ltimos de di
ciembre.

El número total de muertos en esta desgraciadísima expedición, tanto
en combate como en naufragio y de enfermedades no bajó de 10.000,

con pérdida de 63 naves, habiendo costado la empresa, según D. Ber·
nardino de MeQdoza, mil cuatrocientos millones de reales (1).

Episodios.-I. Trasbordado ya al la urca Do"ulla el maestre de campo DON
FIlANCISCO DE TOLEDO, como viese que algunos soldados de su tercio quedaban

(t) Fu~ tan grande la conlle~ación en toda la PeníDsula; que el Rey hubo de
prohIbir lss demostraciones de dolor, y para consolar los espíritDs abatidos escribió
expresamente el P. Pedro de Rivadeneira, de la Compallfa de Jesua, el Trat(J(/o dI

la Trihlladó",' sin embargo quedó la energía suficiente para que ciudades, villas y

perlonas acudiesen expontaDeamente al Rey ofreciendo al porfía hombres y dinero
para proBeltuir el intento contra Inglatemr.

TOMO 11 80
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en su ¡¡aleón Sa" Fl¡~ por impedir el tnshordo Joa golpea de mar, dijo q.ae pre·
feria morir con ell08 y saltó' bordo otra vez, lJ~dole el viento, cui aingobierop
hacia la cOSla; pero pudo fondear cerca de Neuport, donde deaembarcó Toledo con
101 pOCOI que le acolDpallaban. y cuando se disponlan' ..alvar la Irtillena y loa
pertrecb61 de nlor por estar el buque inservible, le les anticiparon 101 holandeses
remolcando el Sa" Fllipl huta el puerto de Fleuinguen, en cuyo punto, enttegadol
al gusto de apnrar el vino de Ribadavia que hallaron en la bodega, le fu~ á pique
el galeón tumb4.ndole labre un costado y sumergiendo con ~I , los bebederos en
ndmero de 300.

11. D. DIEGO PIMItIfTII:L se negó del mismo modo á abandonar el Sa" Mlltltl á
pessr de su mal estado, haciendo toda la noche desesperados esfuerzos para mante
nerlo , Rote y alcanur la COlta; mas al llegar la madrupda le encontró rodeado
por 30 naves holandesas, de lu que se defendió durante leis horas con heroico
valor, sucumbiendo al fin ~n IUI loldados, que se entregaron prisioneros' IUI ene
migo, los cuales enaltecieron mucho el denuedo de los espatloles. D. Dtllao PIMRN'
TBL recobró la libertad, siendo nombrado en 1614 virrey de Arlgón yen 16:1/ de
Nueva Eapatla.

nI. En la di~penión que sufrió la armada al amanecer del 8 de agosto, la ga
leaza Sa" LDrtttlD, capitana de D. Rugo de Moneada, aufrió gravel ayerl..
que le imposibilitaron de eguir , la Real, y yi~ndoae 1010 'tiempo que ae acerca·
ban los enemigos, tr,Uó de volver' Calail al remo; mas al estar aobre la barra, la
falta de timón bizo fUCIe arrollada la galeua por un golpe de mar, quedando tumo
bada sl'bre los bajol lin poder aervirse de au artillerfa contra loa barcos ligerol \
iogleses que le acometieron en seguida, por lo cual la abandonó casi toda IU dota·
ción considerando imposible la defena•. Sin embargo, permanecieron á bordo, con
10 oficiales, unos veinte arcabucerol subidoa en el alcaaar y castillo para aalver el
honor de la bandera, como lo consiguieron con IU gloriola defenla, , pesar de estar
completamente al descubierto por la inclinación del cOltado de la nave. El valerolo

D. Bugo de Moneada cayó muerto alU de nn balazo en la caben; sucumbió
también en la proa Juan 8etanti cabalJero catalán muy diltinguido, quedando
mal heridol el capilh LUIS MAc{AS Y D. FRA!fCISCO DS TORRRS. Loa inglc!IeII
aaquearon la nave, lleYándose prisioneros' los capitanea MItIfDOZA, SOLÓRZAKO y

Ju AH DE LOAISA.

1706. Pérdida de Alicante (GUERRA DE SUCESI6N).-Ingleses 1 holan
deses consiguieron entrar en dicha plaza el 8 de Agosto cometiendo toda
clase de excesos; pero el castillo, defendido por el conde Mahoni, se sos·
tuvo hasta el 4 de septiembre en que se entregó á. las tropas del archi·
duqu..e.

1764. Creación del regimiento de América núm. i4.-F'a~ organizado. con
destino l\ Nueva E.palla, en el reino de Valencia y plau. de Alicante, paaando au
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primera reYista en esta ciudad el 8 de agOltO' de 1794, siendo IU primer ooronel
D. Miguel Porcel y MlllUique. Regresó. l. Península en 1768; uistió , los sitios
de Mahón en 1781 y de Gibraltar en 1782 y' l. bat.lla de Tudel. en 1808'
Hecho prisionero en la capitulación de Zar.go&&, en 1809, de.pu~s de su gloriosa y
heroica ddensa, (ué reorgllnizado en S.n Mateo; pero no tardó en experiment.r por
segunda vea la misma suerte en la plaza de Tarragona, en cuya defen:i8 se distin·
guió sobrelllanera, ~iendo reorganizado de nuevo en 1812 en eartagena, para ser
disuelto en 1823. En 18z8 volvió. aparecer este regimiento, formándose en Valla·
dolid con' fuerza de los regimientos de la Re/lla y de Extrttlllltiura. Tenía por
sobrenombre el BmemiritfJ tie la Patria.

En el Museo de artillería se conservan tres b.nderu de cate cuerpo: l. nl1mero
2.659 es de seda blanca con el l!lICudo de .rmas reales lIObre Cr\l& de Borlolla y .1
final de su, brazos l!lICudos de treriores de lis de oro en campo .sul; lu nl1ma. 1.511
y 2.655 son Ílfualel , la anterior, sin el eacudo de nIDal reales.

1809. Episodio de la guerra de la 'Independenoia.-Deapués de l. b.t.ll.
de Tal....er. (V. 28 JULIO), retiróse el el~rcito eapallol • Puente del Anobjapo, cuyo
paso deferidió el 8 deagoato contra los franceses, continuando lego su retirada.
Formaba parte de la 5.- di"'¡sióD, regida por D. Luis Alej.ndro Buaecourt, el regi
miento de Murcia, cuyo coronel D. FRANCISCO COPO"! y NAva, viendo caer , un
soldado de su cuerpo mortalmente herido por nn casco de granada y que pedía'
voz en grito no le abandonasen, pues deseaba morir en brazos de SUB compatriotu.
se apeó del caballo, consoló y animó 'aquel desgraciado y le ayudó á montar,
siguiendo' su lado á pie, sosteni~ndole hasta que exhaló el 1l.Itimo aliento. Al1n
enlonces, notando que el abanderado D. Fr.ancisco Delgado no podla continuar l.
marcha, casi asfixiado por el calor, le hizo subir en su caballo y tomando en su.
manos la bandera marchó así toda l. tarde' huta el anochecer cm que, repuesto aquel
le devolvió la insignh. del regimiento..

J 1835. Expedición de Guergué l Cataluiia (GUERRA CIVIt.).-El 8
de agosto de 1835 salio de EsteBa el general carlista D. Juan Antonio
Guergué, con 2.433 infantes y ISO caballos con dirección" Catalufla para
fomentar y organizar la guerra en el antiguo Principado. Perseguido por
el brigadier Gurrea, pudo esquivar su encuentro, penetrando el 13 en
AragOn por Verdl1n y entrando el 16 en Huesca, desde donde continuo
.. Barbastro y luego á Tremp, ya en Cataluf1a, en cuyos puntos se le in
corporaron muchos partidarios, llegando .. t1ltimos de agosto á Guisona;
y aunque ocupO el pueblo fortificado de OliaDa, abandonado por su guaro
niciOn, empezO .. inquietarle el constante toque de somatén y el mal es
tado de sus fuerzas, descalza~ hambrientas y desnudas, por lo cual deci·,
diO volver .. Navarra, lo que deseaban todoS; mas perseguido por varias
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columnas, vagó algl1n tiempo por la altamontaft&, encontrándose ello
de septiembre en Pont de Suert, completamente cercado, en términos que
pensaba ya capitular con Gurreaó refugiarse en Francia, cuando un des
cuido de los liberales le permitió escapar por San Juan de Lerm, aunque
no mejoró mucho su situación, pues el 14 se encontraba otra vez rodeado
por sus enemigos en Noves, á orilla del Segre, entre Orgatiá y la Seo de
Urgel; mas esta vez salió del paso cayendo parte de sus fuerzas en Orga
liA sobre la columna SebastiAn al pasar el río, y habiendo conseguido ba
tiria y hacerle algunos prisioneros, pudo ya descansar tranquilamente en
dicho punto y en Oliana, del 16 al 20.

Desde entonces cambió por completo la situación de los expediciona
rios, pues habiendo regresado Gurrea á Aragón, el general Pastora se vio
á su vez en el mayor apuro, y gracias que por un hábil. movimiento de
fiaoco pudo retirarse á Solsona y Cardona, si bien vivamente perseguido,
y luego AAgramunt y Cervera, desde donde regresó á Barcelona para
hacer al general Mina entrega del mando de Catalufla, que ejercía interi
namente. Guergué, por las inmediaciones de Olot y por Cutellfullit (1),
se dirigió entonces al Ampurdán, que pudo recorrer impunem~nte, ha·
ciendo abundante acopio de armamento, caballos y dinero, y volvió lue
go sobre Olot, que ataCó el 6 de octubre con 5.000 hombres, consiguien
do tan sólo apoderarse de la ermita de San Francés, pues la aproximación
de una columna liberal le obligO á desistir de su empresa, yendo Aesta
blecer su cuartel general en TorA, donde se reunieron la mayor parte de
las fuerzas carlistas, aprovechando aquella oportunidad para organizarlas
en cuatro divisiones, coo un total de 22.000 infantes y 400, caballos; mas
á pesar de su inmensa superioridad numérica sobre las tropas de la Rei
na, no consigUió Guergué otro resultado que dar paseos militares por
Catalulia, llegando hasta el campo de Tarragona, cansando inútilmente
á sus soldados y perdiendo en ellos todo su prestigio hasta el extremo
de insubordin4rsele, negándose á batirse y pidiendo á gritos la vuelta
á Navarra, la que tuvo que empreader al fin, entrando en Elizondo el 3
de diciembre, disminuidas considerablemente las fuerzas expediciona
rias. Tal fué el resultado de esta expedición, la primera que salió de las
provincias del Norte.

1836. Acción de Escaro (GUERRA. CIVIL).-Perseguida la expedición

(1) En San Jaime le encontró dos compallfu de AlfÚrica que.e hicieron fuer
tea en un cuerio inmediato, donde le defendieron bizarramente por espacio de 24

horu, c:apitullDdo de.pu& y tomando en .u mayor nl1mero partido en lu 61as car
IÍltu.
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de Gómez (V. 26 JUNIO) por Espartero, consiguió éste caer sobre ella cero
ca de Escaro, cuando estaba remontando el elevado puerto de Tarma
para volver á Asturias desde León, de donde había salido el 7 de agosto.
Iba en vanguardia de la columna liberal el brigadier Alaix con siete como

. palitas de cazadores y un escuadrón, cuyas fuerzas atacaron al rnemigo
sobre la marcha, dando tiempo á que llegase Espartero con el grueso, y
puesto después Alaix al frente del regimiento de infanterla de A/mansa,
se metiO temerario por un boquete O desfiladero, defendido por fuegos
cruzados del enemigo, que conduela á un llano formado por el estrecho
valle de Buron, en cuyo punto tenfan los carlistas guarecida su impedimen·
ta bajo la protecciOn de dos escuadrones. Los valientes de A/mansa recio
bieron tal granizada de balas que creyeron perecer todos; pero siguiendo
impertérritos el ejemplo de su jefe, salvaron al fin el paso y cayeron sobre
el convoy, acuchillando un escuadran liberal á los jinetes carlistas, que
abandonaron los prisioneros y cuanto custodiaban. Los batallones de Es·
partero terminaron el combate, trepando simultáneamente á las alturas de
la sierra donde hablan tomado posiciOn las fuerzas contrarias, y éstas se
desbandaron en distintas direcciones, perdiendo muchos muertos y heri
dos y hasta 500 prisioneros con los cuales se formO el batallón llamado de
Gulas, que fue después regimiento de Lucka"a. Las tropas de la Reina
tuvieron escasamente un centenar de bajas.

1880. Episodio del regimiento de Numancia.-AI tener noticia de la suble
vación del regimiento lanceros de N~""'ne;a ocurrida en Sento Domingo de la
Calzada el 8 de agosto, IU coronel D. RAMÓN RUBALCABA y JUAIlItZ DE NEGRÓN

se penouó inmediatamente en el cuartel, saliendo con trel capitanes, diez subalter
nos y.cuatro soldados en ~secución de la fuerza rebelde. A una distancia como de .
legua·y media de dicha población dió alcance' once de los insurrectos, y despu~1

de una marcha forzada de mú de doce leguu hecba desde lu tres y media, , las
nueve de la mallana del citado dla, encontró al resto de los sublevados en el estre·
chíJimo desfiladero de lu re'l'ueltu del Serradero, tt§rmino de Pedroso, en donde.
lin hacer on solo disparo y con pn riesgo de IU vida por lu contínuu de.carg"
de los perseguidos, logró lometer , la obediencia' 70 de ellol, todos montadOl.
Despu~1 de un pequello descanso, indispensable para dar agua y pienso y berrar ,
loa caballos, que lle negaban' seguir por el agotamiento de IUS fuerzas, continuó
la penecución, volviendo' encontrar' los fugitivos en Torrecilla de Cameros. de
donde al divilarle lalieron buyendo precipitadlmente unos 60 de ellos, presentll.n·
doaele otros tantos. Entoncel organizO dos escuadrones con la fuerza recogida y
proaiguió la marcha buta Villanueva de Cameros, en donde efectuaron ya su pre
sentación lQs demú iDlurrectos que faltaban.
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1530. Capitulación de FlorencIa (GUERRA DE FLORItNCIA).-Dete
nido algunos dlas el Príncipe de Orange, Filiberto de Chalons, en Fighi
ne y Ancisa por carecer de artillena para emprender el sitio de Florencia,
que no quería acceder á la exigencia del emperador de abolir su gobierno
republicano, reponiendo en el trono á la familia de loe Médicis, se pre
sentó al fin delante de la plaza, guarnecida por 8.000 hombres de tropas
regladas á. las órdenes del duque de Malatesta, estando sus habitantes
decididos ;1 resistir hasta el \\ltimo extremo en defensa de sus libertades..
El ejército imperial se componía de 300 hombres de armas, 500 caballos
ligeros, 2.500 Iansqueoettes, 2.000 espa1ioles y 3.000 italianos, cuyas
fuerzas se establecieron en una cadena de eminencias que se extienpen
desde la puerta de San Miniato hasta la de San Nicolás. apoytod06t=
principalmente en la posición central de San Jorge. Los sitiados se defen
dieron con gran constancia y bravura, haciendo continuas salidas; pero
viéndose al fiD en grave aprieto por el estrecho bloqueo que sufrían, lla·
maron en su auxilio á 3.000 infantes y 500 caballos ligeros, que á las
órdenes de Ferrucci se encontraban en Pisa. Oraoge tuvo noticia de este
movimiento y trató de oponerse á él saliendo al encuentro de. las tropas
de socorro, con las que se avisti) el3 de julio en una dilatada llanura
que se extiende entre San Marcelo y Gavinana. Entablado el combate, la
caballería imperial, compuesta en su mayor parte de alemanes, fué recha
zada por la brillante arcabucena florentina, viendo lo cuai el valiente
Príncipe de· Orange se lanzó impetuosamente sobre el enemigo,
seguido de muy pocos, para reanimar á los suyos dando ejemplo, en coyo
momento una bala de arcabuz le privó de la vida, gloriosa siempre y de
dicada al servicio de Espalla; y aunque la aguerrida y valerosa infantena
alemana avanzó con sus picas caladas sobre la florentina, difícilmente se
habrían librado los sitiadores de una derrota sin la oportuna lle~da del
capit4n D. Pedro Velez de, Guevara con 300 espaftoles de su tercio, que
cayeron sobre el flanco de los florentinos y restablecieron la acción, dando
la victoria á los suyos, pues desconcertado el enemigo, se pronunciO en
retirada, completando so derrota nuevas fuerzas italianas que acudieron
al lugar del combate.

Encargado D. Fernando Gonzaga del mando del ejército, estrechO
aun más el blóqúeo y esperO á que las enfermedades 1 el hambre que
brantasen el heroico vaIor de aquellos denodados republicanos, que al tiD.
el 9 de agosto, después de ocho meses de sitio, consintieron en ajustar
una capitulación honrosa, siendo repuestos los Médicis en el gobierno.
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1640. Pérdida de A.rras {GUERRA CON FRANCIA). - Viendo el rey

LU1s XIII que los ejércitos franceses de Flandes no consegu1an resultado
alguno de importancia en sus operaciones sobre el Mosa, ordeno se re
unieaen todas las fuerzas disponibles para emprender el sitio de Arras,
cuya guarnición consistía tan llÓlo en I.SOO infantes y 400 caballos. El
enemigo se presentO frente á dicha plaza el J 3 de junio con 23.000 in
fantes y 9.000 caballos, y empezó á levantar reductos, abrir fosos y cons
truir diferentes obr.1s, cercando completamente la ciudad, que no estaba
preparada para el sitio. El Cardenal·Infante, gobernador de Flandes,
quiso socorrer á los sitiados, atacando el 2 de agosto el campo enemigo;
y aunque durO todo el día el combate, luchando con extraordinario valor
el duque Carlos de Lorena con SUB espafl.oles, no pudieron éstos forzar
1.. lineas de los sitiadores, teniendo que retirarse, á pesar de lo cual los
sitiados continuaron en su brillante defensa, sin atemorizarse con la ame·
naza de los franceses de pasarlos á todos °á cuchilllo, á lo que contestaron
con mucha entereza, recordando al enemigo el antiguo refrán de aquella
tierra: t01llard" los fra"eeses d Arras &u4W los ratones !t eoman dios
gatos. Prepararon, pues, las minas é intimaron segunda vez la rendición;
pero el gobernador contesto que para ello esperaba órdenes del Carde
nal-Infante, y como le exigiesen los sitiadores respuesta más precisa,
manifestó que la dar1a dentro de tres meses. En consecuencia, el enemigo
volO sus minas, que causaron grandes destrozos, no siendo con ello posi·
ble prolongar más defensa tan bizarra; así que el 9 de agosto capitularon
con todos los honores de la guerra, desfilando aquel puftado de valiP.Dtes
Clpaftoles por delante del ejército francés, formado en orden de parada.

10;,-·... .-:- - -.-.... -.
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1808. Patriotismo de las tropas espaiiolas en Dinamarca
(GUERRA DE LA INDEPENDENCIA).-Humilde auxiliar nuestra patria de los
~biciosos proyectos de Napoleon, gracias á la ineptitud y ruin conducta
de sus gobernantes, había facilitado al Emperador una lucida división
de más de 14.000 hombres de escogidas tropas espaftolas, que mandadas
por el teniente general D. Pedro Caro y Sureda, Marqués de la Romana,
con el general D. Juan Kindelan como segundo suyo, se encontrab~ á

fines de 1807 en Hamburgo, después de haber peleado valerosamente al·
gunos cuerpos en el sitiO de Stralsund, muy consideradas y atendidas por
el mariscal Bemadotte, prtncipe de Pontecorvo y general en jefe del
ejército del Elba, á cuyas órdenes estaban (1). Al llegar la primavera de

(1) Dicho general había escogido para su escolta ó guardia de honor 100 gra,
naderos eapalloles de z.",(It'Q y una sección de 30 caballos del RIJ'.
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r808 pasaron t Dinamarca, permaneciendo al prinCIpIO reunidas en la
península de ]utlandia; mas en el mes de junio, y al consecuencia de los
sucesos que se desarrollaron en Espafta, fueron diseminadas por todo el
territorio danés, segt1n orden expresa de Napoleón, estableciendo el cuar·
tel general en Nyborg, capital de la Fionia, en cuya isla se repartieron los
regimientos de la Princesa y Vol"ntarios de Barte~na, caballería de Al·
mansa y VzllavitÚJsa, la mayor parte de la artillería y zapadores; en la
isla de Zeelandia, no muy lejos de Copenhague, Aslrú"ias y Guadalajar(J;
en la de Langeland el batallón ligero de Catalu""; y en Jutlandia queda·
ron el regimiento de Zamora y los de caballerta del Re" In/ante y AI
garóe, al mando inmediato de Kindelan.

La orden de prestar juramento de fidelidad al rey ]os~ produjo gran
excitación en el tnimo de los soldados espa1loles, muy descontentos ya,
por las noticias que habfan recibido de su patria; esto no obstante, Kin
delan, que desde un principio tomó partido con los franceses, consiguió
jurasen las tropas de Jutlandia, con el engatio de que las demás habfan
jurado ya, si bien costó gran trabajo, produciéndose un grave escándalo.
y hubiera perecido el oficial que llevó la orden, á no huir precipitada·
mente. En Fionia, unos juraron sin dar 108 vivas mandados; los artilleros
juraron lo que jurase" sus ojitiales; los zapadores se negaron rotunda
meote al hacerlo; los dragones de Almansa interrumpieron la lectura de
la orden con los gritos de i VirJa Espaflal ¡Muera Napo/e6ll1 y al ame
nazarles con un castigo ejemplar rompieron filas en el mayor desorden; y
los batallones de la Princesa, después de una escena conmovedora (EpI
SODIO 1), solo juraron lo que la Nación reconociese y jurara. Más grave
rué lo ocurrido en Zeelandia, donde los regimientos de Ashlrias y Gua·
dalajara, puestos A las órdenes del general francés Fririon, se amotinaron
y quisieron matar á dicho general, que tuvo que huir, debiendo la vida 4
la intervencion de los jefes y oficiales de dichos cuerpos, no teniendo la
misma suerte dos ayudantes suyos, uno de los cuales fué muerto y el o~o
herido, por cuyo motivo fueron diseminados por compatUas con promesa
que no jurarlan á José, y luego desarmados, siendo esto causa de que no
pudieran embarcarse con las dem4B fuerzas que regresaron á la Pe
nlpsula.

Las circunstancias referidas inspiraron á algunos oficiales de Ca/alll
!la la idea de fugarse en los buques ingleses que habfa anclados á la vista
de Langeland, siendo los m4B decididos y resueltos á ello el capit4n don
Francisco Vives y el subteniente D. Anto~io Fll.bregues, el cual, encargado
de una comisión para Copenhague, pudo, por un acto audaz, ponerse en
comunicación con el jefe de la escuadra británica (EPISODIO ll); y acor
dado el plan general de evasión, se apoderaron los nuestros el9 de agosto
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de Nyborg, capital de Fionia, en cuya isla 'había más de 3.000 hombres
de tropas dinamarquesas, para poder pasar á la de Langeland, donde
debían reunirse todos los cuerpos, habiendo confiado á los oficiales de aro
tillería D. Joaquín Lamor, D. Pablo Ventades y D. Manue! Zacarés (1) la
arriesgada comisión de ir 4 preparar el embarque y concentración en
Fionia de los regimientos que estaban en Jutlandia, no pudiendo efec
tuarlo Alga,lJe por la infame traiciOn del general Kindelan (EPISODIO 111);
tampoco pudieron incorporarse Asturias y Guadalaja,a (2) por la causa
antes indicada. Reunidas las fuerzas restantes en Langeland el r3 de
agosto, habiendo algunos cuerpos tenido que recorrer 18 leguas" en 21

horas para unirse al cuartel general,. se embarcaron el 21 bajo la protec·
ción de la escuadra inglesa, sin abandonar mis que los caballos que no
podían transportarse, salv4ndose toda la artillerla (25 piezas) y el 27 lle
gaban 4 GutteR1bur~o, en Suecia, donde permanecieron hasta el 12 de

(1) Este fu~.preJo por 101 dinamarqueses al ir i. cumplimenlar .u comisión y

llevado II Francia, donde permaneció buta enero de 1814, en que pudo fugarse, pre·
entándoae en el ej~rcito ruso en el que.e le confió una parte de la &rti1lerla de
la nnguardia. Nombrado detlpués comandante de arlÍl1eria y fortificación de la plaza
de Toul, en Lorena, la pu.o en e.tado de defen.... y \legó' mandar en la vanguar
dia del ej~rcito ruso una divi.ión de arlillería volante de los cosaco. del Don; y en
la balaUa de Nemoun ., toma por asallo de la misma plaza mandó y dirigió la arti
llerla del ataque habiendo .ido uno de lo. primero. en el asalto. En 181S regresó á

Espalla¡ mas habiendo quedado iná,ji"i@ en 1823. permaneció en dicha .ituación
hasta 1830 en que .e expidió la Real orden de 20 de sepliembre concediéndole el re

tiro de capitán, cuyo empleo tenia desde 1811. po" no i"sjJi"a" ~onjÍlm.a "u,p"a
pa"a ~onti"f4Q"'" ,1 tjírdto, II pesar de loa brillantea informea de lo. jefea del cuer
po. Falleció en .eptiembre del miamo alIo.

(a) Conducido. prisionero. á Francia, se orpnizó con ellos en Avignon, por
decreto imperial de 11 de enero de 1809 fechado en Chamartin, el regimiento ea.
pallol de 70si Na/Jolló", y aunque el objeto era traerlo II Espalla, se deaistió de ello
temiendo fundadamente se puarían al ejército nacional, y se envió un batallón á

Flandes y otro á Dalmacia, reuniendo ambos en Holanda en 181 r. Incorporado
luego el regimiento á la diviaión Friant, tomó parte en la campalla de Rusia, for
mando en la vanguardia hasta llegar á Moskou en aeptiembre de I 812. En aqueo
lIa c~lebre retirada, formaba parte de la retaguardia. llegando ji Krasnou II media
dos de noviembre, reducida dicha diYi.ión II menos de 1.000 hombre. de lo.

17.000 que al principio contaba. Desde el expresado punto pudieron puar lo.
re.tos del regimiento' uuir.e á lo. ruso., que les trataron con ¡rrande afecto, y en
la primavera de 1810 se organi&ó con todo. los etIpalloles de distintas proceden·
cias que .e pudieron reunir el regimiento ¡"perial Altjaná"o, actualmente LUI¡'ana
(V. Tomo 11. pág. lOS).

TOMO 11 8.
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septiembre, dándose al fin á la vela en 37 embarcaciones de transporte,
y pisando tierra de Espafia en Santona y Santander el 8 de octubre,

Epiaodios.-I. Al ir á jurar los baLallones de la P"incesa, por un moYimiento.
no se sabe i convenido ó expontAneo, oficiales y tropa se agruparon al rededor de
la bandera y fijando en ena la Yilta permanecieron asi largo rato en el lilenclo más

profundo, que no dejaba por esto de ler muy elocuenLe, hULa que salió un cabo de
lilas y dirigieodose al Marqu~ de la Romana con 'el arma presentada, le dijo res·

petuoso , pero enérgicamente: Mi ge,ural,. mi compaflÚJ '"1 ju"a á 70si ..i á otro al·
pmo, sino ua 6andwa,p'lIs trI I/efando á Espafla vtrt".os á fNim reprumta. (t).
A pesar de aquellll msnifestación tan expresiya, le leyó la orden y se dieron las yocea
p ra hacer las de CArgas preyenidu; mas en lugar de obedecerlas, los soldados de

la Pri,uua, con asombro general, delcansaron las armas tan silenciolol y resueltos
Coma ames. Su coronel el conde de San Rom'n pudo al fin hacerse obedecer; pero

tod la noche siguieron disparando IUS fusiles al aire con la algazara y desorden

consíltuientes y en son de mofa.

11. A su vuelta, y en la trnesía de Nyborg 'Langeland delenuinó Fabregues
su espada y amenazó' 101 marineros con la muerte li no le conducían á la escuadra
inglesa. Sorprendido el ordenan" que le acompallaba, dejó arrepatarse el fusil por

una de lo&' daoeses, que se encaró entoncel con el oficial espaJIol para oponerse á

su mandato; mIO!! eSle conliguió imponerse desarmando á su contrario, y obligó a
los tripulame&' á bacer rumbo al nnlo británico más próximo, donde se nist6 con
el :llmitame inglés y con el teniente de navío D. Refael Lobo, acordando loa tres
los medios de evadine, que comunicó después á su comandante D. Ambrosio de la

Cuadra.
III. La indecisión del Yiejo coronel de Alga,,!Je biza perder un tiempo precioso,

pudiendo así llegar el traidor Kindelan al cuartel general de Bemadotte y denunciar

la fuga de sus compaLriotas. Entonces el mariscal franc~. hizo salir tropas en pero
secución de las nuestras, y cusndo el capitán de Algar6e D. Antonio Costa 6 Coate,

francés de nacimiento, pero emigrado alle"icio de Espalla, y Yarioa Otros oficiales

del regimiento se decidieron Ji seguir la suerte de IUS compalleros del R" y del
¡"/a,,te, se encontraron cerca de FrideTÍcia con quince escuadrones enemigos que

le" cerraron el paso, teniendo que rendirse prisioneros, menos el capitán Coala, quien,
no queriendo entregar su espada ni mucho meDoa dar lugar á la sospecha de que
habia engallad O vendido á sus compaJleros de armas, se dió la muerte de UD pia.

loletazo.

IV. Encargado el oficial de artilleTÍa D. Josi GUlUUlEIlO de observar los 010

vimlenLo, del príncipe de Pontecoryo en Stadersleben (ShJe_ig) fd detenido por

una partida de bdsares dinamarquesea y conducido preso á Rendsburg, donde, recon.

(1) El capitán de ingenieros D. Fernando Miyares cuenta que el cabo dijo: Mi
gm"al, yo no quierD J-ar¡ si _y !Jim f'" el tu o!Jedeew u Nn d,/ito capital, y .,

¡ruu.lo para Jtr /tuiI"u, P"f'" ni trtllá"ust del jNrattJmto, de "i"/fRIa """wa
D!Jtflutr;, md"de41 f'lÍnI ID -"are.
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venido por dicho príncipe y por Kindelan, se negó á reconocer á éste por jefe suyo,
diciéndole era indigno de llevar el uniforme espaftol por haber abandonado la causa
de la palria y pastdose al. las lilas del enemigo. Entró luego en contestaciones muy
VIVas y acoloradas con ambos sobre el objeto de su comisión, que se negó al. mani
festar, siendo por ello maltratado , culatazos por 1011 soldados franceses y amena
zado con la muerte. Encerrado en UQ calabozo permaneció 29 dlas sujeto con cade·
nas y tendido en el suelo sin paja, ni otro alimento que pan de centeno, siendo
despues llevado al. Hamburgo y luego á Francia, donde permaneció priaionero hasla
ISn en que pudo luslraene del cautiverio y volver al. E8pa1la.

1835. Heroica defensa de Torá (GUKRRA CIVIL).-El dia 8 de agosto
se presentaron frente al pueblo de Tora (CataluAa) los cabecillas Sansó,
Tristany, Ros de Eroles, Camas-cmas y otros con más de 2.000 hombres.
El v!lliente capitán de Stlboya, D. MARTIN CHAMORRO, que con un corto
destacamento de su éuerpo se encontraba alit de guarnición) reuniendo
hasta 110 hombres entre soldados y urbanos que acudieron de los pue·
blos de las inmediaciones, hizo desde luego el firme propósito de defen
derse hasta el último extremo, llevando a cabo su honrosa determinación
de la manera más heroica, pues rotas las 'hostilidades, se vieron en segui
da los defensores privados de agua, que cortaron los carlistas, y envueltos
por las llamas, que quemando casas y pajares amenazaban destruirlo todo.
Aquel imponente y aterrador espectáculo no fué bastante para desalentar
II hombres tan animosos, creciendo antes, por el contrario, su ardimento
(EPISODIo); pero su pérdida habría sido indudablemente segura á no ha
berse presentado á las treinta y ocho horas de constante pelea, la colum
na de D. Manuel Sebastián que habla salido de Cardona en su auxilio,
llegando todav(a á tiempo de salvar á aquellos héroes; los cuales, no me
nos briosos en el campo que tras las débiles tapias de aquella insignifi
cante villa, ayudaron ~ desalojar de todas SUB posiciones a los sitiadores,
retirándose éstos con grandes pérdidas pues pasaron en total de 70 muer
tos y 200 heridos.

El enemigo volvió el 22 de septiembre en número de 5.000 hombres,
mandados por Tristany, no dándole tiempo de ejecutar la venganza que
meditaba las fuerzas liberales que acudieron de nuevo é hicieron empren
der á los carlistas una retirada desordenada. Sin embargo, Torá fué des-

\

pués evacuada por su valiente guarnición.

Episodio.-Una mujer, DOaA COIfCEPCIÓN PRECIADO, esposa de uno de 101

oficiales de s.6oya contribuyó á aumentar el enluli..smo de los detensores, repar
tiendo víveres y recorriendo sable en mano 108 puntol de mas peligro, para lomar
parte en la defensa.

,..
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Dla 10.

997· Toma y destrucción de Santiago de Galicia (GUERRA
CON LOS MORos).-En una de las correnas del célebre y terrible caudillo
Almanzor, invadió éste el reino de Galieia, y á su aproximación, los ha·
bitantes de Santiago, llenos de terror, abandonaron la ciudad. Aquel
entrO, pues, en ella sin resistencia ello de agosto de 997, derribó las mu
rallas y edificios principales, asl como la suptuosa bastlica, después de

saq,!eadas us riquezas, respetando, sin embargo, el sepulcro del Santo
ApOstol.

1114· Conquista de Ibiza (GUERRA CON LOS Moaos).-Fué acometi
da esta empresa antes que Ja de Mallorca (V. Tomo II, p:lg. 6) pOr el
conde de Barcelona Ramon Berenguer 11I el GRANDE, quien la llevó á

cabo con pisanos, provenzales y catalanes. Tomado por asalto el tercer
recinto de la plaza en la noche del 10 de agosto, se reembarcó el ejército
aliado, haciendo rumbo .. Mallorca después de demolidas las fortificacio
nes de Ibiza y hecho el reparto del botín.

1557. Batalla de San Quintln (GUERRA CON FRANCIA).-Rotas á IIn
tiempo las hostilidades con Francia en Italia y en Flandes, organizó Fe
lipe TI en breves días un ejército de 43.000 infantes, 17.000 caballos y
80 piezas de artillerla (1), cuyo mando confió al general Manuel Filiberto
de Saboya. Este hábil caudillo movió sus tropas con mucho acierto. des
orientando completamente al enemigo, que creyo amenazada la Cham
pagne por haber puesto aquel sitio a Marienbourg; mas el general espa
flol abandono repentinamente el cerco de dicha plaza, invadió la Picardla,
ypor disposicion de Felipe n fué á sentar sus reales el 2 de agosto frente
á la de San Quintín, que lo era de primer orden, situada sobre el Somme,

(1) La inlanlería contaba de 6.000 upallolee mandados por Navarrele y por

Alonso de Ciceres; 4.500 Talones, , cargo del conde de Mega; 8.000 iogleees ,

las Ordenes del Coode de Pembroke, lord Grey y lord Clintoo; 20.000 tudeecos y
4.500 gastadores al mando del conde de D0gerslein, de Conrado Pemelberch y de

Jorge Van·Hal. Compoolan la caballerla 500 espalloles, 1.200 alemaoes. ligero. del

conde de Mllnsleld, 2.100 alemanes del duque de Brunswick y 12.200 Ihdescoa,
iDgleses y flamencos, mandadoa respecti9amente por el conde de Horne. Mr. de

oirquerme y el conde de Aremberg.
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la más importante que por aquella parte de la front'~a cubría el camino
de París, pero casi absolutamente desguarnecida de tropas, pues habría
poco más de un centenar de hombres" las ordenes del capitan Brueil
Breton;. así es 'que nuestras tropas pudieron ocupar fácilmente el arrabal de
la margen opuesta, en comunicaciOn con la de la ciudad solo por el estre·
cho puente de Rouvroy' Sin embargo, no obraron los sitiadores con tanta

, diligencia que pudiesen evitar la entrada en la plaza del almirante Ca·
ligny con unos 500 hombres escogidos, los cuales salvaron así la plaza,
que tenía víveres para tres semanas, 1:0 siendo necesario tanto tiempo
para que el grueso del ejército francés pudiese acudir en su auxilio.

Sorprendido el condestable de Montmorency con aquel inesperado
movimiento de los espaftoles, reunió cuantas tropas pudo y se movió por
Pierre·le-Pont hasta La Fére, tres leguas distante de San Quintín, hacien
do adelantar el 5 de agosto desde dicho punto 4.000 infantes del coronel
d'Andelot, que debía atravesar los pantanos y entrar en la ciudad sitiada
por el barrio de Pontirlles, apoyado por 500 caballos del duque de. En
ghien, puestas dichas fuerzas ll. las ordenes del mariscal de Saint André.
Pero esta vez no fué tan afortunado el enemigo, pues cayendo d'Andelot
en una emboscada, cuando confiado, creía ya seguro el éxito de su em·
presa, viOSe acometido de improv!so por 1.000 caballos del conde de
Mansfeld en unión de 500 infantes alemanes y 800 espaftoles, mandados
por el maestre de campo Navarrete, y fué completamente destrozado, de·
jando c!Jatro banderas en poder de los soldados del duque de Saboya.

Por fin, ello de agosto, se presentO Montmorency a la vista de San
Quintín con 20.000 infantes, 8.000 caballos y 18 caftones, decidido a so
correr la plaza, p~ra lo cual, siguiendo el plan indicado por Coligny, de
bía pasar el Somme en barcas y entrar en la ciudad por la poterna de
Santa Catalina. Formaba parte de dicho brillante ejército la principal
nobleza del reino, que acudio presurosa ll. salvar la honra y la integridad
de su patria, seriamente amenazadas: Montmorency, tan acreditado en las
guerras sostenidas contra el emperador Carlos V, los duques de Enghien,
Barbón, Nevérs y Montpensier, el príncipe de Candé, el de Mántua, los
condes de Villars y de .Turena: los nombres mas ilustres y gloriosos de
:Francia. El Condestable, poco circunspecto en esta ocasion, abandonó
los bosques que se extendían a su espalda. y desplegó su ejército, tan in
feriar en D11mero al de los espafloles, paralelamente al curso del Somme,
para proteger el paso del río. que debían efectuar por el flanco derecho
las tropas de socorro, a las ordenes también d'Andelot. Este consiguió.
con gran trabajo, ganar la deseada orilla; pero acosada su gente por los
arcabuceros espaftoles, pereció su mayor .parte, y el mismo, herido tamo
bién, se salvO por milagro en la plaza, seguido de menos de 400 hombres.
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Entonces Montmorency, conociendo su imprudente temeridad, decidió
retirarse cuando ya su flanco izquierdo se veía amenazado por la caballe
ría ligera que mandaba el bizarro conde de Egmont; este pudo, no obs
tante, ser contenido por la caballería de Nevers, tratando el ejército ene
migo de ganar cuanto antes el bosque de Montescourt, para apoyarse en
~l y hacer frente á sus perseguidores, que iban creciendo por momentos
y empujando su retaguanliaj pero reconocido el puente de Rouvroy por
el mismo Duque de Sabaya, resultó no ser tan angosto como había su
puesto Montmorency, y ademlis, habilitado otro puente con tablas, made
ros, carros y barcas; pudieron pasar al otro lado del río un Dllmero consi
derable de tropas, que corrieron li impedir la retirada de los franceses,
adelantlindose el grueso de la caballería espaliola por los valles de Harli,
La Neuville, Urbillers y Benay, cubierta por las cumbres que Ja separaban
de las tropas enemigas, hasta ocupar el bosque de Montescourt, en el que
Montmorency fiaba su salvación. Tarde comprendió su error el veterano
caudillo de Francia, y considerando que no quedaba otro recurso que
vencer ó morir, dispuso sus tropas del mejor modo que le fué posible,
apoyándose en las lomas inmediatas. Los caballos ligeros entretuvieron al
enemigo mientras l!egaba el grueso del ejército, que avanzaba ya desple
gado en batalla, el de Saboya en el c~ntro, en Ja izquierda Aremberg y
Brunswich y en la derecha Mansf~ld y Home, cuyas dos aJas cayeron
sobre los contrarios con ímpetu irresistible, arrollando y destruyendo
cuanto se opuso li su paso. La gendarmería francesa, cargada por aquella
formidable masa de caballería, no pudo resistir tan. terrible choque; la in
fantería alemana del Reingrave se rindió li discreción en número de 5.000
hombres; los demlis alemanes y gascones húyeron llenos de terror, y s610
quedó en el campo de batalla para sostener el honor de las armas, la va
'erosa infantería francesa agmpada en las eminencias del terreno, defen
diéndose desesperadamente hasta que llegó Filiberto de Saboya con la
artillería y deshizo los cuadros li calionazos. Al ver el Condestable de
Montmorency la derrota de su ejército y la pérdida de su gloriosa repu
tación, se arrojó en medio de los escuadrones enemigos, buscando la
muerte, seguido únicamente de unos pocos caballeros que cayeron bien
pronto sin vida; y el mismo Condestable, gravemente herido, hubiera con·
seguido su deseo, si algunos oficiales no le hubiesen cubierto con su cuer
po haciéndole prisionero (1). Entonces no hubo ya combate, sino cami-

(1) Consiguió esta gloria un loldado llamado SEDANO, de la compallía de ca
ballol de D. Enrique Manrique natural de Abia. que fué á quien entregó IU estoque;
pero laft, como entonces se decía, Ó palabra de priaionero, no la dió sino al capitán
VALKNZUELA por lo cual se repartió entre los dOI el premio de la captura, (10.000

ducados.)
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cer!a espantosa, acuchillando la numerosa caballer!a espafiola a los dis
per5011 hasta una legua de La-Fere, donde se refugiaron los escasos restos
del ejército vencido. Este dejO mas de 6.000 hombres tendidos sobre el
campo, muertos la mayor parte, habiendo perdido además los 5.000 pri
sioneros indicados y otros 1.000 franceses, entre éstos, ademlis de Mont
morency, su hijo menor, los duques de Borbon, Montpensier y Longue·
ville, el mariscal de Saint·André, el pnncipe de Mántua y hasta 300 ca·
balleros, como también toda la artillena, muchos carros de municiones y
hasta 52 banderas y estandartes, con un botín de alhajas y dinero que se
repartió entre las bandas mercenarias. El ilustre duque de Enghien quedó
cubierto de heridas en poder de los espafioles, y vino á morir aquella mis
ma noche en la tienda del duque de Saboya. Las pérdidas de los nuestros
no llegaron 4 1.000 hombres.

La plaza de San QuinUn se resistió todavía hasta el 27 de agosto
(V.) en que fué tomada por asalto. Su heroica y prolongada defensa
salvó indudablemente la capital de Francia, sobre la que habrfa podido
marchar el ejército espafiol sin obstáculo alguno, aprovechando el terror
que infundio aquella gloriosa jornada; pero organizadas en tanto nuevas
tropas, obro prudentemente Felipe 11, que se encontraba entonces en
Flandes, en no aventurane por el interior 'de una nación siempre enér
gica y poderosa.

En conmemoración de esta membrable victoria con que inauguro su
reinado D. Felipe ti Stpndo, hizo levantar el monasterio de San Lorenzo
del Escorial, dedicado al Santo martir cuya fiesta celebra la iglesia ello
de 8.f{osto (1).

1697. Sitio de Barcelona (GUERRA CON FRANCIA).-Al encargarse el
duque de Vendome del mando del ejército francés de Catalufia, por en·
fermedad del de Noailles, emprendió las operaciones, y t la vista de nues·
tro ejército, que. mandaba el virrey marqués de Castaftaga, bajO por el
Tordera desde su campamento de las Mallorquinas, no lejos de Gerona,
ocupO los lugares de Blanes, Malgrat, Pineda y Calella con otros pueblos
de la costa, y el 5 de junio estableció sus reales en Badalona á una legua·
de la capital, sin oposición alguna del nuevo virrey D. Francisco de Ve
lasco, quien se retirO con parte de IUS tropas á Martorell, dejando en Bar·

(1) Contribuyó quizál á ello la circunstancia de que habiendo lenido que des
ruir, para daa: el aullo á la plaza enemiga, un monUlerlO de San Lorenzo contiguo

á la muralla, qUÍlo el piadoso monarca detlagruiar lolemne y futuoiamente caD
otro mts suntuolo la ofeDla inferida al sanlo espallo!.
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celona al conde de la Corzana. su maestre de campo general, con 12'S00

in.fantelf, entre ellos un tercio de 4 000 catalanes que tenta por jefe al
conceller en eap, y 1.300 caballos, con el conde de Pedarrubia, D. Juan
de Acuda y O. Diego de Salinas de sargentos generales de batalla, man
dando la cabaner!a el prtncipe Darmstad, y la artillerta el marqués de la
Florid,a y V. Gabriel de Corada. Una armada eneJlliga de ISO velas des
embarco entre el castillo de Mongat y el BesOs 56 piezas de Rrueso cali
bre, 18 morteros y otras piezas menores, con gran cantidad de pertrechos
y víveres; y eln, mientras la armada cerraba el puerto aproximándose t

tiro de caMn de la plaza, ésta era circunvalada por tierra por el ejército
enemigo, fuerte'de 18.000 infantes y 6.000 caballos, extendiéndose desde
la fuente de Alio, junto al mar, hasta el Mas-Guinardo y San Andrés, y
desde alll hasta ia torre llamada de la Marina, ocupando San Martín, el
conven~o de Capuchinos, el de Gracia, Samll. y el convento de Pedralbes.

Comenzó el 15 el bombardeo por la escuadra, y elegido como frente
de ataque el comprendido entre los baluartes de la Puerta Nueva y de
San Pedro (V. el plano del rI de septiembre), ocuparon los sitiadores el
convento de Jesl1s y levantaron una fuerte batería de caftones y morteros
t los lados de la. casa llamada de Sagristá, adelantando sucesivamente sus
trabajos 4 pesar del acierto de la artiller!a de la plaza (que solo en el 2Z

de junio llegó á desmontar ocho piezas enemigas), de las salidas que hi·
cieron los sitiados, no siempre afortunadas, y de los continuos ataques
que daban al campo francés los cuerpos de migueletes que coronaban las
montan.as próximas, al mando de D. José Boneu, D. José de Agulló, don
Manuel L1obet, D. Juan Copons, D. Valerio de Saleta, D. Bahasar Brl1.
D. BIas de Trinchería, D. Francisco Vila y otros caudillos catalanes. El
enemigo fué aproximando sus bateríaE al frente atacado, haciendo mucho
dado con el bombardeo, que alcanzaba 4 todo el ámbito de la ciudad
produciendo el incendio de varios edificios, entre ellos la iglesia y mo
nasteriQ de Junqueras, y en la noche del 4 de julio asaltaron 8.000 hom
bres, precedidos de 800 gastadores, el camino cubierto, que tenía estaca·
da, siendo rechazados varias veces, y s.?lo t costa de grandes pérdidas
consiguieron el 6 fortificarse en los salientes de la Puerta Nueva y Sao
Pedro; los defensures quedaron duedos de las cortaduras inmediatas, ha,
biendo experimentado también bastantes bajas (1) en aquella encarnizada
pelea, que duró cerca de tres días.

(1) Pa~ron de Sao, habiendo muerto el sargento mayor del tercio de la COlta
(regimiento de Valmna) D. Pedro BelBlcBzBr, y quedando h"ridoa los ma_
tres de campo D. Pedro Antonio Ibéllez, D. Manuel de Toledo, D. Diego AlarcóD
y los ..rgentos mayotts reformados D. Juan San·Just y D. Antonio Brl1.
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Entretanto, el virrey nada hacía para oponerse á los trabajos del ene
miJ(o, limitándose á practicar algunas débiles y completamente infructuo
sas tentativas por la parte de Nuestra Setiora del Coll y Pedralbes, avan·
zando después muy pausadamente hasta San Feliu de Llobregat, donde
fué sorprendido el 13 de julio por el enemigo, que cayó sobre él con gran
golpe de gente. Los nuestros, que estaban durmiendo tranquilamente sin
precaución alguna, como si tuviesen lL los contrarios á cien leguas de dis
tancia, se portaron cobardemente desde el virrey hasta el óltimo soldado,
menos los tercios de caballos de D. Francisco Pingarrón y del conde de
TilIy, los cuales contuvieron á los franceses y efectuaron su retirada en
buen orden, peleando con gran bravura. Velasco huyó á ufla de caballo
hacia Martorell, no parando hasta Esparraguera, á donde llegó montado
en el caballo de UD soldado, el primero que pudo encontrar en el desor·
den que produjo una falsa alarma. Vendome hizo muchos prisioneros,
saqueo los pueblos de Esplugas, Comellá, Hospitalet y San Feliu, y reco
gió abundante borin.

Mientras la artillerla baria en brecha la muralla, desembocaban los
sitiadores en el foso y se establecían el 20 al pie de los baluartes de la
Puerta Nueva y San Pedro, que fueron asaltados el 22 á las nueve de la
noche después de dar fuego á las minas, que volaron causando grande
estrago. Rechazados tres veces los franceses en el primero de dichos ba
luartes, consiguieron solo fortificarse en el ángulo fianqueado, siendo to
davía más porfiado el combate en el de San Pedro, que quedó al fin por
el enemigo en la mafiana del 23. En la Puerta Nueva siguieron defen
diendo los espafioles con gran valor la cortadura de dicha obra; mas
ocurriendo la desgracia de volar el repuesto de muuiciones, se llenaron
los soldados de terror creyendo fuese una mina y abandonaron el puesto
en desorden, con lo que pudo el enemigo acabar de ganar fácilmente la
obra. quedando herido y prisionero el maestre de <;ampo del tercio cata
lán de la Diputación D. Juan de Marimón, el cual falleció pocos
días después (1).

Viendo los sitiadores que á pesar de las ventajas obtenidas no conse
guían ganar la plaza, contenidos en aquellos puntos por la enérgica resis
tencia de los sitiados, prolongaron sus trabajos por la derecha abriendo
otra paralela entre la puerta de San Pedro y la de Junqueras y levantaron

(1) Se ha atribuido al conde de PeBarrubia la pérdida de dicho intr~pido jefe
y de los valientes que mandaba por no haberles franqneado la entrada en la plaza
eu aquellos crlticos momentos. En la confuJión que se produjo, reyueitos amigos y
enemigos, no dejaba de ser peligroso tener abierto el portillo que daba acceso al
Interior de la ciudad.
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nuevas baterías que cubrieron con una lJuvia de bombas y de proyectiles
de toda clase aquella parte de la ciudad (1). En esto empezaron á coner
voces de que se trataba de capitular, é indignados los barceloneses y lle
nos de ira ped1an armas á voz en grito, sin distinción de clases, manifes
tando que preferfan morir todos antes que entregarse á los franceses,
para lo cual se ofredan á defender por s1 la ciudad con tal de que saüese
de ella el de la Conana con sus tropas á excepción de las alemanas que
mandaba el pnncipe Darmstad, el úDico que con otros tres capitanes
espa1loles y los concel1eres se oponla á la capitulación; pero destituido
D. Francisco de Velasco de su cargo de virrey y nombrado en su lugar
el conde de la Corzana, llevó este adelante su plan y se firmO ellO de
agosto la capitulación á despecho y con llanto de todo el vecindario, fi·
jándose la entrega de la plaza para el 15. en cuyo d1a salieron por la bre
cha, capaz de cien hombres de frente, y por la Puerta-Nueva, las tropas
de la guarniciOn, con todos los honores de la guerra, quedando en libertad
para incorporarse al ejército del Virrey.

Se supone que los sitiadores experimentaron durante el sitio 15.000
bajas entre muertos, heridos, enfermos y desertores, cifra sin duds alguna
exagerada, por máS de que fueron muy considerables sus pérdidas; las
de los espatl.oles pasaron de 4.000. El conceller en cap D. Francisco Ta-·
verner murio del sentimiento que le produjo la pérdida de la ciudad, que
no evacuaron los franceses hasta el 4 de enero de 1698, después de la
paz de Riswich, habiendo hecho pagar á.los habitantes 3°.000 libras para
gastos de campafia.

CarloslI desterró á D. Francisco de Velasco á sus tierras, culpándole
de la pérdida de Barcelona; y el pr1ncipe Darmstad (ué nombrado gene·
ral en jefe del ejército de Catalufta y virrey del Principado.

1746. Episodio de la guerra de ltalla.-En la retirada emprendida por el ejér
cito I:8paJIol dl:8puél de la batalla de Pluencia sobre el no Tedone, el regimiento
de MalltWca vióle envuelto por la caballerla imperial.lteniendo que formar el cuadro.
Entoncl:8 IU heroico coronel el Marqués de Moya, jura delante de 1... ban
deral morir con toda .u tropa antes que rendirse, y animados oficiales y .oldados
con .u ejemplo, se mantienen' pie firme con denuedo tal que rechazaron victoriosa
mente 1... repetid... cargas de los jinetes enemigo., alcanzandd muerte glorioaa su
braYo coronel con otros muchos oficiall:8 y loldado. (2). El Rey, queriendo etemizar

(1) En todo el cuno del sitio, cayeron dentro del recinto de la ciudad mú
de 20.000 bomb... y 80.000 bal... de artillerla.

(2) Fué tan grande el námero de bajas de oficialel, que todos lo. cadetea del
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el recuerdo de esta buatla memorable, mandó eltampar en la banderas de MalllWca

la aiguiente iDlCripción: PrlllSj/~ cfI-'nuta, fII"" lWtIIÚ Mtúlwca fJicfa. (bl,s
,ue.Mas f"I ve"cidas), adquiriendo desde enton~ el regimiento el lobrenombre
el /"D,,,ci61,.

1843· Creación del regimiento cazadores de Talavera, tl5.o de caba·
lleria -Se organiaó en Alcalll de Henares por Real decreto de dicha fecha, siendo

au primer coronel D. Juan M. de Bienvenga. En 1844 tomó el nombre de Da/1m,
y fu6 extinguido en 28 de febrero de 1849 puando IU perIOnal i formar parte del
establecimiento central de inatrucción de aquella ciudad, en la que organiaado de
nuel'O por Real decreto de 10 de junio de 18SS. tomó el nombre primitivo, que es
el actual.

Dla tt.

898. Fallecimiento de Vifredo el Velloso.-Fué el primer conde indepen-
diente de Barcelona. Cuenta la tradición, que siendo Vifredo el Velloso feudatario
del rey de Francia Ca.rlol el Ca"'o, le auxilió en una guerra contra los normandoa.
En una batalla se inclinaba hacia btos la l'ictoria i pesar de los deseaperados ea
fueraos que para conseguirla hacia el ejército franco, cuando el nliente Vifredo,
leguido de IUI cabdleroa catalanea, arremetió por entre 1011 normandol mil OUdOl,
y de tal manera peleó que pudo cambiar la fas del combate, quedando al fin el
campo por 101 francos. Mas el brno caudillo no babía conlejtUido tan letlalado
triunfo lino á COIta de una grave herida que recibió en un COltadO. Transportado
i la tienda y colocado labre IU lecho de camp.lla para despojarle de la armadura
y curarle, presentóse el rey Carlos, á cuya vista quiso Vifredo incorporane para
demostrar respetuosamente 11 loberano su agradecimiento por la honra que la dis·
pensaba; pero voll'ió á caer sobre el lecho laHendo i borbotonel la sangre de la
herida. El rey le echó 101 braaol al cuello en sellal de gratitud por 111 heroica acción,
causa principal del triunfo obtenido, y le dijo que cuantas mercedes pidiese se las
olorgaría; y Vifredo. aprovechando aquella ocasión, le rogó le concediese un blasón
para su elcudo, en el que, arrimado al lecho, no se deataeaha divisa ni cuartel alguno.
El fama que entonces contestó el monarca: Divisa f"I co" sll"lf"e SI g4rl4, CfI" S_
gr' d,N estDr escrita, y mojando loa dedos en la que con abundancia manaba de la
herida de Vifredo, pasOlos de arriba abajo aobre el dorado eacudo, dejando imprelas
en él cuatro fajas coloradu. En leguida presentó el escudo al guerrero catalin,
diciendo: De /¡qy más, estas ser4", Co"de, flfUswas 11_. Tal lupone la leyenda es
el origen de las armas de Catalulla.

Vifredo ti VeUoso arrojó' loa morol del condado de AUlona (Vich), de Mont·
serrrat y de parte del campo de Tarragona, pueando triunflntes sus armaa desde

regimiento ascendieron por vacante de ungre y alln hubo que pedir oficiales á otros
regimientos.

j
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Jaa cercaniu de Lérida á Rarceloua, y de Barcelona á Narbona; y fundó loa mouas·
terio~ de San Juao de las Abades.. y de Sauta Maria de Ripoll, en el que fué eute
rudo á su muerte. Ilcaecula el 11 de agoato de 898.

1674, Batalla de Seneffe (GUERRA CON FRANCIA).-Después de la con
quista del Franco·Condado, acudió el príncipe de Condé á Flandes, don
de el ejército de los aliados, fuerte de 60.000 hombres, se preparaba para
invadir la Francia. Este hizo entonces un movimiento retrógrado para
escoger mejores posiciones; y Condé, muy vigilante, se situó convenien
temente, dejó pasar la vanguardia, compuesta de imperiales al mando del
marqués de Souche. y el centro, que lo componían el príncipe de Oran
ge con sus holandeses, se precipitó sobre la retaguardia formada por los
espafioles mandados por el conde de Monte~ey, en ocasión que estaba
pasando el desfiladero inmediato á Seneffe, población situada entre Mons
y Namur, en la provincia del Henao (Haynaut). Nuestras tropas pelearon
con bizarría durante algún tiempo, y se fueron replegando en buen orden
desde Seneffe hasta las ex.celentes posiciones de Fay, en donde Guillermo
de Orange hiw frente con todo su ejército á los franceses, empetl.l1ndose
la acción, que fué una de las más encarnizadas de aquella guerra. Condé
fué rechazado diferentes veces, combatiendo un()S y otros sin descanso
hasta las once de la noche en que, sin fuerzas ya para manejar las armas,
se suspendió el combate, cuando se habían ocasionado unos, á otros máS
de 25.000 bajas, yaciendo confundidos en el campo, en un espacio de
más de dos leguas. los cadáveres de los franceses con los de los alema
nes, holandeses y espaftoles. Los dos ejércitos se atribuyeron la victoria;
pero el triunfo moral se puede decir fué de Condé, quien consiguió su
objeto de oponerse á la invasión de Francia, que proyectaban sus ene
migos.

1718. Combate naval de Siracusa (EXPEDICIÓN Á 3ICILIA).-~m

prendido por el marqués de Lede el sitio de Measina, se presentó en aque
llas aguas una escuadra inglesa de 20 navíos de línea, mandada por el
almirante Jorge Bingbs, que protegió el paso de 3.000 alemanes para re·
forzar la guarniciOn de'la ciudadela de la plaza. La armada espaftola que
mandaba D. Antonio Gastafieta, compuesta de 22 navíos, fiada en que la
inglesa no se presentaba como enemiga, pues ignoraba aquél que Ingla
terra habta becho (asus belli de la expedicion á Sicilia, según tenIa cono
cimiento de ello el gobierno espatl.ol, estaba descuidada y dividida, y en
lugar de apercibirse para el combate Oretirarse á Malta ó 4 Cerdetl.a, se
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mantuvo lila capa, navegando desde el cabo Spartivento al de Paasaro,
bastante retrasada la retaguardia, que mandaba el marqués de Mari, y se
parados sus navíos, li algunos de los cuales quisieron abordar los ingleses;
así es que Mari se vió precisado li romper el fuego, y viendo la superiori
dad de aquel Bolapado enemigo, puso proas" tierra para encallar SUB
barcos en la ribera de Albola y salvar las dotaciones. En seguida atacó

'Ia escuadra inglesa el cuerpo principal de la espa11oJa, compuesto de los
na,íos San Felipe el Real, Prlncipe de Asturias, San Fernando, San Caro
los, Santa Isabel y San Pedro y las fragatas Santa Rosa. Perla, Juno y
Volante, que al verse acometidos trataron de formar en Unea de combate;
pero tenían el viento contrario y no pudieron conseguirlo ordenadamen
te, resnltando que los navíos espafioles fueron casi todos embestidos uno
á uno por fuerzas superiores y obligados sucesivamente 4 rendirse des
pués de batirse con el mayor herolsmo. Don Antonio Gastafieta, mejor
piJoto que experimentado general, se defendió en el San Fdipe el Real
durante tres horas contra siete navíos ingleses y un brulote, y teniendo
ya á bordo 200 muertos, le alcanzó una bala que le atravesO la pierna iz
quierda y quedó clavada en el tobillo de la derecha, por lo cual lo retira
ron li curarle con el capitltn D. Pedro Dexpoiz, herido de nn astillazo en
la espalda, rindiéndose entonces (1). Tres navíos de línea hablan atacado
al Prlncipe de Asturias, que se resistió valerosamente, hasta que medio
deshecho el buque. desarbolado y muerta la mayor parte de la tripulación,
se rindió su comandante D. Fernando Chacón, herido de un astillazo en
la cara; lo mismo hizo la fragata Santa Rosa, que mandaba D. Antonio
Gonzlllez, después de haber peleado tres horas contra cinco navíos. Von
Antonio Escudero. capit4n de la Volante, no quería rendirse 4 los tres bu
ques enemigos que le atacaron, II pesar de tener aquella seis balazos li flor
de agua, por los que entraba ésta en gran cantidad, poniendo el barco en
gran peligro de sumergirse; pero los demás oficiales arriaron' la bandera.
La Perla, mandada por D. Gabriel de Alderete, se defendió también va·
lerosamente y pudo salvar su barco, auxiliado por D. Baltasar de Gueva
ra, que volvla de Malta con algunos buques de la escuadra. También tu·
vieron que rendirse el" Santa Isabel, capitltn D. Andrés Rigio, atacado
por cuatro ingleses; y la Sorpresa, que mandaba D. Miguel de Sada y
pertenecía li la división del marqués de Mari, 4 la que se había adelantado.
El resultado de este desarreglado combate, sostenido en el golfo de Aroich,
cerca de Siracusa, fué quedar destruida ó apresada toda la armada espa
11ola, con pérdida de más de 5.000 hombres, li excepción de cuatro navíos
y seis fragatas, que lograron escapar li favor de la oscuridad de la noche.

(1) Una bala con6 la driza de la bandera al tiempo de arriarla.
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El almirante Binghs dio libertad 4 los oficiales prisioneros, y envio
uno de los suyos al marqués de Lede, <i4ndole sus escusas y echando la
culpa sobre. los espafioles que dispararon el primer caJ'i.onazo.

1809. Batalla de Almonacid (GUERRA DE LA INDEPKNDE.~CIA).-Des

pués de la acción de Aranjuez (V. 5 DE AGOSTO), animado el general
Venegas con la pequefia ventaja conseguida, y en la persuasion de que
los franceses no pasaban de 14.000, se encaminó con todo su ejército de
la Mancha hacia Toledo, juntando ello en Almonacid todas sus fuerzas,
consistentes en 22.000 infantes, más de 3.000 caballos y 29 piezas de
artillería (1), tan confiadas en el triunfo, lJue no se OÓStNJÓ n¡ngrmtJ de las
reglas estaólecidas en /os reglamentos para lampar en tiempo de gue
rra (2), sobre todo, estando tan próximo el enemigo, que el día anterior
había pasado el Tajo por Toledo y los vados de Afiover, estableciéndose
el mismo día 10 en el iumediato pueblo de Nambroca, 4 una legua de
Almonacid.

~l caudillo espaJ'i.ol, oída la opinión de los demás generales, conforme
con la suya á pesar de saber la retirada del ejército aliado desde Talave·
ra hacia Extremadura, había determinado atacar á los franceses el r 2 pa·
ra dar descanso á sus tropas; mas aquellos se anticiparon, preseatándose
frente á las posiciones de los nuestros á las cinco y media de la maJ'iana
del 11, en número de 26.000 infantes, 4.000 caballos y 40 piezas del
IV cuerpo al mando de Sebastiani, y del de reserva á las órdenes de
Dessole, y del rey José en persona. El ejército de la Mancha se situó
apresuradamente delante de Almonacid y en ambos costados: la división
Vigodet, un poco retrasada, en la extrema derecha, con gran parte de la
cabaIlería; seguían por su izquierda, la Castejón, establecida en el cerro
de Utrera, la Zerafn á su lado cubriendo el llamado cerro Santo, y la de
Lacy, más próxima al arroyo Guazalate; la 3'&' (Giron), se distribuyó en
tre la altura de los Cerrajones, extrema izquierda y verdadera llave de
toda la línea de batalla, y el cerro de la Cruz ó del Castillo, llamado as1

por las ruinas del que asienta en su cima, para servir como de reserva.

(1) Estaba organizado dicho ejército en cinco diviaiones mandadas respectiva·
mente por D. Luia Lacy, D. Gaapar Vigodet, D. Pedro Agustln Girón, D. Francisco
Gonzálllz de Castejón y D. TomAs de Zerain. Ejercían el cargo de Mayor general
de infaotería y de caballeria D. Miguel de loa Ríos y el Marqu~ de Gelo, y los de
comendante general de artillerla y de ingenieros loa brigadieres D. Antonio de la

Cruz y D. Juan Bouligni.
(2) Gómez de Arteche.
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.Atacada primero la izquierda espanola por el general Lewal con las
divisiones polaca y alemana después de UD fuego muy violento de arti
lleria, bien contestado por la nuestra, lograron los batallones de Baí/hI y
laell, de la 3.· división, rechazar dos veces li los polacOl; pero animados
éstos por los alemanes que marchaban t su izquierda y no llegando li
tiempo algunas tropas de la reserva para sostener á aquellas ~easas fuer·
zas que tan bizarramente peleaban (1), pudo el enemigo arrebatar li paso

•...' ...
/ . .L··-.II
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de carga las importantes posiciones de los Cerrojones, si bien 4 costa de
~didas enormes (2), apoyada su derecha en un gran cuadro que avan
zaba por el llano al pie de aquel cerro, efectuando un movimiento envol·
vente sobre la extrema izquierda, sin que pudiera impedirlo una brillante
carga de los jinetes de Ferllalldo Yi I YGrallada. dirigidos por el coronel

(1) Mortalmente herido el coronel de &li/'" D. Juan de Silva falleció en
Toledo cuatro díaa de.pu&.

(2) 1.01 tre. reeimiento. polaco. que con.titulan la diviaion, tuvieron 47 baju
de jefa y oficiale••

(~oog[e
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D. Antonio de Zea y comandante D. Nicol48 Chacón ~I). La I.a división,
para poder hacer frente á los alemanes, tuvo que retroceder algún tanto
y colocarse oblicuamente t retaguardia resistiéndose alglln tiempo; pero
como eotonces retrocedían ya á su vez el centro y la derecha, aco~eti

dos por las restantes fuerzas enemigas, apoyadas por la reserva, que con
Dessolles y José acababan de llegar al campo de batalla, le vió obligad&
también á acogerse al cerro del Castillo.

La 4.& divisiOn, rudamente combatida por numerosa artillena enemi
ga, á cuyo fuego contestaba tan solo una batería á caballo (2), se sostuvo
con gran energía, distinguiéndose por su serenidad y denuedo los regi
mientos de {tres, Cdrdoba y Guardias-espafI<Jlas, guiado el segundo por
su coronel el brigadier D. Francisco Carvajal; mal la caballena de su
derecha no llevO adelante la carKa iniciada para contener li los france
ses (3) y éstos consiguieron llevar á cabo su ataque con toda felicidad, y

como la 5.11 división cedió del mismo modo el campo, no tardó mucho el
enemigo en ocupar también el pueblo y aun el cerro del Castillo, no pu
diendo nuestras tropas resistir en él la terrible lluvia de proyectiles que
de todas partes les dirigía la artillena contraria.

Intervino con mucha oportunidad en la contienda, impidiendo que la
rota fuese desde luego inmediata y desastrosa, la división Vigodet; que
ejecuto con gran presteza y habilidad un cambio de frente, protegida por
el vivo fuego de nuestros cadones, conteniendo así la persecución de las
desbandadas tropas del centro, y pasando luego con el mismo orden li la
izquierda, donde las divisiones polaca y alemana amenazaban envolver
p~r completo la linea y cortar la retirada. AIH se opuso nuevamente la 2.a

divisiOn al avance de los vencedores, los cuales trataron entonces deque·
branlar por todas partes aquel inesperado obstáculo que les impedía sacar
mayor partido de su triunfo, cargando una gran masa de caballena fran-

(1) Murió gloriosamenle en dicha carga el valeroso capitán D. Francisco
Soto.

(2) Su jefe el teniente coronel, capilAn de artillería, D. José Chacón, cayó
muy pronto lIIortalmente herido y murió de IUII relultu el '13 en Tembleque. Tam
bi~n InllriO lobre el campo de batalla el teniente coronel del millmo cuerpo D. Al·
varo Chacón.

(3) Mandaba dicha caballería el general vizconde de Zolina. hombre de nlor,
pero supersticioso en extremo; pues habiendo caído muerto IU caballo, tomó el ca·
sual.accidenle como aviso del Cielo y detuvo BUS escuadrones desiatiendo de la carga.
El alem6.n ehepeler dice de ~l que lIe.aba CODll1aDtemenle á IIU lado un capellán y

que se entraba á caballo por lu filu del enemigo con el rosario en la lIIano, pero
envlIinada la espada.
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cesa, los terribles dragones de Milhaud, hacia su izquierda, y en aquel
tlltimo período de la batalla las bizarras tropas de Vigodet se coronaron
de gloria, rivalizando las tres armas en valor y abnegaCión; la artillería,
que hacía fuego en retirada, cubriendo de metralla las cabezas de las co
lumnas imperial~; la caballería, formada por jinetes de diferentes cuerpos
que se fueron reuniendo de los dispersos, imponiendo atln con su firme
actitud II la muy superior del enemigo; y la brava infante~ sosteniéndose
impertérrita en medio del violento fuego que recibía y de la confusión y
desorden que reinaba II su alrededor (1) Ysacrificllndose heroica por sus
compafieros de armas; sólo el desgraciado accidente de la voladura de
unos caIToS de municiones, espantando los caballos, produjo algt1n des·
orden que aprovechó el enemigo, hostigando y acosando mlla de cerca 4
los dltimos escalones, para acuchillar unos pocos soldados y coger algunas
piezas. Los imperiales, que habían tenido ya 2.500 bajas, no llevaron la
persecución activa más a1l4 de Mora, y el ejército vencido pudo tomar la
carretera de Andalucía y llegar en buen orden 4 Manzanares; pero cor
riendo allí la voz infundada de que los contrarios estaban en Valdepetlas,
se desbandaron muchos cuerpos, no parandó hasta Sierra-Morena. Las
pérdidas de los espafioles no pasaron de 4.000 hombres, entre muertos,
heridos y prisioneros, contando entre los primeros al coronel del regi
miento de infanterla de EspaRa, de la l.a división, D. Vicente Mar
tinez, y entre los segundos, el coronel de dragones de Granada D. Die
go Ballesteros, que quedó prisionero (2).

•874. Acción de Oteiza (GUERRA CARLlSTA).-Para facilitar el paso de
un convoy de unos 300 carros desde Miranda 4 Vitoria, previno el gene·
ral en jefe D. Juan Zavala al general Moriones, atacase á Oteiza con el
primer cuerpo, llamando así la atención del enemigo sobre Navarra para
distraer el mayor número de fuerzas posible. Cumpliendo lo mandado,
reunió Mariones ello sus tropas (10.500 infantes, 300 caballos y 28 pie
zas) en Larraga, y en la maflana del 11 tomó la dirección de Oteiza, en

(1) Un pelotón de granader"l del provincial de Ronda mandado por el teniente
don Antonio EspinaBa, haciendo punta hacia los jinetel enemitoB cnn la bayoneta
calada, consiguió detenerlol y balta arrancar de IUI manol un caftón, que clavó su
jeíe. El subteniente de artillería D. Juao Montenegro logró también lalvar una pieza
de BU baterla.

(2) Para conmemorar este becho de armas le creó por Real orden de 30 de
mayo de 18.6, una condecoración con la inscripción siguiente: en el centro P".. Fn·

"o"d" VII Y en IU contorno & AJm""odd, u de 0K"st" de r809.

TOMO 11
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AGOSTO II

cuyo pueblo y sus inmediaciones, defendidas con trincheras que no ha
bían tenido tiempo de terminar. se establecieron trece batallones carlis
tas al mando de Mendiry, sitUándose cinco de ellos en el monte Esquin
za t las órdenes de Perola para defender t Cirauqui y Mafteru. Las tropas
liberales desplegaron t dos kilómetros del pueblo para emprender el ata
que: la división Cataltn (2.a), compues" de las brigadas Rodríguez (coro-

-- __ B.l:& Rodr's'US

.tI. ,: ~.~

Agolto I1.-AcciOn de Oteiza.

nel) 'y Cortijo. por la derecha, debiendo la primera brigada escalonar sus
batallones en la extrema derecha para contener las fuerzas enemigas del
monte Esquinza, ~ la segunda atacar el pueblo; la columna del coronel
Aralas, que había formado la vanguardia en la marcha, avanzó por el
centro hasta situarse ventajosamente t cubierto de los fuegos enemigos
á un kilómetro de Oteiza; y la divisiOn Colomo (I.a), compuesta de las
brigadas Dabán y Mariné debía atacar por la izquierda la extréma dere
cha enemiga y efectuar un movimiento envolvente sobre el pueblo, que
dando en reserva el brigadier Jaquetot con la brig4da Ruiz de Alcalá.
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Después de un vivo cafloneo, que duró media hora, empeftaron el
combate por la derecha las guerrillas del regimiento de Zamora (brigada
Cortijo) mientras por la izquierda atacaba Mariné con el regimiento de
San ~;,,/I" las trincheras enemigas y se posesionaba del alto Lichana,
distinguiéndose por su denuedo el teniente D. Enrique Cuevas y el sar
gento Manuel Femández Saluar,. de dicho cuerpo, y el soldado de la
ComtitucitJn Antonio VilIaverde, después de lo cual continuó la brigada
Mariné su movimiento envolvente, al que trataron de oponerse los tres
batallones carlistas que ocupaban las inmediaciones de Santa Bárbara,
retirándose estas tropas enemigas cuando los liberales fueron reforzados.
La artillería no había dejado de dirigir su fuego sobre Oteiza, yavan·
zando simultáneamente sobre el pueblo las tropas de Moriones,penetraron
al fin en él, arrollándolo todo y tomando las casas en que aÚD se defen·
día el· enemigo, con lo que cesó toda resistencia, emprendiendo la retira·
da hacia Estella, de donde salió Argonz para apoyarla.

Tuvieron las tropas liberales en este bien dirigido combate 33 muer·
tos, entre ellos un jefe y dos oficiales y unos 400 heridos y contusos, ha
biendose distinguido el sargento Manuel GuUell y Fábregas, y los solda·
dos Enrique Toledano Royo, Andrés Avelino ExpóSito, José Martín Valfe
jo, Gaspar López García y Andrés Curto Tapia, todos de Lue¡'(lfla, que á

pesar de estar heridos no quisieron separarse de filas, animados del mejor
espíritu. Los carlistas experimentaron unas 200 bajas, y entre ellos se di&
tinguió el bravo coronel Montoya, defendiendo heroicamente la posición
hasta el t11timo momento; mas habiendo permanecido inactivas las fuer-:
zas situadas en Monte-Esquinza en lugar de acometer la derecha liberal,
con lo que hubieran puesto en grave aprieto al general Moriones, resultó
estéril el valor de dicho jefe y de los soldados á sus órdenes.

Este hecho de armas levantó mucho el espirito de las tropas liberales,
por haber sido el primero de alguna importancia librado después de la
derrota de EsteBa (V. 27 JUNIO), Ypermitió llevar á cabo sin dificultad
alguna el abastecimiento de Vitoria y reforzar su guarnición c9n fuerzas
de las tres armas, operación que llevO á cabo el 12 con mucho acierto el
general D. Ramón Blanco con su división de vanguardia y tres batallones
de la brigada Verdt1.

Dla 12.

1744· Sorpresa de Velletri (GUERRA DE ITALIA).-Al saber el rey de
Nápoles que los austriacos trataban de invadir el reino, se puso -á la ca·
beza de 17.000 hombres, y uniéndose al conde de Gages, que mandaba
el ejército espaftol, avanzó en dirección á Roma y se situó en la formida·

i;



b60 AGOSTO 12

ble posición de Velletri, casi á la vista de los imperiales, mandados por
el general Lobkowítz. Nuestras tropas cubrían la ciudad, guarnecida tamo
bién por algunos cuerpos, y ced1an la elevada cresta de Capuchinos; el
enemigo ocupaba las eminencias opuestas; y como unas y otras posiciones
eran muy -8olidas, ni los aliados se atrevían li abandonar las suyas para
atacar á los contrarios, ni éstos querían empefiarse en un ataque de re
sultado dudoso y comprometido en extremo. Así transcurrió bastante
tiempo hasta que el general Lobkowitz, queriendo salir de aquella situa
ción tan poco airosa, concibió el audaz proyecto de dar un golpe de mano
sobre Velletri, donde se alojaban el rey Carlos y el duque de Modena, y
obligar de este modo á los aliados á abandonar las posiciones que tan di
ficil era espugnar. En la madrugada del la de agosto, una hora antes de
amanecer, avanzaron sigilosamente 6.000 alemanes sobre nuestra izquier
da, arrollaron los puestos avanzados y. penetraron en la ciudad, guiados
por el general Brown, degollando li los centinelas. nada la voz de alarma,
se lanzaron li la calle los soldados, pereciendo aisladamente li centenares
1\1 tratar de reunirse é incorporarse li sus cuerpos respectivos, al paso que
la brigada irlandesa que en las afueras cubría la puerta de Nlipoles, se en
contró cortada por haber cerrado dicha puerta, y pereció casi enteramen
te, defendiéndose con el mayor heroísmo sin querer rendirse (1). El ene·
migo estuvo por lo tanto á punto de conseguir su objeto, pues el Rey tuvo
que escapar medio desnudo. refugilindose con el duque de Modena en el
monte de Capuchinos, no sin correr grandes pelil{ros; mas la codicia de
101 alemanes, entregados al saqueo, permitió li Gages reunir y ordenar al·
gunos regimientos, y lanzándose sobre los aRresores, consiguió fácilmente
arrojarlos de la ciudad, quedando StlS calles cubiertas de cadáveres. No
fué más afortunado el mismo Lobkowitz en el ataqu~ de las trincheras
del monte de Capuchinos, que emprendió con 9 000 hombres, pues los es
paftoles le recibieron con un fuego tan vivo y certero, que cuantos impe·
riales pretendían poner su planta en ellas, rodaban al fondo del valle
muertos ó heridos; por lo cual, malograda la empresa, se retiró el enemi
go, volviendo unos y otros li ocupar sus primitivas posiciones.

(1) De Hi6enaia murieron el coronel D. Alejandro Mac-Donell, coman·
dante de la brigada, lo. capitanes D. Alejandro Mac-Leane, D. Felipe
Mac-Langhlin, D. Juan Mac-Kire, D. Juan Xelly, D. Tomás
Kindelan y D. Nicolás Mac-Xarty Reagh, el ayudante D. Guillermo
O'Dea y los subtenientes O'Neilly y Dringauld¡ y de /r/Q"tia .u teniente co
ronel D. Daniel Mac-Donald, once capitanes y muchol subalternos. quedando
heridoa ca-¡ todos 101 reatantea de uno y otro cuerpo.
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1806, Recuperación de Buenos Aires (liUIUlRA CON LA GRAN
BRET~A).- Testigo el denodado capitán de navío D. Santiago Liniers de
la vergonzosa pérdida de la capital del Plata (V. 27 JUNIO), concibio en el
acto la idea de su reconquista. TrAsladose á Montevideo, solicitO del Virrey
algunas fuerzas, y el 33 de julio saUa con unos 60 hombres de tropa vete
rana y milicias disciplinadas, con más, 146 v.oluntarios catalanes. diri·
giéndose á la Colonia del Sacramento, donde se le incorporo la compa·
fUa de voluntarios del capitán D. Benito Chain~ yembarándose el 3 de
agosto para tomar tierra en la punta de los Olivos, la presencia de una
fragata enemiga obligO á los expedicionarios á efectuarlo en la ensenada
de las Conchas en la mafiana del 4. Allí se le unieron unos 300 soldados
y marineros de la e5Cuadrilla que les había conducido, al mando del ca
pitán de fragata D. Juan Gutiérrez de la Concha (1), Yse pUSO en marcha
el S, camino de la capital, en medio de un tiempo borrascoso que le obli·
gO á detenerse cuatro días en San Isidro, en cuyo tiempo aumentO su
fuerza hasta el númer~ de 4000 hombres con los voluntarios que de todas
partes acudían para tomar parte en la empresa, poniéndose alún ello á

orilla misma de 'Ia ciudad, en los corrales de Miserere, que caen á su lado
occidental. Aptes de emprender el ataque, enviO por medio de su ayu·
dante, D. Hilarion de la Quintana. una arrogante inlimacion al general
inglés Beresford, el cual, hombre de honor, contestO dignamente, mani
festando que se defendería mientras pudiese. Con tal respuesta, Liniers
hizo el 1 1 un repentino movimiento de flanco para caer sobre el fuerte

. dt.l Retiro, situado al Norte, en la misma orilla del río. tomándolo por
asalto, á pesar de la enérgica res;stenciade sus 200 defensores; así es que,
cuando el caudillo enemigo, sorprendido por aquella inesperada evolu·
cion, quiso acudir en su auxilio á la cabeza de 500 hombres, era ya tarde,
y su columna fué también derrotada, merced principalmente al acierto
con que jugO la artillería mandada por el comandante del arma D. Fran
cisco Agustini.

A las diez de la mafiana del 12 se puso en movimiento Liniers desde
el Retiro (EPISODIO 1) por las calles de la Merced y Catedral, que des
embdcan en la Plaza Mayor, donde se habían hecho fuertes los ingleses,
guarnecidos de tropa los edificios principales, con 18 piezas de artillería
convenientemente situadas en las avenidas. Mandaban.las co'lumnas que
avanzaron por dichas calles Liniers y Concha, respectivamente, y además,

~, ". - ¡ .... .... l'.
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(1) Con dicho jefe desembarcaron también los tenientes de navio D. Juan A.
Michelena y D. Joaquin Rniz; los de fragata D.José de C6rdon, D. Cándido de la Sala
y D. José Pondu; los alféreces de navlo D. Benito Correa, D. Manuel de la Iglesia
D. Joaquín Toledo y D. José Miranda y el de fragata D. Federico La·Cos.
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por la de las Torres se encaminO el teniente de navío Michelena con
gente de la escuadrilla, costando dos horas de reftidisimo combate des
alojar de la Plaza Mayor d. los ingleses (EPISODIO ll), que corrieron
á refugiarse en la Fortaleza. Esta iba d. ser acometida por la multitud,
que en masa habla invadido ya la plaza, decidida It concluir con los in
vasores, gritando: ¡a/ asaltol y temiendo el general inglés las consecuen-'
das, mando enarbolar bandera blanca para tratar de la capitulacion. No
por esto se calmó por completo la rabia del pueblo hasta que Beresford
izO por su propia mano la bandera espatlola en sustituciOn de la blanca'
y arrojO su espada por las almenas en seftal de que se rendía d. discre
ciOn, como exigían aquellos fieles americanos, entusiastas entonces por la
madre patria (EPISODIO In). Liniers, sin embargo, concediO al enemig~
los honores de la guerra, desfilando por delante de los espatloles 1.200

hombres de lucidas tropas para rendir las armas en el glacis en medio de
las frenéticas aclamaciones de 1.II1a multitud ebria de gozo. Los ingleses ha
bían experimentado la púdida de 412 muertos y he{idos, no pasando la de
los espafloles de 200, contando entre los que murieron en aquel glorioso
combate O d. consecuencia de las heridas, D. Diego Alvarez Bra
gaña, (l), D. Mariano Renovales, D. Tomás Valencia, na·
tural de Castilla y sargento mayor de Vo/."ta,.ios de la Patria, llamado
vulgarmente de la (J"i6" (2); D. Rafael Puyrredón, natural de Cd.
dit, muerto al entrar en la Plaza Mayor y D. Bautista Fant1D, fran
cés de naciOn, que había servido en el ejército imperial y era uno de 101

ayudantes de Liniers.
Los ingleses, deseando vengar la afrentosa humillación sufrida por

sus armas, no tardaron en presentarse de nuevo en nl1mero considerable,
formando parte de ellos Beresford, Pak, Dyon y otros jefes prisioneros,
que se evadieron quebrantando la palabra de houor~6ada; pero file·
ron seriamente escarmentados (V. 5 JULIO).

(l) El eminenle patricio D. Diego Alvarez Bragaila, natural de Astu·
rias, se incorpOTO , lu tropas de Linien 'pesar de su poca salud y mucho caudal,
costeó generosamente cuantos gutos fueron necesarios para el mantenimiento de la
expedición, Yle portO bizarramente, dando ejemplo' todos de intrepidell y de nlor
buta rendir la vida en aru de la integridad patria; pues berido el 12 al efectuar la
entrada. en Buenos Airea, tuvo que aufrir la amputación de una pierna de cuy.. 1'C

aultas murió. Se tributaron' IU cadtver hombres de general con mando, y la ciu.
dad biza un cuantioso donativo' IU viuda ~ hijos, RIIal'ndoles aderDÚ el Gobierno
una crecida pensión,

(2) De dicho cuerpo le distinguieron 101 comandantes, primero y squndo
efe~, D. Felipe Scntenach y D. JaR Torneguera.
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Episodios.-I. Deaeando lo• .,oluntarios catalanea di.tinpine (1) le propu·
lieron quitar todas las guardiu y ccntinelas Inglesa., como lo consiguieron atacando
en guerrilla y aisladamente los diferentes puesto. establecidos en lu callea, y desa·
lojando de todos ello. al. lo. contrariol con muerte de muchos, huta dejar reducido
al enemigo al solo recinto de la Plaza Mayor. Eata circun.tancia, y la necesidad de
apoyar li 101 valientes .,oluntarios que convnuaban en .u honroso empello, obligaron
al. Linier. á anticipar el ataque, seftalado para lu docc, pen.mando en la ciudad con
todas IUS tropu , lu diez de la maJIana.

11. Penetraron 101 primeros en la Plaza Mayor D. Juan Martin de Puyrredon al.

la cabe... de la caballerla de partidarios, .rrebatando IUI banderas al regimiento
ingl~ ndmero 7 1, cuyu ensellu hablaD flameado orgullOlas en la defen.. de San
Juan de Acre contra los franceaea mandado. por el mismo Napoleón (2), y el capi·
tm de la compallía de Voluntarios de la Colonia del Sacramento D. Benito Cbaín,
natural de Galicia, á quien una bala rompió la eapada que lle'flba en la mano, por
lo cual, y como premio á .u 'filar, le regaló el Cabildo de Buenos Airel uu ..ble con
pullo y guarnicione. de oro, primoro..mente trabajado (3).

111. Comi.ionado D. Hilarión de la Quintana, ayudante de Linien, para confe
renciar con el general ingl61 Bere.ford, le apercibió de que el caudillo enemigo
arrojaba el sable como uigia el pueblo, y queriendo conservar á Bereaford el deco·
ro que le era debido, le deacillió la faja haciendo que el capitán elP'liol Mordell,
que había cogido el arma, la anudase á UDO de 'UI extremos para .ubirla por encima
de la muralla y entregarla li IU duello, como biza, dici&ldole en val aha que en CalO
de rendirla 1010 sería el general Linier•.

1812. Entrada de los aliados en Madrid (GUERRA DE LA INDE
PENDENCIA).-A consecuencia de la batalla de Salamanca Ode los Ara
piles (V. 22 JULIO), abandonO el rey intruso la capitaijel IJ de agosto con
casi todo su ejército y se retiró hacia el Tajo, dejando tan solo en el Reti·
ro una guarnicion de 2.000 hombres, y al día siguiente u efectuaron los
aliados su entrada por la puerta de San Vicente, á las diez de la matiana,
siendo los primeros que pisaron el suelo de la corte los guerrilleros D. Juan
Martín el Empeci"iU/o y D. Juan Palarea, no tardando en efectuarlo lord
Wellibgton, aclamado por el pueblo. El Retiro fué atacado en la tarde
del 13, y en la matiana del 14 capitulO su gobernador el coronel Lefond,

(1) Hablan formado 18mbien á la cabeza de lu tropal en ·el alaque del Retiro.
(2) Dichos trof~os, cubiertos de gloria en Europa, Asia, Africa y América fue

ron depositadol el 23 de agaato en la capilla del ROlArio de la Igleaia de Santo
Domingo, en cumplimiento del .,oto que babIa hecho Liniera antes del combate.

(3) Tambi~n le distinguieron el capitm de pardo. Aguatín Sonaa, peleando
con el mayor .,alor y Manuela la Tucum.na, mujer de un cabo, que peleando alIado
de su marido, mató por si misma á un loldado inglil, de cuyo fuail se apoderó.
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quedando prisioneros de guerra 2.500 hombres, incluso enfermos y heri·
dos; los aliados se apoderaron de J 89 piezas de artillena. 2.000 fusiles y
considerable número de víveres y municiones.

Recayó el nombramiento de gobernador de Madrid en D. Carlos de
Espafta, quien juró la Constitución en Santa Mana de la Almudena, pro
metiendo con gran entusiasmo defenderla hasta derramar la última gota
de su sangre, mas la estancia de los aliados en la capital no dUJO más
que hasta el 31 de octubre, en que la abandonó el general HiII después
de volar la fábrica de porcelana y destruir 105 almacenes y demás obras
del Retiro, retirándose por el Guadarrama hacia Alba de Tormes. Jo é
entró de nuevo en Madrid el 2 de noviembre, de donde saliO el 7 en pero
secución del ejército inglés que se retiraba vla de Portugal. volviendo á
pisar la corte el 3 de diciembre.

Dla 1.3.

'284. Sitio de Reggio (Gu RRA DE SICTLrA).-Deseando Carlos de Ao
jou vengar la derrota que sufrieron sus armas en el combate naval de
Nápoles ó de Castel-á-Mare (V. 5 ]UNIO) en el que habla caldo pri
sionero su hijo el príncipe de Salerno, aumentO su flota, que zarpO de

ápoles el 24 de junio, haciendo rumbo á las costas de Sicilia, contra la
que no se atrevió á intentar empresa alguna, presentándose luego frente á

Reggio para coadyuvar al sitio emprendido por el ejercito de tierra, cuyo
efectivo, según algunos historiadores, se elevaba á 40.000 infantes y
10.000 caballos; mas dicha plaza se sostuvo con gran herolsmo, defendi
da por el catalán Guillermo de Pons, rechazando vario asaltos, hasta
que, habiendo perdido el rey Carlos la esperanza de conquistar la ciudad,
levantO el cerco el 13 de agosto.

Episodio.-En cuanto D. Pedro de Arag6n supo los nueyos apreslos del ene·
mig?, envi6 en auxilio de Roger de LaunA, que permanecea en el puerto de Messina
por ler muy auperiorea.u fuerzas á 1"" de CarIo. de Anjou, al clllalán Rllm6n Mu
quet con catorce galeras. Navegaba eate por el mar de M,Jauo, cuando yiendo
de úe tierra su flota un cabaJl"ro llamado V.laregut, que era gobernador de IIque\Ja
ciudad, despach6 uoa barCII para avi r t Marquet de que la escuadra enemiga im
pedla el paso del ea trecho; mM el y;ce.almiranle ca¡alán, ateniéndose á Iss 6rdeoe.
recibidas, cootut6 laCÓnicam~nle:El "eJ' ,11-< monda r01J.hJNr u/as ntJ1lu á Itf<uina¡

y siguiO su derrotero. Afortunadamente pudo Villlregul enviar otro aviso al prlncipe
U. Jaime. y nuestra BOlA sali6 de Mes.ina al encuentro de la de Muquet con la. que
e reuni6 junIo á la torre del Faro, á la vista de la enemiga, y sin aer molen das

por esta entraron .in contratiempo alguno en el puerto.
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1521. Memorable sitio de Méjico (CONQUI TA DE MtJICO) (V. el cro
quis de la pág. 431, de este tomo).-Terminados los preparativos nece
sarios para la empresa que meditaba Cortés contra la capital del poderoso
imperio de los aztecas, pasO revista en Tláxcala el 26 de diciembre de 1520

t 8US e pafloles, cuyo numero se elevaba á 550 infantes y 40 caballos con
nueve cationes de pequefl.o calibre, efectuándolo á su ejemplo los cabos
de las tropas auxiliares de Tláxcala, Cholula, Tepeaca y demás ciudades
que se habían sometido Oaliado á los conquistadores, en particular los
tlaxcaltecas, bajo las Ordenes de Xicotencatl, formados según el or
den de los espafloles que habían aprendido ya á imitar, llevando en sus
banderas el águila blanca, armas de su naciOn, y aclamando al desfilar
por delante de Cortés los nombres unidos de Casfi//a y T/d.uala. El 28

de diciembre. después de celebrada misa con Kran solemnidad por fray
Bartolomé de Olmedo, salió el ejército de TJáxcala con gran aparato mi
litar, componiendo un total de de más de 60.000 combatientes, aunque
después durante el cerco se elevó su número á cerca de 200.000 (1), Ypor
Tezmeluca y Coatepec se dirigió á Tezcuco, donde entró tres días des·
pUés, estableciendo allí el caudillo espafiol su cuartel general.

Desde dicho punto como centro y base de operaciones, emprendió
Cortés diferentes reconocimientos alrededor de la capital, mientras se
daba término á la construcciÓn de una escuadrilla de 13 bergantines para
dominar las lagunas que rodeaban la ciudad, precaviendo así algún des
graciado !luceso como el de la Nodu Iriste (V. 1.0 JULIO). No fueron muy
afortunados los espafloles en la primera operación intentada, pues de·
seando ocupar la ciudad de Iztapalapa seis leguas distante, donde em
pieza la calzada por la que entraron la vez primera en Méjico, .tuvieron
que retirarse apresuradamente para salvarse de la inundaciOn que prepa
raba el enemigo con gran astucia, volviéndose á Tezcuco perseguidos por
los mejicanos, á los que sin embargo se logrO escarmentar, batiéndolos
de nuevo los capitanes Gonzalo de Sandoval y Francisco de Lugo cuando
acudieron aquellos á castigar á las provincias de Chatco y Otumba por
haberse ajustado con las tropas aliadas. Encaminóse luego Cortés con 2 SO

(1) .Cortés hahía sabido excitar 101 re5entimientos de lodos lo. pueblo venci·
do. por los mejicanos, y no era el ejbcito espaflol el que siliaha la capital; eran el

odio, la opresión, la sangre de loda lu víctimas sacrificadas en la arll1l de éjico,
todoa los agravios de muchos afias los que venían i reclama.r una horrible "eRganza,
aiendo uno de los espectáculos más admirablu que la Historia puede oírecer el con
templar Corlés con un puftado de e pa1lolu en medio de e.tu grand masu de
1l0mbrcs. arma.dos Ilno contra otrol para servir los intereses de aquello >. (AJnman,
Dis" I(,,;D"'S J06" /a "'iJtoria de /a "epú6lica fltljicana, Méjico, 1844.)

TOMO 1l

Digltized byGoogle



666 AGOSTO 13

espal1oles, 20 caballos y 20.000 tlaxcaltecas á Jaltocan, situada en una de
las lagunas que vertían sus aguas en el lago mayor, con ánimo de casti·
gar á sus habitantes por haber rehusado la alianza y protecciOn que les
ofrecía; mas abandonada la ciudad, rué saqueada y enITegados á las \Ja
mas los adoratorios y otros edificios principales, continuando después por
Cuautitlan y Azcapozalco hasta dar vista á Tacuba, que, situada en la
calzada principal donde padecieron tanto los espafioles, habla también
que castigar por la ofensa pasada, como lo hizo, aunque no pudo llegar á
dominar por completo la ciudad, pues habiéndose presentado después de
cinco días de combate un ejército mejicano, se empelió Cortés impruden·
temente por la calzada en persecución del enemigo, costándole gran tra·
bajo el volver á tierra firme (EPISODIO 1), para regTesar desde alll á Tez
cuco. Empeliado el enemigo en ocupar la provincia de Cbalco para cortar
la comunicaciOn de los espafioles con Tláxcala, por donde reciblan auxi
lio de Veracruz, como sucedió por aquellos dlas (1), dirigió contra ella
otro ejército, que fué derrotado diferentes veces por Gonzalo de Sando·
val, muriendo valerosamen.te en uno de los combates el soldado Juan
Dominguez, recibiendo Sandoval dos golpes de piedra que llegaron
á fal ear la resistencia de las armas, y quedando heridos otros varios es·
pal1oles, enITe ellos Andrés de Tapia y Remando de Osma, que fueron
de los que más se distinguieron.

Hernán Cortés practicó nueva salida el S de abril para oponerse al
tenaz empel10 de los mejicanos por la parte de Chalco, sosteniendo rudos
combates hasta entrar en Jochimilco, donde corrio gran peligro la vida
del héroe espaflol (EPISODIO 11), habiéndose distinguido en ellos los capi
tanes Pedro Barba y Francisco Verdugo, el alférez Cristóbal del Corral y
Bernal Dia.z del Castillo, célebre historiador de esta memorable conquis.
tao A sU vuelta á Tezcuco descubrió una conspiración que había promo
vido Antonio de Villafai'la para dar muerte a él y a sus amigos y elegir
nuevo general que decidiese el regreso á Espafla' y aunque figuraban en
el complot bastantes espat'loles, contentOse Cortés con hacer ahorcar al
motor, haciendo caso omiso de los demás cómplices (2). También Xico-

(r) Llegó procedente de Santo Domingo un uuío en el que "enlaD Julitn de
Alderete, natural de TordC!iIlu, lTay Pedro Melgarejo de Urrea, de Sevilla, Antonio
de Clu"njal, Geronimo Rni1: de la Mata, AlonJo Diu de la Reguera y otros 10ldlldOll
con baltantea armas y pertrechol de guerra.

(2) Para exclllllr el caatigo de 101 demú culpable.. sin mostrar debilidad, pues
necesitaba de ellos para la empresa, corrió Cort~la "ozdeque Antonio de Villafalla
se babIa tragado Un papel hecho pedazo en que é IIU pllrecer deblan constar loa nomo
bres ó firmu de 101 conjurado., que couocía perfectamente, dilimulaodo después su
enojo con ellol.
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tencatl, poco afecto siempre á losespafioles y disgustado por la política
que observaba el Senado de BU patria, previendo en último resultado su
ruína y esclavitud, aprovechó un futil pretexto para abandonar una noche
el campo con algunas de sus tropas; pero habiéndole dado alcance las
fuerzas que envió CorteseD su 'persecución fué preso y ahorcado.

Botados al fin al agua el 28 de abril en Tezcuco los trece berganti
nes (1) con gran solemnidad, distribuyó su ejército en tres cuerpos, re·
partidos convenientemente en ellos los espafioles, cuyo número era en
tonces de C}OO,. 194 armados con arcabuces y ballestas y los deml1s con
espada, rodela y lanza, 86 caballos y 18 piezas de artillena, las tres de
hierro gruesas y las quince restantes falconetes de bronce. El mando del
primer cuerpo se dió á Pedro de Alvarado, quien debía ocupar la calzada
de Tacuba, llevando 11 sus órdenes 150 espafioles y 30 caballos, en tres
compafUas mandadas por su hermano Jorge de Alvarado, Gutiérrez de
Badajoz y Andrés de Monjaraz, dos piezas de artillena y 3°.000 tlaxcal
tecas. El segundo trozo, 11 cargo del maestre de campo Cristóbal de Olid, .
se componía de las tres compalúas de Francisco Verdugo, Andrés de
Tapia y Francisco de Lugo (160 espafioles), 30 caballos, dos piezas y
3°000 aliados, y debía ocupar la calzada de Cuyoaclln. Gonzalo de San·
doval se encargó con el tercer cuerpo (150 espafioles mandados por los
capitanes Luis Marín y Pedro de Ircio, 24 caballoB, dos piezas y otros
40.000 indios) del ataque por la parte de Iztapalapa. Cortés se reservó el
mando de los bergantines para acudir 11 donde fuese necesario (2), de
jando en Tezcuco la fuerza suficiente para su seguridad. Los mejicanos
procuraron hacerse con auxiliares, mas no pudieron conseguirlo, y aban
donados de todos, tomaron la heroica resolución de defenderse hasta
quedar sepultados bajo las ruinas de su patria, cual hicieron los espafi.oles
de Numancia y Sagunto, animándoles 11 ello su valeroso emperador Gua-

(1) Hablan sido construidos en Tláxcala bajo la direcci6n de Martín L6pez y

conducidol después 1\ Te&cuco desarmados por 10.000 tamenes O indiol de carga,
liendo SIl8 capitanel Pedro de Barba, natural de Se.iIla¡ García de Holguín, de Ci.
cereSj Juan Portillo, de Portillo; Juan Rodrlguez de Villafuerte, de Medellin¡Juan Ja·
ramillo, de Salvatierra de Extremaduraj Miguel Dias de Auz, aragonés¡ Francisco
Rodríguez Magarino, de Mérida; Crist6bal Flores, de Valencia de P. Juan; Antonio
de Carvajal, .de Zamora; Jer6nimo Ruia de la Mota, de Burgos; Pedro Brio~s, de
Salamanca; Rodrigo Morej6n de Labera, de Medina del Campo; y Antonio Sotelo,
de Zamora. Tripulaban cada bergantín 25 soldados y 12 remeros, con uoa pieza de
artillería.

(2) Después las distribuy6 entre 101 tres·cuerpos, asignando cuatro li Sandoval
otras cuatro li AI..rado 1 el pu6 con 111 cin<;o restantes á incorporarse con Olid,
repartiendO tambien c:on los berganti~~1 t0411 111 caDOII que pudieron reunirle.
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timocin (Cuauthemotzin ó Cuauthemoc) quien se dispuso Ji ello con gran
ánimo haciendo práeticar varias cortaduras en las calzadas y poniendo en
estado de defensa los edificios de la ciudad, con otras acertadas medidas.

Las tres columnas empezaron 11. avanur en combinación sobre la ca·
pital ellO de mayo, siendo la primera operación de los espaftoles ocupar
el punto fuerte de Joloc OToloc (1), donde se reuntan las calzadas de
Iztapalapa y Cuyoaclln, teniendo Sandoval que trasladarse Ji Tepeyacac,
por cuya calzada, una de las principales, meUan 1010 sitiados socorros en
la ciudad. Cortés enseftoreO la laguna con IU escuadrilla, quedando rota
y deshecha la flota de mlls de 4.000 canoas con que acometió el enemi·
go, cuyas miserables reliquias siguieron los bergantwes hasta encerrarlas
11. balazos en las acequias de la ciudad; pero no escarmentó por esto, y
deseando desquitarse, atrajo á dos de los bergantines á una celada pre
parada con estacas cerca de un caftaveral, donde se emboscaron, y cuan·
do nuestros barcos, sin sospechar el ardid, se echaron 11. fuerza de remo
sobre los que simuladamente hutan, quedaron aprisionados en la oculta
estacada, cargando entonces sobre ellos por todas partes con desesperada
resoluciOn multitud de piraguas. Por fo.rtuna pudieron desenredarse, to
mar la vuelta y jugar su artillena, dando al travée con ·la mayor parte de
los acometedores, si bien salieron los bergantines muy maltratados y con
bastantes heridos, habiendo muerto peleando el capitán Juan Porti
llo, á cuyo valor y actividad se debió la salvación, y mal herido el otro
capitán Pedro de Barba, sucumbió también al cabo de tres dfas. Her·
nlln Cortés, para castigar 11. los mejicanos, dispuso una contraemboscada,
valiéndose de BU misma estratagema, que dio el resultado apetecido, des
trozando nuevamente al enemigo.

Peleando constantemente, y de ordinario victoriosas, consegutan lle
gar las columnas por las calzadas á la ciudad; pero como los espaftoles
tentan que volver por la noche á SUB cuarteles, los activos mejicanos de
jaban expeditas otra vez las cortaduras y levantaban nuevos parapetos
para el combate del siguiente día, ocurriendo en una de estas retiradas
por la calzada de Cuyoacan que no habiendo quedado cegada lo necesa·
rio una de las mlls anchas cortaduras, apercibiose de ello el enemigo y
cayO sobre los nuestros con todas sus fuerzas, causando gran destrozo,
pues el mismo Hernlln Cortés resulto herido; y muerto su caballo á fle
chazos, apeOse del suyo el capitán Francisco de Guzmán para so
correrle, en cuyo generoso esfuerzo tuvo la desgracia de caer prisionero,
siendo llevado con otros 40 espafioles para ser sacrificados miserable-

(1) Actualmente Garita de San Antonio Abad.
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mente 4 los ídolos mejicanos; murieron también más de 1.000 tlascal·
tecas, perdióse una pieza de artillería y apenas hubo espaftol que no que
dase herido. Mas al fin, habiendo podido llegar las tres columnas 4 sen·
tar casi al mismo tiempo su planta en la ciudad, después de vencer en
las calzadas las dificultades de siempre, como si fuese la vez primera, ga·
naron los edificios arruinados anteriormente y se fortificaron en ellos
con el firme propósito de no retroceder, sabiendo las privaciones que ex·
perimentaban ya los sitiados, y desde alU avanzó Alvarado por el camino
de San Cosme hacia la calle de Tacuba, Hern4n Cortés con la tropa de
Olid por la del Rutro, que era por donde había entrado aquel en Méjico
la primera vez (V. 8 NOVIEMBRE), Y Sandoval por la calzada de Gua
dalupe hacia Santiago, teniendo que caminar lentamente 4 través de las
calles, batiendo las casas y reparos con la artillería, cegandó las acequias
y cortaduras y combatiendo sin descanso con los tenaces y valientes de
fensores, con lo cual, al cabo de algunos días, consiguieron los tres cuer
pos reunirse en la gran plaza del Tlateluco, á donde llegó el primero
Pedro dé Alvarado con su gente, ocupando UD espacioso oratorio que
obligó á desalojar al enemigo. Con esto, los sitiados se retiraron á un án·
gulo de la ciudad que abraza el espacio comprendido entre el Cármen y
Santa Ana (1), fortificado con esmero á modo de reducto, cerradas las
avenidas con muro de madera y tapias y su correspondiente foso con
.agua. Entonces hubo como una tácita suspensión de hostilidades, que
aprovecharon los mejicanos para preparar la huída de su rey, dintinguién
dose durante ella el paje de rodela de Hernán Cortés, Juan Núfiez de
Mercado (EPISODIO llI); mas, alcanzado el Emperador por el bergantín
de Garda de Holguín, cuando se había renovado ya el combate, se en
tregó prisionero, cesando entonces toda resistencia (EPISODIO IV). Asi
sucumbió la capital de aquel poderoso imperio después de un sitio de
noventa y tres dial, uno de los más memorables que registra la Historia
por la constancia y valor que demostraron, como por los horribles pade
cimientos de sitiados y sitiadores, habiendo muerto en la defensa máS de
5°.000 hombres y otras 5°.000 personas por el hambre y enfermedades.

Como recuerdo de la conquista, envió D. Fernando Cortés al empe
rador Cárlos V, entre diferentes objetos, una culebrina de plata, de la que
solo el metal costó 24.500 pesos de oro, teniendo esculpida un ave fénix
y un terceto tan ponderativo y adulador, como falto de sentido común;

(1) E.tu noticiu de nombres de calles y edificio. se refieren al do 1844 en
que apareció la obra Diswladotlll 111/w1 /a!lútDria tll la rtP*b/it:a mejicana del impar
cial eacritor mejicano D. Lucas ~am'n. Ignoramo..i deade dicha fecha habrá sufri·
do alteraciÓn la e.tractura interior de la ciudad en lu partes mencionad...
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y en el Museo de Artilleria se conservan con el nl1mero 3.139 los restos
de un pendón de damasco encamado, que se dice ser el que llevó Hemán
Cortés á la conquista de Méjico; pero probablemente, aun suponiéndolo au·
téntico, no debe de ser ell1nico, pues también en el Museo Nacional de
Méjico existe otro estandarte de damasco encamado, que se supone rué
con el que entró Cortés vic~orioso en la capital. En la casa-ayuntamiento
de Tláxcala hay otra bandera espaftola del tiempo de la conquista, con las
armas reales.

Episodios.-I. Lo~ enemigos iban armadoa con unas I~rgas picu en cuyo
extremo habian colocado las hojllS de las espadas espallolas cogidas en la NI1e1" tris·
le, hiriendo con ellas á mucbos, entre elloa al alf~res JUAN VOLANTE que cayó al
lago COI) su bandera. Recogido por Jos mejicanos en una de las canoas para llevarle
prisionero, dejóse conducir 6ngi~ndDSe rendido; mas al .ene algo distante de las otras
embarcaciones, cobró sus armas, y desembarazándose de los que le guardaban, con
muerte de algunos, se arrojó al agua y eséapó á nado con IU bandera, con igual di·
cha que .alor.

11. O~vidí.ndo5e Hernán Cortés de su persona, como sucedía siempre que desen
vainaba la e pada, cerrando con el enemigo sin ver los que le seguían ni á CUllOtOS
acomelia, encontrÓse de promo rodeado de enemigos, que .iéndole caldo en tierra
con su caballo se abalan:r:aron í. ~IIoI que mú cerca estaban procurando cogerle lin
ha.cerle dallo alguno plltll conducirle vi.o á presencia de su rey. Un .aliente soldado
nalural de Medina. del Campo llamado CRISTÓBAL DI: OLEA, á la snón poco dis
tanle, habiendo reparado el peligro que corrfa IU general, reunió algunos t1axcalteeu
de lo~ que peleaban' su lado, y embiltió por aquella parte con tanto denuedo, asi..
tido de los que le segulan, que dando la muerte por SUI propias manos' loa enemi
go mis próximol, pudo deaembllraxarse Cortés y hacer UIO de IUI armas quedando
salvo, si bien can dos herid.... leves, y con tres reciascucbilladasCltIST6BAL DE OLEA,
cuyas cicalrices mostraba después daao el valerolo loldado como bonrosa memoria
de su h;l:r::I1l;l.

1I1. Habiéndose presentado cer~ del cuartel de los capalloles un enemigo armado
con espada y rodela, de las cogida. á nueslrOI soldadol, insiltiendo con grande arro·
gancia en peles.r con el m~ valiente de ellol, le biso decir Cortés por la int~rprete

que viniere cl1n I1lrl1s tlies I:l1ml1 il j !w_tirla "Ie uúi,u á m1461ar t:l1t11!Ja1, t:11" t,lll,s

e/ll1sjuntl1s aquel uj)atl/1I, senalando á IU paje de rodelaJuAK NUitEZ DE MERCADO,
que 00 tendrla mú de dieciséis Ó diecisiete aIIoa de edad. Comprendió el indio el
desprecio que le le haci , pero inlistió en ello, y persuadido el paje de que le corres
pondía á él aquel duelo, 1eg110 indicación de su geoeral, separóse disimuladamente
p.rn na ser detenido, franqueó como pado el falO, y cerró con el mejicano, que ya
le aguardaba prevenido; pero recibiendo en la rodela. el primer golpe, le dirigió una
estocada can tanto brio y acierlo, que no necesitó mú, cayendo el enemigo muerto
, lua pies. El paje llevó como trofeo á su amo la espada y rodela del vencido. abra·
z'ndole aquel repetidas veces y cioéndole por IU mano la espada que tan digne- era
de empunar por IU valor.
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IV. Al ler preaentado Cuauthemoc á Cort&, dlJole en estas ó parecidas palabru:
r~"¡ aguardos, 'Dalnoso capi/dll, ~ue"o me ~"¡ttU la vida ca" eu puñal ~ue I1'OtS al
lado? Pris;o",ros como yo sitmpn SO" e",6ara.olos o/ beneedor. Acaho co"m;go de ""0

VIS, Y II"Ka yo la ti;c,", tk morir á tUI ""'''01, ya ~u, "" .\a fallado /a de morir !Jor

"ú pa/rÍts.
Como loa tesoroa encontradoa en Mejico no correspondiesen á la esperanza de

los conquistadores, ao.pecharon que Cuauthemoc los babia hecho esconoer, y exi·
gieron ae diese tormento al emperador mejicano para que declar..e en donde lQ.l
tenia ocultOll. Cort& tu'tO la debilidad de acceder á ello y el ilustre pri ionero y su
primo el sellor de Tacuba fueron' puestoa al tormento, quemándole lo. pies con
aceite hirviendo. El heroico indio no dejó ucapllr un suspiro tu siquiera, y al oir
los I.mento. del sellor de Tacuba, díjole, reprendiendo su debilidad: rts/~ yo aca,so

". alg'IÚI dI/e;t, ó 6114t1? AYer¡onudo Corl& le hir;o relirar del tormento, habiendo
confesado en ~l que cuatro dlu anlea de la toma de la capital habla hecho arrojar
á la laguna el oro y la artillería y demás armu cogidas á los espalloles en la Noc.\1

trUJe; mal nada de el10 pudo encontrane.
El delgraciado monarca fu~ ahorcado algnnos alias despu~s, el 28 de febrero

de 1525 en el pueblo de Teotitlac, .eglln unoa, y en Ynucanac seglln otros, al lle
var á cabo Corl& .u expedición' 1.. Hibueru (V. 31 OCTUBRE.)

V. Delpu& de la toma de la c..pital 'e dedicó Cortés no solo , reedificarla,
.ino á ponerla en estado de defensa, fundiendo para ello pie..s de artil1eria, de las
que l1egó , reunir, con lu que tenia y lu que ae llllcarOn de los buques submerjidQ.l
en Veracrur;, huta 35 de bronce y 60 de hierro colado. Mu no habla la pólvora
necesaria, y aunque abundaba el salitre, faltaba uufre. PaTa proveer á esta necesidad
interln ae recibla de Espalla, dilpu.o Cort~s extraerlo del Tolán de Popocalepec.
reconocido y. anteriormente por Diego de Ordar; (V. 8 ~OVIEIiIBRE). Con dicho fin
subieron á ~I nrios espalloles, llegando á la orilla del cráter MONTARo y MESA, Il
arti""o, los que disputaron IObre quien había de ler el primero en bajar al interior
de aqnel peligroso abismo, y echándolo" la suerte d""ignó tila á FRAllel ca MON
TArlO, el cual, seg1lD refiere el mismo Cort~, 6aj6 IItmto Ú oc!w'hJ 6ra"a,s alado á la.

60ca 06111'0 y sacó el azufre necuario. (1) Acción tan senllada y atrevida, que nadie
ha repetido, permaneciendo llnica en la hiltoria (2), no obtuvo la recompensa que
parecía justa, pues la familia de MONTARa quedó en la mi.eria y IU hija pudo obte
ner á duras peaal una pen.ión de 300 pesQ.I anuales para .ustenlane, con catorce
hijos que tenia.

t554. Batalla de Renty (GUERRA CON FRANC1A).-Disgustado Enri-

(1) Don Antonio Solíl .upone realiAda uta hazalla duranle el siúo de la ca
pital; pero creemos mu digna de cr~dito la TersiOn de D. Locas Alaman por dar
mu delal1es del hecho, y por ser historiador mejicf.no mú moderno.

(3) Por lo meno. hUIa 1844. Al cabo de tres siglos, durante cuyo tiempo nadie
pensó en .ubir al volcán, lo hir;o, delpu& de la independencia, Guillermo Glewnie,
o6cial de la marina iuglesa, pero .in ducender al interior del cráter.
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que n de Francia por la pérdida de Tervere y de Hesdin (V. 30 JULIO)
juntO un ejl!rcito numeroso. á cuyo frente iban los distinguidos caudillos
Montmorency y Guisa, que se apoderaron fácilmente de Márienbourg.
Bouvignes y otras plazas, revolviendo impetuosamente sobre el Artois;
pero les cerrO el camino Filiberto de Saboya. y entonces el enemigo puso
sitio á Renty, plaza fronteriza muy importante. Filiberto volo II su soco
rro con los refuerzos que le llevO el Emperador en persona. y los dos
ejércitos vinieron II las manos bajo lolÍ mismos muros de la plaza sitiada.
El ala derecha de los'franceses, mandada por Guisa, sostuvo el choque
con una bizarría digna del i1uitre defensor de Metz; pero la vanguardia y
su centro, abordados con terrible impetuosidad por los arcabuceros espa
fioles, que al mando del capit4n Alfonso de Navarrete sostuvieron con la
mayor firmeza las brioBa8 acometidas de la caballería enemiga. tuvieron
que replegarse al abrigo de sus atrincheramientos. Lal pérdidas de los
imperiales fueron mayores qttt;. las de los franceses; pero l!stos levantaron
el sitio y emprendieron la retirada ordenadamente, perseguidos por el
Emperador.

Creación del regimiento de Málaga, núm. 40.-0rganizóse el TwdD
de /as ",ilúia.r d, Málaga en dicha ciadad, por orden de Felipe V de '3 de agOltO
de 17°1, nombrando maestre de campo 'D. Juan de MediDa. Reducido al pie de
regimieDlo en I§ de diciembre de '704, fu~ disuelto en la plaza de ROlas en 1721.
Vuelto' organizar en '791 con el nombre de Fijo d, Malaca pan. guarnecer lo.
presidios menores de. Africa, fué extinguido otra vez. como todo el ej~rcito constitu
cional, en diciembre de 1823. reorganiztndose por Kesl decreto de 24 de agosto de
1847 con faem de los regimientos de Italu/II y de A/hlerlJ.

Existe en el Museo de Artilleña una bandera de esle cuerpo, se!lalada con el
ndmero 2.§90. Es de seda blanca, con el escudo de arma reales yen los ángulOl de
ella tiene escudos representando puente sobre rfo entre dos cutillos y en medio de
ellos una cruz.

1762. Sitio de la Habana (GUERRA CON LA GRAN BIUtTA:AA y PORTU

GAL).-AI amanecer del 6 de junio de r763 apareciO á la vista de la
Habana una poderosa flota inglesa, compuesta de 26 navíos de Ifnea, 15

fragatas y otros buques menores. con 2.292 piezas de artillería y hasta
150 barcos de transporte que llevaban II bordo 20 regimientos repartidos
en c~o brigadas con un total de 12.04) hombres, á mlls de otros 2.000

que compoDlan las tropas de la América del Norte. elevándose el total
de "las fuerzas, con las tripulaciones de la escuadra, Il. 27.000 soldados y

• marineros, ad~más de 2.00.0 negros contrataaos en Jamaica para zapado.
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re.; y otras faenas, con un gran tren de batir é inmensas provisiones de
víveres. Llevaba el mando de la escuadra el almirante Pockoc, y el de
las tropas de desembarco lord Albemarle, quien tenía como segundo jefe
al general EIliot, militar experimentado en repetidas 8Uenas y de taiJto
saber como valor.

Desempeftaba entonces el cargo de capitán general de la isla de Cuba
desde febrero de 1761, en que tomO posesiOn, el mariscal de campo don
Juan de Prado y Portocanero, quien, á pesar del especial encargo de Car
los nI, que veía probable el rompimiento con Inglaterra, de los repetidos
avisos que le ~nviO el soberano antes y después de declararse la guerra á

la Gran Bretafta el 16 de enero de .,62, cuya noticia oficial llegO á la
Habana p.I 26 de febrero, y del patriOtico celo de algl1n espaftol días an
tes de la anunciada agresiOn (EPISODIO I), permanecio impasible sin to
mar disposiciOn alguna ni dar crédito á la noticia, hasta que los prepara
tivos del enemigo para el desembarco desvanecieron por completo su
criminal confianza, de consecuencias tan desastrosas para Espafta. Las
fuerzas de que disponía la autoridad superior de la isla para la defensa
de su capital consistían en doce navíos y tres fragatas, que mandaba don
Gutierre de Revia, marqués del Real Transporte (1), cuya escuadra se
inutilizO lastimosamente en vez de hacerla salir á tomar una parte activa
en la defensa, mandando echar á pique en la boca del puerto tres de di
chos naVÍos (2), 3.800 hombres de buenas tropas, que componían la guar
niciOn, incluso nueve escuadrones de caballería á cargo del coronel de
dragones D. Carlos Caro; y algunas fuerzas de milicias mal 'organizadas
y peor armadas, parte de las cuales prestaron no obstante muy buenos
servicios, dirigidas por sus capitanes los regidores D. Lufll de Aguiar y
D. Laureano Chacon, que fueron ascendidos á coroneles'y se distinguieron
por su arrojo y bizarrla en diferentes encuentros. Se encontraban casual
mente en la Rabana, de paso para la Península, el teniente general don
José Manso de Velasco, primer conde de Superunda y el.·virrey del Pero,
y el mariscal de campo D. Diego de Tabares, que acababa de dejar el
cargo de ~obemadorde Cartagena de Indias, ambos muy entrados en
aftos y bastante achac;osos.

Los ingleses, después de barrer con sus fuegos los manglares y maleo
zas de la campafta en todo el litoral comprendido entre los torreones de

(1) Este titulo le había lido concedido por haber llevado en IU buque al rer
Carlos III delde N'poles , EspaJIa.

(2) El Europa, el NtjJ/""o y el Asia. Se ejecutó la opel'llción tan precipitada.
mente que le ahogaron algunol de IUS tripulantes, perdiéndose todo su equipo.
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Cojimar y Bacuranao, situados' una y dos leguas de la ciudad, los cuales
fueron reducidos á. escombros por la artillena enemiga, efectuaron al día
siguiente el desembarco por dichos puntos y se dirigieron á Guanabacoa,
que abandonó D. José Caro, retirllndose hacia Jell11s del Monte, pudiendo
ya ocupar el 11 sin resistencia alguna el cerro de la Cabafta, donde se
hablan levantado algunas obras ligeras de tierra y faginas, no terminadas
aún, que la Junta de guerra (1) dispuso desalojar, clavando antes las piezas
con que se habían arriUado. Por la parte Oeste de la ciudad también fon-

Agosto 13.-Sitio de la Habana.,

dearon alguno buques desde Punta Brava Illa Chorrera, cuyo torreón fu6
del ISmo modo destruido, echando seguidamente 4 tierra como ODOS

2.000 hombres que avanzaron hasta el cerro de San Antonio. En previ
sión de que 'a plaza fuese circunvaladli, se dispuso saliesen de eUa, en
el término de seis horas, todos los ancianos, mujeres y nifios' y hombres
inút" s' para el manejo de las armas, así como los religiosos de ambos
sexos.

Duel10 el enemigo del importante punto de la Ca1tafia, empezó' le-

(1) Componílln dic:lIa junta el Capitán general, el marqa& del Real Transporte,
el conde de uperunda, el 'general.:ravarea, el Teniente de rey, loe coroneles de los
cuerpos y los capitane.. de o trio de ,la escuadra.
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vantar un fuerte reducto para asegurar su posesión, y diferentes bater1as
para expugnar el castillo del Morro, ,cuya operación confió Albemarle 11
su hermano Guillermo Keppel. Dicha fortaleza, cuyo mando ejerda el ca
pitán de navio D. Luis Vicente de Velasco, que inmortalizó su nombre
con la defensa, habia sido construida á fines del siglo XVI, y era, por lo
tanto, muy defectuosa, constituyendo un recinto de 850 varal sobre un
peflón de u pies de altitud, de penmetro irregular, teniendo el frente de
tierra defendido con foso y rebellín y flanqueado por dos baluartes trian·
gulares; artillaban el Morro 64 caftones de bronce y algunos de hierro, y
la guarnición se componía de 300 soldados del Fijo (hoy Habana), Es
pafia y Arag6n, otros 50 de marina'y 50 artilleros, con 200 trabajadores
negros y mulatos, cuya fuerza se relevaba cada tres dlas. Keppel tuvo que
vencer dificultades inmensas para llevar l1 cabo la empresa que se le había
encomendado, por lo llspero y pedregoso del terreno que obligó á trans
portar la artillería á brazo, sufriendo muchas bajas por el calor, la sed y
la fatiga, ademlls de las que producla el fuego del castillo; sin embargo,
merced á su admirable previsión, pudieron 101 ingleses cubrirse en breve
tiempo con pacas de algodón y faginas de que traían cargados algunos
buques, y levantar varias baterías de morteros y callones, empezando ya
el u á ofender con sus fuegos l1 los defensores del Morro y á los buquei
surtos en el puerto, los cuales, sufriendo bastante dafto, tuvieron que variar
de fondeadero. LO reducido de la guarnición no permitla hacer las salidas
necesarias para retardar los trabajos del enemigo, siendo rechazada con
bastante pérdida la que se llevó l1 cabo el 29 de junio, y aqUél pudo, C?l
breves días, causar destrozos considerables con cerca de 3.000 proyecti
les, aúmentando la violencia del fuego el 1.° de julio, en que secundó el
de los 47 callones y morteros de las baterías de t;erra.~ pod¡rOSf arti
llena de cuatro navíol inKléses que se aproximaron II corta distancia· del
castillo. Uno de ellos, que tuvo la audacia de acercarse ll'''einte varas de
las baterías espallolas, se vió en muy poco tiempo sin timón ni arbola
dura, inundadas de agua sus bodegas y de sangre la cubierta, y~n40se 11
pique por momentos, por lo cual' fué remolcado y le hici~ron embarsan
car; otro navío que ocupO inmediatamente su puesto, experimento tam·
bién grandes pérdidas, y todos se retiraron del\Pués de seis horade com
bate, dl."jando completamente desmantelado.el muro.hasta el cordOn. Por
la parte de tierr,. no fué menos terrible el fuego, consiguiendo el dei cu
tillo desmontar algunas piezas enemigas é incendiar los parapetos de paca:s
de algodón y faginas. D. Luís de Velasco, presente en todas partes, alen
taba á los suyos con IN heroico ejemplo, hlloCiendo brillar sús altas dotes
de mando, acertada dirección, serenidad y depuedo, envu~to, durante el
día, en una atmOsfera de fuego y traba'Jando' si~ descanso por la noche.
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para reponer los desperfectos de la muralla, destruída en gran parte, y
reemplazar los montajes de la artill~rfa desmontada, para reanudar el
fuego á la ma.i1ana siguiente; mas habiendo recibido una fuerte contusión
en la espalda que le impedía moverse, tuvo que 'retirarse' la Habana,
siendo reemplazado interinamente por el capitán de navío D. Francisco
de Medina.

Por la parte de la Chonera también adelantó sus trabajos el enemigo,
atrincherándose fuertemente en la loma de Aróstegui y en San Antonio
Chiquito, extendiéndose hasta la caleta de San Lázaro (1), en cuya loma
estableció una batería de caftanes y morteros desde la que, no sólo domi
naba la plaza, sino también la entrada de la bahía y la comunicación de
aquella con el Mono, dificultando la introducción de los soconos, por lo
cual se dispuso una salida que llevó' cabo en la madrugada del 18, don
Luis Aguiar, CaD 300 hombres, entre ellos, la compatUa de jusi/tros de
1nolUafla (voluntarios catalanes), logrando sorprender al enemigo, clavar
las piezas y destruir la batería, quedando todos los que guarnecían el
puesto muertos ó prisioneros. Este feliz suceso, animó' dar un golpe de
mano sobre la Cabafia en la maliana del 22; pero su resultado no pado
ser más desastroso, pues los ingleses se sostuvieron con mucho d~nuedo

cerca de una hora, dando tiempo' que acudiesen dos batallones, que car
garon á la bayoneta en masa compacta, y aunque los voluntarios catala
nes les esperaron á pie firme, sólo consiguieron morir gloriosamente casi
todos con lo que las demás tropas se desbandaron. matando el enemigo
~erca de 300 hombres, ademd.s de otros IS0 que se ahogaron en la bahía
en su precipitada fuga.

El :14, e hizo de nuevo cargo del castillo del Morro el ínclito Velaseo,
que fué recibido por la guarnición con aclamaciones entusiastas. Los in
gle es había~ progresado mucho en sus trabajol aumentando y aproxi
mando sus baterías, cuyas 200 piezas, hablan anojado ya md.s de 16,000

bombas y graliadas, y preparando dos minas para volar los baluartes de
Tejeda y Austria; quedaba desmantelada completamente la fortaleza, de
rruidos los parapetos y sin resguardo ni abrigo alguno para la heroica
guarnición; la artillería apenas podía contestar ya al enemigo, que batía
en brecha la muralla, y, sin embargo, D. Luis de Velasco no pensaba to
davia en capitular, rechazando cortésmente la no menos atenta y muy
honrosa intimación que le hizo lord Albemarle, quien habiendo recibido
UD refuerzo de 4,000 hombres procedentes de New-York, creía llegado
ya el momento decisivo de dar fuego 'las minas y lanzar sus tropas al

(I) Donde boy estj la Batena de la Reina.
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asalto. La maflana del 30 de julio transcurrio sin novedad, infundiendo
alguna confianza en los sitiados; mas después de tomar el rancho, cuando
la tropa franca de servico se había echado á sestear con el arma aliado,
una sorda detonacion puso en alarma á los defensores, precipitándose to
dos, Velasco á su cabeza, á rechazar al enemigo. Pero éste, que tenía pre
parada anticipadamente una columna formada por nueve compafUas de
granaderos y zapadores, todos escogidos, al mando del teniente coronel
Stuart, había penetrado ya por la brecha, y al cabo de un corto y encar
nizado combate en el que alcanzaron gloria imperecedera D. Luis de
Velasco y IU segundo D. Vicente González (EPISODIO 1I), muer·
tos la mayor parte de los oficiales (1) y 130 soldados, hubo de cesar for
zosamente toda resistencia, salvándose muy pocos que se pudieron descol- .
gar por los pescantes y pasar á nado Oen barcas al otro lado de la bahía.
Momentos después ondeaba sobre las ruinas del Morro el pabellOn de
San Jorge.

La constemacion en la Habana fué muy grande al vc;r el Morro en
poder de las tropas británicas. Estas fueron reforzadas el 2 de agosto con

-.r .......
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(1) M..rieron gloriosamente: el capitán de granadertls D. Antonio Zubbia,
el de fusileroa D. Fernando de Párraga, (que fué el primero que cayó deno
dadamente con soloa 12 hombres sobre los asaltantes, intentando defender la rampa
que daba aeceso á la plus y cuarteles del c:aI\lillo) y el subteniente D. Marcos
Ton, de A,.agóII" elsubtenienle de Es/afta D. Francisco de la Palma¡ loa
tenienles del FIjo (H060lla) D. Martin de la Torre y D. Jhan Boca
champe; el subteniente de artilleria D. Francisco Ezquerra¡ el teniente de
navío D. Andrés Fonegra¡ el de frr.gata D. Hermenegildo Hurtado
de Mendoza y el alférez de fragata D. Juan Pontón, y resullaron heridos'
el teniente coronel graduado de infanlería, D. Bartolomé de Mantel!, el teniente de
naYlo D. Juan Lombardón y el capitán de infantería de marina D. Domingo de
la Graña, que murió de sus resultas el 4 de agoato, quedando prisioneros los ca
pitanes D. Lorenzo de Milla y D. Manuel de Córdova, D. Andrés Chico, de marina.
y nueve subalternos, de unos y otros cuerpos. El D11mero total de bajas durante el
sitio del Morro, fué de unoa 4CO muertos y 1.600 heridos del ejército y armada, á

mIÚ de 800 negros esclavos que perecieron en loa trabajoa del Morro, contando
entre los primeros el leniente de navlo D. Bernardo de la Cuadra, qne
murió el 25 de julio, y enlre los egundoa los oñciale. de marina D. Domingo La·
rraftaga, D, Vicente de Zabala, D. Francisco del Corral, D. Fernando Ramírea,
D. Francisco Bermddez, D. Antonio de Chacón, D. Francisco Slravia, D. Fernando
Inelan, D. Juan Moreno, D. Santiago Muftóz, D. José Orozco, D. Ignacio Zapata
y D. Antonio Albornóz; el teniente de Es/ofta D. Erasmo Termini, y el comandante
y capitanes del Fijo (Ha6Ilna) D. Ignacio Moreno, D. Juan Miguel de Arozena, don
Pedro Valverde y D. Jalé Calilla.
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otros 2,000 hombres procedentes de New-York y activaron la construc
ción de nuevas baterías, particularmente en la Cabatia, que domina com
pletamente la ciudad, contra el castillo y baluarte de la Punta, en San
Lázaro y loma de Aró8tegui, corriéndose hasta Jesl1s del Monte, para ir'
ciftendo todos los frentes de la plaza; y bien pronto todos los cationes,
obuses y morteros del enemigo, distribuídos en numerosas baterías, fueron
dirigidos sobre la ciudad, enfilando las calles y arrojando inmenso número
de proyectiles, que pasaron de 6,000 bombas y granadas en solo tres días,.
sembrando por todas partes la desolación y el terror con la ruina de los
edificios y la muerte de las personal. El castillo de la Punta, donde man
daba el capitán de navío D. Manuel de Bricefto (1), dominado por el del
Morro, era bombardeado por doce morteros; el baluarte de -la Puerta de
la Punta, Acargo del capitán de navío D. Pedro Castejón, no sufría me
nos estrago, lo mismo que el castillo de la Real·Fuerza y muchos de 10lJ
baluartes del recinto; y ante el inminente peligro que corría la ciudad, no·
se ocurrió mAs que recomendar A cacJa cual que pusiese en salvo sus inte
reses, haciéndolo así los que los tenían, entre ellos el conde de Superno·
da, que envió tierra adentro 160.000 pesos que traía del Pett1: nadie se
acordó de salvar los intereses del Estado.

Ello de agosto teme los ingleses armadas y dispuestas todas sus ba
terías, distribuidas en San Lázaro, Aróstegui, la Pastora y la Cabatia; solo·
en esta t1ltima posición había diez baterías con 45 caftones de II 24 Y32
Y otras cuatro de 30 morteros y 2 'Obuses. Lord Albemarle intimó la ren
dición á Pra~o y éste contestó todavía dignamente; pero cuando al ama
necer del n rompieron el fuego todas las baterías enemigas, se compren·
dió que la resistencia era ya imposible, pues al las pocas horas no queda
ba en el castillo de la Punta, l\ pesar de los esfuerzos del animoso Lartia•.
ni un catión, ni un artillero; y desmoronados los parapetos, tuvieron que
abandonarlo los restos de la guarnición. El mismo efecto se habla produ
cido en los baluartes septentrionales, ciego de furor su comandante ea.
tejón viendo su impotenGia para ofender al enemigo,.que barría material
mente cuanto estaba al alcance de sus proyectiles. En vista de estrago
tal (3), se apresuró la Junta de guerra á enarbolar bandera blanca á las
dos de la tarde. suspendiéndose las hostilidades para concertar la capitu
lacion, que se firmó el u. El marqués del Real Transporte, que tan mal

(r) Alegando.u falta de aalud le retiró' la plau, encargllndose del mando 80

segundo el capilán de fragata D. Fernando de Lartia. .
(2) AdemlLi. eeC8.!leaba la pól.,ora, pueasegdn parte del comandante de artillería

de la plaza D. Jos~ Crell, no existla en los repuestOl mú que 427 qUIntale. 54 libraa.

.....o..---- _
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empleo hizo de la escuadra cuyo mando se le habia confiado, tuvo la abo
surda pretensión de que se le dejase salir libre con toda ella, y la guarni
'ción y los caudales del Estado, lo cttal, como era de suponer, fué negado.

En la mabna del 13 se entregaron las puertas de Tierra y de la Puno
ta t los sitiadores, é inmediatamente después fueron ocupados todos los
demás puntos de la plaza, y al día siguiente salió de ella la guarnición
eon todos los honores de la guerra, menos las cajas de caudales, pues en
esto no transigían los ingleses, debiendo ser embarcada para. Espa1ia en
buques británicos (1). Los vencedores se incautaron de tres miI/OtIes y
memo de pesos (2), no perdonando el teniente coronel Cleverland, co
mandante de la artillería, su derecho á las campanas, que hubo que res·
catar por una crecida suma; quedó también en su poder toda la escuadra
espa1iola (3), varios buques de particulares que se hallaban en bahía con
ricos cargamentos, 'i mucho material de guerra, tanto del ejército como
de la marina. La plaza fué restituida á Espatla á consecuencia de la paz
de Versalles. firmada ello de febrero de 1,63, entregándola solemne
mente los ingleses el 6 de julio al nuevo capitán general. conde de Riela,
que habfa llegado á la Habana el 3,0 de junio á bordo del navío Eéctor.
con el general O'Reilly, segundo cabo de la isla, y el regimiento de eór·
duba. fuerte de 2.000 hombres. La nueva autoridad se dedicó desde luego
t reconstruir el arsenal, destruido por los ingleses con todos los buques
que había en construcción, y t levantar los castillos del Príncipe, Atares
y San Carlos de la Cabafia (4), fortaleciendo el del Morro.

Form~da sumaria por la pérdida de la Habana, se vió en consejo de
guerra después de dos afios de procedimientos, siendo D. Juan d~ Prado
condenado á muerte¡ mas Carlos ID conmutó dicha pena con la de pri·
sión perpetua, que sufrió aquél en Vitigudino.

Episodios.-I. D. MAIlTfH DE ARAHA, traficante de Santiago con Jamaica,
se encontraba en Kinglton, y observando. allí el inmenlo acopio que se hada de

(1) Se hicieron lI. la vela el 30 de agosto en nlimero de 4 generales, 7 jefel del
ej~rcilo, 1S de marina, 77 oficiales y 845 individuol de tropa. A Superonda y Ta·
varel le les concedió para ellOl solol una fragata en la que embarcaron SUI familial
y criados, caudalel y equipajes, y lo mi.mo lI., Prado y Hevia..

(2) Se distribuyeron entre 10. 28.442 inglesea que componían 1al tropas de mar
y tierra, asignándose lo. bonorables lorea Albemarle y Pockoc la respetable suma
de 613.485 peaos cada uno.

(3) La componfan los naño. de 70 c.f1ones Tipe, Rei"a, So6era"tI, ["/a,,t4,
Ntpltmo y Aguiló",. el AsÜJ de 64 callones; y los A",érica, Europa, Conquistador,
Sa.. CtnDro y Sa" Allto,,;o de 60, con trea fragatas y una urca.

(4) En los punto. seflalados en el croquis con las letras (a), (t) y (o).
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víveres y municiones '1 la reunión de fuerus considerablel con deltino A la isla de
C,!ba, lleoo de patriOticG celo '1 anhelando comunicar una noticia lf,n urgente, corrió
A embllrcllfse en un lanchón de contrabando que salía para w.ms, logrando Afueru
de oro que el patrón le echlle en tierra hacia el cabo. de San Antonio. Delde allf,
cabalgando dla y noche en potros sin mon.tura, sin descansar apenas, lufriendo el
calor, la Uu..ia y ann la falta de alimento, llegó A la Habana el 21 de ~ayo por la
tarde y corrió al cutillo de la Fuerza, donde se alojaba I'rado, mas DO era hora de
audieocia y fu~ despedido con la mayor aspereza por el secretario Garcla Gago.
A fuerza de recomendaciones pudo Arana conseguir que el CapitAn general le oyese
aquella misma noche, pero sin fruto, pues no quiso dar crédito A la noticia ni ente·
rarse tan siquiera de loa papelel y fati/fU de Jamaiea que llevaba Arana confirmando
lo que él decía. con lo que se malogró por la necia incredulidad de Prado, el impor
tante servicio que aquel quiso prestar Asu patria.

11. Los ingleses lIenban orden expresa de respetarla vida del eaclarecido marino
D. Luis de Velasco; pero no estnvo en su mano cumplirla. Mortalmente herido
el beroico ¡:ouerrero espallol, á la primera descarga, por una bala que le atravesó el
pecho entre ambos pulmones, tUYO todavía al caer el aliento suficienie para reco
mendar la defensa del pabellón al capitán de navlo D. Vicente Gonzálezr
conocido por el Marqués González, quien empullando la bandera en una mano '1

blllndieodo con la otra. IU terrible acero, resistió rodeado de uo pUllado de nlientea
la furiosa carga del enemigo hasta que cayó eo tierra atrayesado por las bayonetu
de lo a¡llltantel; aun así, continuó peleando, y fué 111 IU ardimiento, que al expirar
dió tan fuerte golpe con la elpada á un inglés, que le. saltó un ojo.

Keppel, al entrar en el Morro, le precipitó en la sala donde curaban á Ve
lasco y le abrazó y besó sumamente conmovido, prodigándole toda clase de aten
ciones y cuidados, y guardando IU espada como uua reliquia. Su hermano el conde
de Albem"rle, no habiendo podido salvar al héroe espallol, dispuso fuese trasladado
á la fubana, conforme á sus deseol, debidamente acompallado, y asiatido por los
mejores cirujanos del ejército inglés, hasta dejarlo en su casa, que la tenía inmediata
i 1ll puerta de la Machina. La herida no parecía graye; pero al practicar la extracción
de la bala le obrevino el tétano, y á las cuatro de la tarde del dla siguiente 3t de
julio dejaba de exiatir. Dióaele sepultura en el convento de Sao Francisco. y cuando

resonó en el espacio la deacarga que hicieron las tropas espallolas encargadas de.
tributar á su C'ldáver los áltimos honores, las tropas inglesas, formadas en presencia
de 6U gtneral, se asociaron á la fl1nebre ceremonia con otra descarga, deacubri~n·

dose todos lo. jefes y oficiales reapetuosamente. Lord Albemarle dispulo mAs
adelante erigirle un monumento en la abadía de Westminster. Era natural de la ym.
de Noja (Santander), y lleva actualmente &u nombre inmortal uno de lo, baluartes
del castillo del Morro que con tanll enteren defendió.

C....los 111 honró la memoria de los dos marinna, mandando que el nombre de
Velasco se perpetuase en la armada espallola, lleYándolo siempre un buque de
guerra (1), y que se acullase una medalla con los bustos de Velasoo., González,

(1)

sición.
o babemoa si en la actualidad se cumple dicha IOberana '1 bonrosa diapo-
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de la que le conse",a un ejemplar (nlim. 669) en el MUleo Nanl, donde tambil:n
existe un retrato de Vela.co (nlim. 668). Ademú, se concedió al primog~nitodel
marqub González el título de COllde dtl Asa/lo con una pensión, y 111 bermano
de Vela.co D. I!ligo el de Marf'ds tk Vtlastt1 con otra pensión.

1834. Episodio de la guerra Civil.-EI teniente D. Luis CAMPOS, del regimiento
de Zamora, escoltaba con una pequella psrtida de su cuerpo un convny de municiones
para el castillo de Cardona. Atacado y ennelto en el pueblo de Pinell Baix por el
cabecilla Tristany, se batió con el mayor denuedo contra las muy superiores fuerzll!l
del enemigo basta quedar redllc.ida la tropa que mandaba al 8010 cuatro hombrel,
catando ~l mismo herido, y auu ul consiguió encerrarle en un enserío, ffillotelllEo·
doae allí hasta que fu~ socorrido por otra columna y pudo continuar 1\1 rota llevando
ínte¡ro el convoy' su dcatino.

1851. Acción de las Pozas (ISLA DE CUBA).-No escarmentado el ex
general de nuestro ejército D. Narciso Lopez al efectuar su desembarco
en Cárdenas el 19 de mayo del afio anterior, reunió otra expedición fili
bustera de 500 aventureros, desembarcando el 11 de agosto en el sitio
namado las Playitas, cerca del caserio del Morrillo, desde donde se dirigió
al pueblo de las Pozas, que por su excelente situación le permiúa resistir
ventajosamente á las tropas espafiolas. Organizada en la Habana una co·
lumna al mando del general segundo cabo D. Manuel de Enna,
zarpO á las siete de la matiana del 12 en el vapor Pisarro, llegando a
Bahla Honda al anochecer, y Alas seis de la mafiana siguiente emprendió
la marcha parte de ena hacia Morrillo y la fuerza restante á Pozas, donde
estaba atrincherado el enemigo. Entablóse un corto y renido combate, en
el que al costa de bastantes bajas se consiguió poner en fuga á los rebel
des, que se retiraron hacia el cafetal de Frias, donde tres dlas después ocu
rrió un nuevo encuentro, muriendo en él el general Enna. Distinguié
ronse en la acción de las Pozas el comandante de Ltón D. Francisco
Nadal y Berenguer, que recibió gloriosa mnerte, los soldados de
dicho cuerpo José Alonso y Pedro Aroz, luchando al brazo partido coo el
atlético filibustero Pragay, y la compa.fl.ía de granaderos del regimiento
de Barcdona, cuyo capitán D. José Marcos Mateo fué herido, experimen
tando 31 bajas.

D1a i4.

1385. Batalla de Aljubarrota (GUERRA CON INGLATERRA y PORTU

G"'L).-El rey de Castilla D. Juan J, emprendió en dich ano la campa-
TOMO 1I 86
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na contra Portugal, invadiendo el Alentejo desde Badajoz y poniendo
sitio á Elvas; mal! sea porque su gobernador se mantuvo firme O porque
no le conviniese ya operar por allf, levantO el campo y se trasladO a Al
cántara, pasando luego á Ciudad.Rodri~ entrado·el mes de junio. Con
centrado el ejército en dicha plaza, pasO el 8 de julio la frontera lusitana,
y marchó por Almeida, Pinhel y Trancoso li Celorico, donde se detuvo
algunos días para tomar el castillo, y el 1.0 de agosto se PUBO otra vez en
marcha camino de Cofmbra, llevado el rey en litera por su débil esta·
do de salud, hacienQo por tal motivo jornadas muy cortas, pasO el Mon
dego, y continuando hacia Lisboa por el litoral, pernoctO ello en Pom
bal y el 11 junto li Leiria, desde cuyo punto fueron li formar las huestes
castellanas sobre la planicie por donde va el camino de Aljubarrota. El
maestre de Avis, que habfa sido proclamado rey de Portugal el6 de abril
con el nombre de Juan l. llevo el 12 su campo desde Qurem á Porto de
Moz, y el 14 muy de mallana se movieron ya los 10.000 hombres que
próximamente componfan su ejército, contando con 700 auxiliares ingle
ses, hasta llegar al camino que une li Leiria con Aljubarrota, en cuya me·
seta formaron en orden de batalla: la vanguardia O primera línea, fuerte
de 2,000 piqueros y ballesteros, y 600 lanzas á cargo del Condestable
Nufto Alvarez Pereira, dando frente á Leiria; li continuaciOn las alas for
mando próximamente en lingulo recto con la prime~ !fnea, mandada la
derecha por Men-Rodrfguez y Ruy Méndez de Vasconcello, y la izquier
da, donde estaban los ingleses y gascones, por Anton Vlizquez y el ex
tranjero Juan de Monferratj luego la segunda !fnea (unos 5.000 hombres).
dirigida por el rey en persona, li unos 1.000 pasos)le la primeraj y final
mente la retaguardia, guardando la impedimenta, que se metiO en un es
pacioso corral cerCAdo.

Los castellanos, menos diligentes, no llegaron á la vista de las pbsi
ciones del enemigo hasra el medio dia, y considerando difícil el ataque
de frente. emprendieron un movimiento de flanco por la derecha, siguien
do la ladera opuesta del valle, para envolver la posicion enemiga por su
espalda, obligando á los portugueses 4 practicar l1n cambio de frente 4
retaguardia, que llevaron al cabo con mucho orden, dando media vuelta
la primera Unea y marchando li traves de la segunda, que hizo despu61
el mismo movimiento hasta rebasar el corral, quédando ~te, como antes,
a. retaguard{a; las dos alas no hicieron más que correrse á la desfilada, de
manera que el orden de batalla resultó análogo al de antes, pero con el
frente á Aljubarrota, teniendo además el tiempo necesario para cubrirse
con foso y talas de árboles. El ejército del rey de Castilla formO Sl1 pri
mera lIoea (6.000 hombres) en la planicie, li unos 2.000 pasos del enemi·
go, delante las 16 piezas de artillería que llevaba, mandadas las dife-
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rentes tropas que constituian aquella ¡x>r los portugueses que seguían el
partido de D.· Beatriz (1) D. Juan Alfonso Tello (a) y D. Diego Alvarez
Pereira, D. Diego Hurtado de Mendoza, el prior de San Juan, D. Pedro
Dlaz, el almirante D. Jllan Fem'ndez de Tovar, D. Alvaro Gonzalez de
Sandoval y los capitanes franceses Juan de Rya y los hermanos Boil.
Formaban el ala izquierda otros 3.000 combatientes' cargo del maestre
de Calatrava Pedro Alvarez Pereira y el mariscal D. Pedro Gonz41ez
Carrillo, y el ala derecha 2.300 jinetes y caballeros de Alcántara, baj,o

Agoato 14.-Batalla de AIJubarrota.

el mando del maestre D. Gonzalo Ntlfiez de Guzni'n. La segunda linea
le situó' 1.200 pasos de la primera, y entre ambas, el rey acompailado
de su mayordomo mayor D. Pedro Gonúlez de Mendoza, D. Pedro Lo·
pez de Ayala, el mariscal D. Diego GOmez Sarmiento, el adelantado ma·
yor de Castilla D. Diego GOmez Manrique, el jefe de la escolta Juan de
Velasco y otros muchos caballeros, con sus guardias y servidumbre.

Poco tiempo duró la batalla. Eran ya las seis de la tarde cuando
sin haber acabado de entrar en línea todas las fuerzas, y sin tener en
cuenta el cansancio de las tropas y la proximidad de la noche, empren
dió el movimiento de avance la primera línea para salvar la distancia
que le separaba de su adversario, dirigiéndose el ala derecha ll. amenazar

(1) Mujer de D. Juan 1 de Castilla.
(2) Antes de rmprzar el combalr rnyió galantemente una espada' Nullo Alva·

trI: Pereira que mandaba la primera linea de lo. portugueae., 11a aceptó, correspon
diendo al ob.equio, con nna buena mua de armu.
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de flanco 1:l. posición enemiga. Los castellanos acometieron animosos J
resueltos; pero embarazados con el peso de las armas defensivas y ofen
sivas, y difícil la marcha por aquel terreno desigual y cubierto de monte,
se rué descomponiendo la formacion, apelotonllpdose los combatientes
hacia el centro que era lo mll.s llano y despejado de la meseta, la cual se
iba también estrechando hacia el frente del enemigo; se acabaron de des
ordenar y confundir mlls en el momento del choque, y aunque lograron
II pesar de todo hacer cejar alg\1n tanto la pumera línea enemiga, como
las alas viesen que no eran atacadas, dieron media vuelta ~ hicieron una
conversión hacia el centro, al propio tiempo que el rey de Portugal
hacia avanzar la segunda línea. Entonces, apretados los castellanos por
todas partes, solo podlan combatir los de las filas exteriores de aquella
m~ informe, y no cuidando nadie de restablecer la formación Osi se
intentó no fué posible, la pelea se hizo puramente individual (EPISODIOS);

empezaron á huir los mlls úmidos dando grandes voces para justificar su
cobardía, y atropellándose unos II otros comunicaron el pánico á la se
gunda linea DO ordenada todavla, la que emprendio también vergonzosa·
mente la fuga en dispersión completa. El joven soberano de Castilla, ca
lenturiento y débil, sacO fuerzas de flaqueza y abandonando su litera.
montO II caballo para no dejar de correr en toda la noche hasta llegar II
Santarem, donde se embarcó, cubierto el rostro para no ser conocido, si·
guiendo por el Tajo hasta Lisboa, y allí entrO el 16 en la nave de Pero
Afán de Ribera, saliendo el 17 para Sevilla escoltado por otros .cuatro
buques de la escuadra castellana. D. Gonzalo N\111ez de Guzmlln tardo
más en efectuar su movimiento de flanco y caer con la caballerla sobre la
retaguardia de los portugueses, cuyos peones y ballesteros se sostuvieron
firmes detrás del ligero atrincheramiento que hablan construido, hasta
que, libre ya el Condestable del ataque principal, pudo acudir en su au
xilio, rechazando á N\1liez de Guzmlln. Este se mantuvo en las inmedia
ciones del campo de batalla hasta las doce de la noche, reuniendo dis
persos, y emprendio en buen orden la retirada para Santarem, con unos
3.000 caballos y 4 O 5.000 peones, pasO el Tajo y siguio luego para Ba
dajoz. Los portugueses permanecieron toda la noche en el campo con gran
cautela, y al clarear el alba se extendieron por las inmediaciones dando
muerte á muchos de los fugitivos que hablan quedado ocultos por los
pioares y malezas, ayudllndoles en su inhumana y poco generosa tarea
los mismos campesinos (1).

(1) Una. mujer, par/tira 6 fomdra de Aljubarrota. encontrando dormidos' siete
Baldados en cierto oculto paraje de dicho pueblo, 6 dándoles ella misma abri¡o en
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Las bajas del ejército castellano pasaron de 10.000, muertos en su
mayor parte (1), no bajando de 1000 las de los portugueses, en cuyo poder
quedo todo el bagaje, artilleiia, armas en crecido Dllmero y otros efectos;
y como consecuencia de la batalla, todas las plazas y castillos que aun
estaban por dolia Beatriz abrieron sus puertas al vencedor Osucumbieron
en breve.

En memoria de esta batalla, que asegurO la corona en sus Bienes,
mando D. Juan 1 de Portugal levantar· el célebre y suntuoso monasterio
de Santa María de la Victoria, vulgo de Bala/ha (2) donde están enterra·
dos el fundador y su familiá. También el condestable D. Nudo Alvárez
Pereira hizo edificar la ermita de San Jorge en el sitio donde fué 10 más
crudo de la pelea y donde aquél tenia BU bandera (3).

Episodios.-Merece especi&1 menci6n el .....liente caballero castellano D. Al
.varo González de Sandoval que en la confusi6n del comlJate lIeg6 solo t
donde estaba el rey de Portugal y le acometi6, arrancAndole el hacha de armu y

haci~ndole caer de rodillas; y en el momento de ir A descargar sobre ~l el golpe
marta!, acudieron all;:unoa portuguesea' proteger' BU aoberano, derribando al pri.
mero muerto en tierra.

Pedro López de Ayala, Canciller mayor de Castilla y cronista de esta guerra, era
natura! de Vitoria, y llevaba en la batalla el pend6n real, que defendi6 valiente·
mente hasta que habiendo quedado deaarmado, le fu~ forzoso rendirse prisionero,
despub de haberle roto á golpes dientea y muela•• También en la batalla de N_jera
estuvo encargado del pendón real (V. 13 ABIUL).

au casa dentro del horno, los fd desnucando uno á uno con la pala. Así lo refieren
!u cr6nicas portuguesas.

(1) Entre los caballeros principales que murieron en la pelea Ie.cuentan , Don

Pedro González de Mendoza; el conde D. Pedro hijo del Marque. de Vi·
llena. primer condestable de Castilla y biznieto del rey U. Jaime de Aragón; e! &1
mirante D. Juan Fernández l'ovar, que desde la escuadra que mandaba, aurta
en el Tajo, se incorporó al ej~rcito; el caballero gallego Garei Rodriguez de
Taborda que mantenía la plaza de Leiria por dolla Beatriz y sin embargo, no
quiao rendirla ni permitir la entrada á los castel1anoa; pero fu~ en persona' presen·
tarse al rey de Castilla para acompallarle en la batalla; Ruy Diaz de Rojas; loa
dos mariscalea Diego Gómez Sarmiento y Pedro González Canillo;

el adelantado Diego Gómez Manrique, D. Juan Alfonso, sellor de Ajo
frín: y los portug:.eses adictos á la causá de Castilla D. Juan Alfonso Tello,
tío de dolla Beatriz, y Diego y Pedro Alvarez Pereira, hermanoa del con
destable por,tugu~.

(2) En el croquis está aeftalado el aitio que ocupa con la letra (aj.
(3) Sellalado en el croquia con la letra (1).
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1466. Sitio de Cervera (GUKR.R.A DE CATALUl'lA).-Después de la bata·
lla de Prats del Rey (V. 38 FEBRItRO) el rey D. Juan fu~ 4 dirigir en pero
sona el sitio de Cervera, cuya plaza sufna con gran heroísmo los rigores
de un apretado cerco, y aunque por dos veces distintas Beltrán de Armen
dáriz pudo meter dentro un convoy de víveres, bien pronto fué imposible
todo socorro, y al cabo de ocho meses de sitio, diezmada la guamiciOD
por las enfermedades y el hambre, tuvo que sucumbir, capitulando el 14

de agosto. Ct:rvera conservO todas sus libertades y privilegios.

1551. Pérdida de Trlpoli.-Rechazado el almirante turco Sinan en BU

expedición contra la isla de Malta, pasO 4 Trípoli con su armada, y des
embarcando más de 6.000 hombres y 40 piezas de artillería gruesa, rom
pió el fuego el 8 de agosto, batiendo primeramente el baluarte de San
tiago, el más ólido y robusto de la fortaleza; mas un delertor francés que
se descolgó por la muralla, aconsejO á los sitiadores mudasen la batería
contra el baluarte de Santa Bárbara, que era en realidad el más débil, y
el castillejo del puerto. En esto llegO d. las aguas de Tnpoli el embajador
del rey de Francia Mr. de Aramont, que iba á Constantinopla, y sea por
manejos é intrigas de dicho personaje con unos y otros, según de público
entonces se dijo, Opor los repetidos motines de UDas CómpanIas calabre
sas que se ha bCan enviado de Malta para reforzar el presidio, como se
dice en la hi toria de la orden de San Juan (1), se entró en negociaciones
con el enemif(o, que dieron por resultado la entrega de la plaza por el
comendador Simón de Losa á lOs turcos el 14 de agosto, á los cuarenta y
un afias de su conquista por Pedro Navarro (Y. 36 }uuo) y á los veintiuno
de hallarse su defensa á cargo de los caballeros de San Juan, 4 nombre
del rey de Espafta.

1808. Primer sitio de Zaragoza (GUERRA DE LA INDItPENDItNCIA).

El 6 de junio de 1808, el general Lefebvre Desnouettes, encargado de
someter y ocupar la capital de AragOn, emprendió la marcha desde Pam
plona con 5000 infantes. 1.000 caballos y seis piezas de campana, batió
el 8 en Tudela y el 13 en Mallen y en Gallur á los 5 000 paisanos y
unos pocos soldados que mandaba el Marqués de Lazan, no siendo .más
afortunado al dJa siguiente en Alagon el general D. José de Palafox y

(1) HlStDria tÚ las órdtnts dI ca6tÚlef"" por D. Manuel de Inigo, tomo 1, p4g.
688.
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Melci, hermano de aquél, con los 6.000 hombres que sacó de Zaragoza,
entre los que se contaban tan sólo 500 soldados espanoles O desertores
extranjeros, poco más de 100 caballos y los aTtilleros precisos para el ser·
vicio de cuatro piezas (1). Las tres derrotas que acababan de experimentar
en pocos días los patriotas aragoneses, no abatieron el levantado espíritu
de los zaragozanos, quienes el 15 rechazaron con denodado fuerzo la
primera embestida que dieron los franceses' la ciudad, á pesar de la au·
sencia de Palafox, que por la maftana habia abandonado la ciudad con
sus escasas fuerzas, retirándose por Longares II Belchite, donde se situo
para reunir dispersos y organizar de nuevo sus tropas.

En la maflana de dicho día se apodero el enemigo de los puntos avan
zados del pUl:nte de la Muela y la Casa-Blanca, defendidos valientemen
te (2), y al llegar por la carretera de Madrid, junto á la torre de Escartrn
II un kilómetro de Zaragoza, organizo tres columnas de ataque para diri·
girlas contra las puertas de Santa Engracia, el Carmen y PortiUo (V. la
l'm. V, tomo 1, pág. 400). Circuída la ciudad por un muro de recinto de
poca altura y espelior, simple tapia en muchas partes, tras de él y en los
edificios inmediatos se apostaron los defensores para oponerse al enemi
go, cuyas columnas, cubriéndose con los olivares, avanzaron resuelta
mente hacia los puntos sefialados. Los franceses fueron recibido con
mortlfero fuego de catiOn y de fusil, no obstante el cual, y después de
inauditos esfuerzos y de ser rechazados varias veces, consiguieron invadir
la ciudad por las tres puertas mencionadas, procurando luego hacerse
fuertes en el Cuartel de caballería, edificio pel(ado al recinto y situado
entre el Portillo y la plaza de Toros, del que fueron airojados tres veces
consecutivas, peleándose con el mayor furor en sus escaleras, palios y
corredores. Del mismo modo, acometidos I~s imperiales po. todas partes
y acribillados materialmente por el fuego que se les hada desde las casas
proximas y boca·calles aftuyentes, obstruidas con barricadas y defendi
das con artillerla, proxima la noche y rendidos por nueve horas de com
bate, se consideraron impotentes para conseguir el vencimiento de sus
valientes adversarios, paisanos casi todos (3) y retrocedieron ordenada
mente para replegarse' las alturas de Santa Bárbara y Val-de·E partera,

(J) En dicho combate el a,udante de Palafox D. Rafael C...ellu recobró una
budera elpallola tomada por el enemigo.

(2) Dirigió con mucho acieno en el segundo de dichol pumas el fuego de las
dos piezu de artillería allí apollad.. el capitán del arma D. Ignacio López Pascual.

(3) De las pocal tropas qne habla formaban parte 2 So artilleros del LC' regi
miento que habían llegado aquel mismo dia procedentel de Barcelona.
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habiendo experimentado la pérdida de 800 hombres, algunos prisioneros
y seis piezas que no pudieron retirar, las cuales, con una bandera (I)Y otrOS
trofeos, fueron paseados triunfalmente por toda la ciudad en medio del
júbilo de los zaragozanos, que se1ialaron aquel glorioso combate con el
pomposo nombre de Batalla de las Eras (2).

Los defensores cobraron desde entonces nuevos bríos y se dedicaron
con actividad febril á fortificar el recinto, convirtiéndose Zaragoza en un
inmenso taller donde nadie estaba ocioso, dando acertadas disposiciones
el teniente-rey D. Vicente Bustamante. el intendente D. Lorenzo Calvo
de Rozas y el ilustre ingeniero D. Antonio San Gen!s que, preso antes por
sospechoso, fué al fin puesto en libertad para que dirigiese las obras de
de'censa. Los franceses, mientras recibían los refuerzos y artillería gruesa
pedidos después de su descalabro del 1 S, hicieron una intimaciOn á la
ciudad que, como es de suponer, fué contestada dignamente por Palafox,
el cual se apresurO entonces á salir de Belchite, y reuniendo unos 6.000
hombres con las fuerzas que estaba organizando en Calatayud el baron
de Versages, se traslado el 2I desde Longares á la Almunia c~n ánimo
de seguir hasta la Muela y estrechar al enemigo contra Zaragoza; pero el
general Lefebvre se anticipO al caudillo espafl.ol, compren,diendo su in
tento, y saliO contra él logrando batir á su contrario en Epila al amane
cer del 23 después de un corto combate, en el que se distinguieron el co
ronel D. Pablo Casaus, de Fernando VII, la baterla del capitán D. Ig
nacio LOpez y los dragones del Bey á las ordenes de D. Francisco Ferraz.
Las tropas derrotadas huyeron en desorden hacia Calatayud.

El 26 de junio se incorporO al campo francés el general Verdier, que
tomO el mando del ejército sitiador. elevado su efectivo con los refuerzos
que sucesivamente recibiO á IS'Ooo hombres, con un tren de batir, com-

(1) Fué conqui'lada por D. Antonio Alcoberro, capitán dI! una compallla suelo
ta, auxiliado por el soldado Narciso Laabadla.

(2) Dicho combate e. el episodio del sitio que representa la lámina. Se distin·

guieron en él el coronel de caballerla D. Mariano Renovales; el de igual clase don
Antonio de Torres; el sargento mayor de voluntarios de Tarragona D. Francisco

Marcó del Pont; el capitán de artillerlk D. Rafael de Irazabal, que preso en la Alja

feria por ser sobrino del anterior capitán general D. Jorge Juan Guillelmi, dirigió
el fuego de las baterías del castillo; el .ubteniente práctico de la misma arma D. Pe
dro Dango, que mandaba las piezas de la puerta del Carmen; el capitán D. José La
villa y los oficiales retirado. D. Mariano Cerezo y D. Lucíano Tornos, el cual, preso
también por sospecharae de su patriotismo, rompió las puertas de su calabozo, y

corrió á desmentir con sus hechos la poco fundada y nada honrosa especie. Tam.

bién el presbítero D. Santiago Sas peleó valientemente en el Portillo.
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puesto de 30 caftones de á 18, 16, I2 Y 8, cuatro morteros y l2 obuses,
y reconocida que fué la plaza en la mafiana del 27, en cuyo dia volOcon
horrible estruendo el almacén de pólvora situado en el Seminario (1),
dispuso el ataque del monte Torrero, operacion llevada á cabo el 28, po·
sesionándose casi si9 resistencia (2) los franceses de dicho punto, donde
establecieron su cuartel general. Duellos asf los imperiales de toda la
margen derecha del Ebro, pudieron circunvalar completamente la ciudad
por esta parte, construyendo diferentes baterías, y el 30 comenzO el bom
bardeo, que continuo todo el dfa y noche del 1.° de julio, dirigiendo ade
mlis la artilJena sus fuegos contra la Aljaferta, convento de Agustinos,
cuartel de CabaJlerta y puertas de Sancho, Portillo, Carmen y Santa En
gracia. Los sitiados, que habían recibido también alguna artillena gruesa
y refuerzos de tropa veterana, entre ellos 300 soldados de E~tremadu'a,

mandados por el teniente coronel D. Domingo Larripa y 100 voluntarios
de Tarragona, aprovecharon la larga inacciOn del enemigo, construyendo
blindajes, zanjas y barricadas en diferentes caJles, preparando sacos de
tierra para cubrir las brechas y levantar batenas, además de habilitar los
SOtanos para talleres, y para guarecerse en eJlos la gente inerme, y que·
mar y talar las huertas y olivares, y las quintas y jardines que perjudica
ban á la defensa. La gente disponible se distribuyO á todo lo largo del
frente amenazado, quedando encargado del Portillo Marco del Pont,
D. Pedro Hemández de la puerta del Carmen, Renovales de la de Sancho,
y Larripa de la de Santa Engracia.

Abiertos algunos boquetes en el recinto, diO el en~migo el 2 de julio
un ataque general, después de un violentísimo fuego, particularmente
desde las baterías del alto de la Bernañiona, frente á la AJjaferia, que
aumentO los considerables destrozos hechos ya en esta yen eJ Portillo.
Casi al mismo tiempo fueron acometidos el CastiJlo, las puertas de Sancho,
Portillo y Carmen, cuartel de Caballería y torre del Pino; pero de todas
partes fueron rechazados con grandes pérdidas por los denodados zara
gozanos (3) entre los que se distinguieron algunas mujeres valero as

(1) Murió en la voladura el tenienle de ingeniero. D. Pedro Romero.
(2) El tenienle coronel D. Vicenle Falcó, comandante del pueato, fué preso y

sumariado; y condenado á muerte, le ejecutó la sentencia de.pub del silio. Igu.1
suerte cupo durante éale al coronel D. Rafael Pesino, gobernador de Cinco·Villas y
á otroa oficialea, aCUlado. de inteligencia con el enemigo.

(3) La tropa que habla entonces en Zango:ta no llegaba tan .iquiera á 1.000

hombrea de la. tres armas, pero aquel mi.mo día entró Palafox en la ciudad con
J 300 .cidado. de infanterla y 60 caballo., á tiempo todavla de lomar parte en el
combate. Tambib le presentaron, procedentes de Barcelona, lo••ubtenientes de ar-

TOMO IJ
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(EPISODIO 1). Los franceses 8610 consiguieron ocupar el convento de San
José, si bien por breve tiempo, pues no pudiendo sosteDene en dicho edi
fido, lo entregaron t las llama•.

En vista del mal resultado del ataque anterior, el segundo t viva Coft·
za que se daba, determino Verdier emprender un sitio metódico, pen
sando el coronel de ingenieros Lacoste dirigir los trabajos contra el freo
te de la puerta del Carmen; pero el Emperador no aprobó el proyecto y
creyO más acertado, como lo era en efecto, dirigir el ataque contra la
torre del Pino y convento de Santa Engracia, como puntos mú salientes
y por lo tanto menos ftanqueables del recinto. En su conlleC1lencia, abrío
se la trinchera para avanzar en aquella direccion, ademllB de simular otro
ataque contra la Aljaferia, y trasladllronBe algunas fuerzas al otro lado del
Ebro para incomunicar la ciudad por la parte del Arrabal, llegando" do
minar toda la campitla hasta el Gtllego. LOe sitiados hacían frecuentes
salidas, peleando diariamente con el enemigo, que en la noche del 11 al·u
asaltO el convento de Capuchinos, entregado t las llamas por los nuestroll
antes de retirarse, y ocupó también el de San José; mas fueron infructuo
sos todos sus esfuerzos para apoderane del de Trinitarios, asaltado el 23
con la mayor energía, sin mto alguno, costando el encarnizado combate
grandes pérdidas lt los franceses (1). Este contratiempo no fué obst4culo
para que el enemigo adelantase BUS trabajos, terminando la paralela, que
se extendía de San José t Capuchinos, y construyendo siete baterfas, que
armadas con 38 piezas de grueso alibre, rompieron el fuego en los pri
meros días de agosto, lo mismo que otras piezas de campatla hasta el nú
mero de 60, siendo muy grande el estrago que caU86 el d1a 3, particular
mente en el Hospital general, cuyo edificio hubo que desalojar por ha
berlo tOD1;ldo como blanco los artilleros imperiales.

El fuego se hizo mucho mú violento en la maflana del 4, y al medio
día quedaba desmontada la mayor parte de nuestra artillería y abiertas
tres anchas brechas~ dos en el.convento de Santa Engrada en sus I1ngu
los oriental y occidental, y otra en la tapia que unía la puerta del Car
men á la torre del Pino. Los sitiadores, después de varias tentativas para
distraer la atenciOn de los sitiados hacia diferentes partes (EPISODIO ll),
dieron el asalto t la una de la tarde, organizadas sus fuerzas en tres gran-

úllería D. GerÓDimo Pilleiro y D. FraDcilCO Betbec~. el Rí1seú, eDcargándose el pri.
mero de la batena del Portillo y el IegUndo de la del Carmen. Ambos fueroD pro
movidoa por Palafox aobre el miamo campo de batalla al empleo inmediato.

(1) De loa espaflolea murió eD la defellla el capitáD Romeu. ED la orilla iz
quierda Inurió tambi~n por aquellOl diu el comandante Viana.
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des columnas, con sos correspondientes reservas, mandadas la de la dere
cha por el general Habert, la del centro por el general Bazancourt y la
de la izquierda por el general Grandjean. Dichas columnas, dotadas de
artillena de campati.a, se lanzaron á las brechas al acostumbrado grito de
IViva el Emperador' despreciando el terrible fuego con que les recibieron
los sitiados, los cuales disputaron encamizadamente el convento de Santa
Engracia, alcanzando allt una muerte gloriosa el brigadier coronel Don
A.ntonio de Cuadros (1) y el capitán Tirado; pero duetios al
cabo del edificio las fuerzas de la derecha, desembocaron en la plaza in
mediata y franquearon la entrada á la columna del centro, Que estuvo mas
de una hora detenida frente d. la brecha y puerta de Santa Engracia, sóli
damente barreada, y batida de flanco por la torre del Pino. La columna
de la izquierda consiguió dominar también la brecha correspondiente y
ocupar dicha torre, indefendible ya, dividiéndose luego en dos partes,
una para dirigine al convento del Carmen, que le costó gran trabajo to

mar, y otra que se unió á la columna del centro, después de apoderarse
del convento Descalzas de San José, defendido bizarramente con solos
ocho hombres por el padre franciscano D. Pedro BretOn, sargento de una
de las compafUas de Cerezo.

Los imperiales, dentro ya de Zaragoza, y duetios de toda la Unea com
prendida entre la. puerta del Carmen y la puerta de Santa Engracia, se
vanagloriaban de ser duetios de la ciudad, y se dispusieron para acometer
las defensas interiores y la entrada por las calles de Santa Engracia y
Azoque, las únicas que conducen directamente al Coso; pero deseando
Verdier economizar la sangre de SUB soldados, intimO la rendición con
esta lacónica frase Cop;tulo'i,jn, á la que contestO Palafox con igual la
conismo Guerra y cu,hillo. Sabiendo d. qué atenene el enemigo, empren·
dió un vigoroso ataque por dichas calles, defendiendo la primera de ellas
con grande esfuerzo el marqués de Lazán y su hermano D, Francisco,
que disputaron el terreno á palmos, retirándose de posición en posición
hasta llegar al Coso, después que los invasores pudieron ocupar el conven
to de San Francisco y el Hospitai general (2). Por la izquierda atacó Grand·
jean el hospital de Convalecientes y convento de la Encamación, cuyos
edificios constituían una especie de reducto interior; mas fué tan enérgi
ca la resistencia que llevaron d. cabo los guardias espati.olas y valonas, que

(1) Le IUcedió en el mando del puesto el coronel San GenÍl.
(2) LOI oficialee que se retiraron 101 I1himOl de la batería que deade el Colo

enfilaba la ...enida de Santa Engracia, fueron el intllllllente Calvo de Rozu '1 .w..
JUliO San Martín.

'1,
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desesperando aquél de tomarlo con la premura que exigía lanecesidad de
avanzar simult4neamente con las tropas de la derecha, desistió de su pro·
pOSito y continuO la marcha por la calle de Azoque, contando sena em
pre 4. fácil llegar al Coso, seguir luego al Mercado y apoderarse después
de la puerta de San Ildefonso, conforme se le habia encargado, cuyo plan
no pudo realizar, pues aun cuando logro apoderarse del convento de San·
ta Rosa primer obstáculo que encontrO en su camino, fué detenida la COa

lumna ante el de Santa Fe, defendido con la artiller1a retirada de la puer·
ta del Carmen, y solo consiguió ocupar algunas casas próximas It dicho
convento. Sin embargo, la llegada de los franceses al Coso llenó 1I. la po
blación de terror, y enterada de la ausencia de su caudillo (I) empezaron
It buscar IU ulvación en la fuga, primero la gente inerme, viejos, mujeres
y oirlos, llenando las calles afluentes al puente, pánico que se contagio t
los defensores, muchos de los cuales se mezclaron con los fugitivos aban
dooando ó arrastrando 4 sus jefes y oficiales; por fortuna, algunos valien
tes oficiales de los del Arrabal, entre ellos D. Luciano de Tomos, aboca
roo algunas piezas al puente amenazando ametrallar á la multitud, al
propio tiempo que otros reanimaban 1I. los mll.s esforzados haciéndoles
volver contra el enemigo. Sobrevino pues una reacciOn favorable, y pre
cipitándose todos de nuevo al encuentro de los invasores, se salvó Zara
gota..

Los franceses, llegados al Coso, se dividieron en tres columnas: una
para dirigirse por la derecha á la plaza de la Magdalena hasta la Puerta
del Sol; otra que debfa. reunirse por la izquierda 4 las tropas de )a calle
del Azoque, detenidas ante Santa Fe, para ocupar el Mercado y la Puerta
de San Jldefonsoj y -I.a tercera que debía encaminarse al Puente de Piedra
por la calle de San Gil, directa t dicho punto. En los primeros momen
tos, los imperiales apenas encontraron resistencia, pudiendo llegar la
columna de la derecha sin dificultad alguna It la Magdalena; mas allí sa
lió á su encuentro fray Ignacio Santaromana con siete jóvenes del pueblo.
que ofreciéndose en holocausto á su patria tomo Jos espartanos de itJs
Ter11lópOas, segl1n expresión del alemán Schepeler, murieron casi todos;

(1) La salida del general Palafolt de la ciudad en aquellos críticos momentos
no la encontramos butante jllltificada, pues, para actinr la llegada de 108 IOCOrnM

que esperaba de un momento' otro de Pi.Da, butaba hubieae enyiado un oficial de
u confillnu. en lugar de abandonar la ciudad en penona, sin hacer tan siquiera en·

trega del mando, del que !le encargó espont4neameDte el brigadier D. Autonio de
Torrea, revistiendo por lo tanto dicha salida los caractera de una yerdadera fuga
como si creyese ya perdida Zango.., y produciendo el desaliento conaiguiente, como
5 ucedi6 en efecto.
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y su heroico ,sacrificio tué la seflal de alarma para apoltarse en IOtanos,
ventanas, balcones y tejados, mientras acudían algunos jefes con refuer
ZOIl de Puerta Quemada, Molino de Aceite y Puerta del Sol, viéndose los
sitiadores rodeados por todas partes y acribillados por mortífero fuego;
así que, para conjurar cl peligro, trataron de guarecerle en las ruinas del
Seminario, donde habrían todos perecido 11 no haber volado otras fuer
llI8 en su auxilio, retirllndose 11 su amparo. pero vivamente perseguidos
por los victoriosos zaragozanos. La columna del centro estuvo á punto
de encontrar su perdiciOn en el laberinto de callejones que rodean el
Arco de Cineja, por donde se metiO equivocadamente en lugar de tomar
la calle de San Gil. teniendo que fraccionarse, y diseminadas así las tro
pas, se entregaron al pillaje en las casas, cometiendo muchos excesos que
'no quedaron sin castigo, pues muchos de sus autores fueron degollados,
pudiendo á duras penas retr9ceder al Coso en la mayor confusiOu, aco-
sados por todas partes. No tuvieron m1s fortuna las tropas de la izquierda
peleando á un tiempo en la Encamación, Santa· Rosa, Santa Fe y en la
parte del Coso próxima al Mercado, á donde no pudieron llegar los fran
ceses, en todas partes vencidos. La refriega duro todavía hasta la noche,
luchllndose deselperadamente en todos los ámbitos de la ciudad hasta
donde habían llegado los invasores (1), que fueron arrojados otra vez á

sus primitivas posiciones de la calle de Santa Engracia sin conservar mlla
que el terreno comprendido entre los conventos de San Francisco y San
Diego hasta las puertas del Carmen y Santa Eogracia, con el palacio de
Fuentes, Hospital general y convento de Santa Rosa. Tal fué el memora
ble combate del 4 de agosto, tan glorioso para los zaragozanos, en el que
se distinguieron también algunas mujeres (EPISODIO IlI) YcostO al ene
migo, según Belml1s, 462 muertos y 1.505 heridos, contando entre estos 11
los generales Verdier y Bazancourt, por lo que tuvo que volve~ á en
cargar del mando del ejército sitiador el general Lefebvre, quien había
recibido también una fuerte contusión (2).

(1) El hi.toriador frane~Belmas pinta con viyoa colore. aquel desa.troso como
bate. eLa Yille, dice, ~tait eomme UD yolcan par lea exploaioDl continuel1ea qui anient
.lieo. 00 entendait les crís des ninqueun et des niocus; iei la Yietoire, la le desor
.dre et la fuite; amÍl et enDemÍl eombattaient toua pele-mele et lan. ordre. ehaeoD
Ole d~fendait la ou il etait attaqu~, et attaquait Ji. ou il reDcontrait l'ennemi; le ha·
••ard seul púsidait 11 ce ehaos. Les rues étaieot joneh~. de cadanes; le. cn. que
.I'on entendait du milieu des flammes et de la fumée ajootaient eocorel1l'horreur de
:tceUe .cene de délolation, el le toesin, qui .onDait de tootea parta, .emblait annon
.eer I'agonie de Sara¡one••

(2) Los espaJIoles turieroD tambib baataDtes pérdidaa. Quedó pri.ionero, de
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Al día siguiente se renovó el combate. Unos y otros babfan aproyecha·
do la noche trabajando sin cesar para cubrirse y levantar baterfaa, de ma
nera que, fortificados dentro de la ciudad amigos yenemigos, no era fácil
decir quienes eran los sitiados y quienes los sitiadores. Estos hicieron
inútiles esfuerzos pata extenderse por sus flancos, pelellndose encarniza
damente en el convento de Santa Catalina, que quedó al fin por los espa·
fioles, los cuales fueron después asaltando las casas inmediatas al Hospital
general, ocupando también el Jardín Botánico; también ataCO el enemigo
infructuosamente el hospital de Convalecientes y catloneó sin resultado'
desde la batería levantada en la calle de Santa Engracia la barricada del
Arco de Cineja, no dando otro resultado todos estos combates que su
mar los franceses á las p6rdidas anteriores la de otros 300 hombres, y
dar ocasión para que los sitiados realizaran otros hechos valerosos (EPI'
SOOlO IV). Pero la situación de Zaragoza iba siendo comprometida por la
escasez de vfveres y sobre todo de pólvora, á cuya necesidad venia pro
veyendo el distinguido oficial de artillería D. Ignacio López' (1) bada
algún tiempo, elaborando hasta tres quintales diarios;' afortunadamente,
los SOCOTrOS estaban próximos, y el miimo día 5 entrO en la capital el
marqués de Lazán con UD pequetlo convoy custodiado por un batallón de
Guardias españolas. El general Palafox avanzó dude Osera y reunio en
Villamayor uoos 500 hombres con otro convoy de mll.s de 200 carrDl, se
ensel1oreo de la izquierda del Ebro haciendo repasar el do 11 las fuerzas
que la ocu.paban, yel 8 volvió á pisar de nuevo las calles de Zara80za
in haber perdido un Sólo hombre. Por entonces se habia hecho ya pu·

blica la noticia de la victoria de Bailén y evacuación de Madrid por el
intruso. y creciendo con ello y los refuerzos recibidos el ardor de los si
tiados, pareoieron convertirse en sitiadores, pues desde el dia 9 en que
estos fueron rechazados del asalto que dieron al Hospital de Convalecien
tes, persiguiéndoles los migUeletes catalanes cuchillo en mano, llegando
los espalloles, enardecidos con el triunfo, á apoderarse de dos piezas de

los franceses el teniente de artillería D. Ger6nimo Pilleiro, y gruemente herido el
comandante D. lllvador de Ozta, quien no quilO abandonar su puelto de honor
hasta que habiendo caldo exánime, !uf: retirado de aquel campo de gloriosa lucha.

(1) Además de 101 oficialea de artillerla citados, eatuYieron presentes deade I~

comieD%os del sitio el capitán D. ~all N. Con.1l1 que organizó con grall acierto le.
talleres de maestraliza e'D el nato mesón del Portillo '1 Illllm080 palacio de la Uni
venldad, y el teniente D. FrancilCO de Camporedolldo. El primero ejerció el cargó
de comandante del arma huta -fines de junio e'D que se prete1It6 el capith D. SaJ·
vador de Gsta. más anliguo, el cual mandaba ya el 1.0 de julio la bateñu de todo
el frente de alaque.
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la batena inmediata, los franceses permanecieron exclusivamente á la
defensiva, aunque sin suspender el bombardeo, basta la madrugada del
14, E:D qne habiendo recibido la orden defininva. de levantar el sitio,
emprendió el enemigo la retirada camino de Pamplona entregando á las
llamas los almacenes de Monte Torrero, el Hospital general, San Fran·
cisco y demlls edificios que quedaban en pie de los que habla ocupado,
volando el monasterio de Santa Engracia y abandonando basta S4 piezas
de artillena de todos calibres, con UD nl1mero considerable de fusiles y
gran cantidad de municiones, vlveres y efectos de todas clases.

Este sitio glorioso, en el que tanto brilló el patriotismo y denuedo de
los zaragozanos y tropa del ejército que en él tom~ parte (1), costO á los
franceses la pérdida de unos 4.000 hombres, habiendo resultado muer
tos, heridos ó enfermos casi todos los oficiales superiores y quedando al
gunos regimientos mandados por capitanes. Los espal'loles experimenta
ron mlls de 3.000 bajas.

Episodios.-l. La batena del Portillo, reducida ..1silencio por el estrago cau
lado por 101 proyectiles franceses, que babían derribado muertos 6 beriden li mis
de So artillerol, con otros deCensores, parecía abandonada, y lo eSlaba en efecto, pues
101 que hablan sobrevivido corrieron :í guarecene tras de los edificios pr6ximos, na
permaneciendo en aquel pucato de honor mú que el teniente coronel Marc6 del
Pont, que mandaba alll, y algunos oficiales. La columna {rancen, que al dar los
IÍtiadores el asalto en la mllllana del 2, se dirigla presurosa y confiada iobre dicbo
punto, se hnbiera pOleaionado de ~I indudablemente, d no "haber ocurrido un episodio
lingular que dió etema Cama á una c~lebre herolna. Una joven de 20 alias llamada
por algunol hiatoriadorel AGUSTINA DE AB.AG6N, aunque ella le firmaba AGUSTI

NA ZARAGOZA, llevaba el desayuno 'su amante, largento de arlillería, cuando le
"i6 caer destrozado por una bala de call6n. Loca de dolor, se arro:6 sobre el cuer
po inerte de IU amado, que quería reanimar Can IUS amorO"1 frases y caricias; mas
la gritería de 101 enemigol ya pr6ximos, sacAndola de !fU estupor, blzole caer en la
cuenta de que aquellos que lan cerca tenLa eran lo. que acababan de arrebatarle sul
balagüella. elperanzas ~ ilusionea. Enlc:.nces, inspirada por la venganza y el odio,
arranca de laI mano. del artillero la mecha que oprimía. alln cODvulsivamenle, la
aplica al cafi6n cargado de melrall..a, y la caben de la columnR, desh"cha por aquel
oportuno dilparo, comunica el desorden 6. las fracciones que le seguían, acabando
todol por retroceder al oir la algazara que se produjo en la balería, tan silenciosa
momentos antes. En aquel momento llegaba PalaColt, enterado del peligro, al frente
de Un numerolo grupo de paisano., y testigo de tan eaclarecida baz.afla, en el mo
mento en que terminó el combate cogi6 las ginelaa delaargento muerto y 1115 colocó
en len hombros de la heroína, agraciada despuú COD el grado de alf~rez y una pe,n.
si6n vitalicia.

(1) De 101 actuales cuerpos del ejércilo, 1610 el regimiento de ü,,.emadura.
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Ademu de AGUSTJ"A ZARAGOZA, '" A,.till".a, le diltinguió tambim, con oU'U.
Maria AgusUD, qDe se habla impueato la milión de proner de municionea y refrea
cos á loa defenlOres. Herida en el cuello por una b.la francesa, se hizo carar inme.
diatamente y continuó en su patriótica larea huta que el enemi¡o fu6 completamen
le recbIJ:ado.

n.-Eo uno de los ataques que precedieron al asalto, redoblabaa 108 franceses
8UB esfuerz08 en el puente del Huerva, á donde hablan aproximado un callón que
causaba mucho dallo á los defensores. Muertos ó herido8 108 sirvientes, el loldado
JosÉ RolZ, de Vol,.,.ta,.iol de A,.aló", al oir" su comaudante Cuadrol ofrecer una
charretera al que lo clnue, lo ejecutó con gnn arrojo y deaenvoltura, logrando Ia

lír ileso de tan arriesgada empreaa.
ID.-DoRA MARíA CONSOLACIÓN DIt AzLOIl y VILLAVICItNCIO, Condesa de

Hurel&, que habla organizado desde el principio del sitio variu cuadrillu de muje·
re para distribuir municiones y retirar los heridoa " los hospitales, 8.IT08trando con
la mayor ..'"gre fria el horrorolO fuego que hacía el enemigo, en cuanto .,jó inYAdi
da la ciudad cerró con dos fuertea barricadas lu uenidas de su casa, dispoai6ndose
á defenderls heroicamente hasta morir; con IUS deudo.. y criadoa.

No menos ..lor demostró otra mujer del pueblo llamada CASTA ALVAItU que
armada de uu enorme palo proviato de una larga y enmohecida bayoneta, conla de
pueslo eu puesto de los atacados por 101 franceses animando á 108 defensorea y aun
poni~ndose algunu veet:a al frente de elloa en los trances mu rudos.

IV.-Enlre 108 muchos que se diatinguieron durante el sitio merece especial
mt'nción el cabo Joa~ Mouchla. Mandando las u~nzadu de la puerta de Sancbo dió
muerle el '4 de junio á dn jefe franc~ que se adelantó con alguna fuerza á practi.
car un reconocimiento; el S de agosto cogió un callón que tenían los enemigos cerca
del palacio del Conde de Sástago, sin dar lugar á cluarlo, con sus municiones, pre·
sentándolo al aubteniente D. Francisco Salvador; el 7 penetró en una casa de la
calle del Carmen y puó á cuchillo á dos granaderos franceses, y por la tarde del
mismo día presentó al Marqu~ de LaúD Dna espiada, aiete fUliles y el uniforme de
otro oficial enemigo, á quien mató en una guardia establecida junto al convento de

anta Ro a. Dicho cabo, promovido primero á sargento, fu6 recompensado por Pa

lafole después del sitio con el empleo de subteniente.

1839. Sitio de Tales (GUERRA ClvIL).-Fortificada la villa de Onda por
las tropas liberales, los carlistas aprovechatDn la vecindad de Tales, solo
una legua distante, rehabilitando el castillo y levantan.do otras obras que
ocuparon algunas fuerzas para contrarrestar la dominación del enemigo
en sus inmediaciones y tener una Ruarida segura en aquellas montafias.
Don Leopoldo O'Donell, á la sazOn general en jefe del ejército del Cen
tro, comprendiendo la necesidad de arrojar 11 los (!arlistas de dicho pun
to, no tardó en hacer los aprestos necesarios, reuniendo en Murviedro las
divisione Azpiroz y Hoyos, la caballería que mandaba Shely (800 caba
llos), una compafUa de ingenieros y una batena montada con un pequefto-
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tren de batir, estando la artillería á cargo del brigadier D. José Paulin,
comandante general del arma. Estaa fuerzas pernoctaron ya en Onda e13;
de julio, y al amanecer del día siguiente y previo UD escrupuloso recono
cimiento, se establecieron en las posiciones convenientes, donde se atrin·
cheraron, empezando al propio tiempo la constIucción de algunas bate·
J1as. Los sitiadores no fueron molestados basta que llegó Cabrera, el cual

-

\.
,:~o'.o•.o_n

O,.
o~.

"'"
Ago.to '4.-Sitio de Tale•.

atacó el 3 de agosto los puestos avanzados de Hoyos; mas fué rechazado
después de un corto y vivo combate, que costó á los libe~ales un centenar
de bajas, pudiendo terminar tranquilamente sus trabajos, como también
el camino por donde tenía que conducirse la artillería gruesa y estable·
cerla en baterfa el día 8. Ca11oneados los fuertes enemigos en dicho dia y
los siguientes hasta el '3, se consiguió destIuir las defensas más visibles y
apagar SUB fuegos, por lo cual, no habiendo ya otro obstáculo para em·
prender el ataque que I~ presencia de Cabrera, situado en las montaflas
inmediatas, al amaneoer del '4 se dirigió Azpiroz á envolver la izquierda
carlista, lo que pudo conseguir fácilmente por estar mal apoyada, avan·
zando al mismo tiempo de frente la división Hoyos, y después de cinco
horaS de retlido combate se replegaron los bataUones enemigos, el ala iz-

TOMO n 88
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quierda sobre las alturas entre Alcudia y Suera·alta, y el ala derecha so
bre la Pefla·Negra, pudiendo los liberales ocupar el pUeblo y la torre de
Cabrera, abandonada por IlUs defensores. El caudillo enemigo tratO con
reiterados e.sfuerzos de recuperar las pa.iciones perdidaa, atacando el.
centro é izquierda de O'Donell; pero se convenció al cabo de que era iD
útil 8U porfia, y emprendió definitivamente la retitada á la caída de la taro
de, rindiéndose á discreción el castillo una hora después. Este triunfo
costó al ejército de la Reina más de 100 bajas, no siendo menores las
pérdidas de los carlistas, que al día siguiente. vieron impasibles desde lo
alto de las montaflas volar las fortificaciones dé: Tales, volviendo luego
O'Donell á Onda sin ser molestado.

Las tropas que concunieron á esta empresa fueron agraciadas con una
cruz de distinción que se creó por Real orden de 14 de junio de 1843
para conmemorar el hecho:

Dla i5.

1385. Batalla de Gerona (GUERRA CON FRANClA).-lnvadida Catalu
tU por los franceses, que atravesaron los Pirineos por el coll de Masana,
mal guardado, mientras el rey Pedro ID de Aragón esperaba con sus al
mogávares al enemigo en el coll de Panissars, se extendieron por el llano
de Peralada, cuya villa, no pudiendo defenderla,fué entregada á las lla
mas por el mismo seflor de ella Dalmau de Rocaberti después que la eva·
cuaron sus habitantes. No se inspiraron en tan patriótico ejemplo los de
Castellón de Ampurias, quienes se entendieron secretamente con el rey de
Francia para entregarle la plaza, teniendo que huir de ella el de Aragón
:l. ufta de caballo para no caer en manos del enemigo, siendo tambim en
aquella ocasión traidores á su patria y á su rey los vecinos de Torroella de
MODtgrf, sublevados del mismo modo en favor de los franceses al saber
que éstos eran dueftos de casi todo el Ampurdtn. D. Pedro se retiró á

Gerona, que juro defender Ramón Folch, vizconde de Cardona, mientras
lo franceses sitiaban el cutillo de Llers, cuya guarnición resistió hasta
catorce asaltos, llevando á cabo verdaderas proezas antes de capitular con
Felipe el Atrevido, quien hizo coronar alU á su hijo Carlos de Valois,
como rey de AragOn y conde de Barcelona, yendo después á poner sitio
á Gerona..

El rey de AragOn hacia entre tanto desde Barcelona un llamamiento
á todos los vecinos vasallos de sus reinos, seftalando como puntos de re
unión Besa\ú y Hostalrich; organizaba una escuadra de once galeras que.
habia en el puerto confiándOla á los ciudadanos barceloneses y reputadoa
marinos Ramón Marquet y Berenguer Mayol y ponla en estado de defen-
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• la capital de Catalutla. Antes de salir d. campafta, pasó el rey d. Moot·
serrat II implorar la proteccióD de la Virgen contra los invasores, trailla·
d4ndose acto seguido d. Hostalricb, desde donde Be aproximO d. la plaza
sitiada, en cuyas inmediaciones tuvo lugar el 15 de.agosto el primer ea
euentro formal que merece el nombre de batalla. En él peleO D. Pedro
como valerosisimo soldado, dando muerte por BU propia mano d. los con
des de Nevera y de Clairmont y d. un caballero navarro porta-estandarte
del rey de Francia. Mas la inmensa inferioridad de sus fuerzas le obligO II
emprender la retirada, dirigiéndose á Santa Pau y luego á Besahl para
vol.ver después á Hostalrich, molestando constantemente á los sitiadores.

1304. Batalla de Monte Tauro (EXPEDICiÓN DE CATALANES Y ARA

GONESES Á ORIENTE).-ROf{er de Flor, en su se~nda campafia, partiO á
II primeros de mayo de Cyzico, donde habia invernado, y se internO por
1& Anatona con 6.000 catalanes, 1.000 alanos y algunas compafiías grie
gas, dirigiéndose resueltamente á hacer levantar el sitio que los turcos te
nian puesto á Philadelphia, en cuya plaza entro victorioso después de derro
tar á aquellos, en ndmero de 12.000 infantes y 8.000 caballos, frente llsus
muros. De allí se encaminO á Nissa y luego II Magnesia de Meandro, se
le incorporo en Epheao Berenguer de Rocafort con 1.000 almogávares y
200 caballos, y con este refuerzo continuo su marcha hacia las provincias
orientales en busca de 101 turcos, viniendo Alas manos con ellos el 15 de
agosto en las faldas del monte Tauro. El enemigo, fuerte de 20.000 inCau·
tes y 10.000 caballos, cayO sobre los nuestros, antes que pudiesen descan·
sar de las fatigas de la marcha ni escoger bnenas posiciones; mas no se
turbaron por esto catalanes y aragoneses, antes bien, confiando en la vic
toria, se daban la enhorabuena unos t otros animándose con la seguridad
del feliz suceso que les esperaba. Los almogávares, haciendo la setlal aCO&
tumbrada al entrar en combate, que era dar con las puntas de las espadas
y picas en el suelo, gritando tks;erlQ, ferro, salieron al encuentro de los
turcos y cerraron con ellos con tanto furor y estrago, que loe infieles fue
ron vencidos y puestos en faga matándoles durante la batalla y en la pero
secuciOn más de 12.000 hombres que quedaron en el campo con multitud
de despojos.

Ocho dfas permanecio Roger en el sitio del combate, prosiguiendo
luego so camino IÍn que los contrarios osaaen pelear de nuevo, tan escar·
mentados habían quedado, hasta llegar II los confines de la Armenia, eD

donde decidió regresar II las provincias marítimas por estar próximo el
invierno y carecer de buenos guias y gente práctica del paf!, que le era
completamentedescoDocido. Ya cerca de Magnesia tuvo noticia de·ha·
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berse rebelado los habitantes de dicha ciudad, auxiliados por los alanos;
contra la guarnición de catalanes que allí. babia dejado, por lo cual tuvo
que ponerle lIitio; DO pudo, sin embargo, imponer á los culpables el debido
castigo, gracias II la obstinada resistencia de los sitiados y do la orden que
recibió del emperador Andrónico para que se trasladase con su ejército 11.

Thracia, por lo cual, embarcado en las galeras y navíos de su armada, paso
al Chersoneso, tomando por plaza de armas y principal cabeza de SUl alo
jamientos II GalUpoli.

1488. Conquista de Almuñecar (GUERR.A y CONQUISTA DE GRANA
DA}.~La llevaron a cabo los Re}'es Católicos.

1587. Sitio de la Esclusa (GUERRA DItFLANDltS).-Estaplaza, llamada
así por ser como la esclusa de los cinco puertos que tiene la provincia de
Flandes, era considerada como inexpugnable por su especial posición en
medio de un terreno bajo y arenoso, sin consistencia alguna, cruzado por
numerosos diques y canales, defendiéndola por el lado del mar una fortí
sima ciudadela, y por la parte de Brujas el fuerte de Santa Ana, qne fué
tomado por el veterano La-Motte, para que pudiese formalizar el sitio
Alejandro Farnesio. Este no vaciló en acometer la empresa, calificada
por el mismo de la más difícil que hasta entonces realizo, II pesar de no
tener disponibles para ella mas que 5.000 infantes y unos 1.000 caballos,
con cuyas fuerzas se estableció en 'la isla de Cadzand. donde pasaron los
soldados espafioles y valones inauditas privaciones y. penalidades. La
guarniciOn de la plaza era también sumamente escasa, pues se componla
tan solo de 800 ingleses :l. las Ordenes del intrépido Roger Wiliams, '1
otros tantos holandeses que mandaba el noble flamenco Aroaldo Groe
nevelt.

El plan de ataque fué muy semejante al que se empleó contra Ambe
res (V. 17 AGOSTO). siendo tantas las dificultades con que hubo de luchar,
que se 110 dice Estrada-, n; Fanus;o ''''' otros soldados, ni los soldados ,on
otro capitdn, las hubieran vencido; se construyó un puente sobre el canal
que desde la Esclusa va á desembocar en el mar, con las naves que ha
bían conducido la artillería desde Gante, interceptando por este medio
el arribo de víveres y refuerzos, y se construyeron para la artillería unas
casamatas de madera con ruedas para que se pudiesen transportar por
aquel suelo pantanoso y colocar en los puntos convenientes para batir la
ciudadela que defendía el paso de la isla Cadzand II la ciudad, y otras
obras que habían levantado los sitiados. Sólo de este modo se pudo con-
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seguir que las tropas de Famesio se fuesen apoderando de todas las de
fensas exteriores de la plaza, incluso el referido castillo, si bien después
de una lucha encarnizada, en la que el setior de La-Motte, capitán gene
ral de la artillería de Flandes, sufrió ~a pérdida de un brazo. Viendo los
apuros de la plaza, se reunieron Leicester y Nassau en Flessinga para so
correrla; pero nada acordaron en definitiva, limitándose el príncipe Mau
ricio y Holak II hacer una diversión por el Brabante que no alteró el es
tado de cosas, pudiendo entre tanto Farnesio irse aproximando á los mu
ros de la ciudad, apoderarse de los fosos, coronar el muro exterior y abrir
anchurosa brecha. Por entonces también se terminó el puente, que no pu
dieron destruir los defensores con sus naves incendiarias, perdiendo estos
toda esperanza cuando Leicester, que había desembarcado en Ostende
con tres ó cuatro mil hombres para acudir en auxilio de los sitiados, se
reembarcó comprendiendo lo dificil de su intento. En consecuencia, la
valerosa guarnición, reducida II 700 hombres, capituló honrosamente el IS

de agosto, saliendo de la plaza batiendo marcha, desplegadas las bande
ras y las cuerda-mechas encendidas. Farnesio cumplimentó á Williams
por su bizarra defensa y abrazó, en presencia de las tropas, II uno de los
capitanes ingleses que mili se habían distinguido.

1702. Batalla de Luzara (GUERRA DE SUCBSIÓN).-Habiendo tomado
Felipe V el mando del ejército de Italia, tenia II sus órdenes al duque de
Vendome con un cuerpo de 50.000 hombres, del que era general de la.
caballena el conde de Aguilar, y otro cuerpo de 3°.000 hombres regido
por el Príncipe de Vaudemont que tenía de maestre de campo general al
marqués de Aytona. El Rey pensó apoderane con el primer cuerpo de
Luzara, que era de suma .importancia para el enemigo, por tener en di
cha plaza sus almacenes y repuestos de vfveres y municiones, y compren
diendo su intento el príncipe EU(lenio de Saboya, que 1010 disponía de
30.000 hombres lllo sumo, decidió no obstante, oponerse 4 dicho inten
to antes de que se viese reducido tIa impotencia por la unión de Jos dos
cuerpos enemigos. Con tal objeto, rompió el austriaco la marcha en la
noche del 14, formadas ya sus tropas para el combate, y antes de clarear
el día, tropezaron sus avanzadas con las del ejército borbónico, el cual
marchaba confiado por un camino estrecho bordeado de bosque, en cuyo
terreno apenas podía maniobrar su caballería, muy superior en númer?
t la de los contrarios.

Después de algunas escaramuzas, y siendo ya pasado el mediodía, lan
ZÓ el prfncipe Eugenio el centro de su \fnea contra el del ejército franco
espaf1ol, estrechando las distancias hasta el punto de llegar do cruzar sus
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bayonetas amboe contendientes; pero los nuestros, que maniobraban ea
terreno más accidentado, fueron al cabo desordenadOll por las brioeas
acometidas de la infantería imperial, muriendo gloriosamente á lacabeza
de sus tropas. el francés mariscal de Crequi y el austriaco príncipe de
Commera. Felipe V recorrio las filas con grave peligro de perder la vi·
da, inflamando con su presencia los ánimos, y se logro contener el del·
orden, gracias 11 los esfuerzos de jefes y oficiales y á que la caballería pu.
do al cabo desplegar y contener alg11n tanto al enemigo. ayudada por 101
refUerzos que condujo 1I. dicha parte de la línea el duque de Vendome en
persona. Entonces, el príncipe Eugenio hilO retroceder pausadamente 111

centro, sin dejar de combatir. hasta ocupar de nuevo la altura desde dOG
de había iniciado el ataque. y dejando all:l solo las tropas extrictamente
indispensables para defenderla, unio las restantes á su derecha. hasta
aquel momento inactiva, cayendo en seguida con gran 1mpetu dicha
fuerzas reunidas sobre la izquierda borbOnica, separada del centro por
una grande cortadura. Esta circunstanei& hizo que fuese muy considera
ble el estrago en las filas francesas, qse iban perdiendo terreno. pues tar
do bastante en poder acudir en su auxilio el duque de Vendome con tro·
pas del centro. Aunque·se restableciO el combate en condiciones más fa·
vorables para los nuestros, se manten1an firmes los imperiales en el terre
no conquistado, y se peleaba al arma blanca con verdadero furor, recha
zando aquellos por dOll veces los ataques de fuerzas muy superiores en
número; solo después de esfuerzos inauditos, consiguieron los soldadOl
de Felipe V recobrar 10 perdido, y los alemanes habrlan sin duda expe
rimentado una gran derrota d. no ser por la admirable pericia del prín
cipe Eugenio. que haciendo maniobrar sus tropas con habilidad suma,
se hizo respetar de sus contrarios. sin abandonar el campo de batalla. El
combate termiDó d. las primeras horas de la noche, y ambos ejércitos se
mantU'Vieron en sus posiciones hasta el d1a siguiente, en que ninguno de
ellos se atreviO 11 reanudar el combate, concertando t'11 cambio una pe
que1ia tregua para enterrar 108 muertos. Como era natural, 101 dos caudi
llos se atribuyeron la victoria, que en realidad fu6 de Felipe V pues ha
biendo dirigido sus armas contra Luzara. la. tomO sin oposicion del
enemigo.

EpiBOdio.-Alcanzó inmarcesibles laureles en esta batalla el regimiento de
PDv(a, organizado entonces como instituto de Dragones. En una brillante carga dada
en el momento en que las tropas del'príncipe Eugenio avanzaban 'rictoriOIaS, cayó
sobre la caballerla austriaca y la arrolló causAndole muchas bajas y conquistando
Cn estandarte blanco bordado de oro y plata, trofeo que conserYó huta '793 ea

que se perdió, con la caja del regimiento, en la citmpalla del Roaellón. Tambif:n ob
roYO por pri.üegio especial de Felipe V, que babia presenciado la· hanJla de 1011 dn..
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ioael de P""",- .ar 101 ab!u COlfidOl , 101 jinetes uemigOl, CUYOI ..bies fueron
depositadOll en la &&la de armu de la plau. de Zamora cuando cambió tu armamento.

Dia 16.

J808. Segundo sitio de Gerona (GUDRA DE LA lNDEPUDENCIA).

El general Duhestne, preocupado con el mal éxito de su primera expedi
ción II Gerona, no tardó en repetirla con mllll poderosos medios, deseando
vengar el agraYio inferido II sus armas. Al efecto, salio el l' de julio de
la capital de Catalufta con 6.000 hombres, cuyas fueuas, may molestadas
por los somatenes y tiradores del coronel D. Francisco MilaQs del Bosch,
particularmente entre Caldetal y San .Poi, donde había practicadas al
gunas cortaduras que detuvieron bastante tiempo al enemigo, haci~dole
sufrir el fuego de algunos buques ingleses y espafl.oles, tuvieron que di:vi
dirse en dos columnas para flanquear convenientemente la parte de la
montafia, siguiendo la fracción principal la ruta de la costa. La que tomO
por el interior, mandada por el general Gonllls, intimO el 20 la rendiciOn
II Hostalrich, enérgicamente rechazada por el capitlln de U//tm;a D. Ma
nuel O'Sulivan, y ambas, hostilizadas de continuo, experimentaron bas
tantes pérdidas de hombres y de material, y se reunieron ya cerca de Ge·
rona, II cuya vista llegaron el 20, incorporándose alU II Duhesme el gene
ral Reille con nueve batallones y cuatro escuadrones que llevaba de
Figaeras. Las tropas del primero ocuparon Santa Eugenia, Palau y Salt
en la derecha del Ter, estableciéndose las del segundo en los pueblos de
Sarrill, Pontmajor y CampdUrll, en la margen opuesta. La guarnición de
la plaza ascendta al 2.000 hombres, con el 2.0 batallOn de Voluntarios de
Baneúma al mando de su jefe D. Narciso de la Valette, y un destaca
mento de artillerla al del teniente coronel del cuerpo D. Pedro de la
Llave, que habtan desembarcado en San Feliu de GUixols procedentes de
Mahón; y desempeflaba el cargo de gobernador el coronel D. Julilln de
Bolivar.

Los sitiadores, despreciada su intimación, hecha con las terribles ame
nazas de incendiar la ciudad y pasar la guarnición al cuchillo, repartieron
sus 13 obuses, morteros y caftones de sitio en diferentes baterlas (1), pro
poniéndose dirigir el ataque contra el castillo de Montjuich y baluarte de
San Pedro y puerta de Francia, y empezaron la construcción de una pa·

(1) Uoa de brecha jllnto , la torre derruida de Sao Luís para batir la cara iz·
quieroa del baluarte de la derecha del frenle Norte del Cutillo. otra de rebote entre
lu torrea de S. Narciso y S. Daniel arruinadas tamb~n por 101 sitiados, otra de
morteros' espaldas de Santa Eugenia. y la última de obuses en la altura de Palau·

Sacoata.
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ralela partiendo del pie del cerro llamado d'en Roca, por la orilla izquier
da del Ter hasta la del Ony', cuyos trabajos no estuvieron terminados
hasta el J 2 de agosto, en cuya noche comenzó el bombardeo, rompiendo
el fuego al amanecer del J3 sobre dicho castillo. Los defensores se pre
pararon en este largo espacio de tiempo para oponerse al intento del ene
migo, y cuando empezaron á tronar los ca110nes franceses contra Mont
juich, la artillería de los sitiad~s contestó' la contraria con un fuego muy
vivo, enérgico y perfectamente dirigido, al paso que se reparaban inme
diatamente con gran valor, bajo la inteligente y 4Certada direccion del
capitán de U'/f)7Jia D. Edmundo O'Ronan, nombrado ingeniero del caso
tillo por no bab~r oficiales de dicho cuerpo, los desperfectos que iban.
causando las baterías enemigas en el baluarte atacado, y asi transcurrie
ron los dlas J3, 14 Y JS sin que los sitiadores adelantasen gran cosa en
su empresa. Entretanto el brigadier conde de Caldagués, coronel de BtJro

Mn, que se babIa apostado en el Llobregat con parte de las tropas des
embarcadas en Tarragona procedentes de las Baleares, con las cuales y
las que pudieron escapar de Barcel<?na se babIa organizado el ejército de
Catalul'la bajo el mando del marqués del Palacio, babía salido el 6 de
agoslo de Marlorell con la compafUa de granaderos de su cuerpo y tres
de Soria, 2.000 migueletes y somatenes ,las ordenes del coronel D.Juan
Baget, tres piezas de campafla mandadas por el teniente D. Diego de
Lara y el teniente de ingenieros D. Honorato de Fleyres, con 50 zapado.
res, encaminandose por Tarrasa. Sabaddl y Granollers , Hostalrich, y
de alll por Llagostera y Casst de la Selva' Castel14, donde tenía su cam
po el coronel D. Francisco Milans del Bosch con unos 800 somatenes,
presentándose al propio tiempo el capitán DJ Juan Claros en la ermita de
los Angeles con 2.500 voluntarios del pals y algunos destacamentos de
guardias espafiolas y valonas sacados de Rosas. Dichas fuerzas, despro
vistas de caballería, y con solo cinco piezas de campafta, se pusieron de
acuerdo con los sitiados para atacar en la manana del J6 las baterlas y
campo de los sitiadores, como lo efectuaron, adelantándose' todos la
guarniciOn de Gerona; pues llevada de su ardimiento y guiada por el co
ronel del 2.

0 de Barcelona D. Narciso de la Valette y el mayor de U/lo
ma D. Enrique O'Donnell, hizo una impetuosa salida sin esperar la lle
gada de las trppas de Caldagués, que empezaron '·subir la montafta de
Mon~uich por la falda de Levante, hacia el flanco izquierdo del enemigo,
cayendo al arma blanca sobre las baterias de San Daniel y San Luis con
impetu tal, que arrollados los franceses con muerte de muchos, entre ellos
1 comandante de ingenieros Gardet (J), mientras ClarOs con 8US tercios

(1) Dc loa espaIlolca resultaron beridoa el mayor O'Donell y el teniente D. Tao
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de catalanes se posesionaba desde la ermita de los Angeles de las alturas
de San Miguel, y bajaba arrollando á los sitiadores en dirección de Campo
durá y Pontmajor, se vieron en situación bastante comprometida, y efec
tuaron un movimiento de concentración hacia la izquierda del Ter para
levantar el sitio aquella misma noche, retirándose Reille. á Figueras y
Duhe~me á Barcelona, después de abandonar toda su artillería gruesa y
mucho material de guerra. El primero regresó sin contratiempo alguno á
sus acantonamientos; no as! el segundo, que temiendo el camino de la
costa, se metió por las montaflas, donde, acosado por los somatenes, tuvo
que abandonar del mismo modo parte de su bagaje y la artillería de cam·
pafla, metiéndose en la capital de Catalufla en el estado más desastroso.
Tan desgraciado y poco luCido fin tuvo la segunda e~pedición de Duhes·
me á Gerona, cuando al emprenderla se jactaba con gran petulancia, pa
rodiando el veni, vidi, viti de César, de terminar la empresa en solos
cÜAtro días.

J 808. Entrada de los franceses en Bilbao (GUERRA DE LA INDE
PII:NDENCIA).-Habiéndose levantado la villa de Bilbao el 6 de agosto al
tener noticia de lá victoria de BaiJén, el rey José, que en retirada desde
Madrid entró en Burgos el 9 de dicho mes, envió contra' aquella pobla
ción las fuerzas que mandaba el general Merlín, Los bilblÚnos salieron
animosos apostándose á media legua de la ciudad para hacer frente á los
franceses; pero éstos pudieron dispersar fácilmente al paisanaje, distin
guiéndose el capitán de artillería D. Luis de Power que fué muer
to alevosamente al pie del caflón, manejado con gran ac~erto, después
que el enemigo le concedió cuartel, á que se había hecho acreedor por
su valentía y de haber salvado con su serenidad la vida de muchos
ciudadanos á quienes avisó se retirasen, mientras hacía él un último es·
fuerzo para contener á las huestes imperiales. Los desgraciados habitan
tes de Bilbao fueron tratados con el mayor rigor, en términos de que el
rey José, en su correspondencia cogida en la batalla de Vitoria, blasona
ba de haber apagado la insurrección con la sangre de. 1.200 hombres.

1812. RendiCión de Guadalajara (GUERRA DE LA INDKPENDENCJA).
Guarnecían dicha capital 800 suizos liJas órdenes del general Preult, an-

deo Aldea, que se distinguió con el capitán D. Manuel Bodet al frente de algunos
granaderos de SUrja, como tambit:n el comandante de U/lonja D. Juan O'Donnovan.
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tes al servicio de Espa tia, y habiendo sabido aquél la entrada de los alia·
dos en Madrid elude agosto después de la batalla de Salamanca, no
tardó en capitular el 16 del mismo mes, entregándose prisionero, con la
fuerza á sus órdenes, á D. Juan Martfn el Empteinado.

1847. Creación del regimiento de San Quintin, núm 49.-Se organizó
en Barcelona por RelLI decreto de dicha fechlL con los terceros batallones de 1'0/''''
da y Unión, bajo las órdenes de su primer coronel D. Felipe Ruiz y Ruiz, siendo
.uprimido por RU.I decreto de 13 de noviembre de 1855 al organizar lu miliciu
provinciales. En 1877 volYió' aparecer dicJ,:o cuerpo por el Real decreto de 27 de
julio.

1869. Heroica defensa de Las-Tunas (GUERRA DE CUBA).-Los
insurrectos cubanos deseaban apoderarse de .Las·Tunas para dar una
prueba de su poderío é instalar en ella el gobierno de la Reptlblica, hasta
entonces errante por la manigua, haciendo de dicha población el centro
y base de sus operaciones militares. Con tal objeto, reuniéronse numero
sas fuerzas enemigas, sobre 5.000 hombres; animóles su titulado presiden
te Carlos M. Céspedes con una belicosa alocución, y dirigidos por Que·
sada; con los principales caudillos, cayeron sobre Las·Tunas el 16 de
agosto antes de amanecer, invadiendo las calles con gran algazara. La
guarnición se componía de unos 500 hombres, muchos de ellos enfermos
y convalecientes, mandados por el coronel comandante D. Enrique Bo·
niche, y en el momento del ataque sólo estaba presente la mitad de dicha
fuerza, pues una hora antes había salido el resto á las órdenes del coro
nel de las extinguidas reservas de Santo Domingo D. Tosé Vicente Vare·
la con objeto de recolectar reses. Abandonando el lecho los soldados y
muchos valientes habitantes para acudir ll. la defensa, sin que les arredra·
ra el ntlmero de enemigos, pudieron contenerlos en los primeros mo
mentos, hasta que, al ruido del combate, regresó aceleradamente ll.la plaza
el coronel Varela, cuando se había. generalizado ya el ataque por todo el
circuito de la población, entrando en ella por la parte Norte después de
arrollar á las masas rebeldes que le impedían el paso. Arrecio entonces la
pelea, que se prolongO hasta la una y media de la tarde, hora en que los
insurrectos, perdiendo toda esperanza de vencer, y habiendo experimen
tado crecido número de bajas (1), se retiraroo, dejando incendiadas m4s

(1) El parle oficilLI del coronel Boniche .upone tuvieron 101 rebeldes mú de
500; ellos no confelaron mú que 26 muertos y 87 heridos. Las de los defenlOrea
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de 100 caus de las que habían ocupado, en su mayoria de guano. Se dis
tinguieron, además de losjefes expresados, el capilan de Boí/én D. José
de la Torre, muerto gloriosamente; el del mismo cuerpo D. Martín
Abranco; el de la Habana n. José Martínez Menárquez; los de la propia
clase D. Julián AntOn y D. José Ramos, y el alférez graduado sargento.
de la Habana D. Facundo Martín Picado, jefe de la contraguerrilla mono
tada, quien en combate personal y con sin igual aplomo y serenidad se
apoderO de una magnHica bandera de seda, dando muerte, en medio de
los suyos, al abandmdo que la empufiaba, el cual, á juzgar por su exte·
rior, su mbia cabellera y colosal figura, era uno de los muchos mercena
rios extranjeros que militaban en las filas de los separatistAs.

Los valientes defensores de Las·Tunas fueron declarados por las Cor
tes espafiolas beneméritos de la patria, y para conmemorar dicho glorioso
triunfo se dio á la población, teatro de tan heroica defensa, el nombre de
Vieloria de las Tunas.

1873. Defensa de Berga y acción de Gironella (GUERRA CAR-

.LlSTA).-Conociendo bien los carlistas la importancia militar de Berga,
no cejaban en su empefio de apoderarse de dicha plaza, ocupada~ nue·
vo y fortificada por las tropas liberales al día siguiente de entrar el ene
migo en ella el 27 de marzo anterior. El 3 de agosto establecieron segun
da vez el bloqueo, y el 4 marcharon desde Prats de Llusanés para Case
rras todas las fuerzas que componían el ejército de D. Alfonso de Borbon,
unos 4.500 hombres y '250 caballos, con Savalls, Miret, Tristany, Auguet
yotros jefes, que se distribuyeron entre Olván, Gironella, Caserras y
Aviá, formalizando el 5 con todo rigor el cerco de la villa, cuya guarni
ciOn consistía en un batallón de Ex/remadura á las Ordenes de su tenien·
te coronel D. Antonio Figueroa, dos batallones de francos mandados por
el coronel D. Juan Martí (Xi&1I de las Barrat¡Utlas) y algunas otras fuer
zas de voluntarios de la República, ejerciendo el cargo de comandante
militar el coronel Pavía.

Despreciada, siñ contestar tan siquiera, la intimación que hizo el dta
7 el titulado infante D. Alfonso, atacó el enemigo la villa á la una de la
madrugada del lO, posesionándose del barrio del Rosario, en donde, favo
recido por la oscuridad de la noche, avanzO por la calle de Roser, peña
randa casas, hasta la de Antich y construyO una formidable barricada
con maderos, piedras y colchones frente al portal de Zaragoza. Los car-

conailtieron en 20 muertOl, 72 heridOl '1 contuso. '1 algunos prisionero. q_e fueron
inmediatamente fusilado•.
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listas rompieron un vivo fuego de fusilería desde dicho barrio, carretera
de Manresa y alturas de Sierra Noet y Nuestra Setlora de Queralt, con·
te tando los defensores con igual energía hasta conseguir rechazarlos de
todas partes, Il cuyo resultado contribuyó en gran parte una salida que
hizo el coronel Marti, sin orden alguna, con fuerza de sus batallones, es
calando la muralla y simulando un ataque II la bayoneta sobre los 300
hombres que se habían guarecido en el barrio del Rosario, y que no ca·
yeron todos prisioneros por haberse dedicado los francos al incendio y

....

Cor\,.....
a

Agosto I6.-Defensa de Berga·y acción de Gironella.

saqueo en medio del mayor desorden y de toda clase de excesos, dejan
do destruIdas al retirarse 53 casas de aquel pintoresco barrio, y muchos
efectos.

Entre tanto el brigadier D. José de los Reyes, gobernador militar de
erona, avanzaba desde Vich en dirección de Berga con unos 2.500 hom

bres (1) en combinación con otra columna que salió de Manresa el 14

(1) Ue los regimient08 de Sa" F_tio, NtlfJa""a y JfMUlI, cazadorea de

Tari/a y Oijor (L/n-Ula) y 50 caballos de Jfká"ta"a.

..
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con un pequefl.o convoy de municiones á las ordenes del coronel D. Gi·
nés Casanova (1). Este llegO el primero á Gironella en la tarde del 16,
tomando posiciones t la derecha del Llobregat, y atacado por el enemi·
go, fué éste rechazado con auxilio de las fuerzas de Reyes, que llegaron
oportunamente, haciéndole retroceder hasta Caserras; pero ya de noche
y casi agotadas las municiones, hubo que emprender la retirada, que por
la indisciplina de la tropa y escasez de oficiales se verifico con el mayor
desorden, perdiendo un caftOn. Las bajas pasaron de 500 por ambas par·
tes, habiéndose batido valerosamente los cazadores de CalaJulta y de
CuIJa (EPISODIO 1) y la compafl.ia de ingenieros, cuyo joven teniente don
Carlos Banús se distinguio en alto grado, quedando gravemente herido y
prisionero (EPISODIO 11). El convoy entrO sin dificultad en Berga, cuya
guarnicion fué aumentada con un batallOn de Cddi. (Bn-IJ6n); en la de
fensa de la plaza se distinguieron los jefes y oficiales de Ex/remadura,
teniente coronel D. Antonio Figueroa, que substituyo al comandante mili·
tar por hallarse enfermo, el comandante D. Eduardo Hernández, el capi.
tán D. Tomás Torrabadell, comandante del castillo y el teniente D. Juan
Tornavill, secretario de la junta de armamento y defensa.

Episodios.-I. De dicho batallón se distin(Uió extraordinariamente el cabo
DANIEL SÁNCHEZ, que, para dar ejemplo de serenidad y de valor, iba constante
mente delante de las guerrillas animando' lo. .oldados, sin descargar el fusil ni
dilparar un tiro durante toda la acción.

11. El asistente de dicho bizarro oficial, BALTASAR FREIXA, que antes de em·
pel1arse el combate le habia separado para comprar come.tibles, acudió apresurada.
mente en .u buaca al oir el fuego, y á pesar de no ir armado, no paró hasta llegar'
lu nanzadas y encontrarle, .iguiendo constantemente á su lado. Al caer herido y
.in conocimiento el 'teniente Ban11s, le cogió en brazos, y lo llevó á cuestas condu·
ci~ndole á nna cala próxima; y en lugar de lalYlU'.e como podla haber hecho, pero
maneció allí y .e eutregó prisionero con .u amo cuando se presentaroD los carlistas,
para no abandonarle y aeguir su misma suerte, prodipndole con el mayor caril10

toda clase de cuidados, huta recobrar la libertad.

1874. Sorpresa de la Seo de Urgel (GUERRA CARLlSTA).-Llevo á
cabo dicha atrevida empresa el comandante D. Andrés García, natural
de Extremadura. Este, recibido tan honroso encargo del brigadier don
Francisco Tristany, salio de Solsona el 13 de agosto con 300 hombres es-

(1) La coo.titulan 1011 cazadores de Cala/ulla y CuiJa, uoa compallla de inge
nieros, un escuadrón de Tetuá" y fuerzas de 1011 regimientos de CátÜII (Bo,,6ón),

•Rai"" Y América: otros 2.500 hombres.
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cogidos, mandados por valerosos oficiales, entre ellos el teniente D. Pe
dro Codell y el alférez D. Juan Espart, jóvenes del país, entusiastas por
la causa carlista y muy conpcedores del terreno, y marchando y contra·
marchando para no pasar por ningún lugar habitado, ocultándose denoche
en los bosques, lIegaroi"t en la del 15 á la Lengua de Sierpe (1), fortín
ruinoso y abandonado donde permanecieron trece horas, á 100 pasos de
la ciudadela. A la una de la tarde del 16, cuando más descuidado estaba
el centinela de la muralla que mira á aquella parte, Espart y Codell, pre·
vio el'aviso -que les hicieron con un patiuelo blanco desde la montana
del Cuervo, salieron t la carrera de su escondite con una escala de cinco
metros, la aplicaron á una tronera de la batería de San Pablo, y subieron
en un segundo, desarmaron al centinela, huyendo otro al divisarles, sin
disparar un tiro ni dar tan siquiera la voz de alarma. En seguida corrió
Espart á la puerta del cuartel del Macho, donde estaba recogida la guar
nición, y apuntando hacia el interior con un trabuco la hizo permanecer
inmóvil mientras llegaba García con el resto de su gente; entonces se
rindieron todos los republicanos menos dos soldados que pudieron des
colgarse por la muralla. Al enterarse el gobernador militar, que se encon
traba en la ciudad con parte del batallón provincial de Ecija, corrió al
castillo, donde estaba la demás fuerza; mas los catiooazos que les dirigían
los carlistas desde la ciudadela, 400 metros distante, le confirmaron su
desventura, y considerando era imposible defenderse, abandonó el casti
llo y se dirigió á Puigcerdá, ten!endo la desgracia de tropezarse con el
mismo Tristany, que se encaminaba ya á la Seo, á quien tuvo que ren- ,
dirse á discreción. Los voluntarios tomaron el camino de Andorra y pu
dieron salvarse; nadie pensó en defenderse, á excepción del joven tenien-
te de voluntarios D. José Sala, liberal entusiasta, natural de Orgafiá,
el cual, tratando de resistir, cayó herido luchando valientemente, y cogi_·
do por los carlistas le llevaron hasta la plaza del palacio episcopal, don-
de fué horriblemente martirizado hasta que exhaló el 111timo suspiro. El

.enemigo se hizo duefio, con la pláza y fuertes de la Seo de Urgel, de mu
cho material de guerra, con unas 50 piezas de artillería y 4.000 fusiles.

Dia i7.

1585, Memorable sitio de Amberes (GUERRA DE FLANDES).-Dicha
plaza, la más fuerte de Flandes, en la provincia de Brabante, tendida en
la margen derecha del Escalda, tenía entonces más de 100.000 habitan
tes y era el emporio del comercio continental del centro de Europa. Por

(1) V~aae el croquis del 27 de agoltO.
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el lado que mira á Brabante la cerraba un muro de grande elevación re·
forzado por diez baluartes, con ancho y profundo foso, y la fortísima ciu
dadela mandada levantar por el duque de Alba (1). Protegfan el trayecto
de 17 leguas comprendido entre la ciudad y la desembocadura del cauda·
loso río, los fuertes de Liefkenshoeck, que con otros tres fortines defen
día el polder de Doel, especie de islote junto al Escalda; LiIloo, frontero
al anterior, construido por Cristóbal de Mondragón cuando la anterior
dominación espaftola, y los de Calloo, Ruine ó Austruwp.lI, Burcht, Fre-

Agosto '7.-Silio de Amberes.

derick-Henrick, y otros menos importantes. El terreno,. muy bajo y pan
tanoso, estaba resguardado de los embates del mar y de las aguas del río
por numerosos diques y contradiques, cuyas obras servían al mismo tiem·

(1) El frente que miraba á la ciudad fu~ demolido por los ambereaes en 1567,
quedando la ciudadela convertida en una parle del recinto, huta nOl'iembre de 1585,
tres melea deapu~ de la rendici6n, en que se empezó á reedificar el expresado frente,
'1 así ha lubaistido halla J 874 en que desapareci6 por completo.
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po de vías de comunicacion. Ejercía el cargo de gobernador de Amberes
su burgomaestre el ilustre Philipo de Marnix, sedar' de Santa Aldegunda.

Esta memorable empresa, bastante por sí sola para hacer inmortal el
nombre de Alejandro Farnesio, comprende tres importantes operaciones,
que llenan el largo período de catorce meses que duró el sitio: la primera
fué el ataque y conquista de los fuertes exteriores que defendían el curso
del Escalda; la segunda la construcción del famoso puente, obra maestra
del arte del ingeniero que llenó de asombro á Europa, y la última el san
griento combate del dique de Kowenstein, esclarecida victoria que, qui
tando toda esperanza á los sitiados, les decidió á capitular.

Resuelto el cerco por el duque de Parma contra el parecer de su con·
sejo de generales, á excepcion de Mondragón y Capiffuccio, distribuyó el
caudillo espadol el corto número de tropas de que disponía entre espa
doles, alemanes, borgodones, valones é italianos, en tres fracciones, que
á las Ordenes de Gregario Basta, el conde de Mansfeld y el marqués de
Rubas, asistido el segundo por Cristóbal de Mondragón y el último por
Pedro de paz y Gaspar de Robles, se situaron en el campo de Amberes,
junto á Staebroeck y en Beveren respectivamente. Los sitiadores ocupa·
ron sin grandes dificultades los fuertes de Calloo, Burck y Flandes, en la
margen izquierda, y luego se extendieron por la derecha. cerrando todos
los paSos para impedir todo auxilio por el costado de .Hrabante. El ata·
que del fuerte de Liefkenshoeck se llevó á cabo por Rubas con el tercio
de Paz, y aunque la resistencia fué porfiada, lo entraron los esp~les al
segundo asalto el mismo día del ataque (10 de julio), pasando á cuchillo
la guarnición, co'mpuesta de Inés de 1.000 soldados. No fué tan afortuna
do Mondragón en su empresa contra el fuerte de Lilloo, pues habiendo
procedido con escasa diligencia,.el enemigo pudo reforzar la guarnición
y apelar á la tantas veces usada estratagema de inundar el campo, abrien
do Ja esclusa que había dentro del castillo. EnvueltoS de improviso los es·
pafioles por las aguas, tuvieron que elegir nuevas posiciones bajo un fuego
mortífero, arrastrando á brazo la artillería para batir el fuerte y dar el
asalto; pero lU.I porfia fué inútil, pues aun cuando nuestros soldados se
guían combatiendo valerosamente sin pensar en retirarse, una orden ter
minante de Farnesio obligó á ello después que habían experimentado ya
2.000 bajas en aquella titanica lucha con los hombres y los elementos,
muertos gloriosamente los capitanes Luls de Toledo y Pedro de
Padilla.

Comprendiendo el duque de Parma que la toma de Lilloo no impe
dirla el arribo de socorros á Amberes por la gran anchura del Escalda,
decidió llevar á ~abo cuanto antes su proyecto de cerrar el curso del río
con un puente colos~. aguas abajo de la ciudad. cuya obra encargó a los..
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sabios ingenieros Plati y Barocci. Para proveerse de los materiales neceo
sarios fué preciso establecer un sitio en regla contra Termonde, plaza que
dominaba una comarca abundante en arbolado, tomándola en sólo once
días, el 17 de agosto, :1. costa de algunas pérdidas dolorosas, entre eH s la
del anciano maestre de campo Pedro de Paz (1) Y la del v edor
general Pedro de Tassis, habiéndose distinguido los capitanes Juan
de Ripa (EPISODIO 1) YJuan de Gamboa, quien consiguió apoderarse de la
esclusa de la ciudad para evitar que el enemigo inundara el campo. m·
pezó la construcción del puente por ambas orillas, clavando estacas y ár
boles' hasta donde lo permitieron la profundidad y la rapidez de la co
rriente. bajo la protección de los fuertes de Santa Maria y San Felip qu
se levantaron en sus extremos. El espacio que quedó entre las dos esta
cadas (1.300 pies) debía cerrarse con embarcaciones, y no habiéodol
disponibles más que en Gante, preciso fué esperar su rendición que tuvo
lugar por hambre el 17 de septiembre; pero tampoco podían aquelJas
llegar f:l.cilmente á su destino, teniendo que pasar bajo el cafión de Am
beres, lo cual evitó Farnesio desviando el curso del Moere, afiuent del
Escalda, por una ancha y profunda fosa ó canal de cinco leguas de x·
tensión que hizo desembocar cerca de Calloo por bajo del sitio donde se
construía el puente, en cuya conBuencia se levantó el fuerte de la er!.
De esta manera pudieron unirse 105 extremos de las estacadas on 32

naves sujetas con anclas á popa y :1. proa, amarradas con cadenas, maro·
mas, vigas, etc., y artilladas con 9' piezas para su defensa. A cada lado
de la obra, una fila de 33 grandes barcas, trabadas también entre sí por
grupos de :1. tres. impedían la aproximación de los buques enemig s. El
puente, que tenía 2.400 pies de longitud, se terminó con toda felicidad el
24 de febrero de 1585 (V. lám. XXVI), á los siete meses, contra las pe·
ranzas de los rebeldes que aseguraban no s"f","'Ia el Escalda los grIllos
tspafloles, quedando desde entonces Amberes completamente inc mil·
nicada (2).

Los sitiados no desmayaron por esto, rechazando todavía las propo
siciones de avenencia de Farnesio por exigir aquéllos la libertad reJi~io'

sa, que no estaba en mano de éste conceder; y aunque las tropas r ales
fueron desgraciadas en su empresa contra Ostende (V. 27 MARZO), la ciu
dad de Bruselas tuvo que abrir sus puertas :1. los espafioles, entregándose

(1) Le llevó la cabeza una bala de callón. estando entre dos cestones cuando
se plantaba la artillería. Era natural de Noya (Galicia), y los soldados le llamaban
Pedro Pan por su bondad.

(2) La descripción detallada del célebre puente se encuentra en el Museo ttlili
lar del distinguido capitán de infantería D. Francisco Barado.
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también por entonces Il las armas de Felipe Il la de Nimega, en la pro
vincia de Güeldres, al paso que los rebeldes, dirigidos por el conde de
Holack, eran rechazados de Bois·le·Duc, que atacaron para llamar á dicho
punto la atención del ejército sitiador, sin resultado alguno. A pesar de
estas 'Ventajas y de extenderse desde Beveren hasta Staebroeck una barre
ra formada por los fuertes, el puente, el dique que corría á lo largo del
Escalda hasta el castillo de Santa Cruz y el contradique de Kowenlltein
que unía dicho fuerte con el campo de Mansfeld, la situación de los si
~iadores no era nada halagüet5.a, pues inundado el terreno para aislar la
ciudad, y diseminadas las tropas por los diques y pantanos, sufdan todo
género de privaciones, padeciendo horriblemente de hambre y de frío, lo
que hizo se desertasen muchos, diezmando Illos que permanecieron fieles
numerosas enfermedades. Pensando el enemigo en el ataque y destruc
ción del puente para llevar socorros á la plaza, cayO repentinamente el
4 de abril sobre el fuerte de Liefkenshoeck, que recuperó, junto con los
fortines inmediatos (1), corriéndose después dique arriba para tomar el
fúerte de la Perla y atacar luego el de Santa María; mas Fa~esio, pre
viendo el suceso, se apresuró aquella misma noche á cortar el dique cer
ca de Callao y construir trincheras, quedando con esto tan defendido el
paso, que Justino de Nassau y Holack no se atrevieron á seguir adelante
y esperaron el resultado de la tentativa que debían llevar ll. cabo los si
tiados en la noche deIs. Estos tenían dispuestas dos minas flotantes cons
truidas por el hIlbil ingeniero italiano Gianibelli, carRadas con 7.000 li·
bras de pólvora cada una, y las abandonaron Il la corriente en la hora de
la baja marea, precedidas de otras 32 barquillas incendiarias, que causa
ron gran diversión en los realistas, los cuales se pusieron sobre las armas
al divisarlas; mas una de las dos máquinas infernales, bautizada con el
nombre de La Esperanza, abriéndose paso por entre la ftotilla defensiva
y la ribera, fué á chocar contra el puente, casi al pie del fuerte de Santa
María, y voló con espantoso estallido, causando grandes destrozos y máS
de 800 víctimas (2), entre elias los dos ilustres capitanes Roberto de
Melun, marqués de Rubas, noble valOn, general de la caballería, y el
portugués Gaspar de Robles (3), quedando ligeramente herido el

(1) Para que sirviese de saludable escarmiento, el duque de Puma mandó cortar
la cabeza al gobernador de uno de dichos fuertes y otro fu~ expullado ignominiosa.

mente del ej~rcito.

(2) Episodio :del 'sitio que representa la limo XXVII. En ella indican: 1, el
puente; 2, estacada¡ 4, flotillu defensivas; 5, fuerte de Santa María; 7, mina LB
Fortuna; 8, Lo &ptronzo; 9, barquíllaa incendiarias.

(3) El cadher de Rubas fué hallado pendiente del cable de uno de los ban:oa
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mismo Famesio, que se bab1 separado de eHos un momento antes. La
flota holandesa, sea por la falta de viento ó por no haber recibido opor·
tunamente el a.viso del feliz resultado, no se aproximó al puente hasta el
amanecer del 6, y viéndolo aparentemente reparado, en lo que mostró
¡tran diligencia el general espaflol, se recogió de nuevo bajo las baterías
de LilIoo y Liefkensboeck.

Fracasada ]a tentativa anterior, proyectaron Jos rebeldes desviar el
curso del Escalda para hacer imHil el puente, abriendo á las aguas nuevo
cauce por el que pudiese la armada pasar á la ciudad. Como para eUo te·
ntan los sitiados que abrir el dique maestro en el espacio comprendido
entre el puente y Amberes, completando la inundación de los campos de
su margen derecha, mientras las tropas de socorro haclan 10 propio por
la parte de Lilloo, teniendo después que romper el contradique de Ko·
wenstein, Famesio previno con tiempo aquel nuevo peligro, reforzando
con gruesas estacas y vigas el contradique expresado, sobre el que hizo
levantar entre el fuerte de anta Cruz y el castillo de Mansfeld, los tres
fuertes de Santiago, San Jorge y Empalizada que, convenientemente
guarnecidos (1), protegieran eficazmente dicha obra conlra los esfuerzos
que indudablemente haria el enemigo, poniendo además en comunica·
ción el campo de Mansfeld en Stabrreck con dicho castillo por tres Hneas
de parapetos, para tener siempre asegura~a la posesión del contradique.
En esta frágil barrera, débil muro de tierra de tres millas y media de lon
gitud por dieciséis pies de anchura debtan los espai'loles resi tir los em·
bates de las aguas del rlo y del Océano y lo acometimientos del enemi
go, el cual no dejó de molestar constantemente los traba.jo hasta el 7 de
mayo, en cuya noche dió un ataque formal al Kowenstein, avanzando
desde Lilloo la escuadra holandesa, fue te de 50 naves, dividida en dos
fracciones, una de las cuales, al mando de Halack se arrimó sigilosamen
te al dique favorecida por las sombras de la noche, y la otra, dirigida por
Justino de Nassau, remontó el no, amenazando el puente. La primera,
sorprendiendo á los centinelas, consiguió desembarcar 500 soldados y
buen número de gastadores entre San Jorge y la mpalizada, se apoderó
de algunos puestos y procuró extenderse á lo largo del dique; mas acu
dieron prontamente la~ tropas de los fuertes inmediatos y recuperaron el

que form&ban el puente; el de Robles no se encontrO h ta que se desbiw la flihrica
del puente, apareciendo clavado en uo poste; ru~ reconocido por una cadeoa de oro
que con.tantemente llevaba pendiente del cuello.

(1) CristObal de MondragOn tomO el mando del castillo de aota Cruz, y Ca·
milo del Monte, Benito Beoítu, JUlln de Gamboa y Camilo upiffuccio de 108 de
Santiago, San Jorge, Empaliz.ada y , nsfeld respectivamente.

ú (~oogle
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terreno perdido, arrojando de él á los contrarios que, al ver no concu
rrían los de Amberes al ataque (1) no tardaron en retirarse, dejando ten
didos en el sitio de la pelea á bastantes de los suyos.

Esta de graciada tentativa ni) fué más que preludio de la bataBa que
debía librarse el 26 de mayo. U nos dJas antes, y para coadyuvar á la ope
ración que se proyectaba, botaron al agua los ambereses un buque gigan·
tesco, especie de castillo flotante, en cuya construcciOn se habían inverti
do siete meses de trabajo y cien mil florines, armado con gran numero
de cañones y tripulado por LoOO mosqueteros escogidos' mas esta pesada
mole, llamada El fin dt lagrurra (2), que por la cortadura próxima á Aus
truwel penetró en los campos inundados para bogar en dirección á 10
fuertes espafloles del l{owenstein, anduvo errante por las aguas Una hora
escasamente y fué á encallar en los bancos de arena prO. irnos á Oordam
quedando reducida á la impotencia. Esto no obstante, á las dos de la ma
drugada de aquel día memorable, todas las fuerzas combinada ,conduci
das en 300 buque, e diri i ron al dique de Kowenstcin, unas por la par
te del Océano á las Ordenes de Nassau y Holack y las re tantes por el
lado opuesto, desde A~beres, guiadas por Marnix, mandando por delan
te algunas barcas ine odiarias para prender fuego á la estacada. Lo sol
dados catOlicos, al divisar aquéllas creen que son explosivas, se replegan
desordenadamente llenos de esp. nto y los ágiles holandeses, desembar
cando presurosos ntre an Jorge y la Empalizada, trepao en breves mo
mentos al dique, arrojan al agua á los pocos que, más serenos, tratan de
hacerles frente, y en breve se encuentran dueños de todo el tramo com
prendido entre ambos fuertes, dedicándose con ardor centenares de gas
tadores á cortar el dique y levantar trincheras con cestones, sacos de lana,
faginas y otros materiales que á ~reveDcion tratan, mientras las cañoneras
de los rebeldes hacen nutrido fuego paTa protei{er los trabajos. Acorrala
do los espafloles al principio por fuerzas superiores que en oleada irre
sistible aumentaban sin cesar, no tardaron en reponerse y recobrar su
natural ardimiento, luchando denodadamente para contener al enemigo
cada vez más audaz al ver prOximo el triunfo, y dar tiempo á que lleguen
refuerzos de los puestos inmediatos. Los gobernadores de ao Jorge y de
la Empalizada, Henítez yGamboa, caen gravemente heridos, ymuerto Pa·
dilla, sargent mayor de este último; y aunque acude amilo del Monte
desde Santiago con algunos cientos de italianos, sólo con igue á duras

(rl Fqe debida la falla de los sitiados una m~la inteligencia de las sellale

convenida.
(2) \.0 espannles le dieron el nombre de El Arcn d. Noi y Cm'on/a.ulIIlo,· lo

. ililldos El Ele/unl. y C/U/os IJI,.didor.
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penas librar el fuerte de San Jorge de caer en manos de los contrarios. .!!:1
anciano conde de Mansfeld, á pesar de us ochenta afias, corre velozmente
desde su campo de Stabroeck con algunas fuerzas de los tercios de Capif·
fuecio y de Aguila (Et'lsomo 11) en auxilio de la Empalizada; pero es ya
tarde para evitar la rotura del dique, y entre atronadores gritos de jabilo,
un navlo holandés, á cuyo bordo iba Holack. cruza por el boquete abierto,
únese á él Marnix, y ambos jefes corren á comunicar á los sitiados el
triunfo conseguido y la salvación de Amberes, cuyos habitantes llenos de
gozo echan las campanas á vuelo y hacen salvas de artillería para celebrar
el feliz acontecimiento. Afortunadamente, en aquellos mismos momentos
llegaba Farnesio á Santa Cruz con 200 espafloles, después de confiar la
defensa del puente á Carlos de Mansfeld, hijo del Conde; sin pérdida de
tiempo avanza por el dique, formando la vanguardia el veterano Mondra
gón con 100 piqueros y arcabuceros, y los entusiastas vltores y aclama
ciones de sus tropas anuncian á amigos y enemigos la llegada de Alejan
dro. El héroe espat'lol desnuda su victoriosa espada, vuélvese á oficiales y
soldados, diciéndoles: 1/0 cuida dI! su honor, ni lSlima /a callsa dI! Dios y

dd RI!Y fjuim no me siga, y acomete impetuosamente con todos los suyo
al enemigo á tiempo que por el lado opuesto los valientes de Aguija y
Capiffuccio, después de asaltar varias veces las trincheras más avanzadas,
obligan á los rebeldes á replegarse á las del centro del dique (EPISODIO ll).
Entáblase terrible lucha, principalmente al alma blanca, mezclado!i.Y con·
fundidos los soldados valones, italianos y espal'loles, con los ingleses, es·
coceses, holandeses y flamencos, que pelean todos encarnizadamente por
el honor de la bandera· O por la libertad de su patria; y allf, en aquella
estrecha faja de tierra, más de 5.000 combatientes de siete nacionalidades
distintas, estrechamente apil'lados, derraman abundante sanKTe para de
cidir de la suerte de Amberes y quizás de la de Flandes. Los soldados es·
pat'loles'creen ver á su cabeza animándoles á su querido y venerable
maestre de campo Pedro de Paz, y enard cidos con aquella fantástica vi·
sión arrebatan las últimas trincheras secundados por los de las demás na
ciones, no menos val rosos, acabando al grito de ¡victoria! con la resiso
tencia del enemigo, que al ver llegaba la hora de la baja marea, se
precipita en tropel en sus naves dando muchas de ellas de través y pere
ciendo miserablemente algunos centenares de rebeldes en la estacada O
bien ahogado!! O pasados á cuchillo, pues aun en las aguas eran perse
guidos por los vencedores (1), mientras otros se dedican á cerrar pronta-

AGOSTO 17 • 71 7

(1) Alentadoa por Farne io, que les dijo: Vencido Jumos, compañeros; ellltal
lula ¡raició" á lps implos. Cortad ti (a",in" para 1 "aves, 'll/l lS NI úlll"," ltjJtrall''',

" tUl dejéis fJ#l se os escapen para 'lIolver á la pelea.
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mente con los cadáveres de uno y otro bando, á {alta de otros materiales,
las aberturas hechas en el dique. Este insigne triunfo, que hizo cambiar al
fuerte de la Empalizada su nombre por el de la Victoria, costó á las tropas
del rey la pérdida de 700 muertos, de ellos 430 españoles, y unos 500 he·
ridos; los contrarios tuvieron más de 2.000 bajas, dejando en poder de
los leales 32 naves grandes con 90 piezas de artillería.

La decepción fué muy gr nde entre los sitiados al tener Doticia aque
lla misma noche d la derrota sufrida por sus armas; y aunque Marni y

Holack les entretuvieron aún bastante tiempo con promesas de socorros,
como estos no llegaban y apretaba el hambre, el mismo pueblo pidiO en
tumulto se entrase en negociaciones. Todavía se mostrO el gobernador
algo rehacio; pero la rendición de.la importante ciudad de Malinas y el es·
tar cada vez más apurada la plaza le decidieron al fin á pasar á los reales
espaiiules de Beveren para tratar de las condiciones de la entrega, que fue
ron bastante benignas, diciendo entre otras ca as á Farnesio: el cielo, que
D$ ILa dado tales victorias, 7/0 pod,-fI negarnos la nO/Ira de ltaberDs resis·
tido; y el 17 de agosto capitulO la opulenta AlIlberes, haciendo diez dfas
después Alejandro su entrada triunfal en la ciudad por la puerta de San
Jorge, al (rente de los alemanes y valones, según lo pactado, cefiido al
cueUo el oisOn de oro que le habraenviado Felipe 1I, y colocado el conde
de Mansfeld con grao solemnidad en la capilla del castillo de an Fe
lipe, oftciando de pontifical el arzobispo de CambraYJ Lufs de Barlay
mont; una hermosa doncella le presentó las Uaves de la ciudad, una de
hierro y otra de oro, que el de Parma enlazó á su collar alIado del Toi
SOn. Cuando el invicto general regre ó á sus cualte1es, encontrO el puente
adornado por los espanoles é italianos con hermosos arcos de ramaje y
trofeos militares, y para manifestarles su estimación dioles en aquel sitio
un magnífico banquete en el que sirvio los manjares él en persona asisti·
do de los principales cabos del ejército. Deshfzose luego la fábrica del
puente y el Escalda vid su corrimte libre de los grillos españoles (1), pero
después de sojuzgada Amberes.

Tan incomparables hazaflas se realizaron co.n solo 10.000 infantes y
1.700 caballos, á los cuales y al genio militar de Alejandro 'aroesio se de
bió el asegurar con la rendición de aquella fuerte plaza la dominati6n es·
paliola en Flandes por más de dos siglos.

Episodios.-I. El inlr~pido JI1A DI!: RII'A obresali6 extraordinllTiameole
en el eqm:sado Silio de Termonde. e hallaba dirigiendo y animando :í un grupo de
gaslndorea que llevaban 1 foso un carro cargado de escombros, y babieodo caído

(1) Bun,lo.
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todos elloa muertos ó heridos, el denodado oficial apartó los cad veres, y por medio
de un esfuerzo hercdleo, sólo poaible por su recia musculatura, preclpitó el carro en
el folO. Herido en el hombro izquierdo y con lu piezas de su nrmadura rolas Ó des·
lazadas, tod.....ía hizo lo propio con otro carro cuyos conduclore babían buido. Ale·
jandro Farnesio recompensll al heroico Ripa con el gobierno de la plaza, cuando se
tomó, desempellando después. el miamo cargo en !a Esclusa, y se distinguió de nuevo
en elaitio de Ostende.

11. No permitiendo la eacasez de fuerzas abandonar el campo de tabroeck, al le·
ner noticia del peligro qne corría el dique de Kowenstein, reu,!ió Mansfeld consejo de

oficiales pUl. determinar lo m" conveniente; mas el maestre de campo italiano Ca·
miJo Capiffuccio y su sargento mayor Silvio Piccolomini, comprendiendo que se Citaba
perdiendo lastimosamente el tiempo, pidieron permiso para salir desde luego contra
el enemigo. En esto, habiendo oído el calloneo, el mae.tre de campo espollol JUDn
de Aguila, que con su tercio se hallaba distante siete millas de Koweostein, corrió
aceleradamente á preaentarse á Mansfeld con 200 de.U8 soldados, enlre ello. los
capitanes Bartolom~ de Torralva, Miguel de Cardona y Gonzalo de Castro, ofreci~n'
dose también á marchar cOntra los rebeldes. Entonces disperlóse noble emulación
entre italianos y espalloles, reclamando unos'y otros el derecho de ser los primero,
fundadoa, aquéllos en que lo habían solicitado antes, éstos en la prerrogaliva de su
nación; moa prolongándose la porfía, exclamó Aguila: ¡Ea, ~o",afadasl",ano á mano;

1"061",01 at enemigo fiUl ~111'1'1 ponjo ,.Ull"O vato",. y en efecto, cumpliendo su ge,
nerosa oferta, llegaron al mismo tiempo al pie de la trinchera Capiffuccio y iccolo·
mini, Aguila y Torralva¡ sin e'mbargo, esle ditimo que \1eVllba muy á mal nO rues n
siempre los espalloles en el peligro antea que los de lu demás nacione , lomando la
eapada entre los dientes y apoyando ambas manos IObre los hombro de uno de sus
IOldados, salvó de un salto el espacio que aún le faltaba subir, coronaodo el pllrapeto
ilgunos segundos antes que los demás. El va:leroso Torralva fu~ 8.Icendido á maestre
de campo, y tomó posesión de su nuevo empleo deapu~ de convalecer de nueve
heridas que recibió al llevar A cabo su gloriosa hazalla.

Además de los Ilombrados se distinguieron, haciendo mención de ellos la bislon ,
el sargento mayor del tercio de Mondragón, Diego de Escobar, y los capItanes Pedro
de Castro, Jaan Manrique y Agustln RomAn .

.¡ ,838. Sitio de Morella {GUERRA CIVIL).-La antiqulsima plaza de Mo·
rella, situada en el centro del famoso Maestrazgo, en la provincia de Caso
tellón de la Plana, desempefiaba en el Centro el mismo ó más importante
papel que EsteBa en el Norte y Berga en Catalufia. Era gen ral en jefe
del ejército de aquella región D. Marcelino Oraá, qne, no disponiendo de
fuerzas suficientes, se veja reducido á guardar una defensiva casi absoluta,
tomando cada día mayores vuelos los carlistas á las Ordenes de su infati
gable y activo general D. Ramón Cabrera. Mas en cuanto sus reiteradas
reclamaciones al gobierno se vieron atendidas con el n jo de otras Ira·
pas, y llegó á reunir 22 batallones, 3 compaflías de ingenieros y 12 escua·

Digltized byGoogle



720 AGOSTO 17

drones con 25 piezas de artillería, ,determinO recuperar dicha importante
plaza, que una sorpresa audaz (V. 26 ENERO) babia puesto en manos del
enemigo.

El 16 de julio dio desde Teruellas órdenes convenientes, yen virtud
de ellas se movieron hacia MoreHa, la I,a divisiOn, mandada por D. Caye
lano Borso di Carminati, desde Castellon; la 2.a, á las ordenes de D. Ra
món Pardinas y la brigada de reserva de D. Angel Nogués, desde Teruel,
llevando á su frente al general en jefe; y la 3.a (D. Santos San Miguel) des
de Alcafliz. Era comandante general de la caballerla D. Bartolomé Amor,
y de artillería el corOD I teniente coronel del arma D. Juan Vial. Cabre
ra, que se encontraba el 23 en San Mateo, y disponla de 15 batallones,
5 escuadrones y 10 piezas de artillería,(I), además de los 4 batallones que
habla en MoreHa, molestó á las tropas liberales en su marcha, y después
de varios combates de lo cuales el más importante fué el del 2 de agosto,
en que el enemigo fuécompletamente rechazado con grandes pérdidas (2),
se establecieron el dla 9 todas las fuerzas sitiadoras frente á la plaza, en
las alturas de San Pedro Mártir, Cruz de las Foyas y sierra de San Isidro
(V el croquis de la pág. 243 de este tomo). Mandaba en Morella el conde
de Negri, siendo comandante del castillo el coronel graduado D. Martín
Solá.

1 amanecer del 14 rompió el fuego la artillerla, repartida en tres bate·
rías, una de brecha, compuesta de cinco cationes de á 16, contra la cortina
qUl: media entre la puerta de San Miguel y la Torre Redonda; otra de en
filada, á la izquierda de la primera, para batir lo largo del muro de la Ne
vera y la última de fuegos curvos armada con un mortero de 12 pulgadas,
dos de á 10 Y dos obuses de II 7. La enemiga contestó con bastante acier·
to, y al ver los sitiados el punto' donde se pretendla abrir brecha, cons
truyeron detrás un grueso espaldón con sacos de tierra. Abierto ancho
portillo en la muralla, se dio el asalto á la media noche del 15 á pesar de
no estar todavla apagado todos los fuegos de la plaza, por interesar á

Oraá abreviar la toma en vista de que empezaban á escasear las subsis
tencias y de haberse experimentado ya muchas bajas, dirigiéndose á la
brecha tres columnas de asalto: la primera, t las órdenes del coronel don
José Ortiz, compuesta de las cómpafHas de granaderos de todos los cuero
pos de la l.a y 2.a división (un batallón de cada uno de los ;egimieotos de

(1) Repanidos en cualro divisiones mandadas por D. Domingo Forcadell, don

LuCs Llagoslern, D. José Domingo Arnau y D. Jerónimo Merino, teniendo también
mando en ellu el conde de egri, D. Basilio, Caballero y otros jefes.

(2) abrera perdi6 su caballo de nn balazo, y dejó en poder de las tropas de la
Reina l¡l boina y IU celebre capa blanca.

¡ ,
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la Rt,;,a, Almansa, Ctuta, dos de Afr;cQ y los tres de Córdoba), campa,
ttia y media de zapadores y una sección de artillería, á cuya columna iba
agregado como voluntario el coronel D. Bruno del Portillo, antiguo go
bernador de Morena; la sCKtJnda, para apoyar á la anterior, mandada por
el teniente coronel D. Carlos Oxolm· neil, formada. por las companlas de
granaderos de la 3.a división y de la. brigada de reserva (un batallón de la.

Prinusa, Infantt, Rey, San Ftrtlando y Mallorca y dos de Castilla)
media companía de zapadores; y la tercera, con titulda por el resto del
Rty y Castilla, mandada por el bri adier-coronel D. Miguel ir. El ene
migo, aL apercibirse del ataque, prendió fuego á los muchos combustibl s
que tenía aglomerados detrás'de la brecha, rompiendo en seguida desde
todas partes tan mortffero fuego. que bien pronto cayeron gravemente
heridos el valiente Ortiz y el comandante D. Rafael de Castro, siendo in
titiles les esfuerzos que hicieron para presentarse al frente de ella las tro
pas que constituían la primera columna, por lo que se vieron obligadas
todas á retirarse después de dejar al pie del muro crecido número de
muertos y heridos. Repetido el asalto en la madrugada del r"f, una \' z en
sanchada. la brecha, combinado con una escalada que debla darse al mis
mo tiempo por tres distintos puntos, no tuvieron los liberales más fonuna,
y su sangre corrió á torrentes, pues en sei minutos experimentaron 300 ba
jas, alcanzando muerte gloriosa el pundonoroso coronel D. Bruno del
Castillo, que cumplió lo prometido de penetrar en la plaza cuyo mano
do tenía cuando la sorpresa, ó perecer al pie de sus murallas; el mayor del
regimiento de La Reina D. Jerónimo Las Heras, que sucumbió
en el momento de presentarse freo te á la brecha animando á sus solda
dos; el joven comanda.nte de Estado-mayor D. Joaquín Alon
so (1), el teniente de Castilla D. Antonio Fernández Jotros bri·
lIantes oficiales. Este nuevo y funesto contratiempo, con la carencia de
mantenimientos, decidieron á Oraá á levantar el sitio, acordado en junta
de generales, y aquella misma noche se desarmaron las bater1as y em
prendió la retirada á la vista del enemigo, que atacó varias veces al ejér
cito de la Reina, poniéndole en grave aprieto junto á las alturas de nn
Marcos; mas la bizarría de los batallan de .l1'allorca y. e zadore de
Oporto, que dieron una brillante carga á la bayoneta protegidos por el

fuego de metralla de una sección de artillerla de la brigada. montada, hoy
7.° Montado, mandada por el subteniente D. León del Barrio (z) sal-

(1) A consecuencia de 1&1 heridas recibidas falleció [ambi~n c:1 IZ de epI; mbre

el capitán del mismo cuerpo D. Rafael Castro.
(2) D. León del Barrio y Dolz, ya. lenieole de arliHeria, murió en el

litio de Gerona en noyiembre de 1 4],

TOMO n QI
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vó á la retaguardia, envuelta ya por los carlistas, pudiendo llegar la hueso
te liberal á Alcañiz por Torre de Arcas, La·Pobleta y MODroyo con todo
su material y los 900 heridos y enfermos que llevaba. El número total de
bajas de entrambos contendientes pasó de 3,000.

e distinguieron, además de lo nombrados, los brigadieres Herrera
Dávila, D. Cayetano Urbina y D. Francisco J. Azpiroz. el coronel . An·
tonio Brule que resultó herido, el de caballería del Rey U. Adrian de Já
com y el capitán del propio cuerpo D. Rafael Acedo Rico, el capitán
de artillerla D. Juan Lopez, el subteniente de la misma arma D. Gabriel
Fortuny y la 4," compaDla del primer batallón de io enieros, que en el
asalto permanecio firme al pie de la brecha, sin resguardo alguno, 1:¡ajo el
mortlfero fuego d artillería, fusilerla y granadas de mano, flanqueada á

boca de jarro por el torreOn de San Miguel, y no se retirO hasta oir el to
que convenido para ello, á pesar de ver herido de bala de fusil a su ca
pitán,

Cabrera fué ascendido á teniente general por D. Carlos, concedi n
dole además el título de conde de Morella; en cambio Oraá fué separado
del mando del ejército del Centro y de la capitanla general de los reinos
de AragOn, Valencia y Murcia, dejándolo de cuartel. El veterano general
vio asl puesta en duda su reputación militar, adquirida en más de cien
combates con la angre de veintidos heridas, y aunque justificó en el e
nado plenamente su conducta, el recuerdo de aquel tri te suceso amargO
I s últimos alios de su existencia.

Dla 18.

1487. Conquista de Málaga (CONQU/ TA DE GRANADA). - Tomada
Vélez-Malaga (V. 27 ABRtL), el ejército cristiano emprendió la marcha.
sobre M:lJaga el 7 de mayo despué de embarcar la artillería, á cargo de
Francisco Ramírez de Madrid, en la flota que, mandada por el intrépido
almirante catalán D Juan de Requesens, debía cerrar las comunicaciones
marltimas de Afdca con la ciudad sitiada. Como el camino extendía
por un valle dominado en el extremo m inmediato á la plaza por dos
eminencias, una próxima al mar y otra que da frente al castillo de Gi
bralfaro (Gebalfaro), ocupadas ambas por los moros, hubo que de tacar
de la van¡uardia que mandaba el maestre de antiago un cuerpo d tro
pas gallegas á las órdenes del comendador de León y d Garcilaso de la
Vega, para de alojar al enemigo de la po iciones de la izquierda, lo que
con iguieron d pués de reiterados esfuerzo (1), mientras algunas com-

(1) Recbuados los cristiano. vlrias 'lec , <;Itr.. (antu valvian á trepar 1
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pafiias de las Hermandades se po esionaban con no menos trabajo de l
altura de la derech • obligando á los conll'arios á retirarse á la inro .
diata fortaleza. Dominada así la angostura por donde debía pasar el
ejército cristiano, al dla siguiente ondeO frente á Málaga el pendon de
Castilla.

Dicha plaza era el punto roás importante y de más difLcil expugnación
que los árabes poseian en el reino granadino. Formado el recinto por un
alto y grueso mUTO flanqueado por gran número de torres, tenia ademas
inmediatos los fuertes de Gibralfaro, Castil de Genoveses y la Aleataba.
que, defendid por do Ilneas de muros torreados, se comunicaba con el
primero de aquéUos por UD camino cubierto' y á la parte de la marina
estaban las Atarazanas, no meno fuerte. Mandaba en la plaza el bravo
caudillo Hamet·el·Zegrí, quien disponía para la defensa de unos 8.000

Boldados, de los cuales formaba parte una 1I'0pa de mercenarios d~ Afri·
ca llamados Gomeles, hombres de carácter feroz, pero de un valor á toda
prueba y de gran disciplina militar. La artillerla de los sitiados era nu
merosa y bien servida.

Los cristianos, una vez fortificados en su campamento, dirigieron las
primeras operaciones contra el arrabal de la parte de tierra ataque que
se confió al valeroso conde de Cifuentes, el cual estableció varia bate
rías, y cu ndo se vieron practicables algunas brechas, arremetieron los
sitiadores por ellas y ocuparon una de las torres principales. desapare
ciendo entre sus escombros los primer s asaltantes al quemar los defen
Bores lo maderos con que habían apuntalado el cimiento; pero nuevos
refuerzos permitieron á los cristianos ensefiorearse de la mayor parte del
arrabal, después de un sangriento combate por las calles, retirándose los
moros á las fortificaciones interiores de la ciudad, detrás de cuya muralla
practicaron un gran foso interior, sin cesar por esto de llevar á cabo COD

tinuas é impetuosas salidas que teolan en coostante alarma, y sin el ne
cesario descan o, los reales del monarca católico, á los que se incorporó
la reina O. Isabel desde Córdoba, para animar á 'Ios soldados en su
empresa. Ambos corrieron el peligro de perecer á manos de un fan:1tico
musulmán que se introdujo en el campo, salVándoles la equivocacion del
moro, que, no cooociendo personalmente á los monarcas, acometió pUlial

en mano á o.a Beatriz de Bobadilla, marquesa de Moyá, y al infante don
Alvaro de Portugal, hijo del duque de Braganza, á los que tomO por los

uimolos gallego por la mOntaDa. peleand~ cuerpo' cuerpo coo cimitarras y pullales
y entablando una lucha 'muerte en la que no le pedía ni daba cUllrtel, logrando
al fin en Un vigoroso esfuerzo llegar' la cumbre donde plantó IU estandllrte un alf~·

rez de Mondolledo.
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reyes :1. causa de la riqueza de sus vestiduras (1). Por mar no se mostra·
ban menos osados los defensores, pues armando vllrias albotazas con ar
tillena, salían á combatirla escuadra que mantenía el bloqueo, :1. fin de
facilitar la entrada de socorros, llegando en ocasiones hasta echar á pique
algunu galeras de alto bordo, entre ellas una de las enviadas por el du
que de Medina-Sidonia.

Batido el castillo de Gibralfaro por la formidable artillerla del mar
qués de Cádiz (2), derribaron sus fuegos varias torres y una gran parte
del muro hasta sus cimientos, avanzando entonces sus estancias II tiro de
piedra de la muralla, para destruir los nuevos reparos con que hablan cu·
bierto los sitiados las brechas; pero éstos acometieron con furia tal á los
cristianos, que después de ob~tinado combate hubieron de retirarse:l. la
primera posición, quedando heridos el marqués de Cádiz y el capitán de
escaladores Juan Ortega del Prado, el cual murió de sus resul·
taso Este y otros percances inclinaron el ánimo del rey D. Fernando á
convertir el sitio en estrecho bloqueo, pero tampoco dió resultado; y como
iba pasando la estación propicia, fué necesario activar los medios de reno
dir la plaza, con tanto valor y acierto defendida•.

Elevado el efectivo del ejército sitiador á la cifra de 90.000 hombres,
y traídas pólvorBll y municiones de Barcelona, Valencia y Sicilia, mostró
gran actividad el ilustre artillero Francisco Ramírez de Madrid, dirigien·
do -la construcción de varios caminos subterrtneos para penetrar por ellos
en el interior de las obras atacadas, empleando al efecto una pieza de
artillena llamada cortao ó cortago, que puesta boca arriba debajo del
piso inferior de la obra, derribaba éste al darla fuego, haciendo el efecto
de una mina (3). Los moros se apercibieron de estos trabajos y salieron
también por debajo tierra al encuentro de sus enemigos, logrando des
truir un ramal, sin más consecuencias, y avanzando al mismo tiempo pau
latinamente las tropas sitiadoras á cubierto por una especie de trincheras.

(1) Aquel dsgraeiado cayó al instante cosido á estocad... por loa caballeroa
que acudieron, y IU deatroudo cadáyrr fué arrojado á la ciudad por medio de una
catapuhaj 101 litiadol se vengaron matando á un caballero gallego, cuyo cuerpo
enYiuon á los criltianol atrayeaado en un mulo.

(2) Hamet.el·Zegri habla hecho enarbolar en 10 mú alto de la fortaleza el ea·
tandarte co¡ido á dicho caudillo en la batalla de la Ajarqllla (V. 20 MARZO.)

(3) Elte sistema rué perfeccionado por Pedro NaYlrro, que ..ialió á lu opera·
cionea del litio de Vélea·Málaga y taYO noticia del hecho, lo cual hizo que le con·
liderue á dicho célebre ingeniero como inventor de 1.. minu militares que tanta
aplicación han tenido deapué. al arte de la guerra. (Aranlegui, Ap-'I~ ¡'ilt6riet1r

~t1Wt la a1"tilltrla upaR4/a 1,. 1t1~ ~iK/t1~ XIV' Y xv.
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fueron cifiendo cada vez más estrechamente ]a plaza, muy apurada ya
por la falta de subsistencias. Málaga iba indudablemente á sucumbir, y
tentando el postrer esfuerzo en defensa de su libertad, hicieron los sitia-.
dos una impetuosa salida .dirigidos por un alfaki OsantOn muy venerado
de los infieles, causando muchas bajas II los cristianos en los primeros
momentos de la sorpresa; pero muerto aquél por un disparo de trabuco
que le destrozO el cráneo, desmayaron los acometedores y se retiraron,
perdida toda esperanza de conservar la ciudad.

Entabladas negociaciones, se rindiO la plaza el 14 de ago to, y el co·
mendador de León ocupo la Alcazaba, haciendo limpiar la ciudad de lo~

numerosos cadáveres que en sus Calles había y purificar la mezquÍla prin.
cipal, convirtiéndola en basílica cristiana bajo la advocación de Santa
María de la Encamación. Las Reyes CatOlicos hicieron su entrada en la
ciudad el 18 de agosto con gran ostentación y pompa, y como sólo se
había concedido el seguro de las vidas, todos los moradores quedaron
cautivos y confiscados' sus bienes á favor del Tesoro público, siendo
aquel pueblo infeliz diseminado fuera de su patria, con cruel rigor, por
sus implacables vencedores; El castillo de Gibralfaro lo entregO dos días
después el valiente y desgrllciado Hamet·el·Zegrl, que cargado de cade
nas sufrió también dura esclavitud.

Tan terrible escarmiento, impuesto como castigo por su obsúnada de·
fensa, hizo se rindiesen del mismo modo Vera, Huéscar, Vélez-Blanco,
Vélez-Rubio y otros pueblas, sin intentar resistencia alguna.

1596. Sitio de Hulst (GUERRA DE FLANDES).-Esta plaza, fortificada por
Mainicio de Nassau con todos los recursos y poderosa inventiva de su fe
cundo genio militar, distaba de Bruselas sólo nueve leguas. Los holan
deses, bajo la direcciOn del caudillo expresado, abrieron dos canales
desde la ciudad hacia la Zelanda y el Escalda, que defendieron con diques
muy robusto.s; construyeron con faginas y tepes, al rededor de la pla.za,
baluartes y rebellines, traveses y otras defensas' la rodearon con los fuer·
tes de Mauricio, Morval, Rape, Clain-Rape y Nassau, y rompiendo los
diques maestros, aislaron completamente á Hulst con inundaciones que
empantanaron todo el campo. La empresa de apoderarse de los fuertes
exteriores y ganar los diques empleó todo el mes de julio, en cuyo tiem
po los espafioles renovaron las proezas de los tiempos de Alba y de Re"":
quesens, peleando casi siempre metidos constantemente en el agua OCOD

lodo hasta la rodilla. Por fin se consiguió llegar al f050 á I1ltimos de di
cho mes, con tres ramales de trinchera, y se plantaron las baterías contra
dos rebellines, que fueron asaltados el 3 de agosto simultáneamente por
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ellercio espaflol de D. LuIs de Velasco y el italiano del marqués de Tre
vico. El primero consiguió su objeto; no asf el segundo, que hubo de que
dar alojado al pie de la obra hasta el 6, en cuyo dla, habiendo recibido
nueva orden de acometer, se lanzó á la brecha. después de volar una mi
na, y coronO el rebellln. Quitados los traveses de ambos lados de los re
b l1ines, se establecieron en ellos tres baterías, dos de 10 caftanes y una
de siete, contra la cortina, mientras se prosegufa la operación de cegar y
sangrar el fa o; mas como la mural1a era sólo de tierra y faginas y los
~efensores arrojaban á la~ brechas ramaje con céspedes y barro, los pro
yectiles de la artillena se embotaban en aquella blanda masa haciendo
escaso efecto, y no era fácil asegurar cuándo podrfa darse término á la
empresa por las grandes dificultades que se presentaban, cuando repen
tina é inopinadamente, el 17 de agosto, entabló el enemigo proposiciones
para rendir la plaza, y al dla siguiente salieron de ella los 2.600 soldados
que restaban de la guarnición, mandados por el conde de Solms, su go
bernador, con armas, banderas y bagajes.

1812. Rendición de Astorga (GUERRA DE LA INDEPKNDENCIA).-A.

consecuencia de la batalla de los Arapiles (V. 22 JULIO) Y entrada de los
aliados en Madrid, trataron los franceses de recoger las guarniciones que
hablan dejado en Zamora, Toro y Astorga, bloqueadas por los espafioles.
á cuyo efecto destacaron del ejército llamado de Portugal 6.000 infantes
y 1.200 caballos á las órdenes del general Foy, consiguiendo salvar las
de los dos primeros puntos; no asl la de, Astorga. que el 18 de agosto se
rindió al coronel D. Pascual Eurile, quedando prisioneros J .200 hom bres
que la componían. Foy recibió noticia tan desagradable en La-Bafteza
cuando se encaminaba ;l. dicho punto; asl que. en lugar de seguir ade
lante, se dirigio á Carvajales en persecución de las tropas que hablan
levantado el bloqueo de Zamora, de lo que tuvo también que desistir por
haberse acogido aquelJas á la provincia de Tras-los·Montes.

1813. Acción de Rl0 de Medina (LEVANTAMIENTO y SEPARACIÓN DE

MtJlco).-Don Bernardo Gutiérrez de Lara, que se habla retirado con su
familia á los Estados-Unidos, acudió en auxilio de los insurgentes con
una porción de aventureros, siendo ba.stante afortunado en sus empresas,

.pues posesionado de Nacodoches y de la bahia del Esplritu-Santo, se
defendió en e punto contra las tropas que mandaba el coronel D. Si-
món de Herrera, derrotó á éste en el Rosillo cogiéndole toda la artil1er1a,
municiones y bagajes, y le obligó al fin á rendirse en Béjar donde esta-
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bleció Lara una junta de gübierno (1). derrotando también al coronel
D. Ignacio Elizondo en el Alazán" mas habiéndose pr entado en la
frontera de Tejas D. José Alvarez de Toledo, antiguo oficial de la marina
espanola, natural de anta Domingo, CaD objeto de suplantar á Lara en
el mando de su gente, éste tuvo qu hacerle entrega del cargo por orden
de la junta de Béjar. El nuevo caudillo se dirigió desde Béjar contra el
coronel Arredondo, el cual había salido de Laredo el 26 de julio con
dirección á aquel punto con 735 infantes, 1.195 caballos y 12 piezas de
artillería. El encuentro tuvo lugar el 18 de agosto junto al río de MediDa,
y aunque al priDcipio fueron de graciados los realistas, pues el coronel
Elizondo, que se adelantó con alguna cabaUerla, tuvo que reúrars preci
pitadamente, perdiendo dos caftones que llevaba, formalizado después el
combate, flaquearon lo rebeldes y fueron vencidos caD grandes pérdidas,
particularmente de aventureros norte-americanos, dejando en poder de
Arredondo 1 I 2 prisioneros que fueron inmediatamente fusilad I hacien
do lo propio con muchos de los 2 J S que se cogieron en Béjar, donde eo·
traron los realistas sin encontrar re isteocia. Estos alcanzaron la victoria
á costa de 55 muerto, '78 heridos y otros 165 ootusos, y cogieron a!
enemigo 22 caftanes de diferentes calibres, con bastantes municiones.

1863. Defensa de Guayubln (GUERRA DE ANTO DOMINGo).-Guar
neclan el pequeno pu blo de ao Lorenzo de Guayubln, situado á orillas
del rlo Yaque, en medio de un bosque espeso, tres oficiales ubalternos
con 30 soldado de fl71 Quin"" y una sección de • 5 bombres de la
guardia civil, mandadoli por el teniente D. Antonio Lasso de la Vega,
habiendo además 50 enfermo del expresado regimiento. Al estallar la
insurrección, 800 hombres procedentes de Hailf, mandados por diferen.
tes cabecillas, rodearon el pueblo y protegidos por el bo que, rompieron
el fuego sobre sus defensores. Estos se sostuvieron todo el dla con gran
serenidad, sin tomar alimento ni agua tan siquiera, detrlÍs de las casas,
todas de tabla, dirigiendo certeros disparos sobre el en migo, el cual, al
ver á las cinc de la tarde que no conseguía apoderare del pueblo por
la enágica defensa de los espanoles, le prendió fuego por la parte del

(1) Esla junla hizo enlregar los prlSion",os ñ una partida que los degollO i

lodos li. corta dislancia de Béjar, sin permitir lan siquiera reclbí..aen los alUtili05 de

la religiOn, lJIuriendo así llIIesinado el coroDel D. Simón de Herrera, su her·
mano D. Jerónimo, el leniente coronel D. Manuel Salcedo, ..1 apilAn de

provinci le D. Miguel de Arcos y su dos hijos, los lre mejiCAnos, y dler.
oriciales roú.
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Notte de donde soplaba el viento con bastante intensidad propagándose
el incendio de tal manera, que los defensores se vieron en la necesidad
de emprender la retirada hacia la orilla del Vaque por la parte del Sur.
Los enfermos, que por su estado de gravedad no pudieron seguir á sus
compañeros. p recieron entre las llamas, no teniendo más fortuna los
fugitivos, pues alcanzados por los insurrectos, fueron en su mayor parte
macheteados (1).

18p. Acción de Vidrá /GUERRA CARLlSTA).-Posesionadas de Vidrá
(Cataluna) las partidas de avalls, Auguet y Vila del Prat, marchó contra
ellas el brigadier Hidalgo desde Roda con un batallón de Navarra, dos
compal'iias de Boj!!" y otras dos de Saboya: en total unos 400 hombres.
La columna liberal llego á la vista del pueblo á las tre de la tarde en
medio de una lluvia torrencial, y emprendió inmediatamente el ataqu.e,
re ultaado en los primeros momentos herido Hidalgo de dos balazos en
una pierna y muerto u caballo, y aun cuando el batallOn de Navarra
con raras y muy honrosas excepciones, se mantuvo alejado del sitio del
peligro, por cuyo motivo quiso suicidarse su pundonoIoso teniente coro
nel D. Manuel Galin, que se habia hecho cargo del mando el dfa ante
rior, teniendo HidalKo que arrancarle el revOlver de las manos, la fuerza
restante, 100 hombres escasamente, cayO sobre el pueblo con gTaD de
nuedo, tomando el capitán D. RamOn Ruiz GOmez; á la bayoneta la casa
rectoral, el capitán de Estado mayor D. Alejandro Iriarre la iglesia y el
bravo ayudante de Navarra D. José Agulló las casas inmediatas¡ los
carlistas solo quedaban en pose iOn de las casas llamadas Caba/ll de Vi
drd y Caballl ::cien, de las últimas del pueblo, donde estaban avalls y

otros jefes, frente á las cuales murieron gloriosamente el coronel·co·
mandante de BaiUII D. Pedro Ramis y el alférez Mora, abanderado
de su cuerpo. Rodeadas dichas casas para impedir la salida de los que
se hablan guarecido en ellas, á las ocho de In noche envió Hidalgo un
aviso al teniente coronel arribes que con el batallOn cazadores de Ara
Pi/u se enc ntraba en an Pedro de Torel\O, dos leguas distante, para
que se presenta e inmediatamente' Ola á las do e ' media, compren-

(1) Entre el10s el general de !I.s re ervas dominocanas D. Sebastián Re
yes, el lenlenle ManIera, de SiJ" Quin';n. y el ,,-If~rez -olario. de caudores de
caballerfa de Afrita. El leniente Lauo de la Vega, uno de los pocos que pudieron
salvarse. se mantuvo ln:ínla y cualro dhu vagando por los monte acampanado de
un abo y tr"s guardlu••enlendo al fin que somelerse IÍ la aUloridades rebeldljJ5

en la capllal del Cibao.
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diendo los enemigos la ravedad de la situacion, abrieron de prooto la
puerta en el momento que una nube cubria la luna y se lanzaron a la
carrera hacia la montafia, atrave ando las guerrillas liberales, que no tu.
vieron tiempo de oponerse, con lo que aquéllos pudieron salvar e y re·

'unirse con los suyos y retirar e a Llayers. Arapilu lIe ó una hora más
tarde.

Los liberales tuv~eron J5 muertos y 43 heridos, entre ~stos el briga
dier Hidalgo y el teniente coronel Galán.

Día 1.9.

1648. Batalla de Lens (Ga RRA ca FRANCIA).-En cuanto el principe
de Condé tuvo noticia de que el archiduque Alberto, gobernador de
Flandes, después de reconqui tal á Couroay marchaba sobre Lens, acu
dió en auxilio de esta plaza con J4.000 hombres. Mas al aproximar e á
sus muros se habla apoderado ya de ella el ejército espal'iol qne, algo su
perior al enemigo, esperaba á éste apostado ventajo amente en sus inme·
diaciones. Comprendió al instante Condé la desventaja notoria en que e
hallaba con respecto á su adver ario si le atacaba en aquellas posiciones,
por 10 que se limitO á caflonearlas, emprendiendo en seguida la retirada
en direccion de Rethune, con ánimo de atraer al rchiduque á itio más
conveniente. Lo' espanoles salieron precipitadamente en guimiento de
sus contrarios, siendo e to causa de su derrota, pues Beck, jefe de la ca
ballena alemana, alcanzO la retaguardia e.nemiga, formada por la caballe·
rfa francesa y la destrozO, arrojándola sobre el grueso de su ejército, lo
cual hizo adquirir á los nuestros una imprudente confianza que había de
serIes fatal. C ndé mando repentinamente dar media vuelta á sus tropas,
colocO 20 piezas en una eminencia, reemplazo la caballeña derrotada por
la de segunda línea y cuando llegó al campo el grue o de los espafloles,
tenIa ya Condé formado su ejército en orden de batalla mandando él
personalmente la derecha, Grammont la izquierda y Chatillon el centro.
A la primera emb st"da del enemigo fué rota nuestra izquierda, en la
que se hallaba Beck mas éste pudo rehacer e y rechazar á la vez á los
franceses. Cargó de nuevo Condé reforzado por su reserva, y la caballe·
ría de Beck, no apoyada convenientemente, fué rota por completo y
puesta en fuga después de obstinada pelea, mientras GrammObt recbaza
ha la acom tida de la derecha espal'lola aprovechando su desorden para
caer sobre ella, y batida que fué sobre la reserva. Abandonada la infan·
tena de E pafia, tuvo que formar en masa compacta, que la artillerta
france a destrozO á cal'lonazos. El de astre no pudo ser mayor: qtJedaron
en el campo 8.000 muertos, herido y prisionero. y se perdieron 38 ca·

TOldO"
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flanes, muchas banderas y todo el bagaje. Beck y el prlncipe de Ligne
tlIerOD gravemente heridos.

J8u. Pérdida del castillo de Figueras (GUERRA DE LA INDEPEN

DENClA).-Sorprendida dicha fortaleza por los guerrilleros catalanes

•

Agoslo 19.-B1oqueo del Caslillo de Figucl'lls.

(V. J J ABRIL), fué inmediatament bloqueada por el general Baragua
d'Hilliers con un ejército de más de 10.000 pombres, levantando en torno
suyo una doble linea de trincheras y reductos (1) que coronaban todas

(1) E~licacióo del croquis: 1, baluarte de Ilotiego; 2, rebellfn de 1&5 Animas;
3. baluarle de SaolA Teda; 4. rebelHn del Rosario; 5. baJuar e de 110 arciso; 6,
hornabeque de San Roque; 7, bllluarle de In Dalmu¡ S,conlrllguaJ'dia de n JUliO;
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las alturas inmediatas y hadan de todo punto imposible el ocorro de la
plaza á no ser con fuerzas considerables no siendo mdy afortunado el
marqués de Campoverde al intentarlo (V. 3 MAYO). La guarnición, com
puesta de 5.000 hombres á las órdenes del general D. Juan Antonio Mar·
tlnez, se defendió con energfa, bizo continuas alidas, consumió hasta
60.000 disparos de artillería y 2.000.000 de cartuchos de fu~il, y sobre
llevo con ejemplar abnegación las privaciones y sufrimientos inherentes
á tan largo y riguroso bloqueo; y cuando después de la pérdida de Tarra
gona se desvaneció toda esperanza de salvación, agotados ya los víveres,
los caballos y toda clase de animales, muertos (,500 bombres en comba·
te O de enfermedad (1), con otros 1.500 postrados en cama, compren·
diendo no se pOdía. cooservar por más tiempo el castillo, trató de abrirse
paso atravesando las líneas enemigas en la noche del ,6 de agosto. Des
pués de clavar la artillería y destruir cuanto no podfan llevar consigo, em·
prendieron los espa1'ioles sigilosamente la marcha hacia el llano mientras
el coronel Rovira hada ademán de socorrer la fortaleza, atacando con 2.000

hombres Jos puestos franceses por la parte de LIers, opuesta á la direc
cion que llevaban los defensores; mas apercibidos los franceses del in
tento, rompieron sobre ellos un vivo fuego de metralla y fusüería, y 00

pudiendo salvar los obstáculo de las trincheras y talas de árboles que
obstruían el paso, volvieron á encerrarse en la plaza, para capitular el 19,

saliendo sin armas ni aparato militar alguno basta 2.000 hombres útiles,
que quedaron prisioneros de goerra, lo mismo que los heridos-y enfer·
mos. Los franceses experimentaron 4.000 bajas en los cuatro meses que
durO.el cerco, habiendo construido más de 4.000 toesas de trincheras y
parapetos, con 30 fuertes y reductos bien guarnecidos y artillados y con·
sumido 16.000 tiros de canón, obús y mortero. Entre los rendidos figu
rabao Juan Floreta y Juan Marqués. principales autores de la
sorpresa anterior, que fueron ahorcados en un rebellln, sufriendo la muer·
te con gran serenidad y valor al considerar que la recibían por la libertad
de su patria.

1825. Suplicio de D. Juan Martin, el Empecinado.-Este c~lebre guerri
llero, que empezó su carrera militar, desde honrado labrador, peleando como 1'0'

luntario en el RoseJ10n cuando la guerra contra la reptlblica fran~a, volvió á tonlllr

9. rebellín de D.n Antonio; ID, baluarte de Sanl& Blirbara; ti, caballero¡ 12, horna

beqne de Sau ZenOn¡ '3, rebellin de Rn Jos~; 14 baluarte de San Felipe; t5, COn
traguardia de San Pedro; 16, bornabeque de an Miguel.

(1) Entre ellos los tenientes de artillería GOmez é Hidalgo.
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elIponliDeamente lu armas en 1808, aun antes del DOS DB MAYO, tratando de opo
nerse al viaje de Fernando VII á Bayona, y desde entonces fué campeón decidido
de la causa de nuestra independencia. Su solo nombre aterraba ~ 101 imperiales en
tales término., que más de cuatro veces huyeron sin pelear al enterarse de su presen
cia. mostr.lndo en todas la.s operaciones tal prudencia, habilidad y valor, que el go
bierno supremo de la nación le elevó en septiembre de 1810 á la alta jerarquía de
brigadieY. Terminada la guerra en que tantos y tan distinguido~ servicios prestó á
.u patria y á loU rey, permaneció retraido de la polltica sin tomar parte alguna en
los alzamientos de t814 á 1820; tan lólo en la legunda época constitucional formó
parle de lo. ejércitos que tan débilmente le opusieron á la invuión del duque de
Angulema; y después de la capitulación de Cádiz con 101 franceaes, le retiró á vivir
trlUlqu.lamente en la villa de Roa inmediata á In pueblo Datal Caltrillo de Duero.
El Curregidor de la expre ada villa, D. Domingo FueDtenebro, hombre para liempre
execrahle, que debla lener personales reseDtimientol con el Emlu;lIatio. además de
odio á las ideas liberale!l, le hizo encerrar eD un calabozo y procesarle, para lome·
terle á los mb duros lratamientos, llegando su crueldad y IU barbarie hasta el ex
tremo de exponerlo en una jaula de bierro, en la plaza del pueblo, á 101 inluhos y
repugnantes uhrajes de la desalmada plebe, fanáticamente realilta. Condenado á
mnerte el de.dichado c \Idilio, presentóse un general francé! al rey interponiendo
su mediación para evitar un suplicio que conaideraba ofenlivo á la bumanidad y á

la civilización; mas el repulsivo Fc:rnando se mantuvo 10rdO y fdo á todos los rue:
gos. y el defensor de su trono y de la independencia patria fué conducido al patíbu.
lo el '9 de agoslo, enlre voluntariol realiatas, que al ver vitoreada la libertad qui
sieron imp nerle ~ilencio pinchándole con las bayonetu. Entonces el vigoroso cam
peón ro¡ppió con su fuerza hercúlea lu esposas de hierro que lujetaban sus manos, .
y luchando á brazo partido con SUI verdugos fuéal fin atado ylenntado IU cuerpo,
siempre forcejeando, hasta la altura del cadalso, donde espiró. La posteridad le en·
cargó de hacerle justicia, pues su nombre de El E",p,dlla4o fll~ inscrito con letras
de oro en el salón de sesionel del Palacio de la representación nacional, e~tre 101 de
otros mártires ilustres de la libertad elpallola.

1834- Sorpresa de las Peñas de San Fausto (ÜUERRA CIVIL).

-El barón de Carondelet se movió al amanecer del 19 de agosto desde
Sorlada hacia Galdeano con 700 infantes y 1 S0 caballos en combinación
con otras columnas para atraer lllos carlistas á los valles de Lenn. ZUma
laCárregui, sin dejarse engaflar por este movimiento de sus contrarios,
corrió á e~boscarse en las Pefias de San Fausto, por donde habla de pa·
sar Carondelet á su regreso do Estella. Dicho jefe marchaba á la cabeza
de su fuerza con las debidas precauciones, y al avistar aq uellas peligrosas
alturas hizo flanquear la columna por una compafl.ía, cuyo capitán, no di·
visando en los primeros momentos al enemigo, se retiró desde luego á
retaguardia sin orden para ello, incorporándose al grueso, precisamente
cuando la vanguardia entraba en la estrecha garganta que forma el ca-
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mino al pie de las mencionadas pefias. Mas de pronto una nutrida des
carga 4 quema ropa denunció á CarondeJet la presencia de los carlistas,
que salieron instantáneamente de la e pesura donde estaban ocultos, para
lanza!'8e á la bayoneta sobre los liberales, quienes acometidos tan de Sú'

bito y encerrados en aquel angosto destiladero, apenas pudieron defender
se. Su jefe procuró ganar la opuesta orilla del rlO, donde el terreno era más
despejado, y colocando habilmente algunas fuerza, protegió el paso del
resto, no sin que se ahogasen muchos, esperando luego en aquella posi
ción d. que Zumalacárregui y Zaratiegui le atacaseo; pero éstos no acepo
taron el reto y se retiraron satisfechos con los prisioneros y el botin, que
fué considerable, contando entre aquellos el Conde de Vía-Ma
nuel, desmontado tres veces en la refriega, el cual fué después fusilado
por los carlistas. El número de muertos y heridos fué 250, y dIos
primeros el brigadier Herranz. El enemigo no perdió más de diez
hombres.

Día 20.

1467. Batalla de Olmedo (GUERRA CJVIL}.-La ineptitud de Enri
que IV para el gobierno de sus estados, movió a la grandeza de Castilla
4 destituirle en Avila, proclamando en su lugar á su hermano D. Alfon o,
joven de 14 afios. Rotas las hostilidades eotre ambo partidos, vinieron á
.las manos en Olmedo, el ejército de los confederados y el de D. Enrique, .
que había reunido en Toro fuerzas muy considerables, de las que tenia
realmente el mando su favorito D. Beltrán de la Cueva, el cual, habiendo
recibido un mensaje del arzobispo de Toledo, jefe de las tropas cootrarias,
previniéndole no se aventurase mucho en la pelea, porque habfan jurado
su muerte más de cuarenta caballeros, contestO á esta. cortés y noble io·
vitación, <Undole minuciosos detalles, por medio del propio mensajero,
del traje que pensaba llevar en la batalla, para ser de todos conocido. Tres
horas duró el combate, peleando unos y otros con igual encarnizamieoto,
pues aun cuando la gente del Rey era más numerosa que la de los confe~

deradoa, á1t0ll se batieron con gran intrepidez y arrojo, recibiendo el Ar
zobispo una herida de lanza. D. Beltrán de la Cueva correspondió á la
fama que tenía de esforzado caballero y arrostrO toda clase de peligros,
haciendo mucho dado en los escuadrones contrarios. El joven D. Alfonso
se mantuvo sereno al lado del Arzobispo, siendo con él de lo I1ltimos en
retirarse del campo de batalla; en cambio D. Enrique, que cuido mucho
de no exponer su persona á los azares del combate, huyó precipitada
mente con los caballeros de su escolta al recibir la fal a noticia de que
sus tropas habían sido derrotadas. Aunque la victoria fué indeci a, el
campo quedó por el ejército realista, sin otras consecuencias.
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17'0. Batalla de Zaragoza (GUERRA DE SUCESI6N).-Continuando
Felipe V el movimiento de retirada que e vio obligado a emprender á

consecuencia de la batalla de Almenar (V. 27 JULIO), liegO a las in
mediaciones de Zaragoza. Mandaba á la sazOn el ejército borbO~ico el
marqués de Bay, quien en vez de procurar defender la línea del Ebro
permitio a sus perseguidores pasasen el río por Pina, con 10 cual hubo
que aventurar una nueva batalla. Las tropas de Felipe V formaron
su linea dando la espaida á la capital aragonesa, con la iz uierda apo
yada en el Ebro y la derecha en el monte Torrero, principiando el como
bate un ivo caQoneo por consecuencia del cual muriO gloriosamente,
partido el cuerpo por una bala el teniente general Duque de Ha
vre, coronel del regimiento de guardias valonas. Siguio después un ata
que de nue tra ala derecha, que pasando un profundo barranco llamado
de la Muer/t por ser tradiciOn entre el vulgo haber sido aquel lugar deg-o
lIadero y sepulcro de una poderosa hueste mora, arrollO a. los catalanes
y portu ue es que se le opusieron y les persiguiO hasta el Ebro, faltando
poco para coger prision ro al Archiduque, que se hallaba en una casa
cerca de la Cartuja de la Concepción. Mas tan imprudente como in
oportuno ardor ocasionO la pérdida de la batalla, pues muy separada el
ala derecha del centro, encootrOse éste sin apoyo al seguir a su vez el
movimiento de avance y pasar también el barraoca de la Muerte para
atacar á la infantería alemana. Esta se mantuvo firme en su puesto; y
como al mi 100 tiempo el inglés Stanhope se arrojaba con tropas de su
naciOn sobre el ala izquierda borbOnica, con iguiendo destrozarla, no se
cuidó de perseguir á lo fugitivos. sino qut: acometiendo el centro, que
combatia muy flojamente, lo arrollO y desordeno tambien poniéndolo en
dispersioo, y el barranco de la Muerte se llenO de multitud de cadáveres
de los que caían bajo el nutrido y certero fuego de la iofantem imperial
O acuchillados por la caballería. Pasaron de 4.000 los muertos y heridos
que dejaron en el campo las tropas derrotadas, apoderándose el vence·
dar de 5.000 prisioneros, 33 piezas de artillería, 89 banderas y estandar
tes con multitud de efectos de guerra; oJo pudieron salvarse unos 8.000

hombres que con el marqués de Bay se refugiaron eo las montaflas d
oria. El Archiduque entrO el 2t en Zaragoza yendo á dar gracias á

uestra eñora del Pilar por el triunfo conseguido, y el 26 salio en di·
recciOn á Madrid. donde efectuo su entrada el 27 de septiembre.

Ibo", Pérdida de la Esclusa (GUERRA DE FLANo&S).-Para distraer
á 10 e pal'oles del sitio de Ostende (V. 20 EPTIE tBRE), ideo Maurí.
cio de as au intentar la conquista de I E clusa (Sluis), plaza arrebatada
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II los rebeldes por Alejandro Farnesio en 1587 (V. 15 AGOSTO). Para
burlar la vigilancia de los realistas, presentóse Mauricio inopinadamen·
te ante Maestricht, sobre la que disparó algunos cafionazos y tomO des
pués dlt improviso la dirección de la Esclusa, sentando sus reales en la
frontera isla de Cadzand, desde donde trasladó al islote de la Esclusa (1)
todo su ejército, compuesto de 15.000 infantes y 3.000 caballos, poniendo
sitio al fuerte de Isendick, después de ocupar los reductos de Stn Felipe
y Santa Catalina. D. Luis de Velasco pudo reforzar la guarnición, que
mandaba el maestre de campo Mateo Serrano, con 1.500 alemanes, lo
cual no fué obstáculo para que el Prlncipe se apoderase del reducto de

o Santa Ana y fuerte de San Jorge, con lo cual quedó la plaza desde este
momento estrechamente bloqueada. El marqués de Spinola tratO de so
correrla de orden del archiduque Alberto, avanzando con 6.000 infantes,
2.000 caballos y 10 piezas hasta Middelburg, desde donde, dividiendo las
tropas en dos trozos, vanguardia y grueso, puesta la primera á las Orde
nes de D. Alvaro Sullre2:, intentó ponerse en comunicación con los sitia
dos; pero rechazado por el enemigo, muy superior en número, y reduci
dos al último extremo los defensores por la falta de vituallas, se vieron
en la necesidad de rendirse, saliendo el 20 de agosto con todos los hono·
res de la guerra, pero tan macilentos y debilitados, que en el corto tra
yecto de dos leguas que hay entre la Esclusa y Damme, cayeron muertos
de inanición más de 60 soldados. Con la plaza se perdieron I1 galeras
armadas }O 100 piezas de artillerla. Esta conquista hizo grande honor á

Mauricio por las muchas dificultades que tuvo que vencer; pero á no ser
por el hambre no s~ habría rendido tan pronto la Esclusa.

•

1813. Sitio de Acapulco (LEVANTAMIltNTO y SEPARACIÓN DE Mt]lco).
-El 6 de abril emprendió el cura Morelos el sitio de la importante pla
za de Acapulco, defendida por más de 90 piezas de artillerla, intimando
la rendición á su gobernador D. Pedro Vélez. Las fuerzas insurgentes no
llegaban á :1.000 hombres, que divididos en tres columl1as ocupablln las
alturas y puntos principales que rodean la ciudad y el castillo, y el 12 al
anochecer fué entrada aquella entregándola al saqueo, siendo tanto el
desorden por la indisciplina y embriaguez de los rebeldes, que toda la
gente de Morelos habría sido desbaratada muy fácilmente si la tropa del
castillo hubiese hecho entonces una salida. Para apoderarse de dicho
fuerte se quemaron las casas colocadas á su alrededor, limitándose al

(1) La topografla de eata parte de Holanda ha variado completamente desde

aquella ~oca.
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bloqueo por carecer los sitiadores de artillería de batir, pues no dispo·
nían más que de algunas piezas de campafta; pero aquél resultó ineficaz.
porque los sitiados reciblan auxilios de la isla Roqueta, dos leguas dis
tante de la costa, donde había una corta guarnición. Morelos quiso qui
tar á los del castillo este recurso, ocupando dicha isleta, lo que llevó 11
cabo el coronel D. Pabl'O Galiana, en la noche del 9 de junio, haciendo
prisioneros :l. los realistas. La llegada del bergantín espaftol San Ca,./os,
con víveres para los sitiados, prolongó algt1n tiempo la defensa; mas se
agotaron al fin las subsistencias, las enfermedades no hablan dejado en
pie más que la gente precisa para el servicio, y teniendo Morelos muy
avanzados los trabajos para minar el castillo, se decidió Vélez á capitu- •
lar el 19, haciendo entrega del fuerte el 20 y con él de 82 piezas de ar
tillería, armas, municiones y pertrechos. Los oficiales europeos quedaron
en libertad después de prestado juramento de no volver á tomar las ar
mas durante la guerra, y los 200 hombres que componían la guarnición,
americanos en su mayoría, tomaron casi todos partido en las filas de
Morelos.

J817 Toma del fuerte del Sombrero (LE.VANTAMIENTO y SEPARA'

CIÓN D MÉJlco).- icho fuerte, llamado así por estar situado en la cor
dillera de Coroanja, en el cerro del mismo numbre, que t('nla por termi·
nar en una elevación cónica asentada en el espacio plano que forma la
cima, distaba 18 leguas de Guanajuato y 6 de Leon, contando para su
defensa con unos 800 hombres á las ordenes de Mina.y J7 piezas de arti·. .
Ilerla. Encargado de su expugnación el mariscal de campo D. Pascual de
Liñán se presentO el 31 de julio delante del fuerte, estableciéndose el bri
gadier D. Domingo E. Lohaces, coronel de Za,.agosa, en la altura llama
da Mesa de las Tablas, frente á la entrada principal, con 6q infantes de
su cuerpo, 448 dragones y cinco piezas de artillería, que/puestas en bate
ría rompieron el fuego al amanecer del 1.0 de agosto¡ al Sur la division
de egrete, compuesta de 250 infantes y 384 caballos, con seis caftones,
para cubrir los dos senderos que por aquella parte bajaban del fuerte, y al

te el brigadier Ruiz, para impedir á los sitiados tomar agua del arroyo,
con 463 iofantes de Vo/,m/a,.ios de Navarra, 379 dragones y tres piezas'
en total unos 1,400 infantes y 1,200 caballo. La división Ráfols, cuya
fuerza a cendia á unos 1,000 hombres, estaba encargada de' tener expedi.
ta las comunicaciones hasta Guanajuato para el aprovisionamiento de
los sitiadores.

En la madrugada del 4 de agosto dieron los realistas un ataque por
lo tres puntos que parecían menos susceptibles de defensa¡ pero en todos
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fueron rechazados, muriendo gloriosamente el comandante de Za,.ago'6a
D. Gabriel Rivas; Mina se condujo con su acostumbrado valor, pe
leando 4 cuerpo descubierto con una lanza en la mano, y recibiO una Ii·
'Kera herida! En la noche del 7 al 8, el caudillo navarro hizo una salida
para proveerse de víveres, consiguiendo apoderarse de un reducto, mas
acudieron tropas de Negrete, que auxiliadas por dos compa1\Ías de Zara
gOlIa, mandadas por el capittn D. Antonio la Plana, logra,ron repeler á

los insurgentes, los cuales dejaron en poder de los sitiadores ooce heridos,
que fueron fusilados al amanecer 4 la vista de sus compafieros del fuerte;
y comprendiendo que la rendiciOn de éste era inevitable si no salia él en
persona á buscar los auxilios necesarios, l~ efectu~ en la noche del 8 con
algunos oficiales, dejando encargado del mando al coronel Young. A pe·
sar de esto, cuantas veces intentaron el P. Torres Oel mismo Mina intro
ducir socorros en el fuerte, fueron desbaratados; y cada día en mayor apu
ro los defensores, que carecían en absoluto de agua, trataron de capitular,
no ac«;.ediendo 4 e.llo Lifián, pues exigía se rindiesen á discreciOn. En tale
circunstancias, creyO aquél que un ataque enérgico acabaría con la resis
tencia, máxime estando ya en deplorable estado las fortificaciones, pues
derribados grandes lienzos del muro por la artill~rta, hab1a varias brechas
cuyos escombros rellenaban el foso. En su vista, en la tarde del J S avan
za~on con serenidad y denuedo las columnas de asalto, en medio de UD

fuerte aguacero, llegando hasta el foso; mas fueron rechazados dos veces,
teniendo que retirarse con muchas pértlidas (1). Una de las últimas balas
de cafiOn que tiraron los sitiadora separO la cabeza de los hombros al co
ronel Young. Perdida toda esperanza, y no pudiendo sostenerse ya más
tiemPo, su sucesor el teniente coronel Bradburn decidió evacuar el fuerte
en la noche del 19, después de clavar é inutilizar toda la artillerla, armas
y municiones. Emprendida la marcha á las once, abandonando enfermos
y heridos, que 4 voz en grito pedían acabasen con ellos, sabiendo la suer
te que les aguardaba, la indiscrecion de las mujeres que iD;lprudentemente
se dejO ir á la cabeza de los fugitivos, hizo fuesen éstos descubiertos;
acudieron los realistas y rompieron el fuego sobre la multitud, en la que

(1) Tuvo Zaragotla 119 muerlOS y herido.; entre los primeros el capitán don
Juan Porteli, el teniente D. Melchor Mecolalde y los subtenientes don
Ramón Cañardo, D. Manuel Fernández Parrado y D. Pedro
Campomanes, y herido su coronel Lohaces, con tr s capitanes, ocho tenientes
y seis subtenientes. Novarra experimentó 67 ·bajas. Por In marillna bllbill muerto de
bala de callón, estando en su tienda, el leniente coronel de Zaragota D. Manuel
Sactor, quedando herido por el mismo proyectil el primer ayudante O. Pedro de

Ugarle.

TOMO II 93
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se produjo gran confusión, tratando unos de volver al fuerte Y otroll de
escapar; alguno lo consiguieron en número de So escasamente, siendo
los demás acuchinados por la caballena de D. Anastaaio Bustamante. Los
que regresaron al fuerte no pudieron ya defendene, y en la mafiaDa
del 20 entraron en él sin resistencia el general LiftÚl y las compalUas de
cazadores de Za,.acoza y Navarra. Los heridos y enfermos fueron en el
acto pasados por las armas; los restantes, en nl1mero de 200, se emplearon
en destruir las fortificaciones y despu61 fueron fusilados también, sin pero
donar más que á las mujeres y los niftos.

1863. Episodio de la gueXTa de Santo DomingO.-Al estallar de nnero la
insurrecciÓn dominicana en agosto de 1863. regresaba el 10 'Santiago de 108 Caba.
lleras su comandllnte general el briglldier Buceta con una pequefta coluDlaa CODl
puesla de So infanles de 5411 QIIi,,/III y 17 cabllllos del escuadrÓn de Af".i&., pnr
haber lenido nnlicia el día anterior de 108 tristes sucesos de Guayubin (V. 18 AGOSTO).

Acometida aquella carla fuena por numeroaos insurrectos, se blltió valerosamente,
experimenlando muchas bllJu, y los dem's individuos de la columna vi~roase obli
glldos 'dispersarse para poder substraerse al encaentro de SUB enemigos. Errantes
por el monte. dieron en una emboscada y cayeron en poder de aqu~lIos el capiUn
de artillería D. Ramón Alberola, el.mMico de Sall Quill/I" Merino y cuatro
jinetes de Africa (1). Entonces ocurrió una esceaa digna de perpetuarse ea la me
mOria de todos los huenos espalloles (2). El titulado general Gupar Polanco, jefe de

loa dominicano. propala' A1berola hacer traición 'la bandera de IU patria,
diciendole: i 9uirrtS salva, la vida y &o""'1'1ir la dlsditlla 9.' all"r. ti túr_. nt

lloría )' /,;tm/o, fun/e &0" lioso/rOl,' srrás ,1g",rrai ál "uestra a,/ill,rl•. Desarmado
Alberola, no pudo conlestar al insulto de aquel miserable mas que rechazaado
coo la mayor indignación y energfa propuesta tan infame, y deYolvi~ndole toda cla
s~ de injurias. Furiolo Polanco, blandió el machete y arrojúdose sobre el heroico
o/tl:ial. puso Itrmíoo glorio.o , 'su "Iida, coroDada por tan alta prueba de yalor y pa_
triotismo. El murno fin y por igual motivo toYieron el m~dico Merino y demú
compaflero. de infortunio. asesinados aleyosamente por lo. insurrectos, liguieado el
ejemplo de su jde.

1875. Notable marcha estratégica de Olot á Puigcerdá
(GUERRA CARLl TA).-Durante el sitio de la Seo de Urgel, trató Saballs

(1) :alvóse el teniente de SO" Qui"tI" D. Braulio OrdOllez, que iba con eliDa,
por babtr caldo al >uelo con el cahallo que mont,ba, recibiendo una foerte con
tusiÓn en el pecbo que le dejó sin sentido. Los insurrectos, creyéndole sin vida, DO
bicieron caso de él y .11 pudo librarse de la desdichada suerte de sos compalleros.

(2) G'ndara.-A,,/~ ión y ff'4'rra de So"to Do",i"go.-Tomo 1, p4g. 3I 7-

ú (~oogle



AGOSTO 20 739

de aprovechar la reunión de fuerzas catalanas y aragonesas para acudir
en auxilio de la plaza, dirigiéndOlle con unos 6.000 hombres desde Tore· .
lió hacia Ripoll y la Cerdafta, con el objeto de cortar la comunicación de
los sitiadores en Puigcerd4, su base de operaciones y centro de abasteci·
miento, poniendo asi en gravísimo apuro al ejército liberal. El general
D. José Arrando, que se encontraba en Olot con su columna (un batallón
de Amirita, los dos de la Leal/ad, cazadores de Madrid, Tan/a y Lle
,.e"a, dos escuadrones de Te/ud" y A,./abdn (hoy Rlina), una compatUa
de ingenieros, y la batería de montafl.a del capitán H. Vicente Correa (1),
tuvo confidencia de dicho intento, y queríendo anticiparse á su temible
enemigo, que tenta ocupados los puertos de la sierra de la Magdalena,
salió de dicha villa en la madrugada del 20 de agosto, sin previo aviso,
ni racionarse las tropas por el sigilo que exigta la operación, y marchando
por Capsech y San Salvador de Vianya, situadas en el pintoresco valle
del mismo nombre, ocupó el formidable Coll de Capsacosta sin más que
un ligero tiroteo de la vanguardia con las fuerzas carlistas que acudtan
precipitadamente por la sierra para defender el paso al abrigo. de las trin·
cheras que tentan construtdas de antemano en aquella excelente posición.
Ya en la cuenca del Ter; continuó la marcha por las inmediaciones de
Camprodón, villa declarada neutral, donde tenta el enemiKo su depósito
de prisioneros (2), y por Llanas y San Martín de Viiallonga subió á la
4spera sierra de Coma de Vaca, estribación de los Pirineos que se eleva
1I. 2.800 metros sobre el nivel del mar y forma la divisoria del Ter y del
Freser, para vivaquear en aquella elevada planicie, encima de Setcasas,
donde tiene su nacimiento el primero de dichos rlos, á dos. kilómetros de
la fronte~. El soldado, á pesar del hambre, del cansancio y del frío, ves
tido con la chaquetilla de verano y sin letia para calentarse, sacO p!-ftÍ1lo
de estas penalidades y privaciones para demostrar su acostumbrado buen
hUmor.

Más larga y penosa todavla fué la jornada del día siguiente 21. Al
amanecer se emprendió la marcha bajando al santuario de Nuria, que
está á 2.000 metros de altitud, para remontar de nuevo los Pirineos por
el Puigmal y luego por el Coll de Lladres y sierra del Cadí á ocupar las
alturas del Coll de Tosas, divisoria del Freser y del Segre; y después de
andar casi toda la noche, atravesando varias veces la frontera por no ha-

(1) PerteDecía á ella como teDieDte el autor de eatas líneas.
(2) ·lIabla eDtoncea UDOS 300 que pudieron contemplar desde el lugar de au

cauti"erio á sus compal1eros de armas con la aDsiedad y emoción que e5fácil imagi.
Dar, bajo la amenaza de ser fusilad"a si loa hberale~ hacían ademáD de penetrar en
CamprodóD.
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ber camino alguno más que sendas poco marcadas, imperceptibles con la
.oscuridad de la noche, sin otro alimente;, que agua en abundancia, llega
ron aquellas sufridas tropas á Puigcerdl1 en la madrugada del 22, consi·
guiendo Arrando su objeto de ocupar la Cerdafl.a antes que Saballs, el
cual, al ver no podta oponerse al movimiento de su contrario, retrocedió
el mismo día 21 á á San Quirse de Besora y Torelló.

Esta notable marcha se considera como una de las operaciones' más
hábiles de la guerra carlista, habiendo atravesada la división Arrando,
compuesta de más de 5.0~ hombres, un terreno rara vez frecuentado
por tropas, pudiendo así librar al ejército sitiador de la Seo de Urgel del
grave péligro que le amenazaba. •

Día 21.

1520. Heroica defens¡l de Medina del Campo (GUERRA DE LAS
COMUNIDADEs).-Rechazadas las tropas imperiales que al mando del al
calde Ronquillo habían acudido á Segovia para dominar la insurrección,
pidió aquél á Medina del Campo la artillería que se guardaba allf; mas
conociendo los habitantes de dicha villa el objeto á que se destinaba, se
negaron 11 entregarla; por lo cual marchó contra ellos el general Fonseca
para castigarlos y apoderarse de ella por la fuerza. A la apro;x:imación de
las tropas reales, no titubearon los medineses; y decidiendo resistirse con
la mayor energía, ocuparon y se fortificaron en todas las calles que des:
embocan en la plaza,' batiéndose vigoros,amente con las tropas de Fonse
ca.' Reducidos por éste al recinto de la plaza, donde tenlan la artillería,
juraron todos que antes perecerían ellos y sus familias, que consentirsa
casen 109 realistas un solo cafl.ón, destinado como estaba 4 batir á sus her
manos de Segovia. Irritado Fonseca por tan heroica y tenaz resistencia,
mandó incendiar la población, y mientras ardían manzanas enteras, pues
se quemaron hasta 800 casas, viendo impl1vidos los valientes medineses,
cual otros saguntinos, arder sus moradas, desaparecer sus haciendas y

• cuanto poseían, y discurrir por las calles á sus mujeres y sus hijos medio
desnudos dando horribles lamentos de desesperación, no por esto se in·
mutaron ni cedieron, antes bien, aumentando su ira, les hacia parecer
mlis esforzados, hasta el punto de desistir Fonseca y Ronquillo de su in
tento, temerosos de causar la pérdida de gran parte de sus tropas. Aqu~
llos se retiraron al fin dejando destruida una de las ciudades mll.s ricas
de Castilla.

1867. Acción de Llinás de Marcuello.-Levantadas en armas algu-
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nas fuerzas de carabineros y paisanos mandadas por D. BIas Pierrad y
D. Domingo Mariones, que habían atravesado la frontera á mediados de
agosto proponiéndose sorprender las Cinco-Villas, fué á tomar el mando
de las tropas que contra aquéllas operaban en el alto Áragón el ¡(eneral
Man$o de ZlUliga, el cual llegó el 21 á Plasencia y salió para Ayerbe y
l:-uesia, mientras los suble1ados, unos 560 carabineros¡ con algunos ex·
sargentos de artillería y del Prlncipe y 60 paisanos, atravesaban el Gá
llego por Murillo y se dirigían á Llinás de Marcuello, hacia donde se
encaminó también Manso con su columna, compuesta de cuatro compa
fifas de 'cazadores de BarDas/ro, 50 caballos del Rey y algunos guardias
civiles. A habe~e llevado á. cabo el plan.de Moriones, sumamente inKe·
nioso, la columna del gobierno habría sido probablemente copada por
entero; pero mandaba en jefe Pienad, que dió otras disposiciones en el
momento crítico de presentarse aqUélla, y el resultado n'o pudo ser tan
decisivo. Esto no obstante, después de un torta combate fueron derrota·
das las tropas leales, que tuvieron que retirarse á Ayerbe prott'gidas por
la caballería, al ver caían muertos gloriosamente su general D. Ma
nuel Manso de Zúfiiga y un capitá.n de BarDas/ro. Al poco tiem
po las fuerzas sublevadas tuvieron que meterse de nuevo en Francia.

D1a 22.

1567. ,Entrada del duquede Alba en Bruselas (GUERRA D FLAN
DES).-Los disturbios ocurridos en Flandes determinaron á Felipe n Ji
enviar á dichas posiciones tropas espafiolas, á cuyo frente puso al duque
de Alba, quien se despidió 'de la corte, entonces én Aranjuez, el 17 de
abril de 1567, dllndole el monarca minuciosas instrucciones, ~demás de
amplias facultades para proceder contra los rebeldes. Embarcóse el Duque
en Cartagena el 3 de mayo con rumbo á Génova, de donde se dirigió á
Asti, revistando en dichó punto el corto pero brillante ejército aHí reuni
do, que tantas glorias iba á conquistar para su patria en aquella regi.:ln
de Europa. Componían la infantería 8.800 soldados de los tercios de
Milá.n ó Lombardía (hoy regimiento del Prinripe) , Nápoles, Cerdena y
Sicilia (hoy Africa) á cargo respectivamente de los maestres de campo
D. Sancho Londofio, D. Alonso de Ulloa, D. Gonzalo de Bracamonte y
D, Julián Romero, que había llegado á tan alto puesto desde soldado por
su valor y mérito. Mandaban la caballería D. Fernando de Toledo, hijo
natural del de Alba, y D. Lope de Acub, con el comisario general don
Antonio Oliveros, distribuídos los 1.100 caballos que la constitufan en
una compal'ita de arcabuceros y diez de lanzas, á cargo de D. César DIt,

valos, hijo del marqués del Vasto, D. Lope Zapata, D. Juan élez de
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Guevara, los italianos conde Curcio Martinengo, Nicolao Basti y otros
oficiales distinguidos. La guardia del Duque se componía de So arcabuce
ros y 100 lanzas, y estaba mandada por Sancho Dávila. Ejercían en aquel
lucido ejército el cárgo de maestre de campo general Chiapino Vitelli;
el de general de la artillería Gabrio Cervellonij el de ingeniero mayor
Francisco Pacciot~o de Urbino, que dirigió luego la construcción de la
famosa ciudadela de Amberes, y el de proveedor del ejército D. Fran·
cisco ~barra, figurando además en la hueste capitanes tan renombrados
como D. Bernardino de Mendoza, Camilo del Monte, Cristóbal de Mon·
dragón, FranciEco Verdugo y otros no menos'valerosos.

Estas tropas partieron del Milanesado el 8 de julio, saliendo de Asti
en dirección al Mont-Cenis, con todas las precauciones y reglas con que
marcha un ejército en tiempo de guerra por país enemigo, y atravesaron
así la Sabaya, el país de 109 Grisones y el Franco Condado, donde fueron
reforzadas por 400 caballos, y por la Lorena yel Luxemburgo, incorpora
das dos coronel1as de alemanes mandadas por el conde Alberico Lo
dron, llegaron con un orden y disciplina admirables á Thionville, ya en
Flandes, efectuando el 22 de agosto su entrada en Bruselas (1).

1634, Creación del regimiento del Rey, núm. t.-Fué organizado como
coronelía de guardia real, en virtud del Real decreto ellpedido con esla fecha, por
el marqu~ de Cutrofuerte, D. Felipe de Silva y D. Juan de Castro, aient!o su pri·
mer coronel el conde,duque de Olivares y de Sanhlcar. El Rey concedió" elte cuer
po numerosos privilegios por Real decreto de 10 de septiembre del mismo Lllo, que
dando reducido en 1662 Al pie de tercio,conocido por el de los Morados ,cuyo primer
maestre de campo fué D. Gonzalo Fern'ndez de COrdova, Obtuvo la calificación de
Inmemorial en 1707, convertido ya en regimiento de Castilla por )01 Ordenanl&
de 1704. y en 1766 recobró su nombre del Key, slendo disuelto en 1823 con todo
el ejércilo constitucional. Se organizó de nuevo el 23.de abril de 1824 con igual
denominación. Tenía por sobrenombre El Freno.

16a3. Lamentable destrucción de una escuadra española
(GUERRA CON FRANCIA).-Hallándose el almirante D. Lope de Hoces
en la Corutia con I2 navíos, recibió orden de reunirse con la armada de
la costa de Cantllbria, á cargo de D. Francisco Mejfa, para acudir en sa
corro de la plaza de Fuenterrabía, sitiada por los franceses; mas antes de
que pudiese llegar á ella se presentó la armada del arzobispo de Burdeos,

(1) Episodio que representa la l'mina XXVII.
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compuesta de 50 bajeles, y D. lope de Hoces tuvo que guarecerse en
Guetaria. AlU acudió el enemigo, y formaodo uoa media luna II la boca
del puertQ, rompió Un vivo caAoneo contra los buques espafioles, hasta
que aprovechtndose del viento que soplaba hacia tierra, tratO de quemar
nuestra armada con seis naves incendiarias. Al ver el intento Hoces, no
pudiendo salir II pelear por su inferioridad y por ser el vieoto contrario,
dispuso desembarcar la artilleria y fortificarse en tierra, prendiendo tamo
bién fuego II los naVios para que los franceses DO pudiesen llevárselos.
EmpeZó la destructora tarea con gran prisa por amigos y enemigos, pero
con tal confusiOn y desorden,que no sólo se quemaron los doce oavios sino
también gran parte de las tripulaciones y presidio (1), quedando herido
de varios astillazos el mismo D. Lope de Hoces, que tuvo que arrojarse
al mar y salir II tierra nadando.
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1643. Sitio de Thionville (GUER'RA CON FRANCIA).....;,.Después de la bao
talla de Rocroy, el duque d'Eoghien puso sitio II Thionville, cuya impor
tante plaza sobre el Mosa cubrfa II Metz y era llave de las comunicacio
nes con el ducado de Tréveris. Defendían la plaza sOlo 1.200 espafioles
que se sostuvieron con gloria cootra 20.000 enemigos, los cuales la ataca
ron con numerosa artillena, la minaron y asaltaron por fin diferentes ve
ces, siendo -siempre rechazados. hasta que eespués de dos meses de cerco
y á los treinta dias de abierta la trinchera, muerto el gobernador y las
dos terceras partes de l~s defensores, capitularon los restantes con todos
los honores de la guerra.

1863. Acción de Guayacanes (GUERRA.DE SANTO DOMINGo).-AI te·
ner noticia del levantamiento separatista, salio de Santiago de los Caba
lleros, en auxilio del brigadier Buceta (V. pág. 738), una columna compuesta
de tres compaiiias de Vi/oría (280 infantes), 50 caballos de cazadores de

(1) Perecieron, Intimosamente abraaadOl: el general D. Juan Bravo de
Hoyos, el almirante de la escuadra de Galicia D. Juan Pardo Osario, y 101

de la misma clue D. Alonso de Mesa y D. Pedro de Marquintana;
los cspit.nes de galeonea Antonio de Raigada, Baltasar de Torres,
Cristóbal de Garnioa, D. Gonzalo Novalin, y Pedro Fernández
de Cora; los capitanes D. Rodrigo y D.-Diego Rubin de CeUs, don
Diego de Cárdenas y Alonso Fernández Rebelión; loa a1f~recel don
Arias Pardo y D. Esteban de Zamora, el piloto mayor Domingo de
Encinal y gran nl1mero de tOldados y marineros.
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Africa y dos piezas de-montafta, á las órdenes del comandante de dicho
e~cuadrón D. Florentino MarUnez. Este, al llegar el 22 á Guayacanes, se
enteró del levantamiento general del país y de la ~asi segura destrucción
de la tropa que acompaftaba II Buceta, y comprendiendo la temeridad de
seguir adelante y aun de permanecer en el pueblo, tomó de nuevo la di·
reccion de Santiago á las cinco de la tarde; mas al llegar á la barranca
de Guayacanes, ya al anochecer, encontro al enemigo posesionado de
toda las alturas que dominan el paso. Después de varios infructuosos
at.aques y de algunas tentativas de los insurrectos para apoderarse de las
piezas, que tirando li metralla hacían grave dafto en sus filas, pudieron los
espafloles rechazar completamente á SUS contrarios, si bien á costa de 47
bajas, habiendo muerto gloriosamente el comandante' D. Florentino
Martin8z, el capitán de Viloria D. Alejandro Robles que le su
cedió en el mando de la fuerza, y el teniente de artillería D. Valent1n
Dañov~itia,quien herido gravemente, continuó el fuego hasta caer sin
vida con la mayor parte de los artilleros de la sección que mandaba, dis·
tinguiéndose también el ayudante de Afrüa U. Ricardo Balboa y los al·
féreces de Vi/uria D. Tomás Betegón y D. Nicolú Astudillo. Puesto al
frente de la columna el capitán de Africa D. José de los Ríos continuó
la retirada. durante la que se presentó á los espafi.oles el brigadier Buce
ta, saliendo del bosque inmediato con dos soldados, medi9 desnudo, dé·
bil Ydemacrado y casi completamente desfallecido, lo mismb que sus dos
compafi.eros. Una vez repuesto, tomó el mando de la columna y.-entró
con ella en Santiago al mediodía del 23.

D1a 23.

1873- Heroica defensa de Tortel1á' (GUBRRA CARLlST~}.-Fortifi
cado dicho pueblo, cuyo vecindario era eminentemente liberal y había
proporcionado muchos voluntarios á las tropas republicanas, le tenían por
tal motivo mucha aversión los carlistas, y á-la primera oportunidad que
se les presentO, cayeron sobre él desde Prata de Llusanés por Montesquiu,
Ripoll y San Juan de las Abadesas, en ndmero de 2.000 infantes, 100

caballos y tres piezas de artillería, mandados por D. Alfonso en persona.
Dirigió el ataque Saballs, y aun cuando de los 80 voluntarios que guarne·
clan el pueblo no había más que 40, por encontrarse fuera los restantes
auxiliando la recaudación de contribuciones, se defendieron con gran
energia y valor con la cooperación del vecindario todo, exasperando al
caudillo enemigo, que mandó incendiar cuantas casas ofrecían alguna re
sistencia. Refugiados los voluntarios en la iglesia, continuaron allí su
heroica defensa, que duró 48 horas, peleando entre las ruinas de sus he-
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gares hasta la presentación, en la tarde del 23. de ]a columna que acudió
en su auxilio desde Caldas de MalavelIa, mandada por el coronel de To·
Itdo D. Julitn Udaeta y compuesta de dicho cuerpo, los cazadores de
Arapilu, 40 cabaUos y dos piezas, bajo cuya protección avanzaron tam
bien 600 voluntarios de Gerona, Figueras y otros puntos, fuerzas que
habían acudido también con igual objeto. Completamente destruIdo Tor
tella, fué abandonado por los voluntarios y sus familias. retirándose con
la columna liberal, después de pelear todavfa ésta en la mal'lana del 24
con el enemigo, el cual, escarmentado, no se atrevió ya á atacar de nuevo
á los republicanos, á pesar de ser muy superior en número.

Día 2".

1528. Sitio de Nápoles (GUERRA CON FRANCIA).-lnvadido el reino de
Nápoles por el ejército franc61 de Mr. Lautrec (V. 10 EBRERO), se pre·
sentó delante de la capital, estableciendo un rigoroso bloqueo, mientras
la armada generosa de Filipin d'ÜTia guardaba la embocadura del puerto
desde su fondeadero del golfo de Salemo. Deseando el virrey D. Rugo
de Mancada restablecer las comunicaciones marítimas para que la plaza
pudiese ser socorrida, armó las pocas naves que había en el golfo de Ná·
poles, embarcó en ellas á 1.000 arcabuceros espaftoles y atacó el 28 de
mayo con mejor deseo que prudencia á los buques enemigos, cuya in
mensa superioridad numérica ocasionó á nuestraS armas una sensible de·
rrota, II pesar del denuedo con que pelearon los sitiados, muriendo glo·
riosamente en el combate D. Hugo de Moneada y quedando pri.
sionero el marqués del Vasto con otros jefes y oficiales. Esta victoria,
conseguida á costa de muchas bajas, no mejoró gran cosa la situación de
los sitiadores, diezmados por numerosas enfermedades; y queriendo ren
dir pronto la plaza, estableció Lantrec numerosas baterlas contra ella
para ver si asi consegula su objeto. Los defensores no' estaban menos
apurados, pues además de sufrir toda clase de privaciones, panicular.
mente los espaftoles, tuvieron que sofocar una sedición de los alemanes,
los cuales, descontentos siempre, se quejaban á voces de que era malo el
pan, poca la carne y no se les daba vino, llegando al extremo de entrar
en trato con los enemigos para pasarse á su campo. Afortunadamente
para los sitiados, el almirante genovés Andrea d'Oria, descontento con
Francisco 1 de Francia, pudo ser atraído por el marqués del Vasto al par·
tido del Emperador con la promesa de conceder á Gén~va, su patria, la
independencia poIttica y el mando superior de las escuadras del César, con
una crecida pension, y desde entonces cambiaron completamente deaspec.
to los asuntos de la guerra, molestando diariamente el príncipe deOraoge,
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sucesor de Mancada, con sus salidas, á ¡os franceses, que á pesar de sus
reiterados esfuerzos no pudieron tan siquiera hacerse duetlos del fuerte
de San Telmo, situado en el monte San Martín, que cubría uno de los
lados más vulnerables de la ciudad. El general Lantrec, que con el ma
yor celo visitaba cada dia los hospitales, fué al fin víctima de la peste
durante la noche del 15 al 16 de agosto, y el marqués· de Saluces, O Sa~

luzzo, nuevo caudillo del ejército contrario, decidio levantar el cerco, em
prendiendo sigilosamente la retirada hacia Aversa en la noche del 24 de
agosto, aunque de bien desastroso modo, pues dejO en poder de Orange,
que salió en su persecución, su arrilleria, bagajes y gran nl1mero de pri
sioneros, entre ellos Pedro avarro, el cual fué encerrado en el castillo
del Ovo donde acabo sus días. Saluzzo se refugiO en Aversa cQn los res
tos de sus maltratadas tropas, y sitiado atu por los espatloles, no tardo en
sucumbir, suscribiendo una capitulación bastante bochornosa para elor
gullo francés. Aquel antes tan brillante ejército tuvo que regresar á su
patria sin armas, banderas ni bagajes, y su -caudillo, prisionero de guerra,
falleció á los pocos días en Nápoles á consecuencia de las heridas reci
bidas.

1543. Asalto y toma de Duren (GUERRA CON FRANCIA).-Dicha pla
za, una de las más fuerte de la Güeldres, estaba defendida por 3.000

hombres escogidos, que al acercarse los imperiales á sus muros el 22 de
agosto pusieron sobre los adarves una bandera mojada en satlgre y arra·
jaron un volador de fuego, como dando á entender que. antes que some
terse y rendirse querían pelear basta morir. Terrible fué el enojo del Cé
sar y de us oldados al ver aquel audaz desafío, y citlendo inmediata
mente la ciudad con sus baterías, aparecieron abiertas dos brechas al
amanecer del 24, dándose acto seguido la ord~nde asalto. Espatloles é
italianos, llenos de noble emulacion, cruzan osadamebte el foso y aco
meten con el mayor ardimiento; mas deseando unos y otros ser los pri
meros, lo efectuaron con alguu desorden, siendo por esta causa fácil
mente rechazado. Rehechos bien pronto los espatloles, de quienes for
maba parte el tercio de Sicilia (hoy Afriea), apoyan sus picas sobre el
muro, nepan con ayuda de ellas, llenos de coraje, y coronan la escarpada
brecha' sin embargo, no pueden avanEar un paso más por la obstinada
resistencia de los sitiados, y el Emperador, al observar aquella detención,
manda en su auxilio un tercio de alemanes; entonces, picado el amor pro
pio y el orgullo nacional de aquellos valientes, que consideran afrentoso
'este refuerzo de tudescos, prodl1cese un brillante rasgo de heroísmo. Es
taba á la cabeza de los asaltantes el capitán Monslllve, natural de Zamo·
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ra, el cual, empujando dentro de la ciudad li un soldado que tenía delante
sí, le siguió con la espada desnuda, y arremetiendo intrépidamente, ante
aquel ejemplo, los demlis soldados próximos, se meten todos cual león
furioso por,entre las picas y arcabuces enemigos, haciendo el firme pro
pOsito de penetrar en la plaza Omorir en la empresa. Los italianos, por
su parte, aplican las escalas al muro, entran también en la ciudad y vie
nen á dar mayor impulso á este esfuerzo prodigioso de sus compatieros
de armas, arrollando por todas partes al enemigo. La guarnicion toda y
muchos habitantes perecieron al filo de las espadas de los vencedores,
que entregaron la ciudad al saco y le prendieron fuego. En el asalto ha
bían perecido más de 1 .000 oficial~ y Boldados del ejército imperial.

Epieodio.-AI principio del asalto, cuatro alféreces lograron penetrar en una
casa pegada ,A la mu~allai pero no siendo seguidos de los IUYOS y viendo que. iban
á perecer allí, en lugar de procurar salvarse como podían haber intentado, sólo cui·
daron de consenar incólume el honor desu patria, limbolizado en las banderas que
empunaban, arrojándolas al otro lado del muro para que las recogiesen lo. nuestro.,
peleando laego heroicamente hasta rendir la vida. Por desgracia, la Historia no ha
conaervado los nombres de aquellos cuatro héroes, anónimos como tantos otros.

1641. Sitio de Tarragona (GUERRA DE CATAW~A).-La plaza de Ta·
rragona, donde se había refugiado el ejército castellano después de la
derrota sufrida en, la batalla de Montjuich (V. 26 KNItRO), no tardO en
verse sitiada por un ejército rebelde mandado por el conde de la Motte,
fuerte de 10:000 infantes y 2.000 caballos, que desde, Montblanc se pre
sentO frente á sus muros el 29 de abril. Nombrado el príncipe de Butera
virrey de Cataluna por Felipe IV en lugar del marqués de los Vélez, ro
rriO, á Tarragona á hacerse cargo del mando y activar los preparativos de
defensa para el caso probable de que fuese atacada la plaza, como sucedio
en efecto. Por entonces recorría ya los mares del Principado una escua·
dra francesa al mando del almirante Enrique de SOurdis, arzobispo de
Burdeos, el cual establecio el bloqueo por mar, se apoderO de varios bu
ques que conducían víveres al RosellOn, y desembarcO en Salau parte de
su fuerza, que con ayuda de algunas compatUas de catalanes se apodero
de Reus -y luego de Constantí, donde establecio su cuartel general el
conde de la Motte. Desde entonces apretaron los catalanes el cerco, y
comenzando á sentirse en la plaza las angustias del hambre, la escuadra
espafiola que mandaba el duque de Femandina se dispuso el 4 de julio á

forzar la línea de bloqueo para introducir víveres en Tarragona, no con·
siguiendo entrar en el puerto más que algunas galeras, después de un
vivo y empefiado combate, Más afortunada en su segundo intento la flota
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castellana, realizado con mayores fuerzas el 20 de agosto, consiguió UDa

victoria completa sobre la armada enemiga, que se vio obligada :1 aban·
donar aquellas aguas, yendo á refugiarse en Cadaqués. El ejército de
tierra no tuvo entonces más remedio que levantar el sitio el 24 de agosto
y retirarse á Constantf y á Valls, perseguido por los sitiados, sobre los
que cayeron de improviso los tercios catalanes de D. José Dárdena y don
Antonio Forit, cogiéndoles parte del bagaje, algunos caballos y 200 pri
sioneros. El virrey Principe de Butera, que durante el cerco había
sido siempre el primero en el peligro, animando á todos con la voz vel
ejemplo, sucumbió el dfa siguiente 25, salvada ya Tarragona, á conse·
cuencia de la herida que habla recibido en la rodilla.

1654, Sitio de Arras (GUERRA CON FRANCIA).-EI día 3 de julio de
1654 se puso sobre Arras el archiduque Alberto, gobernador de Flandes,
con 30.000 combatientes. Dicha importante plaza, ventajosamente situada
sobre el Escarpa, se hallaba guarnecida por 2.600 hombres, y muy bien
fortificada; así es que fué necesario, pata ceflirla completamente, levantar
á su alrededor formidables trincheras en un circuito de seis leguas, de
más de doce pies de alto y diez de espesor, defendidas del lado de la
campil'la por un foso de nueve pies' de ancho con seis de profundidad, y
un reducto á cada cien pasos; varias líneas de pozos de lobo y otras de
fensas accesorias dificultaban la aproximación de la caballería en las
partes más débiles de este inmenso recinto fortificado, en cuyos trabajos
se ocupó durante diez olas y diez noches consecutivas el ejército todo,
además de 12.000 g!l.stadores; y aunque el vizconde de Turena se encon
traba á la vista de la plaza con r4000 soldados, no se atreviO á impedir
dichos trabajos, limitándose á molestar y dificultar el abastecio:tiento de
los sitiadores. Mas allin, habiéndose reunido 4 Turena el cuerpo que
mandaba el mariscal de Hocquincourt, y efectuado por aquél un temera
rio y audaz reconocimiento de las !fneas de los españoles decidió ata
earlas en la noche del 24 de agosto, cayendo sobre ella con 26.000 hom
bres por la parte de los cuarteles del conde de Fuensaldal'ia y de D. Fer
nando de 0115. Los nuestros poco vigilantes, no se apercibieron de su
aproximación hasta que estuvieron los contrarios a. 200 pasos de los pri
meros puestos por lo cual la resistencia lué débil; y como la infanterfa
francesa llevaba á prevención zarzos y fagina para rellenar rápidamente
los pozos de lobo y el foso, pudo penetrar la caballerla tras de los infan
tes, viéndose en un momento invadido el campo de los sitiadores, lo que
produjo la confusiOn y el pánico consiguient s. La total pérdida de los
espafloles habrfa sido indudable sin la presencia de ánimo del príncipe
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de Condé, que militaba en nuestras filas, el cual, rápido como el pensa
miento. reunió la caballería y eayó cual un alud sobre los escuadrones
enemigos, algJn tanto desordenados, arrollándolos y causando en ello
gran destrozo; mas su ilustre adversll!io el vizconde de Turena, con igual
serenidad, opuso á las victoriosas tropas de aquél algunos canones car
gados de metralla. logrando contenerlas. y Candé se dedicó entonces á

cubrir y proteger la retirada, que se efectuó en buen orden. hacia Mons.

1837. Desastrosa acción de Herrera ó Villar de los Nava
rros (GUERRA CIVIL).-La divisiOn Buerens, 3.a del ejército del orte.
se hallaba acantonada en Carifip.na como auxiliar del ejército del Centro,
cuyo general en jefe D. Marcelino Oraá se encontraba en Zaragoza, trece
leguas distante, con parte de las tropas. de su mando. Aquella division,
después de incorporados un batallón de Guardia Real de Infanterla mano
dado por D. Mariano de Arias. y el Provincial de Avila li las Ordenes de
D. Hermenegildo de Alearaz, se componta de nueve batallone.s y cuatro
escuadrones, unos 5.000 infantes y soo eaballos, organizados en dos bri
gadas, con cuyas fuerzas se dirigió su general el 23 á pernoctar en Be!·
chite para adquirir noticias de la expedición de D. Carlos. averiguando
allí que ésta había llegado á HerrerlJ. El caudillo liberal, en lugar de re
troceder á Caritiena. segl1n las órdenes que tenta 'de Oraá para no como
prometerse en ninguna operación aislada, fué al encuentro del enemigo
en la madrugada del 24. precisamente el mismo día en que Oraá se roo
vla hacia Daroca para ponerse en contacto con las tropas de Huerens y
operar juntos atacando á las fuerzas expedicionarias en ocasión propicia( 1).
El ejército carlista. fuerte de 10.000 infantes y 700 caballos, se concentró
en Villar de los Navarros á la aproximación de los liberales. fingiendo
retirarse para atraerlos lI. las ventajosas posiciones que hablan ocupado
al rededor de dicho pueblo. Al llegar á Herrera, formO Buerens .sus tro
pas en columnas cerradas de batallón, yen disposición tal avanzó por el
llano hacia el enemigo, dejando el bagaje .en el pueblo, que se.nalo como
punto de reunión en caso de retirada. EmpeftO la primera el choque la
izquierda de esta línea. formada de un modo bien deplorable. pues no se
hizo preceder de líneas de tiradores, ni se ocuparon previamente las a.1
turas de la derecha, ni había reserva de ninguna clase. Una columna foro

(1) Huerens alegó despQ~1 en su descargo que sólo se había propuesto alojarae
en Herrera y esperar se le uniese Oraá, á quien avisó oportunamente; pero fueron

interceptados los pliegos y fusilados' SU8 conductores.
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mada por las ocho compatUas de cazadores de la division, algo adelan
tado por aquella parte con el fin de obligar á los carlistas á descubrirse,
se vio acometida por numerosas guerrillas que fueron rechazadas y aun
perseguidas; pero dando en aquel.momento la caballería del Rey, que
cerraba nuestra ala izquierda al mando del coronel Coba, una impetuosa
carga, aunque inoportuna y descompuesta, se empefio imprudentemente
y fué acribillada á balazos, lo que la descompuso más, completando su
derrota la caballería enemiga, cuyos jinetes cayeron en masa sobre nues
tros caballos arremolinados en una estrechura del terreno, arrollándolos
y acuchillándolos, así como á los cazadores y al Pr()1JinciaJ de AviJa que
acudio en su auxilio, los cuales dejaron en poder suyo bastantes prisio·
neros. Al propio tiempo, queriendo Buerens compensar por el centro
aquel desgraciado principio del combate, dirigiO él en persona los regi
mientos de Córdoba y Navarra, á las Ordenes de sus coroneles D. Ca
yetano de Urbina y Daoiz y D. Angel Nogués. al ataque de las masas
enemigas que se mostraban ya sin recelo alguno en vista de la ventaja
conseguida en su derecha; mas desconociendo el terreno, llegaron los li·
berales al borde de un profundo barranco,.que en vano intentaron atra
vesar, muriendo allí muchos valientes fusilados á mansalva Oametrallados
por la artillerla carlista. Sólo se mantenia con firmeza el brigadier D. Ra
mOn Solano en la derecha con un batallOn de la Guardia, otro de AJ..
mansa y los dos del Pr¡ncipe, apoyados por un corto escuadrón al mando
del anciano coronel Castilla y comandante Ansoátegui; pero acudiendo
los vencedores del centro éizquierda, no tardaron aquéllos en verse ago:
biados por fuerzas inmensamente superiores, que les acometieron por to
das partes. En vano espera Solano la orden de retirarse (1); no recibim
dala, e sostiene cuanto humanamente le es posible, y al ver que herido
él y los dos jefes expresados, habiendo experimentado ya crecido nllmero
de bajas, iban á perecer todos, encarga al coronel D. Juan Pujol y al te
niente coronel mayor del Pr¡ntipe D. Juan Francisco Alonso, herido
también, que formen dos cuadros con los batallones de dicho cuerpo para
emprender la retirada hacia la ermita de Herrera. Resisten valientemente
una y otra acometida, haciendo morder el polvo á muc:hos de sus adver·

(1) El oficial encargado de transmitlrsela, que era del regimiento de Cárti()6a,

no compareció, y como después del combate no se encontró su cadáver entre 10ll
muertos ni figurablt su nombre en la relación de prisioneros, es de creer que aban
donó cobardemente el campo ., á sus camaradas. De ser cierto el hecho, loa a,C8
de agonía de lJl.J vlctimaa inmoladas después por su causa, debieron r«:lOnar en sn
concieocia largo tiempo, quizás todo el resto de su miserable vida.
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Barios, entre ellos el brigadier. Quflez, UD coronel llamado M011o/ln y el
comandante Oteiza, que cayeron heridos de muerte; pero desbaratados
enteramente cuando ya las sombras de la noche se extendlan sobre aquel
campo de desolación y de horrores, sucumbieron al fin cubiertos de glo
ria, cual los antiguos tercios en Recroy. Las bajas entre muertos, heridos
y prisioneros (1) pasaron de 2.000, no llegándose á reunir á dura penas
en Cariflena la mitad de la gente que había salido de Belchite en la ma
fiana de aquel dla, tan. infausto para la causa liberal. Quedaron en poder
de los vencedores miles de fusiles, dos pie~ de montafla, las cajas de
los cuerpos, gran cantidad de municiones, caballos, equipajes, etc. on
Carlos concedió muchas recompensas por el inesperado triuofo obtenido,
creando también una cruz de distinción (:1).

Episodio.-L08 desgraciados priaioneros fueron verdaderamente mArlares de
su del1er, pues A pesar de los inauditos sufrimientOl· por que pasaron, ni uno 1010

tomó partido en las filas enemigu, sjendo infructuOlas las reiteradas ofertas y ame·
nazas de C.brera, y prefiriendo todos morir, como murieron la mayor parte, á ser
traidores á las banderas que juraran. Hacinadoa en localea reducidos é iufeclos, y

completamente deafallecidos, llegaron algunos infelices soldados al extremo de alI
mentarse con 101 restos de ros compalleros muertos, sucumbiend,o diariamente otro
muchos víctimas de tan cruel tratamiento, de hambre 6 de enfermedades, 6 fusilados
por el más fl1tH pretexto. Truladados de un depósito á otro, iban descalzos, medi
deanudos ó cubriendo sus carnea con un pedazo de estera, y si SU debilidad no les
permiúa continuar la marcha, eran indefectiblemente rematados de la manera -m48
salvaje; librando de tan desastroso fin A los que pudo, mientras sus fuerzas se lo
permitieron, el coronel, teniente coronel mayor del Prlnripe D. Juan Franoisco
Alonso, lIed.ndolos en hombros, lo mismo á oficiales que soldados, hasta que se
rindió A tanta fatiga muri~ndo de sus reauitas. Algunos de los que sobrevivieron IÍ.

tantas penalidades fueron canjeados, recobrando la libertad el 26 de marzo dI:! 1838;
otros mlla tarde, ya en muy escaso número, siendo tal su postración, que tra ladados
al hospital militar de Segorbe, fallecieron el mismo dla al tomar alimenlo, :\ pesar de
las precauciones con que se les trató. Sufrieron cautiverio tan cruel, entre otros, el
brigadier D. Ram6n Solano; el coronel D. Juan Pujol y su. hijos O. Luis y D. Ale
jandro, del Prlncipe¡ lo. capitanea del mismo cuerpo D. Vicente erundo y O. José

(1) Oe un centenar deje!e. y oficiales quepr6ximamente resullaron pri.ioneros
habla 8:1 heridos, muchos de eJlOl con más de cuatro herid.. de bala, hayoneta 6

sable.
(:1) Estaba formada por un fusil y un catión, entreJasados oon ocho Isnzas y

cuatro espadas: en el centro una crucecita, por llamarse el campo donde lUYO luga.

el combate C"fIadtJ de ÚJ C""... en el reverso una C y una V y al rededor 2-1- de
aK"I/,,¡ Y entre la corona de laurel que deteaDsa sobre la bayoneta esla Inscripci6n:
ViDar tú 1,,1 NQfltur"l.
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Ramón BOOleJlo y el leniente D. Antonio C.atro; 101 capilanes de la Guardia Real
don ]oat Maria Rajoy, D. Simón Vilella, D. Bernardo Magenil y D. Antonio Molina,
y los alféreces . M.nuel Michelena y D. Victoriano Ametller¡ el sargento mayor
del I+ovi"dol de Apila D. Hermenegildo' AlcUar, '1 101 capilallel D. Lorenzo Con'
treras y D. Eusebio del Arrabal; el teniente coronel de eq,.¡ioDa D. JOlé Can y Ar,
gilellea, el len/en le D. Dimaa Marllnez y el subteniente D. Juan Manuel Martín; el
capitán de caballería del Infante D. Pedro Naval, etc.

1873. Brillante defensa 4el fuerte de Estalla. (GUERRA CAR
LJsTA).-Deseando los carlistas apoderarse de Estella, que habían ataca
do sin éxito el mes anterior (V. 14 JULIO), se presentaron algunas fuerzas
delante de la ciudad el 17 de agosto, no terminadas al1n las obras de de
fensa, y ocuparon fácilmente la Ct\lz de los Castillos y el barrio de San Pe
dro, retirándose al fuerte la guarnicióD, compuesta de una compafUa de
Tdudn (Prinusa) , cuatro de Mdlara y 20 voluntarios, con algunos indio
viduos sueltos de olros cuerpos: en total unos 500 hombres á las ordenes
del coronel D. Francisco Sanz, que se había distinguido ya anteriormen
te en el mismo puesto. Posesionados completamente de la ciudad, entrO
en ella D. Carlos en la mafiana del 18 con los generales Elio, 0110 y Do·
rregaray y cuatro batallones navarros, rompiendo el mismo día el fuego
sobre el fuerte la artillería establecida en el convento de Santa Clara y
palacio del duque de Granada, de$pués de contestar los sitiados al toque
de alto d fuero de un cometa carlista, con el de alague que diO la banda
de cornetas de los liberales, enarbolando al mismo tiempo bandera ne
gra. Como los disparos de los caftanes enemigos causaban bastante dafio
en el fuerte, los defensores se dedicaron 11. disparar contra los artilleros
carlistas, obligandoles así á variar con frecuencia la posiciOn de sus pie
zas; pero continuaba incesante el fuego, demostrando los soldados, en su
mayoría quintos, tanta disciplina como valor y entusiasmo, pues atentos

obedientes siempre á sus oficiales, permanecían serenos en los sitios de
más peligro Osin separarse de las aspilleras aun en los momentos de
de canso. y se arrojaban sobre las granadas para quitarles las espoletas,
no desmayando UD momento á pesar de las muchas bajas y del aparato
de los sitiadores para amedrentar 11. los sitiados, haciendo tocasen á muerto
las campanas de la ciudad y las músicas una marcha fúnebre, al mismo
tiempo que á grandes voces les amenazaban con no dar cuartel. Además
el sol canicular, el incesante trabajo y la mala alimentaciOn produjeron
bastante~ enfermedades, y en tales circunstancias, inutilizados muchos de
los fu iles Berdan conque estaba armada la guarniciOn, los carlfstas die
ron fuego á una mina en la madrugada del 24, sin otro resultado qne
arrojar sobre los tejados y patios del fuerte, gran cantidad de piedras y
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troncos de úboles del paseo inmediato, habiendo causado la explosión
grandes desperfectos en las cuas inmediatas de la calle Mayor. En vista
del mal bito dispuso Dorregaray desescombraI la mina y cargarla de
nuevo para asegurar su efecto; por lo cual;siendo indtil el trabajo de con
tramina empezado por loa sitiados, habiendo decaído algo el espíritu del
soldado ante el temor de una nueva voladura, convencióse el bravo coro·
nel Sanz de que no había más remedio que rendirse ó peree r entre los

Agolto 24.-Sitio de Estelb.

escombros del fuerte, que habia recibido en los ocho días de cafloneo más
de 900 proyectiles; y no teniendo noticia de inmediato SOcorro decidió ca·
pitular, como lo efectuó 4 las nueve de la noche conviniendo con Dorre·
garay, bajo palabra de honor, que la guarnición saldría con todo los ho
nores de la guerra, rindiendo las armas, pero quedando en libertad, y que
los oúciales conservarían sus espadas y todos lo efectos de su pertenen
cia, p.¿es ofidales fue dejiendm ,1 non or de S'/JS armas ton la'lla bravura,
dijo el jefe carlista, son "'*y dig"os de esla concesión. Arengada la guarni
ciOn por Dorregaray felicitándola por su denuedo, invitó á dar un paso al
frente al q~e quisiera ingresar en sus filas, pero nadie salio y aquellos fie·
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les oficiales y soldados fueron escoltados. hasta Pamplona por D. Rafael
Alvarez con dos compaftías carlistas (1).

Al dla siguiente, el capittn general de Aragon D. José Santa Pau, que
había salido de Zaragoza en la tarde del 23 de agosto con cuantas fuerzas
pudo juntar, á las que se reunieron otras columnas componiendo UD total
de 3.000 infantes, 600 caballos y 8 pil"ZaB, para acudir en auxilio de Es
tella, avanzO huta ABo y después de un ligero combate se retiró de nue
vo á Sesma al saber la capitulación de dicho fuerte.

Dla 25.

IS80. Entrada del duque de Alba en Lisboa. (CONQUISTA' DE

PORTUGAL).-Tomado por asalto el castillo de Caacaes (2) cerca del cual
habia desembarcado el ejército espaftol del duque de Alba (V. TOMO I,
pág. 95), avanzO inmediatamente en direccion de Lisboa y rindio el fuer
te de San ]uli4n y el de Cabe.. Seca después de un vivo ca1l.oneo, pu
diendo ya entrar la escuadra espatiola en el Tajo mientras las tropas de
tierra se apoderaban de la torre de Belm, quedando con esto completa
mente cerradas las comunicaciones marítimu de la capital. El pretendien
te portugués, con cuanta gente pudo reunir, se estableció en la orilla iz
quierda del río Alcántara, ocupando buenas posiciones fortalecidas con
trincheras y baterías, y después de un minucioso reconocimiento de la lí
nea enemiga, dió el duque de Alba BUS disposiciones para el combate. Al
amane~er del 25 de agosto de 1580 avanzO el ejército invasor dividido en
tres cuerpos: derecha, formada por los italianos y parte de los alemanes,
á l as órdenes de Próspero Colonoa, apoylindose en .el Tajo, cuyo río re
montó, marchando á la misma altura, la armada del marqués de Santa
Cruz, 'compuesta de 21 navíos y 60 galeras; centro, bajo el mando inme
diato del Duque, constituido por la infantería espaftola y el resto de la
alemana; é izquierda que la formaba toda la caballería mandada por dOD
Fernando de Toledo, hijo del de Alba, apoyada por 2.000 arcabuceros
espaftoles á las Ordenes de Sancho DAvila, con la misión de pasar el Al
e ántara y efectuar un movimiento envolvente sobre la derecha enemiga,
acometiendo á los portugueses por este flanco. La artillerla, dirigida por

(1) El coronel D. Francisco Sanz, valiente defenaor de &tell., falleció en f~

brero siguiente .iendo gobernador de la ciudadela de Pamplona, y au ...iuda ~ hijas,
sin opéión á derechoa pa.ivos, quedaron en 1. mi.ena.

(2) El capitán general D. Di~go de Menese., gobernadC'r del fuerte por D. A n:

tonio, Prior de erato, y lo. principales j~fe& de la guarnición, fueron decapitados.
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D. Francisco de Alava, se situó en las colinas que hay entre el Tajo y la
derecha del Alcántara, con el encargo de proteger con su fuego el avance
sobre el campo enemigo. Atacadas de frente las posiciones contrarias por
el centro y la derecha espaftoles, arrollo Colonna á los defensores del
puente en la segunda acometida, pasando á la orilla opuesta; y como al
mismo tiempo llevo á cabo Sancho Dávila con toda felicidad el movi·
miento ordenado, aquella masa de gente colecticia, en la que había muy
pocos soldados, abandono el campo en gran confusion, entrando los ven
cedores tras de los fugitivos en los arrabales de la ciudad, que fueron sa
queados. El consejo de la ciudad de Lisboa quiso capitular bajo ciertas
condiciones, pero el duque de Alba no lo concediO, diciendo á los parla
mentarios: no nay que tratar pa&to de tlüagú" ctnero, sitio prestar obedien
cia d S. M. tomo rey y seRor natural, y entrecarse d lo 'lile fuese servido
naur de el/os. Los habitantes se dieron entonces prisa á enviar las llaves
rindiéndose á discreción, y el duque de Alba hizo el mismo día su entrada
en Lisboa á la cabeza de SUB tropas. Los portugueses perdieron 1.000 hom
bres y 16 piezas de artil1ería; las bajas de los espaftoles no pasaron de 100.

D. Antonio, que habla peleado valerosamente y recibido una herida, se
refugiO en Santarem con el conde Vimioso después de permanecer
oculto en un cadaveral un día entero con agua hasta el pecho, y anduvo
luego errante de cabaiia en cabada entre el Duero y el Mido por espacio
de siete meses, sabiendo que se había pre/{anado su cabeza en-25.ooo du
cados, hasta que al fin pudo evadirse en un barco que le condujo á

Calais.

1762. Sitio :de Almeida (GUERRA CON LA GRAN BRItTA~A y PORTU

GAL).-EI ejército espatlol de Portugal, auxiliado por la división francesa
del príncipe Beauvan, se presentó á primeros de agosto delante de AI
meida, plaza bien fortificada que guarnecían 4.000 hembres. Los fuertes
exteriores se ocuparon con poca resistencia, después de lo cual se apretó
el cerco, estableCiendo bateJ1as contra el recinto de la plaza y abriendo
la trinchera en la noche del 15 al 16. Iniciado el ataque con un fuerte
bombardeo, produjo el incendio en diferentes puntos de la población, y
consternados los habitantes con aquel estrago, movieron al gobernador
con sus gritos y -lamentos á capitular, lo que \levo á cabo el 25 de agosto,
quedaBdo la guarnición libre para retirarse á donde tuviera por conve
niente. Las tropas borhonicas tomaron posesión de la plaza, quedando en
BU poder 92 catlones y morteros, 700 quintales de pOlvora y gran canti
dad de provisiones de boca y guerra.
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[812. Levantamiento del sitio de Cádiz (GUERRA DE L4 lNDE

PE~DENCI ).-(V. S FEBRERO).

1821. Expedición al Callao (LEVANTAMIENTO y SJtPARACIÓN DEL

PERú).-Evacuada Lima el 6 de julio por el virrey La-Serna, no tardaron
en ocuparla los independientes á las ordenes del general San Martín, el
cual efectuó su entrada en la capital el 12 del mismo mes (1), y al día si
guiente la plaza fuerte del Callao fué sitiada por mar y tierra. Siendo pre·
ciso acudir en su au~lio desde el valle de Jauja, á donde se habta trasla
dado el ejército realista, emprendieron la marcha. el 2S de agosto 2.500
iofantes y 900 caballos de excelentes tropas, con nueve piezas de artiUería,
a las órdenes del brigadier D. José Canterac, quien llevaba como jefe de
Estado Mayor al coronel D. Jerónimo Valdés; y al,llegar á Santiago de
Tuna se dividió la fuerza en dos columnas que, 8ignien~ distintas direc
ciones, deblan volver á juntarse en la hacienda de Cieneguilla, á cuyo
punto debta bajar directamente el coronel D.Juan 'Loriga con la caballe
rta, la artillena, el ganado y los bagajes, mientras el mismo Canterac, con
la infantería, de la que formaban parte dos batallones dell"fante y otros
dos de &tremadu1'a, seguia un rumbo medio entre la quebrada de San
Mateo que desemboca á 6 leguas de Lima, y la del Espiritu Santo, más
al Sur, por la que reahnente pensaba efectuar el descenso de la cordillera
de los Andes, y hacia la que se encaminó resueltamente al anochecer, va
riando de dirección á la izquierda, después de haber demostrado dllI'llÍl·
te el dta manifiesta tendencia 4 efectuarlo por la primera. Mas en aquella
horrible bajada, llevada 4 cabo sin guía alguno, sin camino de ninguna
especie, por donde probablemente ningúll ser humano había bajado ja
más, padeciendo devoradora sed en latitud tan abrasadora, despeftándose
hombres y bestias de precipicio en precipicio, estuvo á punto de perecer
toda la división, rindiéndose al cansancio y al dellaliento, con sus fuerzas
completamente agotadas, muchos jefes, oficiales y soldados; afortunada
mente, lo más animosos, que iban en cabeza con el brigadier Canterac,
descubrieron la apetecida agua en el no que toma luego el nombre de
Lurln, y socorridos los que se encontraban en peor estado, se reanimaron
todos, pudiendo ya reunirse el S de septiembre en CieneguiUa, dest>uéa
de terribles angustias y padecimientos (lI).Al día siguiente continuo 1&

(1) ~l 28 e verlficó la proclamación de la independencia.
(2) Lo 90ldados bautizaron aquella famosa bajada con elgráficó y aignificatiyo

nombre de r¡ul6rada al A"'lUtra ",,01.
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m archa haciaPampagrande, donde tomó posición, esperan~o le atacase
San Martín, que disponÚl de fuerzas muy superiores ,(unos 12.000 hom·
bres). sobre las que practicó Canterac un reconocimiento COD las compa
ftias de cazadores dellnfanle mandadas por sus capitanes D. Pedro Az
oar y D: Pedro Pefia, apoyadas por el escuadrón de Arequipa: mas viendo
que el enemigo, permaneciendo en su campo atrincherado, no daba s~

flales qe querer pelear, practiCO algunas evoluciones para engallar á los
independientes, pasó á un cuarto de legua de Lima y se diri io en segui
da por Santa Cruz á Bellavista, camino del Callao. á donde llego 'el 10

d~ septiembre, siendo recibidas las tropas leales con grandes d mostra
ciones de entusiasmo, lo que no fué obstáculo para que, once dias des
pués, capitulase la plaza en cuanto salio de ella Canterac para procur3J;Se
v1veres(V. :u SEPTIEMBRE).

188S- Creación del Tegimiento cazadOl'es de lIaria Cristina, 27 de
cahalleria.-Fué creado por Real decreto de dicha fecha.

Creación del regimiento cazadores de Vitoria, 28 de caballe
ria.-Como el anterior.

D1a 26.

J341. Con,quista de Alcalá la Real (INVASIÓN DE LOS BENIMERJ

NES).-La llevó á cabo Alfonso Xl de Castilla.

1800. Combate de la Grana (GUERRA CON LA GRAN BRETAI'lA).-El

35 de agosto de 1800, una escuadra inglesa al mando del almirante Wa·
ren, compuesta de 31 buques de guerra, de ellos 7 navíos, y 87 barcos
de transporte, conduciendo á bordo tropas de desembarco en nWnero de
13.000 hombres, á las órdenes del general Pultoey, trato de apoderarse
de la plaza del Fenol, sabiendo que estaba poco menos que abandonada.
Nuestra tradicional indolencia y descuido, inexplicables estando en gue·
rra con la primera pote~ia marítima del mundo, tenían aquel importante
puerto en el más lastimoso estado de defensa: la plaza y los fuertes de la
ría sin las tropas necesarias para su seguridad; ni un solo ca 00 monta
do; los almacenes desprovistos de armas y de municiones; sin repuesto
algunc;> de víveres; tan solamente y por pura casualidad se encontraba en
sus aguas una escuadra espafiola, al mando del teniente general de la ar
mada D. Juan J. Moreno, ~ompuej¡ta de los navlos de 112 cal10nes Real
Carlos y San Hermeneg;/d(), que tan desastroso fin habían de tener un
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afto más tarde (V. 12 JULIO), el ArKonauta, de 80, el MOllarca y el So,.
Agustin, de 74, cuatro fragatas de 34, un bergantin y una balandra.

Se encontraban todas las autoridades y corporaciones civiles y mjlita
res en I capitanfa general de Marina (1). por recibir ésta en co~ con
motivo de ser los dfas de la Reina, cuando el vigía de Monteventoso
anunció la aproximación de la escuadra enemiga. .ltAta se arrimO llla pI...
ya de Doninos, desmantelO y rindió uno de sus navíos el fuerte del
mismo nombre, y favorecida por un tiempo bonancible, desembarcO lllas
cuatro de la tarde en Punta Levadiza, junto á las islas Gabeiras, 8.000
hombres, que se dirigieron á las alturas de Brion para atacar por la gola
el castillo de San Felipe, tomado el cual podía penetrar la escuadra en la
ria y bombardear casi impunemente la ciudad. Mientras ésta se aprestaba
á la defensa, repartiéndose entre el vecindario los pocos fusiles de chispa
que babfa y se cerraba la boca del puerto con una gran cadena dispuesta
al efecto, los buques espafioles fondeados en la Grafia fueron á acoderar
se desde la dársena hasta el Seijo para defender con sus fuegos la entrada
del puerto; y echando á tierra hasta 500 hombres de infantería de marina
y del regimiento de As/urias, entonces embarcado, como otros cuerpos
del ejército, se formó con ellos una columna, que al mando del capitán de
navfo D. Juan de D. Topete y los de fragata D. Jnan Mes'a y D. José
Meneses, escalo el monte Brion par la vertiente opuesta á la que los in
gleses hablan subido, encontrándose cara á cara con ellos ya al anoche·
cero tos espal'loles, sin pensar qne podían ser muy superiores en nómero
las fuerzas que teoían delante, acometieron con tal decisión á la vanguar
dia de los enemigos, que sorprendidos éstos con el ataque, y temiendo
fuesen más numerosos los nuestros de lo que realmente eran, como tamo
bién el aventurarse de noche en terreno desconocido, cedieron al empuje
de sus adversarios, retrocediendo y suspendiendo la marcha que llevaban
hacia el astil10 de San Felipe. Unos y otros.se mantuvieron en sus poei
ciones esperando la luz del nuevo día.

Al amanecer del 26 se reanudO el combate. Los defensores habían
reunido durante la noche hasta 2.000 hombres de la plaza y SUB cerca
nías, incluso las guarniciones de la escuadra, de cuyas fuerzas tomO el
mando el general conde del Donadío, gobernador militar del Ferrol, dis·
poniéndolas en dos líneas; en la primera formaban el centro las compa
filas de granaderos del.Rey, Asturias, Guada/ajara y milicianos, y las
alas derecha é izquierda los fusileros del Rey y de Asturias, á las Ordenes

(1) Mandaba entoaces el departamento marítimo del Ferrol el jefe de elCuadra
doa Francigeo Melgarejo.
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de sUs respectivos jefes D. Rodulfo Gautier y D. Francisco Fulgo io; la
segunda linea o reserva estaba constituIda con toda la tropa de marina
mandada por el brigadier de la armada D. Pedro Landa y los anterior
mente nombrados, además del capitlln de fra~ata U. Diego de Pazos. Las

Agosto 26.-Comlui\e de la Gra1la.

tropas de la primera \.fnea atacaron á los in~leses con gran valor, obligán
doles a. abandonar sus posiciones con grandes pérdidas en el primer ím·
petu de la carga¡ mas rehechas las triplicadas fuerzas del enemigo, co
menzaron los nuestros ll. flaquear, sobre todo al ver que los contrarios ma
niobraban como para envolver la línea espaflola, acudiendo entonces la
reserva a apoyar el Banco amenazado. Esta restablecio el combate, y
aprovechando un momento de respiro que dio el enc;migo, dispuso el
conde del Donsdlo emprender la retirada a la plaza antes de que las tro-
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pas británicas se interpusiesen haciéndola imposible. En 108 dos dfas de
pelea tuvieron los espalioles unas tsobajas (1).

Entonces trataron los enemiKos de ~poderar~del castillo de San Fe
lipe, atacándolo por su gola; mas rechazados tres veces consecutivas por
el fuego certero de dicho fuerte, de 103 castillos de San Martin y la Pal
ma, situados en la margen opuesta de la ría, y el de 10 lanchas cationeras
mandadas por el capitán D. Francisco Vizcarrondo, desistieron de su in
tento retirándose II 8U campamento de Brión, que abandonaron tambim
á las cuatro de la tarde, sin llnimo para continuar en su empresa, teme·
rosos además de la proximidad de un .temporal; Empezado el reembarco,
lo llevaron á cabo sin oposición alguna de los espafioles, á pesar de lo
cual se produjo alKún desorden, zozobrando tres botes abarro~dosde in
gleses, que perecieron casi todos. En la maflana del 27 se dieron á la vela
haciendo rumbo 11 la na de Vigo, donde no tuvieron mejor fortuna, ha
biéndoles costade;> su malograda expedición la pérdida de t.500 hombres.

El rey concedió d. los defensores del Ferrol un escudo de distinción,
laureado, que se colocaba en el brazo izquierdo.

1810. Expedic~61i francesa á Murcia (GUaRRA DE LA INDEPEN
DENCJA~.-Encargado el general Blake del llamado ejército del Centro,
compuesto de 14.000 infantes, 1.800 jinetes y 14 piezas de artillería, dis
tribuidos entre Murcia, Alicante, Elche, Orihuela, Cartagena y SU8 con
tornos, no tardó en llamar la atención del g.eneral Sebastiani (2), el cual,
pensando destruir aquel naciente ejército, salio el i8 de agosto de Gra
nada con unos [0.000 hombres y r·7 piezas. Informado Blake de este mo
vimiento, preparose 11 recibir II su adversario, agrupando la mayor parte
de. sus tropas en la huerta de Murcia, distribufdas del modo siguiente: la
derecha, al mando del brigadier Creagh, en Aliora;. en el lugar de Don

'Juan la izquierda, II cargo del brigadier Sanz; y el centro, enlazado con

(1) Murieron gloriosamente el coronel graduado, capitán de granaderos de

AsturiDs D. Severo de Oliver, el ayudante mayor del RtJ D. Miguel Pla
nes, el cadete del milmo cuerpo D. Ramón Pardo, el teniente de nano don
Agustin Matute y el alf~rczde fragatn D. Miguel Godoy; y resultaron
heridos los alf~recel de nufo D. Manuel Luengas y D. Antonio Balzana; 101 de
fragata D. Rafael Bambe y D. Tomó de Gana, el comandante del NI)' D. R~du1fo

Gautier. 101 tenientel de Asfrw;as D. JOI~ de Zayas y D. And~ Orli&. y el lubte
niente de Guoáalaia,.4 D. Tcodoro San Marlfn.

(2) Las fuerzas' IUS órdenes ocupaban Granada, Guadix, Baza y Almena.
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la izquierda por medio de UD moliDO aspillerado y UDa batería construida
en una acequia, eD la Puebla, cerca de AlcaDtarilla, estando encargado
de ella el general D. FraDcisco J. Elfo. La caballería, al mando de don
Manuel Freire, apostada en la frontera del reino de Granada hacia Hues·
car, se fué replegando con mucho orden y desl:rel-a a la. aproximaciOn del
enemigo, el cual avanzO cODfiadamente basta LebrilJa, á cuatro leguas de
Murcia, desde cuyo punto practicO Sebastiani va,rios recoDocimientos el
26 de agosto COD áDimo de atacar 11 los Duestros; pero viendo su firme
actitud y laá excelentes posiciones que ocupaban, jUl-go mas prudente re
troceder 11 Totana y luego 11 Lorca, para retirarse definitivameDte II SUB

anteriores acantonamientos, sin conseguir otra cosa que fatigar iDlttilmen
te t SUB soldados haciéndoles marchar cerca de 100 leguas en estaciOn
tan calorosa, y. aumentar la animadversióD del paisaDaje por las tropelías
que cometieron aquéllos en todas partes.

D1a 27.

1557. Asalto y toma de San Quinün (G ERRA CON Fu C1A).-EI
dla 3 de agosto de 1557, el ejército de Espatla que mandaba Filiberto de
Saboya, se presentó repentinamente delante de la plaza de San Quintín
cuya guarniciOn apenas llegaba á 400 hombre. Avisado el almirante Co
ligny, corriO á meterse en la ciudad con cuanta gente pudo reunir, atra·
vesaDdo las lineas de los sitiadores, y defendió heroicamente el arrabal.
retirándose á la ciudad después de eDtregado ll. las llamas, cuando la for
midable artillerla de los espatloles hizo insostenible el puesto. El ejército
francés del condestable de Montmorency acudio en auxilio de la plaza;
pero habiendo experimentado frente á sus muros UDa derrota espantosa
(V. 10 AGOSTO), los defensoreli perdieroD toda esperanza de ser socorri
dos, 1I. pesar de lo cual Coligny no quiso rendirse, demostrando una ener
gía ejemplar (1), hasta el punto de conseguir que en tan amrosos mo
mentos se sobrepusieraD todos á la penosa impresión de aquel desastre.
Los sitiadoreS se vieron por lo tanto obligados á adelantar sus trincheras
y baterías hasta el borde mismo del foso, arruinando con su fuego muchos
trozos de la muralla. El día 25. sesenta piezas de artillerla se dedicaron á

hacer franqueables las tres brechas que habla de más consideración entre

ti) DIjo al pulla.do de nlienlel que con ~l defendían á In Quinlln: sí 111& oís

duír algo fJue se OStitujt ti tosa dt rendí&Íó", a"ojatlmt 01 (oso por mtimo dt las
_""ollas, sí ",tre vosotros hay algrmD fUI hafJlt tit UD, han ,,¡ro lanto ton ¡l. El
b~roe franc~1 cumplió IU palabra.

TOMO 11
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los once portillos abiertos en el muro, y 1. las ocho de la maftana del 27,

dia glorioso para Francia, dieron los sitiadores el asalto. El arriesgado
honor de atacar la primera y segunda brecha correspondió A los tercios
espa1\oles de Cllceres y Navanete, apoyados por aigunas compatUas de
alemanes y valones; contra la tercera avanzaron 3.000 ingleses y un cuero
po de borgofiones. La guarniciOn de la plaza, reducida li menos de 1.000

hombres, aguantO firme la embestida en lo alto de las brechas y alli su
cumbió heroicamente; su ilustre caudillo, despu~ de haberse preparado
para aquel terrible trance con acertadas disposiciones, auxiliado por el
ingeniero pr9venzal Saint Remy, se coloCó intrépidamente en la brecha
principal decidido II morir con todos los suyos; mas habiendo sido solo
herido, le cogio prisionero un soldado de Toro llamado Francisco Draz.
Los asaltantes se derramaron por las calles cometiendo horrores con los
infelices habitantes, en cuyos excesos se distinguieron los aiemanes, por
lo cual se lea mandó desalojar la ciudad; mas al efectuarlo prendieron
fuego á las casas, y después se desertaron en gran mlmero, alistllndose
regimientos enteros en las filas enemigas.

1808. Episodio de la guerra de la Independencia.-En la acción de AIfaro.
el regimiento de dragones del Rty. e¡¡tinguido en 1823, puesto á IU frente el coman·
dante D. Funcisco Ferru, reac:ató en una brillante carga la artillería de la di'fisión

Laún de que acababan de apoderane lml.ncerol polacol, y en premio de IU seIIaIa·
d. haza!!a mereció el honor de desfilar por delante de todo el ej~rcito formado en
orden de puada, liendo calurosamente Yictoreado.

1812. Entra«;\a de los aliados en Sevilla (GUERRA DE LA 1 'DEP&N'

D cIA).-Levantado por los franceses el sitio de Clidiz, fueron tras ellos
los espafioles que mandaba el general Cruz Mourgeon, li los que se unió
alguna fuerza britllnica II las órdenes 'del coronel Skerret. después de
arrojar de Sanlúcar-la-Mayor 1. un destacamento enemigo que bab!a que
dado al11 en observación de los nuestros. El mariscal Sotllt. siguiendo Sl1

movimientO de retirada hacia Murcia, abandono también Sevilla el 27

de agosto, dejando en ella parte de su retaguardia, la que fortalecida en
el reducto de Santa Bngida, fué atacada por 105 espaftolés, adelantados
hasta Castílleja de la Cuesta, distinguiéndose la vanguardia de éstos
puesta al mando del escoc61 D. Juan Downie (1). Arrojados de allí los

(1) Aquel hombre e¡¡c~ntrico habla organizado una legión que IIllInó de üiUu
r::r/rtrlufJqS, veltidol como ~I milmo 'la antigua uaaP~•• cillendo dicho jefe la espada
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franceses, le apostaron de nuevo en la orilla izquierda del Guadalquivir,
junto al barrio de Triana, defendiendo el paso del puente, entablándose
otra vez el combate, en el que peleó intrépidamente Downie, pues recha
zado dos veces, arremetió solo otra mll8, saltando á caballo en el puente,
pero con la desgracia de ser derribado y caer prisionero con varias beri
das; tuvo, sin embargo, la presencia de animo suficiente para arrojar á u
tropa la espada de Pizarra, que de otro modo habría servido pe giorioso
trofeo Il los imperialeS. Estos se metieron en la ciudad por la puerta del
Arenal, por donde penetraron también al poco los aliados, buyendo
aquéllos en desorden por las de Carmona y Nueva en dirección de Alca·
III y abandonando dos piezas, caballos, equipajes y bastantes prisioneros.
La caballería de D. José Canterac persiguió algún trecho a los fugitivos,
muchos de los cuales tiraron las armas.

1875, Sitio de los fuertes de la Seo de Urge! (GUERRA CARLI •

TA).-EI general Martínez Campos, al hacer levantar el 19 de julio.a. a·
balls el sitio que por tercera vez había puesto á Puigcerdá capital de la
Cerdafia, decidió llevar Il efecto el proyecto que acariciaba desde que se
encargó del ~ando de Catalufta; de reconquistar la importante plaza de
la Seo de Urgel, que tanta fuerza moral daba á los carlistas, operación
estudiad~ de antemano en un notable reconocimiento practicado en
abril anterior. Para ello expidió por telégrafo desde dicha villa las órde·
nes necesarias para que de Barcelona se le enviase á toda prisa el mate
rial necesario, parte del cual debía ser tran/iportado por mar á Cette y de
allí por Francia á Puigcerdá, y el resto por Vich, Ribas y Coll de Tossas
al mismo punto, que le debía servir de base de operaciones en su empre
sa contra la Seo de Urgel, die;¡ legUas distante. Como estaba ya todo dis-
puesto, el 2.1 salió de la capital de Catalufia un convoy á las órdenes del

. coronel de Estado mayor D. Joaquín Ahumada, cuya marcha protegieron
las divisiones Weyler y Arrando, pudiendo llegar sin dificultad alguna á
la Seo el 1.° de agosto, arreglado que fué por los ingenieros el camino á

la misma para el paso de la artillería. Las brigadas Nicolau y Cathalán
acordonaron la plaza el 22 de julio ocupando AláS, Anserall, Arfa,
Adrall y las alturas de la' Bastida, Navinés y Pla de las Forcas; mas el
bloqueo era bastante ineficaz por la gran extensiOn de las posiciones
defendidas por el enemigo, pues ademll8 de la ciudad ocupaba la Ciuda-

de Piurro que la marquesa de la Conquilta le entregó como merecido g lard6n 11
IUlII~"icios po. la cauaa de la independencia nacioDal.
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dela, el pueblo de Caatellciutat, el Castillo y la torre de Solsoria, situa·
da en el prolongado contrafuerte que hay 4 1.300 metros de la Seo, no
pudi!ndose cetlir completamente la plaza hasta que, ocupada la ciudad
el 27 é incorporada la brigada Stenz de Tejada, reunieron las fuerzas
sitiadoras un tolal de 7.000 hombres (1) Yse pudo ocupar la población
de Mooferrer.

Tenía el mando de los fuertes de la Seo el general D. Antonio Lid.
rraga, antiguo jefe del ej!rcito, que disponía de una guarnición de 1.300

hombles, además de 68 artilleros mandados por el titulado coronel don
Franci~coSegarra, una sección de ingenieros. Los carlistas, en cuanto
se vieron sitiados, procedieron con gran actividad, llegando 4 poner en
batería en los tres fuertes 30 piezas, de las cuales eran cuatro de II 24,
cinco de á 12, tres obuses de;l, 16 Ydos morteros de 21, todas lisas, me
nos dos Krupps de batalla; la existencia de proyectiles era de unos 9.000.
de ellos 3.000 granadas¡ tenían polvora abundante aunque muy antigua,
y babía subsistencias para largo tiempo, ;l, excepción de agua de que los
sitiados pensaban proveerse diariamente en ,el Balira.

Lo abrupto y desigual del terreno que rodea los fuertes y ser aquél
en su mayor parte de roca, no permitía un verdadero ataque regular¡ así
es que las operaciones·del sitio tuvieron que limitarse;l, la construcción
de numerosas baterías para molestar con sus fuegos 4 los defensores y
tomar la loma atrincherada del Cuervo, donde convenía establecer otra
batería, que con las de Navines y Monferrér protegiesen ia construcción
y avance de los ramales de trinchera por la loma de Monferrer hacia la
luneta O Lengua de Sierpe de la Ciudadela, que era la parte mlis accesible
y por donde únicamente se podna dar el asalto en caso de necesidad.
Con arreglo á este plan se procedió 4 emprender los trabajos, y después
de diúcultades numerosas para conducir las piezas de sitio 4 las baterías
respectivas (2). á las nueve de la mafiana del 11 de agosto rompieron el
fuego doce caftones rayados de 12 centímetros, dos de batalla de 8, IÍs-

(r) Contando con 1.. fnenas lueltas, Iu qne le incorporaron despds y la ruar·
nici6n de Puigcel'dl1. que protegía la comunicación con la Seo, lal fuenas aitiadoras
lIeg:1ron 11 contar t 1.200 infantes y 300 caballoa.

(2) Todll8 18.1 que le levantaron durante el litio, menos dos, las construyeron
los mismos artilleros, por no ser suficiente el personal de ingeniero., de loa que no
bo.bía mú que dos cOlnpallfaa y media para todas 1.. atenciones del aitio. Las mano
daban respectivamente: las dos del Seminario. capitanel La·Chambre '1 La.Rocba;
de las For<:as, teniente Ugarte; de la Princela, capit4n Franch; de N..m~l, capitane.
Gonzl11eJ: Muftoz y Correa; de Monferrer, capitant.a Farr~. y Espaftol, '1 de Ansnila,
capitl1n Fortuny. .
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tema Krupp. catorce de montafla y los dos morteros de 27 que tuvo que
abandonar Saballs cuando su retirada del sitio de Puigcerdá, dirigi~dolo
la mayor parte de las piezas al cerro del Cuervo y torre de SoIBOna para
preparar el ataque que diero~ Il las doce el brigadier Stenz de Tejada,
de frente, desde el pie de la ermita de San Marcos por las dos cafiadas

. :-

o

'.

------"

I

Agosto 27.-Sitio de la Seo de Urgel.

del Oeste, con los cazadores de Cuba y ManiJa; el coronel Bonanza por
el Norte con cuatro compalUas de Baree/ona y otras cuatro de Arap;¡es,
y el brigadier Catbalan por el Sud, entre la Trubada .y la cafiada de An
Biula, con cuatro compa111as de Burgos y otras cuatro del Prlncipe. lo·
granda posesionarse del Cuervo con escasas pérdidas. Al mismo tiempo,
el coronel. capittn de ingenieros D. Luis Pando, se dirigió resueltamen
te hacia la torre de Solsona con cuatro compafifas del Prlncipe. otras tan-
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tas de Cata/uña y una seccion de ingenieros, bajando al foso tres como
pañias que intentaron aplicar las escalas al muro; pero rotas éstas PC?r las
granadas de mano, piedras y aun con los muertos que arrojaban al foso
los defensores, permanecieron aquellos valiente con el coronel Panda
mas de hora y media en tan peligroso sitio, haciendo esfuerzos sobrehu·
manos para escalar la escarpa, hasta que al fin pudieron algunos soldados
penetrar en la obra por una callanera, y los carlistas corrieron á refugiar·
se en el Castillo (1). El coronel Bonanza, que tomado el Cuervo acudía
en auxilio de sus compaiieros, llego a tiempo de presenciar su triunfo,
alcanzado á costa de 10 muertos, 39 heridos y grao número de contusos.

Concentrado el fuego sobre Castellciutat para impedir toda comuni
caciOn entre la Ciudadela y el Castillo, se produjo el incendio de la ma
yor parte del pueblo, por lo que hubo de permitirse saliesen de él todos
los viejos, mujeres y niflos, á instancias de LiZárraga; y constnúda otra
batería de sacos de tierra en el Cuervo, que se armó con cuatro ca!iones
rayados de l2 centímetros y cua.tro de montalla (2), rompieron todas un
vivo fuego sobre ambos fuertes, á que CaDtestO con gran energía la plaza,
logrando desmontar una de las piezas de 12 de la expresada batería; por
el continuo tirar quedaron desfogonadas la major parte de las restantes
piezas del mismo calibre. El 13 amagó Castells un ataque por la parte de
Arabell y Vallestá, siendo gravemente herido en dicho día el bizarro co
ronel Pando, al practicar desde la torre de SolsoDa un reconocimiento
sobre el Castillo; y el 16 por la noche cayO de improviso el expresado
Castel1s, con tres batallones catalanes y dos aragone es, sobre la batería
y puestos de la sierra de Navinés, haciendo prisionera, en los primeros
momentos de la sorpresa, una compaiiía de la Reserva número 14, y
parte de la tercera de la Reserva número 21; mas la serenidad y bizarria
de la octava de este bataUOn (EPISODIO), secundada por el capitán de ar
tiUería D. Ramón Correa, que volvio sus piezas de montalla contra el
enemigo haciendo un vivo fuego de metralla, contuvieron á los carlistas
hasta que acudieron refuerzos, cuando ya se habían agotado casi entera
mente las municiones. A pesar de este fracaso, permanecían las fuerzas
de Dorregaray y de Castells á la vista de la plaza, esperando se presen·

.
(1) Componían la guarnición de la lorre So bombreo mandado! por D. MIguel

Rubi, estando encarga10 de la artillería el a1fl!:rez D. Lucas Puerla. De ellos murie

rOo I!Z en l. defenlll. que fuI!: bizarra.
(2) Lu demb baterías anteriores quedaron reducidaa á cuatro: l. de h. Prince

sa, de eís callones rayado de 12; de Navinea, armada con ll1IalrO pieus Krupp y

lejs Plaaencia¡ de Monferrer con dos de 12, dos Krupp y dOI mortero de 27; y I
del PI. de lal Forcas que tenr. do callones Krupp y cuatro Plaaencia.
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tase Saballs por 1" Cerdafta, para caer sobre las líneas de los sitiadores,
en combinacion todas las fuerzas carlistas; mas un rápido movimiento de
la división Arrando (V. 20 AGOSTO) desconcertO el plan, y ya desde enton
ces desistieron los -enemigos de todo intento de socorro.

Abierto el 17 un ramal de trinchera, á la zapa volante, desde Mon
ferrer, para- avanzar hacia la Lengua de Sierpe de la Ciudadela, se ama·
gO un ataque á dicha obra en la nocbe del 2[; pero el mortífero fuego de
sus defensores obligO á los nuestro. á retirarse con algunas bajas, ha·
biendo quedado herido el capitán de zapadores D. Salvador Bethencourt.
~ afortunada tué la operaciOn llevada á cabo sobre Castellciutat. Ha·
biendo manifestado los desertores de los sitiados, que empezaban á pre
sentarse en bastante número, que en los fuertes se careefa de agua,
viéndose obligados los defell80res á bajar todas las noches por ella á di·
cho pueblo, el general Martinez Campos decidiOse á ocuparlo para im
pedir la aguada, acelerando asf la renc;licion de los fuertes. que de otro
modo se tardaría en conseguir por la escasez de municiones (J). Dicha
arriesgada y honrosa empresa confiOse al coronel D. Francisco
Monleon, con los'cazadores de Manila, cuyo mando conservaba á pesar
de su ascenso, y una seccion de ingenieros dirigida por el capitán D. Es
tanislao de Urquiza, que acababa de incorporarse procedente del ejército
del Centro; estas fuerzas, divididas- en dos columnas, á las inmediatas Oro
denes de dicho jefe y de D. Angel Aznar, ayudante del general Martí
nez Campos, sorprendieron las avanzadas exteriores y ocuparon á Castell·
ciutat á las nueve y media de la noche, después de un ligero tiroteo, re·
tirándose las dos Otres compaftías carlistas que lo guarnec{an, mandadas
por el comandante D. Ceferino Escolá. Sin pérdida de tiempo procura
ron aquellos valientes atrincherarse y cubrirse en lo posible del violento
~ego que se les dirigio inmediatamente desde la Ciudad~la y el Castillo,
estando muchas casas del pueblo en ruinas y otras ardiendo, y en aquel
sirio de honor permanecieron y se sostuvieron con la mayor entereza,
aunque .qn descanso alguno, casi sin alimentos y sin querer ser relevados,
durante treinta y seis horas, sufriendo terrible bombardeo, que acabo de
destruir las pocas casas que se conservaban en pie todavia. En la roafla
na del 23, las guarniciones de 108 dos fuertes hicieron una salida com
binada para recuperar Castellciutat; pero fUeron rechazados por los bra·

(1) El dla 17 habla volado en el puerto de Barcelona el vapor &P"Ul, cargado
de mnnicionea con de&tinn á la Seo, cnyo contratiempo prndujo el relra o conli.
(IJiente en el envío, puea no eran tampoco muy abundanles lu que babia en dicha

capital.
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VOS de M 01lila, siendo aquél el último esfuerzo de los aitiadOlL Acordada. .
una suspension de hostilidades el mismo dia 23, se {innO lacapitulacioD
el 26, y por la tarde ocupO una compaftía de ManiJa el Castillo, cuyos
defensores, que llevaban ya más de veinticuatro horas sin comer ni beber,
pasaron con armllS ll. la Ciudadela. Los liberales tomaron posesióD de
ésta al amanecer del 27. desfilando su guarnición, con todos' los honores
de la guerra, por delante de las tropas del sitio formadas en batalla, que
apoyaban la cabeza, oonstituída por M""ila y la aec:cioD de zapadores,
en la puerta del citado fuerte, para ir II depositar sus armas junto á la
batería de la Princesa, quedando prisioneros de guerra el general L~
rraga, el obispo de la diocesis Caixal, 148 jefes y oficiales y 877 indivi
duos de tropa, ademas de 108 heridos.

Los sitiadores experimentaron la pérdida de 28.muertos, 160 heridos,
muchos contusos y 48 prisioneros, habiendo consumido más de 400.000
disparos de fusil y 10.000 de artil~er(a, dirigidos en su mayor parte con
tra la Ciudadela, que quedO casi enteramente destruida (1), con una g¡an
brecha practicada por la batería del Cuervo (2),y otras en lo demú del
recinto. Los carlistas tuvieron unas 200 bajas entre m'uertos y heridos, é
hicieron 4.000 disparos de caMn Omortero.

Episodio.-La oclAva compa!lia del batallÓn IltU",4 "rún. zr, mandada por su
capilÁD D. RAMÓN MAURE, se sostuvo en IU pueato con el mayor ftlor, rechuando
trel veces' los carlist.., que llegaron' ponerse encima de la muma trinchera. El
enemigo. para conseguir su objeto, hizo dar el toque de 4//0 tlflltgo y la contrasella
del batallÓn; pero aquel biurro oficial comprendió la eatratagema y liguió defen
ditndoae hasIA que, viendo no recibra auxilio ni municionel, las que le le iban
agotando, envio al soldado B NITO DE LA CASA, quien se prestó volunllriameute
pa.n. dar el UiIO, y alr....eundo la ltoea de guerrillas de lo. earliltlUl, volvió al poco
rato con una aetmila cargada de municiones, pudiendo uf su eompafl!a continuar e.l
fuego hasla la llegada de refuenol.

D1a 28.

1285. Combate naval de San Feliu de Guixols.. (GUERRA co
FRANCJA).-En vista de la critica situaciOn que atravesaba CataluJla, in
vadida por los franceses, llamó el tey D. Pedro al almirante Roger de
Launa, que acababa de conquistar la ciudad de Tarento y de reducir casi

(1) No quedÓ en pie mú que el polyorln y un peque!lo ..lmactn que Ji él etItli

unido.
(2) La mandaba el comllndlnte Claverfa, conde de Manila.
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todo lo que faltaba en la Calabria y no tardO en presentarse en las coltas
del Principado con 30 galeras sicilianas, acostumbrad.. 11.. obtener siem·
pre la victoria bajo las ordenes de aquel célebre caudillo. Desde Barce,

. lona, aote& que el ·enemigo tuviese noticia de su llegada, salio en su bus·
ca, uniéndose á su armada otras diez galeras catalaoas que mandaban
Ramon Marquet y Berenguer Mayol, quienes habían tenido que abando
nar San Poi, donde se hallaban, por tener noticia ibao á caer sobre ellos
40 naves francesas que habían salido de Rosas en direcciOn á Barcelona.
La armada contraria, líabiéndose encontrado casualmente con algunas
galeras rezagadas de la escuadra de Roger, empezO á darles caza al ano
checer del 27, yendo 11. encontrarse entonces, cuando menos lo esperaban,
con el grueso de la nuestra, entablándose el combate entre San Feliu de .
Guíxols y PalamOs antes de la madrugada del 28. Roger de Laarla, se
g11n su caballeresca costumbre, apenas diviso al enemigo, le euvio una
barca armada portadora de su reto, previniéndose en seguida todos á la
pelea con grao estruendo de atabales y cuernos marióos: los franeeies,
bastante desanimados por saber tenían en frente al temido almirante; los 
sicilianos y catalanes contaodo como seguro el triunfo de las armas ara
gonesas. Revueltas unas galeras con otras en m~io de la obscuridad de la
noche, alumbrados los combatientes tan solo por la luz de las estrellas, que
se reflejaba débilmente en las aguas del mar, daban los nuestros su gri·
to de guerra de ¡A"ag6tl! ¡Sitiüalpara conocerse en la lid; mas losfran·
ceaes, deseando confundir 11. sus adversarios, daban las mismas voces y
repetían las mismas sefl.ales, por lo cual, queriendo Roger acabar de una
vez, embistiO con la proa de su gal~a capitana contra una plovenzal,
siendo tan fuerte el choqu~ que le derribO todos los remeros de una ban·
da, arrojándolos al mar, mientras las demll.s galeras seguían el ejemplo de
su caudillo, aumentando la mortaodad la ballesterta catalana, entonces la
más formidable del mundo por su habilidad y acierto en el manejo de su
arma. Ante aquel estrago, perdidos ya completamente el ánimo y la con·
fianza de los enemigos, huyO su almirante Enrique de Mar hacia Rosas
con cuantas galeras pudo salvar, dejando trece en poder de Roger de
Lauria y prisionero Juan Escoto y otros 50 caballeros Opersonas ~e cuen·
ta, con 560 soldados, de ellos unos 300 heridos, que envio á Barcelona
con el botin cogido, mientras él perseguía á los fugitivos. Casi tras de
ellos entrO en el puerto de Rosas.cuyo castillo rindio, apresando otros tres
buques con el almirante SimOn de Tursi, derrotO antes de reembarcarse
á un cuerpo de caballería francesa cuyo caudillo, el conde de Saint-Paul,
fué muerto, y entrO de igual modo en Cadaqués.

El rey de AragOn mancho tan bello triunfo con un acto de crueldad
impropio de su gran corazón, motivado quiZáS en represalias de los atro·
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. pellos cometidos por los franceses. Mientras se celebraban en Barcelon a
fiestas pl1blicas para solemnizar la victoria conseguida, aqul!l mandó sa •
car de las galeras á todos los heridos, los hizo ensartar en una maroma y
luego atarlos á la popa de uno de sus barcos, arrastr4ndolOl en seguida'
mar adentro hasta que perecieron todos ahogados. Más inhumano fué too
davta con el resto de los prisioneros que no podían pagar. rescate, pues
les hizo sacar los ojos á todos menos 4 uno a quien dejó sólo tuerto para
que pudiese guiar a BUS desgraciados compa1ieros, atados con una cuerda.
y así los envió al rey de Francia (1). .

'510. Desastre de los Gelves (CONQUISTA DI: OaAN).-A la conquista
de esta plaza (V. 16 KAyo) siguió la de todo el reino de Bugía por Pedro
Navarro, y la de Trípoli, que rué tomada por asalto (Y. 26 JULIO). Desde
este \lltimo' punto salió aquél.con su flota y unos 10.000 hombres de des
embarco, con objeto de someter la pequefia isla de los Gelves, que era

- asilo de conarios, abordándola sin dificultad el 28 de agosto; y echada t
tierra la gente que se creyó necesaria, emprendió el movimiento Alas
diez de la mafiaDa en bu!lC& del enemigo, sin provisiones de ninguna ea
pecie, ni aun agua, Añu de no embarazar la marcha de las tropas. Esta
fué sumamente penosa y dificil por el calor, la hora, tan poco adecuada
Ala estación y al clima, la necesidad de alimento y el tener que andar
constantemente por la movediza arena, teniendo ademb que conducir 4
brazo la artillería y las municiones, todo lo cual fué causa de que la sed
empezase Ahacerse inaguantable, cayendo muchos soldados completa
mente asfixiad()S Odesvanecidos. En tales circunstancias, no tardó en ini·
ciarse el desorden y la falta de precaución en la marcha, llegando aquél
a su colmo cuando al terminar el arenal se descubrieron algunOll pozos
de agua fresca y abundante, sobre los que se echaron en tropel 108 eapa
fioles, olvidando toda prudencia. Los moros hablan previsto el suceso, y
esperaban en aquel lugar emboscados en 108 olivares inmediatos, de do~
de salieron con grande algazara en ndmero de 4.000 de A·pie y algunos
cientos de caballos; y aunque muchos iban Bin armas, pronto Be hicieron
con las de sus enemigos, efectuando terrible matanza en sus úIas, Bin que
los cristianos opusiesen resistencia alguna, con raras excepciones, como
fué D. Garcl.- de Toledo, padre del tiuque de Alba, que al frente

(1) Zurila y olrol aUlores, y siguiendo' ellos Quintana, atribuyen ellos bechoa
repugnantes al miamo Roger de Lauria; pero Balaguer cree mis fundada la yeraión
de Desclot, por ter mis imparcial y menoa adulador del monarca aragonn.
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de unos pOCOS valientes derribt'l sin vida II muchos de los que le acome
tían, hasta rendir él la suya, al lado de D. Alonso de Andrade y
otros capitanes que perecieron también gloriosamente. Perdieron la exis
tencia en tao lamentahle jornada (1) de tres II cuatro mil hombres, y los
temporales dieron después buena cuenta de gran parte de los que pudie
ron reembarcarse, bi.:ndo muy pocos \us que regresaron a. Italia de los
que componían expedición tao desgraciada.

1585. Fallecimiento de D. Lope de Figueroa.-Naci6 este ilustre capitAn en
Guadill, y aiendo todavía joven pIUlÓ A Italia, donde aentó plaza de soldado hacia el
afio ISSO. CapitAn en la deagraciada jornada de loa Gelvell (V. 29 JUNIO 1560)
pudo salvar su compa!lía A costa de quedar cautivo, y andar tres atlas al remo ltas18

que fué rescatado en l S64. En este allo uiatió A la reconquista del Peflón de 101

Vélez (V. S SEPTIEMBRE) donde se distinguió, como también en Córcega, en el
asalto del caalillo de IItria, y en la defenaa de Malta contra 109 turcoa; puó después
, Flandes donde adquirió mucha gloria en la campafla de Frisa, obrando prodigios
al frente de 300 arcabuceros para libra!" al ejército de un grave conflicto, si bien
recibió diecisiete herid... Se leflaló del mismo modo como maestre de campo y
como general en la guerra de loa morisC08, úillÍó A la batalla de Lepanto donde
decidió la victoria (V. 8 OCTUBRE) Y , la conquiata de lAI Azorea (V. 26 JU
UO 1582 y 1583); sinió todavla en MilAn y en Portugal y murió el 28 de agosto
de 158S en Monzón, después de treinta y cinco afias de esclarecidos servicios.

1863. Expedición á Puerto·Plata (GUERRA DE SANTO DOMINGO).

-Al tener noticia el general Gándara de que la guarnición de Puerto
Plata, compuesta sólo de 400 hombres de la Corona, había tenido que
evacuar la ciudad y refugiarse en el fuerte de San Felipe, en vista de la
formidable insurreccion que de nuevo habta estallado en la isla de Santo
Domingo en el mes de agosto, envio 4 dicho puerto, desde Santiago de
Cu1?a, capital del gobierno oriental, cuyo cargo tenía aquél, una expedi
ción de 150 hombres de la Corona y Cuba, á las órdeoes del coronel de
ingenieros D. Salvador ArizOn, la que zarpO en la madrugada del 25 en
el vapor Jsabe/ JJ, mandado por el capitán de navío D. Casto Méndez

(1) Se dijo de ella en Castilla: Los Gtlrlts, "."dl"', ",aJos son tll canOri. El cuerpo
de D. García fu~ llevado al xeqne Ó leflor de la isla, el cnal con gran cortesta escri.
bió alguDol dias después á O. Hugo de Moncada diciéndole que habiendo entendido
que el muerto era pariente del rey de Espalla. lo babia guardado en unil caja r tenia
Asu disposición.
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Nl1.fI.ez, llegando en la noche del 27 al 28 t, Puerto-Plata. Efectuado el
des«;mbarco á media noche por detrú del fuerte de San Felipe, se divi
dieron las fuerzas en tres columnas, al mando respectivamente del tenien
te coronel Quiros, comandante Escalona' y capitán Yarto, y se encamina
ron á las dos de la madrogada al cuartel enemigo, ql1e fué ocupado sin
resistencia, dirigiéndose después hacia la ciudad, en cuya plaza se habían
concentrado los insurrectos. Las columnas de ataque, en Ilúmero de cua·
tro, á cada una de las cuales se había asignado una sección de ml1sicos,
tambores y cornetas para simular fuerzas de mayor consideración, llega·
ron por cuatro puntos distintos al expresado sitio, sufriendo el nutrido

'fuego que se les dirigla desde balcones y ventanas, de cuyas resultas mu-
rió el jefe de la expedición, y á una sefial convenida, acometieron simul
táneamente á los dominicanos al grito de i Vivtl /tI Reina! confundido
con los acordes de las músicas y bandas que tocaban paso de ataque en
los cuatro ángulos de la plaza. Tal espectáculo. impuso desde luego al
enemigo, que después de una breve resistencia emprendió la fuga más
vergonzosa (1). La recuperación de Puerto·Plata, no costó más que la
pérdida del malogrado coronel de ingenieros D. Salvador AriZÓD

y 23 oficiales é individuos de tropa heridos.

Dla 29.

1!>76. Sitio de Maestricht (GUERRA CON FRANCIA).-Desde que los
franceses se habían apoderado de dicha plaza, había intentado recobrarla
varias veces el príncipe de Orange, aunque siempre in\1tilmente. Para
conseguirlo se unió 4 este caudillo el duque de Villahermosa, juntando
entre ambos un ejército respetable, y cercaron el 7 de julio la ciudad, que
defendían 6.000 hombres bajo el mando del catalán Calvo, su gobema
dar, cufiado de D. José de Margarit, uno de los principales caudillos de
la insurrección del Principado contra el Conde-Duque de Olivares. Abier
ta la trinchera el 19 de julio, el u se establecieron las primeras baterías,
comenzando los ataques desde el 30. La defensa fué porfiada y heroica
en extremo; pues peleando los sitiados sin cesar, dirigidos por su intré
pido gobernador, recobraron varias veces las obras exteriores, disputando
el terreno palmo á palmo y dejaron el camino cubierto sembrado de cadá·
veres. Los sitiadores, para lograr su objeto, apelaron al recurso de las mi 
nas, que causaron grande estrago; pero las columnas de ataque eran siem·

(1) Se iban diciendo uno' , olro. para ju.tificar .u miedo: 1',luJ'otIWJ u"¡qtJ"".j

l'fU' S% ¡ "'fÚico vUtI,tI f1ltJ .i 'fui"itfltoJ

Digltized byGoogle



· -, .

AGOSTO 30

.J
.,",'1: -;~ •• :- •

773

pre rechazadas; y habiendo experimentado pérdidas considerables, no se
atreVieron á hacer frente al mariscal Schomberg cuando se presento para
socorrer la plaza, levantando en conSecuencia el sitio el 29 de agosto.
Honra grandemente al pnncipe de Orange la magistral retirada que em·
prendio , la vista del enemigo.

Día 30.

IS80. Fallecimiento de Flliberto de Saboya.-EI ilultre vencedor de S&I1
Quinlln, uno de 101 mú c~lebres generalea" de Carlos 1 y de Felipe II, había nacido·
en ChamWry ea 1528. Hizo IUS primeru armu aliado del Emperador IU tia, dil
tingui6ndole por IU heroica conducla, no menoa que por IU laove fria y su capa
cidad militar, ea Muhlberg, en Renty y en Metz, lo que le ....lió • los veinticinco
a.IlOI el mando en jefe del ej~rcito, , cuyo frente se coronó con 101 laureles de San"
Quintln (Y. 10 AGOSTp). Siempre leal á la causa de Elpa!!a, desechó lu propoli
ciones del monarCa francés, y Felipe II premió tan digno proceder devolviéndole
IUS estados patrimoniales, que rigió con gran inLeligencia y acierto, como verda·.
dero hombre de gobierno. Era conocido entre IUI loldadoa con el dictado de Ca6tsa
ál "¡"ro, y murió en Turín, ciudad que ha.bia elegido por capital, el 30 de agono

de 1580.

1744. Episodio de la gueITa de Italia.-En la acción de la Madonna del Olmo,
el teniente D. Paollo PALACtOS, del "regimiento de Va/mda, conquiltó una bandera
del regimiento de marina sarda.

1836. Acción de MatUlas (GUERRA CIVIL).-La expedicion de Gomez
(Y. 26JUNIO), causO gran alarma en la corte al penetrar en Castilla la
Nueva, y estimulando al gobierno á echar mano de cuantas tropas tenía
disponibles, hizo salir, entre otras, una columna compilesta de dos bata
llones de la Guardia Real, UD escuadron de coraceros y dos piezas de aro
tillena, al mando del brigadier D. Narciso Lopez, que tan desastroso fin
debía tener en la isla de Cuba por su traición á la capsa de Espa1ia, para
que obrase en combinacion con las fuerzas que perseguían 4 GOmez. Este,
noticioso de la escasa fuerza que conducía su adversario, emprendio al
amanecer del 30 la marcha desde Jadraque .hacia Bujalaro, donde se
había situado Lopez, el cual, al observar al enemigo, se dirigiO á Matillas,
cerca de Sigüenza; en cuyo punto fué envuelta la brigada liberal por cinco
batallones carlistas. Relajado il espíritu militar de los soldados de la
Guardia, cual lo estuvo algún tiempo, "consecuencia de los pronuncia
mientos y sediciones, y mal mandada la columna por su inepto jefe. hizo
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una corta. y débil defensa, entregando las armas al enemigo los dos bata
llones en masa, el escuadrón de coracer~(menos cuatro individuos de él,
los únicos que lograron escapar), todos los jefes y oficiales en Dllmero
de 37 yel mismo D. Narciso Lopez. Pocas horas después llegaba al sitio
de tan vergonzosa catáStrofe, Alaix, que perseguia 4 Gomez, Ilentndose
de indignación los veteranos que acaUdillaba, al ver la cobardfa con que
se habían portado sus desgraciados compatleros.

"

1875. Creación del teroer regim}ento de zapadores minadores.

D1a 31.

1546. Episodio de la gue:Tll de Alemania.-Durante el cerco de Ingolatad
por los prole tan tes, un soldado del tercio de D. Ah'aro de Sande, llamado MA&Tm

ALONSO DE TA1l/AYO, lleyó , cabo un hecho memorable. Algnna compalliu de
arcabucerOI estaban colocadas en una trinchera para contener' la caballería ene
miga, con orden .bloluta de no moverse nadie de su puesto bajo pena de la vida.
Un tudelco, de all~tical formas y gigante.ca talla, confiado en el poder de su brazo,
se a.cerCllba lodos 101 día. al foso t iDlul tar t los elpalloles. creciendo IU audacia
al ver que ~stOB, elclayos de la orden recibida, no contestaban' IUS provocaciones.
No pndi~ndolu tolerar por mis tiempo ALOMSO DE TAMAYO, quiso escarmentar
al soberbio alemf.n, aun , cOlta dé su vida, que vencido como vencedor tenía la
seguridad de perder; y soltando IU arcabuz, tofllÓ una pica y , galu y medio arru
Irando por el \Jelo salió hasta cuarenta pasos de la línea. Avisaron 101 centinelas
d .u eapitAn, quien le mandó llamar; pero el loldadose hizo el sordo y aiguió ade
lanle haJIta acercarse' su enemigo. Entonces se arrodilló y rezó muy devotamente
tres Ave·¡}1arlD.r, .. lo que creyendo el alemtn que le arrodillaba de miedo, comenzÓ
, mofarse de él. MartlD Alonso no espesó , mis; levantóse, enristró In pica, y em·
bisti~ndose reciamente 101 dOI soldados hasla tres vecel, lÍ la tercera acometida
logr6 el e.paflol introQ.ucir la pica por la gorguera del tudesco, denib'ndole en tierra
con toda su mole; saltó en seguida sobre él Martín AlonlO, y con IU misma espada,
que le quitó, corl61e la cabeza, cuyo sangriento despojo llevó, con la espada y una
larga bolsa que lleYaba en el pecho, , modo de trofeo, al campo de 101 espalloles.
Inexorable el Emperador, dispuso fuese en leguida ejecutado el ...liente an:abueero;
ma intercediendo por él los principales jefes del ej~rcito, otof(Ó ftcilmente el per
d6n y aUn premi6 su heroica hazana.

1813. Batalla de San Marcial (GUERRA DE LA INDEPltNDItNCIA).

Peo ando los franceses socorrer la plaza de San Sebastián, cruzaron el
Bidasoa el 31 de agosto, antes de amanecer, por los vados entre Heodaya
yel puente destruido del camino real, que cubría el cuarto ejército espa-
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fiol Ode Galicia, A las Ordenes de D. Manuel Freire, ap06tada la tercera
divisiOn en los campos de Sorueta y Enacoleta, parte de la quinta en las
alturas de San Marcial y la séptima en Inln y Fuenterrabía, formando la
primera Unea, y en segunda Oreserva una divisiOn británica Aespaldas de
In1n, la division de D. Francisco Langa y d06 brigadas de la cuarta á re
taguardia de la derecha, dos brigadas inglesas en la sierra de Aya, y otra
portuguesa en unas alturas entre Verá y Lesaca.

Arrollados los puestos avanzados de los espa1ioles, atacaron los fran
ceses con el mayor impetu todo el frente de las tropas situadas sobre las·
alturas de San Marcial, para penetrar por la cafiada de Ercuti y apode
rarse" de la importante posición de Soroya, que fué bravamente defendida
por algunos cuerpos, entre ellos el de Asturias, del cualmurio gloriosamen
te su joven y esforzado coronel D. Fernando Miranda, siendo re
chazado el enemigo. En vista de este fracaso. los imperiales echaron un
puente volante á un cuarto de legua del camino real, junto al paraje lla
mado de las Nasas, bajo la protecciOn de la numerosa artillería que tenían
plantada en la derecha del Bidasoa, en la altura que lleva el nombre de
Luis XIV, y embistieron desesperadamente nuestro centro y parte de la
derecha; pero fueron también repelidos y arrojados cuesta abajo por una
brigada de la división de D. Juan Ulaz Porlier, ayudada del segundo ba
tallon de marina. Entonces dirigieron sus ataques contra la izquierda es
paliola, donde una brigada de la división de D. José Maria Ezpeleta (3.&)
recibió á sus contrarios con serena y firme actitud, á pesar de lo cual con
siguieron éstos apoderarse de las barracas de un campamento establecido
en una de aquellas cimas; mas acudieron oportunamente D. Juan Díaz
Porlier y D. Gabriel de Mendizábal, yarrojándolos sucesivamente de to
dos los puntos, les obligaron á repasar el rlo, distinguiénd06e en aquella
ocasión los regimientos de G1IatitJ/a;ara, Aslwrias y la Ctwuna, tres bata·
1I0nes de voluntarios de Guipúzcoa, mandados por D. Juan Ugartemen
dia, y la segunda compdia del cuarto escuadrón de artillerla dirigida por
D. Juan Loriga. Al mismo tiempo, otra columna se veía forzada á des
cender del monte Irachaval, que había ocupado el enemigo en la primera
acometida, cruzando el Bidasoa por el vado de Saraburo, no teniendo
mayor fortuna las fuerzas que habían pasado el río por los vados superio
res. Muy entrada ya la noche y lloviendo sin cesar, no volvieron ya los
enemigos ! dar sefiales de vida, permaneciendo dentro de su terri·
torio. Su malogrado intento les había costado 3.600 baj&ll, según confe
sión propia.

Fué esta jornada muy gloriosa para los espafl.oles, que experimentaron
grandes pérdidas, elevándose segÚD el parte oficial del general Freire á la
cifra de 161 oficiales y 2.462 soldados entre muertos, heridos y extra·
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viadOl, Entre 101 heridos se contaban el general Losada. los brigadieres
CastafiOn y RosellO. y el coronel Lavifta; el brigadier jefe de Estado Ma
yor del ejército D. El¡tanislao Sánchez Salvador tuvo dos caballos muertos.
Los ingleses y los portugueses contaron muy pocas bajas por haber toma·
do apenas parte activa en el combate. F.n cambio los franceses, que fue
ron rechazados de todas partes, debieron de experimentar pérdidas
enormes.

Lord Wellington se presento al final de la batalla y dio despu6; una
orden del día tan exagerada é hiperbólica, más propia de la fantasía orien·
tal que del serio carácter inglés, que pareda mejor burla que elogio (1).

1813. Asalto y destrucción de San Sebastián. (GU&1UlA DE. LA
INDEPENDENCIA).-Después de la batalla de Vitori. (V. 21 JUNIO), no
tardaron en presentarse-los aliados frente á dicl1a plaza, pues ya el 26
ocupO el general Mendizábal con ocho batallones las alturas de San Mar·
tín y orilla derecha d~l Urumea, estableciendo el bloqueo, yen su conse
cuencia los sitiados entregaron á los llamas el mismo día los arrabales de
San Martín y Santa Catalina y el puente de dicho no y empezaron á foro

(1) Juzguen nucatl'Ol leclores, Dice &11 la expresada alocución, ¡naerta en ú
Gacela de Madrid del 19' de octubre de 1813: cGuerrerOll del mundo' ciYilizado:
• aprended' lerlo de 101 indiYiduos del cuarto ej~rcito eapallol, que teK;lgo la dicha
• de mandar. Cada soldado de ~I merece con mú jUlto motiyo que yo el butón
• qne empullo. Del terror, de la arrogancia, de la serenidad)' de la muerte miama,

.• de todo disponen lI. IU arbitrio. DOI diYilion~ inglaa. fueron testigo de eBte
• original y singularíaimo combate, ain ayudarlca en cosa alguna por disposición
• mía, para que l1ensen elloa soloa una gloria, que en los andes de la Hiuoria no

• tiene compallera•
• Eapallolea: dedicaoa todOll , premiar' loa infatigablcs gallegos; distinguidos

»&ean hasta el fin de los lirios, por haber llevado su denuedo y bizarría 11; donde
• nadie llegó hasta ahora; , donde con dificultad podri.n llegar o Iros, y .. donde
» sólo ellol milmol se podri.n exceder, si acaso el posible.

•Nación eapallob: la langre vertida de tantol cidcs victoriosos fu~ r~ompen..da

• con 18.000 enemigol y una numerosa artilleria que delaparec;ieron como el humo,
) para que no nos ofendan jamis.

• Franceaes: huid puca ó pedid que os dictem·os leYe5; porque el cuarto ejércIto
• elpallol va detrh de vGaOtrol y qe vuestros caudillos, á enlCl1arlee á 6er soldado .•

No cabe mú. Seguramente no necesitaban nue IrOI valienles oldados de talCJi
ponderaciones para acreditar su acolttlmbrada bizarr(ll y venir luego el sellor apiu
con la rebaja, en su Hútory f1/ tlu P,,,ifI.NIlar Wtw.. liD baria acaso el Lord ni Cf1 ,

!ensadó,. de 181 here;íaa lIevadu .. cabo aquel milmo díl por lo cullos y humanit •
rios inglcses en la infeliz San Sebutill;n?
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tificar el convento de San Bartolomé, en cuyo campanario montaron una
pieza de. al cuatro, tomando otras disposiciones y proce~iendo con la ma·
yor actividad. La guarnición consistía en 3.200 hombres, bajo las órdenes
del entendido general Rey, y la plaza estaba artillada con 511 piezas: 45
en las diferentes obras y 13 en las baterías del monte Urgull, habiendo
además otras 18 en reserva.

El 9 de julio formalizó el sitio el general sir Thomas Graham con la
S.a división inglesa, una brigada alem ana de la I.a divisiÓn y otra portu
guesa, componiendo un total de 10.000 hombres; y elegido como frente
de ataque el del Este, llamado de la Zurriola, que ~a el mll.s descubierto
y débil, el mismo por donde fué atacada la plaza por el mariscal de Ber
wich en 1719. empezó la construcción de algunas baterías, dirigiendo los
fuegos contra el convento de San Bartolomé y muralla dicha, para abrir
brecha entre los cubos O torres de los Hornos y de Amezcueta. SOlo el J 7
pudieron los ingleses apoderarse de aquel edificio, completamente en rui·
nas, pues habían tirado sobre él has~ con bala roja, no abandonándolo
sus valerosos defensores hasta que se vieron casi envueltos, después de
'qlledar tendidos 250 de ellos. Contuvo de nuevo al los aliados en su avan·
ce un reducto circular, que no ocuparon hasta el 19 por la noche; y avi
vando el fuego de todas las baterías, en particular de la de brecha, que
llegó á hacer en quince horas y media 3.500 disparos con diez piezas de
al 24 (1), dejaron perfectamente franqueable una extension de muralla de
So metros, derruída por completo, y practicable otra brecha de diez me
tros de ancho entre la torre de los Hornos y el baluarte de San Telmo.
El asalto lo dieron 108 sitiadores el liS á la hora de la baja marea, diri
giéndose una columna á escalar el hornabeque de San Carlos y otra á las
brechas, por la orilla izquierda del Urumea; pero los franceses, que tentan
acumulados al alcance de su mano gran cantidad de proyectiles, dejaron
aproximar con admirable saJ'lgre fria á sus enemigos, y los recibieron con
fuego tan terrible, que, desordenados ya algún tanto en su trabajosa mar
cha desde las trincheras, bastante distantes, por ser el piso muy pedrego
so y resbaladizo, lleno de plantas marinas y aguazales, se acabaron de
descomponer, y arremolinadas en e1 foso y al pie de las brechas las dos
columnas, sufrieroll miserable estrago y acabaron por huir en .la mayor
confusión, comunicando el pánico á las demll.s columnas que debían apo
yarlas. Los ingleses, que experimentaron muy cerca de 2.000 bajas, tu-

(1) Fuego tan precipitado no causó en los sitiados, durante el 22 de juli&, más
que JO muertos y 27 heridos, al. pesar de que algun.. g~ad.. contenían más de
400 balines, como pudieron comprobar 101 franceses, con una del calibre de siete
pulgadu cualro Iíne.., y aeia Iíne.. de espesor.

TOMO JI 9S
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vieron que pedir una suspensión de hostilidades para recoger sus heridos,
en inminente peligro de ahogarse por empezar 4 subir la marea. Los si
tiados no tuvieron más que 18 muertos y 49 heridos.

r.,.J.o. --..w-,-. -
....... CM ,........
.. _ iN .... u.. IJ¡¡ ,¡; tJ

Agosto 31.-:-'Sitio de San Sebutlb.

Lord Wellington presentóse al dta siguiente de tan desastrosa re&ie
ga, y mando suspender las operaciones del sitio hasta que. habiendo reci
bido más artillería y municiones, se reanudaron aquéllas el u de agosto.
El 26, sesenta y tres piezas,_ distributdas en ocho bateriu (1), rompieron

(1) La Dlim. III (2.obu.e. ele 8 pulgadu); la nl1m. IV, arm~a con .ei. ca·
tlone. de , 24. cuatro carrobadu de 68 '1 cinco obu&el de ocho pul¡adu.1 la 116

mero IX, con quince cationes de , 24. para perfeccionu las brechu aoti&au de la
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un fuego destructor, quedando bien pronto. la artillería de la plaza redu
cida al silencio y convertidas poco menos que en escombrOS' la mayor
I>arte de las obras y de los edificios colindantes ,en una extensión de más
de 250 metros. Habia llegado, pues, el momento del asalto, que dieron
con el mayor brío los ingleses á las once de la mat1aoa del 31 de agosto,
dirigiéndose rapidamente las columnas de ataque desde el extremo dere·
cho de la paralela, á lo largo de la playa, A las brechas del baluarte de
San Juanj y pocos IDomenlOS después, empeftada ya ungrienta contienda
por aquella parte, partla una columna portuguesa de la trinchera de la
oriUa derecha del Urumea, vadeaba el no, y dividiéndose en dos, se lan·
zaba también al asalto por la Zurriola. La lid, de larga duración, rué su
.mamente honrosa para sitiados y sitiadores, pues por una y otra parte se
peleaba con valo!;. heroico, tirando la artiUerla inglesa por· encima ·de los
asaltantes, y después de tres horas de pomado bregar, llevaba ya Vi808 de
malograrse para los aliados, tal· era la bravura desplegada por los defen
sores, cuando una grana·da produjo casualmente la voladura de un re
puesto de munic~ones que babia inmediato á la muralla, ocasionando
gran número de vlctimasj y.los anglo-portugueses aprovecharon aquellos
momentos de estupor para meterse en la ciudad. Los franceses fueron re·
plegllDdose hacia el castillo de la Mota con el mayor orden, sin dejar en
poder de SUB enemigos mú que 280 prisioneros, la mayor parte heridos,
conservando el convento de Santa Teresa. Los aliados experimentaron,
seg11n el parte oficial del general Graham, 2.573 bajas (1), entre ellas

muralla del Este y abrir otra en la cara izquierda. del baluarte de San Juan; la nú·
mero V (un mortero de /2 pulgadas y cinco de 10) para tirar detTÚ de las brechas
y contra el castillo, batido también por las mims. X y XIII, de cua/ro y seis mor·
teros de 10 pulgadas. Las balerías ntims. XI y XII (seis piezas de 18 y siete callones
de 24 y dos obuses de 8 pulgadas) debían abrir brecha en el hornabeque y en la
cara derecha del baluarte de San Juan. Después se cOll.ltruyó la batería mim. XIV
(cuatro callones de 24) también contra el frente de tierra.

(1) Con gran sorpresa hemos viato en el estado detallado de dichas pérdidas,
que la mayor parte (261 muertos y 1.327 heridos) corresponden A los espalloles, y

sin embargo, en la relación que del asalto hace dicho general A lord Wellington
el 1.0 de septiembre en 01arSl1n, no mllllciona tropa alguna espaIIola, pues en efecto
no tomaron parte en el ualto; estaban A aqnellas horaa peleando bizarramente en
San Marcial, guardando las espaldas de los que tan villanamente asesinaban y destro·
asban A sus compatriotu. Consultado por nosotros-el illIlItre historiador de esta gue.
rra, general GOlDez de Artec:he, ha tenido la bondad, que agradecemos, de resolver
el enigma, aclarando con los mismos documentos oficiales, que en dicho estado se
incluye~ también lu bajas experimentadas por 101 aliados en la batalla de San Mar·
cial. Como la cifra correspondiente' los espalloles no concuerda con la que inaer·

.~
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m uerto el ilustre ingeniero sir Richard Fletcher, principal trazador de las
línea de Torres Vedras, y he~idos el teniente general Leilh y los mayo
res generales Oswald y Robio oo.

L s habitante de San Sebastián esperaban impacientes y alborou,·
do á los que crelan su libertadores convertido luego en su cobardes
é inhumanos verdugos. Ansiosos por saludar á los aliados y a"';Kos de
E pafia e asomaban á ventanns y balcones y aun salían á su encuen
tro para agasajarlos, agitando los patiuelo para darles ~a bienvenida; m
la soldade ca correspondió á balazo á tan afectuosas demostraciones y
esta conducta extrafia fué triste presagio de los borrares que sucedieron
de pués y cuya ola memoria estremece. Aún no hablan los franceses
desalojado completamente la ciudad, y ya los encedores, desentendién
dose de sus valientes enemigo que tan caro les bab(~n hecho pagar su
triunfo, creyeron menos peligroso dar rienda suelta á sus bestiales instin
tos, asesinando á personas respetabilisimas, violando á mujeres de tod
edade y condiciones, entregándose al aqueo y á la rapilla, todo con es
pantosos y repugnantes detalles que encienden el rostro de indignación y
de ira. El incendio pu o digno remate á obra tan infernal, propia tan
sólo de la salvajes borda de Atila. Y 00 se diga que estaban borracho
los autores, pues aunque lo estarlan como de costumbre los que dieron el
asalto, para acrecer u valor, tomaron parte también en dichos escanda
lo o suceso otras tropas que vinieron del campamento de Astigarr ga
in fusiles para tener más listas las manos, y hasta los empleados en las

brigada acudían con los mulos de la administr-e.ción á cargarlo de efec
tos, teoiendo también parte eo el botln tripulaciones de transportes in-

leses surtos en el puerto de Pa ajes. an ebastián quedó completamen
te destruIda, pues de 600 casa que antes contaba. solo se libraron d 1
fuego unas O' y quedaron sin recurso alguno, en el mayor desamparo,
más de [,500 familias. Las pérdidas materiales se calcularon en r02 mi
llones de reales (1).

La guarnición acogida al castillo, no capituló hasta el 8 de septiem
bre (V).

'tamo en la pl1ginll 775, tomadll del -parte oficial del general Freíre, creemoa que éste
debió dar el nt1mero tOlal de bajas de lo aUlldo (ingleaes, portugueses y elIpaJioles).

(r) Lord Wellingtoo, 11. quien ge pidieron explicaciones, calificó el nqueo y I~

atropello como consecuencias naturales de la guerra, echllodo la culpa del incendio
á los franceses; mal ¡nalrurdo solemne proce o por el juez D. Pablo Dlonio de
Arizpe en averiguación de la causa de aquel Irilte uce o y de 111 conducta de las

tropu británicas y portuguellU, re ulló todo lo contrtlnn Dichn proceso lIe... I
fecha del 20 de noviembre de 1813.
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1839. Convenio de Vergara (GUERRA CIVIL).-Cansados los pueblos
de las provincias del Norte, y los mismos soldados de D. Carlos, de tan
larga guerra, hacia ya algún tiempo se hablan entablado negociaciones
para hallar una fórmula de avenencia, aprovechando el general Espartero
la excisión que estalló por tal motivo en el campo carlista, para seguir
internándose resueltamente en Vizcaya.y hacer más necesaria la paz. El
caudillo liberal llegó á Durango el 22 de agosto, después de atravesar las
fuertes posiciones de San Antonio de Urquiola, dirigiéndose el general
Maroto á EloITio. El general carlista D. Simón de la 'forre, que se en
contraba en Marquina, al frente de la división de Vizcaya, tuvo el 24 una
primera entrevista con aquél en Uurango, al mismo tiempo que el bri·
gadier U. Juan Zavala iba á EIgueta lt conferenciar con Maroto, y en la
maftana del 25 se avistó éste con Espartero en Abadiano junto 4 la er
mita de San AntoHn, en la casa del guarda de ésta, acompatiado el pri
mero del general D. Antonio Urbiztondo, jefe de los batallones castella
nos, y el segundo del brigadier Linage, su secretario, y del coronel
Wilde, comisionado del gobierno británico en su cuartel general; mas las
negociaciones se rompieron por exigir los carlistas la conservación de los
fueros de las Provincias Vascongadas, lo que estaba fuera de las atribu
ciones gel Duque de la Victoria, y éste se preparó para continuar al día
siguiente las operaciones de la guerra. A pesar de esto, pudo convencer
se U. Carlos, en la revista que pasó el mismo día 25 á sus tropas en El
gueta, de que su causa estaba perdida, y precipitándose losacontecimien·
tos, el mismo Maroto, que en su lealtad había tratado de interesar á S\¡

rey en la avenenciá, luchando siempre con encontrados sentimientos (1)
acab~ por enviar á Espartero desde Vmarreal de Zumarraga un parla
mentario, aceptando las bases de la conferencia de Abadiano, precisa
mente cuando se disponía á defender con su ejército las posiciones del
alto de UescarKa contra los liberales, que habian avanzado por Elgueta
hasta VerKara y Oflate (2), saliendo los habitantes de 10H pueblos.á su
encuentro al grito entusiasta de ¡viva la pazl En su consecuencia, pasa
ron en la maflana del 29 á Oflate los generales La Torre y llibiztondo,

(1) InBuyó poderosamenle en tal determinación el general La Torre, quien im·
pulsado por la idea grande y generosa de devolver la paz á su palria, llegó hasta el
extremo de imponerse á Maroto con su energla. A él corresponde pues gran parte
de la gloria de lan importante luceso histÓrico. .

(2)' Dicho parlamentario, que era el coronel D. Roque Linare., encontrÓ á E8.
parlero cerca de Ollate¡ mas ésle no quiso recibirle hasta llegar á dicho' punto,

diciendo que no escuchaba parlamentos en marcha.
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el brigadier D. Antonio de Iturbe. el coronel D. Manuel de Toledo y el
auditor general Lafuente, y en una brevfsima conferencia quedó ajustado
el convenio, sin intervención de extranjero alguno, ratificado solemne
mente dos dlas después en los campos de. Vergara, reconociéndose por
él los grad s, empleos y condecoraciones de todos los generales, jefes y
oficiales del ejército que mandaba Maroto, compuesto de las divisiones
castellana, vizcaína y guipuzcoana, sin perjuicio de hacer lo mismo con
las divisiones navarra y alavesa, si aceptaban el convenio.

A las ocho de la maftana del 11 de agosto, dla para siempre memo·
rabIe en los fastos de Espatla, el general D. Antonio Urbiztondo desfi·
laba al frente de la división de Castilla (seis batallones, tres escuadrones
y dos pieza de artillerla) por delante de las tropas constitucionales, ha·
citndose mutuamente los honores de ordenanza; Colocada después entre
dos divisiones del ejército de la Reina, fué arenga"a con sentidas y calu
rosas frases por el duque de la Victoria, el cual alcanzo en esta ocasión la
mayor de todas, y después, estrechando entre sus brazos al general Ma·
roto, dijo en alta voz con acento solemne y conmovido: AbralStlQs lo/Ús,
kijol mios, como yo abralSo al general tU los 'l"e fuertJ1l UUttIÍg'os musiros.
El entusiasmo de jefes, oficiales y soldados de ambos ejércitos, hijos lOo

dos de la misma patria, fué entonces indescriptible, y los mismos .que d1aa
antes chocaban entre sI con febril safta para dane la muerte, depuestos
ahora los rencores de seis aftos, se precipitan unos en brazos de otros, y
se buscan anhelosos 101 antiguos cOmpatieros yamigos, separados tanto
tiempo en opuestos campos por sus ideas políticas. La llegada de la divi
sión vizcalna aumentó la general alegría, efectuando su presentación en
Vergara dos dias después la división guipuzcoana.

La disolución del campo carlista era ya un hecho, estallando por too
das partes graves desórdenes, pues el general Guibelalde y D. Basilio
Garela, tan fieles servidore8 de su rey, llegaron á ser puestos en capilla y
aun sacados al campo para ser pasados por las armas, pudiendo salvar
sus vidas como por milagro. No tuvo tanta fortuna el general D. Vicente
Gonullez Moreno, el tU Málag'tJ, que fué cosido y muerto á bayonélaZOl
en Vera, en presencia de su desgraciada familia. D. Carlos tuvo que aban
donar á Tolosa, donde entró el duque de la Victoria el 7 de septiembre,
dirigié~dose aquél al Bultn, errante y fugitivo, con muy pocas fuerzas,
pues unos batallones se presentaron y otros se disolvieron esponltnea
mente. abandonados por sus jefes, y cuando se aproximó el caudillo li
beral á Elizondo, el desdichado príncipe, cuya ambición habia hecho de
rramar tanta sangre, se apresuró á meterse en Francia por la parte de
Urdax el día 14, seguido de 3.500 de sus partidarios, después de un li
gero combate, en el que se distinguieron los hl\sares de la PrUlUSa, PUetr
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to á su frente su valiente coronel el brigadier D. Juan Zavala, elevándose
á unos 8.000 hombres el nl1mero de los que por aquellos días pasaron la
frontera por diferentes puntos.

El 25 de septiembre, en que capitulO el castillo de Guevara, 11nico
fuerte que conservaban los carlistas, reinaba la paz más completa en todas
las Provincias Vascon~adas y Navarra (1).

AGOSTO 31

1864. Defensa de Puerto·Plata (GUERRA DE SANTO DOMINGO).

Recuperada la ciudad de Puerto-Plata (V. 28 AGOSTO), que era una de
las mejores de la isla y tenía entonces 6.000 habitantes, cuya mayor
parte habían abandonado la poblacion situándose en las cumbres inme
diatas, desde donde hostilizaban á las tropas, no tardO en ser evacuada
de nuevo por éstas replegándose al fuerte, y el 4 de octubre estallO un
incendio, que no pudiéndose dominar por ser todas las casas de madera,
redujo la ciudad á cenizas, sin que se salvasen más que tres edificios
prOximos al fuerte, cuya circunstancia se aprovecho para fortificarlos á
modo de blockaus. La guarnicion, compuesta de unbatallOn del .Bey (hoy
Alfonso XIII), dos de la Cor01Ul, algunas compa1Uas de Cuba y fuerza
de artillería é ingenieros, bajo 'las ordenes del gobernador, brigadier
D. Rafael Primo de RiVera, se vio desde entonces estrechamente blo·
queada, cuya situaciOn se prolongO cerca de un afto, librándose durante
este largo período frecuentes combates en los que se distinguieron, entre
otros, el corónel D. Agusttn Jiménez Bueno y el comandante D. Ramon
Portal, de la Corona, el capitán D. Julián Hermida, el teniente de Cu6a
D. Ricardo Gonzélez, joven de dieciocho aftos, muerto gloriosa
mente, y el paisano voluntario catalán Marún :Faix, que en una salida
logrO apoderarse de una pieza de artillería dP. los insurrectos. Puso tér
mino 4 sltuacion tan angustiosa el general D. JOSé de la Gllnd\lra, jefe
superior de la isl¡l, quien orgllnizo en Monte·Christi una expedición com,
puesta del 5.0 batallOn de infantería de marina, otro del regimiento de
Espafla (hoy Cuba), los de cazadores de Isabel 11 Y U"iÓft, una baterta
de montafta sin ganado y una compafiía de ingenieros, cuyas fuerzas,

(1) Como recuerdo de dicho célebre y ú1emorable connnio, se conservan en el
MUleo de Artillería la mesa y dos sillas que u.aron Elpartero y Moroto el 24 de
aga.to en su conferencia de Abadiano, base del convenio, Y, trea banderas entrega
das por las Iropal del Pretendiente: la. sellalad.. con 101 ndlJleros 2·594 y 2643
pertenecientes al primer regimiento de voluntarios de Navarra, y la ndm. 2.580 pero
teneciente al 8.0

"
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transportadas en los vapores He,nán C(),US, UlJQa y San Quinltn, des·
embarcaron con gran sigilo en Puerto·Plata en la noche del 30 de aKosto.
Al amanecer del 31, tres columnas de ataque al las órdenes respectiva
mente de los coroneles D. Agustfr;l Jiménez Bueno, D. Nicolás Argenti y
D. Demetrio QuiTOs, todas bajo el mando del brigadier D. BIas Villate,
conde de Balmaseda, se dirigieron II las trincheras y baterías enemigas,
la primera por la derecha, la segunda por la izquierda y la dIrima por el
centro, mientras el general de las reservas dominicanas D. José Hungría

Agolto 31.-Sitio de Puerto·Plata.

con una cuarta columna formada por el batallón de EspaRa, que manda·
ba D. Deogracias Hevia, se dirigia por la playa al tomar la batería de
Punta Cafemba. secundando con el fuego de su artj1lena aquel movi
miento general y simultatneo, las fuerzas navales dirigidas por el capitáD
de fragata D. Victoriano Suances. El acierto y serenidad con que se lle
vó al cabo la operación, fueron coronados por el éxito. más brillante y
completo, pues se tomaron en la primera acometida todas las posiciones
de los rebeldes, muriendo al pie de un catión, con la mecha encendida
en la mano, el general enemigo Benito Marttnez, que hacia un 'afto habfa
desertado de nuestras filas, y se destruyeron todas las trincheras, baterlas
y campamentos, cogiendo seis piezas de artillería y muchos efectos que
abandonaron los insurrectos en su precipitada fuga, experimentando
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nuestras tropas s610 112 bajas. El general Gándara elogia en el parte ofi·
cial el comportamiento.bizaITO de todas las fuerzas, haciendo especial
mención de la artillería de montatia, cuyos sirvientes llevaron á brazo las
piezas por fuera de camino á todos los sitios del. combate donde era ne
cesaria su presencia, durante cuatro horas de constante trabajo por terre
no muy difícil, cubierto de bosque y maleza. La expedición regresó
el 1.0 de septiembre á Monte Christi, quedando en Puerto"Plata la misma
guarnición.

1875. Sorpresa de Agramunt. (GUERRA CARLlsTA).-En la mafiaoa
del 31 de agosto fué sorprendida parte de la brigada Moreno Villar en
Agramunt por Castells. Componíase la fuerza allí reunida, á las órdenes
del coronel D. Francisco Enrile, de dos escuadrones de su regimiento
(AlfOMO XIi) y dos compatilas de la Reserva núm. 3I, el? total 130 in-

. fanses y 200 caballos, 4 cuya tropa se había incorporado á las diez de la
noche anterior el escuadrón de húsares de la Princesa que mandaba don
Francisco Jaquetot. El enemigo, cayendo repentinamente sobre los pues
tos avanzados, penetró fácilmente por calles y plazas en el momento que
se daba el toque de botasillas, llegando hasta la del Mercadal, donde se
alojaba el coronel Enrile, y los soldados liberales rompieron sin pérdida
de tiempo el tuego contra los carlistas desde los edificios que ocupaban,
detendiéndose vigorosamente, en especial el capitán del segundo escua
drón de Alfonso XII D. Rafael Peria, con los ayudantes D. Juan del
Canto y D. Quintín Rubiales y siete individuos de tropa que ocupaban
otra casa de dicha plaza, é hicieron una resistencia heroica, sirviéndoles
de aspilleras los mismos boquetes que abrtan las granadas de una pieza
de artillena que batía la casa, de las que penetraron nueve dentro del edi
ficio, llevándose á cabo otros hechos distinguidos (EPISODIOS). El comba
te duró más de seis horas, terminando con la retirada del enemigo, el
cual no quiso esperar la llegada de las fuerzas, muy escasas por cierto,
que acudían en auxilio de sus compafteros. Las pérdidas consistieron en
50 muertos y heridos, entre éstos los capitanes de las dos compafiías de
infantería D. Gonzalo Macias" Griftán y D. Adolfo Gallardo Guerra, que
en los primeros momentos de la refriega quisieron dirigirse con algunos
soldados al sitio donde estaba el coronel, y el capitán del tercer escua
drón de Alfonso XII D. Francisco Jiménez de la Espada que
penetró á caballo sable en mano en la plaza del Mercadal donde recibió
la grave herida de cuyas resultas murió algunos días después en el hospi
tal de TáITegaj además perdieron los liberales cinco oficiales y 111 indi
viduos de tropa prisioneros, quedando también en poder de los carlistas
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107 ca~alIos con sus monturas y equipo, la mayor parte del escuadrón
de la Princesa, alojado en las afueras del pueblo.

Episodios. -l. El sargento segundo de Alfonso Xl! ANTONIO URz.AY

ocupaba con siete soldados un edificio aislado que alacaron tre. compallilll eadi taso

Al ver útos el denuedo con que le defendían los cazadores, upiller.ron las tapia..
de laa huertas contiguas y desde ellas continuaron el fuego.halla que 101 defensores,
habiendo concluIdo las municiones, monlllrOn 6. caballo y ...Hendo de pronlo por
la puerta se abrieron paso sable en mano, melitndose en la poblaciOn, donde con·
linuaron la resislencia.

11. El cabo de batidores ALFONSO CÁNovAS fut .orprendido en la casa que
ocupaba, iUYIldida por la espalda, y ya en la puerta para refugiarse en 1.. de eo
frente, no sin baber perdido Un compallero, que fu~ muerto, recordando que u pa
lrOo, escoodido entonces en la bodega, babía dejado el reloj colgado en IU cuarto,
pensó que si le lo llevaban los carlistas podía su dueno sospechar de ~, lo que tratO
de evitar penetrando de nuevo ti. viva fuer~a en el cUlnto para coger el reloj que
entregO despuEs ti. aquEl.

FIN DEL TOMO SEGUNDO
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